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CAPITULO  PRIMERO 


Entre  dos  deberes. 


OS  alegres  y  sonoras  carcajadas  que 
partían  de  los  labios  de  un  alférez  de 
la  guardia  valona  v  de  los  frescos  v 
sonrosados  de  una  joven  que  más  pa- 
recía un  ángel  que  humana  criatura, 
despertaron  los  dormidos  ecos  de  un 
pequeño  salón  lujosamente  alhajado 
á  lo  Luis  XIV  en  la  casa  del  conde  de 
Massi,  gentilhombre  de  casa  y  boca 
del  buen  rev  Carlos  III. 

El  alférez  llamábase  Rogelio,  y  era 
el  primogénito  del  conde,  y  la  que  le 
hacía  el  dúo  en  aquel  arranque  de  hilaridad,  su  her- 
mana Adelina,  preciosa  criatura  de  diez  y  seis  años. 

La  condesa  su  madre  hallábase  sentada  junto  á  una 
monumental  chimenea  de  mármol  negro,  sobre  laque 
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se  veía  una  panoplia  de  armas  damasquinas  c\o   pi*i- 
morosa  labor  y  gran  mérito  artístico. 

Lo  que  había  producido  laexplosi<Mi  de  alegría  tan 
ruidosamente  manifestada  por  los  jóvenes  fué  la  lec- 
^  tui*a  de  un  capítulo  del  libro  más  popular  y  con  jus- 
ticia celebrado  de  nuestra  literatura,  el  Quijote. 

Mientras  los  dos  hermanos  reían,  su  madre,  con 
la  mano  izquierda  sepultada  en  uno  de  los  bolsillos  de 
su  rico  brial  de  raso  gris  perla,  estrujaba  de  una  mane- 
ra nerviosa  un  papel,  cuyo  contenido  ansiaba  conocer 
con  una  impaciencia  grande. 

Era  un  billete  perfumado  con  ámbar,  que  la  casua- 
lidad puso  en  sus  manos  casi  al  mismo  tiem])o  que  sus 
hijos  llegaban  á  la  estancia. 

Esta  coincidencia  hizo  que  la  dama  le  guardara  sin 
leerle . 

Temía  no  contar  con  la  serenidad  suficiente  para 
aparecer  tranquila  si  aquel  escrito  la  revelaba  algo  d(^ 
lo  que  presentía  su  corazón. 

Los  dos  hermanos  comentaban  lo  sabroso  v  aííra- 
dable  de  los  párrafos  que  acababan  de  leer,  cuando  en 
una  péndola  ginebrina,  que  era  una  verdadei'a  joya  de 
arte,  sonaron  diez  lentas  campanadas. 

— Las  diez  ya,  y  mañana  temprano  debo  enti'ar  (i(^ 
guardia:  me  voy  á  dormir, — dijo  Rogelio;  y  atrayen- 
do hacia  sí  la  rubia  cabeza  de  su  hermana,  depositó 
en  su  fi'ente,  tersa  y  sonrosada  como  el  nácar,  un  rui- 
doso bes(j. 

Despu<'s  :il;//>-o  (]í^  ^11  asiento,  y   besand'»  tambirn 
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H  SU  madre  con  cariñosa  efusión ,  salió  de  la  evS- 
(ancia. 

Adelina  puso  una  estampa  de  la  Virgen  en  la  pá~ 
<^ina  que  leía,  cerró  el  libro,  y,  despidiéndose  de  su 
jnadre,  se  retiró  también. 

Al  vei4a  desaparecer  tras  el  pesado  cortinón  de  da- 
masco amarillo  que  cubría  la  puerta  de  entrada,  la 
condesa  sacó  el  billete,  acercándose  á  una  lámpara  de 
plata  cincelada  que  alumbraba  la  estancia. 

La  condesa,  cuyo  nombre  de  pila  era  Josefina,  á 
])esar  de  no  encontrarse  ya  en  la  primera  juventud,  era 
liermosísima. 

Parecíase  á  su  hija  como  se  parecen  dos  gotas  de 
rocío,  y  á  su  lado  podía  pasar  rrmy  bien  por  su  herma- 
na mayor. 

Eran  como  la  rosa  y  el  capullo  que  nacen  en  el 
mismo  tallo. 

Con  apresuramiento  desdobló  el  billete,  devorando 
su  contenido.  ^ 

La  mano  de  una  nmjer  había  trazado  las  breves  lí- 
neas de  que  el  escrito  constaba.  Líneas  que  decían  así: 

«Querido  conde:  Aunque  sr*  que  no  lo  olvidarás,  te 
))recuerdo  que  mañana  celebro  el  aniversario  de  mi  na- 
))talicio,  y  que  tengo  decidido  empeño  en  lucir  ladiade- 
»ma  de  turquesas  y  diamantes  que  me  tienes  ofrecida. 
))Te  quiere  más  que  á  su  vida,  tu — Felisa.» 

Al  terminar  la  lectura,  una  palidez  intensa  cubrió 
el  semblante  de  la  condesa;  de  sus  azules  y  expresivos 
ojos  brot<'>  un  relámpago  de  ira,  y  sus  manos  estruja- 
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ron  de  un  modo  nervioso  aquel  períuniado  billete  que 
acababa  de  envenenar  su  cornznn,  siendo  la  gota  que 
hizo  rebosar  la  copa  del  sufrimiento  que  desde  el    ins- 
tante de  su  eidace  veníaapurando  aquella  desgraciada. 
— ¡Basta  de  sufrir!    [Basta  d(^  disim^dar  por  más 
tiempo,  llevando  el  infierno  en  el  alma  y  la  soni-isa  en 
los  labios! — exclamó  en  alta  voz,  como  si  alguien  pu- 
diera oiría. — Es  preciso  que  yo  arranque  la  máscara 
con  que  se  cubre  el  rostro  mi  verdugo,  aunque  sea   in- 
dispensable dar  al  traste  ron  la  mentida  dicha  que  se 
anida  en  este  hogar,  tenido  por  todos  por  un  paraíso  de 
paz  y  de  cariño,  cuando  no  es  más  que  un  infierno  don- 
de alienta  el  eo;oísmo  v  donde  se  retuerce  un  alma  en 
brazos  del  disimulo  y  de  la  desesperación.  Estoy  cansa- 
da de  que  llore  mi  alma  al  mismo  tiempo  que  sonríen 
mis  labios.  ¡Día  fatal  aquel  en  que  mi  padre,  deslum- 
hrado por  el  brillo  de  los  blasones  de  ese  monstruo  de 
iniquidad  que  se  llama  mi  esposo,  me  arrojó  en   sus 
brazos,  obligándome  á  aliogar  bajo  él  p^so  de  mis  de- 
beres conyugales  el   primer  amor  que,  inmaculado  y 
puro,  vivía  en  mi  alma! 

La  condesa  pasóse  la  mano  derecha  por  la  frení(* 
como  para  arrancarse  aquella  idea  que  la  mnrtirizabn. 

Después  prosiguió  diciendo: 

— Ese  hombre  ha  sido  vil  v  miserable  como  niní^u- 
no.  ¡Ah!  ¡Me  parece  imposible  que  no  estalle  mi  pecho 
de  dolor  y  de  indignaííión  cuando  acuden  á  mi  memoria 
estos  recuerdos  crueles!  ¡Oh!  ¡Si  no  fuera  por  mis 
hijos!... 
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Al  hacer  esta  invocación,  cruzó  por  la  mente  de 
aquella  madre  una  idea  que  la  llenó  de  espanto. 

— ¿Qué  va  á  ser  de  mis  hijos  si  provoco  un  rompi- 
miento con  mi  verdugo?  El,  no  sólo  no  los  quiere,  sino 
que  tengo  la  seguridad  de  que  los  odia,  porque  su  con- 
ciencia, aunque  atrofiada  por  el  egoísmo,  debe  ver  en 
ellos  una  acusación  viva  de  su  criminal  conducta. 

¡Qué  será  de  mi  Rogelio,  tan  bizarro,  tan  caballero 
V  tan  cariñoso! 

¡Y  de  mi  pobre  Adelina,  candida  como  un  rayo  de 
luna,  dulce  como  un  suspiro  de  amor  y  hermosa 
como  un  ángel  del  cielo! 

Ese  hombre,  al  verme  separada  de  mi  hija,  podría 
concebir  respecto  á  ella  la  satánica  idea  que  le  impul- 
só á  hacerme  su  esposa. 

El  miserable  que  vende  á  la  mujer  á  quien  da  su 
nombre  cuando  la  corona  de  azahar  no  se  ha  ajado  en 
su  inmaculada  frente,  es  capaz  de  todas  las  infamias  y 
•de  todas  las  villanías. 

¡Oh!  Sufriré,  seguiré  devorando  en  silencio  mis 
pesares,  hasta  que  mi  corazón  estalle  bajo  la  intensi- 
dad del  dolor;  pero  no  me  separaré  de  mis  hijos,  no 
expondré  á  mi  pobre  Adelina  á  que  arrastre  una  exis- 
tencia tan  desesperada  como  la  mía. 

Y  la  condesa,  rendida  por  tan  rudas  emociones, 
'dejóse  caer  en  un  sillón;  y  cubriéndose  el  rostro  con 
las  manos,  dio  rienda  suelta  á  sus  lágrimas. 


TOMO    I 
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Cei*c;i  (lo  lina  hora  liacia  que  no  tui'baban  el  sileii- 
i'Áo  (le  la  estancia  más  ruidos  que  el  producido  por  la 
leña  al  i'otorcerse  eu  el  lio*^ar  bajo  la  acción  del  fue- 
go  y  el  de  los  sollozos  entrecortados  de  la  dama,  cuan- 
do retumbai'on  de  una  manera  j)oderosa  dos  fuertes 
aldabonazos  dados  en  la   puerta  de  la  calle. 

La  condesa  alzóse  de  una  manera  nerviosa  del 
sillón  que  ocupaba. 

— Es  él,  y  no  (juiero  que  vea  en  mis  ojos  las  huellas 
del  llanto. 

Y  enjugando  sus  lágrimas  con  un  lenzuelo  de  fina 
batista,  hizo  cuanto  estuvo  de  su  parte  para  apareiíer 
tranquila  y  satisfecha. 

Momentos  después,  su  esposo,  que  había  cenado 
con  unos  amigos,  aparecía  en  la  puerta  de  la  estancia. 

Sus  ojos  tenían  un  brillo  extraordinario;  sus  me- 
jillas encontrábanse  rojas  hasta  aparecer  violadas,  y 
sus  pasos  y  ademanes  eran  inseguros,  como  cuand<v 
los  vapores  del  alcohol  empiezan  á  elevarse  del  estóma- 
go al  cei'ebro. 

Al  ver  á  su  esposa,  dirigióse  á  ella,  y  sonriendo^ 
la  dijo: 

— No  puedes  imaginarte  lo  que  me  agrada  que  no  te 
hayas  acostado. 

~;.Sí? 

— Sí:  vengo  de  una  i*eunión  celebrada  en  casa  de 
Grimaldi,  y  voy  á  vestirme  convenientemente  para  ir 
en  seguida  á  Palacio. 

— Pues  ¿no  saliste  ayer  de  servicio? 
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—Sí;  pero  no  es  nada  referente  á  mi  cargo  palatino 
lo  que  me  obliga  á  ir  á  estas  horas  á  la  regia  vivienda. 
Es  un  asunto  grave  y  urgente.  Nuestro  ejército  ha  su- 
frido un  descalabro  en  Portugal,  y  el  ministro  necesita 
fondos  para  enviar  refuerzos;  y  como  las  arcas  del 
Tesoro  están  vacías,  los  que  nos  hemos  congregado 
en  casa  de  Grimaldi  hemos  ofrecido  anticipar  esta 
misma  noche  los  fondos  que  el  rey  necesita. 

Al  oir  hablar  del  monarca,  la  condesa  enrojeció, 
como  si  el  nombre  del  soberano  la  sonrojase. 

El  conde  dejó  ver  en  sus  labios  una  maliciosa  son- 
risa, y  prosiguió   diciendo: 

—Ya  sé  que  en  estos  momentos  no  disponemos  de 
la  cantidad  necesaria  para  quedar  airosos  en  este  asun- 
to; pero  como  que  se  trata  de  un  compromiso  ineludi- 
ble, he  pensado  que  podemos  salir  de  él  echando  mano 
de  una  parte  de  los  cincuenta  mil  pesos  que  tu  difunto 
padre  legó  al  morir  á  Rogelio  y  Adelina,  y  que  tú 
«guardas  como  un  depósito  sagrado. 

La  condesa,  sospechando,  y  con  razón,  paralo  que 
su  marido  necesitaba  aquel  dinero,  repuso  con  voz 
tranquila,   pero  firme: 

— En  sagrado  depósito,  como  acabas  de  decir  muy 
bien,  conservo  esa  suma  que  pertenece  á  nuestros  hi- 
jos, y  á  la  que  no  tocaremos  por  nada  ni  ¡)or  nadie. 

—Ten  en  cuenta,  Josefina,  que  se  trata  de  un  com- 
promiso de  honra. 

— Ese  dinero  no  es  nuestro,  y,  por  lo  tanto,  ni  de- 
bemos, ni  podemos  disponer  de  él  para  cosa  alguna. 
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— Rellexiuna  que  se  trata  del  mejoi*  servicio  de^ 
rey,  á  cuyas  bondades  debemos  estar  eternamente  re~ 
conocidos. 

Lo  que  pasó  por  el  alma  de  la  condesa  al  oir  estas 
palabras  no  pueden  ni  sospecharlo  nuestros  lectores 
hasta  que  conozcan  la  historia  de  su  matrimonio;  así 
que,  sin  poder  contener  por  más  tiempo  el  torrente  de 
indignación  encerrado  en  su  pecho,  repuso: 

— Sobre  todos  los  compromisos  de  honra,  sobre  el 
rey  y  sobre  el  mundo  entero,  pongo  yo  siempre^ 
como  buena  madre,  la  dicha  y  el  porvenir  de  mis 
hijos. 

— ¡Josefina! — exclamó  el  conde,  molestado  por  la 
resistencia  de  su  esposa. 

—  Basta  de  fingir  y  de  disimular  por  más  tiempo. 
El  rey  no  necesita  para  nada  que  la  nobleza  le  facilite 
anticipo  alguno. 

—  ¡Señora,  eso  quiere  decir  que  ponéis  en  duda  mis 
palabras! 

— Tengo  para  ello  poderosas  razones. 
En  la  mirada  del  conde  brilló    un  relámpago;  y 
dando  un  paso  hacia  su  mujer,  la  dijo  con  acento  re- 
concentrado: 

—Necesito  conocer  esas  razones,  y  vais  á  dár- 
melas, si  no  queréis  que  me  olvide  de  mí  mismo. 

—¿Osáis  amenazarme? 

—  Osare  á  todo  si  no  me  explicáis  vuestras  pa- 
labras. 

La  condesa,   exasperada  por  la  actitud   descortés 
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y  violenta  de  su  esposo,  sin  ser  dueña  de  reprimir- 
se, sacó  el  billete  que  la  vimos  leer  y  se  le  presentó,  di- 
ciendo: 

—Tomad:  éste  es  el  fundamento  de  mis  razones. 

El  conde,  al  verse  descubierto,  rechazó  con  des- 
dén el  billete;  y  cambiando  su  expresión  de  cólera 
por  la  del  cinismo  más  repugnante,  prorrumpió  en 
una  ruidosa  carcajada. 

El  eco  de  aquella  risa  hizo  más  daño  á  la  con- 
desa que  la  hoja  de  un  puñal  que  desgarrase  su  co- 
razón. 

El  conde,  llevando  su  crueldad  y  su  cinismo  hasta 

el  último  extremo,  añadió,  sonriendo: 

—  ¡Basta  de  fingir!  Celebro  infinito  que  lo  sepáis 
todo.  El  rey  no  necesita,  efectivamente,  que  nadie 
le  ayude  con  dinero;  pero  lo  necesito  yo,  y  como  ten- 
go derecho  á  disponer  de  cuanto  hay  en  mi  casa, 
tomaré  de  esos  cincuenta  mil  duros  la  cantidad  que  se 
me  antoje. 

— Eso  no  puede  ser. 

—¿Quién  se  atreverá  á  oponerse  á  mis  deseos?— 
exclamó  con  la  mirada  ardiente  y  las  manos  tembloro- 
sas por  la  ira, 

—Yo,  en  nombre  del  porvenir  de  mis  hijos,— res- 
pondió la  condesa  con  gran  energía. 

—¿Tú?  ¡Miserable!— gritó  fuera  de  sí  aquel  hom- 
bre; y  acercándose  á  la  dama,  la  asió  por  los  brazos 
con  una  fuerza  terrible. 

Al  sentir  sobre  sus  delicadas  carnes  el  contacto 
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<l(^  ;i(liieJl(Ks  dedos  de  hierro,  l.i  condesa  no  pudo  repi'i- 
iiiií*  un  grito  de  dí)lor. 

¡Cnlla,  y  dame  la  llave  del  armario  de  roble!-— ex- 
<-lani()  lucra  de  sí,  intentando  tapai-la  la  boca  para  im- 
pedirla gritar. 

Pero  la  dama  hizo  un  esfuerzo  desesperado,  y  gritó 
<'On  cuanta  fuerza  pudo: 
— ¡Á  mí!  ¡Favor! 
— ¡Calla,  miserable,  calla! 
En  aquel  momento,  un  angustioso  grito  se  dejó  oir 
^^11  la  puerta  de  entrada,  y  una  figura  blanca  como  la 
<\e  un  ángel  penetró  en  el  aposento. 

Era  Adelina,  que,  despertando  sobresaltada  á  las 
voces  de  su  madre,  se  precipitó  hacia  los  autores  de 
>^us  días,  exclamando: 

—  ¡Por  Dios,  padre  mío,  no  la  maltrates! 
^  con  cuanta  fuerza  pudo,  asióse  al  brazo  derecho 
^lel  conde. 

—¡Aparta  y  sal  de  aquí!  — repuso  aquel  hombre,  re- 
chazándola con  tal  violencia,  que,  haciéndola  retroce- 
der algunos  pasos,  cayó  sin  sentido,  hiriéndose  en  la 
<-abeza  con  el  zócalo  de  mármol  de  la  chimenea. 

La  sangre  manchó  con  su  roja  tinta  la  frente  naca- 
n)da  de  la  delicada  joven. 

La  condesa  gritó  entonces: 
— ¡Sangre!  ¡Sangre! 

^  desprendiéridose  con  una  energía  impropia  délo 
flébil  de  su  sexo  de  las  manos  de  su  marido,  corrió 
hacia  Adelina,  exclamando  desesperadamente: 
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— ¡Hija  de  mi  corazón,  te  han  asesinado! 
— [Silencio! — gritó  el  conde,  apoderándose  denueví* 
de  uno  de  sus  brazos. 

—  ¡Aparta,  infame  verdugo! 

— ¡Calla,  ó  mueres! — profirió  el  conde  con  acento  re- 
concentrado, asiendo  con  sus  dos  manos  el  cuello  de 
la  dama. 

Esta,  creyendo  llegada  su  última  hora,  hizo  uno  de 
esos  esfuerzos  poderosos  que  la  naturaleza  más  débil 
guarda  para  los  momentos  supremos,  y   con  una  voz 
desgarradora  gritó: 
— ¡Favor!  ¡Socorro! 
El  conde,  rugiendo  como  una  furia,  oprimió  la  gar- 
ganta de  su  víctima,  resuelto  á  estrangularla.    . 
Entonces  ocurrió  una  cosa  terrible. 
Rogelio,  con  dos  pistolas  amartilladas,  presentóse 
en  la  estancia;  y  al  ver  lo  que  sucedía,  dirigió  el  cañón 
de  una  de  ellas  á  la  frente  de  su  padre,  exclamando: 
— ¡Deteneos  y  respetad  á  mi  madre,  ó  sois  nuierto! 
La  actitud  del  joven  era  tan  decidida  y  tan  terrible^ 
que  el  conde,  sorprendido,  abandonó  á  su  víctima,  re- 
trocediendo dos  pasos. 

Pero  repuesto  instantáneamente,  arrancó  de  la  píi- 
noplia  que  coronaba  la  chimenea  un  puñal  damasqui- 
no, y  con  la  mirada  enrojecida  como  la  del  tigre^  la 
boca  espumosa  y  la  razón  perturbada  por  la  irn  y  el 
alcohol,  se  encaró  con  el  joven,  diciéndole: 

— ¡Miserable!  ¡Vas  á.  pagar  bien  cni*o  tu  atrcNÍ- 
miento! 
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Y  con  el  acero  levantado  para  herir,  se  lanzó  ha- 
cia rl. 

La  condesa  exhaló  entonces  un  grito  de  horror,  y 
se  interpuso  entre  el  padre  y  el  hijo  con  la  rapidez  del 
i'avo. 

El  brazo  del  conde  cayó  á  impulsos  de  la  ira,  y  la 
hoja  del  puñal  atravesó  el  brazo  derecho  de  la  con- 
desa. 

Esta  lanzó  un  grito  de  dolor;  su  sangre  caliente 
azotó  el  rostro  de  su  hijo,  que,  loco  y  ciego,  no  vien- 
do en  el  conde  más  que  al  asesino  de  su  madre,  dispa- 
ró sobre  él. 

El  ruido  de  una  detonación  estremeció  la  casa,  v 
el  cond^,  exhalando  un  ¡ay!  de  muerte,  cayó  desplo- 
mado sobre  el  pavimento. 

— ¡Jesús!... — exclamó  la  condesa  horrorizada,  cu- 
briéndose el  rostro  con  las  manos. 

Rogelio,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  le  sucedía,  que- 
dóse mudo  é  inmóvil  como  una  estatua. 

Sus  ojos,  revelando  el  espanto  más  completo^,  fijá- 
ronse con  una  terrible  insistencia  en  el  cuerpo  rígido 
de  su  víctima. 

Después  sintió  una  sacudida  nerviosa  que  agitó 
todo  su  cuerpo,  y  con  acento  lúgubre  exclamó: 

— ¡Soy  un  infame  parricida!   ¡Mi  muerte  sólo  pue- 
de ser  la  expiación  de  mi  crimen! 

Y  dicho  esto,  volvió  contra  su  pecho  el  cañón  de  la 
pistola  que  conservaba  cargada,  resuelto  á  quitarse  la 
vida. 
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Su  madre,  al  ver  su  acción,  lanzó  un  grito  de  su- 
prema angustia;  y  arrojándose  sobre  el  joven,  separó 
el  arma  homicida,  exclamando: 

— ¡No  te  mates,  hijo  de  mi  alma,  no  te  mates!  ¡Vive, 
vive  para  mí! 


TOMO   I 


CAPITULO  II 


Jlia  abneg-acióii  de  ^ma  ni.adre  y  la  lealtad  de  \iii.  amig-o. 


OGELio  arrojó  el  arma  que  empuñaba, 
V  abrazando  á  su  madre  con  una  efu- 
sión  inmensa,  la  dijo: 

— Sí,  viviré  para  ti  }'  para  mi  pobre 
liermana. 

En  aquel  momento  aparecieron  en 
la  puerta  de  la  estancia  los  criados, 
atraídos  por  el  eco  de  la  detonación. 

Al  ver  el  terrible  cuadro  que  el 
aposento   presentaba ,   unos    retroce- 
dieron asustados,  y  otros,  lanzándose 
á  los  balcones,  empezaron  á  'gritos  á  pedir  socorro. 
— ¡Silencio,  desdichados,  silencio! — exclamó  la  con- 
desa intentando  contenerlos,  a  fin  de  que  no  agravasen 


1<í 
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lo  terrible  de  la  situación,  atrayendo  con  sus  gritos  á  la 

justicia. 

Pero  su  propósito  era  absurdo  é  imposible. 

La  intervención  de  la  justicia  era  inevitable  en  un 

lance  como  aquél. 

Haciendo  callar  á  los  criados,  podría  retrasar  algu- 
nas horas  la  presencia  de  la  autoridad;  pero  evitarla,  de 

ningún  modo. 

Pero  ni  aun  retrasarla  consiguió;  pues  cuando 
más  esfuerzos  hacía  para  imponer  silencio  á  sus  sn- 
vientes,  sintióse  en  la  escalera  el  ruido  de  pasos  preci- 
pitados de  varias  personas,  y  momentos  después  apa- 
reció en  la  estancia  inmediata  á  la  del  suceso  un  joven 
alférez'de  la  guardia  valona,   seguido  de  cuatro  sol- 

dados.  1         j  1    . 

El  joven  oficial  llevaba  su  espada  desnuda,  y  os 
cuatro  números  que  le  seguían  empuñaban  sus  fusiles 
con  bavoneta  armada. 

Aquella  fuerza  era  del  mismo  batallón  á  que  perte- 
necía Rogelio. 

Encontrábase  aquella  noche  de  guardia  en  casa 
de  un  general  que  vivía  en  la  misma  calle  que  el 
conde,  y  á  las  primeras  voces  que  dieron  los  criados 
acudió,  creyendo  que  se  trataba  de  algún  robo. 

-¡Somos  perdidosl-exclamó  la  condesa  al  sentir 
en  la  escalera  las  pisadas  de  los  soldados. 

Y  sin  cuidarse  para  nada  de  la  sangre  que  brota- 
ba de  la  herida  de  su  brazo,  dijo  a  Rogelio: 

—Huye  por  el  jardín,  hijo  mío. 
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— Eso,  nunca:  dejarte   sola  en  tan  difícil  situación 
sería  una  infamia  que  yo  no  cometerc. 

Al  terminar  estas  frases,  el  joven  oficial  que  llegó 
con  los  soldados  penetró  en  la  estancia. 
— ¡Zúfiiga! — exclamó  Rogelio  al  verle. 
— ¡Rogelio!  ¡Amigo  mío!  Pero  ¿qué  sucede  aquí?  — 
respondió  el  oficial. 

— ¡Una  desgracia  horrible! — repuso  la  condesa,  in- 
dicándole á  su  marido  y  á  su  hija,  que  yacían  sin  mo- 
vimiento sobre  la  alfombra. 

—¡Cielos!  ¿Un  doble  asesinato,  tal  vez? — exclamó 
Zúñiga,  dando  maquinalmente  dos  pasos  hacia  el  sitio 
donde  se  encontraba  desmayada  Adelina. 

La  condesa  corrrió  entonces  hacia  su  hija,  y  arro- 
dillándose, la  incorporó  entre  sus  brazos. 

Zúñiga  reparó  entonces  que  la  noble  dama  encon- 
trábase también  herida . 

—Pero  ¿qué  ha  sucedido,  que  también  vos  os  en- 
contráis lesionada? 

— Vas  á  saberlo, — repuso  Rogelio. 
Y  con  frase  breve  refirió  á  su  compañero  de  armas 
cuanto  había  pasado. 

Zúñiga  entonces,  conociendo  que  lo  principal  era 
ganar  tiempo  para  que  su  amigo  pudiera  ponerse  fue- 
ra del  alcance  de  la  justicia,  dirigióse  hacia  donde  se 
encontraban  sus  soldados  y  les  dijo: 

— Ocupad  el  portal,  y  no  permitáis  salir  de  esta 
casa  ni  penetrar  en  ella  á  persona  alguna  sin  or- 
den mía. 
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Los  soldados,  que  ignoraban  lo  allí  sucedido,  pues 
desde  el  sitio  en  que  se  instalaron  no  pudieron  ver  lo 
que  había  en  la  estancia  donde  tuvo  lugar  el  trágico 
suceso,  obedecieron  la  orden  del  alférez. 

Éste,  volviendo  al  lado  de  su  amigo,  le  dijo: 
—Es  preciso  que  te  pongas  en  salvo  cuanto  antes. 

—  ¡Pero,  Zúñiga!... 

—Nada:  ¿tiene  esta  casa  alguna  otra  puerta  más  que 

la  de  la  calle? 

—Sí;  la  excusada  del  jardín,  que  da  á  esa  callejuela, 
próxima, — respondió  la  condesa. 

—Pues  no  perdamos  tiempo,  Rogelio.  Gana  esa  sa- 
lida V  ocúltate  en  mi  casa,  adonde  yo  te  llevaré  noti- 
cias  de  cuanto  ocurra. 

—Este  caballero  tiene  razón:  vete,  ¡vete  pronto,  hijo 
mío!— añadió  la  condesa  con  ansiedad. 

—  Pero  ¿cómo  quieres  que  te  abandone?  La  justicia, 

vendrá,  v... 

—Pues  precisamente  porque  la  justicia  ha  de  venn» 
es  por  lo  que  se  hace  indispensable  que  tú  te  vayas. 
En  todos  los  lances  de  la  vida,  lo  que  hay  que  evitar 
son  los  primeros  momentos.  Pero  no  perdamos  tiem- 
|)0  en  inútiles  discusiones:  sal  d^  aquí,  y  espérame  en 

mi  casa. 

Y  Zúñiga,  uniendo  la  acción  á  la  palabra,  asió  á 
su  amigo  de  un  brazo  para  obligarle  á  salir  de  la  ha- 
bitación. 

Rogelio,  convencido  por  las  palabras  de  su  amigo, 
.se  decidió  á  seguir  su  consejo,  y  repuso: 
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— Hai'c  cuanto  me  dices;  pero  dcjame  que  me  despi- 
da de  mi  madre  y  de  mi  hermana. 

Y  separándose  de  Zúñiga,  acercóse  al  grupo  que 
formaban  la  condesa  y  su  hija. 

Esta  continuaba  aún  con  el  conocimiento  perdido. 

Rogeho  la  besó  en  la  frente,  después  de  lo  cual 
abrazó  con  efusión  á  su  madre,  besándola  también. 

Al  separarse  de  ella,  la  dijo: 
— Me  alejo  de  aquí,  porque  todos  lo  creéis  convenien- 
te; pero  ten  entendido,  madre  mía,  que  volaré  á  tu  lado 
en  cuanto  sepa  que  te  amenaza  el  menor  peligro. 

— Ocúltate  en  casa  de  tu  amigo,  y  no  tengas  cuida- 
do por  mí. 

El  joven  volvió  á  abrazar  á  su  madre,  y  salió  de  la 
estancia. 

Momentos  después  atravesaba  el  jardín,  saliendo  á 
la  calle. 

Zúñiga,  después  que  le  vio  perderse  entre  las  som- 
bras de  la  noche  desde  una  de  las  ventanas  de  la  casa, 
volvió  apresuradamente  al  lado  de  la  condesa,  diciéii- 
dola: 

— Ya  está  lejos  de, aquí,  señora. 

—  ¡Ah!  No  podéis  imaginaros  cuánto  os  agradezco 
lo  que  hacéis  por  nosotros  en  estos  momentos  tan  te- 
rribles. 

— Señora,  yo  no  hago  más  que  lo  que  Rogelio  haría 
por  mí  en  una  situación  análoga.  Somos  compañeros 
de  armas;  mejor  diclio,  nos  queremos  como  hermanos 
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desde  que  nos  conocimos,  y  yo  expondría  cien  veces 
mi  vida  por  salvar  la  suya,  como  creo  que  él  lo  haría 
por  mí. 

— De  eso  podéis  estar  seguro,  pues  tiene  siempre 
en  sus  labios  vuestro  nombre. 

— Me  consta,  señora,  que  es  un  leal  y  verdadero 
amigo  mío.  Pero  dejemos  esto  á  un  lado,  y  atenda- 
mos á  lo  principal.  Estáis  herida,  y  es  preciso  cura- 
ros; además,  vuestra  hija  aun  no  ha  recobrado  el  co- 
nocimiento. Si  vuelve  ala  razón,  la  vista  de  ese  cadá- 
ver la  afectaría  terriblemente. 

— Decís  bien. 

— ¿No  os  parece  que  obraríamos  con  prudencia  sa- 
cándola de  esta  estancia? 

— Es  verdad:  llamaré  á  los  criados... 

— No  es  preciso:  si  me  permitís,  yo  puedo  tomarla 
en  mis  brazos  y  conducirla  adonde  dispongáis.  Los 
criados,  cuanto  menos  se  enteren,  es  mejor.  Ya  veis  la 
alarma  que  han  esparcido  con  sus  voces,  y  el  trabajo 
que  os  ha  costado  hacerlos  callar. 

— Eso  es  cierto. 
En  aquel  instante,  uno  de  los  soldados  que  se  en- 
contraban custodiando  el  zaguán  se   presentó  en  la 
estancia  próxima,  diciendo: 

— Mi  alférez,  un  señor  alcalde  de  casa  y  corte,  se- 
guido de  sus  alguaciles,  pretende  subir  aquí.  ¿Le  deja- 
mos pasar,  ó  qué  hacemos? 

— ¡Ah  Dios  mío!— -exclamó  con  terror  la  condesa, 
poniéndose  lívida. 
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Ziiñiga,  despurs  de  un  instíinte  de  reflexión,  re- 
puso: 

— Sí,  dejadle  pasar. 
El  soldado  partió  á  cumplir  aquella  orden. 

— ¡Dios  mío,  Dios  mío,  prestadme  fuerzas  en  este 
trance  cruel!  — exclamó  la  condesa,  anonadada  ante  el 
anuncio  de  la  presencia  de  la  justicia. 

— Señora,  serenaos  y  procurad  á  todo  trance  que 
no  os  falte  el  valor  ante  los  ministros  de  la  justicia.  Es- 
tos señores  son  astutos  y  hábiles  hasta  el  extremo, 
y  si  no  demostráis  gran  serenidad,  podéis  perder  a 
vuestro  hijo. 

— ¡Ah!  ¡Tenéis  razón!  ¡Pobre  Rogelio  mío!  Ante  h\ 
idea  de  salvarle^  me  creo  con  valor  para  todo. 

Y  la  condesa,  con  la  gran  fuerza  de  voluntad  que 
la  daba  la  costumbre  de  sufrir,  compuso  su  semblan- 
te, resuelta  á  mostrarse  con  la  entereza  v  el  aliento 
que  exigía  lo  apurado  del  caso . 

Un  momento  después,  un  corregidor,  seguido  de  su  ' 
secretario  y  de  varios  alguaciles,  apareció  en  la  puer- 
ta de  la  estancia. 

El  golilla,  hombre  experimentado  y  práctico  en  el 
ejercicio  de  vSU  profesión,  abarcó  de  una  sola  ojeada  el 
cuadro  que  se  presentaba  á  su  vista,  diciendo  en  se- 
guida: 

— ¡Dos  cadáveres!  ¡Un  doble  crimen,  sin  duda! 

— Mi  hija  se  encuentra  sólo  desmayada, — repúsola 
condesa. 

— Pero  vuestro  esposo  se  encuentra  muerto. 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL   DIABLO  25 

— Vive,  señor  alcalde;  su  corazón  late  aiíii,  — excla- 
mó uno  de  los  alguaciles,  que,  habiéndose  acercado  al 
conde,  le  puso  una  mano  sobre  el  corazón  para  cer- 
ciorarse de  si  se  encontraba  ó  no  cadáver. 

— ¿Que  vive  decís?^ — preguntó  la  dama  con  gran  nn- 
siedad. 

— Sí;   su    corazón  palpita,    aunque  pausadamente, 
-repuso  el  alguacil. 

— Entonces  avisad  en  seguida  á  un  médico, — excla- 
mó el  alcalde,  dirigiéndose  á  uno  de  sus  corchetes. 

Uno  de  ellos  abandonó  con  presteza  la  estancia,  á 
fin  de  dar  cumplimiento  á  aquel  mandato  de  su  jefe. 
El  alcalde,  volviéndose  entonces  hacia  la  condesn, 
la  dijo: 

— Tened  la  bondad,  señora,  de  manifestarme  lo  que 
aquí  ha  sucedido,  para  proceder  con  conocimiento  do 
<'ausa. 

La  condesa,  resuelta  á  salvar  á  su  hijo  a  toda  cos- 
ta, repuso: 

— Lo  que  aquí  ha  pasado  no  ha  sido  otra  cosa  que 
una  gran  desgracia,  en  la  que  ha  tenido  más  parte  la 
fatalidad  que  el  deseo. 

— Bien,  señora;  pero  ¿quién  os  ha  herido,  lo  mismo 
á  vos  que  á  vuestro  esposo  y  á  vuestra  hija? 

La  condesa  vaciló  un  momento  antes  de  contestar, 
pero  al  fin  repuso: 

— A  mi  hija  y  a  mí  nos  ha  lierido  el  conde. 

— ¡Señora! — exclamó  el  corregidor  con  extrañeza. 

— Nos  ha  herido,  v  hubiera  hasta  acabado  con  mi 

TOMO   I  4 
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(existencia,  si  el  cielo  y  la  fuerza  de  mi  desesperación 
DO  me  liubiei'an  salvado. 

—  Señora,  yo  se,  como  sabe  toda  la  corte,  que  esta 
'•asa  es  un  paraíso  y  vuestro  matrimonio  un  modelo. 

—  Señor  (corregidor,  la  s(3ciedad  juzga  casi  siempre  de 
todas  las  cosas  S(3lo  por  la  superficie,  y  por  eso  sus  jui- 
cios i'esultan  muchas  veces  equivocados.  Bajo  el  azu- 
lado cristal  del  lago  más  tranquilo  se  oculta  el  cieno. 
Mi  casa  ha  sido  un  infierno  disfrazado  de  paraíso, 
i:nerced  á  mi  resignación  y  á  mi  paciencia.  Pero  esa 
paciencia  y  esa  resignación  se  han  agotado  esta  noche, 
y  de  ahí  la  catástrofe  en  que  me  encuentro  envuelta. 

Y  la  condesa  refirió  al  corregidor  cuanto  había  su- 
cedido, pero  ocultándole  cuidadosamente  la  parte  que 
su  hijo  había  tomado  en  el  asunto. 

Pero  aunque  la  dama  procuró  dar  á  su  relato  toda 
la  mayor  apariencia  de  verdad  que  pudo,  á  la  perspi- 
cacia del  corregidor  no  pasó  desapercibido  que  callaba 
lo  más  esencial  del  caso,  esto  es,  el  decir  qué  persona 
había  herido  á  su  esposo. 

Resuelto  á  esclarecer  este  importante  punto,  re- 
jjuso: 

— Bien,  señora;  pero,  despuiés  de  todo,  habéis  olvi- 
dado decirme  quién  hirió  al  señor  conde. 

— ¿Acaso  no  lo  habéis  deducido  de  mi  relato? 

— No. 

— Pues  quien  le  ha  herido  he  sido  yo, —repuso 
con  una  energía  y  un  aplomo  grandes. 

— ¡Cielos! — exclamó  Zuñiga  sin  poder  reprimirse,  al 
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ver  la  abnegación  de  aquella  madre,  que  no  vaci- 
laba en  declararse  culpable  del  delito  cometido  por  .su 
hijo. 

—  ¡Vos,  señora!— interrogó  el  corregidor  con  gríui 
asombro. 

— Yo,  sí:  ¿qué  os  extraña?  ¿Acaso  no  es  perfecta- 
mente lógico    que   una   madre  que  cree   muerta  á  h 
hija   de  su  alma,  y  ve  además  amenazada  su  vida, 
<iomo  yo  he  visto  la  mía,  procure  defenderse?  El   con- 
de, después  de  intentar  estrangularme,  como  lo  prue- 
ban las  señales  de  sus  dedos  impresas  en  mi  garganta, 
al  ver  que  yo  me  escapaba  de  sus  manos  por  medio  de 
un  desesperado  esfuerzo,  lanzóse  de  nuevo  sobre  mí. 
Viéndome  perdida,  la  desesperación  me  prestó  alientos; 
y  tomando    una  pistola  de  encima  de  aquella  mesa, 
la  amartillé,    y    apuntándole,   le  dije:    ((Reportaos,  ó 
no  i'espondo  de  mí.»  El,  entonces,  en  vez  de  contenei - 
se,  tomó  de  esa  panoplia  ese  puñal  que  aun  brilla  en 
el  suelo,  y  lanzándose  sobre  mí,  me  inñrió  esta  herida 
en  el  brazo.  Al  sentir  mis  carnes  rasgadas  por  el  hie- 
rro, el  instinto  de  la  conservación,  innato  en  todos  los 
seres,  me  aconsejó  rechazar  la  fuei'za  con  la  fuerza,   y 
disparé    sobre   mi   agresor,    que  cayó  en  el  sitio  en 
que  le  veis.   Esta  es  la  verdad  de  lo  aquí  sucedido. 
Si  esto  es  un  crimen,  dispuesta  estoy  á  sufrir  el  casti- 
go que  las  leyes  me  impongan;  pero  conste  que,  redu- 
(íida  al  último  extremo,  he  defendido  mi  vida,  matando 
por  no  míjrir. 

—  No  ha  sido  ella  quiejí  me-  ha  herido, — repuso  el 
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cniícle,  que,  habiendo  recobrarlo  la  razón,  había  oído 
líis  ülthnas  palabras  de  su  esposa. 

— ¡Ali!  ¡Todo  se  ha  perdido! — se  dijo  Zúñiga  al  oir 
las  palabras  de  aquel  Iiombre. 

— Yo,  y  sólo  yo^  soy  quien  ha  disparado  sobre  él, 
señoi*  alcalde, — repitió  de  nuevo  la  condesa,  sintien- 
do agigantarse  su  valor  ante  aquella  ruieva  contríi- 
riedad. 

— No  deis  crédito  á  sus  palabras,  —  repuso  con  vc»z 
débil  el  herido; —quien  ha  disparado  sobre  mí...  ha 
sido  mi  hijo...,  mi  infame  hijo  Rogelio... 

Y  el  conde,  rendido  por  el  esfuerzo  que  acababa 
de  hacer  para  pronunciar  aquellas  frases,  cay(')  presa 
de  un  nuevo  desmavo. 

— Ese  hombre  delira,  no  dice  verdad.  El  estado  en 
que  se   encuentra  perturba  sus  sentidos,   haciéndole 
ifirmar  un  absurdo, — añadió  la  condesa. 

Pero  sus  palabras  no  causaron  en  el  animo  del  co- 
i-regidor efecto  alguno. 

El  golilla  comprendió  que  la  verdad  era  lo  que  el 
lierido  había  dicho,  y  que  la  condesa  pretendía  enga- 
ñarle, guiada  por  su  cariño  de  madre. 
En  esta  seguridad,  preguntó  á  la  dama: 

— Y  ¿dónde  se  encontraba  vuestro  señor  hijo  cuan- 
do el  suceso  que  nos  ocupa  tuvo  lugar? 

— Lo  ignoro;  sólo  sé  que  no  estaba  en  casa. 

— Señora,  tened  en  (aienta  que  las  ocultaciones 
traen  siem¡)re  muy  malas  consecuencias  en  esta  clase 
de  asuntos.  La  luz  se  hace  más  pronto  ó  más  tarde 
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en  todo  género  de  procesos,  y  la  verdad  aparece,  por 
mucho  que  se  empeñe  en  ocultarla  la  malicia. 

— Ya  os  he  dicho  cuanto  podía  decir  sobre  este  par- 
ticular. Mi  hijo  no  ha  tenido  que  ver  nada  en  este 
asunto.  Yo,  y  solamente  yo,  soy  la  responsable  de  la 
herida  causada  á  mi  marido. 

El  corregidor,  viendo  la  firmeza  de  carácter  de  la 
condesa,  volvióse  hacia  el  joven  Zúñiga  y  le  dijo: 

— Caballero  oficial,  cuando  llegasteis  á  esta  casa, 
¿á  quién  encontrasteis  en  ella? 

— A  las  mismas  personas  que  tenéis  delante,— re- 
puso el  joven  alférez  sin  vacilar. 

— ¿De  manera  que  ignoráis  si  es  cierto  lo  que  ha  re- 
velado el  herido? 

-—Lo  ignoro  de  la  manera  más  completa. 
La  condesa,  al  oir  á  Zúñiga,  le  dirigió  una  mirada 
llena  de  la  más  inmensa  gratitud. 

Pero  aquella  mirada  no  pasó  desapercibida  al  ojo 
experimentado  del  corregidor,  quien  se  afirmó  más  y 
más  en  la  idea  de  que  las  palabras  del  herido  ei\an 
verdad. 

Pero  como  en  aquel  momento,  dada  la  actitud  de 
la  condesa  y  de  Zúñiga,  le  era  imposible  esclarecer  los 
hechos,  se  hizo  el  razonamiento  siguiente: 

— Empezaré  las  diligencias,  y  cuando  el  conde  reco- 
bre de  nuevo  los  sentidos,  se  aclarará  todo. 
Y  volviéndose  á  su  secretario,  le  dijo: 
— Tomad  asiento,  licenciado  Cotilla,   y  empezad   el 
sumario. 
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Kl  n ludido  se  caló  sus  gafas,  y  extendiendo  sobre 
la  niesn,  un  lío  de  papeles  que  llevaba  debajo  del  brazo, 
preparó  una  pluma  y  comenzó  á  escribir  con  esa  cele- 
ridad vertiginosa  de  la  gente  de  golilla  en  las  primeras 
diligencias  de  un  proceso. 


Ei  conde,  y  lo  mismo  su  liija,  fueron  trasladados  á 
sus  respectivos  leclios,  á  fin  de  que  se  les  prestasen  los 
auxilios  necesarios. 

La  condesa  no  quiso  separarse  del  lado  de  su  hija. 

El  corregidor,  en  virtud  de  que  la  noble  dama  in- 
sistía en  confesarse  culpable  de  la  herida  de  su  marido, 
la  notificó  que  la  declaraba  presa,  señalándola  la  casa 
por  cárcel,  en  atención  á  la  elevada,  clase  social  á  que 
pertenecía. 


Ée^^ 


CAPITULO    III 


Después  del  crimen. 


OLVAMOS  al  joven  Rogelio,  á  quien 
vimos  huir  de  su  casa  bajo  la  terri- 
ble impresión  de  la  catástrofe  en  que 
le  hizo  actor  la  fatalidad. 

Las  sombras  de  la  noche,  entre 
las  que  caminaba,  eran  menos  den- 
sas que  las  de  su  alma. 

Su  imaginación  acalorada  il)n 
despejándose  pocoá  poco,  despeján- 
dose en  el  sentido  inverso  de  la  j)a- 
labra;  porque  á  medida  que  la  re- 
flexión se  hacía  paso  por  entre  los 
negros  vapores  de  su  destino,  más  resaltaba  á  sus  ojos 
la  enormidad  del  crimen  que  acababa  de  cometer. 

No  teniendo  derecho  ni  aun  para  amenazar  á  su 
padre,  el  matarle  constituía  un  delito  de  los  más  ne- 
gros. 
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No  puede  liaher  nada  que  excuse  ni  disculpe  el  pa- 
rricidio, ni  aun  en  la  ocasión  en  que  el  lo  había  inten- 
tado, esto  es,  para  salvar  la  vida  de  su  madre. 

Debía  haberse  interpuesto  entre  los  dos,  ofreciendo 
su  propia  existencia' en  holocausto. 

Pero  digámoslo  en  su  abono. 

En  el  momento  de  disparar  su  pistola,  en  aquel 
hombre  que  tenía  enfrente  no  había  visto  más  que 
un  miserable  que  trataba  de  asesinar  á  un  ser  querido; 
de  ninguna  manera  al  autor  de  sus  días,  tan  azarosos 
ya  desde  aquel  momento. 

Como  hijo,  cumplíale  defender  á  su  madre;  como 
caballero,  á  una  dama. 

La  luz  agonizante  de  los  faroles,  que  empezaba 
ya  á  extinguirse,  hacía  más  lúgubre  aquella  noche  de 
sangre  y  luto. 

Aquella  noche  la  luna  tenía  reñejos  sangrientos, 
que  procuraban  ocultar  las  nubes  que  de  vez  en  cuan- 
do envolvían  su  disco. 

Después  de  atravesar  varias  calles,  liado  sólo.á  su 
instinto  y  no  á  su  voluntad,  se  encontró  á  la  entrada 
de  la  de  Segovia,  delante  de  la  puerta  de  la  casa  que 
habitaba  su  amigo  el  joven  Zúniga. 

Asió  el  aldabón  (*.on  mano  iebril,  6  iba  á  descar- 
gar el  golpe,  cuando  por  primera  vez  se  le  ocurrió  esta 
idea: 

¿Hacía  bien  en  huir? 

¿No  era  más  cuerdo  presentarse? 

Porque  huyendo,  podía  comprometer  á  un  cama- 
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rada,  á  un  amigo,  dado  el  caso  probable  de  que  se 
descubriese  la  participación  que  Iiabía  tenido  en  aqueí 
crimen. 

Pero  venció  el  instinto  á  la  reflexión,  v  llamó, 
teniendo  que  hacerlo  varias  veces  para  que  el  criado 
de  Zúñiga  despertara  de  un  sueño  dulce  y  pesado, 
como  generalmente  era  el  que  entorpecía  sus  sentidos 
después  de  cenar. 

Antonio  era  un  mozo  de  veinticinco  años  que  apa- 
rentaba cincuenta. 

Y  no  era  porque  estuviese  deteriorado:  procaraba 
conservarse  lo  mejor  posible. 

Pero  el  diablo  le  había  tendido  la  doble  red  de  la 
gula  y  del  sueño,  y  se  había  dejado  coger  en  sus 
mallas,  sin  oponer  la  más  leve  resistencia. 

Sólo  que  el  criado  de  un  alférez  de  la  guardia 
valona  que  no  tenía  más  que  su  paga,  encontra- 
ba muy  pocas  ocasiones  de  satisfacer  aquel  primer  vi- 
cio que  le  dominaba. 

Por  esa  misma  razón,  Antonio,  que  era  hombre 
ínninentemente  práctico,  procurábase  toda  clase  de 
amigos,  porque  para  él  un  amigo  podía  representar 
muy  bien  un  almuerzo,  ó  una  comida,  ó  una  cena. 

Ya  tendremos  ocasión  de  ocuparnos  más  detenida- 
mente de  este  personaje,  y  de  enterar  al  lector  de  los 
i-asgos  más  principales  de  su  biografía. 


Sabiendo  que  su  amo  estaba  de  servicio,  y  que  uo 

TOMO    I  5 
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volvería  por  su  casa  en  toda  la  noche,  se  acostó  tem 
prano,  conciliando  bien  pronto  el  sueño  de  los  bien- 
aventurados. 

Al  segundo  aldabonazo  se  despertó,  frotándose  los 
ojos,  primera  operación  á  que  se  entrega  todo  aquel 
cuyo  sueño  interrumpen  bruscamente. 

No  había  lugar  á  duda  respecto  del  cuarto  adonde 
llamaban. 

Aquella  casa  no  tenía  más  que  dos  cuartos  bajos: 
el  de  la  izquierda  estaba  ocupado  por  la  señora  Cele- 
donia, propietaria,  como  inquilina  de  ambos,  que  ha- 
bía alquilado  al  alférez  el  de  la  derecha. 

Pero  la  señora  Celedonia  no  tenía  quien  la  visita>e 
de  noche. 

Así  es  que  Antonio,  al  tercer  aldabonazo,  se  echó 
al  suelo,  maldiciendo  al  importuno  que  turba;ba  su 
sueño,  aunque,  á  su  juicio,  este  importuno  no  podía 
ser  más  que  su  amo,  quien,  por  cualquier  causa  impre- 
vista, regresaba  á  su  casa. 

Salió  á  la  reja  que  daba  sobre  la  calle,  y  rebozado 
entre  un  suspiro  y  un  bostezo,  lanzó  el  ((¿quién  va?», 
indispensable  cuando  se  trata  de  averiguarlo. 

—  ¡Abre,  Antonio! — le  contestó  el  alférez  c^.on  cierto 
misterio,  volviendo  la  cabeza  á  uno  y  otro  lado  pai^^ 
ver  si  le  seguían. 

—  Pero  ¿quién  sois? — preguntó  aquél,  que  aun  lu- 
chaba con  los  últimos  fantasmas  de  su  sueño. 

— ¡Pardiez!...  ¿Tedura  aún  la  borrachera,  que  no  (Co- 
noces al  alférez  Rogelio...,  el  amigo  de  tu  amo? 
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— ¡Cómo!  ¿Vos  á  esta  hora,  señor  vizconde? 
— ¡Silencio,  desventurado! 

— Pero  ¿no  sabéis  que  mi  amo  está  de  guardia  esta 
noche  en?... 

— ¡Abre  pronto  si  no  quieres  amanecer  sin  orejas, 
tumbón! 

Seguramente  que  Antonio  era  opuesto  a  esta  mu- 
tilación de  su  individuo. 

Además,   el  camarada  de  su  amo  tenía  derecho 
para  entrar  allí  á  cualquier  hora  del  día  ó  de  la  noche. 
Acaso  se  trataba  de  algún  encargo  de  aquél  para  su 
criado. 

Por  lo  tanto,  se  apresuró  á  abrir,  diciendo  para  su 
capote: 

— Aibrtunadamente  no  tardará  en  marcharse,  v  vo 
podré  dormir  todavía  unas  seis  ó  siete  horas. 
No  eran  más  que  las  doce  aún. 
Lu(''go  que  el  alférez  y  el  criado  se  vieron  en  unn 
de  las  pocas  habitaciones  de  que  se  componía  la  casa, 
el  segundo  pudo  reparar  en  la  turbación  y  palidez  del 
primero. 

Su  rosti'O  estaba  descompuesto. 
Iba  á  preguntarle  la  causa,  cuando  aquél  le  dijo: 
— Acuéstate. 

— ¡Cómo,  señor!  ¿Vais  á  permanecer  aquí?  Mi  amo 
no  vendrá  hasta  mañana. 

— Y  ¿qué  que  permanezca?  ¿Crees  que  voy  á  robaros 
algo,  badulaque? 

— ¡Líbreme  Dios  de  abrigar  tal   pensamiento!   De 
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.•Kjiií  no  pfídi'íais  Ile\arc)s  más  (juclos  ratcuies...,  v  nos 
liai'íais  lili  favor;  j)cr(»  (jiiiero  d(M-ir  í[iie... 

Rogelio,  que  reparó  entr>nces  que  estaba  en  ])arios 
menores,  le  atajó,  dic-ióndole: 

— Vístete  y  duerme  vestido,  porque  es  probable  (ju«' 
esta  noche  tengas  que  abrir  la  reja  otra  vez. 

— ¿Acaso  va  á  venir  mi  señor? 

—No. 

— ¿Entonces?... 

—  Pero  es  posible  que  venga  la  justicia. 

—  ¡Ave  María  Purísima! — exclamó  Antonio,  i'etro- 
cediendo  y  santiguándose. 

Aquellas  palabras  podían  relacionarse  algo  con  la 
turbación  que  expresaba  el  semblante  del  joven,  porque 
la  justicia  tenía  el  privilegien  de  hacer  (¡ue  palideciesen 
hasta  los  rostros  más  inocentes. 

Como  para  conñrmar  sus  temores,  añadió  r.í^it^y 
asióndole  fuertemente  de  un  brazo: 

— Como  te  digo,  puede  que  venga  la  ronda,  y  qu(» 
pregunte  por  mí;  tú  me  niegas  masque  negó  San  Pe- 
dro á  Cristo... 

— ¡Pero,  señor,  lamentira  es  un  pecado!... — se  atre- 
\ió  á  interrumpir  Antonio,  que  no  quería  trabacuen- 
tas ni  con  su  conciencia,  ni  mucho  menos  con  la 
ronda. 

Rogelio  apretó  el  brazo  que  le  tenía  asido,  rej)li- 
cando: 

— Si  p(H-  tus  palabras,  ó  por  la  turbación  de  tu  sem- 
blante, ó  la  torpeza  de  tu  lengua,  se  descubre  mi  presen- 
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cía  aquí,  te  juro  por  la  salvación  de   mi  alma  que  Jio 
ves  salir  el  sol  de  mañana. 

— ¡Pero,  señor,  si  eso  sucede^  y  se  empeñan  en  re- 
gistrar la  casal... — repuso  el  pobre  mozo  temblando, 

— Tienes  un  hábil  pretexto  para  no  abrir:  tu  amo 
está  de  guardia;  supongamos  que  se  lleva  consigo  la, 
llave,  y  que  te  deja  encerrado  hasta  su  vuelta... 

— ¡Ya,  ya  entiendo!...  Pero  soltadme...:  no  porque 
me  oprimáis  he  de  comprender  más  pronto. 

— Entonces  no  hay  más  que  hablar;  antes  que  de- 
nunciar mi  presencia  aquí,  te  permito  que  denuncies... 
la  del  mismo  diablo. 

— ¡Jesús,  María  y  José! 
Y  volvió  á  santiguarse. 

— Ahora  duerme,  ó  haz  lo  que  quieras. 

— ¿Se  os  ofrece  alguna  cosa? 

— Que  no  olvides  lo  que  te  he  dicho...,  y,  sobre  todo, 
que  no  sueñes  en  alta  voz. 

Antonio  se  retiró,  haciendo  toda  clase  de  comenta- 
rios,  y  Rogelio  quedó  solo. 


Lo  })rimero  que  hizo  fué  dar  un  soplo  al  velón  que 
le  alumbraba,  para  cjue  no  se  viera  claridad  desde 
la  calle  por  entre  los  mal  unidos  tableros  de  la  veii- 
tana. 

Después  ocupó  el  modesto,  casi  poljre  lecho  de  su 
amigo. 
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No  para  dormir,  como  Antonio,  que  acaso  había 
vuelto  á  roncar  A  la  sazón. 

No  hay  mejor  lenitivo  que  el  sueno  para  adorme- 
cer toda  clase  de  dolores. 

Pero  la  materia  no  estaba  aún  lo  suficientemente 
rendida  para  triunfar  de  los  sobresaltos  del  espíritu. 

El  joven  alférez  volvió  á  ocuparse  de  su  situación, 
y  cada  vez  la  veía  más  comprometida. 

El  conde  era  un  personaje  que  ejercía  gran  influen- 
cia en  la  corte,  para  que  la  ronda  del  señor  corregidor 
se  creyese  dispensada  de  soltar  sus  mejores  sabuesos 
hasta  dar  con  el  asesino. 

Además,  su  mentida  fuga,  aunque  se  considerase 
como  tal,  comprometía  en  gran  manera  á  su  amigo 
Juan  de  Zúñiga,  cuya  casa  ocupaba. 

Podía  pararle  un  gran  perjuicio;  podía...  hasta  adi- 
vinarse la  verdad. 

¿Qué  inconveniente  hubiera  habido  en  creer,  dada 
la  amistad  que  los  unía,  que  Juan  había  abierto  la 
mano  para  que  se  escapase  Rogelio? 

Luego,  ¿qué  pasaría  en  su  casa? 

¡Su  padre,  muerto;  su  madre,  afectada  con  el  cri- 
men; la  pobre  Adehna,  bajo  la  influencia  de  un  des- 
mayo I... 

¿Qué  dirían  los  criados,  qué  diría  la  corte  entera 
al  saber  que  un  hijo  había  asesinado  á  su  padre? 

¿Puede  haber  algún  antecedente  en  la  vida  de  la 
víctima  que  disculpe  un  hecho  semejante? 

En  estas  amargas  reflexiones  se  pasó  la  no^he. 
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Rogelio  vio  que  un  rayo  de  sol  penetraba  alegre- 
mente por  uno  de  los  destrozados  cuarterones  de  la 
ventana. 

El  sol  madruga  mucho,  pero  más  había  madrugado 
su  dolor. 

También  Antonio  había  abandonado  ya  el  lecho,  lo 
cual  indicaba  que  no  era  muy  temprano  ya. 

Á  las  ocho  llamaron  en  la  puerta  de  la  escalera. 

Rogelio  se  estremeció. 

Antonio,  que  en  aquel  momento  llevaba  á  sus  la- 
bios una  copa  de  aguardiente,  sintió  que  se  le  escurría 
de  las  manos  para  hacerse  pedazos  en  el  suelo. 

Pensó  en  la  ronda  y  en  sus  amenazadas  orejas. 

Acercóse  de  puntillas  á  la  puerta,  y  después  de 
mirar  por  uno  de  los  agujeros,  exclamó  alegremente, 
dando  una  vuelta  á  la  llave: 

— No  hay  que  asustarse:  ¡es  el  amo! 

Rogelio  corrió  á  su  encuentro. 

Antonio  se  detuvo  en  la  puerta,  esperando  que  de 
aquella  entrevista  saliese  alguna  explicación. 

Pero  Zúñiga,  como  si  adivinase  sus  propósitos,  se 
volvió  hacia  él,  diciéndole: 

— Sería  mejor  que  te  cuidases  del  almuerzo:  no  he 
tomado  nada  en  toda  la  noclie,  y  tengo  hambre. 
El  curioso  criado  se  retiró  suspirando. 
— Y  bien,  ¿qué  hay? — preguntó  Rogelio,  luego  que 
los  dos  jóvenes  quedaron  solos. 

— En  primer  lugar,  tu  padre  vive,  y  ésta  puede  ser 
para  ti  una  cuTunstancia  ventajosa. 
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— ¿(Jne    \i\e? — pieiinnli'»    Hn^elio  ron  más   tristoza 
que  alogi'ía. 
—Sí. 

—  Entonces  esí«>y  pí^i-dido...,  más  íjue  antes, 
— ¿Por  qur? 

— Porque  mi  padre  se  a])resurará  á  delatarme  á  h\ 
justicia. 

—  ¿Crees  que  obre  así? 

—  Me  odia,  no  se  por  que,  y  aprovechará  esta  cir- 
cunstancia para  perderme. 

—  ¡Puede  que  lo  haga!— dijo  Zufíiga  disimulando, 
no  queriendo  decir  á  su  amigo  que  sus  sospechas  se 
liabían  ya  realizado. 

— No  lo  iludes:  le  conozco  bien. 

— Si  te  acusa,  no  será  tanto  porque  te  odie  como 
por  salvar  á  tu  madre. 

— ¿Salvarla?...  ¿Deque? 

— Del  castigo  á  que  se  ha  hecho  acreedora. 

— Pues  qué,  ¿hay  quien  la  acuse? 

— Ella  misma  se  ha  acusado  ante  la  justicia  del 
crimen  de  anoche, 

—  ¡Pobre  madre  nn'a!  ¡Comprende  que  estoy  perdi- 
do, y  quiere  salvarme  á  costil  de  su  inocencia,  de  su 
decoro!... 

Después,  haciendo  una  pausa,  añadi«ó: 

—  ¡Entonces  mi  padre,  viendo  segura  su  venganza, 
nos  acusará  á  los  dos! 

— jDetente!  ;No  ves  (jue  le  injurias! 

— No,  Juan;  ¡le  conozco  bien!   Sólo  delante  de  ti, 
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que  eres  mi  amigo  de  contíanza,  mi  hermano  desde 
hoy,  me  atrevo  á  hablar  de  este  modo:  mi  padre,  sin 
saber  el  motivo,  odia  tanto  á  su  mujer  como  á  su 
liijo. 

—  ¡Es  posible! 

— Sí;  mi  casa,  que  causa  la  envidia  de  la  corte,  por- 
que todos  la  creen  la  morada  de  la  felicidad,  no  es  más 
<\ue  un  infierno  cuyas  puertas  y  ventanas  tienen  los 
resplandores  de  la  gloria.  La  catástrofe  de  anoche  ha 
debido  suceder  mucho  antes...  En  fin,  ¡Dios  quiera  que 
sea  esa  sola! 

—  ¡Pobre  Rogelio! 

— Pero...  ¿qué  es  lo  que  han  hecho  de  mi  madre? 
Habiéndose  acusado... 
— No  quisiera  decírtelo ... 

—  Habla...,  no  me  ocultes  nada...;  ¡})or  Dios,  te  lo 
¡suplico! 

— Pues  bien:  en  atención  á  su  elevada  clase,  la  ha 
dejado  en  tu  casa,  per(j  en  calidad  de  presa,  el  alcalde 
del  crimen  don  José  Sandoval... 

- — ¡Presa!  ¡Dios  mío! — interrumpió  el  joven,  cubrién- 
dose el  rostro  con  las  manos. 

Pero  aquel  momento  de  debilidad  fué  breve. 
Recobró  en  seguida  su  entereza  varonil,  y,  cogien- 
do su  sombrero,  se  dirigió  hacia  la  puerta. 
Juan  le  detuvo,  diciéndole: 
— ¿Adonde  vas? 

— Mi  madre  está  presa,  ¡y  tú  me  lo  preguntas!  Voy 
adonde  en  mi  lugar  tú  irías. 

TOMO    I  6 
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—  Espci'a. 

— No,  iKj;  serííi  uu  acto  cobarde  el   no  presentarse. 

— Y  yo  digo  que  sería  un  acto  eminentemente  ton- 
to, que  sólo  |)odía  conducir  á  tu  perdición. 

— ¡Juan! 

— Te  lo  probaré.  Es  imposible  que  resulte  nada  con- 
tra tu  madre:  cualquier  juez  comprenderá  que  la  ha  he- 
cho obrar  así  la  abnegación  y  no  el  delito.  Además, 
puesto  que  media  ese  odio  de  tu  padre  á  ti,  es  probable 
que  te  haya  acusado.  Desengáñate:  tu  madre,  aunque 
presa,  no  puede  correr  ningún  peligro,  mientras  que 
t\i . . . ,  si  te  presentas ... 

— Pero  darán  conmigo. 

— Ya  haremos  entre  unos  y  otros  que  puedas  salir 
de  España,  y  entonces...  Mira,  Rogelio,  yo  creo 
que  hoy  por  lioy  lo  prudente  es  no  precipitar  los  acon- 
tecimientos, ganar  tiempo...  El  es})erar  es  siempre 
un  recurso...;  sobre  todo,  cuando  debas  hacerlo,  te 
presentarás;  entre  tanto... 

En  aquel  momento  llamaron  á  la  puerta  de  la  esca- 
lera. 

Rogelio  y  Juan  palidecieron. 

En  tales  ocasiones,  la  mano  de  un  mendigo  que 
impetra  un  pedazo  de  pan  llamando  á  una  puerta  ha- 
ce estremecer  un  corazón. 

Antonio  se  presentó  en  el  recibimiento,  como  para 
esperar  órdenes. 

— ¡Escóndete  ahí!— dijo  Zúñiga  á  su  amigo  en  voz 
baja,  señalándole  una  habitación  contigua,  que  estaba 
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cerrada  con  puertas  vidrieras  cubiertas  con  sarga 
amarilla. 

Rogelio  obedeció  prontamente. 

Antonio  abrió,  siguiendo  una  indicación  de  su 
amo. 


CAPITULO    IV 


Opiiii(')ii  de  v.iiia  du.qLU.e6a  y  de  uii.  inarqués,,  q.ue  pudiera 

muy  bien  ser  acertada. 


UAN  (le  Züñiga,  que  vivía  soñando  con 
la  ronda  desde  la  noche  anterior,  se 
ti-anquilizó  un  poco  al  ver  entrar  en 
la  estancia  a  un  cnpitán  de  guardias 
valonas. 

Precisamente  era  el  mismo  de  su 
compañía;  acababa  de  salir  de  servicio 
con  él. 

¿Que  era  lo  que  le  ]:iabía  ()currido 
para  hacerle  aquella  visita,  de  cuyo 
objeto  empezaba  ya  a  desconfiar? 
Su  tranquilidad  iba  desapareciendo 
poco  á  poco  al  fijarse  en  el  rostro  del  capitán. 

No  ostentaba  la  cordialidad  del  que  va  á  visitar  á 
\in  amigo:  había  en  r\  cierto  tono  severo,  que  fue  el 
que  puso  en  guardiaal  joven  alférez. 
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Este  le  invitó  á  pasar  y  á  sentai^se,  dieiéndole  con 
^•ierto  buen  humor  innato  en  él,  aunque  sin  carecer  de 
respeto: 

— Dispensad  lo  humilde  de  mi  pobre  alojamiento;  no 
soy  ni  aun  segundón  de  una  gran  casa,  v  ya  compren- 
deréis lo  poco  que  da  de  sí  la  paga  de  un  alférez. 

— El  principal   ornamento  de  cualquier  habitación 
es  la  honradez  de  la  persona...,  cuando  la  persona  es 
lionrada, — contestó  el  capitán  con  cierta  entonación. 
Zúñiga  contestó  algo  picado: 

— No  sé  si  daros  gracias  por  el  cumplimiento.,., 
aunque  creo  que  no  lo  es;  poi*que  habláis  de  mi  lion- 
radez  como  lo  haría  una  persona  ([ue  pusiera  duda  en 
ella. 

— Así  es,  en  efecto. 

— ¡Capitanl — exclamó  el  joven  irguiéndose. — Estoy 
en  mi  casa,  y  os  suplico  que  os  conduzcáis  de  mod(^> 
que  yo  no  olvide  el  respeto  que  debo  á  mis  jefes. 

— Y  yo  á  mi  vez  os  advierto  que  he  venido  á  visita- 
ros como  jefe  y  no  como  amigo. 

— Empezad  por  res[)etarme  enton(*es. 

— Os  quejáis  de  que  parece  que  he  dudado  de  vues- 
tra honradez:  decidme  si  es  Ijonrado  el  hombre  que 
sustrae  á  un  criminal,  sabiendo  que  lo  es,  á  la  ac- 
ción de  la  justicia. 

— No  os  comprendo,  si  os  referís  á  mí. 

— A  vos  me  refiero. 

— Entonces  espero  que  os  expliquéis. 
'     — El  carácter  de  jefe,  que  aquí  me  acredita,  me  alio- 
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rraría  toda  explicación;  sin  embargo,  quiero  dárosla, 
porque  ante  todo  os  aprecia . 

Juan  se  inclinó,  como  agivideciendo  aquella  dele- 
rencia. 

El  capitán  prosiguió: 
— Anoche  facilitasteis  la  fuga  al  alférez  vizconde  de 
Massi,   que  acababa  de  ateiitnr  contra  los  días  de  su 
padre. 

— Creo  que  falta  probar  dos  cosas. . . ,  cuyas  dos  cosas 
aseguráis  lo  mismo  que  si  llevarais  las  pruebas  en  el 
bolsillo.  Pi'imera,  que  el  vizconde  atentase  contra  la 
vida  de  su  padre;  y  segunda,  que  haya  sido  yo  quien 
favoreciese  su  fuga. 

El  capitán  sonrió,  como  un  hombre  que  está  bien 
seguro  de  lo  que  dice. 

Después  añadió: 
— -No  prosigáis,  Zúñiga;  no  os  fiéis  en  lo  que  de 
público  se  dice,  ni  tampoco  inventéis  una  novela,  y 
vengamos  á  las  explicaciones  que  os  prometí.  En  pri- 
mer lugar,  uno  délos  guardias  que  os  acompañaban, 
contrastando  con  el  silencio  de  los  otros,  ha  declarado 
que  en  el  momento  de  entrar  en  casa  del  conde  vio  la 
pistola  que  humeaba  aún  en  la  mano  derecha  de  Ro- 
gelio, partiendo  éste  en  seguida,  excitado  por  vos. 

Zúñiga  hizo  un  movimiento  de  despetího  al   verse 
descubierto  por  uno  de  sus  soldados. 

El  (*apitán  continuó: 
—  Ya  veis  que  vuestro  aserto  está  por  tierra.   Era 
muy  natural  que  intentaseis  salvar  á  un  camarada,   á 
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un  amigo,  de  un  lance  cualquiera;  mas  no  haciéndose 
reo  de  un  parricidio... 

— Falta  explicar...,  porque  muchas  veces  las  apa- 
riencias condenan  al  inocente. 

— Está  explicado  y  probado. 

— ¿A  pesar  del  dicho  de  la  condesa? 

— A  pesar  de  eso.  No  ignoráis  que  la  víctima  vive. 

— f]n  efecto. 

— Lo  que  parece  que  no  ha  llegado  á  vuestra  noti- 
cia en  su  declaración. 

— No,  á  fe  mía, —  repuso  Zúñiga  disimulando. 

— El  conde  ha  dicho,  bajo  la  fe  de  Dios  y  su  palabra 
de  caballero,  que  no  ha  sido  su  esposa  la  que  disparó 
sobre  (M,  sino  su  hijo  Rogelio. 

A  estas  palabras  siguió  un  leve  ruido  hacia  las 
¡>uertas  vidrieras,  tras  de  las  que  estaba  oculto  Ro- 
údio. 


Zúñiga  se  estremeció. 

En  cuanto  al  capitán,  pareció  no  ad\ertirlo. 

— Pues  aun  siendo  así,  — dijo  el  joven  alférez,  de- 
fendiendo á  su  amigo  en  la  última  trincliera, — pudo 
muy  bien  suceder  que  al  oir  los  gritos  de  la  condesa, 
acudiese  Rogelio,  creyendo  que  se  trataba  de  un  mal- 
hechor, y  que  la  bala  se  escapase... 

— No  es  lo  probable. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  entonces  Rogelio,  que  en  realidad  no  era 
criminal,  no  Imbiera  huido,  ni  la  condesa  se  hubiei-i 
confesado  culpable  por  salvarle. 
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— Pero  ¿no  ha  poflido  sucedor  todo  lo  que  os  digo? 

— Ni  vos  ni  vo  somos  los  Iknnados  á  dilucidar  esta 
cuestión:  consta  únicamente  de  una  manera  positivíi 
que  habéis  facilitado  la  fuga  al  que  perpetró  el  crimen, 
V  c»l>edeciendo  a  órdenes  superiores,  que  vos  seréis  el 
})rimero  en  respetar,  os  detengo  hasta  que  el  reo  pa- 
rezca. Hé  aquí  cuál  es  la  misión  (pie  veng(>  á  desem- 
peñar, y  á  la  que  creo  que  no  pondréis  ningún  obs- 
táculo. 

— Y  hac(Ms  nuiv  bien  en  creerlo,  caballero:  vo  sov 
incapaz  de  crear  dificultades  á  un  hombre  de  honor. 
Estoy  á  vuestras  órdenes.  ¿Queréis  mi  espada? 

— No;  en  el  cuartel  la  depositaréis:  confío  en  vos. 

— Pues  vamos. 
Y  ambos  se  disponían  á  partir,  cuando  Rogelio  se 
presentó  en  la  puerta  de  la.  estancin.  que  le  ocultaba,  di- 
ciendo: 

— Un  momento,  señores. 


El  capitán  hiz()  im  ademán  de   asond)ro:    si   creía 
(pie  estaba  allí,  Jio  espei'aba  aquel  rasgo  en  él. 

Juan  di(')  con  el  tacón  de  la  bota  en  el  suelo,  excla- 
mando con  mal  humor: 
— ¿A  qué  viene  eso? 
Rogelio  adelantó  un  paso,  y  sin  perder  su  dignidad 
se  desciñó  la  esjKida,  que  ofreció  por  la  empuñadura 
al  capitán,  diciendo  al  mismo  tiempo: 
— Estov  á  vuesh'a  disposición. 
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—Conservadla   en   vuestro   poder, — replicó  aquel, 
señalando  á  la  espada. 

— Desde  que  me  consideráis  como  asesino,  no  debo 

ceñirla. 

— Puesto  que  me  habéis  oído,  debéis  comprender 
que  no  he  hecho  miis  que  referir  lo  que  de  público  se 
dice.  Yo  no  estaba  en  vuestra  casa  en  el  momento  de 
ocurrir  la  catástrofe. 

— ¿Porqué  has  salido?— decía  entre  tanto  Zúñiga, 
sin  disimular  su  contrariedad . 

— ¿Querías  que  consintiera  en  la  prisión  de  dos  se- 
res que  exponían  su  propia  seguridad  por  salvarme? 
¿Había  de  permitir  que  mi  madre  y  tú  sufrierais  lo  que 
debo  sufrir  yo  solo? 

— Dice  bien,— repuso  el  capitán. — El  vizconde  ha 
aceptado  vuestra  generosidad  hasta  donde  le  era  per- 
mitido el  aceptarla  como  caballero;  como  hijo,  tam- 
poco puede  aceptar   el  sacrificio  de  su  madre. 

¡Gracias!— contestó  el  joven  ligeramente  conmo- 
vido.—Veo  á  lo  menos  que  me  concedéis  algo  de  lo 
que  se  les  concede  á  los  hombres  de  honor. 

—Ya  os  he  dicho  que  yo  no  estaba  en  vuestra  casa 
en  el  momento  de  la  catástrofe,  y  que  por  lo  mismo  no 
puedo  acusar  ni  defender. 
— Vamos,  pues. 
Mas,  como  viese  que  Zúñiga   se  disponía  á  acom- 
pañarlos, añadió: 

— ¿Adíjnde  vas,  Juan? 

— Yo  no  te  abandono. 
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— Además,  es  )jrecis()  (jiio  veii{^n;  pe.sa  sobre  (M  una 
acusación,  y  longo  (jrden  de  llevarlo. 

— Sí,  sí,  vamos,  — contestó  el  allV'ro/;— de  todos  mo- 
dos he  cometido  una  falta  sin  i-esultado... 

Y  los  tres  snlioron  á  la  Cíille,  convei-sando  amiga- 
blemente. 

Nadie  hubiera  adivinado  que  a(|uel  ca])itán  llevaba 
pi'osos  á  los  dos  subalternos. 


Así  llegaron  al  cuartel. 

Rogelio  y  Zúñiga  quedaron  en  <'alidad  de  preso  el 
primero,  y  de  arrestado  el  segundo,  pero  en  la  misma 
habitación. 

No  procedía  la  incomunicación  entre  dos  sujetos 
que  habían  estado  hablándose  toda  la  mañana. 

Entre  tanto,  el  capitán  daba  parte  á  su  coronel  del 
buen  resultado  de  su  comisión. 

Nadie  esperaba  que  yendo  en  bus(,*a  del  encubridor 
se  diese  con  el  parricida,  porque  así  era  (^omo  se  le 
llamaba  á  Roa-elio. 


'r>' 


La  corté  estaba  escandalizada. 

No  hay  que  olvidar  que  la  corte  de  Carlos  III  era 
nn  tanto  austera,  aunque  no  mojigata. 

No  podía  sei^lo  la  de  un  monarca  que  había  dis- 
[)uesto  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  sus  Estados. 

Nos  referimos  solamente  á  las  costumbres,  que 


(M*nn  morigeradas. 
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La  noclie  anterior,  cuando  llegó  á  la  sala  de  guar- 
dia del  alcázar  la  noticia  del  crimeii,  el  rey  y  la  corte 
estaban  ya  recogidos. 

Pero  la  noticia  llegó  de  una  manera  imperfecta  y 
en  embrión,  como  llegan  todas  las  nuevas  por  prime- 
j'a  vez,  cuando  se  ignoran  aún  los  detalles. 

Sólo  se  sabía  que  un  alfórez  de  la  guardia,  hijo 
de  un  título  que  gozaba  de  la  amistad  del  rey,  había 
dado  muerte  en  su  casa  á  un  hombre,  pero  sin  decir 
por  que,  y  mucho  menos  que  este  hombre  fuera  su 
mismo  padre. 

Aquella  nueva  estaba  como  envuelta  entre  las  nie- 
blas de  la  no(ihe. 

Las  conjeturas  no  podían  pasar  de  tales;  es  de- 
cir, que  no  daban  lugar  á  definir  ningún  hecho  cierto. 

Y  aun  cuando  la  curiosidad  de  los  guardias  era 
grande,  tenía  que  contentarse  con  el  escaso  pasto  que 
se  le  daba. 

Pero  con  las  S(3mbi'as  de  la  noche  huyeron  las 
(|ue  envolvían  aquella  noticia  funesta. 

La  luz  sale  de  la  comunicación  de  unas  con 
otras. 

Por  la  noche,  la  ronda  no  pudo  hablar  mas  que  con 
In  i'onda,  y  los  guardias  con  los  guardias. 

Al  llegar  el  día  se  comunican  unos  y  otros  con  los 
pjusaníjs,  sobre  todo  (*on  las  paisanas,  llegando  a  pala- 
<*io,  donde  estalló  como  una  bomba. 

Acababa  de  levantarse  Carlos  III  y  de  salir  á  Li 
habitación   donde  le  esperaban   sus  familiares,   cuan- 
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(lo  tuvo  noticia  d('  lo  que  acaljfiba  do  pasar  hacía  bre- 
ves horas. 
.  La  impresión  (juc  le  causó  fue  penosísima. 
El  conde  de  Massi  privaba  mucho  en  palacio,  se- 
^LUi  ya  dijimos,  y  el  rey  distinguía  con  su  aprecio  á 
toda  la  familia,  por  más  que  fuesen  muy  contadas  las 
veces  que  la  condesa  Josefina  disfrutaba  personalmen- 
te de  tal  honra  v  distinción. 

Conforme  acudían  los  secretarios  del  despacho  y 
los  cortesanos  de  servicio,  iban  perfilándose  más  los 
detalles  de  la  catástrofe. 

Causó  tanto  más  impresión,  cuanto  mayor  era  la 
creencia  de  que  aquella  casa  era  un  tránsito  del  paraí- 
so terrenal,  donde  se  gozaban  delicias  vedadas  al  res- 
to de  los  mortales. 

Por  más  que  entre  los  cortesanos  se  sabía  que  el 
conde  no  era  á  su  esposa  todo  lo  fiel  que  ésta  mere- 
cía y  que  aconseja  la  Epístola  de  San  Pablo. 

Pero  al  decir  de  los  demás,  sobre  todo  de  los  que 
fi'ecuentabau  la  casa,  se  conducía  de  manera  que  Jose- 
fina lo  creía  j)Oco  menos  que  un  San  José,  sin  barba  y 
sin  vara. 

El  rey  se  puso  nn  tanto  sombrío  al  oir  el  relato  del 
hecho,  tal  y  comij  pudo  traducírsele  el  alcalde  del  cri- 
men don  José  de  Sandoval. 

Cuando  le  dijo  que  todo  era  obra  de  la  condesa, 
siendo  ella  misma  la  que  se  acusaba,  exclamó,  aun- 
(jue  en  voz  no  mu}'  alta: 

—  ¡Puede  ser!...  ¡Pobre  Josefina! 
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Durante  aquella  mañana  estuvo  pidiendo  noticias 
del  hecho. 

Al  saber  que  el  conde  absolvió  á  su  esposa  para 
acusar  á  su  hijo,  se  tornó  más  sombrío  aún,  excla- 
mando con  voz  más  oscura: 

—  ¡También  puede  ser!...  ¡Dios  quiera  que  ese  joven 
no  parezca! 

Los  cortesanos  que  esto  oyeron  añrmaban  que 
aquella  era  la  vez  primera  que  le  oían  al  rey  mani- 
festar deseos  de  que  un  criminal  se  sustrajese  á  la  ac- 
ción de  la  justicia. 

Pero  cuando  experimentó  mayor  emoción  fué 
cuando  el  coronel  de  guardias  valonas  le  dijo  que  el 
criminal  estaba  ya  en  su  poder,  en  compañía  del  que 
le  había  proporcionado  la  huida. 

—  ¡Muy  diligente  anda  la  justicia  en, este  asunto! — 
exclamó  con  un  tono  equívoco,  que  no^se  sabía  si  era 
de  satisfacción  ó  de  sentimiento. 

Y  como  nadie  acertaba  la  verdadera  emoción  que 
acjuel  hecho  liabía  producido  en  el  ánimo  del  rey,  na- 
die se  atrevía  á  expresar  en  alta  voz  sus  sentimientos. 

Los  cortesanos  liabían  perdido  la  brújula,  como  se 
dice  vulgarmente. 

Al  ano(*hecer  de  aquel  día  no  se  sabía  si  compade- 
cer á  la  víctima  y  condenar  al  asesino,  ó  si  hablar  bien 
de  éste  y  mal  de  aquélla. 


Al  atravesar  una  de  las  cámaras  reales,  se   encon- 
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traron  dos  eortosaiios  í|iie  liabíaii  oiicmiecido  eiiti'o  Ins 
intrigas  palaciega.s:  una  duquesa  y  un  marqués. 

—¿Qué  me  decís  del  asunto  de  Massi?— pi-eguntí'» 
óste  A  aquélla. 

—Que  soy   de    vuestra   misma  opinión,— contestó 
la  dama,  haciendo  un  gesto  de  inteligencia. 
—  iMi  opinión!...  ¡Pero  si  no  la  conocéis! 
—Tengo  la  seguridad  de  que  no  difiere  de  la  mía. 
— ¿Y  bien?... 

—Su  majestad  siente  dos  cosas  que  no  se  atreve  á 
decir,  pero  que  vos  y  yo  liemos  adivinado. 

— Puede  que^  con  efecto,  convengamos  en  lo  mismo. 

—Siente  que  nuestro  amigo  Massi  no  haya  muer- 
to, ya  que  ha  costado  á  lo  menos  una  bala. 

—Y  siente  además,— prosiguió  el  marqués,— que 
haya  parecido  el  matador. 

— ¿No  os  dije  que  mi  opinión  era  la  vuestra? 

— Pero,  ¡chitón! 

—¡Adiós,  marqués! 

— ¡Adiós,  duquesa! 


En  lo  que  todos  estaban  contestes ,  lo  mismo 
los  cortesanos  viejos  que  los  nuevos,  era  en  el  desti- 
no que  esperaba  á  Rogelio. 

La  degradación,  y  hiégo  la  muerte  que  las  leyes 
marcaban  á  los  parricidas. 

La  horca,  la  hopa  y  el  \erdugo. 

¡Pobre  Rogelio! 
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¡Y  aquel  anatema  liabía  caído  sobre  su  frente  mo- 
mentos después  de  haber  celebrado  con  su  hermana 
las  picarescas  bellezas  de  uno  de  los  capítulos  de  El 
Ingenioso  Hidalgo! 

¡Entraba  en  la  infamia  por  la  dorada  puerta  de  la 
risa! 


CAPITULO   V 


Ija  ni-adre  y  el  liijo. 


STAS  tristes  i'eñexioiics  amargaban  las 
K^ras  del  pobre  Rogelio. 

Estaba  solo  en  uno  de  los  pabello- 
nes del  cuartel,  mientras  el  brazo  mi- 
litai*  le  despojaba  de  sus  lionores,  para 
entregársele  al  brazo  civil,  que  debía 
despojarle  de  la  vida. 

Aquella  tarde,  (.^1  alférez  Juan  de 
Zúfiiga  había  sido  puesto  en  libertad, 
sin  perjuicio  de  lo  (jue  i'esultase  con- 
ti*a  él  en  la  sumaria  que  se  le  instruía. 
Aquello  no  era  para  tranquilizar  á 
nadie,  y  á  Znñiga  no  se  le  ocultaba  que  lo  que  resultase 
no  sería  darle  las  gracias,  ni  un  grado  que  alentara  a 
sus  compañeros  á  dar  libertad  á  cuantos  presos  caye- 
sen en  sus  manos. 
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Después  de  estrechar  á  su  amigo  entre  sus  brazos, 
salió  de  allí  con  el  corazón  transido  de  dolor. 

Pensaba  en  que  acaso  no  pudiese  repetir  en  este 
mundo  aquel  abrazo. 

— ¡Si  no  se  hubiese  presentado  esta  mañana  al  ca- 
pitán!...—  decía. — El  caso  es  que  vo  hubiera  hecho  lo 
mismo...  Hé  aquí  un  momento  en  que  el  hombre  pue- 
de hacer  mal  y  bien  al  mismo  tiempo...,  aunque 
parezca  un  contrasentido...  ¡Pobre  Rogelio!...  ¡Tal 
vez!...  ;Bah,  no  quiero  pensarlo! 

Y  partió,  dirigiendo  una  triste  mirada  al  cuartel, 
(jue  en  aquel  momento  le  pareció  una  tumba. 


Rogelio  quedó  solo,  como  dijimos,  entregado  á  sus 
tristes  pensamientos,  que,  aunque  tenían  naturalmen- 
te que  ver  con  el  crimen,  no  se  referían  á  sí  mismo. 

Para  nada  pensaba  en  su  situación. 

Pensaba  sólo  en  la  de  su  madre  v  hermana,  sobre 
cuyas  cabezas  caerían  las  consecuencias  morales  de 
su  crimen,  porque  la  sociedad  es  así. 

A  aquella  mujer  que  ha  tenido  la  desgracia  de  per- 
der á  su  marido  en  el  patíbulo,  no  se  la  llama  por  su 
nombre,  sin  añadir:  la  viuda  del  ajusticiado. 

Parece  que  quiere  echársele  en  cara  un  delito  del 
(¿ue  es  de  todo  punto  inocente. 

La  luz  del  crepúsculo  contribuía  á  hacer  más  som- 
bríos sus  pensamientos. 

Era  esa  liora  indecisa  y  de  irresolución  en  que  pa- 
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rece  que  ol  día  lu.  .se  decide  ú  niarcíiarse,  ni  la  iioelie 
á  venir. 

Hora  en  que  todo  es  vago,  lo  mismo  el  contorno 
de  los  objetos  quo  el  de  las  ideas,  en  la  que  todo  se  ve 
en  silueta. 

El  hombre  debe  la  luz  artificial  al  terror  que  le  ins- 
pira la  semioscuridad  de  esa  l.ora  que  tiene  algo  de 
solemne. 

Un  .soldado  entró  en  la  estancia  con  una  lám- 
para. 

Cuando  desapai^eció,  Rogelio  oyó  una  voz  conoci- 
da que  decía: 

--Sed  breve,  señora,  y  os  suplico  que  no   me  com- 
prometáis. 

En  seguida  vio  avanzar  un  bulto  cuidadosamente 
envuelto  en  un  manto  negro. 

Aquello  debía  .ser  precaución  más  que  frío,  porque 
corrían  los  primeros  días  de  Junio,  y  en  aquella  épo- 
ca acostumbraba  á  hacer  calor  en  dicho  mes. 

Rogelio  sintió  que  el  corazón  le  latía  apresurada- 
mente. 

Al  mismo  tiempo  llegó  hasta  él  un  perfume  que 
usaban  muclio  su  madre  y  su  hermana. 

Antes  de  que  la  duda  se  desvaneciera  en  su  espíri- 
tu, la  mujer  que  acababa  de  llegar  echó  hacia  atrás  el 
manto,  y,  abriendo  los  brazos,  se  dirigió  á  él,  excla- 
mando: 

— ¡Hijo  mío! 

—¡Madre!  ¿Vos  aquí?— dijo  Rogelio,  precipitándose 
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en  ellos,  sin  pensar  más  que  en  la  alegría  que  le  pro- 
porcionaba aquel  instante. 


En  efecto,  era  Josefina. 

A  pesar  de  su  acusación  generosa,  la  declaración 
del  herido,  la  fuga  de  su  hijo,  y  luego  la  captura  de 
este,  la  habían  devuelto  su  libertad  hacía  pocas  horas. 

Su  primer  cuidado  fué  conocer  la  suerte  que  había 
cabido  á  Rogelio. 

Supo  que  estaba  preso  en  el  cuartel  de  guardias, 
de  donde  debía  ser  trasladado  á  la  cárcel  de  corte,  a' 
antes  de  que  empezara  la  sumaria,  quiso  verle. 

El  coronel  del  cuerpo  era  amigo  de  su  marido  y  de 
ella. 

No  vaciló  en  presentarse  en  su  casa  solicitando  el 
permiso. 

Aquel  veterano  se  resistía;  pero  ella  le  tranquilizó, 
diciéndole: 

— No  esperéis  de  mí  que  os  comprometa,  ni  mi  pre- 
sencia en  la  prisión  de  mi  hijo,  por  más  que  esté  inco- 
municado, pueda  inñuir  en  nada  en  las  actuaciones 
judiciales.  Ante  la  voz  de  la  víctima  que  le  acusa,  poco 
pudiera  influir  lo  que  tramáj^amos  entre  los  dos,  pues- 
tos de  acuerdo.  Además,  según  he  oído,  él  se  ha  en- 
tregado, cuando  aun  podía  escapar:  por  lo  tanto,  no 
temáis  nada,  ni  de  él,  ni  de  mí. 

El  coronel  quiso  resistir,  pero  no  pudo:  él  también 
era  padre. 
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Líi  dama,  para  obligarlo  más,  le  im  it('>  ú  que  pre- 
vsenciase  la  entrevista. 

—  O  negar  el  favor,  ó  concederle  por  entero, — dijo. 
— Veréis  á  Rogelio  sin  testigos;  yo  mismo  os  acompa- 
ñaré: viniendo  conmigo,  nadie  se  atreverá  á  miraros  á 
la  cara.  Pero  al  mismo  tiempo,  yo  también  tasaré  el 
tiempo  de  la  entrevista:  cuando  os  llame  desde  la  puer- 
ta, haréis  el  favor  de  salir;  á  esto  obliga  la  amistad; 
no  os  olvidéis  de  que  comprometo  mi  carrera. 

— No;  yo  os  lo  juro. 

— Pues  vamos. 


Hé  aquí  explicada  la  causa  de  que  Rogelio  se 
viese  en  brazos  de  su  madre  cuando  menos  pensaba 
en  ello. 

Pasado  el  primer  transporte  de  alegría,  los  dos 
volvieron  á  un  tiempo  á  lo  triste  de  su  situación. 

— Pero  ¿qué  habéis  venido  á  hacer  acjuí,  madre 
mía? — preguntó  el  joven,  absorto  ante  un  liecho  cuya 
causa  desconocía  por  completo,  y  estaba  muy  lejos  de 
adivinar. 

— Vengo  á  reñirte. 

— ¡A  reñirme!  ¡Buen  consuelo  me  traéis! 

— A  reñirte  por  no  haber  huido...,  por  haberte  pre- 
sentado, mejor  dicho. 

— Hasta  ahora  no  me  habréis  tenido  nunca  por  co- 
barde, y  el  no  haberme  entregado,  sabiendo  que  ibais 
á  pagar  por  mí,  hubiera  sido   infamia,  más  que  co-- 
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barclía.   Además,  ¿no  sabéis  que  hay  una  voz  que  me 
acusa? 

— ¡Esa  voz  pudo  haberse  extraviado,  ya  que  no  hu- 
biera mentido! 

Ninguno  de  los  dos  se  apercibió  de  que  rehuían  el 
llamar  por  su  nombre  al  conde. 

Acaso   en  la  madre  obraba  el  desprecio,  y  en  el 
hijo  un  sentimiento  muy  parecido  al  odio. 
Rogelio,  contestando  á  Josefina,  replicó: 
— Pero  esa  voz,  al  acusarme,  ha  dicho  la  verdad. 
— ¿Quién  puede  probarlo? 
— Su  propia  deposición. 

— Para  asegurarlo  le  era  preciso  probar  antes  que  él 
no  había  hecho  esto. 

Y  al  hablar  así,  Josefina  se  aproximó  á  la  luz, 
apartando  el  manto  y  el  escote  del  vestido,  que  me- 
dio velaban  su  hermosa  garganta. 

Sobre  su  nítida  blancura,  donde  la  naturaleza  con 
su  artístico  pincel  marcaba  el  azul  purísimo  de  las 
venas  como  una  ramificación  de  corales  que  hubiera 
cambiado  de  color,  se  veían  unas  manchas  largas  v 
delgadas,  unas  curvaturas  horribles  de  un  color  san- 
guinolento y  negruzco. 

Eran  las  huellas  imi)resas  por  los  furiosos  dedos 
del  conde  cuando  había  intentado  estrangularla. 

Rogelio  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos,  excla- 
mando con  sordo  acento: 

—¡Afortunadamente  para  él,  no  e^íi  ahora  aquí! 
[    — Pues  bien, — prosiguióla  madre;-— para   acusarte 
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rñn  i'jizóii  íiíMie  (juo  demostrnr  (juo  r\  iiu  ha  ho- 
ello  esto;  mientras  no  lo  ])i*ueb(^,  su  acusación  le  con- 
dena. 

— ¿(^nc  decís? 

— Lo  que  ]ja  podido  suceder...,  poi*  más  que  no  liaya 
sucedido, 

Y  Josefina  pronunció  con  voz  lugubi*e  estas  últi- 
mas palabras. 

Luego  continuó: 

—  Ha  podido  suceder  que  tú,  al  (jir  mis  gritos,  sa- 
lieras armado  y  dispararas,  creyendo  que  se  trataba 
de  lui  malheclior  vulgar;  después  reconociste  á  tu  pa- 
di'e,  pero  ya  era  tarde. 

— ¿Por  que  huí  entonces? 

—  Bien;  doy  de  barato  que  le  reconocieras  antes;  al 
huir  yo  de  la  saña  de  tu  padre,  pude  tropezar  con  tu 
pistola,  y  salir  la  bala... 

— Tampoco  hubiera  huido...,  in'  mi  padre  me  hu- 
biera acusado,  reconociendo  que  en  mí  no  obraba  la 
voluntad  de  matar. 

— ¿Luego  obró  en  aquel  momento? 

—Sí. 

— ¿Luego  tú  levantaste  el  arma  contra  tu   padre?... 

—  Con  intención  de  alojarle  una  bala  en  el  pecho, 
como  lo  hice. 

— ¡Rogelio!  — exclamóla  madre,  \ordaderamente  es- 
pantada 

— ¿A  ([ur  negarlo?  Esto  es  lo  mismo  (jue  diré  delan- 
te de  mis  jueces. 
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— ¡Pero,  hijo  míol...  ¡Ali!  ¡No...,  no  me  atrevo  á 
llamarte  mi  hijo! 

— ¡Yo  soy  el  que...  no  me  atrevo  á  llamarle  mi 
padre! 

— ¿Qnó  dice?...  ¡Está  loco! 

— En  ese  caso  debe  culparse  á  la  naturaleza  y  no  á 
mí...  A  la  naturaleza,  que  hace  tales  cosas.  ¿Tengo  yo 
la  culpa  de  no  haber  visto  nunca  en  su  sonrisa  los  res- 
plandores de  la  sonrisa  de  un  padre?  ¿No  ha  brillado 
siempre  en  sus  ojos  una  luz  sombría  al  fijar  su  mi- 
ivada  en  los  míos?  ¿Ha  habido  alguna  vez  dulzura  en  las 
palabras  que  me  dirigía?...  ¿Y  no  ya  dulzura  en  el 
modo  de  pronunciarlas,  sino  en  su  sentido?  ¿Me  ha 
llamado  hijo  alguna  Tez?  ¡No  recuerdo  que  nunca  ha- 
ya estrechado  mi  mano  sino  para  lastimármela!  Si  en 
alguna  ocasión,  por  haber  gentes  delante,  se  ha  visto 
obligado  á  mentirme  halagos,  á  darme  un  beso,  sus 
labios  se  han  posado  en  mi  rostro  como  los  de  la 
muerte^  pesaroso  de  no  haberse  sorbido  mi  vida  en 
a(piel  beso.  Si  esto  ha  hecho  el,  ¿que  había  de  ha- 
cer vo? 

— ¡Es  tu  padre!— exclamó  aquella  pobre  mujer,  ate- 
rrada al  oir  tal  lenguaje. 

—  Preciso  es  que  yo  lo  haya  reconocido  así  para  ha- 
ber llegado  él  á  la  edad  que  cuenta  y  á  la  que  cuen- 
to vo. 

— En  fin,  Rogelio... 

—  Madre,  no  me  habléis  de  él...;  no  exijáis  de  mí, 
en  su  nombre,  cosas  que  no  })uedo  conceder. 
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— Poro  ¿no  ves  (jue  ofendes  á  tu  inadi'o  liahláiidolíi 
así  de  su  esposo? 

— M¡  respuesta  está  en  vuestra  garganta:  un  hombre 
que  trata  así  a  la  compañera  que  liíi  escogido,  no  es 
digno  del  amor  ni  del  respeto  de  sus  hijos,  puesto  que 
éi  les  da  ejemplo  de  todo  lo  contrario.  Esas  son  las 
dos  cosfis  á  que  tiene  derecho  mi  padre:  amor  y  respe- 
to; pues  bien:  yo  no  puedo  concedérselas,  porque  no 
os  ama  ni  os  respeta  á  vos,  que  sois  mi  madre.  Para 
tratar  bien  al  uno,  es  preciso  que  trate  al  otro  mal.  Es- 
coged, madre  mía:  él,  ó  vos. 


La  pobre  mujer  no  encontró  nada  que  replicar  á 
esta  inñexible  lógica  de   los  hechos. 

El  hijo  se  batía  con  su  padre  con  las  mismas  ar- 
mas que  éste  le  daba. 

Aquello  era  horrible,  pero  justo. 

El  hombre  que  no  respeta  á  su  mujer,  no  tiene  de- 
recho al  respeto  de  nadie,  cuando  ésta  es  buena  y  hon- 
rada. 

Sus  hijos  han  de  establecer  el  parangón,  y  él  had(^- 
salir  perdiendo   forzosamente. 

Josefina  dirigió  hacíalo  alto  su  mirada,  y  lanzó  un 
suspiro,  exclamando: 

— La  sangre  habla:  iqu(''  puedo  yo  replicar! 

Palabras  enigmáticas,  que  su  hijo  tal  vez  no  com- 
prendió. 

En  seguida,  pensando  en  que  el  tiempo  pasaba  sin 
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que  hubiera  conseguido  su  objeto,  se  acercó  á  su  hijo 
y,  asiéndole  dulcemente  de  la  mano,  le  dijo  así: 

—Rogelio  mío,  es  necesario  que  hagas  lo  que  voy  íí 
decirte. 

— Hablad,  madre;  ¿en  qué  podré  yo  disgustaros? 

— -Hemos  convenido. •• 

— Permitidme;  no  hemos  convenido  en  nada  todavía. 

— Pues  bien:  yo  quiero  que  convengamos  en  lo  si- 
guiente: tu  padre  te  acusa,  y  en  este  amargo  trance,  su 
voz  es  más  autorizada  que  la  mía. 

— Hasta  que  yo  hable, — interrumpió  Rogelio. 

— ¿Te  atreverías  á  acusar  á  tu  padre? 

—  Según  lo  que  él  haga  con  vos. 
— El  está  autorizado  para  todo.., 

— También  yo  lo  estoy  para  defenderos. 

— En  fin,  escucha;  hé  aquí  lo  que  vas  á  decir:  ano- 
che estabas  recogido  en  tu  liabitáíMÓn,  oiste  voces  pi- 
diendo  auxilio,  saliste  armado,  y  arrojándome  yo  so- 
bre ti,  la  bala  de  tu  pistola  liirió  á  tu  padre,  sin  que 
hiera  tu  voluntad. 

— Pero  ¿cómo  va  á  explicar  mi  padre  la  ocasión  de 
que  pidieseis  auxilio? 

— Eso  es  cuenta  mía. 

— ¿Qu(3  vais  á  decir? 

— Nada  te  importa. 

—  ;Ah!..,  ¡Lo  comprendo,  porque  conozco  vuestra 
naturaleza  generosa,  que  se  inclina  siempre  á  la  abne- 
gación, al  desprecio  de  sí  mismo!...  Vais  á  decir  quc^ 
vos  le  disteis  motivo  para  que  perdiera  la  razón,  hasta 
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el  pinito  de  olvid.-irse  dequiíMi  es  rl  v  (jiii(''ii  .sois  vos. 
Y  ruando  una  mujer  pone  á  su  mai'ido  en  ese  caso,  es 
que  Jia  cometido  alguna  falta  nuiy  grave,  madi*e  mía; 
una  de  esasfaltas  que  no  perdona  lunica  el  honor,  por- 
que hacen  mella  en  él.. . .  Esto  es  lo  que  vais  a  decir,  ma- 
dre mía.  ¡Oh!  Proceded  con  tiento,  porque  también  te- 
néis hijos,  á  quienes  puede  alcanzar  la  deshonra  que 
pretendéis  arrojar  sobre  vuestra  frente.  Y  al  ver  que 
la  esposa  aparece  culpada,  v  que  liay  un  hijo  que  ha- 
ce armas  contra  su  padre,  el  mundo  puede  decir  que 
aquel  padre  y  aquel  hijo  no  son,  entendedlr>  bien,  no 
son  más  que  dos  caballeros  que  van  á  vengar  su  honor, 
según  cada  cual  le  entienda,  porque  el  honor  de  ambos  no 
es  el  mismo. 

La  consecuencia  (pie  se  desprendía  de  estas  pala- 
bras era  afrentosa  para  Josefina, 

La  pobre  mujer  exhaló  un  grito  terrible,  lleván- 
dose una  mano  á  la  frente  y  otra  al  pecho,  donde  de- 
bía sentir  un  inñerno. 

Rogelio  acudió  con  amoroso  ademán,  arrepentido 
sin  duda  de  liaber  (*ausado  aquel  daño. 

Entonces  se  abrió  la  puerta  de  la  estancia,  en  cuyo 
dintel  apareció  el  coronel  de  guardias,  diciendo: 
— Vamos,  señora...;  creo  (pie  he  hecho  bastante. 

El  joven  le  contestó: 
— ¡Gracias,  mi  coronel,  |)()r  mi  madre  y  poi*  nu'I 

Josefina  se  abi-a/('>  á  Rogolic^,  exclamando  á  su 
oído: 

— ;Me  has  hecho  mucho  daño,  pero  te  lo  agradez- 
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co!...  Por  más  que  no  seds  digno  de  el,  ei-es  digno  de 
mí.  Ahora,  ya  sé  loque  me  corresponde  hacer. 

Y  envolviendo  aquel  hermoso  busto  y  aquel  talle, 
airoso  todavía,  entre  los  pliegues  de  su  negro  manto, 
como  se  envolvió  César  entre  los  pliegues  de  la  clámi- 
de imperial  parn  morir  dignamente,  se  dirigió  al  corc»- 
nel,  diciéndole: 

— Guando  gustéis,  amigo  mío. 

Aquél  la  ofreció  el  brazo  de  una  manera  galante, 
abandonando  aml)Os  la  estancia,  cuya  puerta  se  cerró 
tras  de  sus  pasos. 

Rogelio  cayó  sobre  luin  silL-j,  exclamando  con 
desaliento: 

— ¡Pobre  nicidre!  ¡Acaso  ya  no  la  vuelva  á  abr^i- 
zar!...  ¡Acaso  busque  su  rostro  desde  el  patíbulo...,  y 
no  le  encuentre! 

La  brisa  de  la  noche  lle\ó  hastñ  su  oído  el  último 
canto  del  ruiseñor,  que  escondía  la  cabezíi  bnjo  un  aln 
en  las  próximns  nlamedns  del  Mnnzanares. 


^^"^^''S^'^-S^^^^ 


CAPITULO    VI 


]L»a  plaga  ríe  Ar«^valo. 


LGüNOS  días  después  de  esta  desgarra- 
dora escena  paseaban  dos  hombres 
bajo  los  umbrosos  árboles  que  liacían 
entonces  más  apacible  que  hoy  el  so- 
to llamado  de  Migas  Calientes,  dividi- 
^  do  ])or  las  trancpiilas  y  sedentai'ias 
aguas  del  Manzanares. 

La  actitud  de  ambos  era  ti-iste. 
Caminaban  uno  en  pos  de   otro, 
como  un  martes  y  un  viernes,  los  dos 
días  más  latrdes  de  la  semana. 
í^  El  primen j  lle\ídja  las  manos  cru- 

zadas á  la  espalda  y  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pe- 
cho, actitud  que  en  todos  cai*acteres  y  edades  denota 
una  meditación  profunda. 
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En  tíil  situación,  iiii  hombre  se  precipita  en  un 
abismo  abierto  á  sus  pies,  sin  apercibirse  de  que  se 
despeña. 

El  segundo,  demostrando  también  cierto  abati- 
miento, llevaba  los  j)ulgares  de  sus  manos  introduci- 
dos en  los  bolsillos  de  su  raída  chupa,  y  con  los  otros 
ocho  dedos  iba  tocando  una  marcha  sobre  el  abdomen, 
como  los  palillos  sobre  el  parche  del  tambor. 

De  vez  en  cuando  levantaba  la   cabeza,   tomaba 
A  iento  con  su  abultada  nariz,  como  los  perros  de  caza, 
y  murmuraba  entre  dientes: 
— ¡Qué  bien  huele! 

En  efecto,  como  á  un  tiro  de  fusil  se  percibía  en- 
tre los  árboles  una  ligera  columna  de  azulado  humo, 
y  de  liacia  aquella  parte  llegaba  cierto  oloi*  á  cabrito 
asado,  capaz  de  confortar  el  estómago  del  liombre- 
más  inapetente. 

Por  lo  demás,  no  vSe  cambiaba  entre  ambos  la  m;Vs 
hgera  frase,  echándose  de  ver  que  en  aquel  paseo  for- 
zoso no  se  tomaba  en  cuenta  para  nada  el  espíu-ci- 
miento  del  ánimo. 

En  efecto,  los  dos  hombres  que  por*  allí  discurrían 
no  estaban  para  fiestas,  ni  su  situación  tenía  nada  de 
envidiable. 

La  noclie  anterior  no  liabían  cenado,  pasaron  por 
alto  el  almuerzo  de  aquel  día,  y  pensaban  acostarse  sin 
cenar. 

A  la  \'t'srdad  que  no  puede  darse  situación  más  tris- 
te que  la  de  un  hombre  que  no  tiene  medios  para  con- 
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tentar  las  (^M'^eiicins  de  sii  estínna^'o,  tjuc,  c-Uíiiido  son 
justas,  no  son  exigencias. 

A  üni  deplorable  extremo  habían  llegado  nuestro 
»*onoeido  don  Juan  de  Zúniga,  ex  alférez  de  guardias 
valonas,  y  su  eriado  Antonio. 


Hemos  dicho  ex  alférez. 

Nada  más  triste  que  esta  preposici(Mi,  (pie  en  latía 
se  pone  en  ablativo,  y -^que  empleamos  para  decir  que 
un  hombre  ya  no  es  lo  que  fué. 

Juan  de  Zúniga  había  pasado  á  la  clase  de  paisa- 
nos, sin  clasificación  por  el  haber  que  pudiera  corres- 
ponderle,  porque  no  le  correspondía  ninguno. 

Sujeto  á  una  sumaria  por  el  asunto  del  conde  de 
Massi,  resultó  que  había  faltado  á  su  deber  facilitando 
la  fuga  del  homicida  y  escondiéndole  en  su  casa. 

Es  decir,  que  había  burladí^  y  entorpecido  la  acción 
de  la  justicia. 

Pero  teniendo  en  cuenta  (jue  lo  hiciera  sin  depurar 
los  antecedentes  del  ('rimen,  y  sólo  por  favorecer  á  un 
amigo  y  compañero  de  armas,  el  consejo  de  oficiales 
(jue  se  reunió  al  efecto  estimó  sobrado  castigo  para 
una  falta  que  disculpaba  la  amistad  el  expulsarle  de 
la  milicia,  volviéndole  á  su  (Condición  de  paisano,  de- 
jando á  (2argo  del  ex  alférez  el  aj)]'e(M'ar  la  benevolencia 
del  (Consejo. 

— ¡Benevolencial — exclamó  Juan  cuando  lo  supo. — 
¡Y  me  condenan  á  morirme  de  hambí*e!  ¡iNIás  benév<3- 
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]o  hubiera  sido  su  fallo  coudenándome  á  ser  pasado 
por  las  armas! 

Figúrese  el  lector  si,  habiendo  sentado  mal  la  no- 
ticia al  amo,  que  no  era  glotón,  le  sentaría  bien  al  cria- 
do, que  amaba  l(js  pla(^eros  de  la  mesa  y  del  sueño  <'on 
verdadero  delirio. 

Pero  ¿quien  duerme  bien  no  habiendo  comido  in* 

bien  ni  mal? 

Antonio  hubiera  mandado  ahoi^car  á  los  individuo-^ 

(jue  formaban  el  consejo. 

Aunque  la  paga  de  alférez  era  exigua,  daba  á  lo 
menos  para  comer,  aunque  no  para  festines  de  Helio- 
gábalo. 

¡Pero  faltando  aquc'^lla!... 

Hasta  aquel  día,  amo  y  criado  habían  ido  tirando, 
sin  i^ecurrir  á  los  paseos  para  entretener  el  hambre. 

Primei'O  se  empeñaron  algunas  prendas;  luego  los 
compañeros  habían  heclio  un  empréstito. 

Pero  todo  se  acaba  en  el  mundo...,  hasta  los  re- 
cursos. 

Y  aquella  mañana,  al  abandonar  el  lecho,  entera- 
do don  Juan  de  que  no  había  nada  de  qué  echar  mano, 
en  vez  de  decir:  «Vamos  a  la  hostería»,  dijo:  ((Vamos 

á  j)asear)). 

— ¿Adonde,    señor?— preguntó  el  ftimélico  Antonio. 

— Al  soto  de  Jlíigas  Calientes. 

— ¡Pobre  manjar  es,  pero  yo  me  contentaría  con  al- 
morzar el  n(jmbre  del  soto! 

Y  h»'a(]uí  el  porquj''  los  encontramos  á   la  som- 
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bra  do  aquellas  frondosas  alamedas  en  una  mañaiía  de 
Junio. 

Antes  de  proseguir  adelante,  y  para  mejor  inteli- 
gencia de  los  hechos,  es  necesario  que  demos  algunos 
datos  biográficos  sobre  el  amo  y  el  criado,  que  nos 
lian  de  conducir  como  por  la  mano  á  lo  que  tenemos 
que  narrar  respecto  de  ambos. 

Juan  era  hijo  de  un  labrador  que  tenía  una  escasa 
hacienda   en  Arévalo,   de  donde  ambos   eran    natu 
rales. 

Los  malos  años  trajeron  las  malas  coseclias;  luego 
vinieron  los  disgustos,  y,  como  fatal  consecuencia  de 
éstos,  las  enfermedades. 

El  padre  de  Juan  fué  vendiendo  poco  á  poco  lo  que 
tenía  para  pagar,  poi*que  la  escasez  hace  alianza  con 
el  préstamo,  y  entre  los  dos  abren  la  puerta  á  la  mi- 
seria. 

Esto  le  originó  una  enfermedad  con  un  nombre 
gi-iego,  que  no  es  del  caso. 

Lo  cierto  es  que  el  buen  viejo  se  encontró  á  las 
puertas  de  la  muerte,  sin  poder*  dejar  a  su  hijo  mas 
que  algunas  deudas. 

En  caso  tan  extremo,  y  como  único  recurso,  se 
acordó  de  dos  parientes  que  tenía  en  Madrid,  que  po- 
dían hacer  algo  por  Juan. 

Pero  era  preciso  escoger  uno  de  ellos,  porque  sien- 
do caracteres  opuestos,  no  podían  trabajar  los  dos  en 
el  mismo  campo* 
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Uno  de  ellos  era  el  famoso  cuanto  desgraciado  don 
Pablo  Olavide,  de  quien  nos  ocuparemos  á  su  tiempo 
más  detenidamente. 

El  otro^  fray  Bernardo  de  Zúñiga  y  Olavide,  prior 
del  convento  de  Jerónimos,  sito  en  lo  alto  del  Prado 
de  San  Fermín,  ó  sea  en  el  Prado  viejo. 

El  padre  de  Juan,  que  destinaba  á  su  hijo  al  claus- 
tro, se  decidió  por  el  último,  con  quien  siempre  había 
conservado  más  coi-diales,  aunque  no  íntimas  rela- 
ciones. 

Además,  don  Pablo  estaba  entonces  viajando  por 
Francia. 

Para  sus  propósitos  era  mejor  el  Jerónimo,  toda 
vez  que  pensaba  dedicar  á  su  hijo  á  la  iglesia  y  no  al 
mundo. 

Además,  frav  Bernardo  no  hubiera  visto  con  bue- 
nos  ojos  que  se  diera  la  preferencia  al  primero,  con 
quien  no  estaba  en  mu\  buenas  relaciones. 

Don  Pablo  creía  (^ue  el  claustro  era  el  último  rin- 
cón de  la  vida,  y  frav  Bernardo  le  tomaba  por  el  pri- 
mero. 

Aquél  era  amigo  de  Voltaire  y  de  los  enciclopedis- 
tas, y  el  prior  buscaba  la  amistad  de  los  inquisidores, 
siendo  un  tanto  enemigo  del  rey,  no  por  afecto  á  los 
jesuítas,  á  quienes  acababan  de  extrañar,  sino  porque 
podía  hacer  lo  mismo  con  las  (^tras  órdenes  reli- 
giosas. 

Por  consecuencia,  el  labi*ador  escribió  una  carta  al 
prior  de  los  Jerónimos  in  artículo  mortis  pidiéndole  su 

TOMO   I  10 
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l)eiid¡<*¡(Hi  V  i'ocomeiidáiHlule  su  hijo,  dejaiulo  á  óste 
sus  últimos  ducíidos  pnra  que  onij)rendiera  el  viaje  á 
Madi'id  después  de  su  muerte. 

A  la  sazón  tenía  Juan  quince  «nfios. 

Se  había  educado  para  fraile,  v  estaba  en  buen  es- 
tado para  vestir  el  hábito,  porcpie  no  sabía  absoluta- 
jnente  nada. 

Únicamente  las  primeras  letras,  y  algunos  brocha- 
zos de  latín  que  le  había  endilgado  un  tiel  de  fechos 
(|ue  ignoraba  si  Cicerón  había  ñoi*e(Mdo  en  Roma  ó  en 
('iempozuelos,  y  si  Catilinay  Yugurta  habían  guerrea- 
(]ñ  a  íavor  de  Felipe  V  ó  del  archiduque  Carlos. 

Una  vez  (umiplido  el  tiempo  del  dolor  oficial,  que 
de  antiguo  hemos  convenido  en  que  sean  nueve  días, 
por  más  que  el  corazón  reviente  al  décimo  de  senti- 
miento, Juan  pensó  en  emprender  su  viaje  á  Madrid. 

Dos  medios  había  entonces  de  hacerlo,  de  no  sei* 
un  Creso,  y  disponer  de  medios  suficientes:  ó  en  un 
cari'O  del  país,  que  ('asualmente  tuviese  que  trasla- 
darse á  la  corte,  ó  con  alguno  de  aquellos  arrieros  tra- 
dicionales, (jue  en  sus  robustos  machos  llevaban  lo  que 
lleva  hov  un  caiTO  de  mudanzas. 

El  tipo  de  aquel  arriero  honrado,  que  hace  cincuen- 
ta años  viajaba  con  su  escopeta  al  cinto  y  los  cartu- 
<*lios  en  la  canana,  es  hoy  un  tipo  cQmpletamente  le- 
gendario. 

Xuesti'os  hijos  se  ríen  de  el;  miestros  jiietos  le 
<']*eerán  una  exageración,  una  calumnia  de  otra  época, 
inventada  contra  las  vías  férreas. 
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Juíui  adoptó  este  último  medio,  como  más  rápido. 

La  rapidez  es  relativa. 

En  aquel  tiempo  se  llamaba  rápido  al  transcurso 
de  diez  días  que  separaban  á  Arcvalo  de  Madrid,  casi 
tanto  como  hoy  se  tardaría  en  hacer  un  viaje  al  polo. 

Una  (Conducción  de  garbanzos  le  brindaba  el  me- 
dio de  trasladarse  á  Madrid. 

El  joven  ajustó  un  maclio  que  llevaba  poca  cai'ga; 
y  como  él  no  pesaba  mucho,  no  hubo  inconveniente  en 
(|ue  el  ari'iero  contase  con  un  saco  más. 

Por  es(j  después,  en  sus  momentos  de  buen  hu- 
mor, decía  Juan  á  sus  compañeros  en  el  cuerpo  de 
guardia  que  él  había  entrado  en  Madrid  como  una 
<'arga  que  iba  á  pesar*  sobre  el  monasterio  de  pa- 
i]res  Jerónimos, 

Solamente  que,  habiendo  pensado  hacer  el  viaje 
solo,  á  última  hora  se  le  presentó  un  (Compañero  que 
no  esperaba. 

Nada  menos  que  una  persona  ((ue  se  brindó  á  ser- 
virle de  criado. 

Juan  no  pudo  menos  de  ecliarse  á  reir. 

El,  que  necesitaba  de  todos,  en(*ontraba  aún  quien 
le  sirviera. 

Esto  le  hizo  recordar  la  famosa  décima  de  Calde 
rnn  en  Za  Vida  es  suefio: 

Cuentan  de  un  sabio  que  un  día,  etc. 
Sin  endMi'g'),  le  admitió,  y  se  dejé)  servir. 


76  EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 

Uno  (If  los  luaclios  del  arriero  iba  á  entrar  dos 
ambiciones  en  la  villa. 

La  segunda  de  estas  ambiciones  llaiTiál)ase  Antc»- 
nio...  de  no  sabemos  qué. 

Hay  hombres  que  para  nada  les  hace  falta  (4  ape- 
llido. ^ 

Era  un  mozo  que  contaría  la  misma  edad  que  Juan, 
pero  cuyo  desari'ollo  físico  había  tomado  la  latitud  por 
la  longitud,  lo  cual  le  daba  en  la  apariencia  cinco  ó 
seis  años  más  que  al  primero. 

Antonio  á  los  quince  años  parecía  un  ídolo  chino. 

Sin  embargo,  la  sabia  naturaleza  le  había  criado 
para  lego  de  convento, 

En  los  conventos  había  dos  cosas  (pie  llamaban  la 
atención  por  su  obesidad: 

Los  legos  y  las  ratas. 

También  se  distinguían  por  su  glotonería. 

Antonio,  en  este  caso,  traspasaba  todos  los  límites 
de  lo  verosímil. 

Desde  un  principio  manifestó  lo  que  sería  andando 
el  tiempo. 

Durante  su  lactancia,  hizo  que  enfermasen  de  tisis 
su  madre  y  otras  dos  robustas  amas,  que  no  tenían  en 
sus  ubres  el  licor  vital  que  diariamente  necesitaba 
íiquel  Heliogábalo  de  seis  meses. 

Hubo  im  consejo  de  familia,  en  el  cual  se  expusie- 
ron estos  dos  pareceres: 

Ó  dejarle  en  im  establo  de  vacas,  dado  caso  que  el 
^aquero  quisiera  arruinarse,  ó  destetarle. 
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Se  adoptó  esta  última  resolución,  porque  el  mucha- 
('lio  estaba  dispuesto  á  comer  todo  lo  que  quisieran 
darle. 

Murieron  sus  padres,  que  eran  labradores  pobres, 
y  quedó  á  cargo  de  sus  abuelos^  que  eran  dos  viejos 
regularmente  acomodados...  en  años. 

Entre  los  dos  contaban  siglo  y  medio. 

Cuando  Antonio  tuvo  la  edad  suficiente  para  pre- 
ferir una  liogaza  á  un  panecillo,  le  entregaron  una 
yunta  de  muías,  para  que  fuera  á  labrar  la  tierra  (i 
cuenta  de  otro. 

Pero  bien  pronto  le  dieron  el  cese^  con  la  jitiilación 
de  algmios  pescozones. 

•     Antonio  se  había  heclio  imposible  en  el  campo, 
como  un  lobo. 

Aun  n(^  se  comía  las  ovejas,  pero  sí  el  pan  y  las 
viandas  que  llevaban  en  sus  alforjas  sus  compañeros 
y  en  su  zurrón  los  pastores. 

Las  muías  de  que  él  debía  cuidar  araban  solas;  poi* 
mejor  decir*,  no  araban. 

Porque  él  las  dejaba  solas,  para  irse  de  continuo 
al  merodeo. 

Por  la  noche  regresaba  á  casa  de  su  amo,  y  cena- 
ba como  si  tal  cosa,  después  de  condenar  á  perpetuo 
ayuno  á  mozos  y  zagales. 

Hubo  una  especie  de  meeting^  aunque  entonces 
ciertas  reuniones  no  se  conocían  por  este  nombre,  y 
en  él  todos  estuvieron  contestes  en  apoyar  la  siguiente 
proposición: 
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«O  se  i-etirn.  Antonio  de  la  labranza,  <'»  no  saliólos 
al  campo.» 

Allí  no  liuliO  fogosos  discursos. 

Las  razones  más  contundentes  eran  alforjas  vacías 
y  los  pálidos  i'ostros  de  los  zagales,  que  empezaban  á 
enflaquecer. 

Pero  fué  lo  bastante  para  que  los  dueños  de  tierras 
y  heredades  prometiesen  no  recibir  á  Antonio  á  su  sei*- 
vicio. 

Su  porvenir  de  San  Isidro  labrador  quedó  trunca- 
do: se  desvaneció  como  un  vapor  en  el  espacio,  como 
una  pompa  de  espuma  en  el  agua. 

Su  abuelo,  aunque  viejo,  le  dio  una  tunda  regu- 
lar; pero  él  se  vengó  engulléndose  media  pierna  de 
cecina  que  guardaba  su  abuela  para  el  día  de  su  santo. 


La  determinación  de  los  labradores  iba  á  pesai*  de 
una  manera  fatal  sobre  todos  los  vecinos  de  la  villa. 

Antes  Antonio,  que  estaba  relativamente  sujeto. 
era  un  perjuicio  sólo  para  sus  compañeros;  en  adelan- 
te debía  ser  una  calamidad  publica,  peor  que  una  pla- 
ga de  langosta,  y  de  ratones,  y  que  un  liando  de  pája- 
ros hambrientos. 

La  fruta  desde  entonces  no  maduró  en  los  árboles, 
sino  en  el  estómago  de  Antonio. 

Aprovechando  el  menor  descuido,  se  introducía 
por  las  ventanas  en  las  cámaras  y  en  las  cocinas,  me- 
rodeando el  embutido,  la  fruta  seca,  orzas  de  miel, 
bollos  y  pan. 
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Desde  entonces  en  las  casas  no  cocían  para  la  fa- 
milia, sino  para  aprovechamiento  de  Antonio. 

Eso  sí,  era  fiel. 

Podía  confiársele  un  tesoro  sin  que  le  desmembra- 
se en  lo  más  mínimo;  pero  ni  aun  después  de  comer- 
se una  pierna  de  carnero  se  hubiera  atrevido  nadie  á 
entregarle  un  queso  de  cinco  libras^  abrigando  la  se- 
guridad de  que  no  hubiera  dejado  ni  aun  la  cor- 
teza. 

De  aquí  se  originaban  una  infinidad  de  cólicos, 
cuva  curación  costaba  á  sus  abuelos  el  dinero. 

Y  tan  acostumbrado  estaba  el  cirujano  á  que  fue- 
ran á  molestarle  por  algún  nuevo  cólico  de  Antonio, 
que  una  noche  que  en  las  altas  Ijoras  interrumpieron 
su  sueño  para  que  fuera  á  asistir  á  un  vecino  á  quien 
un  carro  había  tronchado  una  pierna,  creyendo  que 
se  trataba  del  mancebo,  recetó,  volviéndose  del  otrr) 
lado: 

— Que  le  administre  su  abuela  una  libra  de  aceite 
para  que  rompa. 

El  que  llevaba  el  aviso  puso  como  un  trapo  al  ciru- 
jano, en  la  inteligencia  de  que  recetaba  algo  para  que 
se  ivmpiesela  otra  pierna. 

Un  aficionado  á  estadísticas  y  comparaciones  de- 
mostró que  la  permanencia  de  Antonio  en  el  pueblo 
era  infinitamente  más  peijudicial  para  los  vecinos  que 
cinco  años  seguidos  de  sequía. 

Y  aun  hubo  quien  amenazó  á  sus  al)uelos  con 
lanzarlos  del  puebLj  por  orden  gubernativa,  si  no  en- 
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cerraban  al  nieto,  6  tomaban  cualquier  otra  determi- 
nación que  asegurase  las  cosechas. 


Con  esto  coincidió  la  partida  de  Juan. 

Los  dos  ancianos  celebraron  (consejo,  y  decidieron 
mandar  á  su  nieto  á  Madrid,  en  calidad  de  sirviente 
del  joven  Zúñiga. 

Y  para  convencer  a  aquél,  le  dijeron  que  los  Jeróni- 
mos, por  lo  mismo  que  tenían  muchas  horas  de  coro, 
se  trataban  muy  bien;  que  su  dispensa  había  puesto  h 
contribución  las  cuatro  partes  del  mundo  que  enton- 
ces se  conocían,  y  que  una  plaza  de  lego  en  cualquie- 
i^a  de  sus  monasterios  era  considerada  como  una  ca- 
nonjía. 

El  mozo  estaba  algo  rehacio,  y  muy  inclinado  á  ne- 
garse, porque  oyó  á  un  vecino  de  Arévalo  que  decía 
que  entre  dos  frailes  Jerónimos  sólo  se  comían  una  al- 
bondiguilla. 

Pero  otro  vecino  añadió  que,  si  bien  era  cierto 
aquello,  era  preciso  considerar  ó  tener  en  cuenta  que 
en  cada  bola  de  carne  de  aquellas  que  reciben  el  nom- 
bre de  albondiguillas  entraba  un  carnero,  de  lo  cual 
resultaba  que  cada  monje  se  engullía  diariamente  de 
siete  á  ocho  libras  de  carne. 

Esto  decidió  su  vocación,  y  Antonio  se  despidió  de 
sus  abuelos  deshecho  en  lágrimas...  de  alegría,  al 
pensar  en  la  cocina  de  los  pndres  Jerónimos  de  Ma- 
drid. 
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Desde  aquel  día  descansó  la  villa  de  Arévalo, 


81 


V  no 


sabemos  si  al  siguiente  de  su  partida  se  cantaría  al- 
gún solemne  Te  Dewriy  como  se  acostumbra  cuando 
alguna  plaga  desaparece  por  completo  de  una  pobla- 
ción. 


^^j^ 


TOMO   I 
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CAPITULO    VII 


JEl  prior  de  loe  Jerónimos. 


RA.Y  Bernardo  de  Ziiulga  y  Olavide 
era  todo  un  pi'íor  física  y  moi'almen- 
te  considerado,  y  desempeñaba  a  las 
niil  maravillas  la  misión  que  Dios  ha- 
bía echado  sobre  sus  hombros  al  ve- 
nir al  mundo,  después  de  sus  estudios 
mayores. 

No    era    un    talento,    ni    mucho 
menos. 

Por  eso  servía  para  fraile,  y  por 
eso  le  quería  la  comunidad,  (jue  opta- 
ba por  las  í'osas  humildes  y  sencillas...  fuera  del  re- 
feí^torio. 

Había  liecho  sus  estudios  en   Salamanca,   donde 
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i^egeiit(>   una  cátedra  de  lógica  por  enfermedad  de  su 
propietario. 

Lo  único  que  había  de  notable  en  él  era  un  órgano 
vocal  de  primer  orden. 

Tenía   una  voz  de  ba.jo  en  competencia  con   cual- 
quier órgano  ó  cualquier  fagot  que  pudiera  presentarse. 
El  registro  de  las  n(3tas  gra^'es  era  verdaderamente 
fenomenal. 

En  cierta  ocasión,  un  vecino  de  Salamanca  que  vi- 
vía á  unos  cien  metros   de  distancia  del  convento,  se 
despertó  una  noche   sobresaltado  por  un  rumor  que 
hizo  estremecer  el  lecho  donde  dormía  con  su  esposa. 
— ¿Has  oído? — le  preguntó  ésta  algo  asustada. 
— Sí. 

— ¿De  qué  puede  provenir  ese  ruido? 
— Te  lo  voy  á  explicar:  ó  está  tronando,   ó  es  que 
ha  estornudado  fray  Beiuiardo. 

Con  una  voz  tan  magnífica,  estaba  más  en  su  pues- 
to delante  del  facistol  que  delante  de  un  tratado  de  ló- 
gica. 

Se  le  hizo  venir  á  Madrid  (-omo  cosa  notable  para 
(|ue  cantase  en  las  honras  de  don  Fernando  VI. 

Después  pasó  al  Escorial  á  aumentar  la  comunidad 
de  monjes  Jerónimos  de  aquel  real  sitio. 

Pero  al  ano  perdió  la  voz  á  (tonsecuencia  de  un 
aii'c  colado. 

Un  fraile  que  no  canta  es  ini  lujo  en  un  c«jnvento 
de  Jerónimos. 

Fray  Bei*nardu  hubiera  \  uelto  á  su  Cíitedi*a  de   ló- 
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gk-a;  pero  ya  no  se  acordaba  de  aquella  ciencia,  gi*a- 
cias  al  canto  gregoriano. 

Entonces  puso  en  juego  sus  influencias,  y  pasó  al 
monasterio  de  San  Jerónimo  del  Prado,  donde  al  ano 
le  eligieron  prior. 


Por  efecto  quizás  de  su  educación  incompleta,  ha- 
bía tomado  de  la  religión  que  profesaba,  más  que  el 
espíritu,  la  letra. 

Era  lo  que  los  militares  llaman  un  ordenancista. 

Se  regía  por  el  dogma  y  la  liturgia,  despreciando 
siempre  los  distingos, 

Y  con  la  mejor  buena  fe^  y  para  la  mayor  gloria 
de  Dios,  hubiera  condenado  á  su  madre  á  perpetuo  in- 
fierno si  se  la  hubiera  antojado  negar  cualquiera  de 
las  verdades  del  dogma. 

Era  fanático  por  convicción,  creyendo  que  debía 
sei'lo,  y  no  por  estudio. 

Nunca  se   le   ocurrió  tomar  la   religión  por  ne- 


gocio. 


Por  lo  mismo  no  consentía  que  la  liturgia  perdiese 
su  fuerzíi,  predicada  por  él  ó  poi*  los  demás. 

En  este  asunto  no  reconocía  parientes  u¡  amis- 
tades. 

Tal  fue  el  motivo  de  su  indisposición  con  su  prim(,> 
Olavide. 

Usté,  que  era  del  mundo,  practicaba  unas  costum- 
bi*es  í|ue  concedían  más  libertad  al  pensamiento. 
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Como  hemos  prometido  ocuparnos  de  él  más  tar- 
de, no  insistimos  ahora  más  que  en  este  detalle. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  religión,  fray  Bernardo 
no  quería  á  Olavide.  Le  veía  siempre  rodeado  de  un 
resplandor  de  infierno  que  le  hacía  muy  poca  gracia, 
creyendo  de  buena  fe  que  estaba  en  el  mundo  para 
servir  los  intereses  de  Satanás. 

Pero  como  primo,  no  se  creía  dispensado  del  ca- 
lino que  imprimen  los  lazos  del  parentesco,  y  deploraba 
(jue  Olavide  se  cartease  con  aquel  picaro  D'Arouet, 
(jue  se  hacía  llamar  Voltaire  desde  que  había  emparen- 
tado con  el  mismo  diablo. 


A  fray  Bernardo  se  presentó  Juan  de  Zúñiga,  tem- 
blando de  desconocido  pavor  al  ver  la  austeridad  de  su 

celda. 

Ni  el  sol  era  tan  vivo  ni  el  aire  tan  libre  allí  como 

en  las  llanuras  de  Arévalo. 

En  cuanto  á  Antonio,  que  se  liabía  quedado  hu- 
mildemente en  la  puerta,  miraba  á  un  lado  y  á  otro 
para  ver  si  descubría  la  cocina. 

El  prior,  calándose  sus  redondos  anteojos,  se  ente- 
ró detenidamente  del  contexto  de  la  carta  escrita  por 
un  moribundo,  y  aun  pronunció  algunas  frases  en  la- 
tín á  la  memoria  de  la  muerte  de  su  primo. 

La  gente  de  iglesia  es  muy  dada  á  manifestar  su 
dolor  ó  su  alegría  en  el  idioma  de  Cicerón. 

Despucs  examinó  á  su  sobrino;  y  aunque  el  mu- 
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chacho  estábil  coi'tado  á  la  sazón,  pareció  quedar  sa- 
tisfecho de  la  vivacidad  de  aquellos  ojos,  de  la  movili- 
dad nervicKsa  de  sus  labios  y  del  tono  íraiKíO  que  cam- 
peaba en  sus  palabras. 

Juan  hizo  a  su  vez  la  presentación  de  Antonio, 
como  de  un  muchacho  muy  útil  para  cuanto  se  exi- 
fí:iera  de  él. 

Ambos  quedaron  admitidos  en  el  monasterio:  Juan 
en  calidad  de  novicio,  y  Antonio  en  la  de  acémila, 
esto  es,  lego. 

Antes  se  informó  fray  Bernardo  minuciosamente 
si  Juan  había  visto  á  su  tío  don  Pablo,  prohibiéndole 
en  absoluto  que  ni  aun  se  acordase  de  él  mientras  es- 
tuviese en  su  compañía. 

No  se  le  ocurrió  prohibirle  el  cariño,  pero  desde 
lejos. 

Don  Pablo  Olavide  era  un  reprobo:  no  podía  honrar 
á  nadie. 

Juan,  que  no  le  conocía  más  que  de  oídas,  se  suje- 
tó indiferente  á  aquella  condición. 

Desde  el  día  siguiente  entraron  los  dos  mozos  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Juan  se  entregó  á  los  libros,  y  Antonio  al  servicio 
material  de  los  monjes. 


uno  \  otro  eran  feli(*es. 

Juan  no  había  ambicionado  nunca  nada;  el  estudio 
llenaba  sus  aspiraciones,  y  hasta  la  tranquilidad  de 
aquella  vida  monacal  le  halagaba. 
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En  cuanto  á  Antonio, 'encontraba  perfecto  el  tratí> 
que  se  daban  los  reverendos. 

En  las  horas  de  asueto  hablaba  con  su  amo,  v  le 
decía: 

— No  comprendo  cómo  hay  jóvenes  en  Arévaloque 
se  dediquen  á  destripar  terrones  en  el  campo,  conten- 
tándose con  la  bazofia  que  comen  en  sus  casas,  ha- 
biendo en  el  mundo  monasterios  tan  bien  provistos 
como  los  de  los  padres  Jerónimos. 

— Pero  ¿querías  que  toda  la  juventud  de  España  se 
dedicase  al  claustro? 

— A  lo  menos  la  juventud  que  es  amiga  de  comer 
bien  y  de  beber  mejor. 

— Según  eso,  ¿tú  te  encuentras  aquí  á  gusto? 
— Tanto,  que,  como  os  digo,  no  comprendo  que  se 
pase  la  vida  en  otra  parte.  Bien  ha  sabido  vuestro  pa- 
dre lo  que  se  ha  hecho  al  morirse;  y  sin  que  esto  sea 
un  mal  deseo,  deploro  que  no  se  haya  muerto  antes, 
para  que  antes  disfrutásemos... 
— ^¿Quieres  callar,  imbécil? 

— Ya  he  dicho  que  esto  no  es  un  mal  deseo,  mucho 
más  teniendo  casi  la  certeza  de  que  está  disfrutando 
la  gloria. 

— ;Ya!  Pero  tu  te  refieres  á  la  cocina  del  monaste- 
rio, y  no  á  la  gloria  del  difunto... 

Si  grande  era  la  satisfacción  de  los  mozos,  no  cal- 
zaba menos  puntos  la  del  buen  prior. 

La  conducta  de  su  sobrino,  de  l)uena  que  era,  se 
hizo  ejemplar. 
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Obtenía  on  .sus  estudios  las  mejores  notas  que 
j)uede  (lesear  la  ambición  de  un  buen  estudiante,  y 
<X)nt¡nuamente  sus  maestros  se  deshacían  en  elogios 
del  joven,  en  los  cuales  no  entraba  para  nada  su  pa- 
i-en tosco  con  el  prior. 

Eran  elogios  puramente  desinteresados. 

Además,  cumplía  con  sus  deberes  religiosos  de 
una  manera  que  enfervorizaba  el  celo  de  sus  compa- 
ñeros, siendo  citado  como  modelo  en  todas  las  pláticas 
particulares  que  se  decían  de  puertas  adentro. 

Respecto  de  Antonio,  no  se  portaba  mal  del  todo; 
sólo  que  el  padre  enfermero  y  el  encargado  de  la  bo- 
tica se  quejaban  de  sus  frecuentes  cólicos,  atribuidos 
á  su  de.seo  inmoderado  de  comer  v  beber. 

Pero  Antonio  aseguraba  que  no  había  nada  de 
esto,  sólo  que  su  est<')mago  se  resentía  del  cambio  de 
alimentos. 

Lo  cual  era  ))astante  i-aro,  j)orque  llevaba  ya  dos 
anos  en  el  convento. 

'  Pero  como  servía  bien,  y  era  grande  su  afecto  á 
Juan,  se  le  dispensaban  aquellos  excesillos,  esperando 
que  antes  de  morirse  de  viejo  se  acostumbraría  á  la 
cocina  del  monasterio. 


Dos  afios  pasaron,  al  cabo  de  los  cuales  empezó  á 
notarse  alguna  variación  en  la  (^.onducta  del  joven  no- 
vicio. 

Perdió  dos  cosas. 
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El  color  V  SU  afición  á  los  libros. 

En  una  semana  recibió  tres  castigos,  cosa  inaudi- 
ta que  no  le  había  pasado  en  aquellos  dos  años. 

Su  tío  recibió  aviso  de  aquella  variación  que  esta- 
blecía tal  mudanza  en  la  vida  del  estudiante,  y  le  amo- 
nestó seriamente  por  ella. 

Hasta  Antonio  tomó  cartas  en  el  asunto,  temiendo 
(jue  se  comprometiese  su  porvenir. 

— Pero  ¿qué  os  pasa,  señor,  que  estnis  haciendo  co- 
sas desacostumbradas? — le  decía. 

—  ¡Av,  Antonio!... 

— ¿A  qué  vienen  esos  suspiros,  que  por  lo  visto  no 
desahogan  vuestro  pecho?  Vuestra  conducta  concluirá 
por  atraer  sobre  vos  todos  los  castigos  imaginables,  sin 
que  sea  bastante  a  impedirlo  vuestro  parentesco  con 
el  reverendo  padre  prior. 

— ¡Ya  lo  sél 

— ¿Lo  sabéis,  y  no  ponéis  nada  de  vuestra  parte  para 
impedirlo? 

—  ¡Qué  quieres  si  no  puedo! 

— ¿Qué  maldita  influencia  es  la  que  ejerce  sobre  vos 
el  primer  día  de  la  semana? 
— ¿Qué  dices? 

—  Se  ha  observado  que  los  lunes,  especialmente,  es- 
táis incorregible. 

— ¡Los  lunes!  ¡Eso  se  ha  observado! —exclamó  el 
joven,  cruzando  las  manos  con  desaliento. 
— Justamente. 

—  Pues  bien,  no  lo  niego. 

TOMO    I  12 
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— Haríais  muy  mal  en  negar  lo  que  todos  liemo> 
conocido.  Llega  el  lunes,  y  os  pasáis  todo  el  día  aso- 
mado á  la  ventana  de  vuestro  cuarto,  que  da  sobre  la 
huerta,  sin  que  la  campana  que  llama  á  coro,  ni  aun 
la  del  refectorio,  os  saquen  de  tan  extraña  y  tenaz  me- 
ditación. 

Juan  le  asió  de  una  mano,  y  llevándole  al  extremo 
más  apartado  de  su  celda,  le  dijo,  bajando  la  voz: 
— A  ti  solo  vov  á  confesarte  la  verdad. 
Antonio  exhaló  un  suspiro  de  satisfacción. 
Se  veía  elevado  ala  categoría  de  confidente;  además, 
iba  á  satisfacer  su  curiosidad. 
El  joven  prosiguió: 
— De  todo  esto  tiene  la  culpa  el  padre  de  ella... 
— ¿El  padre  de  quién? — interrumpió  el  lego. 
— De  la  culpa...  Me  refiero  á  Satanás. 
— ¡Jesús,  María  y  José! 
Y  Antonio  comenzó  á  santiguarse,  como  si  estuvie- 
ra en  su  presencia  el  mismo  espíritu  de  las  tinieblas. 
— El  diablo, — prosiguió  Juan, — que  ha  tomado  una 
Ibrma  seductoni  para  perderme...,  para  desviarme  d(í 
mis  deberes  religiosos. 

— Vamos,  señor,  explicaos:  tal  vez  pueda  arreglarse 
eso  con  un  buen  conjuro. 

El  joven  meneó  la  cabeza,  como  desconfiando  de  la 
bondad  de  la  medicina. 

— No  sé  si  habrás  reparado  en  un  huertecillo  que  se 
apoya  contra  una  de  las  tapias  de  nuestra  huerta. 
:— El  del  tío  Anacleto;  adelante. 
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— Habrás  visto  que  tiene  una  pequeña  casa. 
—Habitada  por  él  y  su  hija. 

—Que  junto  á  la  casa  hay  un  pozo,  y  junto  al  pozo 
un  pilón  de  piedra. 
—  Sí,  sí;  adelante. 
Pues  bien:  todos  los  lunes  acostumbra  á  lavar 

allí  una  muchacha... 

— La  hija  del  tío  Anacleto. 

—Es  la  que  me  tiene  en  la  ventana  desde  que  sale 
el  sol  hasta  que  se  pone. 

—¿Rosa? 

—No  sé  si  será  Rosa  ó  no:  mi  tío  te  diría  que  es  el 
iftismo  Satanás,  que  ha  tomado  la  forma  de  esa  mujer 
para  perder  mi  alma. 

—En  efecto;  y...  ¡estaría  bueno  que  sacáramos  aho- 
ra la  consecuencia  de  que  el  tío  Anacleto  es  el  padre 

del  diablo! 

—No  lo  dudes,  Antonio;  esa  mujer  busca  mi  perdi- 
ción. 

— Pero  ¿ella  se  ha  fijado  en  vos? 

—No  lo  creo...;  mas  ¡qué  importa,  si  yo  me  he  fija- 
do en  ella! 

— A  la  verdad,  el  caso  es  serio... 

—Ahí  tienes  la  causa  de  aborrecer  yo  el  estudio..., 
y  aun  creo  que  llegaré  á  aborrecer  la  vida  monástica. 

_rGran  Dios!— exclamó  Antonio,  acordándose  de 
la  bien  provista  despensa  del  monasterio. 

Ambos  guardaron  silencio  por  espacio  de  algunos 
minutos. 
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Juan  pensaba  en  a(juel  diablillo  encantador  que 
loconocía  por  padre  al  tío  Anacleto;  Antonio,  en  que 
veía  seriamente  amenazado  su  poi'venir. 

De  aquellos  dos  mozos,  el  uno  perdía  el  alma,  el 
otro  el  cuerpo. 

Al  cabo  de  una  pausa,  dijo  el  último: 

— Yo  creo  que  de})íais  revelárselo  todo  á  vuestro 
tío  el  prior. 

— ¿Para  que? 

— Para  que  pusiei'a  j*emedio. 

— Y  ¿qué  remedio  iba  á  poner? 

— Dar  parte  á  la  Santa  Inquisición,  la  cual  tostaría 
á  esa  muchacha  como  hechicera;  y  muerto  el  perro... 

—  ¡Que  barbaridad!  ¡Pobre  chica!...  ¿Acaso  ella  tie- 
ne la  culpa? 

— ¡Quién  sate! 

— Además,  ¿cesaría  }o  de  pensar  en  ella  porque  no 
existiese? 

— ¡Quién  sabe!...  Alo  menos,  no  viéndola... 

— ¡Pero  si  la  veo  aunque  no  esté  en  mi  presencia! 

— |Ay,  amo  mío!...  Entonces  estamos  perdidos  am- 
bos... Vos  moriréis  de  ese  amor  maldito,  y  yo  de 
liambre. 


«^K- 


CAPITULO    VIII 


A  loan  y  agaia. 


üAN,  en  SU  sencillez  é  inocencia  casi 
primitiva,  había  confesado  la  verdad, 
mejor  sin  duda  que  lo  hubiera  liecho  a 
los  pies  de  un  confesor. 

Además,  ¿era  pecado  lo  que  le  pa- 
saba? 

El  creía  que  sí,  y  se  encontraba 
sui  fuerzas  para  resistir  la  tentación. 

Metido  allá  en  su  pueblo,  se  habín 
encontrado  adolescente  sin  pensar  lo 
que  era  una  mujer. 

Esto,  en  aquella  época,  en  que  el 
hombre  se  casaba  en  la  edad  en  que  hoy  es  abuelo, 
nada  tenía  de  particular. 

Juan  \eía  en  la  mujer  nada  más  que  un  ser  más 
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(l«''bil  ([ue  ol  hombro,  condenado  por  l.i  naturaleza  á  no 
dar  que  hacer  al  barbero. 

Pero  nada  más. 

A  causa  del  modo  de  vesth^se,  no  podía  trepar  á  los 
.árboles  á  merodear  la  íruta,  siendo  preciso  que  los  jó- 
venes la  merodeasen  para  ella. 

Después  enti'ó  en  el  convento. 

Allí,  el  estudio  absorbía  sus  horas. 

Además,  no  veía  mujeres  más  que  en  la  iglesia,  y 
las  veía  bajo  el  severo  prisma  de  la  religión. 

Un  día  se  asomó  á  la  \entana. 

Era  lunes. 

No  pensaba  más  que  en  im  tema  que  tenía  que 
desenvolver  en  el  aula. 

De  pronto  llamó  su  atención  una  voz  fresca  y  ar- 
gentina, que  cantaba  (M)mo  los  pájaros  gorjean  en  las 
ramas. 

Dirigió  la  vista  hacia  el  sitio  de  donde  el  rumor 
procedía,  que  no  eran  las  notas  graves  que  entonaban 
los  frailes  en  el  coro. 

Por  encima  de  las  tapias  de  la  huerta  vio  á  una  lin- 
da muchacha  que  lavaba  en  un  pilón  de  piedra. 

Su  actitud  era  eminentemente  incitadora. 

Desde  luego  ella  misma  lo  ignoraba. 

Tenía  arrollada  la  manga  de  la  camisa,  ense- 
ñando un  robusto  y  bien  torneado  brazo;  su  corpino 
abierto,  á  causa  del  calor  y  del  ejercicio,  dejaba  ver  el 
principio  de  un  seno  blanco  y  turgente,  cruzado  por 
venas  azules,  que  debían  cncorrai'  una  sangre  fresca  y 
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generosa;  y  la  saya  corta  y  recogida,  por  algún  conato 
de  tentación  que  quisiera  inspirar,  ponía  al  descubier- 
to un  tobillo  y  una  pantorrilla  fina  y  perfectamente  mo- 
delada. 

Todo  aquello  lo  coronaba  una  cabeza  encantadora 
y  un  rostro  agraciado  y  picaresco. 

Cuando  Juan  se  apercibió  de  lo  que  pasaba,  ya  se 
había  puesto  el  sol,  y  la  moza  había  desaparecido. 

Retiróse  de  la  ventana,  deseando  que  amane- 
<Mera. 

Aquella  noche  tuvo  un  sueño  inquieto. 
En  primer  lugar,  tardó  mucho  en  dormirse,  cosn 
<jue  nunca  le  había  sucedido. 

Después,  cuando  lo  consiguió,  vio  todos  los  árbo- 
les que  Virgilio  pinta  en  sus  églogas,  y  todo  el  rama- 
je de  sus  campos  siempre  Acrdes,  donde  pastoras  de 
<juince  años,  de  senos  y  brazos  desnudos,  tendían  la 
ropa  que  acababan  de  lavar  en  la  margen  de  un  arro- 
\'o  murmurador. 

Por  la  mañana  se  despertó  sudoroso  y  (*on  la  cabe- 
7a  pesada. 

La  campana  le  llíuiiaba  al  templo,  donde  se  decía 
la  misa  del  alba  para  los  novicios. 

Pero,  con  gran  admiración  suya,  los  altares  liabían 
recibido  una  gran  transformación. 

Las  imágenes  eran  aldeanas  medio  desnudas,  que 
lavaban  la  ropa  en  pilones  de  piedra. 

Hasta  los  santos  parecían  haber  cambiado  desex<.> 
y  ocupación. 
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Concluyó  la  misa  sin  que  el  joven  se  Inibiera  ex- 
plicado aquello. 

Excusamos  decir  que  no  tuvo  tiempo  de  rezar. 

Cuando  entro  en  el  aula,  le  preguntaron  poi-  el 
tema. 

Juan  se  quedó  tan  absorto  como  si  le  hubieran 
preguntado  por  la  salud  de  la  dueña  Quintañona. 

No  se  acordaba  de  nada. 

Como  era  la  primera  falta  que  cometía,  se  la  dis- 
pensaron fácilmente. 

Además,  su  catedrático  creyó  que  estaba  enfermo, 
porque  le  veía  muy  sofocado,  y  respondiendo  cosíis  in- 
coherentes á  lo  que  le  preguntaban. 

Una  de  ellas  fué  si  las  mujeres  acostumbraban  á 
lavar  la  ropa  los  lunes  ú  otro  día  cualquiera  de  la  se- 
mana. 

El  hombre  que  después  de  haber  olvidado  un  tema 
hacía  tan  extraña  pregunta,  debía  estar  algo  perturbado. 


Desde  aquel  momento,  Juan  ya  no  fué   el  mismo. 

Empezó  por  quedarse  sin  postre  muchos  días;  á 
esto  siguió  la  su¡)resión  de  una  de  las  comidas,  luego 
la  hora  de  recreación,  después  pasó  algunos  días  á  pan 
yagua. 

Todo  era  inútil. 

Los  temas  no  volviei*on  á  entrar  en  su  cabeza. 

En  cambio  no  faltat)a  ningún  lunes  á  la  ventana 
para  ver  á  Rosa  y  oir  su  voz,  muclio  más  dulce  que 
la  de  los  salmistas  entonando  antífonas. 
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En  vano  acudía  á  la  oración  v  á  los  libros. 

Ya  hemos  dicho  que  las  imágenes  se  habían  coa- 
vertido  á  sus  ojos  en  lavanderas.. 

La  Sumnia  de  Santo  Tomás  y  las  escrituras  de  los 
Santos  Padres  tenían  también  raros  secretos,  no  des- 
cubiertos hasta  entonces. 

Las  intrincadas  proposiciones  teológicas,  con  su  ás- 
pero latín,  se  convertían  en  dulces  églogas  que  Vh^- 
gilio  no  había  soñado,  en  amorosos  idilios  pastoriles, 
en  ternísimos  conceptos  y  pinturas  anacreónticas  que 
el  joven  devoraba  con  afán. 

La  luz  de  la  lámpara  nocturna  caía  sobre  aquellas 
páginas  que  escribieron  Santo  Tomás  y  San  Agustín, 
sin  pensar  las  solitarias  y  tristes  veladas  de  los  estu- 
diantes de  diez  y  oclio  años  que  han  visto  lavar  ro])a 
á  una  muchacha  de  quince. 

Las  letras  bailaban  una  especie  de  danza  macabra; 
cada  una  era  un  hueso,  un  pedazo  de  carne,  que  se 
cubría  de  finísima  piel,  tersa  y  sonrosada  como  la  de 
un  niño. 

Aquellos  fragmentos  se  unían  unos  á  otros  de  una 
manera  extraña,  hasta  fundirse  en  un  ser  encanta- 
dor, que  miraba  al  joven  estudiante  con  fuego  en  los 
ojos. 

Empezaba  á  agitarse,  imprimiendo  sus  lindos 
piececitos  sobre  aquellas  páginas  que  la  habían  abor- 
tado. 

Juan  oía  el  ruido  que  hacían  sobre  el  papel. 

Cuando  acababa   aquella   danza  estrambótica,  el 

TOMO    I  13 
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hada,  la  ondina,  que  parecía  formada  de  vapores,  es- 
trechaba el  cuello  del  joven  con  sus  brazos  sudorosos, 
incitadores  y  frescos,. y  posaba  sus  labios,  que  abrasa- 
ban, sobre  los  de  aquél. 

La  tentación  no  podía  ser  más  terrible. 

Entonces  sentía  la  trepidación  de  la  sangre  en  aquel 
seno  de  amores  y  de  delicias. 

Al  despertar,  las  primeras  tintas  del  alba  ilumina- 
ban la  celda. 

Todo  había  desaparecido  con  las  sombras  de  la 
noche. 

.  Allí  sólo  quedaba  un  pobre  loco  que  había  pasado 
la  ardorosa  vigilia  sobre  la  Summa  de  Santo  Tomás. 


El  primer  lunes  que  siguió  á  su  conversación  con- 
fidencial con  Antonio,  la  joven  no  tuvo  ropa  que  lavar, 
porque  el  pilón  de  piedra  estaba  vacío. 

Llegó  el  lunes  siguiente,  y  sucedió  lo  mismo. 

;^Acaso  estaba  enferma? 

Preguntó  á  Antonio,  y  éste  se  encogió  de  hom- 
bros, diciéndole  que  no  se  ocupase  en  un  asunto  tan 
fútil. 

Pero  Juan  seguía  adelgazando,  v  los  temas  no  ha- 
llaban solución  en  su  mente. 

Un  día  le  llamó  el  prior  á  su  celda. 

Tenía  á  su  lado  un  saco  de  lana  burda  y  unas 
disciplinas,  en  cuyos  extremos  brillaban  delgados 
alambres. 


Lc^  'tn'ii 


ó    Á    MEDIAS    CON   EL   DIABLO  '99 

— Hijo  mío, — le  dijo, — sé  lo  que  te  pasa^  y  es  pre- 
ciso poner  remedio. 

— ¿Que  sabéis?... — le  interrumpió  su  sobrino,  sin 
adivinar  á  lo  que  hacía  referencia. 

— Sí;  y  has  hecho  muy  mal  en  no  confesármelo  des- 
de un  principio. 

— Pero... 

— La  carne  es  flaca... 
Juan  empezó  á  (Comprender  alguna  cosa. 

— El  diablo  cuenta  con  los  siete  pecados  capitales 
para  tentarnos. 

— Señor... 

— Contra  estos  siete  pecados  tenemos  siete  virtudes 
para  librarnos  de  las  aseclianzas  del  espíritu  de  las  ti- 
nieblas: contra  ira,  templanza;  contra  avaricia,  largueza,,. 

—  ¡Pero,  señor,  si  ya  sé  la  doctrina  cristiana! — con- 
testó Juan,  estremeciéndose  á  la  idea  de  que  le  recita- 
se todo  el  Catecismo. 

— Yo  he  pensado  en  el  bien  de  tu  alma,  y  he  dispues- 
to el  único  medio  para  que  cese  ese  estado,  que  dará  al 
traste  con  tu  salud. 

Esto  diciendo,  hizo  que  acudiera  á  la  celda  uno  de 
los  legos,  á  (|uien  dijo,  señalando  el  saco  y  el  cilicio: 

— Desde  lioy,  y  liasta  que  yo  determine  otra  cosa, 
queda  á  vuestro  cargo  el  novicio:  cuidaréis  de  que  vis- 
ta ese  saco  sobre  sus  carnes,  como  han  vestido  uno 
por  el  estilo  otros  Padres  de  la  Iglesia,  incluso  el  mis- 
mo San  Francisco;  su  alimento  consistirá  en  pan  y 
agua;  ¡e  entretendréis  con  lecturas  piadosas,  y  cuando 
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eclióis  de  ver  que  Iíi  tentación  so  apodei-a  de  su  espíri- 
tu, podéis  recurrir  á  la,  disciplina,  que  es  un  gran  me- 
dio para  amortiguar  los  instintos  de  la  carne. 

Aquí,  y  de  este  modo,  temí  i  no  la  plática. 

El  pobre  novicio  estaba  absorto. 

Vióse  trasladado  á  una  celda  que  más  parecía  ca- 
labozo. 

Allí  empezó  á  cumplirse  el  original  programa,  vis- 
tiendo él  saco. 

Lo  demás  vendría  luego. 

Juan  sospechó  la  verdad. 

Su  criado  Antonio  le  liabín  hecho  traición,  i*e velan- 
do á  su  tío  la  confidencia  que  tuvo  la  debilidad  de  ha- 
cerle. 

Temblaba  por  la  pobre  Rosa,  (íreyéndola  ya  que- 
mada en  las  liogueras  del  Santo  Oficio,  puesto  que  él, 
á  pesar  de  su  parentesco  con  el  prior,  era  tratado  de 
aquel  modo. 

Aun  cuando  le  animaban  tan  cristianos  propósitos, 
juró  interiormente  que  Antonio  le  había  de  pagar  su 
traición. 

El  hermano,  que  era  un  lego,  trató  de  obedecer  las 
órdenes  de  su  superior,  empezando  por  la  lectm^a  de 
la  vida  de  los  santos.  No  podía  darse  cosa  más  pia- 
dosa ni  puesta  en  orden. 

Pero  Juan,  á  quien  todo  aípiello  se  le  figuraba  ri- 
dículo, á  fuerza  de  ser  cruel,  le  atajó  en  seguida,  d¡- 
ciéndole: 

— Hermano,  podéis  supi'imir  esa  lectura  enfadosa, 
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i\  la  cual  no  pienso  dai'  oídos;  en  cuanto  ala  parte  (|ue 
trata  de  flagelarme,  os  advierto  que,  en  el  momento  en 
que  os  vea  empuñar  esas  correas,  que  sólo  deben  usar- 
se en  la  esí^uela  para  muchachos  que  no  saben  la  lec- 
(MÓn,  con  todo  el  dolor  de  mi  alma  voy  a  perderos  el 
i*espeto  que  os  debo  y  a  defender  seriamente  mi  per- 
sona. Es  inútil  que  tratcis  de  liacerme  observaciones, 
porque  estoy  resuelto  a  todo:  si  el  prior  os  ha  dado  or- 
den de  que  me  castiguéis,  á  mí  me  la  da  la  naturale- 
za y  la  dignidad  de  defenderme:  conque  vivid  sobre 
aviso. 

La  firmeza  con  que  habló  el  joven  hizo  que  el  po- 
l)re  lego,  para  eximirse  de  responsabilidad,  diera  pai- 
te al  prior  de  lo  que  pasaba. 

Este  mandó  (jiie  su  sobrino  compareciese  ime va- 
mente  á  su  pi*esen(^ia. 

Allí  le  tenía  preparado  un  sermón  sobre  un  tema 
de  Santo  Domingo^  dividido  en  tres  partes,  según  los 
preceptos  aristotélicos. 

— Es  inútil  que  os  incomodéis, — le  dijo  su  sobrino 
apenas  empezó  el  exordio. — Como  me  habéis  hecho 
tocar  la  parte  más  desagradable  de  la  vida  monástica, 
renuncio  gustoso  á  ella,  comprendiendo  que  mi  vo- 
cación me  lleva  por  otro  camino. 

Fray  Bernardo  se  quedó  estupefacto:  no  esperaba 
que  los  medios  que  él  tenía  por  infalibles  diesen  un 
resultado  tan  contraproducente. 

Pero  la  actitud  de  su  sobi-ino  indicaba  una  resolu- 
ción inquebrantable. 
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— |Cómo! — exclamó  ante  aquel  acto  de  rebelión.— 
¿Olvidas  así  mis  beneficios? 

— No  los  olvido,  tío;  sólo  que  no  quiero  poneros 
en  el  caso  de  castigarme  á  pan  y  agua,  como  si  se  tra- 
tara de  un  chicuelo  desaplicado. 

— ¿Es  decir  que  cuelgas  los  hábitos? 

— Completamente. 

— ^¿Qüe  dejas  los  estudios? 

— ^Así  es. 

— ¿Que  abandonas  el  convento? 

— Completamente  gustoso,  si  no  fuera  porque  me 
separo  de  vuestro  lado. 

—Pero  ¿crees  que  yo  voy  á  seguir  tendiéndote  la 
mano? 

—Presumo  que  no. 

—Y  ¿qué  piensas  hacer? 

— Lo  ignoro:  todo  lo  posible  para  no  morirme  de 
hambre.  Vos  me  habéis  enseñado  que  el  Dios  que  crió 
el  mundo  no  deja  sin  alimento  á  las  avecillas  del  cam- 
po; creo  que  hará  lo  mismo  con  los  hombres  cuando 
éstos  tienen  voluntad  de  trabajar. 

— Está  bien...;  digo,  ¡está  mal!...  Siento  que  mi  san- 
gre circule  por  tus  venas. 

— No  temáis  que  la  deshonre  algún  día. 

— Pero  me  duele  verte  en  caminos  de  perdición...; 
me  duele  saber  que  eres  uno  de  los  prevaricadores  * 

— Basta,  tío,  os  lo  suplico.  No  conseguiréis  que 
tuerza  mi  resolución;  permitid  que,  con  todo  el  respe- 
to que  os  debo,  me  despida  y  salga  de  lleno  á  la  luz 
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de  un  mundo  que  no  castiga  á  pao  y  agua  ni  con  ci- 
licio aun  hombre  que  sólo  ha  cometido  la,  falta  de 
ver  lavar  la  ropa  á  una  muchacha  de  quince  años. 


Juan  salió  del  monasterio  con  su  ropón  de  estu- 
diante. 

— ¡No  cuentes  jamás  conmigo! — le  dijo  su  tío,  á 
manera  de  despedida. 

El  joven  sintió  que  aquella  puerta  se  le  cerraba  tal 
vez  para  siempre. 

Se  encogió  de  hombros,  como  un  hombre  que  cuen- 
ta con  el  porvenir. 

Iba  á  bajar  el  último  escalón  de  piedra,  cuando  oyó 
á  su  espalda  un  suspiro  que  le  hizo  volver  la  cabeza. 
Detrás  de  él  vio  el  rostro  compungido  de  Antonio. 
— ¿Qué  haces  aquí?—  le  preguntó.  —  ¿Vienes  á  despe- 
dirme? 

— Vengo  á  acompañaros. 

— ¡Cómo!  ¿Tú  también  renuncias  a  la  santidad? 
— He  llegado  aquí  con  vos:  ¿queréis  que  os  deje  par- 
tir solo? 

— ¡Adelante!  Ese  rasgo  me  reconcilia  contigo. 
— Y  ¿dónde  vamos,  señor? 
— A  la  verdad  que  lo  ignoro. 
En  aquel  momento  acertaron  á  pasar  por  allí   dos 
caballeros,  que  iban  como  de  paseo,  aun  cuando  el  si- 
tio no  convidaba. 

Uno  de  ellos  iba  diciendo: 
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— Esta  tarde  lo  consultaiv  cow  Olnvide. 

—  ¡(31i!  ¡Ya  só  dónde  vamos! — exclamó  Juan,  dán- 
dose una  palmada  en  la  frente. 

En  seguida  se  dirigió  hacia  los  caballeros,  á  quie- 
nes preguntó  después  de  saludar: 

— Perdonad  mis  palabras,  y  no  las  achaquéis  á  in- 
discreci(')n:  ¿es  de  don  Pablo  Olavide  de  quien  habla- 
bais hace  poco? 

— Del  mismo. 

— Soy  sobrino  suyo,  y  no  sé  dónde  habita;  si  tuvie- 
rais la  bondad  de  decírmelo...  Me  precisa  verle. 

— Pues  le  encontraréis  en  el  número  4  de  la  calle  de 
Leganitos. 

Juan  saludó,  y,  acompañado  de  su  fiel  Antonio,  to- 
mó la  dirección  indicada. 


CAPITULO  IX 


Olavide  y  las  nuevas  colonias. 


FORTUNA  fuó  la  determinación  de 
Juan,  porque  su  tío  don  Pablo  Ola- 
vide estaba  en  aquel  momento  para 
abandonar    la    (^orte  de    un    día  n 

otro. 

El  tío  V  el  sobrino  no  se  conocían. 
Olavide  liabía  nacido  en  Lima, 
donde  se  dedicó  al  foro  con  aprove- 
chamiento, llegando  á  obtener  la 
toga  de  magistrado  en  aquella  au- 
diencia. 

Por  lo  mismo  que  tenía  un  ta- 
lento privilegiado  y  una  gran  Cíipacidad,  su  ^ida  fuó 
tempestuosa,  y  debió  liaber  momentos  en  ella  en  L^s 
que  maldijera  su  suerte. 

La  desgracia  que  empezó  á  perseguirle  tuvo  origen 
en  una  buena  acción. 

TOMO    I  ^^ 
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En  1746,  un  espantoso  terremoto  sembró  la  deso- 
lación y  el  espanto  en  aquella  parte  del  mundo,  arrui- 
nando muchos  edificios  de  la  ciudad,  v  destinando  á 
la  miseria  á  no  pocas  familias. 

Olavide,  que  entonces  era  joven  aún,  se  distinguió 
por  sus  oportunos  y  relevantes  servicios,  hijos  de  su 
carácter  humanitario  y  amigo  de  practicar  el  bien  has- 
ta el  heroísmo,  pues  llegó  hasta  arriesgar  su  vida  por 
salvar  algunas  víctimas  de  la  catástrofe. 

Su  conducta  noble  y  desinteresada  le  proporcionó 
la  distinción  de  ser  nombrado  para  dirigir  las  excava- 
ciones, haciéndole  depositario  de  cuantos  caudales  se 
extrajeran  de  entre  los  'escombros. 

El  joven  letrado  devolvió  religiosamente  aquellas 
cantidades  á  sus  dueños,  previa  la  prueba  de  su  legíti- 
mo derecho  á  ellas. 

Pero  quedó  un  considerable  remanente,  no  recla- 
mado por  nadie,  á  pesar  de  haber  transcurrido  algún 
tiempo. 

Entonces,  usando  de  las  facultades  que  se  le  confi- 
rieron^ teniendo  presente  el  caso,  invirtió  aquella  suma 
en  la  construcción  de  una  iglesia  y  de  un  teatro. 

Pasó  algún  tiempo. 

Sus  enemigos,  pues  todo  hombre  que  vale  los  tiene, 
empezaron  á  murmurar  de  la  inversión  de  aquellos 
fondos,  lanzando  dardos  envenenados  á  su  honra. 

Las  calumnias  fueron  agravándose  poco  á  poco, 
hasta  convertirse  en  acusaciones. 

Con  este  motivo  fué  llamado  por  el  gobierno  de 
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Fernando  VI  para  que  diera  cuentas  exactas  de  la  in- 
versión de  aquellos  fondos. 

Recibiósele  en  Madrid,  arrestándole  en  su  propia 
casa  antes  de  averiguar  si  se  había  hecho  reo  del 
delito  de  concusión,  y,  por  último,  se  le  privó  de  la  toga. 

Aquel  procedimiento  con  que  se  pagaba  su  genero- 
sa conducta,  los  disgustos  y  el  cambio  de  clima,  rela- 
jaron su  salud. 

Estando  enfermo,  obtuvo  permiso  para  trasladar  su 
residencia  al  inmediato  pueblo  de  Leganés. 

Allí  vivía  retirada  doña  Isabel  de  los  Ríos,  la  cual 
disfrutaba  de  una  cuantiosa  fortuna  que  obtuvo  de  sus 
dos  difuntos  esposos,  ricos  capitalistas. 

El  talento  de  Olavide,  sus  prendas  personales  y 
amena  conversación  hicieron  que  aquella  se  le  aficio- 
nase en  términos,  que  decidió  ir  por  tercera  vez  al  altar 
la  joven  viuda. 

Esto  estableció  un  cambio  radical  en  su   posición. 

Recobrada  por  completa  la  salud,  y  absuelto  de  los 
cargos    que    se    le   hicieran,   emprendió   un    viaje   á 

Francia. 

Pasó  algunos  años  en  París,  donde  su  vasta  ilus- 
tración le  hizo  amigo  de  los  principales  filósofos  que 
con  la  Enciclopedia  preparábanla  gran  revolución  que 
coronó  el  siglo  XVIII. 

Voltaire  era  uno  de  sus  apasionados,  el  cual,  en 
una  de  sus  cartas,  le  escribía: 

«Sería  de  desear  hubiese  en  España  cuarenta  liom- 
bres  como  vos .  » 
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A  SU  vuelta  á  España,  so  ¡lístalo  con  lujo  en  la 
corre. 

Su  insti'uccióii  literaria  llamó  la  atención  por  lo 
norable. 

Tradujo  algunas  comedias  francesas,  que  serepi-e- 
sentai'on  en  nuestros  teatros. 

El  conde  de  Aranda  le  liom-ó  con  su  amistad,  es- 
tando a(*ordes  en  ideas. 

Le  encargó  un  plan  de  educación  para  la  juventud 
y  algunos  otros  trabajos. 

Su  casa  era  el  centi-o  donde  se  reunían  muchos 
magnates  y  hombres  de  ciencia:  allí  se  daban  suculen- 
tos festines  y  se  representaban  piezas  dramáticas,  ori- 
ginales ó  traducidas  por  el. 

Su  instinto,  que  le  puso  desde  su  juventud  frente 
á  los  jesuítas,  se  prestó  á  ayudar  al  conde  de  Aran- 
da en  sus  medidas  contra  éstos  hasta  su  expulsión  de 
los  dominios  españoles. 

Entonces  fué  nombrado  síndico  de  Madrid. 


Sabedor  de  que  era  primo  suyo  el  prior  de  los  je- 
iMHiimos,  le  hizo  una  visita  de  atención. 

Una  no  más. 

Los  dos  primos  se  conocieron  en  seguida. 

Ei^ay  Bei'nardo  se  descubrió  á  sus  ojos  como  lo  qu(^ 
era,  un  fanáti(*o. 

Olavide,  para  el  prioi*,  tenía  mi  defecto  capital. 
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Haber  estado  en  París  \  conservar  relaciones  con 
los  enciclopedistas. 

No  volvieron  á  verse,  porque  el  prior  cometió  l;i 
desatención  de  no  devolverle  la  visita. 

En  cuanto  á  Olavide,  tampoco  le  echó  de  menos. 

Hablando  de  él,  le  calificaba  así: 

((Es  un  salmista  que  ha  perdido  la  voz.» 

Cuando  le  presentamos  en  escena  había  adquirido 
un  cargo  importante,  que  se  ajustaba  á  su  carácter 
activo  y  emprendedor. 

Nos  referimos  á  la  ¡dea  de  establecer  poblaciones 
en  los  terrenos  incultos  de  Sierra  Morena  ^'  otros 
puntos  de  Andalucía,  á  semejanza  de  lo  que  los  ingleses 
hacían  en  Nueva  Escocia  y  la  emperatriz  María  Tere- 
sa en  sus  plantaciones  de  Hungría. 

La  idea  no  era  nueva. 

Ya  se  había  hablado  de  ella  en  tiempo  del  marques 
de  la  Ensenada. 

Pero  en  1766  la  reprodujo  bajo  otra  forma  un  ofi- 
cial bávaro,  llamado  Juan  Gaspar  Thurriegel,  que,  des- 
pués de  ha})er  servido  en  Prusia,  vino  á  España  para 
establecer  una  fábrica  de  espadas. 

Este  hizo  la  proposición  de  traer  seis  mil  colonos 
católicos  alemanes  y  flamencos. 

Adoptada  la  idea  por  los  ministros,  y  siendo  favo- 
rable la  opinión  del  Consejo  de  Castilla,  se  dispuso  que 
su  fiscal  Campomanes  arreglara  con  Tliurriegel  las 
condiciones  de  la  nueva  colonización,  y,  cerrándose  el 
contrato,  partió  el  bávaro  para  Alemania. 
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La  provis¡(3n  de  la  real  cédula  que  se  publicó  cous 
taba  de  setenta  y  nueve  capítulos. 

Conceptuábanse  sitios  á  propósito  para  la  nueva 
(colonización  todos  los  vermos  de  Sierra  Morena,  es- 
pecialmente  los  términos  de  Espiel,  Hornachuelos, 
Fuenteovejuna,  Alanís,  el  santuario  de  la  Cabeza,  la 
Peñuela,  la  Aldehuela,  la  dehesa  de  Martinmalo,  con 
todos  los  términos  inmediatos,  y  generalmente  donde 
quiera  que  en  el  ámbito  de  la  sierra  y  sus  faldas  lo  juz- 
gase oportuno  el  superintendente. 

Las  poblaciones  habían  de  distar  entre  sí  como,  un 
cuarto  de  legua,  y  cada  tres,  cuatro  ó  cinco  de  ellas 
formarían  feligresía  ó  concejo,  con  un  párroco,  un  al- 
calde y  un  personero  común  para  todas,  y  un  regidor 
para  cada  una. 

En  el  centro  de  ellas,  y  en  paraje  oportuno,  se  cons- 
truiría la  iglesia,  con  habitación  para  el  párroco,  casa 
de  concejo  y  cárcel. 

Además  de  los  muebles  y  aperos,  á  cada  familia 
de  los  nuevos  pobladores  se  distribuirían  dos  vacas, 
cinco  ovejas,  cinco  cabras,  cinco  gallinas,  un  gallo  y 
una  puerca  de  parir,  y  se  la  surtiría  de  grano  y  le- 
gumbres en  el  primer  año  para  su  subsistencia  y 
para  sembrar . 

Se  daban  de  plazo  á  cada  colono  para  que  constru- 
yese su  casa,  roturase  y  cultivase  el  teri'eno  de  su  re- 
partimiento, dos  años,  y,  de  no  hacerlo  así,  se  le  repu- 
taría jjor  vago,  y  se  le  aplicaría  al  servicio  militar  ó  de 
la  marina,  ó  á  otro  destino  conveniente. 


ó    Á   MEDIAS    CON    EL    DIABLO  111 

El  capítulo  77,  reñriénclose  á  la  condición  45,  decía 
((que  no  se  permitiría  fundación  alguna  de  convento, 
comunidad  de  uno  ni  otro  sexo,  aunque  sea  con  el  nom- 
bre de  hospicio,  misión,  residencia  ó  granjeria,  ó  con 
cualquier  otro  dictado  ó  colorido  que  sea,  ni  á  título 
de  hospitalidad,  porque  todo  lo  espiritual  ha  de  correr 
por  los  párrocos  y  ordinarios  diot^esanos,  y  lo  tempo- 
ral por  las  justicias  y  ayuntamientos,  incluso  la  hos- 
pitalidad». 

Olavide  había  escrito  una  extensa  v  luminosa  me- 
moria  sobre  el  asunto. 

Por  sus  méritos  particulares  se  le  había  dado  la 
superintendencia  de  las  colonias,  junto  con  la  asisten- 
(!Ía  de  Sevilla,  y  la  facultad  para  subdelegar  en  una 
ó  más  personas,  con  absoluta  inhibición  de  todos  los 
intendentes,  corregidores,  jueces  y  justicias,  y  con  su- 
jeción únicamente  al  Consejo  en  la  sala  primera  de  go- 
bierno, y  en  lo  económico,  á  la  superintendencia  gene- 
ral de  la  real  Hacienda. 


Acababa  de  recibir  este  nombramiento,  y  disponía 
ya  el  viaje  para  Andalucía,  (guando  Juan  de  Zúñiga, 
saliendo  del  (convento,  como  ya  liemos  dicho,  se  pre- 
sentó en  su  casa. 

Abajo  en  la  calle  le  esperaba  su  criado,  quien  lanza- 
ba hondos  suspiros  al  recordar  lo  que  acababan  de 
dejai*  por  correr  aventuras. 
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En  la  iiiaiiga  del  hábito  había  podido  sa(-ar  algu- 
nas viandas;  poro,  como  lionibi'c  previsoí-,  pensaba  en 


el  día  siguiente. 


Su  lealtad  le  li;djía  lieclio  seguir  la  suerte  de  su 
amo;  pero  su  glotonería  pi'otestaba  de  aquel  noble 
arrancpte  de  su  eorazón. 


CAPITULO    X 


Castillos   eii  el  aire. 


u  se  necesitaba  ser  mi  personaje 
para  entrar*  en  nna  casa  eonio  la  de 
Ola  vicie. 

Allí  tocio  el  mundo  tenía  acceso, 
poixjne  profesaba  la  máxima  que  el 
mendigo  más  Immilde  puede  dar 
una  buena  noticia. 

Al  ver  al  joven,  quedó  sorpren- 
dido, mucho  mas  cuando  le  liabló 
de  su  parentesco. 

En  su  visita  al  prior,  éste  no  le 
liabía  dicho  una  palabra. 
Aun  no  estaba  el   ¡oven  en  el  monasterio,  es  ver- 
dad; pero  acaso  el  Jerónimo  uo  se  acordaba  de  sus  pa- 
rientes pobres. 

TOMO    I  15 
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.Iiiiin  se  explic(')  con  clai'idad. 

Entonces  Olavide  recordó  (jue  en  una  de  sus  es- 
tancias en  Madrid  había  oído  liablar  de  su  primo  el  de 
Ai'évalo,  de  quien  Juan  era  liijo. 

Le  felicitó  por  ello,  y  concluyó  diciéndole: 
— Por  el  hábito  que  vistes,  poco  es  loque  puedo  ha- 
cer por  ti,  porque  supongo  que  no  tendrás  la  preten- 
sión que  te  alcance  el  ai'zobispado  do  Toledo.  Sin  em- 
bargo, te  agradezco  la  visita,  y  voy  á  darte  un  conse- 
jo. Piuséntate  al  prior  de  los  Jerónimos,  que  tambi(''n 
es  pariente,  y  no  dudo  que  ése... 

Juan  le  interrumpió  para  referirle  lo  que  acababa  de 
))asar. 

Aquella  relación  causó  no  poco  placer  á  Olavide, 
el  cual  rió  mucho  al  ver  el  i'ostro  compungido  con  que 
se  expresaba  el  joven. 

Aquel  rostro  era  el  de  un  hombre  (jue  no  tiene  don- 
de comer  ni  donde  acostarse. 

— ¿Conque  cuelgas  los  hábitos? — le  dijo,    dándole 
una  p.-dmada  en  el  hombro. 

—  I.o  haría  de    buena  gana,   si  11(3  me  quedara  en 
cueros, — contestó  el  joven  con  grotes^-a  expresión. 

— Para  eso  era  necesario  que  yo  no  fuese  tu  tío:  aho- 
r;v  mismo  vendrá  un  sastre... 

—  ¡Ah  señor!  ¡Es  que  somos  d(3s! 
-;Cómo!  ¿Otro  sobrino? 

— No,  señor;  pero  tengo  un  ci'iado  que  está  esperán- 
d  )nie  abajo. 

Aquella  ocurrencia  hizo  reir  nuevamente  á  Olavide, 


ó    Á    MEDIAS   CON    EL   DIABLO  115 

—  Mucliaclio,— le  dijo, — has  empezado  por  lo  úl- 
timo: antes  de  buscar  quien  te  sirva  has  debido  pensar 
en  cosas  más  urgentes. 

Por  último,  el  sastre  llegó  con  trajes  para  ambos 
jóvenes. 

En  un  momento  se  hizo  la  transformación. 
— Conque    sepamos  ahora  á  qué  quieres  dedicarte, 
— le  dijo  Olavide.  —  Ya  sabes  que  el  mirar  á  las  mu- 
chachas que  lavan  tiene  sus  inconvenientes. 

— Por  lo  mismo  busco  una  profesión  que  no  ofrezca 
ese  peligro. 
— Y  ¿cuál  es? 
— La  carrera  militar. 

— ;Que  me  place,  muchacho!  En  la  familia  tenemos 
ya  un  prior  y  un  hombre  civil;  pero  nos  hacía  falta  un 
general,  y  tú  pones  el  dedo  en  la  llaga...  Ya  pensare- 
mos en  eso.  Ahora,  lo  principal  es  que  os  instaléis  tú  y 
tu  criado:  toma  eso,  y  vuelve  por  aquí  dentro  de  un 
par  de  días. 

Y  Olavide  acompañó  estas  palabras  con  un  bolsi- 
llo, donde  liabía  algunas  monedas  de  oro. 

Juan,  enternecido,  le  pidió  licencia  para  besai'le  la 
mano. 

—  ¡Esto  es  tener  un  buen  tío,  señor! — decía  Antonio 
ya  en  la  calle,  cuando  el  joven  le  hubo  enterado  de  lo 
que  acababa  de  pasar. 

— En  efecto:  éste  á  lo  menos  Jio  me  priva  de  que 
mire  cuanto  quiera  á  las  muchachas  bonitas...,  y,  por 
lo  visto,  no  trata  de  condenarnos  á  pan  y  agua. 
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— A  pi'ojjó.sito  de  pan... 

—  ¡Ya  te  compi'endo!  (vHiiei*(\s  deciniie  ((ue  es  hora 
de  roiiier. 

— Me  parece  que  ni  i\  vos  ni  á  mí  nos  vendría   mal. 
— Pues  vamos. 
Dirigiéronse  alegres,  como  dos  estudiantes  en  \a- 
caciones,  a  una  de  las  hosterías  que  había  entonces  en 
la  villa. 

Allí,  después  de  una  regular  comida,  (jiie  les  pare- 
ció suculenta,  les  indicaron  una  casa  donde  por  un 
precio  módico  encontrarían  albergue. 

L'na  vez  instalados,  Juan  echó  de  \er  que  su  cria- 
do se  tornaba  triste  y  maltrecho,  como  un  profeta 
ante  las  ruinas  de  Babilonia. 

— ¿Que  te  pasa?  — le  dijo.  —¿Acaso  no  has  comido  lo 
bastante? 

—  No  es  eso,  señor, — contestó  el    mo/o  con  acento 
compungido. 

— ¿(^uó  es  entonces? 

— Que  comparo  el  porvonii- (|ue  nos  espera  con  lo 
que  acabamos  de  dejar. 

— Y  ¿qué  deduces  de  tu  comparación? 

—  ¡Que  somos  dignos  de  lástima! 

— ¿Contando  con  un  tío  como  don  l^djlo  Olavide? 

— A  quien  guarde  Dios  muchos  años;  pero  aun  así, 
un  militar,  por  muy  buena  (rarrera  que  haga,  no 
tendrá  nunca  la  tranquilidad  de  un  reverendo...;  pre- 
cisamente necesita  perderla  para  ser  algo.  Luego  sue- 
le liaber  guerras;  y  aunque  yo  soy  nue\o  en  eloficio; 
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he  oído  decir  que  en  la  guerra  se  reparten  más  cosco- 
neones  que  bollos... 

—Vamos,  amigo  Antonio,  da  de  mano  á  tus  temo- 
res, ó  pide  á  Dios  un  buen  tabardillo  que  te  haga  salir 
del  mundo.  Todas  las  profesiones  en  esta  vida  tienen 
sufpro  y  su  contra,  y  ya  ves  que  los  mismos  fi^ailes  s(^ 
mueren  también. 

—Sí;  pero  suelen  morirse  de  viejos. 

—En  fin,  si  mi  servicio  te  disgusta,  vuélvete  al  mo- 
nasterio, donde,  por  cosas  tan  fútiles  como  el  mirará 
una  mujer,  estás  expuesto  á  morirte  de  hambre  y  á 

(jue  te  vapuleen... 

—¡Líbreme  Dios,  señor!...  ¡No  pienso  abandonaros 
mientras  viva!...  Pero  sigo  en  mi  creencia  de  que  lo 
(pie  hemos  dejado  vale  más  que  lo  que  vamos  á  tomar. 


Juan  dejó  pasar  dos  días,  sólo  dos,  porque  sabía 
(|ue  su  tío  don  Pablo  estaba  ya  con  el  pie  en  el  estribo, 
como  quien  dice. 

Al  tercero  se  presentó  en  su  casa,  sirviendo  esto  de 

disculpa  á  su  presencia. 

Olavide  le  abrazó,  como  si  le  hubiera  tratado  mu- 
cho tiempo. 

Había  llegado  á  cobrarle  afición. 

En  seguida  puso  en  su  mano  un  despacho  de  alfc- 
i'oz  en  el  regimiento  de  guardias  valonas,  y  una  bolsa 
más  repleta  que  la  primera,  diciéndole: 

-(^reo  que  tengas  bastante  para  el  uniforme  y  los 
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primeros  gastos;  te  dejo  bien  recomendado,  sobrino 
mío,  y  con  poco  que  pongas  de  tu  parte  harás  cai*rera, 
si  es  que  una  bala  no  se  interpone  á  tus  deseos  y  á  los 
míos.  Pero  no:  el  corazón  me  dice  que  llegarás  á  ge- 
neral. Entre  tanto,  ya  sabes  que  estoy  en  Sevilla;  si 
algo  te  hace  falta,  no  tienes  más  que  escribirme. 

En  seguida  le  dio  algunos  consejos  sobre  cómo  ha- 
bía de  portarse  en  su  nueva  posición,  y  con  un  abrazo 
se  despidió  de  aquel  sobrino  á  quien  sólo  había  visto 
dos  veces,  pero  á  quien  tributaba  un  afecto  de  muchos 
años. 


Juan,  convenientemente  equipado,  se  presentó  á 
sus  nuevos  jefes,  y  empezó  á  hacer  servicio. 

Aquella  vida  le  gustaba,  comprendiendo  que  había 
nacido  para  ella. 

Era  mucho  más  alegre  que  la  del  monasterio:  a  los 
salmos  sucedían  las  canciones,  y  á  los  enfadosos  te- 
mas del  aula  el  relato  de  aventuras  amorosas,  que  al 
nuevo  alférez  embelesaban. 

En  este  terreno  no  tenía  más  que  contar  que  la  de 
su  lavandera. 

Sus  compañeros  se  desternillaban  de  risa  al  oirle, 
y  el  pobre  prior  de  San  Jerónimo  fué  objeto  de  alegres 
chanzas  y  de  acerbas  censuras. 

Su  parentesco  con  un  liombre  tan  reputado  en  la 
corte  como  Olavide  le  rodeaba  de  cierta  consideración. 

Tenía  camaradas,  v  no  tardó  en  hacerse  con 
amigos. 
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üao  de  éstos,  el  primero  y  el  que  más  le  aprecia- 
ba, fué  Rogelio,  el  joven  vizconde  de  Massi. 

Desde  luego  simpatizaron  uno  y  otro. 

Rogelio,  que  tenía  algo  más  que  contar  en  acha- 
ques de  mundo  por  la  posición  de  su  padre  en  la 
corte,  cautivó  su  corazón. 

Fuera  del  servicio,  siempre  estaban  juntos  los  dos 
jóvenes,  y  en  más  de  una  ocasión  el  de  Arévalo  había 
acudido  á  la  bolsa  del  cortesano. 

Rogelio  le  llevó  á  su  casa  y  le  presentó  á  su  fa- 
milia. 

Juan,  para  quien  era  nuevo  todo  aquello,  quedó 
encantado  con  el  trato  de  la  condesa  y  de  su  hija  Ade- 
lina. 

-Cualquier  cosa  hubiera  dado,— le  decía  á  su  nue- 
vo amigo,— por  tener  una  madre  y  una  hermana  como 

las  tuyas. 

Sobre  todo,  Adelina  hizo  un  gran  efecto  en  su  co- 
razón,  causando   una  impresión  profunda,  que  debía 

durar  siempre. 

Era  para  Juan  una  rectificación  de  aquella  lavan- 
dera por  quien  empezó  á  sufrir  la  persecución  del 
más  intransigente  de  los  priores. 

Aquélla  había  despertado  su  cuerpo  al  goce  de  los 

sentidos. 

Esta  despertaba  su  alma  al  amor,  abriéndola  hori- 
zontes nuevos,  nunca  sospechados. 

La  primera  le  hacía  olvidar  sus  temas  y  sus  li- 
bros, interponiéndose  entre  él   y  sus  oracnones,   He- 
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iiíindo  SUS  sueños  de  torturas  y  de  punzadores  de- 
seos. 

Adelina,  por^el  contrario,  le  liacía  amable  la  ^ida 
y  gustoso  el  trabajo. 

El  trabajo  es  una  escala  poj-  la  (pie  se  puede  aspi- 
rar á  lo  más  alto. 

—Mucho  tengo  que  hacer,— se  decía  el  joven,— 
para  fijar  la  atención  de  esa  mujer.  Pero  no;  está  co- 
locada tan  por  encima  de  mí,  que  poi*  mucho  que  vo 
haga,  nunca  se  aminorará  la  distancia  que  nos  separa. 
Esta  idea,  que  llegó  á  ser  una  convicción,  le  hacía 
daño. 

Estuvo  algún  tiempo  sin  ir  á  casa  de  Rogelio,  por- 
que conocía  que  se  iba  enamorando  de  Adehna...,  y 
aun  sospechó,  y  eso  que  no  tenía  amor  propio,  que  á. 
la  joven  la  pasaba  lo  mismo  j^especto  de  él,  lo  cual 
podía  considerarse  como  una  desgracia. 

Un  día  se  encontró  en  la  calle  á  la  madre  v  á  la 
nja,  y  tuvo  que  acompañarlas. 

Ambas  le  dieron  quejas  por  el  olvido  en  que  las 
tenía. 

Juan  se  atrevió  á  aventurar  esta  frase,  que  sólo 
fué  oída  de  la  jo  ven: 

—¡Acaso  lo  que  pai^ece  olvido  sea  sobra  de   re- 
<*uerdoI 

Adelina  enrojeció. 

Aunque  no  era  doctora  en  materias  de  amor,  el 
tono  más  que  las  palabras  que  empleaba  Juan  la  ha- 
cían ima  dulce  advertencia. 
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El  joven  alférez,  instado  por  ambas,  volvi(')  á  visi- 
tar la  casa. 

El  idilio  siguió,  aunque  ni  una  ni  otro   se  dijeron 
una  palabra. 

Juan  era  demasiado  discreto  para  faltar  á  la  con- 
íianza  que  liabían  depositado  en  él. 

Se  contentó  con  amar  en  secreto. 

Esta  clase  de  amantes  es  la   aente  más  soñadora 

o 

(jue  puede  darse. 

Juan  se  creyó  tan  marido  de  Adelina,  que  habién- 
dose unido  á  ella  no  lo  hubiei'a  sido  más. 

Su  criado,  que  no  era   tonto,   (Comprendió   lo   (pie 
pasaba. 

ün  día  le  sorprendió  Juan  hablando  solo. 

— ¡Pardiez!— exclamó. — Así  empiezan  los  que  van 
a  la  casa  de  orates  de  Valladolid. 

— Pues  aunque  os  lo  parez(3a,  no  estoy  loco,  señor. 

— ¿Qué  materia  tan  grave  es  la  que  te  ocupa? 

— Estaba  pensando  en  que  habéis  hecho  perfecta- 
mente en  abandonar  la  vida  monástica. 

— ¡Hola!  ¿Paréele  que  al  lin  has  (caído  de  tu  burro? 

— ¡Por  fuerza!  ¿Qué  porvenir  os  (jfrecía  el  convento? 
Ninguno.  Llegar  á  prior  cuando  estuvierais  (cargado 
de  años...  ¡Gran  cosa!...  Y  eso  pasando  por  muíchos 
sacos  de  lana  y  muchos  cili(3Íos...;  mientras  í[ue 
ahora... 

— ¿Crees  (jue  es  mucho  m(:y()r  (^1  que  se  me  pn*- 
sen  ta? 

— ¡Sin  duda! 
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— ¡Bali!  No  tíinto.  Entre  un  alférez  v  un  fraile... 
— Es  que  vos  dejaréis  de  ser  alférez  en  seguida.  Mu- 
cho me  engaño,  ó  dentro  de  poco   mandaréis  el  regi- 
miento de  guardias  valonas,    y   luego...,  ¡quién  sabe! 

— Pues  ¿cómo?— exclamó  el  joven,  prestando  aten- 
ción. 

— De  una  manera  muv  sencilla. 

— ¡Querido  Antonio,  me  estás  diciendo  cosas  verda- 
deramente extraordinarias!  ¿Qué  varita  de  virtudes  es 
ésa  que  va  á  hacer  que  mejore  mi  posición  en  tan  poco 
tiempo? 

— ¡Oh!...  ¡las  mujeres!  Si  bien  es  cierto  que  las  la- 
\anderas  proporcionan  pan  y  agua  y  otros  castigos. . . 

— Pero  ¿acaso  me  conoces  alguna  amante? 

— No  es  necesario  ser  muy  lince  para  ello,  aunque 
vos  os  reservéis  de  vuestro  criado. 

— ¡Pardiez!  ¿Si  pretenderás  saber  más  que  yo? 

— Hé  aquí  el  porvenir  que  os  auguro:  por  de  pron- 
to, os  dan  el  mando  del  regimiento;  es  decir,  os  hacen 
coronel. 

— ¿Por  de  pronto? 

— Justamente...  Luego  os  casáis... 

— ¿Con  quién? 

— Con  la  señorita  Adelina...  Ya  sabéis,  la  hermana 
de  don  Rogelio. 

— ¡Pero,  Antonio!... 

—  Su  padre,  el  señor  conde,  os  proporciona  un  pues- 
to de  importancia  en  la  cámara  del  rey;  se  muere 
vuestro  tío,  y  os  noiiibra  su  heredero...;  yhéaquí  que 
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el  que  es  hoy  vuestro  criado  se  convierte  mafiana  en 
mayordomo  que  cuida  de  vuestros  intereses.  Ya  veis 
que  no  me  olvido  de  mí. 

— ¡Pero  estás  loco^  Antoniol 

— Me  parece  que  esto  no  es  nada  difícil. 

— No;  pero  falta  lo  principal. 

— ¡Bahl 

— Falta  que  yo  me  enamore  de  Adelina,  y  que  ella 
me  corresponda,  y  que  sus  padres  consientan  en  nues- 
tra unión,  y  que  se  muer¿i  mi  pobre  tío  don  Pablo. 

— ¿Creéis  que  yo  me  mamo  el  dedo,  y  que  no  se  que 
se  ha  empezado  el  melón? 

— ¡Eres  un  imbccil! 

— Vamos,  pues  probadme  que  no  estáis  enamorado 
de  esa  joven. 

— ¿Y aunque  lo  estuviera?... 

— Es  que  ella  os  corresponde. 

— ¡Cuando  no  la  he  dicho  una  palabra!... 

— Y  ¿qué?  Ya  se  la  diréis,  sin  que  os  condenen  á 
pan  y  agua. 

— ¡Pobre  Antonio!  Creo  que  tu  mayordomía  debe 
aplazarse  para  las  calendas  griegas,  como  decíamos  en 
el  aula. 

— A  pesar  de  todo... 

— Es  preciso  que  tu  locura  escoja  otro  pretexto. 

— Pues  á  mí  no  hay  quien  me  quite  que  ha  de  su- 
ceder lo  que  os  acabo  de  decir. 

En  algo  de  esto  había,  pensado  y  pensaba  el  joven 
alférez,  sólo  que  ora  menos  ñvanco  que  su  criado. 
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¿Porcjur  no  linbía  do  correspoiidorlo  Adelina? 

¿Porquó  el  (^onde  Ii«abííi  de  negarle  su  ni;uio? 

¿P(jr  íjur  no  liaf)í;i  de  lieredar  á  su  tío  don  Pablo 
Obivide,  de  quien  no  linl)ía  vuelto  á  sabei*  ni  un;i  pa- 
Inbi'íi? 
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CAPITULO  XI 


Recursos    q^ie^    da    la    g-iila. 


y!  ¡Cómo  liabíaii  vai-iaclo  las  cosas 
desde  entonces  hasta  el  día  en  que 
amo  y  criado  paseaban  bajo  las  ala- 
medas de  la  pradera  del  Corregidor! 
El  futuro  coronel  era  paisano,  a  el 
mayordomo  en  crisálida,  casi  un  men- 
digo. 

Rogelio,  disparando  sobre  su  pa- 
dre, había  cerrado  la,  puerta  n  toda 
clase  de  ilusiones. 

Ambos  estabíui  sin  comer,  y  no 
cabían  si  aquella  noche  podrían  dormir  bajo  techndc». 
El  pasear  el  hambre  es  una  necesidad  forzosa. 
La  fábula  de  La  Lechera  encuentra  muchos  ¡mitn- 
loi^es  en  el  mundo. 
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Ya  liemos  dií^lio  que  en  aquella  hermosa  mañana 
del  mes  de  Junio,  dando  de  mano  á  toda  (dase  de  ilu- 
siones, amo  y  criado  paseaban  en  silencio,  inio  delan- 
te y  otro  deti'ás. 

¡Qué  han  de  decirse  dos  hombres  que  están  en  ayu- 
nas á  las  once  de  la  mañana! 

El  joven  tomó  asiento  sobre  ima  piedra  que  la  ca- 
sualidad le  depaivr,  apoyó  ambos  codos  sobre  las  ro- 
<lillas,  y  escondiendo  su  rostro  entre  las  manos,  que-' 
dó  sumido  en  honda  meditación. 

Antonio  seguía  viendo  sobre  las  copas  de  los  ár- 
boles aquella  (^olmima  de  azulado  humo,  que  parecía 
tener  relación  con  cierto  olor  á  carne  asada  que  le  ha- 
blaba de  un  modo  elocuente  de  la  cocina  del  monas- 
terio. 

;Ay!...  ¡El  monasterio  de  los  Jerónimos! 

¡Qué  bien  se  comía  allí! 

Al  mismo  tiempo  se  oía  cierta  algazara,  uniéndose 
al  murmullo  de  las  aguas  del  río  que  se  deslizaba  á 
su  espalda. 

El  Manzanares  siempre  ha  tenido  el  defecto  de  ser 
murmurado)*. 

Entre  aquellas    risotadas  sobresalían  de    vez    en 
ituando  estos  gritos: 
— -¡Vivan  los  novios! 

¡Había  (phcn  se  casaba...,  (piien  se  atrevía  á  di- 
vertii'se  allí! 

Amarga  irrisi(jn  del  destino,  cuando  un  estómago 
como  el  de  Antonio  estaba  en  avunas. 
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Dando  vueltas  á  las  ideas  en  su  imaginación,  re- 
cordó haber  oído  leer  á  su  amo  alguna  vez  un  libro 
(jue  estaba  muy  en  boga  en  aquella  época. 

Era  de  un  tal  Cervantes  Saavedra,  y  llevaba  por 
título  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

En  él  había  un  capítulo  que  abría  el  apetito  al  es- 
r(')mago  mas  displicente. 

Tratábase  en  él  de  unas  bodas  de  un  tal  Camacho, 
en  las  cuales  la  espuma  de  las  ollas  eran  gallinas  y 

pollos. 

Antonio  tuvo  curiosidad  de  saber  si  el  novio  se 
llamaba  Camacho  de  apellido;  porque,  según  el  olor, 
lo  de  las  gallinas  podía  ser  verdad. 

Mientras  su  amo  se  entregaba  á  las  negras  re- 
ñexiones  que  se  desprendían  de  su  situación,  fuese 
alejando  poquito  á  poco  hacia  aquella  columna  de  liu- 
mo,  semejante  á  la  columna  de  fuego  que  guió  á  los 
israelitas  en  el  desierto. 


El  p(3bre  Juan  estaba  en  uno  de  acjuellos  momen- 
to^ en  que  la  pena  produce  la  atonía  del  pensamiento, 
<Hi  tales  términos,  que  un  hombre  vería  desquiciarse 
<A  mundo  sin  inclinar  la  cabeza. 

Era  preciso  renunciar  á  todo...,  hasta  á  la  vida, 
l)iiesto  que,  siguiendo  aquella  dieta  forzosa,  era  impo- 
sible vivir. 

Juan  no  pensaba  más  que  en  Adelina. 

Hasta  entonces  no  comprendió  lo  mucho  (jue  la 
an)aba. 


^-^  KN    ALAS    di:    i, a    FORTUNA 


Resuelto  á  no  romper  SU  prudente   res(M*\;i,   nnies   j 
se  contentaba  s(Mo  con  verla  yhnblnii-i. 

Con  esto  estaba  satisfecho. 

Era  como  el  hidrópico,  que  busca  el  ai^ua    sabien-    j 
do  que  es  lo  que  le  mata. 

Pero  ¿cómo  presentarse  ya  en  su  presencia? 

Ya  no  llevaba  sobre  su  cuerpo  aquel  brillante  uni- 
forme que  tan  bien  le  sentaba,  aquella  espada  que  le 
azotaba  las  piernas,  produciendo  cierto  ruido  marcial. 

Su  traje  de  paisano  era  oscuro,  y  le  da))a  cierto  as- 
])ecto  de  enterrador*. 

Adelina  se  hubiera  reído  de  él,..,  en  el  caso  de  qu(- 
la  pobre  joven  hubiera  estado  para  reirse  de  alguien. 

Todo  esto,  cuando  se  tienen  veinte  años  y  alo-fu i 
aliento,  desespera. 

¿Porqué  había  estado  de  servicio  aquelh,  noclie 
fatal? 

¿Por  qué  la  casualidad  le  llevó  á  casa  del  cond(%  y 
no  á  otra  parte? 

No  es  decii'  que  estuviera  arrepentido  de  lo  que 
había  hecho  por  Rogelio. 

Kra  su  amigo,  y  estaba  d¡spu(\sto  á  hacerlo  mil  \e- 
i-es  que  fuera  necesario. 

Pero  ni  aun  le  quedaba  el  consuelo  de  (pie  aqu«'l 
se  liubiera  salvado. 

Su  sacrificio  era  estéril. 

¿Qué  hacer? 

Kstando  en  estas  reflexiones  sintió  un  rumor  de 
pasos  que  le  hizo  levantar  la  cabeza. 
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Ya  se  había  olvidado  de  Antonio. 

Era  él  el  que  se  acercaba,  llevando  en  la  mano  una 
liljreta  y  un  suculento  cuarto  de  cabrito. 

Había  averiguado  que  el  novio  no  se  llanialja  Ca- 
macho,  pero  para  el  caso  era  igual. 

El  mozo  llegaba  alegremente. 

Parecía  el  cuervo  que  le  llevaba  el  pan  en  el  pico  a 
aquel  ermitaño. 

—  ¡Tomad,  señor! — le  dijo. — Hoy  por  boy  tenemos 
con  que  desayunarnos;  mañana,  Dios  dirá. 

—  ¡Cómo!  ¿Contabas  con  algún  dinero?  —  preguntó  él. 
Antonio  le  explicó  que  aquello  procedía  de  la  lar- 
gueza de  unos  vovios  que  celebraban  el  día  de  su  boda 
a  pocos  pasos. 

—  ¡Cc)mo!  —  exclamó  el  joven,  montando  en  cólera. 
—  ¿Has  tenido  la  avilantez  de  pedir  limosna  estando  <á 
mi  servicio? 

— ¡Señor,  yo!... 

— i  Miserable  I...    Vuelve  eso   inmedintaniente   a  la 
mano  de  quien  lo  has  reci1)ido. 
— ¡Pero!... 

—  ¡Ni  una  palabra  másL..  O  si  lo  ((uieres  comer, 
aléjate  de  mí...;  no  vuelvas  á  dirigirme  la  palal)i'a...; 
busca  otro  amo  que  tenga  medios  pai*a  conteníar  tu 
insaciable  gula. 

Antonio  dio  algunos  pasos  para  cumplimentar  la 
primera  parte  del  deseo  de  su  orgulloso  amo,  adop- 
tand(.)  la  cómica  actitud  de  un  perro  á  quien  hiciesen 
devolver  un  hueso. 
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Pero  pasado  aquel  aiTcbato  de  ira.  Juan  calculó 
c|ue  el  mozo  no  j)odía  haberse  (Mitregado  al  exceso  de 
pedir  aquello  como  limosnn;  era  probable  que  lo  liu- 
í)iera  obtenido  valiéndose  de  ídgiui  pretexto  ing(»- 
nioso. 

Sobre  todo,  antes  de  probarlo,  lo  llevaba  íntegro 
])ara  partirlo  con  él. 

Además,  era  nuiy  natural  que  tuviese  hambi'e  y 
f[ue  buscase  recursos  para  aplacarla. 

En  medio  de  todo  no  dejó  de  divei-tirle  el  semblan- 
te compungido  del  joven,   que  prefería  no   comerlo  á 
disgustar  á  su  amo. 
— Antonio, ^ — dijo. 

Este  no  se  hizo  repetir  el  llamamiento. 
~  Si   me  pruebas  que  no  has  pedido  eso  como   un 
mendigo,  te  permito  que  lo  comas. 

— Pero,  señor,  ¿liabéis  podido  presumir  que  yo?... 
— Por(jue  no  lo  presumo,  lo  consiento. 
— Pero  ¿sin  que  me  despidáis  de  vuestro  servicio? 
—  Sin  despedirte. 

— Entonces...  ¡ancha  Castilla!  Tomad,  y  j)artid, 
pues  debe  estar  sabrosísimo. 

— No^  Antonio;  te  regalo  la  parte  que  pudiera  co- 
iresponderme. 

— ¿Insistís  en  (*reer  que  yo  me  lie  envilecido  hasta  el 
punto  de  pedirlo...  directamente?  Si  fuese  así,  no  os  lo 
ofrecería. 

— No;  cómelo  sin  reparo;  es  que  no  teng(j  apetito. 
— /Estando  en  nvunas  desde  aver? 
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— ¡Qué  quieres!  Los  disgustos  que  nos  rodean  me 
quitan  la  gana  de  comer.  ¡Quisiera  ser  como  tú! 
— ¡Y  á  mí  creo  que  me  la  dan! 
— Te  envidio,  Antonio. 
El  mozo  se  sentó  en  tierra,  \'  con   la  venia  de  su 
amo  empezó  á  devorar  lo  que  debía  á  su    industria. 
En  poco  más  de  media  hora  ílesaparecieron  el  ca- 
bi'ito  y  el  pan, 

—  iQuc  buen  vino  daban  en  el  monasterio! — exí -la- 
mo, limpiándose  los  labios  con  el  dorso  de  la  mano 
derecha. 

Juan  suspiró. 

Satisfecha  su  necesidad,  Antonio  calculó  que  no 
todos  los  días  se  casan  las  gentes,  y  que  le  costaría  al- 
gunos proporcionarse  otro  almuei^zo  como  el  que  aira- 
ba! )a  de  hat^er. 

Juan  seguía  mudo. 

Aquél  se  atrevió  á  interrumpir  el  hilo  de  sus  reílo- 
xiones,  diciéndole: 

— Señor,  ¿me  pei^mitís  (pie  exponga  mi  parecer  si.)- 
bi'c  la  situación  en  que  estamos? 

—  Habla,  Antonio;  telo  permito...,  y  aun  lo  deseo... 
— Pues  bien:  mi  oijinión  es  quí^.  debíamos  voiv«^r  al 

monasterio. 

— ¡Cómo!  ¿Renunciará?... 

— ¿A  morirnos  de  hambre?  ¡Pues  claro  que  debemos 
renunciar  á  ese  género  de  suplicio! 

— Yo  me  acoi'daba  en  e>^ie  momento  de  mi  tí")  Ola- 
vide. 
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— También  yo  he  pensado  en  él;  pero  es  inipractica- 
ble  ese  medio. 

— ¿Por  qué? 

Porque  vuesti'o  tío  sigue  en  Sierra  Morena  ó  en 

Sevilla,  según  os  dijeron  la  ultima  vez  (pu^  estuvimos 
eu  su  casa  con  intención  de  visitarle. 

—  ¡Es  verdad! 

— Mientras  que  le  escribís  y  os  contesta  mandán- 
doos algún  recurso,  lia  de  pasar  un  mes  lo  menos. 
Decidme,  ¿podemos  esperar  treinta  días  sin  comer  ni 

dormir? 

— ¡Tienes  razón,  Antonio!  Para  ello  sería  })reciso  un     . 

milagro. 

—Además,  ¿(jué  es  lo  que  vuestro  tío  puede  hacer 
por  vos?  La  carrera  militar  os  cierra  sus  puertas  por 
ese  maldito  lance... 

— ¡No  me  lo  recuerdes,  Antoniol 

— ¡Cómo  no  nos  emplease  como  albañiles  en  alguna 
(le  las  construcciones  que  está  haciendo  por  cuenta  del 

Estado! 

— ¡Dios  mío,  qué  situación! 

— La  carrera  militar  tiene  sus  percances...  Figuraos 
que  don  Rogelio  no  se  hubiese  presentado  á  sus  jue- 
ces; lo  más  seguro  es  que  hubieseis  pagado  i)or  él. 

—  Sí,  sí. 

—Comparad  esos  peligros  con  la  dulce  quietud  del 
monasterio...,  con  aquel  refectorio,  tan  fresco  en  el 
verano,  con  aquellos  manjares  tan  bien  condimenta- 
dos y  aquel  vino  tan   puro,  cuya    uva  madura   al   in- 
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flujo  del  sol  de  Valdepeñas,  Yepes  y  Arganda...  ¿Qik'í 
peligros  nos  rodearon  allí  en  cuatro  años  que  estuvi- 
mos? Ninguno.  ¡Que  os  prohiben  mirar  á  las  muclia- 
chas  que  lavan!...  Pues  no  las  miréis...,  ó  si  acaso, 
hacedlo  de  modo  que  nadie  se  entere...  ¡Y  pensar  en 
que  á  esta  hora  entrarán  los  padres  en  el  refecto- 
rio..., mientras  nosotros!... 

— Pero...  ¡y  Adelina! 

— [Cómo!  ¿Os  atrevéis  á  pensar  en  ella,  señor!  Si 
cuando  teníais  un  porvenir  lejano  que  ofrecerla  os  han 
contenido  las  consideraciones  que  os  merecía  su  ele- 
vada clase,  ¿cómo  es  posible  que  ahora,  que  no  tene- 
mos sobre  qué  caernos  muertos?... 

—  Dices  bien,  Antonio;  soy  un  loco...,  un  insensa- 
to... ¡Quién  sabe  si  ella  no  se  acuerda  ya  de  mí! 

— Y  aun  cuando  se  acuerde...,  no  será  para  pensar 
en  que  seáis  su  marido. 

— Sí,  sí,..;  quiero  olvidarlo  todo,  como  uno  de  esos 
sueños  de  ventura  que  nos  recrean  de  noche,.. 

— Eso  es;  haced  cuenta  que  habéis  soñado  con  el 
convento,  y  que  os  despierta  la  campana  que  os  llama 
ú  la  primera  misa. 

— ;En  el  convento!... 

— Después  de  todo,  el  prior  no  tenía  malgenio...: 
recordará  que  sois  su  sobrino... 

— iNo,  no!...  ¿Volver  yo  al  monasterio?...  ¡Impo- 
sible!... 

— Pero... 

— ¡Calla,  Antonio...,  d(';jame! 
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Aulo  V  criado  cniuiíinUaii  á  la  s;iZ(')ii  hncia  la  villn. 

Nada  tenían  que  lincer  en  la  pradera  del  C'ui-i'egi- 
dor;  es  verdad  que  en  Madrid  tíunbién  lo  tenían  t(')do 
lieelio. 

Dada  sn  triste  situación,  las  palabras  de  Antonio 
lio  podían  menos  de  labrar  en  el  ánimo  del  joven. 

Ya  no  podía  volver  á  la  milicia,  qne  era  el  medio 
d(^  alcanzar  la  mnno  de  Adelina. 

Muerta  esta  esperanza,  lo  mismo  le  daba  ya  ser 
monje. 

Ademas,  la  pintuDí  (}ue  acababa  de  hacerle  su 
criado  le  [miagaba. 

Cuando  atraviesa  el  alma  una  de  esas  tempestades 
de  la  vida,  plácela  recordar  el  sitio  donde  ha  disfruta- 
do algún  reposo. 

El  monasterio  de  San  Jerónimo  aparecía  á  sus 
ojos  como  un  lugar  tranquilo,  en  cuyas  pardas  pare- 
des il;)a  á  estrellarse  el  ole¿ije  de  las  pasiones. 

Sus  torrecillas  góticas  sobresalían  por  encima  de 
las  copaiei  de  los  árboles,  como  el  incienso  sobre  la  ca- 
beza del  cdebrante. 

vSe  respiraba  en  sus  claustros  ima  quietud  agrada- 
l)le,  V  en  su  huerta  eran  las  auras  ledns,  v  cnsi  ena- 
moradas. 

Puesto  (jue  no  podía  aspirar  al  amor  de  Adelina, 
allí,  con  el  recogimiento  de  espíritu,  podín  pensar  en 
ella,  adorarla  en  silencio... 

iVntonio,  como  si  hubiera  adivinado  tales  ideaS;, 
vol\¡ó  á  la  carga. 
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Conocía  que  era  necesario  trabajar  muy  poco  para 
vencer  los  escrúpulos  de  su  amo. 

—No,  no,— decía  este.— Es  imposible  que  mi  tío 
me  reciba... 

— Mal  conocéis  al  prior  cuando  pensáis  así. 

— He  sido  ingrato  con  él. 

—  Pero  es  vuestro  tío,  y  la  sangre  siempre  tira. 

—  ¡No  importa! 

—  No  es  esto  decir  que  os  abra  los  brazos  en  el  mo- 
mento de  veros;  habrá  su  poco  de  sermón...,  sus  re- 
ñexiones  sobre  el  tiempo  perdido... ;  os  hablará  en  latín 
alguna  cosa,  probablemente  para  llamaros  ingrato, 
V...;  pero  si  caéis  á  sus  pies  entonando  el  mea  culpa, 
de  seguro  que  concluye  por  admitiros...,  mucho  más 
si  le  probáis  que  la  salvación  de  dos  cuerpos  y  de  dos 
ídmas  depende  exclusivamente  de  él. 

— Pero  ¿si  me  rechaza?... 

—¿Qué  arriesgáis  en  hacer  lo  que  os  digo?  ¿Tenéis 
otro  recurso  de  que  echar  mano? 

— Comprendo  todo  lo  que  me  dices...,  es  más,  con- 
l'ío  en  su  bondad;  pero...  no  me  atreveré  á  presen- 
tarme... 

— ¡Vais  á  atreveros  I— dijo  Antonio  de  pronto,  dán- 
dose una  palmada  en  la  frente. 

A  la  sazón  se  habían  detenido  en  la  calle  Mayor 
delante  de  una  hostería  famosa. 

El  olor  hizo  a  Antonio  volver  la  cabeza  y  aperci- 
birse de  ello. 

Veía  á  los  mozos  en  el  interioi*  ir  de  un  lado   para 


13G 


r.N    AÍ.AS    DE    LA    KORTLNA 


otro   con    \  ¡nudas  qu('   liiiiiieMhaii   di^liciosameiito,   el 
vino  (•liisj)eaba  en  las  jarras. 

Aquel  ora  un  cuadro  ex«')tico,  quo  le  ¡nspii'(')  el  si- 
guiente j)ensani¡ento: 

— Mirad,— dijo  n  su  nmo;— dispongo  de  un  se(,*refo 
para  que  os  atreváis  a  hablar  á  ^uestro  tío. 

— Veámosle. 

— Yo  entro  aln',  en  la  liosterín,  vos  espero  comien- 
do y  bebiendo  alguna  cosa. 

— ¿Tienes  dinero? 

—No  tal;  y  eso  mismo  os  hará  liablar  al  alma  á 
vuesh'O  tío,  el  cual  no  dejará  de  fecilitárosle,  si  vos  le 
echáis  alguna  de  esas  mentiiillas  Aeniales.  Como  \os 
sabéis  que  estoy  aquí  sin  un  cuarto,  le  hablaréis  al 
alma  pai-a  sacarme  de  este  compromiso,  j)ues  no  creo 
(pie  vayáis  á  dejarme  en  la  estcicnda... 

—Pero,  Antonio,  ¿es  posible  que  te  acuerdes  de  co- 
uiei*  en  esta  ocasión?~-le  dijo  el  joven  admirado. 

— Pues  ¿cuándo  se  ha  de  acordar  uno  de  comer  más 
que  (*uaiido  tiene  hambre? 

—Pues  ¿y  la  libretíi?...  ¿y  (^1  cuarto  de  cabrito  (jue 
te  has  engullido? 

— ¿V  el  paseo,  senoi-?  ¿Ci-eéis  que  el  aire  del  campo 
uo  ayuda  á  hacer  la  digestión?  Vamos,  partid...;  aquí 
os  aguardo;  no  dejéis  de  apretar  las  clavijas  al 
prior. 

— Pero... 

-  Cuanto  antes  marchéis,  más  pronto  daréis  la 
vuelta. 
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Y  Antonio  empujó  á  su   amo,   entrando  él  en  L*i 
íiostería  al  mismo  tiempo. 

— ¡Ya  no  hay  remedio! 

Y  el  joven  partió  por  la  calle  de  Alcalá  hacia  el  mo- 
nasterio de  San  Jerónimo. 


TOMO   I 


18 


CAPITULO     XII 


TjQ.  levadura  de  Olavide. 


üAN  ele  Zúñiga  caminaba  como  aquel 
estudiante  que  vuelve  á  su  casa  des- 
pués de  haber  lieclio  novillos  en  la  es- 
cuela y  sabe  que  le  espera  su  madre, 
inquieta,  en  la  puerta  para  dai^le  un 
abrazo  v  una  zurra. 

La  \'ida  tiene  de  estas  situaciones 
tirantes. 

Entonces  es  cuando  uno  se  hace 
los  más  juiciosos  propósitos  y  excla- 
ma para  sus  adentros:— «¡No  lo  vol- 
vere á  hacer!» 
La  verdad  es  que  el  ex  novicio  y  ex  alfci*ez  llevaba 
hambi'(\,  y  bajo  este   piisma  se  sub(Mi  las  pendientes 
más  ásperas  y  se  arrosíraii  las  situactoncs  más  difí- 
ciles. 


ó    Á    MEDTAS    CON    EL    DIABLO  139 

Uii  estómago  ahito  se  sorprende  de  lo  que  li;i  lie- 
ch< )  estando  en  avunas. 

No  se  comprenden  los  héroes  que  acaban  de  dej^n* 
una  mesa  bien  servida. 

En  aquel  momento,  Juan  no  se  acordaba  de  Adeli- 
na, y  sí  del  refectorio,  donde  aun  estarían  las  mon- 
jas haciendo  la  digestión  de  una  comida  suculenta  y 
abundante. 

Digan  lo  que  quieran,  el  estómago  es  el  rey  abso- 
luto en  el  organismo  ínmiano:  tiene  leves  ineludibles 
que  es  forzoso  acatar. 

Juan  transpuso  la  esquina  que  formaban  las  ultimas 
casas  de  la  derecha,  \'  se  encontró  en  el  Prado  de  San 
Fenuín. 

A  pesar  de  las  reformas  materiales  que  el  gobierno 
de  Carlos  III  había  introducido  en  la  población,  el  Pra- 
do conservaba  aún  su  nspecto  agreste,  y  era  un  sitio 
de  poca  envidiable  fama. 

Allí  habían  tenido  lugar  muclios  desafíos  y  muchos, 
golpes  de  mano. 

Existía  aún  el  barranco  que  le  había  hecho  tan 
temible  en  tiempos  de  Felipe  IV,  y  aquellas  arboledas 
y  aquellos  intrincados  jarales. 

Hacia  la  izquierda  enq)ezaba  un  extenso  olivar. 

Por  la  derecha  asomaban  las  torrecillas  del  mo- 
nasterio, y  entre  el  espacio  comprendido  por  la  cal¡(^ 
de  Alcalá  y  la  carrera  de  San  Jerónimo,  presentabn 
sus  orillas  el  bari'anco,  oculto  á  trechos  por  jaras  y 
retrnnares. 
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Juan  avanzaba  i'e.siu^ltameiite. 

Era  (niestión  de  poner  termino  á  una  sLíiiación  í|UO 
empezaba  á  ser  embarazosa  desde  el  día  anterior. 

Sobro  todo,  el  hombre  debe  apurar  todos  los  re(!ur- 
sos  antes  de  decidirse  á  morii*  de  hambre  en  el  hueco 
tronco  de  un  árbol. 

En  acjuel  momento  desaparecían  de  su  imaginaci(ni 
toda  clase  de  disculpas. 

Xo  quería  engañar  á  su  tío...,  ni  aun  en  el  asunto 
de  muchachas  bonitas  que  pudiesen  lavar  ropa  en  sitio 
donde  fueren  vistas. 

Llegó  resueltamente  al  monasterio,  \  llamó  en  la 
j)(jrtería. 

El  hermano  no  le  conoció  al  pronto. 

La  1^ ausencia  del  joven  duró  dos  anos;  además, 
lio  le  había  visto  nunca  con  traje  seglar. 

Tuvo  precisión  de  fijarse  mucho. 

Juan  se  había  olvidado  de  su  bigote,  que  le  daba 
cierto  aspecto  militar. 

El  lego  empezó  á  hacerse  cruces  luego  que  aquól 
dijo  que  deseaba  hablar  á  su  tío. 

Tras  de  las  cruces  vinieron  las  preguntas. 

No  hay  seres  á  quienes  se  ocurra  más  que  á  un 
lego  y  á  una  monja. 

Pero  Juan  le  atajó  diciendo  que  tenía  prisa. 

El  padre  prior  estaba  durmiendo  la  siesta. 

Primera  contrariedad. 

El  joven  se  brindó  á  despertarle  por  sí  mismo,  cosa 
que  negaba  la  etiqueta  monacal. 
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No  obstante,  en  vista  de  la  insistencia  del  man- 
celjo,  el  kgo  se  brindó  á  inc^urrir  en  el  desagrado  del 
reverendo,  que  de  fijo  se  enojaría,  como  todo  fraile 
cuya  siesta  interrumpen. 

—Me  brindo  á  ello,— dijo,— porque  me  consta  que  va 
ú  quedar  sorprendido:  no  podcis  figuraros  lo  que  su 
reverencia  se  acuerda  de  su  ¡Acaro  sobrino.  Perdonad, 
pero  no  le  he  oído  llamaros  de  otro  modo. 

— ¿Conque  se  acuerda  de  mí?— exclamó  Juan,  te- 
niendo aquello  por  de  buen  augurio. 

¡Ya  lo  creo!...  Y  más  de  una  vez  nos  ha  hecho  re- 
zar en  el  coro  por  la  salvación  de  vuestra  alma. 

— iCxracias,  hermano!  No  dudo  que  esas  oraciones 
lian  encaminado  mis  pasos  á  esta  santa  morada. 

— ¿De  veras? 

—  Como  os  lo  digo;  vuelvo  arrepentido  de  mis  anti- 
guos errores,  como  la  oveja  descarriada. 

—¡No  va  á  alegrarse  po(^o  su  reverencia! 

— Conque,  hermano,  si  tuviera  la  bondad  de  avi- 
sarle... 

— Voy  al  punto,  y  crea  que  sólo  en  su  obsequio  me 

atrevo  á  interrumpir. . . 

— Pero  ¿no  decís  que  se  acuerda  tanto  de  mí?  Pues 
en  el  momento  en  que  sepa  que  espero  su  venia  para 
presentarme... 

—No  obstante,  valía  más  que  no  estuviese  durmien- 
do la  siesta... 

El  lego  partió  á  desempeñar  su  cometido. 

En  aquel  momento,  el  corazón  de  Juan  latía  fuei'te- 
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niente,  cíjiik)  ol  del  soldado  que  espera  la  orden  para 
atacar  una  trinchera  defendida  por  inia  batería. 

Desde  luego  era  un  mal  que  su  tío  estuviese  dur- 
miendo la  siesta. 

A  menos  que  no  tomase  como  buena  noticia  la 
vuelta  de  su  sobrino. 

Siempr*e  debía  lisonjearle  un  poco  que  se  hubiera 
acoi'dado  de  el,  de  sus  máximas,  que  le  hacían  renun- 
ciar al  mundo  y  sus  pompas... 

Aimque,  respecto  á  pompas,  Juan  no  las  había  te- 
nido más  que  fúnebres. 

Fray  Bernardo  dormía  como  duerme  un  fraile 
después  de  comer,  en  la  inteligencia  de  que  ningún 
Jerónimo  comía  mal. 

El  lego  tuvo  que  dar  tres  n  cuatro  veces  con  los 
nudillos  en  la  puerta  prioral. 

Por  último,  su  reverencia  se  despertó. 

Si  en  aquel  momento  le  hubieran  diclio  que  ol 
hombre  que  deseaba  liablarL^  era  el  gran  Mogol,  tal 
vez  se  Inibiei'a  sorprendido  menos  que  al  saber  que 
(n'a   su  sobrino. 

Perdon(')  al  lego  la  incomodidad  (pie  le  causaba  en 
gracia  de  la  sorpresa. 

¿Que  podía  quererle  Juan? 

¿Qué  significaba  su  presencia  allí? 

Pronto  iba  á  sabei'lo. 

Juan  subía  va  la  escalera  (lue  conducía  al  claustro 
donde  estaba  la  celda  pri<M\'d. 

Se  oían  sus  pasos  sobre  (^1  (nilosado. 
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Aquellos  pasos  eran  tímidos,  como  cuando   sn  tío 
le  llamaba  para  reprenderle  por  no  saberse  los  temas. 

Fray  Bernardo  sonreía  en  sn  interior. 

El  lego  no  había  afirmado   una  mentira   al   de(ár 
(jiie  el  prior  tenía  mny  presente  á  sn  sobrino. 

— ¿Qué  será  de  ese  belitre? — solía  exclamar  en  sus 
momentos  de  buen  Innnor. 

Por  ultimo,  se  oyó  un  golpe  dado    humildemente 
en  la  puerta,  y  una  ^'oz  que  decía: 
—  ¡Adelantel 

Aquel  momento  le  empleiu'on  tío  y  sobrino  en  ade- 
rezar su  semblante  con  arregl(.)  a  las  circunstancias. 

E!    prior  tomó  un  ademan  tan  grave  (^omo  himiil- 
de  era  el  gesto  del  mozo. 

Juan  se  sintió  enternecido    al   entrar  en   la  celda; 
cayó  á  los  pies  de  su  tío,  le  asió  la  mano  y  la  besó. 

En  aquel  movimiento  no  hubo  nada  de  farsa. 

No  en  balde  había   pasado   cuatro   años  viviendo 
))ajo  el  mismo  teclio. 

f]l  })rior  estaba  mudo  como  una  esfinge:  la  digni- 
dad le  obligaba  á  esperar  que  hablase  su  sobrino. 


— Señor, — le  dijo  este, — no  se  si  mi  arrepentimiento 
será  suficiente  para  atraer  ^■uestras  bondades  sobre  mi 
cabeza...,  para  que  me  perdonéis. 
— Y  ¿de  qué  os  arrepentís? 

— De  haberos  ofendido,   partiiMido  de  vuestro  lado 
cuando  t;ui  obligado  me  teníais. 
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—  Y  ¿Iiu))('¡8  necesitado  tanto  tiempo  para  ree(Miocor 
vuestro  error? 

— Lo  principal  es  que  le  haya  reconocido. 
— Tencis  razón...  Cuando  el  arrepentimiento  es  sin  - 
cero... 

— El  mío  no  puede  serlo  más. 
— Y  ¿que  habéis  hecho  en  esos  dos  anos? 
Juan  se  lo  refirió  todo. 

Fray  Bernardo  frunció  el  ceño  cuando  su  sobrino 
le  habló  de  Olavide. 

—  ¿Os  habéis  comunicado  mucho  con  ese  relapso? — 
preguntó. 

— Sólo  le  he  visto  dos  veces. 

—  Porque,  en  caso  contrario,  no  podía  yoadmitii-os 
en  la  casa  sin  que  hicierais  pública  protestación  de  fe. 

— Si  hay  peligro  en  frecuentar  su  compañía,  os  juro 
que  sólo  dos  veces  he  cruzado  con  él  mis  palabras. 
— ¿Ha  sido  ídguna  de  ellas  aliora? 

—  ¡Cómo,  estando  en  Sevilla! 
— lAh!... 

Esta  exclamación  del  reverendo  fué  un  tanto  (M(uí- 
\  ( )ca . 

Pero  entonces  no  llamó  la  atenc¡(')n  de  Juan. 
El  prior  prosiguió: 

—  Conque  sabiendo  que  procedíais  del  claustro,  ¿no 
se  le  ocurrió  hacer  de  vos  más  que  un  guardia  valón? 

— Mía  fué  la  culpa,  señor.    Yo  opté  entonces  por  la 
carrera  militai*. 

— ¡Carrera  de  perdición,  que  expone  al  hombre...  á 
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lu  quo  á  vo.^  os  lia  expuesio!  A  inoi'ir  en  un  patíl)ulo 
[)or  coiiíra venir  las  disposiciones  de  la  justicia. 
—  ^'o  sólo  quise  liacor  un  favor  á  un  amigo. 

— Y  ¿os  atrevéis  á  llamar  amigo  al  hombre  que  di;>~ 
])ara  un  arma  de  í'uego  sobre  su  padi'e? 

— Creo  que  las  circunstancias  en  que  se  vio  eran  di- 
fíciles. 

— ¡Jesús,  qué  blasfemia!...  Sólo  falí-a  que  le  discul- 
péis...; pero,  ;esclaroI...  ¡después  de  haber  habladíí 
con  ese  descreído  Olavide!... 

— Dos  veces  no  más, — repitió  el  joven,  sin  compren- 
der que  su  tí()  don  Pablo  podía  cíiusar  la  indignación 
del  reverendo. 

— Con  una  basta  y  sobra  para  contagiarse...  Y  ¿á 
qué  venís? 

— ¿No  lo  hnbí'vis  oído,  señor?  iSíe  trae  el  arrepenti- 
miento..., el  deseo  de  enmendarmiserroi'es  .,,  de  ob- 
tener \uestro  perdón... 

— ¿Es  decir  que  queréis  voiveí'  al  claustro? 

— Si  me  creéis  dio:no  de  ello..« 

— ¿Que  contiiuiaréis  vuestros  estudios? 

— Eso  quisiera... 

— Pei'o  es  no(T\"<ario  saber  si  vuestra  Aocición  e-^  de- 
cidida y  sincero  \uestro  arrepentimiento. 

— ¡Ah  señor...,  no  lo   dudéis!.., 

— Es  (jue  así  como  lioy  es  día  de  regocijo  para  h\ 
comunidad  s!  os  quedáis,  lo  sei'ía  de  escándalo  ma- 
ñana en  que  por  cualquier  otra  circuusínncia  variaseis 
de  modo  de  pensar. 

TOMO   I  tO 


14G  KN    AI.AS    lU:    LA    FORTUNA 

— Os  juro  que  iio;  voiigo  complotauíeiite  arrepenti- 
do y  deseando... 

—  Quiero  creeros. 

—  ¡Oh,  gracias! 

Y  Juan  cayó  á  sus  pies,  viendo  cuan  l'ácilinente  se 
dejaba  convencer  aquel  más  bondadoso  de  los  tíos  y 
niás  complaciente  de  los  priores. 

— No  (^aminemos  tan  de  prisa, —  dijo  éste,  levantán- 
dole;— aun  es  preciso  hacer  algo  antes  de  presentaros 
á  la  comunidad. 

El  joven,  en  la  inteligencia  de  que  sólo  se  trataba 
(le  mudar  de  traje,  exclamó: 

— Mandad...,  disponed...;  estoy  resuelto  á  todo. 

—  Traéis  con  vos  la  levadura  del  mundo,  la  levadu- 
]*a,  del  cuartel,  la  de  Olavide,  en  iin,  que  es  la  peor  de 
todas  las  levaduras,  y  es  preciso  que  os  purifiquéis 
en  la  piscina  de  la  gracia. 

— Pero,  señoi',  ¿qué  habi-á  licclio  mi  tío  Olavide?  — 
decía  para  sus  adentros  el  joven. 
Aquél  prosiguió: 

— Para  que  la  purificación  sea  completa  y  ejerza  en 
vuestra  alma  un  inilujo  ínvorable,  es  i)reciso  que  \u\- 
gáis  penitencia. 

— La  haré. 

— No  se  trata  de  un  estudiante  que  ha  descuidado 
sus  deberes,  sino  de  un  hombre  (¡ue,  poco  ó  mucho, 
ha  tenido  alaún  trato  con  el  diablo. 

— ¡Pero,  tío!... 

— Y  vos  le  habéis  tenido. 
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— ¡Ah!... 

— Os  despojaréis  de  esa  ropa  mundana,  vistiendo 
sobre  vuestras  carnes  pecadoras  el  ropón  del  peniten- 
te...; pero  esto  es  poco  aún. 

Juan  se  estremeció  de  aquello  que  su  tío  llamaba 
poí'O,  aun  cuando  no  creyó  que  se  tratara  de  desollar- 
le ("omo  á  San  Bartolomé. 

— Permaneceréis  treinta  días  en  el  in  pace  del  mo- 
nasterio, sin  tomar  otro  alimento  que  pan  y  agua,  y 
eso  una  vez  cada  veinticuatro  horas;  emplearéis  todo 
el  tiempo  en  la  oración;  y  cuando  os  venza  el  sueño, 
una  mano  vigilante  descargará  sobre  vos  unas  disci- 
plinas con  todas  las  condiciones  necesarias  para  el 
caso.  Y  si  salís  bien,  como  espero,  de  tan  ruda  prue- 
ba, desempeñaréis  en  el  m(_)nasteiMO  por  espacio  de  un 
uño  los  oficios  más  viles,  siendo  el  criado  de  los  le- 
gos y  estando  bajo  su  dependencia.  Y  aun  si  de  esta 
prueba  salís  bien... 

Juan,  perdiendo  completamente  los  estribos  al  oir 
aquel  programa  de  pruebas,  que  equivalían  á  condenar- 
le a  muerte,  le  interrimipió,  diciendo: 

—  Basta,  no  prosigáis;  necesito  tener  muyen  cuen- 
ta el  respeto  que  me  inspiran  vuestras  canas  y  los 
lazos  del  parentesco  pai*a  no  arrojaros  poi"  esa  ven- 
tana. 

—  ¡Cómo! — exclamó  el  pi'ior,  desagradablemente 
sorprendido. 

— A  im  hombre  se  le  esti'aiigula,  se  le  mata,  se  le 
aplasta,  que  todo  esto,  al  fin  y  al  cabo,  es  más  noble 
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(jue  ol  sujetarle  al  pRíloiigado  toriiienT«.i  do  un  ano, 
en  el  cual  se  lacera  su  cuerpo,  y  se  abofetea  su  digni- 
dad, y  se  espanta  el  arrepentimiento  que  pudiera  al- 
bergar en  el  alma. 

—  ¡(^ué  dice!  lEstá  loco!  — exclamó  el  prior,  elevan- 
do sus  manos  al  cielo. 

— No;  pero  lo  estaría  si  me  sujetara  á  ese  cúmulo 
de  crueldades  qne  queréis  ejercer  conmigo.  Vengr» 
arrepentido,  ¡bien  lo  sabe  Dios!  Vengo  deseoso  de  bo- 
n-ar  pasados  errores;  y  en  vez  de  encontrarme  con  un 
recibimiento  cariñoso  que  afirme  mis  buenos  propósi- 
tos, me  encuentro  con  un  pariente  despiadado  y  cruel, 
que  desarrolla  á  mis  ojos  todo  un  programa  de  ver- 
dugo... 

— ¡Señor  sobrino!... 

— -No  lie  concluido  ;uui...  Vuestru>  c^ju ventos,  que 
debían  ser  casas  de  oración,  de  paz  y  de  mansedum- 
bre, donde  el  alma  llagada  por  el  mundo  encontrase 
o]  bálsamo  consoladoi*  que  destila  la  doctrina  de  Jesu- 
<-risto,  no  son  mas  que  antros  que  espantan  al  preva- 
ricador que  se  arrepiente,  nidos  de  cuervos  que  espe- 
ran á  la  víctima  para  sacarla  los  ojos,  albergues  de 
\;unpiros  y  cubiles  de  lobos  ])ara  sorbers^^  su  sangre 
y  desgarrar  sus  (*ai*nes... 

—  ¡Padre  amantísinio,  perdónale,  porque  no  sabe  lo 
<¡ue  se  dice  ni  lo  i^uo  se  hace! 

— ¡Lo  que  os  pesa  es  que  lo  sepa  tanto!...  [Que 
liaya  penetrado  hasta  el  Ibiido  de  \uestros  corazones! 
No   qm'ero  nada    de   \os  ni  de  los  vuo'^tros...  Haced 
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cuenta  que  no  tenéis  tal  sobrino,  como  yo  me  la  hago 
de  que  no  tengo  un  buitre  entre  mis  parientes,  y   que 
Dios  os  perdone  el  mal  que  me  causáis... 
rPeroove!...  latiende!...  ;es(aicha!... 

Juan  no  le  oía. 

De'ipiK^.s  de  dar  uu  fuerte  golpe  ú  la  puerta  de  la, 
celda,  bajaba  .^omo  un  huracán,  saltando  de  cuatro  en 
cuatro  los  peldaños  de  la  escalera. 

La  comunidad,  advertida  por  el  hermano  portero, 
lo  esperaba  en  el  claustro  para  darle  la  enhorabucn... 

Pero  en  ^ez  de  una  mansa  oveja  se  encontraron 

(^on  un  lobo.  . 

Los   monjes,   at/>nítos   ai   xei-io  salir,  le  abrieron 


Juan  derribó  á  dos  .'.  tres  cine  no  se  apartaron  tan 
pronto,  V  salió  al  campo. 

Entre  tanto  apareció  el  prior  en  lo  alto  de  la  esca,- 

lera,  diciendo  ú  la  comunidad: 

-¡Dejad  pasará  ese  hidróibbol...    ¡Lleva  la  leva- 
dura do  01avi.le!...  ¡De:iadle  pasar...,  y  que  no  vuelva! 


o,-; 


'^¿^T^, 
^^-^' 


CAPITULO  XIII 


¡Cotí    la     I  la  q  \i  i  s  i  c  i  ó  n  ,     cliitóii! 


üAN  se  detino  en  medio  del  Prado 
para  respirar  con  fuerza,  porque  fol- 
iaba aire  á  sus  pulmones. 

Un  paso  más  le  hubiera  hecho 
caer  asfixiado  por  completo. 

Se  quitó  el  sombrero,  enjugando^ 
se  la  frente  con  su  pañuelo. 

Allí  liizo  un  llamamiento  á  la  i*e- 
Hexión. 

¿Qué  le  liabía  pasado? 

Una  indignidad  que  no  tenía  mo- 
tivo para  esperar  de  su  tío,  ni  éste  derecho  para  ejer- 
cerla con  el. 

El  prior  podía  no  haberle  recibido,  pero  de  ningún 
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modo  insultarle,  hiriéndole  en  su  dignidad  de    hom- 
bre, tomando  por  pretexto  la  religión. 

No,  así  no  se  ejercía. 

Espantar  á  un  alma  que  va  humilde  y  contrita,  es 
ejercer  un  oficio  de  verdugo,  muy  poco  envidiable. 

La  penitencia  debe  fijarse  en  cosas  serias,  no  en 
cosas  ridiculas  y  hasta  grotescas. 

Privarle  á  un  hombre  del  alimento  necesario,  en- 
cerrarle como  una  bestia  en  aquellos  horribles  in  pace 
de  conventos  y  monasterios,  es  una  cosa  cruel. 

Pero  fustigarle  las  carnes  cuando  el  sueño  le  ven- 
ce, es  una  cosa  mucho  peor  que  cruel,  porque  es  ri- 
dicula. 

¿Qué  concepto  puede  formar  de  sus  semejantes  el 
hombre  que  resista  tan  rudas  pruebas? 

¿Qué  de  la  religión  que  emplea  tales   medios  parn 

probar  la  fe? 

Juan  ovó  resonar  en  sus  oídos  una  h-ase,  en  la 
que  estaba  el  nombre  de  Olavide. 

—  ¡Ese  es  mi  tío!— exclamó.  — ;Ese  es  mi  pariente! . . . 
¡Ese  me  ve  llegar  á  él  desnudo,  hambriento  y  sediento, 
y  sacia  mi  hambre,  templa  mi  sed,  cubre  mi  desnudez, 
sin  preguntar  dónde  voy  ni  de  dónde  vengo...,  sin  ocu- 
rrírsele  infiigirme  el  menor  castigol  A  ése  me  dirijo...; 
si  no  está  en  Madrid,  sabré  dónde  puedo  verle...;  la  per- 
sona que  haya  en  su  casa  no  negará  un  pedazo  de  pan 
á  su  sobrino;  y  aunque  sea  á  pie,  iré  hasta  donde  se 
encuentre,  para  echarme  á  sus  plantas  y  pedirle  perdón 
por  haber  preferido  á  su  discreta  largueza  los  sermo- 


^°^  p:.n'  alas  di:  la  foimina 


nes  de  un  írailo  ogoístíi,  que  no  liojie  más  quo  pan  \ 
ogua  pai'a  el  íjuo,  falto  de  alionto,  !e  pido  al^^una  o.- 
sa  más. 


o 
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Juan  lomó  el  camino  de  la  calle  de  Leíi;anit(^s. 

Poco  d  poco  fue  serenándose. 

A  medida  que  lo  conseguía,  il)a  recordando  la  esce- 
na del  convento,  y  no  pudo  menos  de  reirse  en  su  in- 
terior al  recordar  la  cara  que  puso  su  tí(j  oyendo  siis 
descompuestas  razones. 

El  mal  consistió  en  que  el  prior  ci'ey('>  que  no  ha- 
bían pasado  aquellos  cuatro  años. 

Juan  salió  de  allí  cuando  era  un  niño  pov  su   inex- 
periencia del  mundo,  y  aquél  creyó  que  era  el  mism 
niño  el  que  volvía. 

No  reparó  en  que  su  bozo  era   ya  bigote,  ni  e 
que  aquel  niño  había  frecuentado  el  trato  de  los  hom- 
bres y  tirado  de  su  espada  alguna  vez. 

El  prior  creyó  que  todo  estaba  remediado  con  un 
castigo  de  estudiante. 

Cuando  se  apercibió  de  su  error,  ya  era  tai'de. 

En  cambio  había  oído  cosas  muy  buenas. 

Juan  no  podía  ocultar  sus  veintitrés  años;  y  aun 
cuando  su  situación  era  crítica,  le  hacia  gracia  su  des- 
parpajo en  presencia  del  prior. 

—  iPobre  tíoí—exclamaba.— I.a  verdad  es  que  )o 
he  estado  algo  duro  con  el...;  pero,  ¡caramba!...,  ¡no 
pretendía  él  estarlo  menos  conmigo!...  En  íin,  veamos 
si  yo  adquienj  noticias  de  mi  buen  tío  Olavide...,  v  so- 
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hvQ  todo,  si  encuentro  un  alma  caritatiMí  que  mo  di'' 
un  pedazo  de  pan. 

Aun  cuando  la  distancia  que  separaba  el  Prado  de 
hi  calle  de  Leganitos  era  grande,  Juan  la  recorrió  en 
media  hora,  gracias  ;í  sus  piernas  de  veintitrés  años, 
aun  cuando  aquel  día  las  había  puesto  á  prueba. 

Atravesó  la  plaza  de  Santo  Domingo,  penetrando 
en  la  calh  que  buscaba. 

Desde  luego  llamó  su  atención  un  grupo  de  gente 
que  había  á  uno  y  otro  lado  minmdo  hacia  los  bal- 
cones. 

En  la  puerta  de  la  casa  vio  dos  alguaciles  del  San- 
to Oiicio,  que  le  miraron  de  cierto  modo  al  entrar. 

Subió  la  ancha  escalera  con  el  corazón  algo  opri- 
Diido,  porque  aquel  entnientro  no  era  para  tranquili- 
zar á  nadie. 

Sin  embargo,  n(.)  crey(j  que  se  tratase  de  su  tío. 

Ülavide,  bien  quisto  en  la  corte,  no  debía  temer 
nada. 

Es  verdad  que  en  la  corte  es  donde  más  rápida- 
mente cambian  las  fortunas. 

Al  llegar  al  descanso  donde  estaba,  la  gran  puertii 
de  entrada,  vio  (pie  otros  dos  alguaciles,  en  presencia 
de  un  escribano,  la  cerraban,  poniéndole  los  sellos  de 
la  Inquisición,  en  señal  de  que  allí  uo  debía  intervenir 
nadie  ]nás  que  el  Santo  Oficio. 

Era  imposible  dudar  (pie  se  ti*ataba  de  su  tío. 

Y  por  si  acaso  persistía  la  duda,  se  la  desvaneci('> 
e!  escribano. 

TOMO    I  20 
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Al  ver  ({lie  el  joven  se  detenía  allí,  preyunto  con 
modales  nada  escogidos  para  c[uien  no  Jo  había  fal- 
tado: 

— ¿A  quién  buscáis? 

— Al  señor  don  Pablo  Olavide, — contestó  el  man- 
cebo. 

El  escribano  se  encogió  de  hombros. 
— ¿No  esta? — preguntó  aquél. 

— Bien  veis  que  no,  puesto  que  sellamos  su  casa; 
no  habíamos  de  dejarle  ahí  encerrado.  Está  en  los  ca- 
labozos del  Santo  Oficio. 

El  mancebo,  algo  picado,  contestó: 
— Pues  bien  veis  que,  encierro  por  encierro,  lo  mis- 
mo podíais  haberle  dejado  en  su  casa. 

En  seguida,  y  recordando  aquello  de  «¡con  la  in- 
quisición, chitón!)),  descendió  rápidamente  la  escalera, 
pesaroso  de  haber  hablado  tanto. 

Apenas  puso  el  pie  en  la  calle,  oyó  una  voz  de 
mujer  que  le  decía: 

— ¡Don  Juan!...  ¡Señor  don  Juan! 
El  joven  volvió  la  cabeza. 

En  el  portal  de  una  casa  inmediata  hablaban  dos 
mujeres. 

Creyó  reconocer  á  la  que  le  llamaba,  aunque  no 
i'ecordó  dónde  ni  cuándo  la  había  visto. 

La  otra  le  hizo  una  seña  con  la  mano,  diciéndole 
cuando  aquél  se  acercó: 

— x\unque  sólo  he  tenido  el  gusto  de  veros  dos  ve- 
ces, os  he  reconocido  en  seguida. 
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— Yo  también  creo...  Si  quisierais  ayudar  mi  me- 
moria... 

— He  servido  en  calidad  de  ama  de  gobierno  á  vues- 
tro tío  el  señor  don  Pablo. 

— En  efecto,  ahora  recuerdo  Iiabei'os  visto  en  su 
casa. 

— ¿Venís  á  buscarle? 

— Sí. 

— ¿Conque  no  sabéis  lo  que  sucede? 

— Me  ha  dicho  el  escribano  que  está  preso... 

— ¡Pobre  señor!...  iay,  sí!...  ¡es  muy  cierto  que  lo 
está!... 

— Pero... 

— Vino  hace  poco  de  Sevilla;  en  el  momento  de  pre- 
sentarse le  prendieron,  y  la  Inquisición  ha  estado  al- 
gunos días  en  su  casa  registrando  sus  papeles,  y  aho- 
ra se  emplea  en  poner  los  sellos  á  todos  los  armarios 
y  puertas...  Han  cometido  la  indignidad  de  no  dejar- 
me permanecer  en  la  casa,  consintiendo  á  duras^ 
penas  en  que  sacara  mi  ropa;  \'  á  no  ser  por  esta  ve- 
cina... 

— Pero  ¿de  qué  le  acusan? 

— No  lo  sé...  Creo  que  es  cosa  de  allá  de  Sierra 
Morena... 

— Y  ¿no  es  permitido  verle? 

— Estando  en  los  calabozos  de  la  Inquisición,  ¿quién 
piensa  en  ello?  ¡Jesús!  ¡Dios  nos  libre!...  Pero  si  yo 
puedo  serviros  en  alguna  cosa... 

— ¡Mil  gracias!  ¿Cómo  os  llamáis? 
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— ITrsula,  para  servir  á  Dios  y  á  \  uoslra  n:erced, 
— Pues  bien,  Úrsula,  quisiera  veros  mafiaiia,  por  si 
teuois  alguna  noticia  de  mi  pobre  lío...  Naturalmente, 
vos  podéis  saber  de  él  antes  que  yo. 

—  Me  tenéis  aquí  ;i  vuestra  disposición  á  (Uialqiiier 
hora  del  día... 

— Entonces  nos  veremos  mañana. 
— ¿Válgame  Dios  qué  desgracia!...  ¡Y  (|ué  bien  \i- 
víamos  aquí!...    Pero  vuestro  tío,  corriendo  tanto... 
¡Es  claro!...,  el  que  mucho  (^)rre,  por  fuerza  ha  de  tr-o- 
pezar  y  de  caer  alguna  vez. 

Juan  se  despidió  del  ama  de  gobierno,  y  partió  de 
allí  desesperado,  con  la  muerte  en  el  c<:>razón. 

Entre  dos  tíos,  no  podía  disponer  de  ninguno:  el 
prior  le  arrojaba  de  su  lado,  pues  á  esto  equivalía  el 
ofrecerle  pan  y  agua  y  mortificación;  y  el  otro,  en 
(juien  más  confiaba,  estaba  preso. 

En  aquel  momento,  y  sin  saber  por  qué,  se  acord(j 
de  la  exclamación  del  prior  cuando  le  preguntó  si  h 
había  visto  antes  de  acudir  á  él,  en  el  mismo  día. 

¿Sabía  fray  Bernardo  algo  sí^bre  su  suerte? 

El  corazón  le  decía  que  sí;  pero  ¿por  qué  habérselo 
ocultado? 

También  le  llamó  relapso,  y  dijo  que  la  levadura 
de  Olavide  era  la  peor  de  las  levaduras. 

Esto  coincidía  un  tanto  con  su  prisión. 

Indudablemente  el  prior  sabía  algo,  en  cuyo  caso 
su  conducta  era  solapada,  porque  en  vez  de  hablar  se 
había  callado. 
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Fuera  como  íuera,  tuviera  conocimiento  de  ello  n 
iiu,  nada  importaba  para  la  esencia  del  hecho;  su  tío 
ora.  víctima  de  una  desgracia  que  convenía  conocer. 

Aunque  ¿para  qué? 
•  ¿Podía  él  auxiliarle  en  algo,  careciendo  de  todo  en 

absoluto? 

Porque  la  situación  de  Olavide  agravaba  la  suya 
en  tales  términos,  que  ya  sólo  podía  esperar  la  mise- 
ria como  corolario. 

Sin  embargo,  digámoslo  en  su  obsequio. 

En  aquel  momento  sólo  le  ocupaba  la  desgracia  de 

n(|uél. 

Desdicha,  y  no  pequeña,  era  estar-  preso;  pero  es- 
tarlo por  la  Inquisición,  complicaba  el  asunto  más  ino- 
cente. 

Los  dichos  del  vulgo  tienen  su  razón  de  ser,  y  el 
(jue  afirmaba  que  con  la  Inquisición,  chilón,  decía  una 

gran  verdad. 

Y  eso  que  entonces  el  Santo  Oficio  ei'a  un  tribunal 

que  había  venido  á  menos. 

Distaba  mucho  de  su   antigua  preponderancia  del 

tiempo  de  Felipe  II. 

Había  perdido  la  parte  sombría  que  le  distinguiera 
en  aquel  período:  sus  calabozos  no  teman  ya  plétora 
de  cuerpos  humanos,  y  los  hierros  de  sus  tormentos 
se  enmollecían  en  la  inacción. 

En  tiempo  de  Carlos  III,  digámoslo  en  honra  suya, 
ningún  árbol  había  dado  leña  para  alimentar  sus  ho- 
gueras, que  parecían  tener  algo  del  fuego  del  infierno:  y 
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el  espíritu  hiniino.so  de  la  época,  que  se  (cernía  en  todas 
partes,  hacía  cambial*  de  oHcio  á  aquellos  sayones  infa- 
mes que  amasaban  3U  pan  con   lágrimas,  casi  siem-  • 
pre  inocentes,  que  bañabnn  sus  manos  prevaricadoi'as 
en  sangre  de  las  víctimas. 

Pero  los  antiguos   recuerdos  hacían  que  se  pro 
nunciase  aún  con  más  horror  que  respeto  el  nombre 
de  aquel  tribunal,  y  no  era  ninguna  dicha  ingresar  en 
las  cárceles  de  la  Inquisición. 

Juan  no  desesperaba  del  todo  respecto  de  su  tío, 
^sabiendo  que  contaba  en  la  corte  con  muchas  y  muy 
buenas  relaciones,  empezando  por  el  mismo  rey. 

Había  estado  preso  otra  vez  cuando  se  le  hizo  ve 
nir  de  Suiza,  v  salió  incólume. 

Pero  entonces  la  Inquisición  no  había  tenido  nada 
que  ver  con  él;  fué  un  tribunal  civil  el  que  le  juzgó  y 
dictó  su  absolución. 

Lo  principal  era  saber  de  qué  se  le  acusaba. 

Pero  ¿por  qué  medios? 

Esta  idea  le  llevó  naturalmente  á  pensar  en  su  ami- 
go el  joven  vizconde  de  Massi. 

A  estai'  en  otra  situación,  nadie  mejor  que  él  le 
hubiera  entei'ado. 

F^ero  no  podía  a(^ercarsc  á  r\  ni  á  ninguno  de  su 
familia. 

El  estado  del  pobre  Rogelio  era  sin  duda  mucho 
más  grave  que  el  de  Olavide. 

Por  lo  menos,  el  padre  de  éste  no  se  prestaba  á 
ninguna  agresión,  porque  no  vivía. 
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Ello  es  que  Juan  tuvo  que  contentarse  con  sus 
l)uenos  deseos  respecto  á  su  tío,  pues  carecía  de  me- 
dios para  saber  de  su  situación. 

Un  fuerte  dolor  de  estómago  que  sintió  en  aquel 
momento  le  hizo  pensar  algo  en  la  suya. 

Estaba  anocheciendo,  y  el  pobre  joven  no  liabía 
comido  nada  desde  la  víspera. 

Era  muy  natural  (jue  su  estómago  le  hiciese  aíjue- 
11a  advertencia. 


Pero  entonces... 

¡Qué  horror! 

¡Pobrecillo!  ¿Que  habría  sido  de  él? 

Nos  referimos  á  Antonio,  de  cpiien  Juan  no  había 
\  uelto  á  acordarse  hasta  aquel  momento. 

Antonio,  metido  en  una  liostería  desde  las  doce  de 
la  tarde,  esperando  su  vuelta  (!on  algún  dinero  del 
i-even^ndo  pi'ior  para  redimirle  de  aquella  cautividad. 

<,Qué  pensaría  de  su  amo  en  aquel  momento? 

Era  indudable  que  estaría  en  algún  cuerpo  de  guar- 
dia detenido  por  insolvente. 

La  verdad  es  (|ue  Zúñiga  no  tuvo  tiempo  de  pensar 
en  (H. 

Las  p(MMp(^cias  que  le  linbían  ocurrido  durante 
aquel  día  se  lo  estorbaron. 

Primero  el  monasterio,  hi(''go  la  Inquisición. 

¡Oh!   Ei-a  preciso  buscarle,   dar  con  él,   ¡)or  más 
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Mue  lio  tuviese  medios  |);ii';i  reincdi;)!*  >ii  >iuia<*¡'')ii,  i^u»* 
(lebííi  ser  ailietixíi. 

Kii  el  espacio  d(^  (aulas  horas  se  liabría  \isU)  (tbli- 
jL^ado  i\  cantíu*  la  paliuodia,  v  por  lo  nieno^  ]io  Labi'ía 
podido  escapar  siu  lu.ia  l)UfMia  paliza  pai-a  hacer  la  di- 
uesíiou  del  ídrnuerzo. 


CAPÍTULO     XIV 


Donde  meixos   se  piensa...   salla    una   c^'na. 


I 


IRIGIÓSE  iumedintamente  á  la  hostería 
de  la  calle  Maxor,  donde  le  liubo  de- 
jado  por  la  mañana. 

Pero  no  sabía  eómo  preguntar, 
ponpie  allí^  de  lij(.),  i^cnoi'aban  su 
nombren 

Sin  (Hiibarux),  íejiía  un  dato,  \ 
entró. 

Era  la  hora  clásica  en  (pie  los  1)0- 
bedores  se  reuin'an  (ni  cónclave. 

Cada  cuíd  había  salido  d(^  sus 
laenas. 

Sin  embargo  de  (pie  (d  púhhco  de  las  hosterías  era 
iiuiv  distinto  del  ípi(^  frecuentaba  las  l.-diernas. 

La    hostería   era,   comv)  \\\    l'ouda   de   hov,    aunrpie 
algo  mas  democratizada. 

TOMO   I  21 
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No  había  en  su  lista  esos  nombres  extranjeros 
que  engañan  el  estómago,  eiupezanflo  pov  engañar   In 

vista. 

Allí  se  servían  platos  enteramente  nacionales. 

Era  la  cocina  española  la  que  brillaba  en  todo  su 
esplendor  en  aquellos  establecimientos. 

El  clásico  guisado  de  vaca  ó  de  carnero  con  patatas 
y  otros  misterios,  el  jigote,  la  chanfaina,  la  ropa  vieja, 

los  callos. 

Estos  eran  los  platos  de  salsa. 

Después  había  cabrito  ó  cordero  asado,  y  tambiini 
ternera  fiambre. 

Pero  el  que  no  tenía  hambre,  y  sí  sed,  podía  beber 
buen  vino,  con  tal  de  que  lo  hiciese  por  botellas. 

El  copeo  estaba  suprimido  como  costumbre  de  ta- 
berna . 

Es  decir,  (jue  á  la  hostería  iba  lo  más  selecto  de  los 
bebedores,  y  sobre  todo  los  que  bebían  con  pudor. 

Por  más  que  de  allí  saliesen  también  personas  en 
el  más  completo  estado  de  embriaguez. 

Pero  estaba  menos  mal  considerado  embriagarse 
en  la  hostería  que  en  la  taberna,  por  más  que  el  bebe- 
dor no  llevase  en  el  bolsillo  ima  certificación  de  habei^ 
bebido  en  éste  ó  el  otro  establecimiento. 

Juan  conocía  ya  tales  casas:  las  había  frecuentado 
en   sus   ))uenos   tiempos,   cuando  era  alférez    de   la 

guardia. 

Triste  es  que  un  hombre  á  los  veintitrés  años  ten- 
ga que  recordar  sus  buenos  tiempos. 
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Dirigióse  resueltamente  al  mostrador,   eiidilg'aiido 
al  dueño  la  pregunta  siguiente: 

— Esta  mañana  á  las  doce,  ¿no  ha  estado  comiendo 
aquí  un  joven,  sobre  poco  más  ó  menos  de  mi  edad, 
de  humilde  traje? 

—  Caballero,  ¡han  venido  tantos!...;  porque  mi  casa 
es  de  las  más  acreditadas  en  el  ramo... 

—  Ya  lo  sé, — contestó  Juan^  que  no  sabía  una  pa- 
labra. ~~0s  daré  un  detalle:  el  joven  á  que  me  refiero 
lia  debido  despachar  (''1  solo  la  ración  de  cuatro  per- 
sonas. 

El  hostelei'O  se  sonrió,  como  hombre  que  está   en 
antecedentes  de  lo  que  le  dicen. 

— ¿Se  llama  Antonio?  -  preguntó  á  su  vez. 

—  Justamente. 

— Y  ¿vos  os  llamáis  don  Juan  de  Záñiga? 

— Para  serviros. 
Entonces  el  hostelero  saludó,  ecliando  mano  al  2'o- 
i*ro,  y  dijo  con  más  cortesía: 

— En  ese  caso,  podéis  sentaros  y  tomar  lo  ([ue  os 
plazca;  ese  joven  vendrá  á  buscaros. 

— Pero...  ¿os  ha  pagado?— preguntó  Juan  en  el  col- 
mo de  la  admiraciiui. 

— ¿x\caso  vuestro  amigo  tiene  la  costumbre  de  no 
pagai*  lo  que  consume? 

p]l  joven  comprendió  que  había  dicho  una  tontería; 
para  enmendarla,  repuso: 

— Quiero  decir  que  si  al  satisfocer  su  cuenta  dejé^ 
algihi  recado. 
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—  l^ocisaiiiente:  estuvo  aquí  nnicliu  tlouipo,  más  do 
tres  huras;  el  mozo  que  le  servía  empezaba  á  estar  con 
cuidado,  porcjue  no  hacía  más  que  mirar  á  la  puerta 
V  suspirar:  esto,  en  tales  casas,  os  mal  síntoma. 

—  Adelante. 

— Pero  shi  duda  esperaba  á  alguien. 
— Indudablemente,  á  mí. 
—No,  no  era  á  vos  sólo. 

—  ¿Pues  cómo? 

-—A  poco  entró  una  mujer... 
— ¿Una  mujer? 

—  Se  sentó  en  su  mesa,  y  tomó...  no  se  que.  Per- 
manecieron hablando  cerca  de  una  hora.  Luego  que  elln 
se  íuc,  él  pagó  su  cuenta.  Se  acercó  al  mostrador  y  me 
dijo  que  si  acaso  entraba  aquí  un  joven  de  vuestras  se- 
ñas, le  preguntase  si  se  llamaba  Juan  de  Zúñiga,  y 
que,  en  caso  afirmativo,  le  invitase  á  tomar  lo  que  qui- 
siera, que  él  volvería  luego. 

—¿Os  dijo  que  se  llamaba  Antonio?— preguntó  Juai 
con  alguna  inquietud,   que,  por  la  circunstancia  de  í 
cita  con  una  mujer,  dudaba  de  que  fuese  su  criad(>. 

—Exactamente,— contestó  el    hostelero,  añadiend 
en  seguida:— No  ha  vuelto  aun,   y  temo  que  le   haya 
sucedido  alguna  desgracia. 

— ¿Cómo  una  desgracia? 

—  Sí,  señor. 

—Pero  ¿en  (jué  os  apoyáis  para  abrigar  tal  creencia? 

—  Os  diré:  tan  luego  como  me  dejó  el  tal  recado  y 
me  hizo  la  advertencia,  salió  de  mi  casa;  al  poco  tiempo 
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sentí  en  la  calle  voces  como  de  disputa;  me  asomas  y 
viá  nuestro  hombre  liado  á  bofetadas  con  un  alguacil 
del  Santo  Oñcio. 

— ¡Cómo!  ¿Antonio? 

— Se  reunió  mucha  gente,  acudieron  algunos  salva- 
guardias, y   se  los  llevaron  á  los  dos, 
— Buen  hombre,  creo  que  os  equivocáis. 
— En  ese  caso,  será  éi  el  que  se  equivoque;  pero  no: 
las  señas  son  mortales;  dijo  llamarse  Antonio,  y  vos 
Juan  de  Zúñiga. 

— En  efecto,  parece...;  sin  embargo... 
— Os  he  dicho  lo  que  Cú  me  encargó;  ahora  vos  lia- 
réis lo  que  os  parezca. 

Juan  saludó,  apartándose  del  mostrador,  sin  saber 
qué  determinación  tomar. 

Hubiera  comido  algo  de  buena  gana. 
El  tufillo  que  exhalaban  las  viandas   que  servían 
los  mozos  á  los  parroquianos  le  causaba  vértigos,   du- 
plicando la  ferocidad  de  su  apetito. 

En  aquel  momento  se  hubiera  comido  un  carnero, 
sin  dejar  ni  los  huesos,  ni  aun  la  piel  si  hubiera  cos- 
tumbre de  servirlos  así. 

Pero  ¿y  si  el  hostelero,  por  más  que  no  lo  parecie- 
se, se  había  equivocado? 

¡Andar  Antonio  en  líos  de  mujeres  y  á  la  greña 
con  los  hombres! 

Además,  ¿cómo  pagó  no  teniendo  dinero? 
Y  aun  admitiendo  que  fuese  él,  la  cuestión  en  que 
intervinieron  los  salvaguardias  podía  haberse  enreda- 
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do,  ¡inpidiéndole  cumplir  sus   jji'opósitos  de   víJver. 

Decidió  esperarle  un  ratc),  aunque  sin  tomar  nada. 

Al  efecto  ocupó  uno  de  los  rincones  de  la  gran  sala 
de  la  hostería,  donde  no  estorbase  al  que  hacía  gasto, 
V  desde  donde  no  se  le  escapaba  quién  entraba  y  quién 
salía. 

Allí  pasó  una  media  hora  de  un  tormento  inde- 
cible. 

La  vista  de  los  platos  llenos  y  humeantes  y  el  oh  >r    i 
que  despedían  aumentaba  las  punzadas  de  su   est<')- 
maG:o . 

Este  estaba  en  completo  estado  de  rebelión. 

El  estómago,  como  depende  directamente  del  ins 
tinto,  no  admite  razones  cuando  pide  alimento;  es  un 
déspota  á  quien  no  se  puede  engañar. 

Juan  estuvo  más  de  una  vez  por  romper  todo  gé- 
nero de  consideraciones  y  comer  algo,  ateniéndose 
luego  á  las  consecuencias. 

Pero  éstas  no  poch'an  menos  de  ser  vei'gonzosas 
para  un  joven  como  él,  sobrino  de  don  Pablo  01avid(* 
y  del  prior  de  San  Jerónimo,  cuyos  personajes  eran 
tan  conocidos  en  la  corte. 

Muchas  veces  se  le  ocurrió  la  ¡dea  de  que  en  tales 
ocasiones  el  hombre  que  tiene  familia  es  un  desven- 
turado. 

Por  último,  exlialó  una  exclamación  de  alegría. 
Su  criado  Antonio  acababa  de  presentarse  en   hi 
sala,  mirando  á  todas  partes,  como  si  le  buscase. 
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Dirigíase  hacia  el  mostrador  con  la  idea  de  pregun- 
tar por  é],  cuando  Juan  le  atajó  el  paso. 

El  primer  movimiento  del  mozo  expresó  la  satis- 
facción; después  se  puso  serio,  como  quien  está  ofen- 
dido, exclamando: 

— ¡Vaya,  que  se  puede  confiar  en  vos! 

— Ya  ves  que  he  venido... 

— Pero  al  cabo  de  ocho  horas,  cuando  podía  ya  es- 
tar enterrado,  y  mis  huesos  roídos  por  los  gusanos. 

— Lo  principal  es  que  nos  hayamos  encontrado. 

— Es  verdad;   pero  a  esta  hora  no  nos  abrirán  en 
el  convento. 

— Ni  nosotros  nos  expondremos  á  que  nos  Iiagan 
ese  desaire. 

— Pues  ¿dónde  dormimos  esta  noche? 

— En  la  calle,  amigo  Antonio. 

— ¡Cómo!  ¡Fray  Bernardo!... 

—  ¡No  me  hables  de  él! 

— ¿No  ha  querido  recibiros? 
— Sí;  pero  para  matarme  de  hambre  y  á  golpes. 
— Ahora  recuerdo.  ¿Estaréis  en  ayunas? 
— ¡Cómo  y  con  qué  había  de  haber  comido! 
— Está  bien;  sentémonos,  que  yo  también  me  en- 
cuentro con  regulares  disposiciones. 
— ¿A  pesar  de  tus  dos  almuerzos  de  esta   mañana? 

—  ¡Oh!  ¡Dónde  estarán  ya!... 


Amo  y  criado,  aunque  por  entonces  parecían  tro- 
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cados  los  pápelos,  jioi-íjiie  era  (''.ste  el  que  pagabci,  ocn- 
pai'oii  lina  mesa  en  una  de  las  liabitaeiones  interiores, 
donde  se  liirieron  sei-vii*  una  cena  abundante  y  casi 
suculenta. 

Juan  le  suplicó  (pie  le  dispensase  de  lialjlar  poi* 
algunos  minutos,  hasta  aplacar  el  hambre  que  le  de- 
voi'aba. 

Antonio,  sin  dejai*  de  comei*,  le  miraba  con  satis- 
facción, diciéndole: 

—  ¡No  sabéis  la  alegría  que  me  proporciona  el  con- 
vidaros por  primera  vez  en  mi  vida! 

— ¡Y  en  qué  ocasión,  amigo  Antonio!  Si  tardas  un 
minuto  más,  caigo  desfallecido. 

— Ya  veis  cómo  fué  buena  idea  la  mía  al  entrar 
aquí  esta  mañana:  si  os  sigo  al  monasterio,  á  esta 
hora  no  podríamos  satisfacer  una  necesidad  tan  apre- 
miante. 

— A  propósito,  Antonio:  ;.cómo  te  has  proporciona- 
d(.)  recursos?...  El  hostelero  me  ha  contado  no  sé  qué 
historia  de  una  mujer  y  un  alguacil  del  Santo  Oficio... 

— Y  os  ha  dicho  la  verdad. 

—  Según  eso,  ¿tú  tímibií'n  tienes  trapisondas?... 

—  ¡Líbreme  Dios,  señor!  Ya  conocéis  mi  carácter  y 
mi  temperamento. 

— Pues  poi*  lo  nñsmo  no  me  explico. 
— En  primer'  lugar,  ¿estáis  cenando  bien? 

—  ¡Opíparamente!  No  me  acuerdo  de  haber  comido 
ron  tanto  apetito  en  mi  vida. 

— Pues  agradecédselo  á  vuestro  tío. 
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— ¿A  cuál  de  ellos? 
— A  don  Pablo  Olavide. 
— ¡Cómo! 

— El  es  quien  nos  convida. 

— ¡Imposible!  Mi  pobre  tío  gime  á  esta  hora  en  las 
prisiones  del  Santo  Oficio. 

—  ¡Ah!  ¿Sabéis?... 

— He  estado  esta  tarde  en  su  «-nsa  por  ver  si  reme- 
diaba nuestra  triste  situación. 

— -Pues,  a  pesar*  de  todo,  á  él  le  debem()s  esta 
cena. 

— Vamos,  Antonio,  te  suplico  que  no  te  chancees: 
hay  situaciones  en  que  es  impío  el  hacerlo...,  y  el  pobre 
don  Pablo  no  estará  ahora  para  emborrachar  á  su  so- 
brino. 

--¡De  fijo! 

— Entonces,  ¿á  qué  afirmas^^... 

—  Si  él  no  tiene  intención  de  convidarnos,  por  lo 
menos  el  dinero  que  va  á  pagar  es  suyo. 

— ¿V^es  cómo  hago  yo  bien  en  creer  que  estás  mez- 
i  ciado  en  trapisondas? 

— Pues  hacéis  muy  mal,  señor:  lo  que  sí  debéis 
creer  es  que  el  hombre  no  ha  de  ir  buscando  aconteci- 
mientos, sino  esperar  tranquilamente  á  que  los  aconte- 
<:imientos  va  van  á  buscarle  á  él. 

— ¡Puede  que  tengas  razón! 

— Vos  mismo  sois  testigo  y  ejemplo  de  esta  verdad. 
Habéis  ido  en  busca  de  dos  tíos  para  que  nos  propor- 
cionaran por  1(3  menos  comida  para  lioy  y  albergue 
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para  esta  noche,  y  no  habéis  enc-oiitrado  á  ninguno. 
En  cambio,  yo  he  venido  aquí  esta  mañana  sin  ide;i 
ninguna  de  encontrar,  y  he  logrado  lo  que  á  vos  os 
negaban.  La  suerte  es  una  loca,  a  quien  no  es  posible 
poner  la  camisa  de  fuerza  para  sujetarln:  vale  más  de- 
jarla pasar  y  ver  si  puede  uno  quedarse  entre  las  unas 
con  algunos  jirones  de  su  vestido. 

— No  puedo  contradecirte  en  nada,  amigo  Antonio, 
porque,  como  acabas  de  decir  muy  bien,  y  yo  reconoz- 
co, soy  ejemplo  y  testigo  de  lo  que  afirmas;  pero  ya 
que  hemos  cenado  bien,  gracias  á  Dios,  podías  refe- 
rirme algo  de  lo  que  sabes,  porque  indudablemente 
sabes  algo. 

—  ¡Y  aun  algos,  como  decía  Sandio!  Yo  también 
he  leído  el  Quijote  en  mis  ratos  de  ocio  en  el  monas- 
terio. 

— ¿Luego  no  desconoces  la  causa  de  la  prisión  de 
mi  pobre  tío? 

— Tanto  como  él...,  y  mejor  que  vos,  por   lo  visto. 

— ¿De  veras? 

—Os  aseguro  que  es  una  causa  grave...,  y  no  sé 
cómo  saldrá  de  ella. 

— ¿De  qué  se  le  acusa? 

—  ¡De  hereje! — contestó  Antonio  bajándola  voz. 
— ¡De  hereje! — exclamó  el  joven  aterrado. 

— Ni  más,  ni  menos. 
— Pero...  ¿llegará  el  caso  de  quemarle? 
— Ya  sabéis  que  el  rey  y  sus  ministros  son  opues- 
tos á  esos  actos,  en  los  que  se  pide  al  infierno  un  poc<> 
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de  su  fuego  para  que  alumbre;  por  otra  parte,  don  Pa- 
blo Olavide  tiene  buenas  relaciones  en  la  corte;  sin 
embargo,  no  me  atrevería  á  asegurar... 

— ¡Hereje  él!... 

— Ya  veis  que  es  una  acusación  muy  grave. 

— Habla,  habla,  Antonio;  refiéreme  lo  que  sepas..., 
no  me  ocultes  nada. 

— Para  proceder  con  orden  y  claridad,  empezaré 
por  mi  historia  desde  que  nos  separamos  esta  ma- 
ñana. 

—  Sí,  sí...;  confieso  que  está  llamándome  la  atención 
desde  que  ha  llegado  á  mi  noticia  el  episodio  de  esa 
mujer  con  quien  has  almorzado. 

—  ¡Supongo  que  no  me  lo  imputaréis  á  pecado! — 
exclamó  el  pudibundo  Antonio,  ni  más  ni  menos  que 
si  aun  fuera  lego  del  convento  de  San  Jerónimo. 

— ¡Hombre,  creo  que  no  le  constituye  el  almorzar 
con  una  persona  de  otro  sexo...;  nada  más  que  al- 
morzar! 

—  ;Es  todo  lo  que  ha  pasado! 

— 'Pero  constituye  sospecha  la  intervención  del  mi- 
nistril. 

— Es  que  los  ministriles  del  Santo  Oficio  son  muy 
suspicaces  cuando  se  trata  de  sus  mujeres. 

— Según  eso,  ¿la  individua  en  cuestión?... 

—  Con  tantas  preguntas  no  vamos  á  terminar  en  to- 
da la  noclie. 

— Dices  bien. 

— Pues  que  nos  sirvan  una  botella  de  NÍno,  porque  se 
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me  va  secando  la  gai'ganta,  y  aun  tengo  nmclio  (|ue 
liablai*. 

El  mozo  de  la  casa  acudió  al  llamamiento,  sirvió 
lo  pedido,  bebieron  ambos  jóvenes,  y  Antonio  dio  co- 
mienzo á  sn  i-elación  en  estos  términos: 


m 


CAPITULO   XV 


Historia    de     cinco    i^  e  s  o  s. 


E  dejasteis  aquí  esta  mañana  á  la:- 
doce.  A  joesar  del  cabrito  y  el  pan 
que  había  comido  á  primera  honi  en 
la  pradera  del  Corregidor,  mi  ape- 
^^^t^'7^írr~^  tito,  medianamente  satisfecho,  vol- 
4%  lá   P%W     vio  a  molestai'me.  No  sé  si  sucederá 

á  los  demás  lo  (¡ue  á  mí:  aun  cuando 

haya  comido  bien,  la  duda  de  si   lo 

liar(''  al  día  siguiente    hace   ineficaz 

el   ahmcnto  que  acabo    de  tomar. 

Por   lo  tanto,  no  bien   me  senté  en 

esta  misma  pieza  pedí  un  almuerzo 

regular,  con  el  correspondiente  vino. 

Estaba    tranquilo   respecto  á  vuestra    vuelta,    que 

podía  retrasarse  mas    o  menos;   pero  de  todos  modos 

os  esperaba,  y  os  espern])n  con  dinero. 


Mí 
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Fmncnmoiite,  tenía  formada  inejur  idea  del  prior: 
acaso  se  lia  maleado  desde  que  faltamos  del  monaste- 
rio, lo  cual  no  es  creíble  en  un  hombre  de  sus  años. 

Pasaron  dos  horas,  tiempo  más  que  suficiente  para 
que  hubierais  formulado  vuestra  petición  y  él  la  hu- 
biera satisfecho. 

Pintonees  empezó  mi  inquietud;  no  porque  descon- 
fiase de  vos,  lo  confieso,  sino^de  los  hombres  en  gene- 
ral, y  de  los  priores  en  particular. 

Ya  no  me  encontraba  bien  aquí. 

Sentía  vivísimos  deseos  de  trasladarme  á  una  gran 
distancia  de  esta  casa. 

Xo  hacía  más  que  mirar  ala  puerta,  comprendien- 
do instintivamente  que  era  el  camino  de  mi  salvación. 

El  mozo  debió  apercibirse  de  lo  que  significaban 
aquellas  miradas  y  aquellos  suspiros,  y  no  me  quita- 
ba ojo. 

El  muy  tuno  temía  que  me  escapase  sin  pagar. 

Se  conoce  á  la  legua  cuando  un  hombre  no   tien 
dinero:  va  veis  cómo  ahora  no  i^epara   en  nosotros   v 
está  tranquilo. 

Yo  empece  á  canturrear  el  Tcmtam  ergo,  ni  más 
ni  menos  que  si  estuviese  ante  el  facistol  del  monas- 
terio, como  para  persuadirle  de  que  el  hombre  que 
ejecuta  cantos  religiosos  no  puede  estar  animado  de 
tales  sentimientos. 

Pei'O  cuando  una  sospecha  entra  en  la  mente  del 
mozo  de  una  hostei'ía,  no  hay  salmos  ni  antífonas  que 
la  hagan  desaparecer. 
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De  repente  entra  una  mujer. 

Ella  se  fija  en  mí,  yo  me  fijo  en  ella,  nos  conoce- 
mos, y  nos  saludamos  con  la  efusión  que  presta  el  pai- 
sanaje y  algunos  años  sin  verse. 

Era  de  Arévalo,  vecina  mía,  y  habíamos  cogido 
nidos  y  merodeado  Fruta  cuando  pequeños  en  las 
huertas  del  pueblo. 

Se  sienta  y  pide. 

A  mí  lo  mismo  me  daba  ya  deber  dos  pesetas  más 
que  menos. 

Me  entera  de  su  situación,  como  era  muy  na- 
tural. 

Estaba  bien;  hacía  tres  años  que  se  liabía  casado 
con  un  ministril  del  Santo  Oficio,  que  profesaba  al 
mismo  tiempo  el  oficio,  no  santo,  de  quedarse  con 
algo  entre  las  garras  siempre  que  podía. 

Por  lo  demás,  según  me  dijo  ella,  estos  detalles 
sólo  se  los  daba  á  un  paisano  con  quien  tuviese  mu- 
cha ('onfianza. 

— Justamente,  —  ¡)rosiguió,— m¡  entrada  aquí  es  con 
el  objeto  de  cambiar  una  onza  de  oro  procedente  de 
un  bolsillo,  donde  había  varias,  que  se  encontró  ayer 
mi  marido  haciendo  un  registro. 

— I  Una  onza  de  oro! — exclame  vo,  abriendo  tanto 
ojo,  y  empezando  á  mirar  á  mi  paisana  bajo  muy  di- 
ferente prisma. 

— Sí, — me  contestó;  —creo  que  tiene  muchas  el  he- 
reje: el  bolsillo  estaba  tirado  en  una  mesa,  como  si  se 
despreciase  la  cantidad. 
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—  Poro  yo  creí  que  la.s  unzas  de  los  herejes  no  de- 
l)ían  ser  locadas  por  manos  cristianas. 

— Aun  no  esíA  probado  que  lo  sea  ese  don  Pai>lo 
Olavide,  \  entre  tanto... 

— ¡Mi  tío!  — interrumpió  Juan. 

— Ese  mismo  efecto  me  causó  el  nombre  y  apellido 
(|ue  mi  paisana  acababa  de  pronunciar.  La  preguntó 
para  cerciorarme,  }'  no  cabía  duda.  Se  trataba  de  un 
wsenor  que  habían  heclio  venir  de  Sevilla,  donde  desem- 
peñaba un  cargo  importante  en  las  nuevas  poblacií xnes 
instaladas  en  Sierra  Morena. 

Tenía  casa  puesta  en  Madrid  en  la  cídle  de  Lega- 
nitos 

En  íin,  que  era  el  mismo. 

La  mujer  no  sabía  más  uno  (¡ue  se  le  acusaba  de 
hoi'ejía,  y  que  en  el  momento  de  llegar  de  Sevilla  in- 
gresó en  la  cárcel  del  Santo  Ofi(úo,  por  el  que  se  le  s(^- 
guía  causa,  liabióndose  practicado  un  escrupuloso  re- 
gistro en  su  casa,  que  dio  por  resultado  el  hallazgo  del 
l)olsillo  V  de  algunas  otras  cosas  de  menor  cuantía. 

En  el  caso  en  que  me  hallaba,  aquello  era  secunda- 
rio para  nü,  por  más  (|ue  no  haya  olvidado  ni  olvide 
nunca  lo  que  vuestro  tío  hizo  por  nosotros. 

Atendiendo,  pues,    á    mi  negocio^   y  valido  de  la 

conlianza  (jue  tenía  (*on  olla,  la  hice  wnn  pintura  fiel  do 

mi  situación,  concluyendo  por   decirla  que  en  aquel 

momento  no  tenía  para  pagar  lo  que  había  consumido. 

Mi  paisana  se  echó  á  reir. 

V  como  los  herejes  abundan,  y  su  marido  están  á 
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propósito  para  los  registros,  cambió  la  onza  y  no  tuvo 
inconveniente  en  darme  cinco  duros. 
Yo  la  colmé  de  bendiciones. 
Nos  despedimos,  y  salió. 

Seguíla  al  poco  tiempo,  pues  ya  me  cansaba  de 
estar  aquí,  dejando  en  el  mostrador  un  recado  para 
vos,  pues  no  dudaba  que  tarde  ó  temprano  volve- 
ríais. 

Pero  al  llegar  á  la  puerta  tuve  un  encuentro  fatal. 
El  marido  de  mi  paisana,  por  motivos  particu- 
lares que  yo  no  conozco,  debe  desconfiar  de  su  mujer. 
La  espió. 

Nos  vio  hablar  y  comer  juntos,  y  dedujo  de  esto 
lo  que  no  pasaba. 

Ello  es  que  al  salir  a  la  calle  me  increpó  dura- 
mente, diciéndome  no  sé  qué  cosas  sobre  el  respeto  de 
la  propiedad  y  del  séptimo  mandamiento,  que  nos 
manda  no  desear  la  mujer  del  prójimo,  incluyendo  en 
este  número  á  los  ministriles  del  Santo  Oficio,  cuyo 
fuero,  según  me  dijo,  yo  había  hollado. 

Traté  de  probarle,  de  la  mejor  manera,  que  era  un 

bárbaro. 

Pero  él  debió  encontrar  dura  la  frase,  y  acostum- 
brado á  vencer  en  todas  partes  por  la  circunstancia  de 
no  ir  nunca  solo,  me  alzó  la  voz  y  la  mano. 

Yo,  que  no  soy  sordo  ni  manco,  le  contesté  en  el 
mismo  lenguaje. 

Se  reunió  gente,  vinieron  salvaguardias,  y  dieron 
con  nosotros  en  un  puesto  de  seguridad. 

o  o 
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Avisada  su  iniijer,  explico  el  caso  satisí'actorianieii- 
te,  diciéndolo  f[U¡cn  era  yo,  y  que  se  tratíiba  de  una 
amistad  cimentada  sobre  las  ramas  de  los  árboles  co- 
giendo nidos. 

El  liombre  se  dio  por  satisfecho;  y  como  la  (!Osa 
no  había  pasado  de  cuatro  cachetes,  y  el  dijo  que  ei'a 
ministril,  y  yo,  por  no  ser  menos,  pase  por  el  criado 
de  un  capitán  de  guardias  valonas,  nos  pusieron  in- 
mediatamente en  libertad. 

Quedamos  los  mejores  amigos  del  mundo,  y  desde 
allí  nos  fuimos  á  beber. 

Ahí  tenéis  el  motivo  por  el  cual  (^s  decía  hace 
poco  que  nuestra  cena  de  esta  noche  la  pagaba  vues- 
tro tío. 

— Y  ¿no  se  te  ocurrió   preguntar  á  ese  alguacil?... 

—  ¡No  que  no!...  Pero  sabe  lo  que  su  mujer  me  dijo: 
que  vuestro  tío  lia  sido  acusado  de  hereje  en  Sevilla... 
¡Ah!...  y  que  mañana  se  ve  la  causa  con  la  asistencia 
del  reo. 

—¿Dónde? 

— En  una  de  las  salas  de  h\  cáiTel. 

-—¿A  qué  hora? 

— A  las  once. 

—  Iré...  Es  preciso  que  yole  vea... -^que  sepa  que  su 
sobrino  no  le  olvida  en  la  desgracia. 

—No  podréis  conseguirlo. 
— ¿Por  qué? 

—  Porque  me  parece  que  la  vista  es  á  puerta  cerra- 
da... Se  va  á  dai'  al  acto  gran  solemnidad;  parece  que 
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están  invitados  los  ministros  y  muchos  magnates  y 
religiosos  de  varias  órdenes...  Será  lo  que  llaman  un 
autillo,  es  decir,  un  auto  sin  hoguera, 

— Antonio,  es  preciso  que  yo  también  asista. 

—  lY  me  lo  decís  ámí,  como  si  vo  distribuvera  las 
invitaciones! 

— Te  lo  digo  á  ti,  porque  la  casualidad  te  ha  hecho 
amigo  del  ministril,  y  tal  vez  ese  hombre,  como  de  la 
casa,  pueda  introducirme  en  la  sala  donde  va  á  tener 
lugar  la  vista. 

— No  dudéis  que  yo  haré  lo  posible  por  conseguir- 
lo, pero.. . 

— Pon  en  juego  el  ascendiente  que  tienes  sobre  tu 
paisana... 

— ¡Se  me  figura  que  decís  eso  con  cierto  retintín 
que  ofende  mi  pudor  de  soltero! 

— Sosiégate,  Antonio;  nunca  se  me  ha  ocurrido  du- 
dar de  tu  castidad. 

En  aquel  momento  llegó  el  mozo  í\  decii-les  que  ya 
era  hora  de  cerrar. 

Las  ordenanzas  municipales  se  cumplíim  en  a(|uel 
tiempo  con  extraordinaria  rigidez . 

Antonio  pagó,  y  ambos  calieron  á  la  calle. 

—  ¿Sabéis  loque  os  digo,  señor? — preguntó  el  mozo 
con  atribulado  acento. 

— Dilo,  V  lo  sabré. 

— Que  de  los  cinco  duros  que  me  dio  mi  [)aisana, 
apenas  nos  queda  para  alquilai' esta  noclie   una  habi- 
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tación  y  tomar  mañana  un  ligero  desayuno.   Hemos 
despilfarrado  lo  mismo  que  nobles  de  la  India. 

— ¡Eso   tú,   que  has  almorzado  hoy  tres  ó  cuatro    ; 
veces ! 

— ¡Es  verdad!  Yo  creí  que  cinco  duros  darían   más 
de  sí. 

— En  cuanto  á  mañana...,  puede  que,  yo  á  lo  me-    : 
nos,  no  necesite  nada. 

Y  la  voz  del  joven  se  hizo  muy  sombría  al  pro- 
nunciar estas  palabras. 

— ¡Pues  cómo! — exclamó  Antonio  alegremente,  cre- 
yendo que  se  trataba  de  una  buena  solución. 

— Tengo  un  proyecto. 

— Pero... 

— Es  inútil  que  me  preguntes:  hasta  mañana  no   ie 
conocerás. 

— Pues  vamos  á  dormir;  confieso  que  lo   necesito, 
pues  tengo  la  cabeza  algo  pesada. 

Aquella  noche  descansaron  en  una  de  las  vetus- 
tas posadas  que  había  en  la  Cava  baja,  con  cuartos  re- 
servados para  caballeros. 

Durmieron  bien,  por  lo  mismo  que  por  la  mañana 
hacían  ánimo  de  no  dormir  ni  bien  ni  mal. 

Se  disfruta  más  de  aquello  que  se  presenta  cuando 
no  se  espera. 

El  día  no  pasó  mal. 

Pero  ¿y  el  siguiente? 

Tal  IVk"'  la  ])regnnta  que  Antonio  se  dirigió  al  acos- 
tarse. 
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Pero  como  confiaba  en  su  fuerte,  soñó  que  su  amo 
era  coronel  de  guardias,  que  se  había  casado  con  Ade- 
lina, y  que  obtuvo  para  él  la  dignidad  de  prior  en  el 
real  monasterio  del  Escorial;  lo  que  tenía  desesperado 
é  fray  Bernardo  de  Zúñiga,  que  s(j1o  había  podido  ob- 
tener el  de  San  Jerónimo  del  Prado. 

Así  es  que  al   día  siguiente  no  comprendió  bien 
cuando  su  amo  le  decía  que  fuese  en  busca  del  ministril. 
El  incorregible  glotón  se  despertó  pensando  en  al- 
morzar. 

— Luego  que  adquiera  yo  la  seguridad  deque  puedo 
asistir  á  la  vista  de  esa  causa,  lo  haremos,  —le  contes- 
tó el  joven. 

Antonio  se  alegró. 

Así  podría  entregarse  más  tranquilo  á  los  placeres 
de  la  gula. 

Al  mismo  tiempo  pensaba  en  que  el  alguacil  podía 
-H3onvidarle  á  tomar  la  mañana. 

Tomar  la  mañana  para  Antonio  era  comervse  una 
docena  de  bollos,  acompañada  de  medio  cuartillo  de 
aguardiente. 

Sucedió  como  él  lo  pensaba. 

El  alguacil,  enterado  de  que  su  amo  era  sobrino 
del  reo,  prometió  colocarle  en  sitio   á  propósito  para 
(-jue  no  perdiese  ni  un  detalle  de  la  lúgubre  ceremonia. 
Al  efecto  quedaron  citados  á  los  once  menos  cuarto 
^n  un*  sitio  próximo  al  edificio  destinado  á  (cárcel. 
Juan  y  el  alguacil  entraron. 
Antonio  debía  esperarles  en  casa  de  la  paisana. 
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Con  lo  cual  aquel  día  se  aseguró  dos  almuerzos. 
—  ¡Vayase  lo  uno  por  lo  otro! — exclamaba  engullen- 
do á  más  y  mejor.— En  cambio  es  fácil  que  hoy   n() 
coma,  ni  duerma  esta  noche,  como    no   me  preste  al- 
gún perro  su  covacha. 


i^^^ 


CAPITULO  XVI 


El  autillo. 


N  la  vida  de  don  Pablo  Olavide  toma- 
ron parte  dos  entidades  poderosas. 
La  laboriosidad  y  el  azar. 
El  segundo  triunfo  de  la  primera. 
Cuando  la  suerte  no  acompaña,  es 
i n  11  til  cuanto  se  intente. 

Al  pie  de  una  mina  hav  dos  solda- 
dos: uno  de  ellos  se  salva,  cuando  el 
n\]\)  perece. 

I  ajs  dos  corren  el  mismo  riesgo, 
sólo  que  es  diverso  su  destino. 

Olavide  partió  á  Sevilla  con  el  ele- 
vado cargo  que  le  hacía  arbitro  de  todo  (cuanto  se 
intentase  en  Sienta  Morena  para  las  nuevas  pobla- 
ciones. 
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Era  el  hombre  de  las  empresas:  tenía  el  talento  de 
saber  cómo  se  llevaban  á  cabo  después  de  empezadas. 
Su  energía  removíala  palabra  «obstáculo»,  que,  sin 
embargo,  nunca  desapareció  del  diccionario  para  él. 

Empezaron  inmediatamente  los  trabajos  bajo  su  in- 
teligente dirección. 

Se  eligieron  los  terrenos,  se  roturaron,  se  des- 
montaron y  empezó  la  construcción,  y  vinieron  luego 
las  plantaciones. 

Aquel  terreno  agreste,  sombrío,  silencioso  hasta  el 
extremo  de  que  únicamente  turbaba  su  mentida  paz  la 
detonación  de  un  arma  de  fuego  y  el  jay!  de  la  vícti- 
ma, perdió  bien  pronto  el  aspecto  que  tan  terrible  le 
hacía  á  los  arrieros  que  tenían  que  aventurarse  por  sus 
breñales. 

Al  ruido  del  pico  y  del  azadón  huyeron  los  lagar- 
tos y  los  ladrones;  la  montaña  aplanó  sus  faldas,  en- 
sanchándolas; la  tierra  arrancada  de  la  sierra  cegó  sus 
cubiles  de  lobos  y  sus  madrigueras  de  bandidos. 

Las  piedras  desaparecían  de  donde  no  hacían  falta, 
yendo  á  ocupar  sitios  en  que  eran  necesarias. 

Los  árboles  viejos  prestaron  su  tronco  para  las 
construcciones  y  su  ramaje  para  leña. 

Sierra  Morena  se  encontró  un  día  como  remozada. 
Ya  tenía  algo  más  que  guardar  que  el  botín  de  los 
ladrones  v  los  descarnados  huesos  de  las  víctimas. 

Los  cuervos  se  llevaron  chasco  cuando  fueron  á 
buscar  la  carnaza  v  la  carroña. 

En  cambio,  Ins  golondrinas  llevaron  aquel  invierno 
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á  África  la  fausta  nueva  de  que  ya  se  podía  anidar  en 
aquellos  lindos  huertos  que  habían  brotado  de  la  tie- 
rra j3or  la  poderosa  iniciativa  de  un  hombre  inteligente, 
secundado  por  un  gobierno  amante  de  su  país. 


La  historia  de  aquella  época  dice  que  en  poco  más 
de  un  año  se  levantaron  en  pie,  como  obedeciendo  un 
conjuro,  once  feligresías   y   trece  poblaciones  nuevas. 

La  parte  llamada  el  Desierto  de  la  Parrilla  fijó  desde 
luego  la  atención  de  Olavide,  y  sufrió  su  correspon- 
diente tala. 

Era  un  sitio  que  tenía  malos  antecedentes,  y  era 
preciso  dárselos  buenos,  una  patente  limpia  que  inspi- 
rase confianza  al  viajero. 

Allí  se  fundaron  la  Carolina  y  la  Luisiana;  la  pri- 
mera entre  Córdoba  y  Écija,  y  entre  ésta  y  Carmona 
la  segunda. 

Aquélla  fué  bautizada  por  Olavide  en  honra  del 
monarca  que  iniciaba  y  protegía  tales  trabajos. 

Debía  recordar  su  nombre  á  las  generaciones  ve- 
nideras. 

Había  cambiado  de  tal  modo  el  aspecto  del  país, 
que  llegó  un  día  en  que  los  rayos  del  sol  no  conocie- 
ron aquella  famosa  Sierra  Morena,  cuyos  picos  coro- 
naban por  la  mañana  y  abandonaban  con  pena  por  la 
tarde. 

A  pesar  de  que  proseguían  los  trabajos  con  alnn- 
í'o,  Thuniegel  empezó  á  enviar  su   contingente  de  po 
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liladores  alemanes,  suizos  y  holandeses,  que  tenían  ya 
donde  colocarse. 

Todo  iba  bien. 

Las  (^.osechas  respondían,  y  muchas  veces  supe- 
raban á  los  esfuerzos  del  cultivador. 

Todo  iba  bien  para  todos,  excepto  para  Olavidc 

Es  decir,  en  aquel  cuerpo  sano,  el  alma  estaba  en- 
ferma. 


En  14  de  Marzo  de  1769  se  recibió  en  Madi-id 
una  representación  dirigida  al  rey,  más  bien  una  rle- 
nuncia. 

En  ella  se  trataba  de  probar  que  los  trabajos  esta- 
ban mal  dirigidos  y  las  casas  ruinosas,  gracias  A  h 
mcuria  ó  falta  de  conocimiento  de  Olavide. 

Firmábala  un  hombre  que  había  empezado  faltan- 
do á  su  palabra. 

Era  su  autor  José  Antonio  Yanch,  suizo  de  naci(Hi, 
que  sólo  había  presentado  doce  familias,  de  ciento  que 
contrató. 

La  denuncia  encontró  e(^o  en.  la  corte,  y  se  inandi') 
un  visitador  con  orden  de  inspeccionar  la^s  construc- 


( 'iones. 


Olavide,   herido  en  su   amor  propio  con  aquella 

|lalta  de  confianza,  escribió  al   ministro  de'  Hacienda 

Múzquiz,   diciendo  que  hiciese  presente  al  rey  que  si 

'iábía  delinquido  se  le  castigase,  pero  que  no  se   le 

fendicra  de  aquel  modo;  y  que  si  resnltnhn  ^]i  inciil- 
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pabilidad,  se  castigase  á  Yaiich,  para  enseñarle  á  res- 
petar honras  y  reputaciones  ajenas. 

Suspendido  momentáneamente  en  su  cargo,  en 
Agosto  del  mismo  año  volvió  á  conferírsele  la  super- 
intendencia. 

Esto  probaba  por  lo  menos  que  el  suizo,  si  no  obra- 
ba de  mala  fe,  había  partido  de  ligero. 

Hizo  un  viaje  a  la  corte  para  dar  cuenta  de  sus 
trabajos,  y  en  1770  partió  con  nuevas  y  más  amplias 
instrucciones  y  facultades  para  Sevilla. 

La  colonia  marchaba  viento  en  popa;  todo  era 
próspero,  é  iba  en  regla. 

Hasta  el  suizo  Yanch,  desistiendo  de  su  empeño, 
había  cumplido  su  compromiso,  llenando  el  cupo  de 
familias  que  le  faltaba. 
Pasaron  cuatro  años. 

Pero  en  1775  la. calumnia  tomó  otra  faz,  otro  rum- 
bo aun  más  grave  que  el  primero. 

Olavide  fué  acusado  de  hereje,  ateo  y  materia- 
lista. 

Aquella  verdadera  delación  fué  obra  de  h-ay  Ro- 
mualdo de  Friburgo,  general  de  los  padres  capu- 
chinos enviados  de  Suiza  para  el  pasto  espiritual  de  los 

colonos. 

Parece  que  aquellos  padres  reverendos  estaban 
algo  quejosos  del  haber  que  se  les  había  asignado,  u<j 
(jbstante  ser  mayor  que  el  que  disfrutaban  algunos  cu- 
ras de  nuestras  aldeas,  con  más  trabajo. 

Y  creyendo  que  Olavide  había  intervenid<.)  en  ello, 
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le  odiaban,  y  odiándole,  no  vucilaro..  ante  una  acu.sa- 
(•i<''n  tan  grave. 

Indudablemente  dio  margen  á  esto  el  que  Olavide, 
en  conversaciones  particulares,  iiacía  gala  de  ideas  li- 
bres sobre  ciertos  puntos  de  religión. 

Su  estancia  en  París,  y  su  correspondencia  con 
los  pi'mcipales  enciclopedistas,  le  perjudicaron  gran- 
demente en  este  asunto. 

Ordénesele  que  se  presentai-a  en  Madrid  inmedia- 
tamente. 

El  trató  de  rechazar  la  calumnia,  escribiendo  al  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia. 

Pero  ni  los  buenos  oficios  de  éste,  ni  los  deseos  del 
mquisidor  general,  que  lo  era  entonces  don  Felipe  Bel- 
trán,  obispo  de  Salamanca,  varón  docto  y  prudente, 
mipidieron  que  á  su  llegada  á  Madrid  fuese  encerrado 
en  la  cárcel  del  Santo  Oficio  y  registrados  escrupulo- 
samente sus  papeles. 

Siguióselela  causa  con  la  premura  que  requería  un 
a.sunto  tan  grave. 

Uno  de  los  testigos  que  declararon  en  ella  fué  su 
pruno,  el  prior  délos  Jerónimos. 

Al  hablar  de  fray  Bernardo,  ya  hemos  hecho  notar 
su  intransigencia  en  asuntos  religiosos. 

Su  declaración,  hecha  de  buena  fe,  no  fué  de  las 
que  menos  le  perjudicaron. 

Cuando  lo  supo  Olavide,  se  estremeció  de  indigna- 


••lon. 


—Yo  creí,— exclamó,— que  era  caballero  antes  que 
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sacerdote.  Por  lo  menos  debió  poner  un  cartel  en  la 
puerta  de  su  celda  que  indicara  que  allí  había  un  dela- 
tor, para  que  las  personas  honradas  le  hubieran  nega- 
do su  confianza  y  su  palabra. 


Ya  sabemos  que  había  llegado  el  día  de  la  vista  de 
causa. 

Puesto  que  se  trataba  de  protestación  de  fe  sin  pe- 
nas corporales,  aquello  se  llamaba  un  autillo. 

Escandaloso  diminutivo,  por  lo  que  tenía  de  grotes- 
co en  medio  de  su  crueldad. 

Aun  cuando  iba  á  celebrarse  á  puertas  cerradas, 
habían  recibido  invitaciones  más  de  sesenta  personas, 
entre  ellas  ex  ministros,  consejeros,  magnates,  dignida- 
des religiosas  y  muchos  representantes  de  las  órdenes 
monásticas  que  había  entonces  en  Madrid. 

Algunas  de  aquellas  personas  pensaban  lo  mismo 
que  el  reo. 

Pero  aquel  autillo  era  una  lección  provechosa  que 
debían  tener  en  cuenta. 


Juan  de  Zúñiga,  colocado  por  el  alguacil  detrás  de 
una  cortina  de  sarga  negra  que  había  á  espaldas  de  los 
que  formaban  el  tribunal,  miraba  por  una  pequeña 
abertura  que  él  hizo  (-on  la  uña. 

La  sala  inmensa  apareció  á  sus  ojos  sombría,  con 
el  siniestro  aspecto  que  daba  la  Inquisición  á  todas  sus 
ceremonias. 
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Aquel  tribunal  quería  anonadar  al  espíritu  por  me- 
dio de  los  sentidos,  más  bien  que  persuadirle  por  la 
dulzura  irí^ébatible  de  la  razón. 

Las  paredes  estaban  cubiertas  con  paños  negros, 
lo  mismo  que  los  asientos  para  los  invitados. 

Y  eso  que  se  trataba  de  una  c-osa  tan  blanca  y  diá- 
fana como  la  fe. 

La  luz  penetraba  por  las  ventanas  perezosamente. 

Parecía  que  entraba  con  miedo,  como  excusándose 
de  su  visita  allí,  donde  eran  más  dignos  de  alumbrar 
los  resplandores  del  infierno. 

Sin  duda  el  sol  dirigía  est^  pregunta  al  Hacedoi' 
Supremo: 

«¿Para  alumbrar  tales  escenas  me  has  dado  tan- 
ta luz?» 

A  la  izquierda  del  tribunal  había  un  altar  y  un 
Cristo,  alumbrado  con  cera  verde. 

¡Color  de  esperanza! 

Otra  irrisión  para  el  reo. 

Aquel  crucifijo  debía  haber  presenciado  muchas 
ceremonias  por  el  estilo. 

Estando  ya  en  el  Gólgota  le  hacían  recorrer  nueva- 
mente la  calle  de  la  Amargura. 

Al  verle,  se  recordaba  sin  querer  el  pasaje  déla  mu- 
jer adúltera. 

Parecía  que  brotaban  de  sus  labios  estas  palabras, 
dirigidas  á  los  jueces: 

((Aquel  que  esté  sin  culpa  de  vosotros,  que  arroje 
la  primera  piedra.» 
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Sólo  que  los  judíos  dejaron  á  la  mujer  y  se  mar- 
í -liaron. 

Y  los  jueces  de  la  Inquisición  no  se  marchaban 
nun(*a  sin  dejar  un  poco  de  sangre  en  el  cuerpo  ó  en 
el  alma. 

Frente  al  crucifijo,  esto  es,  á  la  derecha,  había  un 
miserable  banquillo  destinado  al  reo,  una  cosa  sucia  v 
mezquina,  pero  que  á  veces  se  transformaba  en  un 
(xólgota  ó  un  Sinaí. 

Despedía  lágrimas  y  truenos. 

Aquél  era  el  asiento  de  todos  los  dolores  de  la  hu- 
manidad en  presencia  de  todas  las  falsedades  y  menti- 
ras atroces  de  los  tiranos  y  de  los  ignorantes. 

Todo  aquel  lúgubre  aparato  se  necesitaba  para  con- 
denar aquello  que  nos  da  semejanza  con  Dios. 

La  razón,  el  librepensamiento. 

Aquello  era  un  mentís  dado  descaradamente  al 
Génesis,  donde  dice  que  Dios  hizo  al  hombre  á  su  ima- 
gen y  semejanza. 

Los  asientos  se  llenaron. 

Juan  se  estremeció  al  ver  que  el  prior  de  San  Je- 
rónimo ocupaba  el  suyo. 

Si  mucho  obliga  la  religión  ,  mucho  obliga  la 
sangre. 

Pero  aunque  no  fuese  más  que  por  las  convenien- 
cias sociales,  fray  Bernardo  debía  haberse  prohibido  la 
asistencia  á  aquel  acto. 

Se  trataba  de  un  pariente. 
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Pero,  por  el  contrario,  parecía  orgulloso  de  (jue  le 
vieran  allí. 

Y  con  su  actitud  decía: 

«No  me  arredra  el  ser  pariente  para  venir  á  conde- 
narle.» 

No  podía  ir  á  otra  cosa  el  prior. 

Juan  separó  de  él  la  vista  con  repugnancia. 

Aquel  hábito  blanco  se  le  ñguraba  negro. 

Por  último,  apareció  el   reo  entre  sus  guardianes. 

Olavide  estaba  pálido,  pero  sereno. 

Si  se  hubiera  enrojecido,  lo  hubiera  hecho  por  los 
que  estaban  allí. 

Debió  tener  lástima  de  todos,  como  un  hombre  que 
ve  bien  la  tiene  de  un  ciego. 

Asía  su  mano  derecha  una  vela  verde,  pero  apa- 
gada. 

El  docto  inquisidor  le  dispensó  de  la  infamia  del 
sambenito  y  de  la  soga  al  cuello. 

Vestía  completamente  de  negro,  con  lo  cual  resal- 
taba más  su  palidez. 

En  aquel  momento,  y  ante  aquel  cuadro  lúgubre 
é  inicuo,  no  parecía  regir  los  destinos  de  España  un 
rey  tan  sabio,  prudente  y  bondadoso  como  Carlos  111. 

Allí  se  echaba  de  menos  la  oscura  é  iracunda  (a/ 
de  Felipe  II. 

El  reo  tomó  asiento  ;'i  una  indicación  que  le  hi- 
cieron. 

Juan  sintió  que  una  lágrima  humedecía  sus  pal- 
pados. 
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Se  acordó  de  cuando,  huyendo  de  los  castigos  de! 
j3rior,  tropezó  con  las  bondades  del  enciclopedista. 

El  uno  le  cercenaba  inhumanamente  la  ración;  éi 
otro  le  brindaba  su  mesa  v  su  bolsa. 

El  prior  le  decía:  «Teme  á  Dios.» 

Y  el  reo:  ((Ama  á  Dios.» 

iQué  dos  ¡deas  tan  distintas  de  la  Divinidad! 

Juan,  de  buena  gana  hubiera  saltado  á  su  cuello,  se 
hubiera  arrojado  á  sus  pies,  diciéndole: 

«Valor,  tío;  no  desmayéis:  los  jueces  de  hoy  seráa 
los  condenados  de  mañana. 

»Si  en  esta  farsa  sacrilega  sois  la  víctima,  la  pos- 
teridad os  absolverá. 

» Vuestro  delito  será  con  el  tiempo  un  título  hon- 
roso. 

»0s  sobreponéis  á  vuestra  época,  esto  es  todo. 

»Los  miopes  son  más,  y  vencen;  pero  su  cegueni 
les  llevará  al  abismo  mañana. 

))Entonces  le  diréis  á  Dios  lo  que  le  dijo  Jesús  por 
los  que  le  crucificaban:— «Perdónalos,  porque  no  sa- 
ben lo  que  se  hacen.» 


Restablecido  el  silencio,  que  interrumpió  la  llega- 
da del  reo,  empezó  la  lectura  del  proceso,  que  duró  tres 
horas  mortales. 

Aquello  parecía  una  escena  del  Pretorio;  sók)  que 
los  jueces  no  pudieron  soltar  á  Barrabás. 

Se  acusaba  á  Olavide  de  ciento  sesenta  y  seis  pro- 
posiciones heréticas. 

TOMO   I  25 


194  EN    ALAS    DE    LA    FOHTLNA 

¡Qué  lujo! 

Aquél,  indignado,  interrumpió  una  vez  la  lectura, 
exclamando  en  alta  voz: 

— Yo  nunca  he  perdido  la  le,  aunque  lo  diga    el 
fiscal. 

El   infeliz   no  sabía  (|ue  estaba  allí  precisamente 
por  eso. 

La  íe  es  la  sabiduría,  que  es  la  que  habían  perdido 
los  que  le  escuchaban. 
;.  Acto  seguido  se  le  leyó  la  sentencia. 

Al  oiría,  y  por  lo  mismo  que  no  esperaba  aquel  ab- 
surdo, el  reo  perdió  la  serenidad. 

Vaciló  sobre  su  banquillo,  y  cayó  al  suelo  atacad(j 
de;  un  síncope. 

Juan  quiso  desgarrar  la  cortina  para  salir  y  soco- 
rrerle. 

:    Afortunadamente  estaba  allí  el  alguacil,  que  le  de- 
tuvo por  un  brazo,  exclamando: 

r-— ¡Que  vais  á>  comprometerme  y  á  perderos  de  un 
modo  absoluto! 

Aquello  duró  poco. 

Le  levantaron  del  suelo,  y  con  el  movimiento  vol- 
vió en  sí,  recobrando  la  perdida  serenidad. 

Leyó  con  voz  íirme  su  profesión  de  fe,  que  firm<'> 
luego. 

Y  una  vez  absuelto  de  la  excomunión,  se  le  re- 
tiró de  allí  para  ser  conducido,  nuevamente  á  la  cárcel. 

La  ceremonia  había   terminado   de   una  maner¿i 
honrosa  para  la  religión  cat<jli(*a. 


I 
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Aquel  autillo  es  el  lunar  que  afea  el  reinado  de 
Carlos  IIL 

— Vamos, — dijo  Juan  al  alguacil;— salgamos  pron- 
to: si  estoy  aquí  un  minuto  más,  me  ahogo. 
Aquél  pensaba  en  su  interior: 
— ¡No  son  poco  tiernos  de  corazón  estos  boquirru- 
bios!  Pero  ya  me  hago  cargo;  es  la  falta  de  costum- 
bre: no  me  sucede  á  mí  otro  tanto. 


dJ^JS)!- 


CAPITULO  XVII 


JKl  Tánico  remedio...   q^iio  no  es  el  único. 


A  sentencia  era  ridicula. 

O  no  había  crimen,  en  cuvo  caso 
resaltaba  la  injusticia,  ó  de  haberle,  el 
reo  merecía  otro  castigo  más  serio. 

Condenábasele  á  reclusión  por 
ocho  anos  en  un  convento  á  las  órde- 
nes de  un  director  espiritual  de  la 
absoluta  confianza  del  inquisidor  de- 
cano, destierro  perpetuo  de  Madi'id  y 
sitios  i'cales,  v  de  Córdoba,  Sevilla  v 
nuevas  poblaciones,  que  puede  decirse^ 
habían  surgido  de  la  tierra  á  su  voz. 

Además,  se  le   imponía  la  pena   de  iidiabihtación 
pnra  empleos  y  cargos  públicos. 

La  saña  de  la  ¡ignorancia  iba  más  all;'i. 
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Prohibíasele  cabalgar  en  caballo,  llevar  sobi*e  su 
traje  oro,  plata,  perlas,  diamantes  ni  otra  clase  de  jo- 
yas, no  debiendo  envolver  su  persona  en  seda  ó  lana 
lina,  pues  sus  vestiduras  no  debían  pasar  de  sayal  ó 
paño  burdo. 

Cuando  unos  hombres  erigidos  en  tribunal  sen- 
tenciaban esto,  ¿qué  tenía  de  extraño  que  un  prior 
castigase  á  pan  y  agua  á  un  novicio  por  haberse  re- 
creado en  ver  cómo  lavaba  la  ropa  una  muchacha  I30- 
nita? 


Por  eso,  al  reunirse  Juan  con  su  criado,  le  increp(') 
éste,  diciéndole: 

—  ¡Qué  descolorido  estáis!  ¿Os  sentís  enfermo? 
Juan  guardó  silencio  por  espacio  de  algunos  se- 
gundos; después  preguntó  á  su  vez: 

— Antonio,  ¿te  quedan  algunos  reales? 

— Nada  más  que  para  hoy,  señor:  he  podido  sacar 
un  duro  más  á  la  paisana,  pero  es  preciso  que  econo- 
micemos. 

— Para  hoy  me  basta;  mañana  nada  necesitaré. 

— ¿Qué  decís? 

— Oye,  Antonio;  he  visto  y  he  oído  hoy  tales  cosas, 
que  quiero  olvidar:  para  ello  es  necesario  que  beba, 
({ue  beba  mucho...,  liasta  embriagarme.  Tú  comerás, 
y  yo  beberé;  además,  he  concebido  un  plan  que  debo 
madurar  ó  desecharle...;  un  plan  que  cicatrizará  eni^*- 
gicamente  las  úlceras  de  mi  alma. 
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Antonio,  que  se  veía  halagado  con  la  idea  de  co- 
mer, se  apresuró  á  contestar: 

— Como  queráis,  señor;  podéis  disponer  de  mí  y  de 
cuanto  tengo,  como  si  fuera  vuestro. 
— Pues  vamos  á  la  hostería. 

Una  vez  instalados  en  uno  de  los  rincones  de  una 
pieza  interior,  Juan  se  hizo  servir  media  docena  de 
liotellas. 

Antonio  pidió  un  jigote  en  cantidad  suficiente  para 
que  pudieran  comer  seis  personas. 

Cuando  uno  y  otro  tuvieron  delante  lo  que  habían 
pedido,  el  último  murmuró  entre  dientes: 

— Él  va  á  coger   una  chispa  mayúscula  y  yo  una 
indigestión. 

Cada  cual  empezó  á  despachar  su  cometido  con  las 
mejores  disposiciones. 

Antonio  no  tenía  prisa:  era  un  verdadero  gastróno- 
mo, y  comía  con  todas  las  reglas  del  arte:  cuidaba  mu- 
cho de  su  estómago,  no  dándole  gran  cantidad  de  ca- 
da vez. 

En  cambio  Juan  aparentaba  querer  precipitar  su 
borrachera:  de  cuatro  sorbos  se  bebió  las  dos  primeras 
botellas. 

Una  de  las  cosas  que  precipitan  la  acción  del  vino 
es  el  no  saberlo  beber. 

Los  grandes  beodos  dicen  que  debe  hacerse  poco  á 
poco  y  en  pequefias  cantidades. 

También  de  este  modo  se  paladea  mejor. 

Y  como  Juan,  además  de  no  estar  muy  aguerrido 
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en  tales  luchas,  hacía  todo  lo  contrario,  empezó  á  sen- 
tir en  seguida  los  naturales  efectos  del  alcohol. 

Se  le  arrebató  el  color  y  le  brillaban  los  ojos  como 
ascuas. 

Su  sistema  nervioso  estaba  tan  excitado,  que  le 
temblaba  el  pulso  de  una  manera  extraordinaria,  v 
producía  el  ruido  estridente  de  una  campanilla  siem- 
pre que  aproximaba  el  cuello  de  la  botella  al  vaso 
para  escanciar. 

Al  principio  estaba  silencioso. 

Aquella  leña  no  había  calentado  aún  el  horno  de 
sus  ideas. 

El  mutismo  en  las  borracheras  es  terrible. 

En  tal  estado,  el  hombre  expresa  por  acciones  el 
desorden  de  sus  pensamientos. 

Juan  empezaba  á  salir  de  aquel  período,  de  aquel 
terrible  caos,  de  aquel  embrión  que  expresa  el  estado 
moral  del  individuo. 

Poco  á  poco  fue  animándose. 

La  borrachera  le  despertaba. 

Sólo  que,  por  efecto  de  su  estado,  lo  que  empezaba 
ú  sentir  era  esa  especie  de  excitación  nerviosa  que  prece- 
de al  delirium  tremenSy  como  sigue  la  sombra  al  cuerpo. 

La  embriaguez  en  tales  casos  es  el  crisol  donde  una 
¡dea  deja  su  quinta  esencia,  el  moldo  donde  se  ajusta 
adquiriendo  su  verdadera  forma,  la  lima  que  redondea, 
sus  asperezas. 

El  borracho  vulgar  cae  entonces  debajo  de  la  mesa; 
el  que  no  lo  es,  se  vuelve  loco. 
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De  tal  estado  puede  resultar  un  Obj/  6  uu  Galileo, 
nna  piedra  6  un  diamante. 

En  el  primer  caso,  cuando  la  idea  está  en  combus- 
tión, el  hombre  se  hace  comunicativo  consigo  mismo. 

Prescinde  del  que  tiene  al  lado,  y  cree  que  no  hay 
nadie  digno  de  escucharle  más  que  él,  porque  él  solo 
jRiede  comprender  las  razones  que  deja  de  darse. 

Hay  cierto  laconismo  inteligente,  ciertas  abreviatu- 
ras del  pensamiento,  sólo  por  el  beodo  comprendidas. 

Juan  se  explicaba  así: 


— Es  preciso  acabar  de  una  vez.  Cuando  el  inquih- 
iio  está  descontento  en  la  habitación,  la  abandona,  y  se 
traslada  á  otra  que  le  parezca  mejor,  aunque  no 
lo  sea. 

Este  mundo  está  lleno  de  absurdos,  que  el  hombre 
hace  mayores  pretendiendo  enmendarlos. 

El  que  los  adivina  y   no  puede  corregirlos,   debe 
marcha7'se. 

Hay  cierta  grandeza  en  presentar  la  dimisión  de  la 
vida. 

Dicen  que  es  un  crimen,  porque  el  hombre  dispo- 
ne de  una  cosa  que  no  le  pertenece. 

En  realidad,  no  le  pertenece  nada. 

Pero  también   es  criminal  aquel  que  hace  una  ley 
que  tiende  al  despojo  humano. 

Y  si  el  hombre  no  puede  disponer  de  su  vida,  me- 
nos puede  atentar  á  la  felicidad  de  los  demás. 
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Este  es  un  verdadero  despojo,  cuya  pena  no  se  lee 
en  ningún  c(3digo. 

Si  la  muerte  es  un  sueño,  el  hombre  que  está  fati- 
gado debe  dormir. 

Cuando  puede  hacerlo  y  se  propina  algún  breba- 
je que  le  desvele,  es  un  imbécil. 

Yo   no  quiero   ser   imbécil;    quiero   dormí/'  para 
siempre. 

Bebamos. 

Hizo  una  pausa  para  escanciar,  y  sorbió  cerca  de 
un  cuartillo  de  una  vez. 

Antonio,  que  daba  otra  interpretación  á  aquel  len- 
guaje, exclamó: 

— Quiere  dormir;  es  natural:  todas  las  chispas  dan 
por  eso;  no  tardará  en  caer. 

El  joven  prosiguió  recogiendo  una  de  sus  primiti- 
vas ideas. 

— Sí;  el  absurdo  por  todas  partes,  el  ciego,  error... 
Mi  tío,  que  se  había  impuesto  voluntariamente  la  obli- 
gación de  hacerme  hombre,  si  es  que  un  fraile  puede 
llamarse  así,  me  arroja  del  monasterio,  imponiéndo- 
]ne  un  castigo  ridículo  porque  lie  encontrado  buenas 
las  formas  de  una  mujer  que  no  las  tenía  malas. 

Corolario: 

Para  que  un  hombre  sea  buen  religioso  es  preciso 
que  desaparezcan  todas  las  mujeres  bonitas. 

Entonces,  ¿por  qué  las  puso  Dios  en  el   mundo, 
dándoles  la  hermosura  que  las  hace  agradables? 

¿No  es  esto  un  absurdo? 

TOMO  I  26 
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Otro  tío  que  no  me  conoce,  que  me  ve  por  prime- 
i-a  vez,  que  debía  estar  enojado  conmigo  por  mi  olvi- 
do, me  tiende  la  mano,  me  levanta  cuando  había  caí- 
do, me  pone  en  el  primer  escalón  de  una  carrera  que 
puede  hacerme  hombre. 

Otro  absurdo. 

Sólo  que  éste  es  un  absurdo  humanitario,  subli- 
me, que  pocos  imitan...  v  que  muchísimos  menos 
agradecen. 

Ya  sov  al£>:uien;  visto  un  uniforme. 

Una  noclie  se  me  ocurre  salvar  á  un  amigo  de 
una  desgracia  que  le  aflige. 

Rogelio  comete  una  cosa  que  las  leyes  califican  de 
crimen. 

Creo  que  también  lo  hubiera  sido  no  defender  á  su 
madre. 

Yo  he  cometido  una  buena  acción,  v  me  castii>:an 
privándome  de  los  medios  de  vivir. 

Me  prueban  que  siendo  bueno  he  debido  ser  malo. 

Me  hacen  egoísta,  en  una  palabra. 

Otro  absurdo  que  me  obliga  á  morirme  de  hambre^ 
dando  las  gracias  al  que  me  quita  el  pan  que  iba  á  lle- 
var á  mi  boca. 

Por  consecuencia  de  esto  mismo,  tengo  que  renun- 
ciar á  la  mujer  que  amaba...,  y  de  quien  era  amado, 
porque  indudablemente  Adelina  me  prefería  á  cual- 
quier otro. 

Por  salvar  al  hermano,  es  preciso  qne  renuncie  al 
amor  de  la  hermana. 
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Es  decii%  que  para  ser  un  marido  digno  es  preciso 
ser  un  digno  egoísta. 

Absurdo. 

Mi  tío  Olavide  difiere  de  los  otros  en  su  modo  de 
pensar. 

Ve  más  claro  ó  más  turbio  que  ellos . 

En  vez  de  convencerle  dulcemente  de  que  está  en 
un  error,  ó  de  dejarse  convencer  por  él,  que  el  error 
también  puede  estar  de  parte  de  los  otros,  se  le  encar- 
cela, se  le  castiga  porque  ha  hecho  uso  de  lo  que  Dios 
ha  puesto  en  su  mente;  se  le  hacen  las  más  ridiculas, 
las  más  crueles  prohibiciones,  y,  sin  quitarle  la  vida, 
se  le  arroja  de  la  sociedad. 

¿Es  esto  ley?.,.  ¿Es  equidad?...  ¿Es  justicia? 

¿Es  lógico  que  un  pariente  condene  á  otro  parien- 
te y  vaya  á  gozarse  en  su  mal,  como  ha  hecho  mi  tío 
el  prior  esta  mañana? 

El  mundo  dice  que  sí. 

Yo  rectifico,  diciendo  que  es  absurdo. 

Pues  el  que  esto  reconoce  y  no  quiere  sujetarse  á 
la  ley  inicua  del  absurdo,  ¿debe  vivir  ni  un  minuto 
más? 

Entonces  se  hace  reo  de  los  delitos  que  condena,  y 
es  más  miserable  que  los  que  obran  así,  tal  vez  por  ce- 
guedad. 

Lo  dicho:  cuando  uwa  habitación  no  gusta  ni  con- 
viene, se  la  abandonn. 

A  mí  me  fastidia  el  mundo,  v  deseo  salir  de  él. 

Bebamos. 
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Antonio,  que  j3i-e.staba  atento  oído  á  esta  charla, 
niíLS  de  iluminado  (|ue  de  beodo,  empezó  á  compilen- 
(]ev  algo. 

En  aquel  memorial  de  quejas  de  su  amo  resaltaba 
á  primera  vista  la  injusticia  con  que  el  irmndo  trata  á 
aquel  que  se  aparta  de  sus  leyes. 

Después  venía  el  propósito  de  no  querer  enmendar- 
le del  hien,  de  persistir  en  él,  de  practicar  el  error  de  no 
ser  malo  como  los  otros. 

Después  de  esto,  bi'illaban  con  claridad  estas  pa- 
labras: 

«Cuando  una  habitación  no  gusta  ni  conviene,  se 
la  abandona.» 

Su  amo  no  tenía  más  habitación  que  el  mundo,  y 
quería  abandonarle. 

Esto  es,  morir...,  disponer  de  su  vida. 

Todo  aparecía  claro  á  sus  ojos. 

Por  eso  había  dicho: 

«Mañana  no  necesitaré  de  nada.» 

El  pobre  mozo  se  estremeció. 

Y  cuando  su  amo  iba  á  llevar  su  mano  á  la  botella 
para  servirse  más  vino,  se  la  detuvo,  exclamando  con 
verdadera  angustia: 
— Pero  ¿queréis  morir? 

Juan  se  fijó  en  él  como  si  no  le  hubiera  visto  hasta 
entonces. 

Ya  hemos  dicho  que  prescindi(')  de  su  presencia. 

Pero  la  ])alabra  «morir*»,  tan  acorde  con  sus  deseos, 
le  hizo  reparar  en  él,  y  contestarle: 
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— No,  Antonio;  se  trata  sencillamente  de  salir  de 
este  mundo. 

-—  ¡Vais  á  mataros! 

Y  Antonio,  maquinalmente  ech(')  mano  á  la  em- 
puñadura de  la  espada  que  pendía  de  la  cintura  del 
joven. 

Este  se  sonrió. 

— Mira,  Antonio,  — dijo; -ahora  es  cuando  se  me 
revela  el  verdadero  destino  del  acero  que  maneja  el 
hombre  de  honor.  Esta  espada  es  la  llave  con  que  voy 
á  abrir  la  puerta  de  lo  desconocido. 

—  Pero  ¿estáis  en  vos,  señor  mío? 
Juan,  con  la  lógica  del  vino,  pregunt('>: 

-—¿Tenemos  dinero? 

—  Casi  nada. 

— ¿Y  medios  para  proporcionárnosle? 

— Hoy  por  hoy  carecemos  de  ellos. 

— ¿Podemos  pasar  sin  comer...,  sin  una  habita- 
ción, mala  ó  buena,  que  cobije  nuestra  miseria? 

— No,  pero... 

— Si  nos  encuentran  esta  noclie  á  deshora  en  la 
calle,  ¿no  nos  llevarán  á  la  cárcel  por  vagos? 

— De  la  cárcel  se  sale... 

—  Para  galeras,  que  es  i)eor. 
— Ya,  pero... 

—  Pues  el  hombre  á  quien  le  pase  esto,  y  lo  recono- 
ce, y  no  puede  remediarlo,  ¿no  es  un  miseral)le  si  no 
emplea  el  único  medio  que  le  queda? 

—  ¿Atentando  contiva  sus  días? 
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— Justamente. 

— ¿Y  el  porvenir,  señor? 

—  ¿El   poi'venir  del  mendigo  ú  del  galeote?  No  le 
<[uiero. 

— Pero  reparad... 

— No  quiero  volver  á  presenciar  lo  qu@  lie  presen- 
ciado hoy. 

— Y  ¿que  vais  á  hacer? 

— ¿No  lo  adivinas?  Atravesarme  el  corazón  con  este 
acero. 

— Tened  en  cuenta  lo  que  hemos  oído  mil  veces 
en  la  iglesia  del  monasterio:  vais  á  cometer  un  crimen. 

— Ayer  estuve  allí,  tendiendo  la  mano  para  que  me 
dieran  los  medios  de  no  cometerle,  v  me  ofrecieron  el 
in  pace  con  el  saco  y  el  cilicio.  El  crimen  que  yo  co- 
meta hoy  es  obra  de  ellos:  de  ellos  será  la  responsa- 
l)ilidad. 

— ¡Pero,  señor!... 

— No  te  obligo  á  que  me  imites;  no  llega  mi  egoísmo 
á  tanto...,  aunque  te  lo  aconsejo. 

— ¡Valientes  consejos  dais! 

— En  cuanto  anochezcn  nos  separaremos  para 
siempre. 

— ¡Yo,  que  siempre  he  vivido  á  vuestro  lado!... 

— Alguna  vez  habíamos  de  separarnos. 

—  ¡(^uc  va  á  ser  de  mí! 

—  Te  queda  tu  paisana  A  quien  volver  los  ojos;  no  te    . 
abandonará;  si  no,  vuélvete  al  pueblo  natal;  aun  tienes 
fuerza  bastante  para  destripar  terrones. 
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—  ¡Acostumbrado  á  la  vida  de  la  corte! 

— Pero,  imbécil,  ¿qué  comodidades  son  las  que  te 
brinda  de  hoy  en  adelante? 

— ¡Separarme  de  vos!...  ¡Yo,  que  os  había  cobrado 
tanto  cariño!... 

Y  el  pobre  mozo  rompió  á  llorar,  pero  sincera 
mente. 

Juan  le  asió  de  la  mano,  diciéndole: 

—  ¡Gracias,  Antonio!...  Nunca  te  he  tenido  por  in- 
grato...; pero  no  me  compadezcas;  al  contrario,  tú  eres 
el  más  digno  de  compasión.  Yo  voy  á  un  mundo  me- 
jor, donde  no  hay  esos  códigos  crueles  que  condenan 
las  buenas  acciones^  que  sientan  el  egoísmo,  eri- 
giéndole en  sistema...;  á  un  mundo  donde  no  hay  prio- 
res ni  Inquisición,  ni  ninguno  de  esos  males  que  nos 
aquejan  en  la  tierra.  Ya  ves  de  entre  los  dos  quién  es 
el  que  sale  perdiendo. 


En  aquel  momento  entraron  en  la  habitación  que 
/.xMipaban  los  mozos^dos  comensales. 

Tomaron  asiento  junto  á  una  mesa,  pidiendo  de 
<:omer  v  de  beber. 

Y,  como  prosiguiendo  una  conversación  comenza- 
da, exclamó  uno  de  ellos  en  alta  voz: 

— Por  eso  han  condenado  hoy  á  Olavide,  porque  se 
comunicaba  con  el  diablo,  obteniendo  de  él  cuanto 
quería.  ¡Debe  ser  una  cosa  bastante  agradable  tenei*  á 
<ise  personaje  á  su  servicio!... 
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Entonces,  Juan,  dándose  una  palmada  en  la  Trente, 
como  quien  concibe  una  idea  repentina,  exclamó: 

—  ¡El  diablo!  ¡Y  yo  que  no  había  contado  con  (M!... 
¡Mozo!...,  ¡mozo!...,  ¡otras  dos  botellas  de  vino! 

— Pero,  señor,  ¿vais  á  agotar  la  bodega  al  hostele- 
ro?— pi'oguntó  el  ati'ibulado  mozo. 

Juan,  poniéndole  una  mano  sobre    el    hombro,    U' 
dijo  alegremente: 

— [Tenías  razón,  Antonio!...  ¡Era  un  imbécih.. 

— ¿Es  decir  que  liabéis  caído  de  vuestro  burro? 

—  Sí. 

— ¿Que  os  ha  hecho  efecto  lo  que  os  dij('  hace  poco 
sobre  vuestra  fatal  resolución? 

— Sí...,  mil  veces  sí. 

— ¿Y  que  ya?... 

— Ya  no  me  mato. 

— ¡Mozo!...,  ¡mozo!...,  ¡mas  vino!  Aliora  es  cuando 
yo  voy  a  empezar  á  beber! 


^g5€^^l!>^>^ 


CAPITULO  XVIII 


Donde -se  sigaie    viii  ourso   de  diablología. 


MO  \'  criado  se  abrazaron  coiiK»  dos 
iiiateináticosque  encuentran  de  pron- 
to la  solución  de  un  problema  largo 
tiempo  estudiado,  como  quien  resuel- 
ve una  ciMsis  qu(^  parecía  imposible 
%  de  n^solver. 

El  mozo   sirvió   vino,  v  l)ebieron 


mas. 

Sólo  que  Juan  (\stal)a  va  en  ese  pe- 
ríodo de  borrachera  en  que  lasimagina- 
eiones  privilegiadas  vencen  los  efectos 
del  alcohol,  y   resisten  ya  victoriosa- 
mente cualquiíM*   crmtidad    de  h'quido  que   se  deposita 

en  su  estómago. 

Cuanto  mas  bebía,  más  d(^spejado  estaba. 

27 
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La  alegría  puso  ebi-io  á  Antonio;  y  decimos  la  a](^- 
<;ría,  poi'que  hasta  entonces  no  había  probado  el  vino. 

Pero  estaba  más  ebrio  que  su  amo. 

Podía  hacer  cuenta  de  que  acababa  de  sacar  á  Lá- 
zaro del  sepulcro,  porque  el  joven  estaba  bien  decidi- 
dlo á  morir. 

Pero  ¿cómo  tan  i'epentinnmente  pudo  cambiar  de 
opinión? 

Esta  pregunta  se  hacía  Antonio,  sin  atinar  con  la 
respuesta. 

Era  preciso  que  un  rayo  de  luz  hubiese  disipado 
las  nieblas  de  su  imaginación,  y  aquel  rayo  de  luz  no 
podía  ser  otro  que  la  esperanza. 

Resuelto  á  resolver  su  duda,  le  habló  así: 
—¿Es  decir  que  ya  no  veis  las  cosas  de  tan  negro  co- 
lor como  antes? 

—Por  el  contrario,   Antonio:   las  veo  de  color  de 
rosa. 

—¿Eso  indica  que  habéis  hallado  un  medio  salvadoi*? 

—  Le  he  hallado. 

-  ¿Y  que  ese  recurso  remediará  nuestra  situación? 
—Va  á  hacerla  tan  distinta,  que,  aun  viéndolo,  nos 

va  á  parecer  mentira. 

-  Fortuna  lia  sido  para  ambos  que  dierais  con  esa  i 
idea.  I 

—  ¡Que  si  ha  sido!...  Vamos,  Antonio:  ¡sobre  que  j 
no  puedes  figurarte  lo  que  nos  va  á  pasar!...,  porque  | 
ya  no  se  trata  de  una  existencia  mediocre,  como  la  que  ) 
hemos  disfrutado  hasta  aquí:  se  trata  de  comer  bien,  de  \ 
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beber  buenos  vinos,  de  estar  espléndidamente  alojados, 
de  cubrir  nuestras  carnes  con  buenas  ropas... 

¡Dios   mío,   creo  que  sueño!— exclamó  Antonio, 

cruzando  las  manos  con  beatitud. 

—Escalaremos  los  primeros  puestos... 

¿Podré  ser  prior  del  Escorial?  Lo  he  soñado  una 

noche... 

—Hombre,  prior...,  no  sé.  .,  aunque  creo  que  sí... 

—Y  ¿vos  os  casaréis  con  la  señorita  Adelina? 

— En  cuanto  abra  la  boca. 

—Pero  ¿qué  varita  de  virtudes  es  ésa  que  habéis  en- 
contrado? 

—  ¡Si  supieras!... 

—  De  eso  se  trata,  de  saberlo. 

—No,  mejor  es  que  lo  ignores...;  que  sacrifiques  tu 
curiosidad...;  que  te  resignes  á  ser  dichoso,  sin  ver  por 
qué  camino  viene  la  dicha. 

—Es  bien  cómodo  eso  que  me  proponéis;  sin  em- 
bargo, yo  quisiera  que  me  explicaseis.  .  ¿Tenéis  noti- 
cia de  algún  pariente  rico  que  os  deje  por  heredero? 

—  ¡Bah!  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  vale  cualquier  herencia  en 
(.'omparación  del  mundo,  que  será  nuestro? 

— ¡El  mundo! 

— No  lo  dudes. 
Antonio  miró  á  su  amo,  creyendo  que  todo  aquello 

era  efecto  de  la  borrachera. 

Pero  éste,  que  sorprendió  tal  vez  su   pensamiento, 

le  dijo: 
Para  que  no  creas  que  el  alcohol  me  hace  suñai' 
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como  n  otros  borrachos  vulgares,  voy  á  decirte  el  me- 
dio deque  dispongo  para  realizar  todo  cuanto  acabíis 
de  oir. 

El  mozo  prestó  gran  atención,  en  Ja  inteligencia  de 
que  iba  á  oir  ima  cosa  Aerdaderamente  extraordinai*i;i. 
Y,  en  efecto,  lo  ei'a. 
Hé  aquí  lo  que  le  dijo  su  amo: 
— ¿Quieres  saber  con  quien  cuento  para  realizar  es(  • 
que  te  parece  un  sueño? 
— ¡Pues  no  he  de  querer! 
El  joven  contestó,  bajando  la  voz: 

—  ¡Con  el  diablo! 

Antonio  lanzó  una  carcajada. 
Luego  se  puso  serio,  y  exclamó: 
— La  broma  es  demasiado  fuerte,  v  en  esta  ocasión 
hacéis  mal  en  engañar  á  quien  está  desesperado. 

—  ;Cómo  broma! — exclamó  Juan  con  la  mavor  for- 
malidad. 

— Pero  no  me  extraña:  estáis  en  la  octava   botella. 

—  ¡Imbécil!  ¿Crees  que  iba  á  elegir  una  ocasión  tan 
p<  >co  á  propósito  para  chancearme! 

— ¡No  he  de  creerlo,  oyendo  hablar  así  á  un  hombi*e 
como  vos! 

— Por  lo  mismo:  sólo  á  un  liombre  como  yo  se  le 
ocurren  tales  ideas. 

— Sí;  pero  siempre  después  de  haber  bebido  vino  en 
abundancia. 

— ¿Luego  supones  que  estoy  borracho? 

— ¿iVie  dais  acaso  motivo  para  que  sujDonga  otra 
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cosa?  iLa  culpa  me  tengo  yo  en  dar  crédito  á  vuestros 
dislates!  Todo  eso  no  impedirá  que  no  tengamos  esta 
noche  un  sitio  donde  recogernos. 

—Vamos  á  ver.  ¿Tú  crees,  ó  no,  en  el  diablo? 

— La  Iglesia  lo  enseña. 

— ¿Luego  crees? 

— ¡Por  fuerza! 

—No,  por  fuerza,  no;  por  voluntad,  por  libre  albe- 
drío.  ¿Crees  que  habita  entre  las  tinieblas  del  espacio, 
bajo  las  negruras  del  abismo,  en  todos  los  sitios'som- 
bríos  y  terribles  de  la  creación,  aquel  ángel  rebelde, 
tenebrosamente  hermoso,  á  pesar  de  la  estupidez  de 
los  pintores,  que  le  adornan  con  rabo  y  cuernos;  aquel 
sublime  orgulloso,  que  se  rebeló  contra  la  voluntad  di- 
vina crevendo  valer  tanto  como  el  que  le  había  sacn- 
do  de  la  nada? 

— Pues  bien,  sí. 

—¿Crees  que  se  comunica  con  los  hombres  algunn 

vez? 

_Xo,— dijo  Antonio,  después  de  vacilar. 

—La  Iglesia  tiene  conjuros  contra  él:  luego  prueba 
que  lucha  con  la  Iglesia...;  y  para  que  sea  eficaz  esta, 
lucha,  lees  forzoso  ampararse  de  los  hombres. 

— Es  verdad. 

— Shi  contal'  los  endemoniados  á  quienes  curó  Je- 

.sús,  tenemos  ahí  las  mil   causas  que  se  han  seguido 

en  la  Inquisición  contra  brujas  y  hechiceros,   quienes 

seguramente  no  estaban  poseídos  del  espíritu  de  Dios. 

— Seguramente. 
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— Si  el  diíiblo  asiste  á  quien  no  Je  llama,  mejor  acu- 
dirá á  la  evocación  del  que  le  necesite. 

-¡Bah! 

— ¿Crees  que  se  resista  á  la  \oz  de  algihi  desespera- 
dc)  que  le  llame  con  fe? 

Antonio  vaciló  un  momento;  su  amo  le  estrechó, 
diciendo: 

— ¿Crees,  ó  no? 

— Creo, — contestó  aquel,— que  no  hay  ningún  liom- 
bre  que  le  llame. 

— Pero  y  ¿si  le  hubiera? 

— Entonces... 

— ¿Acudiría  el  diablo? 

—  Sí. 

— Pues  bien,  ese  hombre  seré  vo. 
— iVos! 

—  Esta  misma  noche  evocaré  al  diablo...,   v  el  dia- 
blo  acudirá  á  mi  llamamiento. 


Antonio  se  apartó  maquinalmente  de  su  amo. 

Éste  hablaba  con  la  convicción  profunda  de  un 
hombre  que  estii  seguro  de  loque  dice. 

Parecía  ser  dueño  de  alguno  de  aquellos  terribles 
conjuros  de  que  usaban  en  la  edad  media  los  inicia- 
dos en  la  magia  negra,  conjuros  á  los  que  el  diablo  no 
podía  resistir. 

Aquella   conversación,    aquellas   palabras   de    un 


9^^ 

ó    Á    MEDIAS    CON    EL    DIABLO 

hombre  iiispiradéL  por  el  vino,  no  borracho,  adquh-ían 
un  colorido  terrible  á  los  ojos  del  pobre  Antonio. 

La  hora  era  á  propósito. 

Aunque  brillaba  aún  el  sol  sobre  los  tejados,  en  la 
hostería  empezaba  esa  penumbra  del  crspúsculo  anti- 
cipado donde  escasea  la  luz. 

Las  sombras  avanzaban,  pero  no  lo  bastante  para 

que  se  encendieran  los  velones. 

El  sol  lucía  aún,  como  hemos  dicho,  pero  tampo- 
co lo  suficiente  para  que  sus  rayos  luchasen   con  las 

sombras. 

Éstas  eran  aún  tinieblas,   que  iban  á  convertn-se 

en  negruras.  .  ^ 

Pues  bien,   la  hora  hace  á  la  conversación  tant(. 

como  el  sitio. 

Si  se  habla  de  muertos  en  pleno  día  en  medio  de 
una  reunión  de  muchachas  bonitas  y  de  alegres  cama- 
radas,  todo  el  mundo  se  ríe,  creyendo  que  la  muerte 

no  ha  de  llegar  nunca.  .  ,     •     - 

Pero  hablad  del  diablo  en  el  atrio  de  una  iglesia  o 
baio  el  pórtico  de  un  cementerio  en  una  noche  de  tem- 
pestad, cuando  fulgure  el  ígneo  relámpago  y  el  true- 
no haga  oir  su  ronca  y  tremebunda  voz,  que  se  aseme- 
ja al  estertor  de  un  gigante,  y  veréis  que  el  mas  estor 
tado  tiembla  y  le  sienta  mal  aquella  conversación. 
P      Por  eso  Antonio  no  las  tenía  todas  consigo,  como 

vulgarmente  se  dice.  _ 

La  hora,  la   semioscuridad   que  allí  reinaba,  la 
enérgica  convicción  con  que  las  palabras  salían  de  en- 
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tre  los  abidtadcs  labios  de  ^u  amo,  el  fuego  que  lan/u- 
baii  sus  OJOS,  que  parecían  hornillos  del  ¡i.íierno,  t„du 
esto,  en  fin,  le  llenaba  de  pavor. 

Xo  hacía  mas  que  moverse  de  un  lado  para  ot.-.r 
.cambiando  de  posición  parece  que  se  tiene  menos 
miedo. 

Esto  produce  cierto  ruido,   y  el   ruido  acompaña. 
Jr-or  últmio,  le  dijo  á  su  amo: 

-  ¿No  os  parece  que  ser/a  mejor  que  variásemos  de 
conversación? 

—¿Por  quóf  -preguntó  aquél. 

-¿A  qué  hablar  de  una  cosa   que   ninguna  utilidad 
reporta  m  á  \os  ni  á  mí? 

— ¿Xo  has  querido  conocer  los  medios  de  que  pen- 
saba valerme  para  lograr  mis  intentos? 

—(Pero  como  creo  que  no  los  emplearéis!... 

—Proporcióname  otros  más  honrados. 
Antonio  calló,  en  señal  de  que  no  los  tenía. 

-  fe  digo  que  esta  noche  invocaré  al  diablo, -prosi- 
guió su  amo. 

—Y  el  diablo  se  reirá  de  vos  no  acudiendo  al  con- 
juro. 

-Xo  era  eso  lo  que  me  decías  iiace  algunos  años, 
'•aando  yo  te  enteré  de  lo  que  inspiraba  en  mí  aquella 
<-lebre  lavandera.  Recuerdo  que  me  aseguraste  que 
em  una  forma  que  tomaba  Satanás  para  perder  mi  al- 
ma. Luego  SI  yo  hubiera  llamado  á  aquella  joven  que 
enia  el  diablo  en  el  cuerpo,  según  me  decías  el  diablo 
JuiDiera  aeudirlo  a  mi  voz. 
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— Aquél  era  un   caso   distinto, — i'eplicó  Antonio, 
viéndose  cogido  en  el  lazo. 

— ¿Por  qué  no  crees  que  acuda  hoy? 

— Porque  el  diablo  no  está  al  servicio  de  cualquier 
majadero,  sin  que  esto  sea  decir  que  vos  lo  seáis. 

— Ya  lo  sé...;  ya  sé  que  el  espíritu  de  las  tinieblas 
no  puede  ni  quiere  obedecer  la  voz  del  primer  papann- 
tas  á  quien  se  le  antoje  evocarle  para  preguntarle  cual- 
quier majadería.  He  leído  algunos  libros  de  diablolo- 
gía  en  la  biblioteca  del  convento,  y  se  me  alcanza  algo 
de  esta  materia.  Sé  que  hay  que  escoger  la  hora,  y  so- 
l3re  todo  el  sitio,  porque  de  esto  depende  que  la  evoca- 
ción tenga  fuerza. 

—  ¿La  hora  y  el  sitio? — preguntó  Antonio  temblan- 
do, por  si  una  hostería  era  lugar  á  propósito. 

— Y  el  día...,  ó,  por  mejor  decir,  la  noche. 

— ¡Ah!...  ¿Eso  también?...  En  efecto,  parece  (jue  te- 
níais previsto  este  caso. 

— Ya  ves  cómo  es  bueno  saber  de  todo. 

— ¿Habéis  escogido  esta  noche? 

— Es  la  más  á  propósito. 

— ¿Por  qué? 

— Por  ser  el  pervigilium  de  San  Juan  Bautista. 

—¡Ahí 

— ¿No  has  oído  decir  alguna  vez  que  á  las  doce  de 
ese  misterioso  pervigiliiun  pasan  cosas  raras  en  el 
mundo? 

— En  efe(!to...  Y  aun  yo  mismo,  cuando  era  peque- 
no,  ponía  á  la  luz  de  In  luna  una  vasija  con  agua,  y 
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echaba  en  ella  un  huevo  de  gallina  negra,  diciendo  ;d 
mismo  tiempo  lo  que  quería  ver. 
— ¿Y  lo  veías? 

— ¡Como  os  estoy  viendo  á  vos! 
Antonio  mentía;  pero  como  había  transcurrido  mu- 
cho tiempo  desde  que  hiciera  sus  pruebas,  no  lo  sospe- 
chaba siquiera. 
Juan  continuó: 
— Hay  también  en  el  año  otro  pervifíiliuní  célebre 
como  el  de  hoy,  que  es  la  noche  que  precede  al  prime- 
ro de  Mayo. 

— Es  la  época  en  que  los  mozos  cuelgan  el  ramo  en 
la  puerta  de  las  mozas  á  quienes  han  elegido  para  ga- 
lantear aquel  año. 

— Es  verdad;  en  esa  noche  tienen  lugar  extraordina- 
rios misterios:  á  las  doce,  todas  las  flores  se  abren  para 
que  la  primavera  vierta  el  polen  que  las  fecunda  en 
sus  pistilos.  Las  ondinas  salen  á  flor  de  agua  en  los 
arroyos  y  en  los  ríos  para  recibir  el  beso  primaveral 
de  la  luna.  Los  ruiseñores  se  revuelven  en  sus  nidos, 
y  buscan  á  la  hembra  para  murmurarle  el  más  dulce 
de  sus  gorjeos. 

En  toda  la  naturaleza  hay  una  apasionada  inquie- 
tud; y  los  marineros  que  suben  á   la  punta  de  los  pa- 
los en  esa  hora  solemne   ven  cosas  raras  en  el  mar. 
— ¿De  veras? 

— Esto  está  consignado  en  muchos  libros  por  varo- 
nes doctos  V  eminentes. 
— Y  ¿decís  que  el  diablo?... 
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— Tiene  más  propensión  á  presentarse  que  en  cual- 
quier época  del  año. 

— ¿De  modo  que  todos  los  pactos  célebres?... 

— Se  han  firmado  en  esas  dos  noches,  como  el  del 
abad  de  Sahagún. 

— No  le  conozco. 

— Quiso  hacer  oro,  y  llamó  al  diablo  en  el  pervigi- 
lium  de  San  Juan  para  que  aquél  soplara  su   hornillo. 

— Y  ¿qué  pasó? 

—  Que  el  diablo  fué  obediente  al  mandato;  pero  ha- 
bía entre  las  ascuas  una  en  forma  de  cruz,  v  al  verla 
Lucifer  lanzó  una  imprecación  que  hizo  estallar  la  re- 
torta, cuyos  cascos  mataron  al  abad;  pero  al  día  si- 
guiente, entre  los  carbones  se  hallaron  láminas  de  oro. 

— Habéis  hablado  del  sitio  como  cosa  muy  esencial. 

«y 

— Lo  es. 

— ¿Habéis  elegido  el  vuestro? 

— Sí. 

— ¿Cuál  es? 

— Se  ha  observado  también  que  el  diablo  se  presen- 
ta mejor  en  las  cercanías  de  un  monasterio,  convento 
ó  campo  santo.  Por  eso  yo  he  escogido  el  monasterio 
de  San  Jerónimo.  Quiero  aparecer  triunfante  en  el 
mismo  sitio  donde  han  querido  deprimirme.  Pero,  ade- 
más, es  preciso  que  el  sitio  reúna  ciertas  condicio- 
nes que  den  viabilidad  á  Lucifer.  ¿Te  acuerdas  del 
prado  de  la  Encina? 

— ¿Que  está  hacia  la  derecha,  saliendo  por  la  porte- 
ría del  monasterio? 
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— Justamente. 

— Y  ¿qué  condiciones  i'eune  ese  prado  para  que  el 
diablo  acuda? 

— La  encina  en  cuestión.  ¿No  conoces  su  historia, 
habiendo  pasado  cuatro  anos  en  el  monasterio? 

— Ya  sabéis,  señor,  que  yo  no  me  ocupaba  nun(ja 
más  que  de  lo  que  pasaba  en  la  cocina. 

— De  sus  robustas  ramas  se  han  ahorcado  dos  brujas 
V  un  hechicero. 

— ¡Ah!...  ¿Eso  le  hace  viable! 

— Paga,  pues  no  quiero  estar  más  tiempo  aquí;  hace 
mucho  calor,  y  conviene  que  demos  una  vuelta  mien- 
tras se  acerca  la  hora  de  la  prueba... 

Algunos  segundos  después,  amigo  y  criado  salían 
de  la  hostería. 


^^ 


CAPITULO   XIX 


1-Cistoria  ele  mía  eii(;ina. 


A  noche  estaba  serena  y  tranquila. 
Había  luna,  estrellas  y  brisa  suave. 
Una  \erdadera  noche  ele  verbena. 
Las  calles  estaban  más  animadas 
que  de  costumbre. 
vv-vm--  ^         Familias  enteras  ^'  parejas  arnan- 
'Wí'lS^    tes  subían  ^'  bajaban  á  la  jjradera  del 
Corregidor. 

El  Manzanares  ol'recía  entonces  la 
verbena  de  San  Juan. 

Circulaban  muchas  rondas  de  es- 
tudiantes y  chisperos  con  sus  grandes 
faroles  de  colores,  llenos  de  aceite,  rasgueando  alegre- 
mente las  guitarras  y  cantando  coplas  picarescas. 
En  toda  la  villa  había  cierto  olor  al  aceite  donde  se 
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iVíen  los  buñuelos,  pues  muchas  familias  que  no  po- 
dían bajar  al  soto  los  freían  en  sus  casas  respectivas. 
También  pululaban  las  rondas  de  salvaguardias  y 

veteranos. 

La  del  señor  corregidor  estaba  á  orilla  del  Manza- 
nares, por  Zo  rj'i¿¿'pi¿d¿^m  íro?iar,  aunque  estaba  muy 
despejada  la  atmósfera. 

Pero  en  tales  noches  siempre  había  relámpagos  y 
truenos,  gracias  á  los  frasquetes  de  licor  con  que  se 
envenenábala  gente,  con  permiso  de  la  autoridad. 

En  el  momento  en  que  nuestros  jóvenes  ponían  el 
pie  en  la  calle,  pasó  por  su  lado  una  ronda  cantando 
esta  antigua  copla: 

A  coger  el  trébol,  damas, 
La  mañana  de  San  Juan; 
A  coger  el  trébol,  damas, 
Que  después  no  habrá  lugar. 

Antonio,  lanzando  un  suspiro,  dijo  á  su  amo: 

—Pero  ¿es  posible,  señor,  que  en  noche  tan  hermo- 
sa y  apacible,  cuando  todos  respiran  alegría  y  buen 
humor,  penséis  en  tales  desaciertos? 

—Desaciertos  serán  los  tuyos  si  intentas  hacerme 
desistir  de  mis  propósitos. 

— ¿Queréis  que  bajemos  hacia  el  soto? 

— No;  el  bullicio  me  enoja.  Ya  bajaremos  el  año 
próximo  en  tal  noche  en  una  carroza. 

.  Antonio  volvió  á  suspirar. 
Aun  no  estaba  muy  seguro  de  que   el  alcohol  no 
ejerciese  inlluencia  en  la  imaginación  de  su  amo. 
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Si  esto  era  así,  confiaba  en  que  la  brisa  fresca  de 
la  noche  se  la  despejaría,  como  despejan  los  rayos  ma- 
tinales del  sol  la  niebla  que  flota  sobre  los  picos  de  las 
rocas. 

— Me  hablabais  antes  del  prado  de  la  Encina  y  de 
yo  no  sé  qué  ahorcados, — le  dijo. 

— En  efecto,  tienes  razón;  y  mientras  llega  la  hora 
que  espero,  te  referiré  su  historia,  que  he  leído  en  un 
libro  muy  curioso  en  la  biblioteca.  Has  de  saber  que 
esa  encina  es  más  vieja  que  el  monasterio,  el  cual  es 
muy  antiguo. 

La  plantó  un  marido  muy  feliz  en  la  huerta  de  su 
casa,  para  (jue  allí  diera  sombra  á  sus  nietos. 

Y  tal  se  la  dió^  que  uno  de  ellos  se  ahorcó  de  una 
de  sus  ramas. 

Como  te  digo,  allí  había  una  huerta,  la  cual  con- 
tenía una  casa  y  la  casa  albergaba  un  matrimonio. 

La  felicidad  residía  allí,  en  aquel  pedazo  de  terreno, 
pues  rara  vez  busca  albergue  en  los  palacios  de  los 
revés. 

Muerto  el  plantador,  heredó  su  hijo  la  casa,  la 
huerta  v  la  encina. 

Lo  que  no  pudo  heredar  fué  la  felicidad  de  sus  pa- 
dres. 

El  nuevo  propietario  tuvo  un  hijo. 

Cuando  nació  éste  murió  su  madre. 

Las  gentes  dieron  en  decir,  no  ,sé  por  qué,  que  es- 
taba maldito  de  Dios. 

Acompañado  de  esta  poco   caritativa  creencia  po- 
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pillar,  creció  y  so  desMiTolló,  liasta  hacerse   un   hoiii-- 
\)VQ  lieclio  V  derecho. 

Pero  como  estaba  maldito  de  Dios,  se  formó  el  va- 
cío en  torno  de  el. 

¿Quién  se  atreve  á  tirata rse  con  un  ^ev  de  esta  es- 
pecie? 

El  muchacho  se  dedicó  á  odiar  a  la  humanidad 
por  medio  de  la  observación  y  del  estudio. 

Porque  todo  hombre  que  se  dedique  a  estudiái-  al- 
go, concluye  por  odiar  á  sus  semejantes. 

Cuando  llegó  á  hombre  supo  muchas  cosas;  entre 
ellas,  que  los  médicos  eran  unos  ignorantes,  puesto 
((ue  él,  con  hierbas  del  campo,  había  curado  á  hom- 
l)res  y  animales  á  quien  aquéllos  habían  dado  por 
muertos. 

Observó  también  muchas  (-osas  en  rl  espacio; 
anunciaba  el  bueno  ó  mal  tiempo  con  antelación. 

Todo  esto  le  creó  una  formidable  reputación  d(^ 
hechicero,  que  le  regalaron  los  mismos  á  quienes  él 
sanaba,  en  pi*ueba  de  agradecimiento. 

Un  día  oyó  decir  en  una  iglesia  á  un  predicador 
muy  célebre  que  Dios  había  creado  el  sol,  la  luna  y 
las  esti'ellas  para  recreo  del  hombre,  que  era  lo  mismo 
(|ue  decir  que  el  destino  del  hombre  sobre  la  tierra  era 
engordar  para  que  se  recrearan  con  él  los  gusanos 
después  de  muerto. 

Le  pareció  tan  absurdo  lo  (|ue  afirmaba  el  buen 
[)adre,  ((ue  tuvo  valor  de  i*eirse. 

I.e  \\n  una  vieja,  y  se  1<>  comunicó  á  otra;  ésta  se 
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lo  dijo  en  confianza  al  sacristán;  el  sacristán  comisio- 
nó á  uno  de  los  acólitos  para  que  le  siguiera,  y  se  su- 
po que  era  el  picaro  hechicero  del  prado  de  la  Encina. 

Los  curas  le  odiaron,  como  le  odiaban  los  mé- 
dicos. 
H  Un  día,  no  sé  quién,  vio  sangre  en  las  tapias  de  su 
huerta,  en  ocasión  en  que  había  desaparecido  una 
criatura  en  las  inmediaciones. 
p  No  se  necesitaba  más  para  darle  el  título  de  come- 
dor de  niños. 

Un  médico  reconocióla  sangre,  y  afirmó  que  era 
de  niña,  v  de  cuatro  años. 

Esta  era  la  edad  y  sexo  de  la  criatura  desapai*e- 
cida. 

Pero  aquel  médico  debía  ser  un  sabio,  cuando  leía 
tales  cosas  en  unas  gotas  de  sangre. 

Sin  embargo,  se  averiguó  que  era  á  quien  más  en- 
fermos se  le  morían. 

El  pobre  hombre  fué  acusado  de  asesino  de  niños, 
con  la  circunstancia  agravante  de  hacer  bien  á  sus 
hermanos  por  medio  déla  hechicería  y  el  sortiJegio. 

Cuando  fueron  á  prenderle,  se  le  encontraron  pen- 
diente del  árbol. 

Había  ahorrado  á  sus  verdugos  el  crimen  de  ate- 
nacearle. 


El  segundo  caso  fué  el  siguiente: 


Como  aquel  hombre  murió  sin  sucesión,  los  ven- 
cejos, por  la  noche,  y  las  lechuzas,  por  el  día,  toma- 
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i'on  posesión  déla  casa,  nombrándose  sus  lierederos. 

1.a  tapia  se  desmoronó  con  los  años,  y  la  huerta 
fué  campo  de  ortigas  y.  hierbas  parásitas. 

Pasando  un  día  por  allí  una  mendiga  joven  y  bo- 
nita, que  tenía  por  patria  el  mundo,  creyó  que  no  se- 
ría malo  pedir  hospitalidad  á  las  lechuzas  y  los  vence- 
jos, V  sentó  allí  sus  reales. 

Por  el  día  pedía  limosna  en  la  villa;  por  la  noche 
se  "refugiaba  allí. 

Como  salía  al  amanecer  y  regresaba  muy  después 
de  puesto  el  sol,  nadie  más  que  los  pájaros,  sus  com- 
pañeros, tenían  noticia  de  que  allí  se  albergase  un  ser 
de  la  especie  humana. 

Pero  desde  el  vecino  monasterio,  que  ya  .^e  había 
erigido  y  estaba  habitado,  veían  por  la  noche  un  res- 
plandor rojizo  y  varias  sombras. 

Era  la  propia  sombra  de  la  mendiga,  proyectada 
por  las  llamas  de  la  hoguera  que  encendía  para  calen- 
tarse en  el  invierno. 

No  se  les  ocurrió  á  los  áoctos  padres  poder  averi- 
guar la  causa. 

Es  verdad  que  la  tenían  bien  averiguada. 

Aquello  no  podía  proceder  más  que  del  iníierno. 

El  resplandor  era  de  los  hornillos  de  Satanás,  y  \\\ 
sombra  la  del  mismo  espíritu  de  las  tinieblas. 

Hubo  quien  declaró  que  olía  á  azuñ'e,  y  que  poi* 
las  noches,  especialmente  las  de  los  sábados,  se  oín 
i'uido  de  cadenas. 

Nada  hubo  que  oponei*  á  estos  dos  comprobantes. 
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Y  conKj  la  casa  era  muy  mala  vecindad   para   el 
monasterio,  los  frailes  decidieron  privar  de  su  morada 
-'  á  las  lechuzas,  á  los  vencejos  y  á  la  mendiga.  | 

Dirigiéronse  allí  procesionalmente  una  mañana 
con  una  cuadrilla  de  albañiles. 

Estos  iban  pertrechados  de  picos  y  azadones. 

Los  frailes  llevaban  breviarios  y  hachas  de  cera 
encendidas. 

Además,  figuraban  en  primer  término  la  cruz,  los 
ciriales,  el  agua  bendita  y  el  hisopo  para  los  as- 
perges. 

Iban  cantando. 

Los  frailes  Jerónimos  cantaban  siempre. 

Es  verdad  que  lo  mismo  sucedía  con  los  de  otras 
(')rdenes,  que  enterraban  á  sus  muertos  cantando. 

Empezaron  los  exorcismos. 

El  agua  bendita  llovía  sobre  aquellas  vetustas  pa- 
redes, que  se  atrevían  á  no  desplomarse  sobre  el  dia- 
blo, como  debe  hacer  toda  pared  lionrada  y  cristiana.. 

De  repente  apareció  en  el  bocjuete  que  servía  de 
puerta  una  mujer  envuelta  en  una  manta. 

Era  la  mendiga,  que,  por  estar  enferma,  no  había 
salido  aquella  mañana. 

La  salmodia  la  asustó,  y  salía  para  enterarse  de  lo 
íjue  pasaba. 

Ei'ailes  y  albañiles,  que  iban  pensando  en  el  espí- 
ritu de  aquellas  ruinas,  huyeron  asustados,  rodando 
algimos  por  el  suelo  entre  los  picos,  las  hachas,  los 
ciriales  y  la  calderilla  de  agua  bendita. 
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La  pobre  nuichaclui,  vn  medio  de  su  enrermedad, 
ji  o  pudo  menos  de  lanzar  una  carcajada. 

Debió  formar  muy  pobre  idea  de  aquellos  robustos 
monjes  que  huían  de  una  débil  mujer. 

Viéndose  á  una  regular  distancia  se  detuvieron, 
admirándose  de  no  verse  perseguidos. 

La  pobre  niña  los  llamabn,  tal  vez  con  la  idea  de 
disuadirles  de  su  grosero  error. 

Después  de  celebrar  una  especie  de  consejo,  abrie- 
ron los  breviarios  por  una  de  sus  páginas  más  terri- 
bles, y  fueron  acercándose  poco  á  poco. 

La  mendiga,  para  inspirarles  más  coníianza  ,  se 
dejó  ver  por  completo,  diciéndoles: 

— ¿Porqué  os  asustáis?  Soy  una  pobre  enferma. 

Añagaza  de  Satanás. 

Viéndose  descubierto,  había  adoptado  aquella  for- 
ma, y  les  hablaba  con  dulzura  para  seducirlos. 

Por  último,  la  echaron  mano  brutalmente. 

Una  VOZ;,  no  se  supo  de  quiíui,  dijo:  I 

—  ¡Ahorquémosla!  ' 

¡Oh  qué  idea  tan  ingeniosa!  j 

¡Ahorcar  al  diablol 

Tal  cosa  no  podía  ocurrirse  más  que  á  un  i'raile 
Jerónimo. 

De  la  proposición  brotó  la  cuerda  (jue  la  echa- 
ron al  cuello  con  un  buen  nud(K 

La  pobre  joven,  apercibida  de  lo  que  pasaba  y 
temblando  por  lo  que  iba  á  pasar  ,  cayó  de  hinojos, 
cruzando  las  manos  sobre  el  pecho. 


ó    Á   MEDIAS    CON    EL    DIABLO  229 

Les  explicó  entre  sollozos  que  era  una  infeliz 
mendiga;  que  hacía  ya  un  año  que  vivía  allí;  que  im- 
petraba la  caridad  en  la  iglesia  del  convento  de  Santo 
Domingo  el  Real... 

Todo  fué  en  vano. 

Los  frailes  se  habían  propuesto  ahorcar  al  diablo 
sin  hacer  caso  de  sus  súplicas. 

Allí  estaba  la  encina. 

Nada  faltaba. 

La  víctima,  la  cuerda  y  la  horca. 

¿A  qué  perder  tiempo  ? 

Aquellas  palabras,  aquellas  lágrimas  eran  men- 
tidas. 

Iban  á  suprimir  el  infierno  con  oprimir  un  poco 
una  garganta. 

A  los  pocos  segundos,  la  joven  se  balanceaba  en  el 
espacio,  lanzando  una  maldición. 

Al  día  siguiente  se  averiguó  que  era  verdad  lo  que 
decía. 

Las  monjas  de  Santo  Domingo  certificaron  de  ello. 

Pero  no  siendo  el  diablo,  debía  ser  una  hechicera, 
puesto  que  vivía  sola  en  sitio  tan  retirado. 

De  todos  modos,  los  reverendos  habían  hecho  una 
buena  obra. 

Del  tercer  caso  no  me  acuerdo  muy  al  pormenor. 
Sé  que  también  era  una  bruja  la  que  se  ahorcó  de 
esa  encina. 

Ya  ves  que  reúne  las   condiciones  necesarias   que 
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acon><ejan  los  diablólogos  para  el  conjuro,  y  que  Sata- 
nás no  podrá  excusarse  de  venir  aquí. 

Ahí  la  tienes,  destacándose  á  nuestros  ojos  al  cabo 
de  los  siglos,  como  una  acusación  muda  de  la  igno- 
rancia délos  hombres.  \ 

— ¡Dios  mío! — exclamó  Antonio,  reconociendo    el 
sitio. 

—¿Qué? 

— ¡Y  me  habéis  traído  hasta  aquí! 

— Es  muy  justo:  ¿no  quieres  ser  testigo  de  la  evoca- 
ción y  partícipe  de  mi  fortuna! 

— ¡Qué  horror!  ¡Yo  en  tratos  con  el  demonio! 

— ¡Eres  tan  imbécil  como  los  que  han  sentenciado 
hov  á  mi  tío! 


o^l<- 


CAPITULO    XX 


En    el    prado    de    la     Encina 


N  efecto,  andando,  andando,  como  sue- 
le decirse,  los  dos  jóvenes  habían  atra- 
vesado el  prado  de  San  Fermín,  lle- 
gando al  de  San  Jerónimo. 

El  monasterio  se  levantaba  á  sus 
ojos,  empinando  sus  torrecillas  góti- 
cas sobre  sus  robustos  y  pardos  muros, 
iluminados  á  trechos  por  la  luna. 

Detrás  se  veía  una  masa  oscura, 
que  la  formaban  los  árboles  de  su 
huerta. 

Hacia  la  derecha  se  destacaban  los 
andamios  del  que  es  hoy  Museo  de  Pinturas,  que  en- 
tonces estaba  en  construcción. 

Los  rayos  de  la  luna,  filtrándose  por  entre  el  andn- 
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minje,  sefialabau  en  negi*a  silueta  las  líneas  verticales 
de  los  maderos,  cortadas  por  las  horizontales  de  las 
tablas,  formando  cuadros  capricliosos  de  un  ajedrez 
gigantesco.  ; 

Entre  la  nueva  construcción  v  el  monasterio  haljín 

«y 

un  prado  cubierto  de  césped. 

En  él  se  elevaban  algunos  árboles,  á  quienes  el  mes 
de  Junio  había  llenado  de  hojas.  :. 

La  tenue  brisa  las  agitaba  á  la  sazón,  produciendo  ' 
un  rumor  sordo  que  parecía  el  de   la  comunidad  del 
monasterio  que   rezasen  en  el   oro  los  maitines   del 
Bautista. 

Entre  todos  los  árboles  se  destacaba  uno,  no  más 
alto,  pero  sí  más  frondoso  y  de  más  poblada  copa. 

Sus  hojas  relucían  con  la  luz  de  la  luna;  algunas 
parecían  de  plata. 

Tres  hombres  asidos  de  las  manos  hubieran  abra- 
zado su  tronco  con  dificultad. 

La  sombra  del  monasterio,  por  la  posición  de  la  lu- 
na, le  cubría  en  parte,  de  modo  que  parecía  un  árbol 
partido  por  la  mitad. 

Era  la  célebre  encina  que  daba  nombre  al  prado*  la 
que  figuraba  de  un  modo  tan  terrible  en  la  sombría  le- 
yenda de  Juan,  la  que  había  plantado  aquel  hombre 
tan  feliz,  sin  sospechar  que  de  una  de  sus  ramas 
má-s  robustas  se  había  de  ahorcar  un  día  su  nieto. 

Donde  los  monjes  habían  ahorcado  á  la  mendiga, 

escogida  después  para  el  mismo  objeto  por  una  bruja. 

Aquel  árbol  trágico,  que  había  presenciado  la  crea- 
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ción  del  monasterio,  que  dio  sombra  á   un  hogar  que 
ya  no  existía,  seguía  sobreviviendo  á  tantas  catástrofes. 

Las  lechuzas  y  los  buhos  se  posaban  sobre  él  de 
noche. 

Alguno  que  otro  cuervo,  descendiente  de  los  que 
sacaron  los  ojos  á  los  tres  cadáveres  que  pendieron  de 
sus  ramas  como  cosas  siniestras,  le  visitaba  alguna 
vez,  como  si  conociese  la  tradición,  y  esperase  que 
los  frailes  y  los  ignorantes  viniesen  á  martirizar  á  al- 
gún sabio  ó  algún  inocente. 

Juan  y  Antonio  estaban  casi  debajo  de  su  copa. 

El  último  le  miraba  con  terror,  como  si  sus  ramas 
destilasen  aún  el  sudor  que  debieron  sentir  en  la  ago- 
nía aquellos  tres  infelices. 

Instintivamente  se  separaba  de  los  sitios  en  los 
que  la  luna  arrojaba  su  penumbra. 

No  quería  ni  aun  que  su  sombra  le  tocase. 

Aquel  árbol  era  un  patíbulo. 

Había  dado  cadáveres  por  ñ*uto. 

i  Y  aun  vivía,  aun  ostentaba  cierto  vigor  y  cierta 
frescura,  á  pesar  de  los  años! 

Era  un  árbol  sin  remordimientos. 


La  situación  de  Antonio  era  terrible. 

Como  hombre  grosero  c  ignorante,  rendía  culto  á 
la  superstición,  que  entonces  era  más  refinada  por  la 
hora  y  el  sitio. 


TOMO   I 
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Recordó  en  tropel  todo  lo  que  su  amo  le  había  di- 
cho en  la  hostería  y  en  la  calle. 

Aquel  árbol  era  viable  para  que  el  diablo  se  digna- 
se visitarle. 

La  hora  estaba  cercana;  la  hora  clasica  de  aquel 
terrible  pervigilium  de  San  Juan,  en  que  pasan  cosas 
en  la  tierra  extrañas  v  misteriosas,  en  que  las  flores 
se  abren  y  las  ondinas  aparecen  en  la  superficie  de 
las  aguas. 

A  saber  él  que  su  amo  se  dirigía  á  aquel  sitio,  no 
hubiera  llegado  hasta  allí. 

¿Cómo  no  se  apercibió  cuando  cruzaban  el  Prado? 
Estaba  relativamente  lejos  de  la  villa,  entre  dos 
cosas  que  inspiran  cierto  temor  cuando  se  las  ve  de 
noche. 

Un  monasterio  y  un  árbol. 
El  templo  del  arte  y  el  templo  de  la  naturaleza. 
¡Y  tenía  que  volverse  solo,   atravesar  solo  aquel 
Prado,  que  tenía  tan  mala  fama,  donde  había  habido 
tantos  desafíos,   y  tantos  robos,   y  tantos  golpes  de 
mano!... 

¡Solo,  porque  su  amo  persistía  en  su  locura,  y  so 
(juedaba  para  invocar  al  diablo! 
¡Terrible  situación! 

Partir,  era  exponerse;  quedarse,  podía  ser  espan- 
toso. 

Aun  intentó  disuadirle. 

Pero  en  aquel  momento  ya,   más  le  obligaba  el 
egoísmo  que  el  afecto. 
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Si  conseguía  hacerle  desistir,  ya  no  iba  solo  por 
aquel  sitio  de  tan  mala  fama. 


— Señor, — le  dijo,— aun  es  tiempo...;  volvámonos. 

— Vete  si  quieres, — le  contestó  el  joven,  decidido. — 
No  pienso  ejercer  presión  sobre  tu  voluntad.  He  ju- 
rado invocar  al  diablo  así  que  suenen  las  doce,  y  lo 
invocaré.  Es  el  único  remedio  de  que  puedo  disponer 
antes  de  que  me  abrume  la  miseria. 

— ¿Y  si  Satanás  tiene  que  hacer  en  otra  parte? 

— No  vendrá;  pero  }'o  le  esperaré  hasta  el  alba. 

— ¿Y  si  acude? — preguntó,  bajando  la  voz,  porque 
á  veces,  y  á  ciertas  horas,  ni  aun  de  lo  improbable  se 
atreve  el  hombre  á  hablar  alto. 

— Si  viene,  entraremos  en  tratos. 

— Pero,  señor,  ¿y  vuestra  alma? 

— ¿Mi  alma?...  ¿qué? 

— ¿No  consideráis  que  se  pierde  por  toda  una  eter- 
nidad? 

— ¡Bahl 

— ¿Os  atrevéis  á  chancearos? 

— No;  pero  ya  habrá  medio  de  ganar  la  partida  al 
diablo,  de  engañarle,  como  aquel  buen  molinero  que 
le  invocó  una  noche,  y  en  el  momento  de  morir... 

— ¡Señor,  por  todos  los  santos,  no  me  refiráis  más 
historias  de  diablos  ni  de  muertos  hasta  que  no  salga 
el  sol!...  Ya  me  pesa  el  haberos  escuchado  esta  tar- 
de... Es  verdad  que  no  creí  yo  que  la  cosa  pudiera  ir 
tan  lejos. 
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— Ant(3nio,  cuando  un  liombre  á  los  veintitrés  años 
no  tiene  sobre  que  caerse  muerto,  como  á  mí  me  su- 
cede; cuando  está  desesperado,  como  yo  lo  estoy,  las 
cosas  van  adonde  deben  ir. 

—  ¡Dios  tenga  compasión  de  vos,  y  haga  que  el  dia- 
blo no  acuda  al  conjuro!  Este  es  el  único  deseo  que 
abrigo. 

— Entonces,  tanto  peor...  ó  tanto  mejor.  Si  quieres 
quedarte,  quédate;  si  quieres  irte,  vete;  pero,  mira, 
Antonio,  no  dejes  de  venir  por  aquí  mañana  al  rom- 
per el  día.  Si  no  me  ves  en  este  prado,  es  que  Satanás 
lia  acudido  al  conjuro,  y  soy  ya  un  hombre,  ó  estoy 
en  vías  de  serlo;  si  no  acude,  verás  mi  cadáver  al  pie 
de  esa  encina. 

— ¡Vuestro  cadáver! 

— ¡Juro  á  Dios  que  si  salen  fallidos  mis  deseos,  yo 
mismo,  antes  de  salir  el  sol,  me  atravieso  el  corazón 
(ion  este  acero! 

— Entonces,  que  venga...  Es  decir,  que  no...  ¡Va- 
mos, no  sé  lo  que  debo  desear  ni  lo  que  debo  decir!... 
¡Trance  maldito  en  el  que  os  habéis  colocado...  y  en 
el  que  me  colocáis!  ¡Idea  funesta!...  ¡Dios  mío,  si  el 
vino  del  hostelero  tendría  algún  bebedizo! 


El  pobre  Antonio  calló,  para  dar  libre  curso  á  sus 
sollozos,  que  eran  los  que  interrumpían  el  silencio  que 
allí  reinaba. 
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Porque  hasta  la  brisa  dormía  en  aquel  momento. 

Las  hojas  de  los  árboles  habían  enmudecido,  sin 
duda  porque  se  acercaba  la  hora  terrible^  la  hora  de 
Lucifer. 

El  infeliz  Antonio  gemía  de  veras. 

Y  tanto,  que  su  amo,  que  iba  enterneciéndose,  se 
vio  obligado  á  decirle: 

—Vete,  ó  calla,  Antonio:  no  me  gustan  los  hombres 
llorones. 

— ¿Es  decir  que  hasta  me  prohibís  que  exprese  el 
sentimiento  que  me  causa  el  despedirme  de  vos? 

— Exprésale  de  otra  manera...,  ó  á  lo  menos  donde 
vo  no  lo  oÍ£]:a. 

— ¿Por  qué  no  me  lo  dijisteis  hace  ocho  años  al  sa- 
lir de  Arévalo? 

— ¡Pero,  imbécil,  sabía  yo  entonces  lo  que  iba  á  pa- 
sar ocho  años  después! 

Y  como  Antonio  dirigiese  una  mirada  casual  hacia 
el  convento,  exclamó,  levantando  el  puño  y  esgrimién- 
dole en  el  aire: 

— ¡La  culpa  de  todo  la  tiene  vuestro  tío  el  prior,  que 
estará  roncando  ahora  como  un  bienaventurado! 

— ¡Tal  vez  no  te  falte  razón  en  lo  de  ser  él  el  único 
responsable! 

— ¿Qué  le  importaba  que  vos  os  recreaseis  con  a([ue- 
11a  pobre  muchacha  que  tan  lindas  cosas  dejaba  ver 
cuando  lavaba  la  ropa? 

— Es  verdad. 

— ¡Si    á  lo    menos  os    hubiera  admitido   anteayer 
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cuando  vinisteis,  yo  estaría  durmiendo,  mientras  ha- 
<:ía  la  digestión  de  una  cena  suculenta! 

—  ¡Y  yo  estaría  en  el  in  pace  sufriendo  los  latigazos 
de  una  mano  vigilante!...  No,  no,  Antonio...;  al  dia- 
])lo  me  atengo. 

—  ¡Qué  horror!... 

— En  fin,  la  hora  va  a  sonar,  te  lo  aviso. 
Antonio  tendió  una  mirada  hacia  el  Prado,  lleno 
de  masas  de  luz  y  de  masas  de  sombras. 

Aquél  era  un  peligro  encubierto...;  en  suma,  po 
día  no  ser  nada. 

Pero  esperándose  al  pie  de  la  encina  iba  á  presen- 
ciar una  terrible  escena,  que  acaso  no  podría  resistir. 
Prefirió  lo  primero. 

— Pues  bien,  señor,  —  dijo,  armándose  de  valor:  — 
no  quiero  autorizar  con  mi  presencia  la  perdición  do 
vuestra  alma, 

— ¿Te  vas? 

— Tendría  un  remordimiento  eterno  si  permane- 
ciese aquí  hasta  que  dieran  las  doce. 

— Di  que  te  aleja  el  miedo...,  ¡el  poco  afecto  que 
me  tienes,  mal  servidor! 

— Eso  no;  yo  me  dejaría  hacer  tajadas  por  vos, 
harto  lo  sabéis;  para  las  cosas  de  este  mundo  contad 
conmigo.  Pero  la  salud  de  mi  alma  no  la  arriesga- 
ría... ni  aun  por  mi  padre. 

— Está  bien;  vete. 

— ¿No  permitís  que  bese  vuesti'a  mano? 

—  Prefiero  que  nos  demos  un  abrazo. 
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Y  amo  y  criado  se  estrecharon  tiernamente,   bajo 
ese  rigoroso  nivel  que  establece  el  infortunio. 

— Vamos,  parte  ya,— le  dijo  el   primero,    despren- 
diéndose de  sus  brazos. 

Antonio  dio  dos  pasos  hacia  adelante,  en  seguida 
se  detuvo,  y  exclamó: 

— Señor,  tiempo  es  todavía  de  renunciar  á  ese  pro- 
yecto tan  sacrilego  como  insensato. 

Juan  corrió  hacia  él,  diciendo: 
— ¿Aun  estás  ahí,  tunante?  ¡Si  te  pones  al  alcance 
de  mi  espada,  es  posible  que  te  desjarrete  como  á  un 
jabalí! 

Antonio,  viendo  que  era  inútil  resistir,  se  alejó  á 
buen  paso. 

El  joven  le  vio  á  la  luz  de  la  luna  que  ganaba  la 
Carrera  de  San  Jerónimo. 

Cuando  su  negra  silueta  se  esfumó  en  la  sombra, 
dijo  con  acento  enternecido: 

—  ¡Pobre  muchacho!...  Nos  habíamos  cobrado  afec- 
to... ¿Qué  será  de  él? 

En  seguida  empezó  á  pasear  por  los  alrededores  de 
la  encina,  que  había  entrado  ya  por  completo  en  la  som- 
bra proyectada  por  los  muros  del  monasterio. 


El  mozo  sintió  ciei-ta  emoción  penosa  en  el  pecho 
que  le  dificultaba  la  respiración. 

Pesaba  algo  sobre  él,  como  cuando  uno  espora  cs- 
tai'  solo  y  adivina  que  no  lo  está. 
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No  se  enr-ontraba  bien  allí,  y,  sin  em})ai'f2:o,  perma- 
necía. 

La  desesperación  le  sujetaba  con  su  tenaza  de  hie- 
rro, como  á  tantos  infelices. 

Creía  de  buena  fe  que  aquél  era  el  único  recurso 
(jue  le  quedaba  antes  de  morir,  y  quería  apurarle,  para 
((ue  su  destino  no  le  echase  nada  en  cara. 

En  aquella  época  aun  se  creía  en  el  diablo,  porqu(^ 
todavía  estaba  muy  lejos  de  presentar  su  dimisión. 

De  ahí  esos  problemas  terribles  de  los  conjuros,  de 
los  pactos... 

De  ahí  esos  personajes  siniestros  llamados  inquisi- 
doi'es,  que  hoy  harían  reir  con  su  lúgubre  aparato  y 
sus  frases  campanudas. 

El  dilema  era  el  siguiente: 

¿Acudía  ó  no  el  diablo  a  las  evocaciones?  ¿Se  de- 
cidía ó  no  á  pactar  con  los  hombres? 

Pronto  iba  á  saberlo. 

Después,  como  él  había  afirmado,  le  quedaría  al- 
gún recurso  ingenioso,  como  el  de  aquel  molinero 
cuya  historia  no  quiso  oir  Antonio,  que  habiendo  pac- 
tado con  el  diablo,  en  el  momento  de  morir  logró  ha- 
cerle entrar  debajo  de  una  de  las  piedras  de  su  molino, 
convenientemente  preparada  para  aplastarle,  lo  que 
consiguió  sin  grande  esfuerzo,  salvando  su  alma, 
mientras  Lucifer  se  reponía  déla  magulladura  en  lo 
más  profundo  de  los  infiernos. 

Las  doce  empezaron  á  sonar  en  los  relojes  de  la, 
villa. 
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— ¡Ea,  valor!  -  exclamó  el  joven,  acercándose   á  la 
encina. 

Se  desciñó  la  espada,  arojándola  lejos  de  sí,  porque 
la  cruz  de  la  empuñadura  no  impidiese  la  presencia  del 
tenebroso  personaje. 

En  seguida,  dirigiéndose  á  los  cuatro  puntos  car- 
dinales, exclamó  con  voz  firme: 

— ¡Satán!...  ¡Satán!...  ¡Satán!...  ¡Satán!... 

))Mi  voz  te  implora  con  la  fe  que  presta  la  desespe- 
ación. 

))Si  es  verdad  que  tienes  poder  para  ñrmar  tales 
tos,  a^i  1.^     á  mi  voz. 

))Oye  mi  conjuro,  y  pon  término  á  mis  aflicciones. 

))Por  esta  encina,  donde  la  ignorancia  ha  colgado 
tres  hechiceros... 

))Por  la  corneja  que  grazna... 

))Por  la  lechuza  que  sorbe  ^el  aceite  de  las  lámpa- 
ras del  santuario... 

))Por  el  lobo  que  aulla... 

))Por  el  sapo  que  salta... 

)) Acude  á  mi  conjuro. 

))¡Satán!...  ¡Satán!...  ¡Satán!...  ¡Satán!... 

))¿Estás  ahí?» 

Y  una  voz  bronca  respondió  á  dos  pasos: 
— ¡Aquí  me  tienes! 


TOMO    I 
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CAPITULO   XXI 


El  doctor  Estraíii. 


USTO  es,  y  tiempo  también,  de  que 
volvamos  á  la  noche  en  que  da  princi- 
pio nuestro  relato,  de  que  ha  sido 
preciso  separarnos  para  referir  hechos 
y  delinear  caracteres  que  han  de  jugar 
un  papel  principal  en  nuestro  libro. 
Un  guardia  de  los  que  había  de 
servicio  en  palacio,  y  que  regresaba 
de  llevar  un  parte  lú  montero  ma- 
yor del  rey  suspendiendo  una  cacería 
proyectada  para  el  día  siguiente,.,  en- 
terado por  casuahdad  de  lo  que  pasaba,  fué  el  priméis) 
que  llevó  el  parte  á  palacio. 

Carlos  III  se  había  acostado  var:T  hemos   dicho 
anteriormente  que  nada  supo  hasta  el  siguiente  día. 
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Pero  la  reina  velaba  aun. 

Era  el  momento  en  que  se  despedía  de  sus  damas 
de  servicio  para  retirarse. 

Una  de  éstas  encontró  al  guardia  en  una  de  las  ga- 
lerías, y  volvió  presurosa  para  dar  parte  á  la  reina. 

A  la  sazón  estaba  en  la  regia  cámara  Ja'Cobo  Es- 
trañi,  médico  afamado,  á  quien  la  reina  había  conoci- 
do en  Austria,  y  á  quien  tanto  con  su  admiración 
y  gratitud  como  hombre  de  ciencia,  honraba  con  su 
amistad. 

Jacobo  Estrañi  hacía  la  tertulia  á  los  revés  todas 
las  noches,  pasando  en  palacio  una  hora  por  lo  menos. 

Entonces  se  le  recibía  como  amigo  y  no  como 
doctor. 

Su  influencia  en  palacio  era  tan  grande,  que  raya- 
ba en  lo  inverosímil. 

Y  aquel  secreto  consistía  en  que  no  pidió  nunca 
para  sí. 

También  iba  á  retirarse  en  el  momento  en  que  en- 
tró la  dama  á  transmitir  lo  que  había  oído  al  guardia. 

La  nueva  llegó  entre  todas  las  nebulosidades  que 
envuelven  las  primeras  noticias. 

Del  hecho  no  se  sabía  con  certeza  más  sino  que  el 
conde  v  la  condesa  de  Massi  estaban  heridos. 

Pero  se  ignorábala  causa,  así  como  de  quién  era 
la  mano  criminal. 

Ya  hemos  dicho  que  el  conde  privaba  con  l(js  re- 
yes, y  que  su  crédito  en  palacio  contrabalanceaba  el 
de  algunos  cortesanos,  que  no  le  miraban  bien. 
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Al  oir  la  reina  Amalia  aquello,  exclamó,  dirigién- 
dose a  Estrañi: 

—¡Pronto,  doctor!...  Es  preciso  que  corráis  á  casa 
del  conde,  que  mas  que  nunca  necesita  de  los  auxilios 
de  vuestra  ciencia: 

Al  oir  esta  orden,  Estrañi  exclamó,  sin  poder 
contenerse,  y  con  cierto  acento  que  indicaba  repug- 
nancia: 

— ;Yo!...  ¡Yo  á  casa  del  conde! 

—¿Que  tiene  de  particular?--objetó  la  reina. 
El  doctor  se  repuso,  y  dijo,  inclinándose: 

—¡Es  verdad!...  Un  médico  debe  acudir  al  lado  de 
los  enfermos  que  le  necesitan.  Señora,  estoy  á  dispo- 
sición de  vuestra  majestad. 

—¡Pues  no  perdáis  momento,  doctorl  Vuestra  tar- 
danza puede  ocasionar  serios  trastornos...  Mañana  me 
diréis  lo  que  ha  pasado. 

Estrañi  besó  la  mano  á  la  reina,  saludó  á  las  da- 
mas, que  aun  se  quedaban  haciendo  comentarios,  y 
partió  en  su  litera  con  dirección  á  la  casa  de  los 
condes. 

Como  iba  solo,  murmuraba  en  alta  voz: 
-;Pero  yo  a  casa  de  los  condes!...  ¡Esto  es  un  ab- 
surdo que  me  he  prohibido  varias  veces!...  Es  preciso 
obedecer...  ¡Maldita  casualidad  la  de  estar  yo  esta  no- 
che en  palacio! 

Después  se  interrumpió  por  un  breve  espacio  de 
tiempo,  durante  el  cual,  sus  contracciones  nerviosas 
mdicaban  su  inquietud  y  desasosiego. 
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Al  cabo  de  algunos  segundos  volvió  á  expresar  sus 
pensamientos  en  alta  voz: 

— ¡Voy  averia,— dijo; — averia  después  de  tantos 
años!...  ¡Josefina!  ¡Oh!  Este  nombre  me  quema  los  la- 
bios... ¡Y  está  herida!  ¡El  también!  ¿Qué  puede  haber 
pasado?...  Tal  vez  alguno  de  esos  dramas  de  familia... 
¡Pero  un  drama  en  una  casa  donde,  al  decir  de  todo 
el  mundo,  reina  la  felicidad  más  completa,  la  calma 
más  inalterable!...  No  tardaremos  en  saberlo. 

La  litera  se  detuvo  á  la  puerta,  y  Estrañi  saltó  del 
estribo  al  zaguán,  que  estaba  iluminado,  á  pesar  de  ser 
una  hora  relativamente  avanzada. 

Llamó  la  atención  de  Estrañi  un  grupo  de  algua- 
ciles de   la  ronda  que  conversaban  con  los  criados. 

Todos  le  abrieron  paso  respetuosamente,  y  uno  de 
los  últimos  le  guió  hasta  las  habitaciones  superiores, 
encargándosele  á  un  mayordomo  que  hacía  algún 
tiempo  servía  en  la  casa. 

La  intervención  de  la  ronda  por  medio  de  sus  al- 
guaciles indicaba  que  allí  se  había  cometido  un 
crimen. 

Estrañi  pensó  en  un  robo  con  violencia;  no  podía 
liaber  sido  otra  cosa. 

Pero  á  un  buen  observador  le  hubiera  llamado  la 
atención  su  actitud. 

Un  médico  conmovido  cuando  va  á  hacer  una  vi- 
sita, es  una  cosa  rara. 

Los  médicos  y  los  curas  son  los  hombres  que  me- 
jor disponen  de  su  sangre  fría. 
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Y  no  es  por  egoísmo,  digámoslo  en  su  obsequio. 

Es  que  la  serenidad  en  casos  apurados  es  uno  de 
los  atributos  de  la  religión  y  de  la  ciencia. 

El  doctor  estaba  extrañamente  conmovido:  la  pa- 
lidez de  sus  mejillas  y  la  impetuosidad  de  sus  movi- 
mientos lo  indicaban  así. 

Seguía  al  criado  con  cierta  vacilación,  que  indica- 
ba repugnancia  en  cumplir  con  su  deber. 

Un  médico  tiene  prisa  en  ver  al  enfermo;  pero  á 
Estrañi  parecía  pasarle  todo  lo  contrario  en  aquella 
ocasión. 

Así  atravesó  dos  habitaciones. 

Al  llegar  á  un  gabinete  ricamente  decorado,  se  de- 
tuvo como  si  fuera  víctima  de  un  repentino  arroba- 
miento. 

En  el  testero  principal  había  un  retrato  de  cuerpo 
entero  con  un  lujoso  marco  tallado. 

Era  el  de  Josefina,  hecho  veinte  años  antes,  cuan- 
do ella  tenía  otros  veinte. 

Parecía  una  niña. 

Aquel  retrato  hubiera  podido  pasar  por  el  de  Ade- 
lina, su  hija. 

Estrañi  se  detuvo  como  para  contemplarla  mejor. 

Al  mismo  tiempo  vagó  en  sus  labios  una  sonrisa, 
y  se  desprendió  de  sus  ojos  una  lágrima. 

— ¡Qué  imbécil  soy! — murmuró  entre  dientes,  enju- 
gándosela con  el  dorso  de  la  mano  derecha. 

El  criado,  al  notar  que  no  le  seguía,  se  detuve 
también  y  volvió  la  cabeza. 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL    DIABLO  '   2^:7 

—  ¡Es  Ja  señora  condesa!  — dijo,    señalando  al  re- 
trato. 

Aquella  voz  sirvió  de  aviso  á  Estrañi,  cuya  emo- 
ción podía  ser  notada. 

— Ya  lo  sé, — contestó  aparentando   indiferencia.  — 
Vamos,  guiad. 

Ambos  penetraron  en  una  alcoba. 

Era  la  del  conde. 

Un  criado  le  velaba. 

Al  apercibirse  de  la  presencia  del  doctor,  se  retiró, 
saludando  respetuosamente. 

En  un  lecho  de  caoba,  artísticamente  tallada,  de  un 
modo  que  recordaba  el  estilo  de  Berruguete,  cubiei-to 
con  ricas  sábanas  de  batista,  yacía  el  conde,  no  des- 
cansando, sino  aletargado. 

En  su  color  arrebatado  se  conocía  que  la  fiebre  le 
estrechaba  entre  sus  inexorables  brazos. 

Nueva  emoción  se  pintó  en  el  semblante  de  Estra- 
ñi  al  ver  al  conde. 

Pero  una  emoción  que  nada  tenía  que  ver  con  la 
que  experimentó  ante  el  retrato  de  la  condesa. 

Las  líneas  de  su  movible  rostro  se  endurecieron 
iiasta  adquirir  la  rigidez  de  las  de  una  estatua,  y  se  hizo 
más  perceptible  la  arruga  que  marcaba  la  unión  de 
sus  cejas. 

En  sus  ojos  fulguró  una  mirada  iracunda;  su  fren- 
te se  oscureció   como  un  cielo  de  verano   cuando    le 
;;manchan  las  nubes  de  la  tempestad. 

La  respiración  levantaba  su  pecho  á  intervalos  des- 

I 
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guales,  y  (íhoí^aba  que  tardara  tanto  en  lanzar  un  ru- 


gido. 


En  suma,  el  doctor  parecía  experimentar  la  misma 
emoción  que  causa  un  ser  á  quien  se  odia   de  muerte. 
Pero  aquello  tuvo  la  instantánea  duración  de  un 
relámpago. 

El  criado  no  se  apercibió. 

Al  darEstrañi  un  paso  hacia  el  lecho,  se  había  ope- 
rado en  él  una  revolución  singular. 
Ya  no  era  el  hombre. 

Era  el  médico,  la  ciencia  que  observa  y  pregunta 
con  los  ojos. 

Fijándolos  en  el  enfermo,  echó  de  ver  que  la  muer- 
te no  estaba  sentada  á  la  cabecera  de  aquel  lecho. 

Sin  embargo,  frunció  el  ceño,  como  el  marino  que 
nota  en  el  barómetro  señales  de  tempestad. 
Debía  haber  peligro. 
— ¿Dónde  tiene  la  herida? — preguntó. 
— En  el  brazo  derecho, —  dijo  el  criado.— Un  disparo 
de  pistola. 

— Algo  más  tiene. 

— No;  le  hemos  registrado  al  desnudarle. 
—  Quiero  decir  que  le  amaga  una  apoplejía. 
— ¡Ah!... 

— Es  preciso  unos  fomentos  en  las  piernas:  haced 
que  los  dispongan  al  momento. 

El  mayordomo  desapareció.  f 

Pero  se  le  oía  dar  órdenes  en  Ja  habitación  qué 

precedía  á  la  alcoba. 
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Entonces  el  médico  levantó  el  embozo  para  exa- 
minar la  herida. 

Tenía  rota  la  clavícula. 

La  hinchazón  amenazaba  presentarse;  no  había 
tiempo  que  perder. 

Se  acercó  a  la  habitación  indicada,  y,  como  el  ca- 
pitán de  un  buque  que  manda  una  maniobra  [impor- 
tante en  un  momento  de  apuro,  exclamó: 

— Trapos,  unas  tijeras  y  dos  mujeres  que  cosan..., 
¡pero  pronto! 

En  seguida  volvió  á  la  cabecera  del  enfermo. 

El  médico  volvió  á  desaparecer  ante  el  hombre:  el 
doctor  hizo  lugar  á  Estrañi. 

Lanzó  una  mirada  de  odio  al  conde,  pero  de  un 
odio  terrible,  de  que  sólo  nos  dan  ejemplo  los  tigres 
que  se  encuentran  en  los  pantanos  de  la  India  en  la 
época  del  celo,  y  exclamó: 

— ¡Oh,  si  yo  quisiera!...  ¡Qué  fácil  me  sería!...  ¡Mi 
torpeza  de  cirujano  cargaría  con  la  responsabilidad^ 
pero  nadie  podía  sospechar  que  Jacobo  Estrañi  se  ven- 
gaba!... 

Al  oir  ruido  de  pasos,  todo  desapareció. 

Sus  órdenes  habían  sido  cumplidas  con  la  rapidez 
que  exigía  su  deseo. 

El  mayordomo  le  presentó  un  lienzo  de  hilo  y  unas 
tijeras;  detrás  esperaban  dos  doncellas  de  la  casa  con 
la  aguja  preparada. 

El  doctor  cortó  un  vendaje,  y  explicó  el  modo  de 
cosei^le,  volviendo  á  encargar  la  diligencia. 

TOMO    I  32 
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Después  dijo  al  mayordomo: 

— Llamad  á  un  criado. 

Pasó  uno  que  estaba  en  la  habitación  contigua. 
— Vais  á  ayudarme,— prosiguió  el  doctor. — Yo  no 
puedo  solo  :  es  preciso  que  le  sujetéis  fuertemente 
mientras  yo  encajo  el  hueso,  antes  de  que  sobrevenga 
la  inflamación.  Aunque  le  oigáis  gritar,  no  aflojéis 
ni  hagáis  caso.  La  compasión  en  tales  ocasiones  mata 
á  los  enfermos  más  pronto  que  el  mal. 

Una  vez  el  vendaje  concluido,  hizo  que  salieran 
las  mujeres. 

Los  dos  eriados,  bajo  su  dirección^   incorporaron 
al  herido  de  modo  que  su  espalda  se   recostaba  sobre 
las  almohadas,  preparadas  de  una  manera  conveniente. 
— Ahora, — dijo, — sujetadle  al  lecho  como  si  vues- 
tros brazos  fueran  cuerdas  de  cáñamo. 

El  en  seguida  le  asió  por  el  hombro  con  las  dos 
manos,  y  poniendo  enjuego  un  inteligente  y  enérgico 
movimiento,  encajó  una  en  otra  las  dos  partes  fractu- 
radas del  hueso. 

El  herido  lanzó  un  ¡ay!  terrible;  una  contracción 
nerviosa  hizo  estremecer  el  pesado  lecho;  la  cabeza 
cayó  sobre  su  hombro. 

Los  dos  criados  estaban  pálidos  como  la  cera;  el 
sudor  corría  por  su  frente. 

En  tanto,  el  doctor,  completamente  sereno,  sujeta- 
ba el  vendaje  al  hombro  y  al  brazo,  comprimiéndole 
todo  lo  que  pudo. 

La  operación  estaba  hecha  con  éxito. 
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— Afortunadamente  no  hay  esquirlas, — dijo  el  doc- 
tor.— Ahora  es  necesario  sujetarle  el  brazo  para  im- 
pedir cualquier  movimiento  que  inutilizara  mi  obra; 
con  uno  basta;  que  vaya  el  otro  á  disponer  los  sina- 
pismos, porque  es  preciso  debilitar  la  congestión,  ya 
que  no  se  pueda  impedirla. 
El  criado  partió. 

Aquella  operación  había  fatigado  á  Estrañi. 
Tomó  asiento,  y  se  enjugó  el  rostro  con  el  pa- 
ñuelo. 

Pero  de  pronto  se  levantó,  diciendo : 
— ¡Ah!  ¡Me  olvidaba!  ¿Dónde  está  la  condesa? 
—No  os  molestéis, — contestó   el  mavordomo.  —  Lo 
de  la  señora  condesa  no  es  cosa  de  cuidado...  Un  ras- 
guño en  el  brazo,  y  nada  más. 

— Pero  ya  que  estoy  aquí,  es  prudente  que  la  vea. 
— No  os  dejarán. 

— ¿Quién? — preguntó  el  doctor  con  extrañeza. 
— Los  que  la  guardan. 
— ¿Sus  criados? 
— No...,  no,  señor. 
— Pues  ¿quién? 

El  mayordomo  guardó  silencio. 
Estrañi  conoció  que  contestaba  con  repugnancia  á 
sus  preguntas^  lo  cual  excitó  su  curiosidad. 

— ¿Decís  que  no  son  sus  criados  los  que  la  cuidan? 
— Eso  he  dicho. 

— ¡Pardiezl...  Pues  ¿quién   puede  guardarla  en  su 
casa? 
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— Señor  doctor,— dijo  aqiK'I  con  aire  confidencial  y 
bajando  mucho  la  voz, —  esta  noche  lian  pasado  aquí 
<*osas  muv  extrañas. 

—¿Sí? 

— La  señora  está...  Vamos,  la  guarda  el  señor  co- 
i'regidor,  esperando  que  llegue  el  alcalde  del   (-rimen. 

— •;  Cómo  I  —  exclamó  Estrañi  estupefacto.  —  ¿Está 
presa? 

—  Sí,  señor;  pero... 

—  Pues  ¿qué  ha  pasado?  ¡Pardiez!  ¡Estáis  refirién- 
dome cosas  muy  singulares! 

—  Según  ella  misma  confiesa,  cuidado  que  nosotros 
no  hemos  visto  nada,   ha  disparado  sobre  su  marido. 

— ¿Es  ella  la  que  le  ha  causado  esa  herida? 
— Así  lo  asegura. 

—  ¡Imposible,  tratándose  de  un  ser  tan  débil  y  de 
im  hombre  como  el  conde,  que  no  es  nada  pusilá- 
nime I 

— Cuando  entramos  en  la  sala,  el  señor  conde  esta- 
ba en  el  suelo,  herido;  la  señorita  Adelina,  desmayada; 
y  el  señorito  Rogelio,  pálido  como  la  muerte,  huía. 

— En  efecto,  no  le  veo  al  lado  de  su  padre... 

—  ¿No  os  he  dicho  que  ha  huido? 

—  ¡Ah! 

Esta  exclamación  se  la  dirigía  el  doctor  á  sí  mismo. 
— No  es  eso  todo, — prosiguió  el  mayordomo. 

—  ¡Oh!  ¡Hablad,  hablad! — dijo  Estrañi  con  crecien- 
te interés. 

—  Cuando  levantamos  del  suelo  al  señor  conde  para 
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trasladarle  aqui,  vio  en  una  de  las  salas  al  sefior  co- 
rregidor, á  quien  conoce;  éste,  viendo  que  abría  los 
ojos,  se  le  acercó  como  para  animarle;  entonces  el  amo 
dijo: —((¿Han  cogido  al  asesino?— Descuidad,  que  va 
está  en  nuestro  poder,  —  contestó  el  corregidor. — 
Guardadle  bien,  para  que  la  ley  le  castigue. — Pues 
que,  ¿no  ha  sido  vuestra  esposa? — No  tal;  Josefina  es 
inocente;  mi  hijo  Rogelio  es  el  que  ha  disparado  so- 
bre mí.» 

— ¡Rogeliol — exclamó  el  doctor. 

— Por  eso  os  dije  que  esta  noche  han  pasado  aqu] 
cosas  extrañas. 

El  enfermo  abrió  los  ojos. 
— ¡Agua! — dijo  con  acento  suplicante. 

El  criado  dirigió  una  mirada  al  médico. 
— No  hay  que  dársela, —repuso  c'ste. — Ahora  mis- 
mo recetare  una  tisana,  pero  nada  más  que  para   hu- 
medecerle la  boca  con  un  hisopo. 

Después  de  haber  escrito,  exclamó: 
— ¡Oh,  sí!...  Es  un  drama  lo  que  se  lia  representado 
aquí...;  pero  ¿quién  será  el  autor? 


^^^^ 


^^ 


CAPITULO    XXII 


A    mal    e  la  f  (^  r  ni  o ,  b  u.  e  ii    servidor. 


STÁN  tan  acostumbrados  los  médicos  á 
las  catástrofes  morales  que  proceden 
de  las  tempestades  del  alma,  como  los 
marinos  á  las  del  Océano,  que  surcan 
en  todos  sentidos  desde  su  juventud. 
Pero  en  aquella  escena  no  se  nece- 
sitaba ser  gran  observador  para  ver 
que  todo  aquello  era  el  resultado  de 
uno  de  esos  dramas  misteriosos  que 
sientan  á  toda  una  familia  en  el  banco 
de  los  acusados. 

Estrañi  volvió  á  tomar  asiento. 
El  doctor  podía  retirarse;  pero  el  hombre  se  que- 
daba. 

Huía  la  ciencia  de  curar  para  hacer  sitio  á  la   psi- 
cología. 
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¿Qué  podía  haber  jDasaclo  allí? 

Parte  ele  ello  estaba  claro  á  los  ojos  del  doctor  y  de 
cualquiera  que  conociese  á  los  individuos  que  forma- 
ban la  familia. 

Y  Estrañi  los  conocía,  como  veremos  más  ade- 
lante. 

¿De  dónde  la  vino  á  Josefina  aquella  pistola  que 
tuvo  tan  a  mano? 

Además,  es  casi  imposible  que,  á  no  cogerle  des- 
prevenido, y  siendo  larga  la  distancia,  una  mujer  pue- 
da disparar  sobre  un  hombre,  sin  que  éste  lo  impida 
y  la  desarme. 

Que  no  estaba  desprevenido  el  conde,  lo  demostra- 
ba la  herida  de  su  mujer. 

Había  habido  lucha. 

Y  la  misma  herida  de  arma  blanca  atestiguaba  que 
la  distancia  era  corta. 

Luego  la  huida  de  Rogelio  ponía  más  en  claro  la 
cosa. 

El  había  sido  el  parricida,  y  su  madre  se  denuncia- 
ba para  salvarle. 

Pero  ¿qué  motivo  tan  poderoso  puede  existir  para 
que  un  hijo  atente  á  la  vida  de  su  padre? 

Si  el  motivo  no  hubiera  sido  poderoso,  si  Rogelio 
lio  tuviera  razón,  la  madre  le  hubiera  acusado  tam- 
bién, como  se  acusa  á  un  monstruo. 

Al  contrario,  le  defendía,  puesto  que  se  entregaba 
por  él. 

Después  de  un  cuarto  de  hora  que  le  ocuparon  es 
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tas  reHexiones  y  estas  dudas,  el  doctor  empez(')  á   pa- 
sear por  la  sala  contigua,  diciendo  para  sí: 

—  ¡Bah!  ¿A  mí  qué  me  importa?  ¿Que  tengo  que 
mezclarme  en  sus  negocios,  después  de  veintidós  años 
queme  son  indiferentes?  ¡Indiferentes!...  ¡Ali!  ¡No! 
No  pueden  sérmelo  aunque  quiera. 

A  él  le  odio,  á  ella  la... 

¡Dios  mío!    ¡Qué  insensato  es  el  hombre!    ¡Qué 
pobres  los  medios  de  que  dispone  para  vencerse! 

En  veinticuatro  años  no   he  podido  olvidarme  de 
ninguno  de  los  dos. 

Me  creía  completamente  ajeno  á  ellos,  y  hoy  la  fa- 
talidad me  coloca  á  su  lado,   me  hace  mezclarme  en 
sus  asuntos...,  me  obliga  ;i  devolverla  salud  al  hom- 
bre á  quien  más  odio  en  el  mundo. 
Y  ¿por  qué  le  odio? 

¿Tuvo  él  la  culpa  acaso?...   Si  ella  no  hubiera  que- 
rido... 

Pero  quiso...,  y  ahí  tiene  las  consecuencias. 

Lo  repito:  no  es  al  conde  á  quien  yo  debía  odiar, 

sino  á  ella. 

Y  no  obstante... 
¡Veinticuatro  años  sin  hablarla!... 

Y  esta  noche   me   sale  al  encuentro  como  estaba 
entonces... 

¡Oh,  qué  emoción  he  experimentado!... 
Aquel  cuadro  parecía  una  puerta  que  se  abría  para 
darla  paso... 

Lo  he  reparado  bien.  Josefina  ha  tenido  la  cruel 
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complacencia  de  retratarse  con  el  mismo  traje  que  lie-- 
vaba  aquel  día  eii  Ñapóles  cuando... 

Parece  que  previo  este  caso. 

¡Quién  había  de  decirla  entonces,  cuando  salí  de  su. 
casa  con  la  muerte  en  el  corazón,  queá  los  veinticua- 
tro años  había  de  volver  para  curar  á  su  marido  y  sa- 
ber que  estaba  presa! . . . 

¡El  hombre  á  quien  tanto  despreció  tomando  part^í 
en  los  dolores  que  la  produce  un  drama  íntimo! 

Lo  repito:  á  mí  no  me  importa  lo  que  pueda  suce- 
derles. 

He  venido  esta  noche  por  complacer  á  la  reina;  ma- 
ñana mandaré  á  uno  de  mis  colegas..  ,  y  si  no  están 
contentos,  que  busquen  ellos  mismos  otro  médico. 

¡Amarga  irrisión! 

¡Por  devolver  la  salud  i\  ese  liombre  perder  yo  mí 
tranquilidad!.. . 

Ya  es  tarde. 

Creo  que  por  esta  noche  no  hay  peligro  para  él. 

Únicamente  le  acosar*-!  la  liebre...;  pero  lo  nvi^ 
principal  está  hecho. 


Tras  este  monólogo    mental  miró  la   hora  en  \m 
magnífico  reloj  de  bolsillo. 

—  ¡La  una  déla   mañana!— exclamó. — Ya  es  hora 
íe  retirarme. 

Il-a  á  dirigirse  hacia  la  alcoba  para  hacer  la    últi- 
ma prescripción  poraípiella  noclie,  cuando  oyó  un  tu- 
tumo I  33 
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mor  de  pasos  cercmios,  y  uiui  voz  conocida,  sin  duda, 
que  le  liizo  estremecer. 

La  puerta  de  la  estancia   donde  él  estaba,  que  prc- 
redía  directamente  á  la  alcoba,  se  abrió  de  repente. 

El  doctor  se  escondió  en  el  hueco.de  un   balcón, 
i'ubriéndose  con  sus  cortinajes. 

Joseñna  penetró  en  la  estancia,  seguida  del  alcalde 
del  crimen,  don  José  Sandoval,  que  la  decía: 

— No  hay  inconveniente  en  que  antes  de  partir  os 
enteréis  del  estado  de  vuestro  esposo,  como  os  habéis 
enterado  del  de  vuestra  hija. 

—Al  mismo  tiempo, — repuso  Josefina,  —quiero  ver 
si  delante  de  mí  se  atreve  á  acusai*  á  su  hijo  de  ase- 
sino. 

La  voz  de  la  infeliz  estaba  conmovida. 

Llevaba  el  brazo  vendado,  y  Esfrañi  reparó  en  las 
señales  de  estrangulación  marcadas  en  su  cuello. 
— ¿Habrá  querido  ahogarla  el    miserable? — pensó. 

Josefina  y  el  alcalde  penetraron  en  la  alcoba. 

El  enfermo  permanecía  amodorrado. 

El  mayordomo  que  le  sujetaba  el  brazo  les  enteró' 
de  la  operación  (jue  acababa  de  sufrir. 

— ¿Quién  le  asiste? — preguntó  Josefina,  demostran- 
do la  mayoi*  indifei'encia  ante  el  cuerpo  inanimado  dej 
su  esposo. 

•—El  doctor  Estrafii,  — contestó  aquél. 

Al  oir  este  nombre  sintió  un  desvanecimiento  tal, 
que  tuvo  que  apoyarse  en  el  brazo  del  alcalde  para  no 
caer. 


s, 
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— jEstrafii! — repitió  como  un  eco,  añadiendo  luego: 
— ¿Ha  marchado  ya? 

— No,  señora;  hace  un  momento  estaba  aquí. 
Entonces,   como   una   loca,   volvió  la  cabeza  en 
todas  direcciones,  como  buscando  á  alguno. 
Sin  duda  al  doctor. 

Tuvo  que  sentarse  y  tomar  un  sorbo  de  la  tisana 
ijue  el  doctor  había  recetado  para  su  marido. 
— ¡Está  aquí...  él! — exclamó,  estremeciéndose. 
En  seguida,  queriendo  reprender  acaso  el  celo   de 
alguno  de  sus  servidores  por  haber  llamado  á  Estrañi 
en  vez  de  otro  cualquiera,  exclamó: 
- — Pero  ¿quién  le  lia  llevado  el  a\  iso? 
— Nadie,  á  lo  que  parece;  vino  aquí  por  orden  de  su 
majestad  la  reina. 
— ¡Ah!...  ¡Ha  sido  la  reina! 
— Así  se  lo  he  oído  decir. 

El  alcalde  se  adelantó,  diciendo:  ; 
— Mi  deber  me  prohibe  permitiros  estos  diálogos  ni 
con  vuestros  criados  ni  con  nadie.  Vamos,  señora. 
— Sí,  vamos. 
Josefina  se  apoyó  en  su  brazo,  y  salió  de  la  estan- 
cia sin  dirigir  ni  una  mirada* á  su  esposo. 

En  cambio,  sus  ()jos  escudriñaban    todos   los  rin- 
(*ones. 

Sin  duda,  sabiendo  que  estaba  ahí  el  doctor,  se  ex- 
trañaba de  no  verle. 

Cuando  se  cerró  h  puerta  salió  Estrañi  de  su  es- 
condite. 
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En  SUS  ojos  brillaba  una  lágrima. 
— ¡No  sé  si  hubiera  podido  resistir  su  presencia! — 
dijo. 

En  seguida  se  dejó  caer  en  un  sillnn,    y,    l>ajandü 
la  cabeza,  escondió  el  rostro  entre  las  manos. 

Sin  duda  antiguos  recuerdos  invadían  su  cerebm. 

Allí  permaneció  mas  de  veinte  minutos  sin  nio\  i 
miento. 

Parecía  petrificado. 

No  le  hubiera  hecho  variar  de  posición  el   dispar 
de  un  mortero. 

Sin  embargo,  una  palabra  que  pronunció  el  conc 
le  hizo  levantar  la  cabeza  v  escuchar: 

((¡Ñapóles!» 

Esta  palabra  era  la  que  aquél   liabía  pronunciad( 

— ¡Los  dos  coincidimos  en  el  mismo  recuerdo! — cn 

clamó.  — A  él  se  le  inspira  el  delirio  de  la  fiebre;  a  m 

e!  de  la  desesperación. 

Escuchó  aun  algunos  segundos. 

Eos  labios  del  lierido  volvieron  á  abrirse  para  ex 
clamar: 

— ¡Ella  no  lo  ha  sabido...,  ni  lo  sabi\á  nunca!...     : 

Estrafii  se  puso  en  pie,  como  impulsado  por  un  re 
sor  te. 

— ¿Quién    es   ella?- dijo. —¿Qué  es  lo   (pie  lunic 
sabi'á? 

Al  cabo  de  otra  pausa  volvi(')  á  exclamar  el  conde 
— ¡Venecia!...  ¡El  Canalazzo!...  ¡Allí  fué!...  ¡El  pa 
lacio  de  Mocénigol...  ¡Ja,  ja,  ja!... 
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— ¡Xo  sé  por  qiKj  cada  nota  ele  esa  risa  nerviosa  me 
lunzael  corazón  como  un  liierro  ardiendo!...  Sí...,  fué 
m  Venecia.,.  durante  el  Carnaval...  ¿Por  qué  no  qui- 
^o  él  que  fuera  en  Ñapóles,  como  parecía  lógico?... 
illa  volvió  de  allí  completamente  transformada... 
Dios  míc),  qué  pasó  en  el  palacio  de  Mocénigo!... 
)ebe  ser  algan  noble  veneciano...  Yo  puedo  abrir  los 
'esortes  de  la  fiebre,  pero  no  los  del  delirio...,  v  un 
novmiiento  cualquiera  llevaría  sus  ideas  por  otro 
auce... 

— iFelisn!— nuuTOuró  el  conde  con  suave  v  amoro- 
O  acento. 

Después  calló. 

Pasaron  más  de  quince  minutos  sin  que  sus  labios 
olvieran  á  moverse. 

El  doctor  estaba  en  la  puerta,  apoyado  con  la  mano 
erecha  sobre  el  mai'(ío,  mientras  escondía  la  izquier- 
la  entre  sus  negros  y  crespos  cabellos. 

Tenía  la  vista  fija  en  el  i'ostro  del  conde,  como  si 
on  sus  ojos  quisiei'a  provocar  sus  palabras;  pero  pa~ 
ibras  que  le  enterasen  de  lo  que  él  deseaba  conocer. 

Sus  labios  enti'eabiertos  daban  difícil  paso  á  la  res- 
)i  ración. 

En  aquel  momento  no  i'eparó  en  que  el  criado  es- 
aba  allí  contemplándole. 

Había  prescindido  de  él  p(jr  completo. 

Pero  el  mayoi-domo  le  examinaba  asustado. 

Aquel  rostro  le  inspiraba  miedo. 

Creía  que  los  ojos  de  Estrani  eran  puñales  que  iban 
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í'i  chivarse  en  el  peeliíj  del  conde  cii  cuanto  ('I  desapa- 
reciese de  allí. 

No  era  aquélla  la  mirada  de  un  médico  cjue  estudia 
Ja  enfermedad  v  sus  fenómenos  en  el  rostro  del  na- 
cíente. 

Más  bien  parecía  la  del  tigre  que  sorprende  doi-- 
mida  á  su  presa,  y  se  acerca  á  ella  con  sigilo  para  no 
des})ertarla  hasta  que  tenga  las  garras  clavadas  en  su 
[)eclio  y  los  aguzados  colmillos  en  la  garganta. 

Así  era  como  el  doctor  aparecía  ante  el  criado. 


I 


Al  cabo  de  aquellos  quince  minutos,  que  tuviero 
para  Estrañi  la  duración  de  muchos  siglos,  el  conde 
liizo  un  leve  movimiento,  y  el  dolor  le  obligó  a  lanza! 
un  ¡av!  * 

Se  vio  que  una  sombra  oscurecía  su  frente,    como 
esas  nubes  que  en  verano   parece  que  manchan   lo 
sembrados. 

lAiégo  se  pintó  una  sonrisa  en  sus  labios. 
— ¡Ñapóles! — volvió  á  decir. 

Y  después  de  una  pausa,  prosiguió: 

— Me  amenazaban    con   la   cárcel...  Yo  necesitabi 

dinero...,  y  me  casé.  j 

El  doctor  comprendió  (pie  la  fiebre  se  desarroUabl 
en  su  período  álgido,  ([ue  iba  á  entrar  de  lleno  en  e 
delirio. 

Penetró  en  la  alcoba,  y  dijo  al  mayordonio: 
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—  Id  á  descansar.  Estaréis  fatigado.    Yo  le   velaré. 
Pero  el  ñel  servidor  no  se  movió. 

Tenía  miedo  de  dejar  á   su    amo  solo  con   aquel 
liombre  que  miraba  de  tal  modo. 

— ¿No  habéis  oído? — añadió  Estrañi. 

— No  os  molestéis  por  mí,..;  no  siento  fatiga. 

— Pero  es  que  mañana  tendréis  que  trabajar. 

— Sé  pasarme  muchas  noclies  sin  dormir^,  bien  lo 
saben  mis  señores. 

Entre  tanto  el  conde  proseguía : 

— Los  lazzaroni...y  las  zitellas  de  Sorrento  que  lie- 
\ aban  á  vender  los  corales...  que  sus  novios  ó  sus 
hermanos  pescaban  en  el  golfo. 

— Vamos,  marchad,  —dijo  Estrañi. — x\quí  hago  yo 
más  falta  que  vos. 

—  ¡Puede  que  no! 
— ;Qué  es  eso? 

— Que  vos  tendréis  muclios  enfermos  á  quienes  vi- 
sitar mañana,  mientras  que  yo... 

La  insistencia  en  quedarse  de  aquel  hombre   cho- 
có á  Estrañi. 

Acabando  de  psrder  los  estribos,  exclamó: 
— Pero  ¿no  comprendéis  que  ese   hombre  está  di- 
ciendo cosas  que  vos  no  debéis  oir?    • 
—¡Ahí 

— Los  secretos  del  amo  no  debe  sabei-los  el  servi- 
dor... cuando  es  leal.  xVhora,  si  espía... 
Aquel  hombre  se  levantó,  diciendo: 

—  Cuando  se  trata   de   una  indiscreción  ,   cedo    mi 
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puesto;  aunc|ue  no  so  s¡  vos  debiús  uw  lo  (jue  yo  no 


Miga. 


—  Un  nKÍclico  es  un  sacerdote  del  cuei'po...,  y  mu- 
días  veces  del  alma. 

—  ¡Puede  que  tengáis  razón! 
— ¿No  habéis  oído  hablar  de  enfermos  que  se  han 

«confesado  con  la  persona  que  los  asistía? 

—  Basta;  me  habéis  convencido:  sentaos. 
Aquel  hombre,  que  era  un   buen  servidor,  se  le- 

Tantó. 

Estrani  ocupó  su  asiento. 
— Retiraos, — le  dijo. — Si  algo  ocurre,   os  llamaró. 
— Me  pondré  á  la  distancia  conveniente  en  que  pue- 
da oir  vuestra  voz  V  no  la  de  mi   señor.   Decís  bien:T 
ios  secretos  deben   comunicarse  de   igual    á    igual, 
V  en  todo  caso,  de  iuferior  á  superior.  ¡Dios  os  guarde! 
Saludó  V  salió. 


vCAPITULO    XXIII 


t>  '.)  H     <•  o  1^  ^  i  ...  3^  ^  ^    o  1)  -Li  e 


s  t  a  s  . 


L  semblante  del  conde  estaba  ente- 
ramente coloreado  por  la  liebre. 

De  vez  en  cuando  abría  v  cerra- 
ba  los  párpados;  entonces  se  veían 
algunos  ramalazos  de  sangre  en  las 
pupilas. 

La  congestión  no  estaba  más 
que  aj)lazada. 

Podía  retirai'se,  ó  sobrevenir. 
Estrañi  puso  el  vaso  de  la  tisa- 
na al  alcance  de  su  mano. 
Tenía  buen  cuidado  de  humedecerle  los  labios  á 
menudo  con  el  hisopo. 

Con  la  otra  le  sujetaba  el  brazo  derecho^  para   im- 
pedir todo  movimiento. 
Escuchaba  con  atención. 

TOMO    I  3i 
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El  conde  pronunciaba  palabríis  inarticuladas  y  i-eía 
con  frecuencia. 

Pero  eran  frases  sueltas,  incoherentes. 

Entre  una  y  otra  había   lagunas  inmensas  de  pen- 
samientos. 

Era  imposible  construir  nada  con  ellas,  ni   sacar 
nada  en  limpio,  como  vulgarmente  se  dice. 

Las  que  pronunciaba  con  más  frecuencia  eran 
éstas: 

((¡Ñapóles!...  ¡Venecia!» 

Y  estos  nombres: 

((¡Josefina!  ¡CarlosI  ¡Moc(ínigo!  ¡Felisa!» 

Cuando  pronunciaba  el  nombre  de  su  mujer,  lia- 
cía  un  terrible  fruncimiento  de  cejas. 

En  cambio,  al  nombrar  á  Felisa,  su  voz  era  dulce 
V  amoroso  su  acento. 

De  aquellos  cuatro  nombres,  Estrañi  no  conocía 
más  que  el  de  Josefina. 

Estaba  desesperado,  como  mi  matemático  ante  im 
problema  que  no  pueda  resolver;  como  un  jugadoi'  de 
ajedrez  á  quien  previenen,  antes  de  empezar  la  partida, 
que  van  á  darle  ma¿^  con  una  pieza  determinada,  y  so 
le  dan. 

Por  lo  visto  tenía  inten^'S  en  conocer  los  secretos 
que  pudiera  revelar  el  conde  en  su  delirio. 

Pero  el  delirio  de  éste  era  como  los  enigmas  que 
representa  una  esfinge,  como  los  jeroglíficos  de  Men- 
tís V  de  Babilonia. 

Al  cabo  de  veinte  minutos  de  no  adelantar   nada. 
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Estrañi  apeló  á  un  recurso  de  magnetizador  en  la  feria 
de  una  aldea. 

Puso  su  mano  izquierda  sobre  el  coraz(3n  del  con- 
de, y  se  le  oprimió  suavemente  á  intervalos. 

El  rostro  de  éste  expresó  cierta  dolorosa  angustia, 
como  si  hubieran  echado  sobre  su  pecho  un  peso 
enorme. 

En  seguida  Estrañi  se  acercó  á  su  oído  y  empe- 
zó á  hablarle  en  voz  baja. 

El  recurso  produjo  su  efecto. 

Aquello  era  una  traición;  pero  al  que  quiere  saber, 
todo  le  está  permitido. 

Los  labios  del  enfermo  se  abrieron  como  válvulas 
de  una  máquinade  vapor,  y  empezóá  vomitar  palabras. 

Eran  episodios  de  su  vida  en  Ñapóles  y  en  Ve- 
necia. 

Episodios  terribles,  que  se  relacionaban  sin  duda 
algo  con  el  doctor;  porque  á  medida  que  aquél  hacía 
forzosas  confidencias,  el  rostro  de  Estrañi  se  demuda- 
ba, pasando  del  amarillo  lívido  al  rojo  violado,  y  vi- 
ceversa. 

Había  momentos  en  que  la  espuma  asomaba  á  sus 
descoloridos  labios. 

Otras  veces  introducía  en  el  pecho  su  mano  iz- 
(piierda  por  entre  los  finísimos  encajes  de  su  camisa, 
y  se  desgarraba  la  piel  con  las  uñas. 

El  enfermo  seguía  hablando  y  lanzando  carcajadas 
al  mismo  tiempo. 

Cuando  aquél  reía,  el  rostro  del  doctor  expresaba 
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una  angustia  ¡ncleíiniblc,  un  d()lor  que  casi  le  arranca- 
ha  lágrimas. 

Suspiraba  y  maldecía  al  mismo  tiempo;  y  cuando 
el  desarreglo  de  ideas  (pie  produce  la  fiebre  llevaba 
las  del  conde  por  otro  camino,  volvía  íi  liablarle  en  voz 
baja  al  oído. 

Entonces  el  delirio  se  fijaba  ó  iba  por  donde  el 
doctor  quería  condu^^irle. 


Esto  duró  más  de  una  hora. 

Al  cabo  de  este  tiempo,  el  doctor  rechazó  aquel 
brazo  que  estaba  conteniendo. 

El  conde  lanzó  un  grito,  y  Estrañi  exclamó: 
—  ¡Maldito  seas! 

Al  grito  acudió  el  leal  mayordomo. 
— Nada  ocurre,— le  dijo  el  doctor; — pero  podéis  re- 
cobrar vuestro  puesto. 

Un  relámpago  de  satisfacción  brilló  en  el  rostro  de 
aquél. 

Ya  podía  velar  por  su  amo. 

El   doctor,  con  las  manos  á  la  espalda,  comenzó  á 
medir  á  grandes  pasos  la  alcoba  y  la  sala  contigua. 

Y  como  si  estuviera  solo,  como  si  nadie  debiera 
oirle,  exclamó: 

— Es  preciso  (jue  yo  le  salve...  Que  le  devuelva  la 
salud...  Será  la  cui*ación  que  más  á  gusto  haya  hecho 
en  toda  mi  lai'ga  carrera  de  médico.  Sí,  yo  necesito  su 
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vida.  .  Se  la  disputaré  á  la  muerte...,  á  Dios  mismo,  si 
Dios  se  empellara  en  quitársela. 

Si  mi  madre  viviera;  si  fuera  preciso  curar  á  uno 
de  los  dos;  si  la  sangre  de  la  primera  hiciese  falta  para 
que  este  hombre  recobrase  la  salud,  no  vacilaría  en 
abrirle  las  venas  con  una  lanceta,  con  un  cuchillo, 
para  extraérsela  más  pronto... 

Sí,  yo  mismo  contribuiría  á  su  muerte,  ¡á  la  muer- 
te de  una  madre!,  con  tal  de  que  este  hombre  vi- 
viera. 

Y  veo  ahora  la' congestión  pintada  en  su  rostro... 
Un  golpe  de  sangre  que  penetre  en  la  arteria  con  más 
fuerza  de  la  regular,  puede  destruirlo  todo  en  un  mc)- 
mento... 

¿Qué  es  la  ciencia  entonces  más  que  una  mentira, 
pues  que  no  alcanza  a  colmar  las  aspiraciones  de  sus 
sacerdotes? 

¿Qué  es  el  estudio  más  que  una  lámpara  encendida 
que  puede  apagar  el  soplo  de  un  niño? 

¡Si  la  muerte  me  arrebata  á  este  liombre,  me  le- 
vanto la  tapa  de  los  sesos! 


El  mayordomo,  que  esto  oía,  estaba  absorto,  niudo 
de  estupor. 

¡El,  que  llegó  á  creer  que  la  vida  de  su  amo  peli- 
graba en  las  manos  de  aquel  médico! 

¡Que  Estrani  tenía  interés  en  abreviársela! 
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¡El,  que  h  había  dosobedecidol  ;Qiie  casi  llegó  á 
insultarle! 

La  mayor  ])arte  de  las  veces  el  hombre  camina  por 
senderos  extraviados. 

Tiene  la  manía  de  juzgar  por  las  apariencias,  aun 
después  de  saber  que  las  apariencias  engañan  como 
los  fuegos  fatuos. 

El  doctor  tomó  recado  de  escribir  y  trazó  el  plan 
que  debía  seguirse  aquella  mañana,  quedando  él  en 
volver  á  la  tarde  siguiente;  y  entregándosele  al  ma- 
yordomo, dijo: 

— Si  amáis  á  vuestro  amo,  si  apreciáis  en  algo  sü 
vida,  es  preciso  que  no  consintáis  que  este  plan  se  al- 
tere en  lo  más  mínimo. 

— Descuidad. 

— Veo  que  sois  un  leal  servidor. 

— Hace  muchos  años  que  como  el  pan  de  la  casa. 

— Pudiera  vuestro  amo  pronunciar  en  su  delirio  pa- 
labras que... 
V     — Entiendo. 

— Conviene  que  no  las  prestéis  atención...,  que  no 
las  oigáis... 

— Descuidad,  no  las  oiré. 

— En  tales  momentos  sería  conveniente  que  estu- 
vierais solo  á  su  lado. 

— Nadie  más  que  yo  habrá. 

— Entonces  pai'to,  abrigando  esa  confianza. 

— Podéis  retiraros  ti*anquilo,  señor  doctor. 
Estrañi  bajó  á  la  calle  y  ocupó  su  litera. 
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Cuando  llegó  á  su  casa  eran  ya  las  tres  de  la  ma- 


iiana. 


Pero  no  pensaba  en  descansar,  ni  en  acostarse  si- 
quiera. 

Muchas  veces  acostado  es  cuando  menos  descan- 
sa uno. 

Encerróse  en  su  habitación. 

Abrió  un  mueble  anticruo,  y  del  doble  fondo  de  un 
<*ajón  sacó  una  cajita  que  contenía  un  anillo  de  oro, 
una  caléndula  seca  y  una  miniatura. 

Todo  aquello  significaba  recuerdos. 

La  miniatura  era  un  retrato  de  Josefina. 

Representaba  diez  y  seis  años,  y  vestía  el  pintores- 
co traje  que  usaban  las  aldeanas  del  golfo  napolitano. 

Era  una  verdadera  perla  de  Castellamare,  rubia 
como  las  arenas  de  la  playa,  vaporosa  como  el  humo 
del  Vesubio. 

En  sus  labios  bullía,  suave  y  juguetona,  una  ado- 
rable sonrisa. 

Se  comprendía  que  aquellos  ojos  azules  lanzasen 
llamaradas  cuando  los  animase  la  pasión. 

Al  verla  se  oían  los  dulces  ecos  de  la  tarantela  en 
las  tardes  napolitanas,  y  los  suspií'os  del  mar  cuando 
deja  en  la  arena  la  espuma  de  las  olas  de  su  golfo. 

Estrani  imprimió  mil  y  mil  besos  en  aquel  pedazo 
de  marfil  que  representaba  una  muchacha  tan  linda. 

Reía  y  lloraba. 

En  aquel  momento  no  era  el  sabio  doctor  de  la 
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reina  Aniíilin  de  Sajonin,  no  era  el  hombro  de  ciencia. 

Era  un  loco. 

Plizo  bien  en  encerrarse  para  que  nadie  le  viera,  pr)r- 
que  le  hubieran  puesto  una  camisa  de  fuerza. 

Pasados  aquellos  transportes,  exclamó: 
— ¡Hice  bien  en  no  romper,  en  no  pisotear  esta  linda 
miniatura  en  aquel  día  fatal! 

Parece  que  el  corazón  me  advertía  que  no  era  ella  la 
culpable... 

¡Dios  mío,  que  mal  la  juzgué!... 

¿Cómo  pude  suponer  que  fuese  capaz  de  la  traición 
la  que  no  consentía  la  doblez  en  los  demás? 

Por  eso  mi  corazón  la  amaba  siempre. 

Un  instinto  secreto  me  advertía  de  su  inocencia;  y 
cuando  iba  á  maldecirla,  faltaba  la  voz  á  mi  garganta, 
v  se  negaban  á  moverse  mis  labios. 

¡Y  pensar  que  aquello  ya  pasól...  ¡que  el  tiempo  no 
puede  volver  atrás!...  ¡que  es  imposible  deshacer  lo 
liecho!... 

Pensar  en  todo  esto,  y  no  abrirse  las  venas  para 
que  salga  la  vida,  es  ser  un  miserable  esclavo,  que  pre- 
fiere las  cadenas  de  la  fatalidad  a  la  muerte. 

Pero  no,  yo  debo  vivir. 

Si  no  para  el  amor,  porque  aquello  ya  ha  pasado, 
para  la  venganza. 

Yo  necesito  la  vida  de  ese  hombre,  como  el  mar- 
tillo necesita  el  yunque  para  golpearle...,  como  el  ha- 
cha necesita  el  tronco  para  hendirle.  .,  como  la  ola  ne- 
cesita  el  huracán  para  ser  más  destructora. 
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Es  preciso  que  ese  hombre  viva,  y  v¡vii*á... 

Ha  hecho  bien  su  hijo  en  no  matarle  esta  noche:  ha 
l)astado  con  romperle  el  brazo  para  denunciarle  á  vm 
furor. 

Yo  me  encardo  del  i-esto. 


Volvió  á  guai'dar  todos  aquellos  objetos,  después 
(le  besarlos  como  reliquias,  y  se  tendió  en  el  lecho,  sin 
desnudarse. 

¿Para  que,  si  no  iba  á  dormir? 

Al  día  siguiente  se  levantó  muy  temprano,  y  <á  la 
hora  acostumbrada  fue  á  palacio. 

La  reina  le  esperaba  con  impaciencia. 

Ya  se  había  susurrado  uiucho  acerca  de  lo  que  pu- 
do pasar  en  casa  del  conde,  y  ci*eía  (pío  el  do(*í:or  iba  á 
darle  más  detalles 

Pero  Esti-añi  se  limitó  á  darle  pai'te  délo  que  sabía. 

En  realidad,  i*especto  al  hecho,  estaba  tan  enterado 
como  los  demás. 

Todos  se  le  achacaban  á  Rogelio,  que  h;d)!a  dado 
ya  en  manos  de  la  justicia;  pero  al  mismo  tiempo  ex- 
trañaban (jue  la  madre  le  defendiera,  inií regándose 
por  él. 

liO  cual,  si  no  dal)a  la  i*az(')n  á  Rogelio,  se  la  quita- 
ba al  conde. 

Porque  un  |)adre  tiene  que  liacer  más  ])ara,  (pie  un 
hijo  le  levante  la  mano,  que  un  hijo,  para  que  se  la  le- 
vante su  padre, 

TOMO    I  35 
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Todos  esperaban  que  el  proceso  comenzado  diese 
más  detalles. 

Estrañi  acudió  por  la  tarde  a  casa  del  conde. 

Estaba   más    tranquilo,    habiendo    dormido    alg(í 
iUjuella  mañana. 

Pero  no  cesaba  de  desvariar,  y  desconocía  á  cuantos 
íée  acercaban  á  hablarle. 

— E.s  que  la  congestión  persiste, —decía  el  doctor  al 
mayordomo,  que  era  quien  le  daba  tales  noticias. 

—  Pero  ¿el  peligro  ha  pasado? 

— Puede  ..,  aunque  todavía  no  me  atrevo  a  asegu- 
rarlo. 

— ¿Y  la  condesa? 

— Ya  ha  recobrado  la  libertad. 

— Ya  lo  se;  pero  ¿está  en  casa? 

— No,  señor;  vino  esta  tarde  para  enterarse  del  es- 
tado de  la  señorita,  y  partió  en  seguida. 

—  ¿Ha  preguntado  poi^  su  esposo? 

— Ni  una  palabra...  Por  quien  ha  pi^eguntado  ha 
mío  por  vos.  Su  voz  temblaba  antes  de  oir  mi  respues- 
ta. Cuando  la  dije  que  no  habíais  venido,  pareció  tran- 
quilizarse. 

— Y  ¿no  te  hizo  alguna  observación  respecto  de  mí? 

— Sí,  señor;  pero... 

—¿Qué? 

— No  me  atrevo... 

—Habla  sin  temor. 

— Me  dijo  que  cuando  vinieseis  la  avisara  pamocul- 
kirsCj  pues  no  quería  veros. 
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— ¡Pobre  condesa! 

--La  verdad  es  que  la  condesa  ha  perdido   mucho 

desde  ayer  acá. 

—Pues  yo,  á  mi  vez,  te  doy  la  consigna  contraria: 
cuando  venga,  la  avisas  efectivamente,  pero  diciéndola 
que  soy  yo  el  que  necesi  ta  hablarla. 

Y  sin  esperar  la  respuesta  del  mayordomo,  salió  á 

la  calle. 

Pero  fue  inútil  su  empeño,  por  más  que  aquél  trans- 
mitió su  deseo  á  la  condesa. 

Josefina  no  consintió  en  verle. 

Pasaron  dos  ó  tres  días. 

Estrani  la  escribió  una  carta  concebida   en  estos 

términos: 

((Ha  de  llamar  poderosamente  la  atención  que  la 
))esposadel  herido  se  obstine  en  no  ver  al  médico  que 
»\e  asiste. 

))¿Por  qué? 

))Creo  que  cesará  el  inconveniente  desde  el  mo- 
»mento  que  os  diga  que  el  delirio  del  enfermo  me  ha 
y^revelado  todo,  absolutamente  todo  lo  que  pasó  en  Nápo- 
))les  y  Venecia  hace  veinticuatro  años.» 


^^@^^&^^ 


^-^^ 


CAPITULO   XXIV 


I-M  íí-ranja  de  los  Tilos 


STAalínens    .siirtieroii  ol  efecto  que  el 
docfor  deseaba. 

Al  día  siguiente  de  haberlas  leído 
la  condesa,  le  dijo  al  mayordomo  qiio 
consentía  en  recibirle. 

Jacobo  Estrañi  se  presentó  tem- 
blando en  un  pequeño  gabinete  donde 
aquella  le  esperaba. 

Kn  cuanto  á' Josefina,  era  presfi 
de  una  emoción  extraña. 

La  presencia  del  medico  liizo  que 
toda  su  sangre  afluyera  al  rostro,  refluyendo  al  co- 
razón instantáneamente. 

Pasó  del  i'ojo  amoratado  á  li\  palidez  lívida  de  una 
muei'ta. 
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No  se  atrevía  á  levantar  la  vista,   fija  en   el  suelo 

•  •  •  • 

•'  ui  tenaz  nisistencia. 

En  cambio  Jacobo  la  devoraba  con  arrobamiento. 
Parecía  estar  en  presencia  de  una  santa. 
Transcurrieron  cinco   minutos  sin  que  ni  uno  ni 
3tro  se  atreviesen  á  hablar  ni  una  palabra. 

Pero  aquel  silencio  era  tirante,  y  no  podía  prolon- 
fcarse. 

Estrani  fué  el  primero  en  r(jmperle,  en  estos   tér- 
minos: 

— Señora^,  es  inútil  que  recordemos  el  pasado,  pues 
nada  puede  remediarse  ya:  la  fatalidad  hizo  su  obra, 
que  no  podemos  deshacer.  Sólo  evoco  ahora  aquel  re- 
cuerdo para  suplicaros  que  me  perdonéis. 
— ¡Yo! — dijo  Josefina  sin  mirarle. 
— Vos,  sí. 

— Y  ¿de  qué  tengo  que  perdonaros? 
— De  haber  dudado  de  vos...;  de  haberos  juzgado 
zomo  una  mujer,   cuando  sois  una  santa...;  de  haber 
creído  que  la  falsía  se  albergaba  en  vuestro  corazón 
3omo  en  el  de  una  criatura  cualquiera. 

— Después  de  lo  que  pasó,  era  natural  que  creyerais 
todo  eso, — interrumpió  la  condesa. 

— Debo  deciros,  para  vuestra  satisfacción  y  la  mía, 
jue  en  medio  de  todo,  y  sin  saber  por  qué,  no  he  po- 
lido  odiaros. . .,  ni  aun  despreciaros. 
— ¡(rracias,  Jacobo! 
Y  la  condesa  le  tendió  una  mano,  que  aquél  besó 
íon  efusión  y  respeto. 
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—Ahora,— prosiguió   Josefina,  — todo  lo  noble   y 
todo  lo  bueno  espero  de  vuestra  conducta. 

—Descuidad.  Yo  no  seré  en  esta  casa  más  que  un 
doctor  que  asiste  á  un  enfermo  que  le  paga  bien.* 
Conozco  al  señor  conde  de  Massi  sólo  por  haberle  visto 
en  la  corte;  conozco  hoy  á  la  condesa  por  haberla  visto  en 
su  casa.  Hago  cuenta  que  no  he  estado  en  Ñapóles,  ni^ 
he  estado  en  Venecia  nunca...,  á  lo  menos  cuando  vos 
estabais.  Esto  es  lo  que  debéis  esperar  de  Jacobo,  y  lo 
que  cumplirá  el  doctor  Estrani. 


Josefina  enjugó  una  lágrima.' 
El  doctor  oprimió  su  corazón,  como  para  contener, 
sus  latidos. 

Hubo  una  breve  pausa. 

Una  y  otro  debían  echar  algún  recuerdo  en  la  sima 
del  olvido. 

Después  preguntó  Josefina: 
— ¿Qué  opináis  de  mi  esposo? 

— Su  herida  no  puede  inspirarnos  ya  ningún  cui- 
dado. 

— Pero... 

—Respecto  de  su  juicio,  nada  puedo  deciros  todavía 
coíi  seguridad. 

—¡Oh!  ¡El   miserable!...    ¡Puede  que  Dios  le  cas-  ^ 
tigue!... 

Después,   comprendiendo  que  se  había  excedido, 
añadió: 
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—Doctor,  perdonadme  este  arranque  involuntario, 
Estrañi,  como  -si  nada  hubiera  oído,  prosiguió: 

—La  congestión  se  presentó  en  el  primer  momen- 
to de  una  manera  tan  formidable,  que  consideré  un 
deber  el  atajarla:  de  haberla  dejado  estallar,  vuestro 
esposo  no  hubiera  durado  ni  dos  horas.  Sin  embargo, 
aquel  esfuerzo  que  hizo  la  naturaleza  para  compri- 
mirse, fué  el  que  lesionó  su  juicio,  reduciéndole  á  la 
condición  de  un  idiota. 

— ¡Triste  porvenir! 

—Acaso  el  tiempo,  que  es  muy  poderoso,  despeje 
las  nieblas  que  hov  turban  su  cerebro;  es  preciso  ayu- 
darle, para  lo  cual,  tan  luego  como  se  reponga  en  su 
parte  física,  debéis  sacarle  de  Madrid.  El  an^e  puro 
del  campo  es  la  mejor  medicina  para  esta  clase  de  do- 

li  lencias. 

Ambos  callaron. 

Sin  embargo,  se  conocía  que  Josefina  tenía  aúa 
que  dirigir  al  doctor  alguna  pregunta  importante. 

Este  se  preparaba  ya  á  despedirse,  cuando  la  cxdu- 
desa  se  puso  en  pie,  y  acercándosele  lo  más  que  pudo, 

le  preguntó: 

-Jacobo...,  ¿qué  dicen  en  la  corte  de  mi  pobre  Ro- 
gelio? 

El  doctor,  haciéndose  violencia  para  contestar,  dija 

al  fin: 

— [Cosas  muy  tristes! 

— ¡Ah! 

—El  mutismo  en  que  él  se  encierra,  y  vuestro  em- 


*^Q0  KN    ALAS    DE    LA    FORTl'NA 

pefic)  en  aparecer  culpable,  á  pesar  de  la  declaración 
espontánea  del  conde,  si  no  ])erjud¡can  su  causa,  tam- 
poco la  favorecen.  Hay  apariencias  terribles  que  equi- 
valen á  (jtras  tantas  pruebas  allí  donde  no  |)uede 
haberlas,  porque  los  testigos  están  interesados  en 
callar. 

Rogelio  insiste  en  (|ue  vos  no  habéis  sido,  y  su  si- 
lencio i'esj)ecto  al  criminal,  unido  á  su  fuga  en  los  pri- 
mej'os  momentos,  le  acrimina. 

Yo  no  prejuzgo  la  cuestión,  ni  señalo  el  reo. 

Me  habéis  preguntado  loque  ])iensa  la  corte,  y  (>< 
contesto. 

La  corte  piensa  lo  siguiente: 

Las  manchas  amoratadas  que  a])arecieron  en 
\'uestro  cuello  liicicron  precisa  la  intervención  del 
joven. 

Rogelio  tuvo  que  escoger  entre  su  padre  y  su  ma- 
di'e,  y  no  vaciló. 

Ni  aun  tuvo  tiempo  de  ser  egoísta. 

La  fatídidad  le  puso  en  el  caso  de  sei'  mal  hijo,  y  él 
escogió  el  medio  menos  malo  de  serlo. 

En  una  palabi*a:  la  corte,  que  está  tan  á  oscuras 
como  el  juez,  piensa  que  Rogelio,  si  ha  sido  el  autor 
del  hecho,  debió  obrar  como  obró. 

I  al  vez  estas  palabras  ofenden  vuestra  dignidad 
de  esposa;  ])ero  son  la  expresi(')n  de  la  \erdad. 

—■iDios  míol  ¡Dios  mío!  — exclamóla  condesa,   cu- 
I)i'i«Midose  el  rostro  con  las  manos, 
-—('reed  que  su  fuga  fué  lo  que  le  perjudicó  en   el 
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momento,  por  más  que  se  presentó  al  otro  día  volun- 
íariamente. 

— El  no  hubiera  liuído  acaso  sin  la  intervención  de 
un  amigo... 

— Lo  sé;  Juan  de  Zúñiga,  llamadi)  también  por  L-i 
fatalidad  á  vuestra  casa  en  aquel  momento,  hizo  con 
(M  lo  que  debía  hacer...,  lo  que  Rogelio  hubiera  hecho 
con  Juan.  El  ha  sido  la  primera  víctima. 

— En  efecto,  he  oído  decir  que  le  han  dejado  de 
paisano. 

— Lo  cual  debe  reducirle  á  una  situación  deploi\a- 
ble,  porque  la  carrera  militar  era  su  único  porvenir. 

— ¿No  es  su  tío  Olavide? 

— En  efecto;  pero,  ya  veis,  encarcelado  en  la  Liqui- 
sición,  como  esta^  y  próximo  á  un  fallo  poco  favora- 
ble, nada  puede  hacer  hoy  por  él:  únicamente  el  prior 
de  los  Jerónimos,  que  es  su  tío  también,  podía...;  per<j 
chorno  no  se  trata  de  ninguna  prebenda... 

—  ¡Pobre  joven!...  Antes  solía  visitarnos;  pero  des- 
de la  desgraciada  ocurrencia  en  que  intervino... 


Por  esta  conversación  se  habrá  enterado  el   lector 
d(i  lo  que  pasaba. 


La  causa  seguía  sus  trámites. 
Pero  todo  hacía  augurar,  aun  á  l(3s   más  optimis- 
tas, un  fatal  desenlace. 

Rogelio  defendía  á  su  madre. 

TOMO  I  3G 
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Lo  más  que  podía  hacer  por  sí  mismo  era  no  acu-,  ' 
sarsc. 

Pero  como  no  señalaba  al  ci'imiiial,  aquel  mutis- 
mo robustecía  las  sospechas  que  desde  un  principio 
recayeron  sobre  él  con  la  acusación  de  su  padre. 

De  aquí  partía  el  crimen. 

Nadie  dudaba  de  que  Josefina  había  sido  objeto  de 
los  malos  tratamientos  del  conde,  y  todos  se  pregun- 
taban qué  circunstancia  extraña  turbó  la  tranquilidad 
de  aquel  hogar,  que  pasaba  en  la  corte  por  ser  el 
asiento  natural  de  la  calma  y  la  ventura. 

Todos  decían:  «¡Pobre  condesal» 

Y  no  decía  ninguno:  «¡Pobre  conde!» 

Así  se  condensaba  la  opinión. 


Y  eso  que,  según  hemos  visto  por  Estrañi,  la  si- 
tuación del  paciente  nada  tenía  de  halagüeña. 

La  clavícula  estaba  encajada  en  su  sitio,  y  la  heiñ- 
da  perfectamente  cicatrizada. 

Pero  aquella  noche  su  juicio  había  sufrido  una  le- 
sión terrible,  viendo  á  la  condesa  caer  ensangrentadn 
íí  sus  pies  y  la  pistola  de  su  hijo  asestada  contra  su 
pecho. 

Tuvo  un  momento  Incidí». 

Acaso  se  le  debió  al  odio. 

El  momento  en  ([ue  declaró  á  Rogelio  como  su 
asesino. 
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espués,  las  nieblas  del  idiotismo   invadieron  su 

cerebro. 

El  conde  cayó  en  un  estado  lamentable;  quedó  en 
la  condición  del  niño  que  mira  y  no  comprende. 

Conocía  á  su  mujer,  á  su  hija  y  á  sus  criados  co- 
mo personas  á  quienes  veía  diariamente;  pero  sin  sa- 
ber el  papel  que  representaba  á  su  lado  cada  cual. 

Expresaba  sus  deseos  de  una  manera  imperfecta, 
y  solía  pedir  todo  lo  contrario  de  lo  que  necesitaba: 
abrigo,  si  tenía  calor;  agua,  si  le  acosaba  el  hambre; 
pan,  si  sentía  sed. 

Cuando  estuvo  en  estado  de  manejarse  por  sí  mis- 
mo, la  condesa,  siguiendo  las  prescripciones  del  mé- 
dico, le  hizo  salir  de  Madrid. 

Camino  de  Ara  vaca,  entre  la  Casa  de  Campo  y  el 
monte  del  Pardo,  poseía  el  conde  una  finca  de"labor, 
que  tenía  también  su  parte  de  recreo. 

Era  conocida  por  la  granja  de  los  Tilos. 

Allí  se  podía  pasar  una  buena  temporada  de  verano, 
especialmente  entonces,  en  que  la  quietud  de  los  espa- 
ñoles no  los  hacía  viajar  más  que  por  necesidad. 

Aquella  casa  tenía  recuerdos  gratísimos  para  Ade- 
lina. 

Habiendo  nacido  débil  y  enfermiza,  se  había  cria- 
do en  ella  en  brazos  de  una  robusta  ama  que  líi  ocu- 
paba á  la  sazón,  y  allí  había  pasado  su  niñez. 

Durante  los  veranos  entraba  en  aquella  casa  con  la 
alegría  en  el  corazón,  y  Lorenza  seguía  llamándo- 
la, como  siempre,  «su  querida  niña». 
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1*1  tu. 


PerOíKjuol  ano  volvía  .sin  su  lierjuano. 

La  acompañaban,  es  cierto,  su  padre  y  su  madi-e. 

Vovn  esta  enlbrnia  del  coi-azón,    y  aqu(M  del  espi- 


da condesa  era  un  abismo  de  dolores,  y  el    conde 
un  cadáver  galvanizado. 

Además,  Rogelio  estaba  preso  y  amenazado  de  un 
grave  peligro. 

Además... 

¿Poi*  qu(3  no  decirlo? 

La  joven  echaba  de  menos...  á  Juan  de  Zúñiga. 
¿Qué  era  de  él? 

¿Huía  avergonzado  de  su  casa  después  de  haber 
cometido  una  buena  acción? 

¿O  era  (jue,  creyendo  criminal  á  Rogelio,  rompía 
voluntariamente  las  relaciones  con  su  familia? 

Hasta  entonces  había  creído  que  el  joven  alférez  de 
guardias  la  amaba. 

Una  muchacha,  por  muy  inocente  que  sea,  siempre 
adivina  estas  cosas. 

Lo  que  estaba  muy  lejos  de  comprender  era  la  ra- 
z(3a  que  Juan  tenía  para  alejarse  de  su  lado. 

Su  pobreza. 

¿Acaso  ella  se  había  fijado  en  su  tiraje  y  en  su  bol- 
sillo para  darle  entrada  en  su  corazón? 

Así  se  discurría  antes  á  los  diez  y  seis  años. 

Nunca  como  entonces  fué  cierto  aquello  de  «conti- 
go ))an  y  cebolla». 

Pero  los  padres  de  todas  las  épocas  han  dado  el 


I 
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Milor  que  debían  A  esta  frase,  que  ha  hecho  derramar' 
muchas  lágrimas. 

Convengamos  en  que  la  pobre  Adehna  tenía  más 
de  un  motivo  para  estar  triste. 

Debía  entrar  en  aqueha  casa  mintiendo,  6  por  Jo 
menos,  disimulando. 

Y  ¿á  quién? 

A  Lorenza,  á  su  segunda  madre,  á  la  que  había  pe- 
leado con  ella  más  que  Josefina. 

Era  preciso  ocultarle  el  verdadero  origen  déla  en- 
fermedad de  su  padre,  y  el  estado  de  Rogelio,  á  (piien 
también  tuteaba. 

Lorenza,  al  verla  tan  pálida,  al  ver  que  los  sitios 
que  antes  la  habían  hecho  derramar  lágrimas  de  ale- 
gría se  las  hacían  veiMer  de  dolor,  no  pudo  menos  de 
preguntarle: 

— Pero  ¿qué  tiene  mi  querida  l)ija? 

—  ¡Nada! —contest/)  Adelina,  sollozando. 

—  ¡Nada,  y  lloras!  Pues  yo  creo  que  cuando  se^ 
llora  es  por  algo  triste.  A  la  verdad  que  no  sé  lo  que 
os  pasa:  tu  padrej  tan  robusto  antes,  viene  enfermo; 
tu  madre  no  está  ))uena,  v  tú  solloza.^  á  menudo...  Me 
habláis  de  Rogelio  como  quien  habla  de  un  muerto... 
¿Qué  os  ha  heclio  esta  pobre  Loi'onza  [)ara  que  no  seáis 
francos  con  ella? 

Y  lo  peor  era  que  Adelina  no  sabía  qué  con- 
testar. 

Una  mañana  la  pregunt(')  aquélla: 
— ¿Quién  es  Juan  de  Zúfiiga? 
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Estas  palabras  causaron  tal  sorpresa  en  la  joven, 
que  enrojeció  hasta  la  raíz  del  cabello. 

— ¿Por  qué  me  haces  esa  pregunta?— dijo,  procu- 
rando serenarse. 

— Porque  hace  dos  noches  que  te  oigo  pronunciai* 
ese  nombre  en  alta  voz  cuando  duermes. 

— Luego  ¿tú  espías  mi  sueño? 

— Es  una  costumbre  que  contraje  cuando  te  criaba. 

—  ;Pues,  mira,  no  me  recuerdes  ese  nombre!  —  dijo 
la  joven,  fingiendo  mal  Immor. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  es  el  nombre  de  un  amigo  de  mi  herma- 
no que  fingía  querernos  mucho,  y  el  picaro,  sin  sa- 
ber por  qué,  liá  dejado  de  visitarnos. 

La  buena  Lorenza  comprendió  demasiado  pronto 
el  pensamiento  de  la  niña. 

— ¡Me  alegraría,  -dijo, — conocerle  y  echarle  la  vis- 
ta encima! 

— ¿Para  qué? 

— Para  agarrarle  de  una  oreja,  y  traértele,  y  decir- 
le: ((Esto    no   se  hace  con  quien  vale  más  que   vos.» 


En  aquel  momento  resonaron  en  el  patio  los   cas- 
cos de  un  caballo. 

Adelina  v  Lorenza  corrieron  á   la  ventana  á  tiem- 

«y 

po  que  se  apeaba  en  tres  tiempos,  con  toda  la  correc- 
ción que  se  enseña  en  los  picaderos,  un  joven  alférez 
de  guardias  valonas. 
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Adelina  lanzó  al  verle  un  grito  de  alegría,  dejando 
á  su  segunda  madre  con  la  boca  abierta. 

Pero  adivinando  de  repente,  exclamó: 
— ¡Que  me  maten  si  no  es  el  señor  don  Juan  de  Zú- 
ñiga  ese  lindo  boquirrubio! 


CAPITULO  XXV 


J3oride  Antonio   vuelvo    jV    encontrar    á   su    Kenrir. 


-~-^.-^  ^ 

C^^-^  " 


u^NDO  se  separó  ele  su  amo  en  aque- 
lla noche  fatal,  el  buen  Antonio 
npresuró  el  paso  todo  cuanto  pudo, 
á  fin  de  no  oir  las  doce  cerca  de 
acjuel  sitio,  pues  ignoraba  por  dón- 
de llegaría  el  diablo,  y  podía  encon- 
trársele en  el  camino. 

No  era  do  temer  otro  encuentro 
más  fatal. 

A  aquella  hora  el  Prado  estaba 
completamente  desierto,  y  sólo  un  loco  podía  ir  á  pa^ 
searse  por  allí. 

Los  ladrones  no  jicrsiguen  á  los  locos. 
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Al  verse  en  la  villa  se  tranquilizó  un  poco. 

Ya  dijimos  que,  gracias  á  San  Juan,  las  calles  no 
estaban  desiertas. 

Eran  las  doce  y  cuarto,  hora  en  que  ya  se  había  ve- 
rificado el  conjuro. 

No  pudo  menos  de  rezar  mentalmente  un  paternós- 
ter por  el  alma  de  su  amo,  aunque  probablemente  se- 
ría ya  de  Satanás. 

— Sin  embargo,— exclamó,  — yo  creo  que  el  diablo 
tendrá  otras  cosas  más  formales  de  que  ocuparse 
y  que  no  perderá  el  tiempo  ajustando  el  alma  de  un 
quídam,  dicho  sea  esto  con  el  respeto  que  me  merece 
mi  amo;  porque,  en  resumidas  cuentas,  ¿de  qué  puede 
servirle  al  diablo  un  alma  como  la  suya?  Si  se  tratara 
de  la  de  algún  magnate...  ó  de  la  de  alguno  de  esos 
hombres  que  están  en  vísperas  de  ser  canonizados  por 
sus  virtudes,  comprendo  que  Satanás  se  molestase  por 
su  conquista;  pero  ¿qué  haría  con  la  mía,  por  ejem- 
plo?... Y  entre  la  mía  y  la  de  ese  pobre  joven,  no  hay 
mucha  diferencia  que  digamos... 

Pero  si  no  acude  el  demonio,  tanto  peor. 

Es  decir,  creo  que  es  tan  malo  que  acuda  como 
que  no  acuda. 

De  todas  maneras  ha  de  ser  del  diablo,  puesto  que 
me  ha  jurado  que  iba  á  pasarse  el  pecho  con  su  es- 
pada... 

¡Pobrecillo!... 

¡Oh!  Yo  he  obrado  muy  mal  al  marcharme  de  allí..., 
al  abandonarle. .. 

TOMO   I  37 
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Tiene  motivos  para  hablar  mal  de  su  ci-iacl(j. 

Yo  he  debido  dirigirme  al  vecino  monasterio;  apo- 
rrear la  puerta  hasta  que  el  hermano  lego  saliera  á  In 
mirilla. 

Refiriéndole  lo  que  pasaba,  ó  lo  que  iba  á  pasar,  es 
probable  que,  enterado  del  caso,  hubiera  salido  el  prioi- 
tendiendo  una  mano  á  su  sobrino,   v... 

¡No,  no!... 

Tan  decidido  estaba  don  Juan,  que  es  probable  que 
cuando  hubiera  salido  el  lego  me  hubiera  encontrado 
inerte  á  la  puerta  del  monasterio. 

No  me  arrepiento  de  haber  obrado  así...  ¡Allá  se 
las  haya!... 

Demasiado  hice,  tratando  de  disuadirle... 

Pero  mi  señor  es  más  terco  que  una  muía  man- 
chega... 


Estas  reflexiones  las  hacía  el  mozo  camino  de  la 
pradera  del  Corregidor. 

Llevaba  algunos  cuartos  en  el  bolsillo  para  i*egalar- 
se  con  buñuelos. 

Luego  aquellas  frescas  alamedas  le  ofrecían  buena 
alcoba  para  descabezar  el  sueño  hasta  el  alba. 

Era  noche  de  aventuras,  de  tapadas  y  galanes,  y  no 
dejó  de  ocurrírsele  si  alguna  dama,  perseguida  por  tu- 
tor ó  padre,  le  tomaría  por  un  caballero. 

En  cuyo  caso  la  ilusión  hubiera  durado  lo  que  In 
oscuridad. 
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Pues  con  la  luz  del  día,  la  humildad  de  su  traje  le 
hubiera  delatado  por  lo  que  era. 

El  bullicio  era  grande,  y  el  cuadro  animado. 

Muchos  vendedores  de  aloja  y^barquillos,  muchas 
rondas  ó  serenatas,  muchos  beodos,  muchas  parejas 
de  dama  y  galán  perdiéndose  en  las  umbrías  del  soto, 
adonde  no  llegaba  la  luz  de  los  puestos. 

Antonio  sólo  se  encontró  a  dos  mozas  de  las  que 
vivían  de  su  propio  fuero,  las  cuales  le  pidieron  boni- 
tamente que  las  convidara. 

Aquello  había  decaído  mucho  desde  el  tiempo  de 
Felipe  IV. 

Satisfecha  a  medias  su  gula,  se  tendió  al  pie  de  un 
árbol. 

No  tenía  temor  de  que  le  desvalijasen ;  acababa  de 
gastar  su  último  real. 

En  tal  caso,  el  ladrón  se  hubiera  llevado  chasco. 

Pero  no  pudo  conciliar  el  sueño  ni  siquiera  un  mi- 
nuto. 

Desde  que  llegó  de  Arévalo  era  la  primera  vez  que 
se  había  separado  de  su  amo. 

Le  desvelábala  suerte  que  pudiera  haber  corrido, 
aunque  se  la  imaginaba  muy  negra;  porque  seguía 
abrigando  la  creencia  de  que  Satanás  no  se  habría  mo- 
lestado por  el  alma  de  un  ex  alférez  de  guardias. 

A  su  juicio,  en  la  milicia  no  admitía  más  grados 
que  de  coronel  arriba. 

Y  no  era  éste  el  solo  pensamiento  que  le  agitaba. 
¿Qué  iba  á  ser  de  él? 
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¿Dónde  comería  al  día  siguiente  y  sucesivos?  ¿Dón- 
de dormiría? 

En  aquel  momento  envidiaba  á  las  aves,  que  tie- 
nen sus  necesidades  satisfechas. 

No  hay  más  sino  no  engordar  para  librarse  de  la 
escopeta  de  un  cazador. 

Se  había  publicado  ya  aquella  famosa  ordenanza 
contra  los  vagos,  levantando  levas  de  gente  ociosa  que 
se  aplicaba  al  servicio  de  las  armas. 

Antonio  corría  el  riesgo  de  ser  tomado  como  tal,  y 
ya  sabemos  que  la  carrera  militar  no  era  muy  de  su 
agrado,  toda  vez  que  no  se  consideraba  un  Cid. 

Ya  habían  pasado  los  tiempos  de  aquellas  turbas 
de  vagos  y  holgazanes,  de  presidiarios  de  oficio,  de 
jugadores  y  petardistas,  de  mendigos  por  afición,  de 
estafadores  industriosos,  de  fingidos  estudiantes  y  pe- 
regrinos, de  titiriteros,  charlatanes  y  saltimbanquis,  de 
supuestos  imposibilitados,  de  juglares  y  truhanes,  de 
provocadoras  rameras,  de  esa  plaga,  en  fin,  que  pulu- 
laba por  las  ciudades  y  los  caminos  reales. 

Carlos  III  y  sus  ministros  habían  cerrado  en  Es- 
paña las  puertas  del  hampa  á  los  Monipodios  y  demás 
honrados  industriales  de  la  Corte  de  los  Milagros. 


Empezaba  á  amanecer  cuando  Antonio  se  levantó,, 
como  los  pájaros,  á  quienes  envidiaba. 

No  quería  que  le  tomasen  por  un  borracho,  puesto 
que  no  tenía  trazas  de  venir  del  cielo. 
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Luchando  con  la  misma  idea,  esto  es,  con  la  suer- 
te que  podía  haber  cabido  á  su  amo,  tomó  el  camino 
de  la  villa. 

No  tenía  nada  que  hacer. 

Disponía  de  veinticuatro  horas,  y  ¡sabe  Dios  cuán- 
to tiempo  más! 

Bien  mirado,  debía  haber  corrido  la  suerte  de  su 
amo. 

A  pesar  de  que  tal  era  su  estado,  que  indudable- 
mente no  le  hubiera  querido  Satanás. 

El  sol  le  daba  ánimo  para  todo. 

Antonio  era  de  esos  hombres  que  no  comprenden 
el  valor  de  noche. 

Cierta  clase  de  Bayardos  los  hace  el  sol  en  su 
apogeo. 

Tomó  por  la  Carrera  de  San  Jerónimo  con  direc- 
ción al  Prado. 

Cada  vez  se  convencía  más  y  más  de  que  el  diablo 
no  podía  haber  acudido  allí,  teniendo  tanto  que  hacer 
en  la  pradera  del  Corregidor. 

Sobre  todo  en  tal  noche. 

Pero  entonces  era  peor. 

Iba  á  contemplar  un  espectáculo  doloroso,  una 
cosa  trágica. 

Aquella  encina  que  tenía  una  historia  tan  lúgubre, 
y  al  pie  el  cadáver  de  un  joven  bañada  en  su   sangre. 

iQué  horror! 

Y  aquel  joven  era  su  amo... 

El  ex  novicio  del  próximo  monasterio,  el  ex  alfé- 
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vez  de  ^uai'dia.s  valonas,  que  había  pretendido  ser  \\n 
ex  diablo. 

Aquellos  ex  le  habían  i-educido  á  tan  triste  sitúa- 
íMón. 

Antonio  estuvo  por  volverse  atrás. 

Si  le  constaba  la  desgracia^  ¿para  qué  quería  ver  h 
sangre? 

Sin  embargo,  aquella  encina  le  atraía,  como  el 
polo  á  la  aguja  imantada. 

Iba  andando  poco  á  poco^  empinándose  sobre  las 
puntas  de  los  pies,  y  estirando  el  cuello  hacia  ade- 
lante... 


Allí  estaba  la  encina. 

Le  chocó  no  ver  á  nadie  en  torno,  cuando  los  mon- 
jes debían  haber  sido  los  primeros  en  apercibirse 'del 
hecho. 

Acaso  habían  retirado  el  cadáver  al  monasterio 
por  orden  del  prior. 

Aunque  el  cadáver  del  que  muere  en  pecado  mor- 
tal no  es  digno  de  un  sagrado  asilo. 

En  fin,  ya  que  estaba  allí,  era  preciso  apurarlo  to- 
do..., leer  la  última  letra  de  la  catástrofe. 

No  pudo  eximirse  de  rezar  al  mismo  tiempo  que 
avanzaba. 

Y  aun  se  le  figuró  percibir  cierto  olorcillo  á 
azufre. 

¿Habría  estado  allí  el  diablo? 
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Aquella  encina  era  capaz  de  todo...;  digno  alber- 
gue de  tal  huésped. 

Por  último,  llegó  á  dos  pasos  del  sitio  fatal. 

Pero  el  sitio  fatal  estaba  desierto. 

No  había  nadie... 

Ni  siquiera  media  docena  de  gotas  de  sangre...,  ni 
huellas  de  haber  caído  allí  un  hombre... 

Nada,  en  fin,  que  denunciara  un  suicidio. 

Antonio  se  estremeció. 

La  consecuencia  de  aquello  era  que  el  diablo  debía 
haber  acudido  al  conjuro,  firmándose  el  pacto  fatal. 

Acaso  le  hubiera  contentado  más  ver  el  cadáver 
de  su  amo. 

Dios  puede  tener  piedad  de  un  suicida;  ¡pei'o  de 
un  alma  que  se  da  al  diablo!... 

Indudablemente  allí  olía  a  azufre. 

El  mozo  se  alejó. 

Aquel  sitio  respondía  á  sus  antecedentes. 

Desde  aquel  momento  el  punto  de  su  dirección  le 
importaba  poco. 

Iba  bien  por  cualquier  parte  donde  fuese. 

Llevaba  una  idea  en  la  cabeza. 

¡El  diablo! 

¿Se  habría  acordado  su  amo  de  él? 

¿Habría  pedido  algo  para  su  pobre  Antonio? 

No. 

Se  comprende  que  un  hombre  se  condene  por  sí 
mismo  y  no  se  condene  por  otro. 

Además,   ¿no   hay   cierta  responsabilidad,    cierta 
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complicidad,  mejor  dicho,  en  tomar  lo  que  le  da  á  uno 
un  condenado,  sabiendo  que  lo  está? 

Antonio  se  puso   más  triste  que  la  noche  de  un 
viernes  santo. 

Hasta  entonces  el  diablo  era  para,  él  un  personaje 
de  leyenda. 

Pero  desde  el  momento  en  que  respondía  á  un 
conjuro,  el  personaje  se  hacía  terrible. 

Podía  darle  la  tentación  de  invocarle  en  cualquier 
apuro. 

Más  que  nunca  sintió  entonces  la  necesidad  de  re- 
fugiarse en  un  convento... 

Sobre   todo,   un  convento  que  tuviera  buen   re 
fectorio. 


Harto  de  andar  por  la  corte,  creyendo  que  iba 
siempre  perseguido  por  el  diablo,  y  sintiendo  cierto 
desfallecimiento  de  estómago,  muy  natural  en  quien 
llevaba  ya  muchas  horas  sin  comer,  se  acordó  de  su 
paisana,  aquella  que  dos  días  antes  había  socorrido  la 
miseria  de  amo  y  mozo. 

Malo  habría  de  ser  que  no  le  diera  de  almorzar. 

Tomó  por  la  calle  Mayor  con  dirección  á  la  de  la 
Villa. 

Al  pasar  por  la  hostería  de  donde  saliera  con  su 
amo  la  noche  anterior,  no  pudo  menos  de  lanzar  un 
suspiro. 

¡Qué  bien  se  comía  allí!... 
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¡Qué    olor  tan  suculento  exhalaba  la  entornada 
puerta! 

No  pudo  menos  de  detenerse  y  recordar  las  mise- 
rias humanas. 

En  aquel  instante  oyó  una  voz  que  gritaba: 
—¡Mozo  de  Satanás!...  ¿Crees  que  un  hombre  como 
yo  tiene  bastante  con  una  miserable  botella? 

Antonio  creyó  volverse  loco. 

Aquélla  era  la  voz  de  su  amo. 

Sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacía,  entró. 

¡Iba  á  almorzar! 
— ¡Antonio!— gritó  don  Juan  al  verle.  —  ¡Mozo,   un 
cubierto,  y  doble  ración!... 

Aquél  no  pudo  menos  de  echarse  en  sus  brazos, 
llorando  como  quien  encuentra  un  tesoro  que  creyó 
perdido. 

De  repente  retrocedió  espantado. 

Creía  que  su  amo  abrasaba. 

Pero  todos  sus  escrúpulos  se  desvanecieron  ante 
un  buen  plato  de  carne  guisada  y  una  botella  de 
vino. 

El  hambriento  no  se  preocupa  del  origen  de  las 
viandas  que  va  a  engullirse. 

Aquel  regalo,  que  no  esperaba,  despertó  su  curio- 
sidad. 

Deseaba  conocer  su  origen. 
— Señor,  —exclamó  empuñando  el  tenedor,  después 
de  partir  el  pan^ — ¿es  cierto  que  debo  la  dicha  de  veros 
á  vuestra  perdición  eterna? 

TOMO    I  3S 
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Don  Juan,  que  estaba  ya  algo  alegre  á  consecuencia 
del  vino  que  había  trasegado  á  su  estómago,  se  apre- 
suró á  contestar: 
— ¡Silencio! 

En  seguida  se  tornó  un  tanto  sombrío. 
— ¿Conque  es  verdad? — repitió  el  criado,  engullendo. 
—  Sí. 

— ¿Habéis  visto  al  diablo? 
— Baja  la  voz. 
— Pero  ¿le  habéis  visto? 

— ¿Estaría  yo  aquí  si  no,  y  tendría  esto  en  mi  poder? 
Y  don  Juan  exhibió  á  los  ojos  del  criado  un  bol- 
sillo regularmente  repleto  de  monedas  de  oro  que  aso- 
maban por  entre  las  verdes  mallas. 

Aquélla  era  una  prueba  fehaciente,  puesto  que  don 
Juan  no  tenía  de  quién  adquirir  tal  cantidad. 
Antonio  quedó  aterrado. 

No  obstante,  tuvo  valor  suficiente  para  decirle: 
— ¡Si  quisierais  referirme  la  escena!...  Ahora  que 
brilla  el  sol  y  no  estamos  solos,   podré  escucharla... 
Supongo  que  habrá  sido  una  cosa  terrible. 
— No  lo  creas, 
— ¿Que  no? 

— Algo  más  terrible  es  lo  que  presencié  yo  ayer 
mañana  con  mi  tío.  Te  aseguro  que  el  diablo,  para 
presentarse  á  los  mortales,  gasta  menos  aparato  que  la 
Inquisición. 

— De  cualquier  modo,  quisiera  conocer... 
— Pues  escucha. 


CAPITULO    XXVI 


A   naedias  con  el  diablo. 


A  recordará  el  lector  en  qué  situación 
dejamos  á  don  Juan  la  noche  anterior 
al  dar  las  doce  al  pie  de  la  fatídica  en- 
cina. 

A  su  evocación  solemne  á  Sata- 
nás, repetida  en  cada  uno  de  los  cua- 
tro puntos  cardinales,  contestó  una 
voz,  diciéndole: 

«¡Aquí  me  tienes!» 

El  joven  quedó  aterrado. 

Hasta  entonces  no  se  apercibió  de 
su  propia  audacia. 
Entre  evocar  al  diablo,  y  que  éste  acuda,  hay  mu~ 
cha  distancia,  y  no  siempre  está  uno  preparado  para 
visitas  de  tal  índole. 
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Es  lo  cierto  que  don  Juan  en  parte  era  de  la  opi- 
nión de  su  criado,  sobre  que  el  diablo  no  debe  perder 
el  tiempo  con  el  alma  de  un  quídam. 

Le  evocaba  por  cumplir  el  compromiso  contraído 
consigo  mismo,  abrigando  casi  la  creencia  de  que  se 
haría  el  sordo. 

Pero  al  oir  aquella  voz  casi  en  su  oído,  se  estre- 
meció, no  atreviéndose  a  volver  la  cabeza. 

Esperaba  ver  algo  terrible,  aun  cuando  no  se  tras- 
lucía ese  siniestro  resplandor  que  acompaña  á  Sata- 
nás, según  los  pintores  y  otras  personas  que  no  le  han 
visto. 

La  idea  de  estar  á  solas  con  el  diablo  impone  un 
poco,  por  más  que  se  tenga  animoso  el  corazón,  como 
Zúñiga  le  tenía. 

Y  tal  era  la  emoción  que  poseía  el  joven,  que,  aun 
cuando  habían  transcurrido  algunos  segundos,  no  se 
atrevía  á  hacer  el  menor  movimiento,  v  mucho  menos 
á  mover  el  labio. 

Pero  el  diablo,  que  debía  conocer  el  proverbio  in- 
glés de  que  el  tiempo  es  oro,  rompió  aquel  silencio 
glacial,  diciendo: 

— ¡Tanta  prisa  por  llamarme,  y  ahora  que  me  tienes 
en  tu  presencia  enmudeces!  ¿Qué  es  lo  que  deseas? 

Don  Juan  echó  de  ver  una  ligera  ironía  en  el  acen- 
to infernal,  y  no  le  gustaba  que  ni  el  mismo  diablo  le 
imputase  á  miedo  lo  que  sentía. 

Así  es  que,  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  se  apre- 
suró á  contestar,  aunque  sin  volver  la  vista: 
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— Tú  debes  saber  lo  que  yo  deseo,  ó  dejarías  de  ser 
quien  eres. 

— Dices  bien ;  lo  conozco,  y  estoy  dispuesto  á  ser- 
virte. Una  buena  acción  te  ha  reducido  á  lo  que  eres; 
es  decir,  hoy  representas  un  cero  á  la  izquierda  de  un 
guarismo. 

Advertimos,  á  manera  de  paréntesis,  que  entonces 
no  se  conocía  el  sistema  decimal. 

El  diablo  prosiguió: 
— Eso  te  probará  que  los  hombres,  obrando  como 
yo  obro,  no  siempre  admiten  por  bueno  lo  que  en  rea- 
lidad lo  es.  El  ayudar  á  tu  amigo  Rogelio  ha  cortado 
tu  carrera  en  el  punto  en  que  empezaba,  y  tu  carrera 
era  para  ti  el  pan  de  cada  día. 

.Viéndote  sin  él,  acudiste  á  tu  tío  fray  Bernardo. 

Pero  el  buen  prior  desarrolló  á  tus  ojos  un  porve- 
nir que  sólo  merece  un  perro  que  ha  guardado  mal  un 
rebaño,  y  tú,  entre  el  hambre  y  el  in  pace  del  monas- 
terio, optaste  por  la  primera. 

Después  volviste  la  cabeza  hacia  tu  tío  Olavide,  el 
cual  tiene  bastante  que  hacer  en  ayudarse  á  sí  mismo. 

Y  ahora,  que  has  perdido  toda  esperanza,  recurres 
á  mí. 

Así  sois  todos  los  hombres. 

Concluís  por  daros  al  diablo  cuando  no  hay  una 
mano  que  remedie  vuestra  miseria. 

Estas  últimas  frases,  que  podían  figurar  muy  bien 
en  una  filípica  del  prior,  picaron  un  tanto  el  amor  pro- 
pio del  joven,  quien,  creyendo  que  no  estaba  en  el  caso 
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de  8utHr  una  admonición  del  diablo,  se  apresuró  A  re- 
plicar: 

— Si  me  haces  esos  cargos  para  poner  á  más  elevado 
precio  tus  condiciones,  es  inútil;  ya  supongo  que  te 
valdrás  de  la  ocasión.  Por  lo  demás,  vo  recurro  á  ti 
(.'uando  me  parece. 

— ¡Veo  que  eres  altivo!... 

— Puedo  serlo;  aunque  pobre,  me  tengo  por  hon- 
rado. 

— El  temor  no  te  impide  contestarme, 

— Ni  hacer  alardes  de  valor;  conozco  que  estoy  en  tu 
poder. 

— En  resumen,  ¿qué  quieres? 

—  Que  me  protejas. 

— Accedo  á  ello,  siempre  y  cuando  que  aceptes  la 
única  condición  que  pienso  imponerte. 

— Ya  deseo  conocerla. 

— Escucha  antes  lo  que  yo  te  daré:  te  tomo  bajo  mi 
amparo,  y  con  esto  creo  que  está  dicho  todo. 

— Es  decir... 

— Volverás  á  ser  lo  que  has  sido,  con  la  importante 
diferencia  de  que  antes  podías  aspirar  á  muy  poco,  y 
eso  confiando  en  tus  propias  fuerzas,  mientras  que  con 
mi  protección  todo  te  saldrá  bien,  y  todo  lo  alcanzarás 
empleando  los  medios,  al  parecer  naturales,  para  que 
con  la  precipitación  de  enriquecerte  y  ser  alguien  no 
lleguen  á  sospechar  en  ti  que  hay  motivo  para  que  la 
inquisición  te  tueste,  cosa  que  yo  no  podría   impedir. 

— Me  parece  que  obras  con  lógica. 
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—  Sobre  todo,  sin  engaño.  Volveré  á  colocarte  en 
el  escalón  que  antes  ocupabas,  y  yo  haré  lo  demás, 
de  modo  que  parezca  que  lo  hacen  tus  mereci- 
mientos. 

— ¿Es  decir  que  volvei*é  á  ser  alférez  de  guardias 
valonas? 

— Lo  serás;  y  yo  haré  que  tus  antiguos  compañe- 
ros, y  en  general  todas  las  gentes,  den  el  valor  que  se 
merece  al  hecho  que  te  dejó  de  paisano. 

Cuidaré  además  de  que  nada  te  falte;  yo  proveeré 
tus  necesidades,  para  lo  cual  no  es  necesario  que  vuel- 
vas á  invocarme,  pues  yo  me  apareceré  cuando  sea 
necesario. 
— Ahora... 

— Sí,  falta  lo  más  principal,  lo  que  exijo  de  ti.  Escú- 
chame, pues. 

No  quiero  tu  alma. 

Para  mí  supone  muy  poco. 

Yo  sólo  trabajo  por  el  alma  de  un  rey,  de  un  papa, 
de  un  sabio,  por  un  alma,  en  fin,  que  represente  una 
época,  que  arrastre  algo  en  pos  de  sí. 

En  este  concepto,  tu  alma  no  puede  tentar  ni  aun 
al  ser  más  ínfimo  de  los  que  me  sirven  en  el  in- 
fierno. 

— No  soy  nada  orgulloso,  y  no  me  mortifica  nada 
da  lo  que  dices;  pero  entonces,  ¿qué  es  lo  que  preten- 
des de  mí? 

— Que  me  des  la  mitad  de  todo  cuanto  obtengas  por 
mi  conducto. 
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— iNada  más!  -  exclamó  el  joven,  admirado  de  la  es- 
casa ambición  de  Lucifer. 

— Nada  más:  hoy  te  parece  poco;  algún  día  com- 
prenderás lo  que  esto  significa. 

— Me  parece  poco  en  verdad...,  y  acaso  consiste  en 
que  no  lo  entiendo  bien. 

— Me  explicaré,  para  que  no  alegues  luego  ignoran- 
cia y  sepas  á  lo  que  te  comprometes.  Hasta  ahora, 
en  todos  los  pactos  conmigo,  el  hombre  no  ha  compro- 
metido más  que  su  espíritu:  de  este  compromiso  no 
ha  sacado  el  diablo  gran  provecho,  porque  únicamen- 
te se  refería  á  su  sola  espiritualidad.  Yo  quiero  dar 
mayor  ensanche  á  mis  operaciones,  de  manera  que  la 
posesión  de  un  individuo  pueda  servirme  para  la  po- 
sesión de  otros. 

Al  efecto  deseo,  no  el  espíritu,  sino  la  persona. 

Al  darme  la  mitad  de  lo  que  por  mi  mediación  ob- 
tengas, seremos  dos  á  disfrutarlo  cuando  á  mí  me  con- 
venga: el  diablo  y  tú. 

Cuando  descanses,  yo  me  agitaré  por  ti  en  ser- 
vicio de  mis  planes,  pero  sin  comprometerte  lo  más 
mínimo. 

En  resumen,  cuando  recibas  el  despacho  de  alfé- 
rez, ingresará  también  el  diablo  en  la  guardia  va- 
lona. 

Esta  es  la  condición  que  te  impongo.  j 

Quiero  saber  si  tú  voluntariamente  consientes  en 
que  yo  te  sustituya  cuando  lo  crea  necesario,  porque 
así  convenga  á  mis  propósitos. 
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El  joven  estuvo  reflexionando  algunos  instantes 
sobre  el  alcance  de  esta  proposición. 

El  diablo  había  dado  palabra  de  no  comprome- 
terle. 

Si  la  cumplía,  no  había  inconveniente  en  acceder. 
Pero   era  preciso  dejarse    abierta  una    callejuela 
para  escapar    siempre    que  viese    comprometida   su 
honradez,  para  lo  cual  le  preguntó: 

— ¿Seré  yo  dueño  de  rescindir  el  contrato  si  veo 
que  algún  día  abusas  de  él? 

— Desde  luego. 

— Y  ¿en  qué  forma  podré  conocer  que  me  veo  libre 
de  ti? 

—En  el  momento  en  que  tal  suceda,  bastará  con  que 
hagas  renuncia  de  los  cargos  que  desempeñes  y  re- 
partas tu  dinero,  si  le  tienes,  entre  los  pobres,  volvien- 
do voluntariamente  á  la  condición  en  que  hoy  estás. 

— ¿Obrando  de  ese  modo  quedará  roto  el  compro- 
miso/ 

— Sí. 

— Pues  acepto. 

--No  te  pesará. 

De  este  modo  quedaba  cerrado  el  trato,  al  parecer. 

Sin  embargo,  Juan  creyó  que  faltaba  algo,  y  algo 
esencial. 

No  tenía  una  moneda  en  su  bolsillo,  y  era  necesa- 
rio gastar  en  equipo  y  en  uniforme. 

Además,  no    tenía  casa,  ni   esperanza  de  comer 
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fiasta  cobrar  la  primera  paga,  para  lo  cual  había  de  pa- 
sar un  mes  desde  la  fecha  en  que  recibiese  el  despacho. 
Creía  muy  natural  que  la  protección  del  diablo  de- 
bía tocarse  desde  el  momento  de  quedar  cerrado  el 
trato. 

Acaso  Luzbel  leía  en  su   pensamiento,  y  creía    lo 
mismo. 

Lo  demás  era  dejar  las  cosas  a  medio  hacer. 
En  prueba  de  ello,  turbó  las  reflexiones   del  joven 
un  sonido  metálico  y  sintió  un  objeto  que  caía  á   sus 
pies. 

Al  mismo  tiempo  la  voz  le  decía: 
— Ahí  tienes  para  los  primeros  gastos  que  necesa- 
riamente han  de  ocurrírsete:  conviene  que  te  instales 
donde  antes  vivías,  que  son  las  señas  que  tienen  en  el 
cuartel  de  guardias,  para  que  sepan  adonde  han  de  re- 
mitirte el  despacho  de  alférez,  y  tener  yo  un  sitio  segu- 
ro donde  encontrarte  el  día  en  que  te  necesite. 

— Lo  haré  así, — dijo  Juan,  cogiendo  el  bolsillo,  cu- 
yo peso  específico  le  regocijó. 

— ¡Es  oro,  á  juzgar  por  el  sonido! — dijo  para  sí, 
lleno  de  gozo. 

El  diablo  añadió: 
— Creo  que  no  tenemos  más  que  hablar. 
— Se  me  figura  lo  mismo. 
—  ¿Desconfías  de  mí? 

— No,  pues  veo  empiezas  á  cumplir  tus  promesas  de 
protección;  yo  no  poseía  una  blanca  hace  poco,  y  aho- 
ra puedo  afrontar  mi  situación'. 


ó    Á    MEDIAS    CON   EL    DIABLO  307 

— Cumplamos  cada  cual  lo  prometido,  y  no  tendre- 
mos queja  uno  de  otro. 

— Por  mi  parte,  en  eso,  quedo. 

— Y  yo.  Puesto  que  nada  tenemos  que  hacer   aquí, 
conviene  que  te  alejes. 

— Adiós,  pues... 

— ¿Cómo? 

— Es  verdad;  esa  palabra  no  debe  acercarse  á  tus 
oídos. 

— Vé  en  paz;  te  dispenso  los  cumplimientos. 
El  joven  recogió  su  espada  y  se  alejó,  tomando  la 
dirección  de  la  villa. 

Tal  fué  la  escena  de  aquella  noche. 

Tal  fué  la  que,  sin  quitar  ni  añadir  punto  ni  coma, 
refirió  á  su  criado  al  día  siguiente  en  la  hostería  des- 
pués de  un  suculento  almuerzo. 

Antonio  volvió  á  abrazarle. 

—  ¡A  lo  menos,  —  exclamó, — podemos  estar  tranqui- 
los por  el  alma,  puesto  que  no  juega  ningún  papel  en 
este  negocio! 

— Ciertamente,  por  muy  depresivo  que  sea  para  mí. 
Constará  siempre  que  el  diablo  no  la  ha  querido,  lo 
cual  indica  que  debe  valer  bien  poco. 

—  ¡Demos  gracias  á  Dios  por  esa  circunstancia!... 
Peor  sería  que... 

Antonio  se  interrumpió,  tornándose  taciturno. 
— ¿Qué  tienes?  -le  preguntó  su  amo,  en  vista  de  tal 
y  tan  repentina  mudanza. 
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— Una  cosa  que  ..  hasta  puede  impedirme  volver  á 
vuestro  servicio. 

— ¡Cómo,  bei'gante!  ¿Pensarías  en  abandonarme? 
—  Señor,  el  caso  es  serio.  Satanás  ha  prometido  va- 
lerse de  vos  para  sus  fines,  tomar  vuestra  apariencia... 
— Pero  sin  compromiso  para  mi  persona. 
— ¡No  se  trata  de  eso...,  sino  de  que,  como  él  no  ha 
de  darse  a  conocer  por  ninguna  seña  exterior,  habrá 
momentos  en  que  esté  yo  sirviendo  ai  diablo  ci^eyen- 
do  que  sirvo  á  vuestra  merced! 

Juan  no  pudo  resistir  a  un  arranque  de  hilaridad 
ante  aquel  terror  tan  cómicamente  expresado - 
En  seguida  llamó  para  pagar  la  cuenta. 
Una  nueva  idea  hizo  palidecer  a  su  criado. 
Aquel   dinero  infernal,   ¿pasaría  entre  cristianos?' 
¿Sería  el  oro  de  ley,  ó  tendría  alguna  aleación  del  in- 
fierno? 

Pero  las  monedas  eran  buenas. 
Ostentaban,  unas  el  busto  de  Felipe  V  y  otras  él 
de  Carlos  III. 


Amo  y  criado  volvieron  á  su  antigua  habitación  de 
la  calle  de  Segovia. 

Parecía  que  acababan  de  abandonarla  la  víspera. 

La  vieja  que  se  la  subarrendaba,  al  recibir  ios 
atrasos  y  un  mes  de  adelanto,  puso  en  sus  labios  la 
más  seductora  de  sus  sonrisas. 

Antonio  creyó  que  iba  á  rompérsele  el  espinazo. 
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— ¡No  sabéis, — exclamó  aquélla, — la  falta  que  me 
hace  este  dinero!  ¡Parece  que  Dios  me  le  envía! 

Antonio  la  miró  estremeciéndose,  en  la  inteligencia 
de  que  aquellas  monedas  iban  á  abrasar  su  mano. 

Cuando  estuvo  á  solas  con  su  amo  exclamó: 
— ¡Si  supiera  que  esas  monedas  vienen  del  diablo! 
— ¡Silencio! 

Ambos  estuvieron  durmiendo  todo  aquel  día  y  la 
noche  siguiente. 

No  hay  cosa  que  produzca  más  dulce  y  prolonga- 
do sueño  que  una  cama  que  aparece  de  improviso, 
cuando  se  espera  dormir  sobre  guijarros. 

Sin  embargo,  Antonio  fué  visitado  por  todo  género 
de  visiones  infernales. 

Se  creyó  tan  en  absoluta  dependencia  del  de- 
monio, que  apenas  se  atrevía  á  invocar  el  nombre  de 
Dios. 

Así  pasaron  tres  días,  dándose  la  mejor  vida  posi- 
ble, puesto  que  había  costado  tan  poco  el  ganar  aquel 
dinero. 

Antonio  hubiera  sido  completamente  feliz  sin  un 
temor  que  engendraba  una  duda. 

El  despacho  de  alférez  no  llegaba. 

Para  ser  cosa  del  diablo,  se  hacía  esperar  dema- 
siado. 

Aquella  idea  también  atormentaba  un  poco  á  don 
Juan,  por  más  que  callaba,  sin  duda  por  no  dar  su 
brazo  á  torcer. 
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¡Tres  días  para  alcanzai*  una  cosa  tan  fácil! 

Una  buena  recomendación  lo  hubiera  logrado 
antes. 

Amaneció  el  cuarto. 

El  mutuo  disgusto  tenía  sin  gana  de  comer  á  amo 
y  criado. 

Antonio,  que  era  un  tanto  socarrón  y  mal  pensa- 
do, llegó  á  sospechar  si  todo  aquello  sería  embeleco 
inventado  por  el  joven,  con  la  idea  de  hacerse  héroe 
de  una  aventura  fantástica  para  la  cual  se  necesitaba 
algún  valor. 

Venía  á  desmentir  esta  creencia  aquel  bolsillo  pre- 
ñado de  monedas  de  oro. 

Pero  bien  podía  deberle  don  Juan  á  la  liberalidad 
de  algún  amigo,  afortunado  en  el  juego. 

Quizás  aquella  mañana  célebre  en  que  le  halló  en 
la  hostería  le  recibió  del  ama  de  gobierno  de  su  tío- 
Olavide,  por  encargo  de  éste,  habiendo  inventado  él  lo 
demás. 

Ello  es  que,  no  pudiendo  contenerse,  exclamó, 
meneando  la  cabeza  como  el  hombre  que  duda: 

— ¡Paréceme  que  el  diablo  se  toma  demasiado  tiem- 
po para  cumplir  su  palabra! 

Don  Juan,  picado  por  aquel  tonillo  socarrón,  re- 
plicó atufado: 

— ¿Qué  quieres  decir?  ¿Se   te  ocurriría  dudar   de  la 
verdad  de  mi  relato? 

— ¡Líbreme  Dios  de  tal  cosa,  señor!...  Pero... 
— Pero  ¿qué? 
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— Para  haberlo  tomado  el  diablo  por  su  cuenta, 
tarda  ja. 

—  ¡Eres  un  imbécil! 
— No  lo  niego. 

— A  nosotros  nos  parece  que  tarda,  porque  espe- 
ramos. 

— Nos  parece  que  tarda,  señor,  porque  tarda  en  rea- 
lidad. 

— Pero  ¿tú  crees  que  el  diablo  tendría  algún  interés 
en  engañarme?  Con  no  haber  contestado  a  mi  evoca- 
ción, bastaba. 

— Es  verdad;  pero... 

— Yo  le  oí  decir  clara  y  terminantemente:  «Serás  al- 
férez.» 
— ¡Ya,  ya!... 

— ¿Comprendes?...  «Serás  alfé...» 
Un  golpe  dado  en  la  puerta  exterior  hizo  que  la  pa- 
labra espirase  en  los  labios  del  joven. 

Uno  y  otro  se  miraron  con  cierta  emoción. 
Cuando  se  habla  del  diablo,  cualquier  ruido  asusta. 
Los  golpes  se  repitieron. 

Antonio  acudió  á  la  puerta  y  abrió  la  mirilla,  por 
donde  asomó  una  mano  que  dejó  entre  las  de  aquél  un 
pliego  cerrado. 

El  mozo  abrió  la  puerta  y  asomó  la  cabeza. 
No  había  nadie  en  la  calle.' 

Cosa  bastante  singular,  porque  aquella  mano  debía 
pertenecer  á  alguien. 

Se  le  figuró  que  aquel  pliego  quemaba. 


312 


EN    ALAS    DE    I.A    FORTUNA 


Inmediatamente  volvió  á  la  habitación,  entregándo- 
sele á  su  amo,  cuyo  nombre  estaba  en  el  sobre  al  lado 
dersello  del  ministerio  de  la  Guerra. 

Don  Juan  le  abrió  con  mano  trémula,  y  después  de 
enterarse  de  su  contenido,  exhaló  un  grito. 

El  diablo  había  cumplido  su  palabra. 

Era  el  despacho  de  alférez. 

Antonio  se  puso  sombrío. 

Ya  no  era  posible  dudar  de  la  intervención  diabó- 
lica en  aquel  asunto. 


CAPITULO  XXVIl 


Nueve    meses    en    veinticuatro    horas. 


OS  noches  antes  de  tan  singular  suce- 
so, la  reina  Amalia  de  Sajonia,  prime- 
ra y  única  esposa  de  Carlos  III,  reci- 
bía en  uno  de  sus  salones  de  confianza 
á  las  damas  de  servicio  y  a  algu- 
nos personajes  de  la  corte,  que,  por  la 
importancia  de  sus  cargos,  tenían  en- 
trada en  palacio. 

Aquella  tertulia,    sin  contravenir 

las  reglas  de  la  etiqueta,   tenía  cierto 

carácter  de  intimidad  muy  en  armonía 

con  el  de  la  reina. 

Un  escritor  italiano  la  llamó  «reina  amabilísima», 

y  Flórez  asegura  que  la  ocupaba  totalmente  la  crianza 

de  sus  hijos,   «a  quienes  daba  muy  santas  instruccio- 
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lies  y,  si  parecía  conveniente,  castigaba  con  sus  reales 
manos». 

Por  mas  que  demostraba  algún  disgusto  por  las 
cosas  de  España,  cumplidos  sus  deberes,  se  recreaba 
en  aquellas  reuniones  antes  de  retirarse  a  un  pequeño 
gabinete  que  tenía  á  modo  de  celda ,  adornado  con  un 
cristo  y  una  calavera,  donde  se  ejercitaba  en  las  con- 
sideraciones y  ejercicios  cuyos  frutos  debía  recoger  en 
la  gloria . 

Allí  se  jugaba  algunas  noches. 
Las  damas  podían  hacer  labor,  y  los  hombres  se 
ocupaban  de  política,  pues  la  crónica  escandalosa  no 
pasaba  de  ciertos  límites,  para  no  disgustar  ala  reina. 
Ya  hemos  dicho  que  Jacobo  Estrañi  era  uno  de  los 
principales  en  la  regia  cámara,  gozando  de  la  omní- 
moda confianza  de  María  Amalia. 

Carlos  III  acudía  allí  muy  pocas  veces:  no  quería 
que  la  etiqueta  turbase  las  expansiones  ni  la  intimidad 
de  aquellas  dos  horas  en  las  que  la  reina  deponía  la 
majestad. 

Aquella  noche  no  había  acudido  aún  el  doctor. 
Alguno  afirmó  que  por  la  tarde  le  vio  en  su  litera 
dirigirse  hacia  la  granja   de  los  Tilos,  residencia  del 
conde  de  Massi  y  su  familia. 

Pero  la  noticia  no  pasó  de  aquí. 
Aquel  lúgubre  episodio  tenía  la  propiedad  de   en- 
tristecer las  situaciones  más  alegres. 

Carlos  y  María  Amalia  no  querían  que  nadie  se  le 
recordase. 
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La  justicia  seguía  las  actuaciones,  que  no  lograban 
hacer  luz  en  aquel  misterioso  drama  de  familia. 

Lo  que  constaba  de  un  modo  positivo,  por  más 
que  no  existiesen  pruebas  materiales,  era  la  participa- 
ción de  Rogelio  como  autor  del  hecho. 

Esto  empeoraba  su  causa. 

Y  como  el  joven  disfrutaba  de  las  simpatías  de  la 
corte,  de  aquí  el  que  todos  augurasen   un  desenlace 

fatal. 

La  benignidad  de  los  jueces  se  estrellaba  ante  la 
índole  del  delito,  y  con  muy  buena  voluntad  por  parte 
de  aquéllos,  se  preveía  una  sentencia  de  muerte. 


Aquella  noche,  en  la  tertulia  de  la  reina,  no  se  ju- 
gaba, como  acontecía  de  ordinario. 

Las  damas  habían  interrumpido  sus  labores,  y  los 
caballeros  sus  conversaciones  sobre  los  actos  de  los 
ministros. 

La  duquesa  de  Uceda  llevaba  la  batuta  en  aquella 
orquesta,  ejecutando  al  propio  tiempo  un  aria,  corea- 
da por  la  admiración  y  el  terror  de  los  que  la  escu- 
chaban. 

La  conversación  era  interesante  para  la  época. 

Se  hablaba  de  brujas  y  del  diablo. 

Esto  tenía  el  privilegio  de  llamar  entonces  la  aten- 
ción, por  más  que  fuesen  más  raras  las  causas  de 
aquella  índole  en  que  intervenía  el  Santo  Oficio. 

Es  decir  que  la  curiosidad  estaba  excitada ,    y   qu^ 
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nabía  cierta  emoción  en  aquel  c(')nclave  aristocrático, 
el  cual  no  podía  menos  de  rendir  parias  á  las  preocu- 
paciones de  una  época  que  no  había  pasado  aun. 

Se  luchaba  con  los  resabios  impresos  á  la  suya  por 
Felipe  II. 

Aun  se  percibía  en  el  espacio  el  olor  á  carne  que- 
mada de  las  hogueras  de  Valladolid  y  de  la  plaza 
Mayor. 

Únicamente  entre  aquellos  personajes,  emociona- 
dos de  veras,  aparecía  un  rostro  burlón,  en  el  cual  se 
pintaba  el  sarcasmo  en  su  expresión  más  viva. 

Este  rostro  agraciado,  casi  hermoso,  pertenecía  á 
la  joven  condesa  de  la  Estrella. 

Laura,  aunque  de  procedencia  muy  española,  se 
había  educado  en  París,  y  acababa  de  llegar  á  España 
para  casarse  con  el  conde. 

Sabido  es  que  en  aquella  época  la  Enciclopedia  era 
una  luz  que  fulguraba,  deshaciendo  las  nieblas  que 
oscurecían  el  horizonte  de  la  verdad. 

Había  en  el  espacio  rumores  siniestros,  y  los  mu- 
ros de  la  Bastilla,  próximos  á  caer,  se  grieteaban. 

Los  filósofos  franceses  y  americanos  sabían  va  (\ 
qué  atenerse  respecto  de  brujas,  duendes  y  conjuros. 

La  sucursal  del  infierno  en  Francia  empezaba  á 
hacer  operaciones  desastrosas,  y  el  diablo  era  un  ban- 
quero que  no  tardaría  en  presentarse  en  quiebra. 

La  joven  condesa,  educada  en  la  escuela  de  los  en- 
ciclopedistas, y  en  relaciones  de  amistad  con  algunos 
de  ellos,  se  había  acostumbrado  á  lo  que   hoy  llama- 
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mos  libre  examen,  censuraba  en  voz  alta  lo  que  se  ha- 
cía con  Olavide,  de  quien  era  amiga  su  familia,  y  sa- 
bía á  qué  atenerse  en  asuntos  de  magia  negra. 

Ella  sola  era  la  que  oía  aquella  relación  con  la  son- 
i'isa  de  la  incredulidad  en  los  labios. 

Se  trataba  de  una  mujer  que  había  invocado  al 
diablo  la  noche  de  San  Juan  pidiéndole  un  hijo  que 
Dios  negara  hasta  entonces  al  tálamo  conyugal. 

Una  mujer  que  desea  ser  madre,  hace  cualquier 
cosa  por  conseguirlo. 

El  caso  era  de  los  más  graves  que  registra  la  dia- 
blología. 

Dejemos  la  palabra  á  la  duquesa  de  Uceda,  dama 
de  edad  provecta,  eminentemente  religiosa,  fiel  guar- 
dadora de  las  prácticas  cristianas,  de  quien  no  se  po- 
día dudar  en  la  corte. 

— Estaba  científicamente  demostrado,— dijo,  pro- 
siguiendo su  relación,—  que  aquella  madre  infeliz  de- 
seaba en  vano  la  maternidad. 

— Pues  si  la  deseaba  en  vano,  no  era  madre  como 
la  llamáis, — interrumpió  la'  incorregible  condesa  de  la 
Estrella. 

— Estáis  en  un  error,  amiga  mía. 

— Pues  ¿cómo? 

— No  lo  era  antes  de  la  evocación  al  diablo. 

— ¿Y  luego?  ' 

— Sí. 

— ¡Por  Dios^  duquesa,  no  levantemos  un  falso  tes- 
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timonio  á  la  naturaleza!  Advertid  que  eso  pasó,  se- 
gún decís,  la  víspera  de  San  Juan,  esto  es,  el  23  de 
Junio,  y  estamos  á  25.  En  tan  breve  espacio  de 
tiempo... 

—Y  ¿de  qué  serviría  entonces  la  intervención  diabó- 
lica? 

—Es  verdad;  ahora  recuerdo  que  el  diablo  es  un 
personaje  que  se  distingue  por  su  actividad  extraor- 
dinaria. 

—Proseguid,  duquesa,— dijo  la  reina,  interesada  en 
el  relato. 

—Hay  que  advertir  que  todos  estos  detalles  son  de 
la  interesada,  como  consta  de  la  causa  que  ayer  mismo 
empezó  á  instruir  el  Santo  Oficio;  por  consecuencia, 
yo  nada  reclamo  para  mí. 

Águeda,  que  éste  era  su  nombre,  casada  hacía  ya 
un  año,  había  recurrido  á  cuantos  medios  la  sugiriera 
su  ingenio  para  lograr  su  deseo  de  tener  sucesión. 

—No  creo  que  sea  el  ingenio  el  que  más  intervenga 
en  el  hecho,— murmuró  la  condesa  por  lo  bajo. 

—Agotados  sin  éxito  los  medios  naturales,  pidió  á 
Dios  su  intervención. 

—Y  Dios,  como  es  natural,  no  la  haría  caso:  esas 
cosas  son  de  la  incumbencia  del  marido. 

—¡Condesa!...  ¡Condesa!— dijo  la  reina,  llamándo- 
la al  orden  con  cierta  sonrisa. 

—Las  novenas,  los  cirios  y  las  limosnas  no  obtuvie- 
ron mejor  resultado:  el  hijo  no  venía;  aquellas  entra- 
ñas eran  verdaderamente  estériles... 
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—  Lo  cual  indica  que  la  pobre  Águeda  hubiera  he- 
cho un  triste  papel  entre  los  hebreos  por  su  esteri- 
lidad 

— Sin  duda  alguna. 

— Aquel  pueblo  tenía  formada  más  alta  idea  de  nos- 
otras las  mujeres. 

—  ¡O  de  los  hombres! — interrumpió  una  dama  de 
las  que  componían  el  corro. 

— Es  cuestionable. 

— ¡Cuando  admitían  el  divorcio  por  esa  causa!... 
— Proseguid,  duquesa. 

—El  resultado  era  nulo,  y  el  deseo  cada  vez  más 
fuerte  é  irresistible  por  esto  mismo.  Águeda  veía  ma- 
dres felices  que  se  llenaban  de  hijos  sin  pretenderlo. 
En  cambio  su  hogar  estaba  mudo,  porque  estaba 
desierto. 

Aquella  paz  sombría  no  era  turbada  por  carcaja- 
das infantiles:  los  juegos  ni  las  lágrimas  de  la  infancia 
no  tenían  representación  en  ella. 

Convengamos  en  que  la  desesperación  de  aquella 
pobre  mujer  estaba  justificada. 

Pero  la  pidió  consejo,  é  hizo  mal. 
Los  consejos  de  la  desesperación  son  casi  siempre 
fatales. 

Y  en  aquella  ocasión  le  dijo  que  algunas  veces  el 
diablo  suele  conceder  lo  que  niega  Dios. 

— Es  natural:  esto  resultará  siempre  en  toda  clase 
de  antagonismos,  y  el  de  Dios  y  el  diablo  es  tan  anti- 
guo como  el  mundo. 
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— Una  cosa  así  debió  pensar  Águeda;  y  por  más  que 
haya  datos  para  creer  que  alguien  le  sugirió  la  idea, 
ella  no  ha  acusado  á  nadie. 

— Alguna  vieja  comadre.  Está  averiguado  que  son 
las  que  más  se  comunican  con  Satanás,  de  quien  son 
semiparientes. 

— jTai  vez! 
-No  io  dudéis,  duquesa:  las  viejas  tienen  el  diablo 
metido  en  el  cuerpo. 

Esta  observación  hizo  enrojecer  á  la  duquesa,  que 
pasaba  ya  de  los  sesenta. 

Las  damas  se  miraron  unas  á  otras,  sonriéndose 
maliciosamente . 

Pero  la  joven  condesa  de  la  Estrella  pareció  no 
apercibirse  del  efecto  que  había  causado  su  epigramá- 
tica observación. 

La  duquesa,  lamentándose  interiormente  de  haber 
nacido  algunos  años  antes,  prosiguió: 

~  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  Águeda  pensó  en  el 
diablo,  decidiendo  obligarle,  ya  que  la  ocasión  estaba 
cercana.  Es  creencia  popular  que  el  diablo  es  más 
asequible  en  la  noche  de  la  víspera  de  San  Juan, 
aunque  nunca  me  he  explicado  el  porqué.  Pero  dicen 
los  que  le  tratan... 

— í5,Los  que  le  tratan,  duquesa? 

— Por  lo  menos,  los  que  están  más  impuestos  en  sus 
cosas. 

— En  efecto,  eso  dicen, — interrumpió  un  tercero, 
íjue  tenía  parientes  entre  los  familiares  del  Santo  Ofi- 
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cío.  -  La  víspera  de  San  Juan  está  el  diablo  más  pre- 
dispuesto á  hacer  de  las  suvas. 

— ¡Qué  honor  para  el  Bautista! —  murnnuró  la  con- 
desa con  equívoco  acento. 
La  de  Uceda  prosiguió: 

—Águeda  sahó  aquella  noche  de  su  casa  resuelta    á 
todo.  Llevaba  la  agonía  en  el  alma  y  la  esperanza  en 
el  deseo.  La  mal  aconsejada  joven  no  veía  más  que  un 
medio  á  su  alcance,  y  le  ponía  en  práctica,  sin  reparar 
,  en  que  era  un  medio  i'eprobado. 

Quería  un  hijo  á  todo  trance,  y  se  le  pedía  á  Sa- 
tanás. 

Anduvo  errante  por  la  villa,  esperando  que  los  re- 
lojes marcaran  la  media  noche,  hora  clásica  para  tales 
(Conjuros  y  tales  apariciones. 

A  lo  menos  la  tradición  la  consagra. 
— Eso  dicen  los  biógrafos  del  diablo,   lo  (Mial   hace 
muy  poco  honor  á,  sus  costumbres:  es  una  hora  que 
todo  el  que  se  respete  debe  pasarla  en  su  casa. 
— Águeda  se  dirigió  al  puente  de  Segovia. 
— ¡Donde  acaso  estaría  bañándose  Lucifer! — inte- 
rrumpió la  condesa,  prorrumpiendo  en  una  irreveren- 
te carcajada. 

Las  damas  la  miraron  de  cierto  modo. 
Un  barón  que  era  familiar  del  Santo  Oficio  la  hizo 
coro. 

En  cuanto  á  la  reina,  á  quién  había  divertido  aque- 
lla balnearia  observación,  se  contentó  con  decirla: 
— ¡Pero,  condesa,  sois  incorregible! 

TOMO    I  "il 
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La  dama,  dirigiéndose  á  la  de  Uceda,  á  quien  aque- 
llas interrupciones  mortificaban  sin  duda,  le  dijo: 

— Perdonad,  duquesa,  pero  no  ha  podido  menos  de 
hacerme  reir  la  ocurrencia  de  vuestra  Águeda  yendo 
á  buscar  al  diablo  en  el  sitio  en  que  lavan  la  ropa  las 
lavanderas. 

— ^fCreéis  que  es  invención  mía? 
— Desde  luego  que  no.  Vos,  y  cualquiera  de  nos- 
otros, le  hubierais  buscado  más  cerca:  ¿á  qué  moles- 
tarse tanto?  En  fin,  proseguid,  ahora  que  estáis  en  la 
parte  más  interesante  de  vuestro  relato. 

— Como  digo,  Águeda  esperó  á  que  dieran  las  doce 
para  hacer  la  invocación.  El  diablo  no  tardó  en  acudir. 
—  ¡Qué  horror!  —interrumpiéronlas  damas,  mirán- 
dose unas  á  otras,  y  estrechando  las  distancias. 

La  duquesa  disfrutaba  ese  placer  secreto  del  ora- 
dor que  ve  al  auditorio  pendiente  de  sus  labios. 

En  aquel  momento  hubiera  sacado  los  ojos  al  atre- 
vido que  negase  la  existencia  de  Lucifer. 

Pero  en  la  tertulia  de  la  reina  no  había  más  enci- 
clopedista que  la  condesa. 

Esta   no  pudo   menos  de  pensar  en  Voltaire  y  en 
Federico  de  Prusia. 

La  narradora  prosiguió: 
— Se  hizo  el  pacto;  ya  podéis  calcular  en  qué  térmi- 
nos, y  cuál  sería  el  precio.  Desde  aquel   momento  el 
alma  de  lá  pobre  Águeda  pertenecía  á  Satanás:  la  ha- 
bía dado  por  la  vida  de  su  hijo.  Al  día  siguiente,  su 
vso,   lleno  de  gozo,  la  habló  al  oído.  Las  vecinas 
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repararon  en  su  grosura,  y  en  el  barrio  se  la  dio  la 
enhorabuena.  Cuando  llegó  la  noche,  sintió  los  prime- 
ros dolores  de  la  maternidad. 


Al  llegar  á  este  pasaje,  la  condesa  no  pudo  repri- 
mir una  estrepitosa  carcajada,  que  formaba  contraste 
€on  el  terror  de  que  estaban  poseídas  las  damas. 

— ¡Cómo!  -  exclamó  la  de  Uceda.  — ¿Os  reís  de  lo  que 
hace  estremecerse  a  tantas  almas  cristianas? 

— ¡Pero,  por  Dios,  duquesa!...  ¿Por  quién  nos  ha- 
béis tomado?  ¡Vuestra  relación  ni  aun  sería  admitida 
en  un  corrillo  de  comadres  del  Campillo  de  Manuela! 

— ¿Es  decir  que  lo  ponéis  en  duda? 

— ¡Pues  no!...  ¡Ahí  es  nada!  ¡Forzar la  naturaleza 
de  modo  que  en  veinticuatro  horas  haga  la  obra  de  nue- 
ve meses! 

—  ¡Pero  cuando  la  misma  interesada,  arrepentida 
ya,  se  lo  confió  a  su  confesor!...  ¡Cuando  murió  aque- 
lla noche  de  resultas  del  parto!... 

— Aun  así,  lo  dudo. 
— ¡Condesa! 

— ¡Lo  niego! — repitió  con  más  fuerte  acento. 
— Y  ¿cómo  os  explicáis  hechos  tan  probados? 
— Aquella  infeliz  padecía  una  aberración...;  ¡estaba 
loca! 

— ¡Loca! 

—  ¡O  era  una  embaucadora!  No  puede  presumirse 
otra  cosa,  y  me  inclino  á  esto  último.  Tuvo  la   habili- 
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dad  suficiente  para  ocultar  su  estado,  no  sé  por  quó  ni 
con  que  intento,  y  a  última  hora  inventó  aquella  fábu- 
la..., tal  vez  para  persuadir  á  su  marido  de  una  pater- 
nidad que  acaso  no  le  pertenecía,  y  que  era  necesario 
que  admitiese. 

Aquella  explicación  tan  sencilla  y  tan  lógica  se  opo- 
nía al  efecto  que  había  causado  el  relato  de  la  duquesa. 

La  aristocracia,  lo  mismo  que  el  pueblo,  se  papi 
siempre  de  las  cosas  sobrenaturales. 

Entre  una  verdad  que  enseña  y  un  error  que  hala- 
ga, se  está  casi  siempre  por  el  último,  y  causa  alguna 
molestia  el  admitir  que  no  haya  sido  uno  el  que  ha 
dado  con  la  explicación  del  enigma. 

Indudablemente  lo  más  verosímil  era  loque  afirma- 
ba la  condesa. 

No  obstante,  todas  las  miradas  se  fijaron  en  ella,  y 
aun  la*  misma  reina  parecía  dirigirla  un  reproche  poi- 
su  incredulidad. 

Pero  ella  sostuvo  aquellas  mudas  recriminaciorios 
con  la  impavidez  de  un  matemático  que  prueba  que 
dos  y  dos  son  cuatro,  contra  aquellos  que  trataban  de 
negarle  la  demostración. 

Quitar  al  diablo  su  papel  en  aquella  aventura  era 
pasar  de  la  tragedia  al  sainete  de  una  manera  demasia- 
do rápida. 

Y  el  auditorio  estaba  harto  impresionado  para  con- 
sentir en  ello. 

Sin  embargo,  la  condesa  estaba  dispuesta  á  no  en- 
tregarse. 
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Se  encontraba  dispuesta  á  discutir  con  cuantos  re- 
<"J lazasen  su  demostración. 

Por  foi*tuna  suva  un  hombre  vino  en  su  auxilio 
•cuando  menos  lo  esperaba. 

Era  Jacobo  Estrañi. 


CAPITULO    XXVIII 


La  tertulia  de  la  reina. 


L  doctor  había  llegado  hacía  diez  mi- 
nutos. 

Sólo  los  que  estaban  más  aparta- 
dos del  corro  que  formaban  las  seño- 
ras se  apercibieron  de  su  presencia. 

Enterado  de  que  se  trataba  de  una 
cosa  interesante  para  el  auditorio, 
como  era  en  aquella  época  todo  lo  que 
hiciese  referencia  al  diablo,  permane- 
ció en  la  última  fila,  esperando  para 
presentarse  á  que  la  duquesa  termina- 
se su  relación. 

Poco  á   poco   fué  interesándole  el  asunto  por   el 
problema  que  entrañaba. 

Esto  es,  si  el  diablo  podía  forzar  á  la  naturaleza,  re- 
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cluciendo  a  veinticuatro  horas  la  obra  de  nueve  meses. 

Era  un  asunto  que  se  relacionaba  con  su  profesión. 

Y  á  admitir  el  principio  que  de  aquella  se  des- 
prendía, eran  inútiles  las  universidades. 

El  hombre  que  en  adelante  se  dedicase  á  la  ciencia 
de  curar  debía  trasladar  sus  estudios  al  infierno, 
puesto  que  allí  había  profesores  tan  excelentes. 

¿Para  qué  seguir  años  y  años  los  preceptos  consig- 
nados en  los  libros? 

Satanás  sustituía  á  Galeno. 

Este  era  el  primero,  el  único  principio  de  la  ciencia. 

Todo  lo  que  venía  después  era  dictado  por  la  impo- 
tencia ó  la  nulidad. 

Era  la  estupidez  erigida  en  sistema. 

Un  diploma  del  infierno  valía  más  que  un  diploma 
de  Salamanca  firmado  por  todo  el  claustro. 

Satanás  era  el  doctor  de  los  doctores. 

Lo  que  habían  hecho  los  hombres  lo  deshacía  él. 

La  obra  de  los  siglos  era  un  minuto  en  su  obra. 

Su  Génesis  era  una  condenación  del  Génesis  hu- 
mano. 

Dios  había  hecho  el  muiido  material  en  seis  días. 

A  él  le  bastaban  algunas  horas  para  construir  el 
mundo  intelectual. 

Dios  se  valía  de  los  cuatro  elementos. 

A  él  le  bastaban  las  ideas. 

Dios  formó  al  hombre. 

Él  lo  tomó  como  instrumento  de  su  poder. 

Dios  hizo  el  sistema. 
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El,  la  rónnula. 

Es  decir  que  Dios  venía  á  ser  una  errata  del 
diablo. 

Esto  era  lo  que  pensaba  aquella  sociedad  que  des- 
de Isabel  la  Católica  incurrió  en  el  error  de  la  Inqui- 
sición. 

A  este  tribunal  dieron  el  nombre  del  Santo  Oficio, 
en  vez  de  llamarle  el  Oficio  Impío. 

La  Inquisición,  al  reconocer  al  diablo,  reconoció  su 
poder,  infinitamente  más  grande  que  el  de  Dios,  pues- 
to que  deshacía  su  obra. 

Jesús  y  Satanás  eran  dos  poderes. 

En  el  orden  social,  el  segundo  era  superior  al  pri- 
mero. 

A  Jesús  le  crucificaron. 

Nadie  se  había  atrevido  á  crucificar  á  Satanás. 

La  bofetada  que  dieron  á  Jesús  en  el  Pretorio  ro- 
mano de  Jerusalén  era  la  glorificación  del  diablo. 

Ningún  hombre  se  atrevió  á  decir  que  había  pues- 
to su  mano  en  el  rostro  del  ángel  caído. 


Pero  cuando  Estrañi  oyó  que  una  mujer,  con  áni- 
mo varonil,  se  atrevió  á  deshacer  aquella  torpe  ca- 
lumnia inventada  contra  Jesús,  Hijo  de  Dios,  re- 
flexionó un  poco. 

De  la  reflexión  nace  la  luz. 

Entonces,    adelantándose  para   hacer   constar  su 
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presencia^  saludó  con  el  acatamiento  que  merecía  la 
persona  que  allí  representaba  la  majestad. 

Y  protestando,  en  nombre  de  la  ciencia,  que  no 
puede  ver  pisoteada  una  verdad,  colocándose  al  lado 
de  la  lógica,  representada  allí  por  la  joven  condesa 
de  la  Estrella,  preguntó  á  la  de  Uceda: 

— ¿Cuándo  ha  sucedido   el   caso  de  que  os  hacéis 
cronista? 

La  duquesa  se  fijó  en  Estrañi  con  alguna  descon- 
íianza. 

El  doctor  pasaba  en  la  corte  como  hombre  de 
ciencia. 

Y  sabido  es  que  los  hombres  de  ciencia,  si  comul- 
gan alguna  vez,  no  suelen  hacerlo  con  ruedas  de  mo- 
lino. 

Además,  había  otro  precedente. 

Un  médico  conoce  demasiado  al  hombre  para  que 
admita  la  intervención  del  diablo  en  e!  movimiento  de 
esa  máquina  que  se  llama  cuerpo  humano,  que  obe- 
dece al  sistema  nervioso  más  bien  que  al  intelectual. 

Se  puede  admitir  á  Dios  como  principio. 

Al  diablo  como  fin,  nunca. 

Dicho  sea  con  permiso  de  tantos  sabios  teólogos 
que  han  querido  demostrar  lo  contrario. 

Así  es  que  la  duquesa  reflexionó  sobre  si  debía 
contestar  al  doctor  Estrañi. 

Pero  éste  volvió  á  repetir  la  pregunta. 

Y  la  duquesa  era  una  persona  de  muy  buena  edu- 
cación para  dejarle  sin  respuesta. 

TOMO   I  42 
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— Esto  ha  sucedido, — dijo,  —  la  víspera  de  San 
Juan,  á  las  doce  de  la  noche. 

— ¿En  el  puente  de  Segovia? — volvió  A  preguntar  el 
doctor 

— Precisamente. 

—  Según  lo  que  he  oído,  decís  que  la  Inquisición 
instruye  sumario  sobre  el  caso. 

—  Sí. 

— Pues  bien,  desmiento  al  sumario;  creo  que  la  In- 
quisición está  perdiendo  un  tiempo  precioso. 

— ¿Qué  decís,  doctor?— exclamó  la  reina. 

— Que  soy  en  un  todo  de  la  opinión  de  la  señora 
condesa  de  la  Estrella:  la  mujer  de  que  se  trata,  ó  cedió 
a  una  aberración  de  su  juicio,  ó  á  un  cálculo  de  mu- 
jer culpable,  que  trata  de  achacará  su  marido  una  pa- 
ternidad que  no  le  pertenece. 

La  condesa  aludida  dirigió  al  doctor  una  mirada  y 
una  sonrisa  que  querían  decir:  «Estamos  de  acuerdo.» 
La  de  Uceda  miró  á  la  reina  como  para  indicarla 
que  tenía  la  palabra. 

— Y  bien,  doctor, — preguntó  María  Amalia, — ¿en 
qué  datos  apoyáis  vuestro  atrevido  mentís? 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  Estrañi,  creyendo 
que  estaba  cogido. 

Pero  él,  como  si  no  se  apercibiese  de  tal  cosa,  con- 
testó: 

— En  que  el  diablo  no  pudo  estar  esa  noche  ni  á  esa 
hora  en  el  puente  de  Segovia,  puesto  que  estaba  en 
otra  parte. 
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— ¿En  dónde? 

— Al  pie  de  una  encina,  á  pocos  pasos  del  monaste- 
rio de  San  Jerónimo. 

—  ¡Doctor!  —exclamaron  la  reina  y  todas  las  damas. 

— No  atestiguo  con  muertos...,  y  me  remito  á  lo 
que  diga  don  Juan  de  Zúñiga,  ex  alférez  de  guardias 
valonas. 

Este  nombre  se  había  hecho  popular  en  la  corte 
á  consecuencia  del  sangriento  episodio  habido  en  casa 
de  los  condes  de  Massi. 

Se  trataba  de  un  joven  que  había  arriesgado  su 
porvenir  por  salvar  á  un  amigo. 

Para  las  damas  era  simpático. 

Para  los  caballeros,  digno  ejemplo  que  debía  imi- 
tarse. 

El  castigo  que  siguió  á  la  falta  era  lógico. 

Sin  embargo,  todos  le  encontraron  duro. 

Juan  de  Zúñiga  pasaba  como  el  prototipo  de  la 
amistad,  de  la  abnegación. 

Y  muchas  damas,  que  no  se  habían  fijado  en  él 
hasta  entonces  cuando  estaba  de  servicio  en  palacio, 
recordaron  luego  que  era  un  muchacho  aceptable,  casi 
un  buen  mozo. 

Aquel  nombre,  lanzado  allí  cuando  nadie  le  espe- 
raba, produjo  su  efecto. 

La  misma  reina  le  recordó. 
'  — Pero  ¿que  tiene  que  ver  en  este  lance  don  Juan  de 
Zúñiga? — dijo. 
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— Porque  el  estuvo  hablando  <'0u  ol  diablo  esa  iio- 
ohe  y  á  esa  hora  junto  á  las  tapias  del  monasterio  de 
San  Jeróninrio  del  Prado. 

— ¡El! — exclamaron  á  una  todas  las  damas. 

— Y  Juan  de  Zúñiga  ha  probado  ya  que  es  hombre 
muy  capaz  de  entenderse  con  Lucifer. 


Desde  este  momento,  el  caso  entraba  va  en  una 
fase  más  novelesca. 

No  se  trataba  de  una  mujer  de  imaginación  calen- 
turienta, que  había  evocado  al  diablo  en  un  sitio  casi 
ridículo,  como  afirmaba  la  condesa  de  la  Estrella,  alu- 
diendo á  un  sitio  frecuentado  por  lavanderas. 

Tratábase  de  un  caballero,  de  un  joven  buen  mozo 
y  digno,  que  había  ido  a  buscar  al  espíritu  de  las  ti- 
nieblas donde  se  le  encuentra,  junto  á  la  mansión  del 
qiio  reza,  como  un  monasterio,  ó  junto  ala  del  que 
duerme,  como  un  campo  santo. 

Es  decir,  donde  al  diablo  se  le  puede  perder  algo. 

¿Qué  tiene  que  hacer  junto  al  río  el  emperador  del 
fuego? 

Las  palabras  de  Estrañi  aumentaron  el  interés  que 
habían  despertado  las  de  la  duquesa. 

Todos  adivinaron  que  allí  se  ocultaba  algo  raro  y 
novelesco. 

Al  mismo  tiempo  no  se  podía  dudar  de  lo  que  de- 
cía el  doctor,  pues  pasaba  en  la  corte  por  hombre 
serio. 
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Así,  pues,  todos,  espp.cial mente  tod^as,  se  olvida- 
ron de  Águeda,  la  pobre  parturiente,  para  pensar  en 
Juan  de  Zúñiga. 

Y  la  misma  condesa,  que  entonces  creía  en  el  dia- 
blo, sin  poder  dominarse,  exclamó: 

— Contadnos  eso,  doctor:  debe  ser  interesante. 

— Por  lo  menos,  cierto. 
La  reina,  que  al  fin  era  mujer,  preguntó: 

— ¿Conque  ese  Juan  de  Züñip;a  ha  hablado  con  el 
diablo? 

— Tanto  y  tan  bien, — contestó  el  doctor,  —que  el 
diablo  ha  adquirido  compromisos  con  ese  joven. 

— ¿Compromisos  de  qué? 

-~De  ayudarle,  de  protegerle  en  su  truncada  carre- 
ra... Os  digo  que  ha  llegado  á  seducir  á  Lucifer. 

—  [Lo  creo! —  exclamó  la  condesa  de  la  Estrella. 

— Y  el  diablo,  por  mi  conducto,  os  pide  que  le  ayu- 
déis en  tan  noble  empresa. 

— ¡Nosotras!  —dijo  la  reina  santiguándose,  aunque 
no  era  beata. 

— ¿Quién  más  que  vuesti*a  majestad  puede  hacerlo? 
No  se  trata  de  un  hombí*e  indigno. 

—  Cierto  que  no. 

— Y  vos  no  abogaríais  por  él  si  se  tratara, — añadió 
la  condesa. 

— Celebro  mereceros  tal  concepto^  señora. 

— Pero  si  no  me  engaño,  habéis  dicho  que  o!  diablo 
nos  suplicaba  poi*  vuestro  conducto, 

—  ¡Doctor! . . .  ¡doctorl 
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— Vuestra  admiración  cesará  en  el  momento  que  os 
diga  que  yo  presencié  la  entrevista  acjuella  noche. 

• — ¡Vos! 

— Ni  más,  ni  menos. 
—  ¡Pero  vos! 

En  aquel  momento  Estrañi  se  elevaba  á  cien  codos 
sobre  el  coloso  de  Rodas;  es  decir,  poco  más  bajo  que 
el  pico  de  Tenerife,  pero  ya  es  elevación. 

Un  hombre  que  ha  hablado  con  el  diablo,  no  es  un 
personaje  cualquiera. 

Todas  las  damas,  y  la  misma  reina,  llegaron  á 
presumir  que  el  diablo  le  había  elegido  por  su  médico, 
en  el  caso  de  que  Lucifer  esté  sujeto  á  enfermedades, 
que  esto  no  estaba  entonces  bien  averiguado. 

En  efecto,  ¿qué  otra  cosa  que  la  terapéutica  podía 
haber  puesto  al  tioctor  en  relación  con  el  diablo? 

Estrañi  no  parecía  gozar  de  su  triunfo,  como  si  en 
realidad  no  lo  fuera. 

Sin  embargo,  se  le  miraba  de  cierto  modo. 

¡El  hombre  que  pulsaba  al  rey  y  á  la  reina  pulsar 
también  a  Satanás! 

Aunque  en  tal  caso,  á  éste  era  á  (piien  correspon- 
día mostrarse  ofendido. 

La  verdad  es  que  todos  tenían  deseos  de  saber,  y 
nadie  se  atrevía  á  preguntar. 

Estrañi  afirmaba  cosas  muy  graves. 

Por  algo  menos  estaba  Olavide  en  las  prisiíMies  del 
Santo  Oficio  bajo  el  peso  de  una  sentencia. 
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Y  eso  que  no  constaba  que  ercolonizador  de  Sie- 
rra Morena  se  hubiese  comunicado  directamente  con 
Lucifer. 

Pero  al-fin  y  al  cabo,  Estrañi  comprendió  que  de- 
bía una  explicación. 

A  lo  menos  para  rechazar  el  epíteto  de  diablófilo 
que  aquellas  damas  y  aquellos  caballeros  tenían  dere- 
cho á  arrojar  sobre  su  fama. 

Hasta  podían  decir  que  su  ciencia  venía  del  diablo, 
cosa  que  no  conviene  á  ningún  hombre  que  se  dedica 
á  tomar  el  pulso  á  sus  semejantes,  especialmente  en 
un  país  en  que  puede  sujetarse  al  cuerpo  á  los  suaves 
procedimientos  del  Santo  Oficio. 

Estrasii  aprovechó  el  silencio  que  reinaba  para 
decir: 

—  Se  trata  de  un  caso  de  mi  profesión,  que  me  ha 
hecho  testigo  de  la  escena  más  original  que  he  presen- 
ciado en  mi  vida. 

— ¿La  entrevista  de  Zúñiga  con  Lucifer? — preguntó 
María  Amalia. 

— Como  he  tenido  el  honor  de  decírselo  á  vuestra 
majestad. 

— Pero  ¿habláis  formal,  doctor? 

—  Si  vuestra  majestad  y  las  respetables  y  dignas 
personas  que  la  acompañan  se^sirven  darme  oidos,  ve- 
rán que  no  las  engaño. 

— ¡Ya  estoy  ansiosa  por  conocer  esa  aventura! — re- 
puso la  reina. 

—  Sí,  sí,  hablad,  doctor,  puesto  que  la  reina  lo  per- 
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mite, — dijo  la  (MJiidesa,  que  no  podía  moderar  su  im- 
paciencia. 

— Es  que  el  caso  es  tan  terrorífico  como  original. 

— Mejor. 

— Hago  esta  advertencia  para  que  cada  una  de  las 
personas  que  me  escuchan  procure  dominar  su  siste- 
ma nervioso.  Sentiría  causar  pesadillas  esta  noclie. 

— No,  no,  doctor;  le  dominaremos...,  hasta  el  pun- 
to de  conspirar  contra  vuestro  bolsillo,  no  dándoos 
que  hacer  en  algún  tiempo. 

— Pues,  confiado  en  esa  promesa,  doy  principio  m 
mi  verídico  relato. 


->4^H}^ 


CAPITULO    XXIX 


Kl  emlDajador  del  diablo. 


L  doctor  se  recostó  en  una  chimenea 
de  mármol,  cuya  repisa  ostentaba  bú- 
caros con  flores  cortadas  aquella  ma- 
ñana en  la  Casa  de  Campo. 

La  reina  estaba  á  su  derecha. 
Las  damas  se  apiñaban  en  torno, 
y  los  hombres,   en   pie,   completaban 
los  detalles  de  aquel  cuadro. 

La  ansiedad  pintada  en  todos  los 
semblantes  era  una  demostración  de 
lo  interesante  que  debía  ser  el  relato 
que  esperaban. 

La  soirée  seguía  en  el  terreno  que  liabía  empezado. 

Ks  decir,  era  enteramente  diabólica. 

El  doctor  comenzó  ñ  hacer  uso  de  la  palabra  en  los 


siguientes  términos 


TOMO    I 


4S 
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—  So  trata  de  la  víspera  de  Sau  Juan.  Aquellanoche 
me  privé,  aunque  involuntanameiite,  del  honor  que 
nuestra  soberana  nos  hace  al  permitir  que  nos  reuna- 
mos todas  las  noches  en  torno  de  su  persona. 

Me  había  entretenido  más  de  lo  regular  en  mi  co- 
tidiana visita  al  conde  de  Massi,  y  me  retiré  á  mi  casa 
ya  de  noche,  algo  fatigado. 

Pero  un  médico  no  se  pertenece,  es  un  esclavo  de 
la  humanidad  doliente. 

Por  lo  tanto,  no  puede  formar  planes  sobre  su  per- 
sona, ni  distribuir  el  empleo  de  sus  horas  á  su  vo- 
luntad. 

El  descanso  me  estaba  vedado  por  aquella  noche. 

Apenas  había  tomado  en  mi  casa  una  ligera  cola- 
ción, disponíame  ya  al  descanso,  cuando  llamó  en  mi 
casa  un  mozo  de  servicio  procedente  del  monasterio  de 
los  Jerónimos  del  Prado. 

Uno  de  los  monjes  había  caído  con  un  accidente 
que,  privándole  por  el  pronto  de  la  salud,  ponía  en 
riesgo  su  vida. 

Y  el  prior,  fray  Bernardo  de  Zúñiga,  con  cuya 
amistad  me  honro,  me  suplicaba  que  acudiese  en  se- 
guida para  prestar  al  enfermo  los  auxilios  de  la 
ciencia. 

Me  obligaban  á  ir  dos  deberes:  el  de  mi  profesión 
y  el  de  la  amistad. 

En  mi  larga  existencia  no  lie  vuelto  nunca  la  es- 
palda á  mi  deber. 

Monté  en  la  i'obusta  muía  (pie  el  prior  me  manda- 
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ba,  y  acompañado  del  recadero,   enderecé   sus    pasos 
'  hacia  San  Jerónimo. 

Inmediatamente,  acompañado  del  prior,  pasé  á  ver 
al  enfermo. 

Mi  visita  fué  oportuna. 

Bastaban  cinco  minutos  de  retraso  para  que  al 
<lía  siguiente  los  monjes  hubieran  abierto  una  fosa  en 
el  cementerio  al  compás  de  los  salmos  penitenciales. 

Se  combatió  con  éxito  el  accidente,  gracias  á  lo 
bien  repuesta  que  aquellos  padres  tienen  la  botica. 

Igual  elogio  debo  hacer  de  la  bodega,  pues  en  la 
celda  prioral  me  sirvieron  un  jerez  que  resucitaba  á 
los  muertos. 

A  fe  mía  que  los  Jerónimos,  si  cantan  mucho,  co- 
men y  beben  bien. 

Charlando  con  el  prior  de  asuntos  de  la  corte,  re- 
cordamos el  triste  episodio  del  conde  de  Massi,  en  el 
que  su  sobrino  hizo  tan  importante  papel. 

Porque  advierto  a  vuestra  majestad  y  á  las  perso- 
nas que  me  escuchan  que  el  caballero  don  Juan  de 
Zúñiga  es  sobrino  carnal  del  prior  de  los  Jerónimos. 

Con  tal  motivo,  y  toda  vez  que  el  joven  se  veía  así 
por  un  asunto  que  le  honra,  me  dirigí  al  prior  encare- 
ciéndole la  necesidad  de  tenderle  una  mano  en  aquella 
situación  desesperada,  tanto  por  el  parentesco  como 
por  haber  estudiado  aquél  en  la  casa. 

Pero  fray  Bernardo,  con  cierta  gravedad  cómica,  me 
explicó  que  lo  que  yo  le  pedía  era  imposible,  toda  vez 
que  dos  días  antes  había  estado  su  sobrino  solicitando 
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protección  y  no  había  (juerido  sujetarse  á  la  peniten- 
cia que  se  veía  obligado  á  imponerle. 

Digámoslo  todo  en  obsequio  de  don  Juan. 
La  penitencia  estribaba  en  pan  yagua  por  alimen- 
to, el  in  pace  por  celda,  y  las  disciplinas  manejadas 
por  una  mano  robusta. 

— ¡Pobre  joven! — exclamaron  las  damas,  como  do- 
liéndose de  los  golpes  que  don  Juan  había  rechazado. 
I^a  condesa  añadió: 
— Pero  ese  prior,  ¿no  sabía  que  su  sobrino  acababa 
de  hacer  sus  primeras  armas  en  la  guardia  valona  para 
sijjetarle  al  tratamiento  de  un  novicio? 

— Cada  uno  ve  el  mundo  bajo  el   prisma  que   ti^ne 

por  costumbre  de  mirarle.  Yo  me  reí  al  oir  á  fray  Bei-- 

nardo,  sin  extrañarme  de  que  su   sobrino  rechazara 

aquella  medicina,  que  no  era  tan  mística  como  parecía. 

Por  ultimo,  me  despedí. 

En  atención  á  ser  labora  avanzada  y  el  sitio  so- 
litario, el  prior  manifestó  empeño  en  que  me  quedase 
en  el  monasterio  hasta  el  nuevo  día. 

Pero  el  médico,  y  más  si  lo  es  de  palacio,  no  debe 
faltar  de  su  casa,  á  no  serle  absolutamente  preciso. 

Además,  yo  tenía  que  hacer  al  día  siguiente  muy 
lejos  del  convento. 

Y  sobre  todo,  más  que  mi   propia  voluntad,  me 
impulsaba  lo  que  había  de  presenciar  dentro  de  poco. 
En  vista  de  la  inutilidad   de  sus  súplicas,  el  piúor 
puso  á  mi    servicio  al  mozo  que  había  ido  á  buscar- 
me, (|ue  yo  rechacé  tnrnbién,   primero,  porque  aquel 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL    DIABLO  341 

hombre  tenía  que  trabajar  al  día  siguiente;  y  segun- 
do, porque,  si  había  peligro,  no  era  justo  que  se  expu- 
siera por  mi  causa,  no  siendo  yo  el  que  le  pagaba. 

Además,  a  aquella  hora,  ¿quién  podía  haber  en  si- 
tio tan  retirado? 

Pero  repito  que,  más  que  mi  voluntad,  me  acon- 
sejaba, sin  saberlo  yo  mismo,  otra  cosa. 

Salí  del  monasterio  por  una  puertecilla  excusada 
que  da  á  la  huerta. 

No  bien  me  vi  en  el  campo,  oí  rumor  de  voces. 

El  Prado  no  estaba  tan  solitario  como  yo  me  ima- 
.ginaba. 

La  luna  me  mostró  dos  sombras. 

Me  acerqué  paso  á  paso,  aprovechando  la  que  pro- 
yectaban los  macizos  muros  del  monasterio. 

No  se  me  ocurrió  que  pudieran  ser  salteadores, 
porque  éstos  obran  con  más  cautela. 

Más  bien  presumí  que  se  trataba  de  un  lance  de 
honor  entre  dos  caballeros,  y,  francamente,  la  piedad 
me  sugirió  la  idea  de  evitarle. 

Pero  cuando  llegué  al  sitio  desde  donde  podía  oir 
su  plática,  me  detuve  asombrado,  recogiendo  el  alien- 
to para  no  perder  una  palabra. 

Eran  don  Juan  de  Zúñiga  y  su  criado  los  que  se 
hallaban  allí. 

Y  no  será  vuestro  asombro  menor  que  lo  fué  el 
mío  al  enteraros  de  lo  que  trataban. 

En  vista  de  haber  agotado  todo  remedio  humano 
para  poner  término  á  una  precaria   situación,   don 
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Juan  había  bajado  íjIIí  para  evocar  al  diablo  y  pedirle 
su  ayuda. 

—  ¡Jesús,  María  y  José! — exclamaron  las  damas, 
santiguándose. 

— El  ñel  servidor  buscaba  toda  clase  de  argumentos 
para  disuadirle;  pero  aquella  noche  no  tenían  dónde 
dormir,  ni  al  día  siguiente  qué  comer,  y  el  desdichado 
caballero  juró  que  si  Lucifer  no  acudía  á  su  llama- 
miento por  creerle  persona  de  poca  importancia,  antes 
de  salir  el  sol  se  atravesaría  el  pecho  con  su  espada. 

— ¡Pobrecillo! — exclamaron  las  damas. 

—  íEs  un  hombre  de  corazón! — dijo  la  condesa  de 
la  Estrella. 

— Por  último,  como  el  joven  no  cedía,  y  las  doce 
estaban  cercanas,  el  criado  huyó  de  un  encuentro  pro- 
bable con  el  diablo. 

Los  relojes  de  la  villa  marcaron  la  señal. 
Entonces,  con  la  valentía  que  presta  la  desespera- 
ción, hizo  el  conjuro  en  regla,  dirigiéndose  á  los  cua- 
tro puntos  cardinales. 
Llamó  á  Satán. 
Y  resonó  una  voz  en  su  oído,  que  dijo: 

— «¡Aquí  me  tienes!...» 

—  ¡Qué  horror! 

— No  hay  que  asustarse:  aquella  voz  era  la  mía. 

— ¡La  vuestra,  doctor! 

— Dios  sin  duda  me  sugirió  la  idea  de  representar 
al  diablo  para  remediar  tamaña  cuita. 
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Y  Jacobo  puso  en  conocimiento  de  la  reina  y  de 
las  damas  los  términos  en  que  se  había  verificado  el 
pacto,  de  lo  cual  está  ya  enterado  el  lectoi-. 

El  desenlace  cómico  de  una  aventura  tan   lúgubre 
causó  agradable  sensación  en  el  auditorio. 
Aquella  aventura  hizo  desternillar  de  risa. 
La  misma  María  Amalia  celebró  la  ocurrencia  de 

su  médico. 

—Pero  ¿él  os  vio,  Estrañi?— preguntó  con  interés. 

—No,  por  cierto,  señora;  él  tuvo  buen  cuidado  en 
no  volver  la  cabeza,  y  yo  de  taparme;  además,  estába- 
mos á  una  regular  distancia,  y  á  mí   me  amparaba  la 

sombra. 

—Pero  ¿él  tomó  en  serio  vuestras  palabras?— dijo  la 

condesa. 

—Tan  en  serio  como  había  hecho  la  evocación:  para 
un  hombre  que  va  á  llamar  al  diablo  es  lo  más  natu- 
ral que  el  diablo  acuda;  si  no,  ¿á  qué  ea^a  el  llama- 
miento? 

— ¡Es  verdad! 

—Don  Juan  de  Zúñiga  está  en  la  inteligencia  de  que 
ha  firmado  un  pacto  con  el  demonio. 
I^  reina  replicó: 

— ¡Pero  su  conducta  es  censurable  por  acudir  á  tan 
reprobado  extremo! 

— Señora,— contestó  la  condesa,— válganle  sus  po- 
cos años  y  lo  crítico  de  su  situación.  Hace  dos  días 
que  está  comiendo  por  el  diablo, 

Y  señaló  al  doctor. 
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—Dice  bien  ]¿i  condesa:  sin  mi  intervención,  el  ju- 
ven  se  hubiera  atravesado  el  pecho,  porque  es  lo  pro- 
bable que  Lucifer,  que  estaría  aquella  noche  en  la 
pradera  del  Corregidor,  no  se  hubiei-a  molestado  en  ir 
al  Prado  de  San  Jerónimo  por  recoger  la  pobre  alma 
de  un  más  que  pobre  ex  alférez  de  guardins. 

-  ¡He  aquí  un  lindo  modo  que  ha  tenido  el  doctor 
de  hacer  una  hmosna!— dijo  la  de  Uceda. 

—Pero  en  cuanto  se  le  acabe  el  dinero,  ese  pobre 
muchacho  volverá  á  las  andadas;  j  viendo  que  el  dia- 
blo ha  faltado  á  su  palabra,  echará  mano  del  único 
recurso  que  le  queda,  atentando  contra  sus  días. 

-  ¿No  os  parece,  condesa,  que  debíamos?... 

—¿Llevar  la  farsa  adelante? 

— Eso  mismo. 

—Sí,  por  cierto...,  aunque  no  sea  más  que  por  de- 
jar en  buen  lugar  al  diablo. 

Toda  la  tertulia,  incluso  los  caballeros,  aplaudió 
la  idea. 

Se  trataba  de  un  muchacho  simpático. 

Al  fin  y  al  cabo,  su  crimen  no  había  sido  otro  que 
ocultar  á  un  amigo,  y  Rogelio  estaba  muy  bien  quisto 
en  la  corte. 

¿Por  qué  castigar  una  acción  hidalga? 

¿No  estaba  ya  bastante  castigado,  reduciéndole  al 
extremo  de  tener  que  invocar  al  diablo,  ó  pensar  en 
quitarse  la  vida? 

El  doctor,  que  era  también  amigo  de  Olavide, 
viendo  el   momento  oportuno,   se  puso  al  fícente  de 
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aquella  conjuración,  femenina  en  su  mayor  parte,  y 
haciendo  una  seña  de  inteligencia  á  la  condesa,  que 
era  el  botafuego  de  aquellas  conciencias,  dijo: 

— Por  eso  he  sido  yo  el  primero  en  decir  que  el  dia- 
blo suplicaba  por  mi  voz  á  nuestra  soberana  que  le 
ayudase  en  este  trance. 

— ¡Es  claro! — contestó  la  condesa. — Nada  podemos 
intentar  sin  la  reina. 

—  Pero  yo,  ¿qué  puedo  hacer  en  ello? 

— ¡Todo,  señora!  Se  trata  de  una  cosa  tan  nimia  co- 
mo reponer  á  un  alférez  en  su  empleo. 

— Sin  embargo,  sus  jefes  creen  que  ha  faltado,  y 
sería  darles  un  mentís... 

-  Zúñiga  ha  cumplido  su  castigo  quedándose  de 
paisano.  Si  la  piedad  regia  le  repone^  no  tienen  por 
qué  quejarse  las  leyes.  Además,  el  que  ha  hecho  lo 
que  él  por  un  amigo,  cosas  más  grandes  hará  por  el 
rey,  si  llega  el  caso. 

— De  lo  contrario,  habrá  que  recogerle  á  Estrañi  su 
título  de  embajador  del  diablo. 

— ¡Cuando  hacía  uso  de  él  por  primei*a  vez!  -  repu- 
so el  doctor  con  cómica  expresión. 

—  ¡Pero  esto  es  toda  una  conjuración! 
Y  la  reina  sonrió  al  pronunciar  estas  palabras. 

— ¡Mucho  más  grave  que  la  de  Catilina! — replicóla 
condesa. 

— ¡A  favor  del  diablo! 

— No,  contra  el  diablo;  pues  si  ese  joven  vuelve  á 
verse  desamparado,  pensará  en  atentar  contra  su   vi- 
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da,  y  entonces  será  verdaderamente  cuando  se  pierda 
su  alma. 

— Estiú  bien,  —  dijo  María  Amalia,  vencida  por  este 
argumento. — Yo  también  entro  en  la  conjuración. 

— ¡Bravo,  señora! 

— ¡Sed  nuestro  jefe! 

—  Con  mil  amores. 

— Pues  bien:  conjurémonos  para  proteger  á  ese  jo- 
ven hasta  que  llegue  á  general,  y  hagamos  la  guerra  á 
los  poderes  públicos  que  quieran  atajarle  en  su  ca- 
rrera. 

—  ¡Guerra  sin  cuartel! 

— No  se  hable  más;  doctor,  mañana  os  entregaré  el 
daspacho  de  alférez  para  que  le  hagáis  llegar  á  sus 
manos. 

Estrañi,  besando  la  de  la  reina,  contestó: 

— Y  yo  doy  gracias  á  vuestra  majestad,  en  nombre 
de  Dios,  por  atender  á  las  súplicas  del  embajador  del 
diablo. 

Hé  aquí  cómo,  por  un  rapto  de  conmiseración,  to- 
das las  damas  de  la  corte,  apadrinadas  por  la  reina, 
se  declararon  protectoras  de  don  Juan  de  Zúñiga,  sin 
que  éste  tuviese  conocimiento  de  ello. 

Hé  aquí  por  qué  al  recibir  el  despacho  de  alférez 
exclamó  alegremente: 

— ¡El  diablo  ha  cumplido  su  palabra! 

A  lo  que  contestó  Antonio   de  una   manera  som 
bria: 
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—  ¡Tanto  peor! 
Y  hé  aquí  por  qué  le  vimos  entrar  en  la  granja  de 
los  Tilos,  reanudando  su  amistad  con  Adelina  y  su 
madre,  cuando  la  buena  Lorenza  pensaba  tirarle  los 
trastos  á  la  cabeza  creyendo  que  había  olvidado  a  su 
querida  niña.  

Queda  demostrado  hasta  la  evidencia  que  el  diablo 
no  pudo  asistir  la  víspera  de  San  Juan  al  puente  de 
Segovia. 


CAPITULO  XXX 


La   alegría   es  á  veces   el   eco  del  dolor. 


AS  ideas  engrandecen  á  los  hombres 
hasta  el  punto  de  que  parece  que  van 
vestidos  de  nuevo  aquellos  que  sien- 
ten germinar  una  en  el  cerebro. 

Esto  es,  ni  más,  ni  menos,  lo  que 
le  pasaba  á  don  Juan  de  Zúñiga. 

La  protección  del  diablo  le  hacía 
un  ser  superior  á  los  demás  seres. 
Se  creía  alguien. 

Para  que  el  diablo  proteja  á  una 
persona,  es  preciso  que  valga. 
El  espíi'itu  de  las  tinieblas  no  se  emplea  en  cual- 
quier cosa. 

Y  don  Juan  no  dejaba   de  preguntarse  alguna  vez 
acerca  de  su  mérito. 
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Pero  que  le  tenía,  era  indiscutible. 

Esta  ideatíe  engrandeció. 

Se  sentía  capaz  de  todo... 

Hasta  de  hacer  el  amor  á  Adelina  y  confesárselo, 
cosa  que  hasta  entonces  no  se  le  había  ocurrido. 

Pero  él  se  dijo: 

((Es  imposible  que  el  diablo  me  deje  mal.» 

Y  acertó. 

Adelina  le  confesó  que  le  amaba. 

jQu(^  mayor  dicha  para  un  corazón  de  veinticuatro 
años  que  amaba  por  primera  vez! 

Digámoslo  en  su  obsequio. 

No  se  le  ocurrió  nunca  que  Adelina  podía  ser  con- 
desa de  Massi. 

¿Qué  valía  este  título  al  lado  del  suyo? 

¡Protegido  de  Satanás! 

¿Ño  podía  aspirar  a.  todas  las  dignidades  de  la  tie- 
rra con  la  protección  de  un  príncipe  por  el  estilo? 


Sin   embargo,  hubo   un  día  en    que  reconoció  su 


egoísmo.  • 


Es  decir,  un  día  en  que  se  reconoció  digno  del 
diablo. 

Acostumbraba  á  ir  todas  las  tardes  á  In  granja  de 
los  Tilos. 

Allí  pasaba  un  par  de  horas  dedicadas  ni  nmor. 
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Poi^que  Adelina  aparecía  más  enamorada  cada  vez, 
dispuesta  á  sacrificarle  todo  lo  que  una  joven  honrada 
puede  sacrificar  al  elegido  de  su  corazón. 

Un  día  que  montaba  su  regimiento  la  guardia  en 
palacio  llegó  á  sus  oídos  una  noticia  que  le  hizo  estre- 
mecer. 

El  tribunal  que  entendía  en  la  causa  de  Rogelio 
acababa  de  dictar  sentencia,  v  ésta  era  de  muerte. 

Pero  con  circunstancias  verdaderamente  infa- 
mantes. 

Rogelio  debía  ser  degradado  en  público,  porque 
el  uniforme  no  consentía  muerte  de  horca,  y  era  pre- 
ciso que  el  parricida  muriese  en  el  sitio  y  de  la  muer- 
te que  mueren  los  grandes  criminales. 

¡La  horca! 

Hasta  entonces  don  Juan  había  creído  que  la  in 
fluencia  de  que  el  conde  de  Massi  disfrutaba  en  la  cor- 
te sería  suficiente  para  salvar  al  homicida. 

A  su  juicio,  todo  ello  se  compondría  con  un  extra- 
ñamiento. 

Pero  su  criado  le  dijo: 
— Señor,  ha  llegado  el  caso  de  que  utilicéis  verdade- 
ramente vuestras  relaciones  con  el  diablo. 

— ¿Pues  qué  ocurre?  -  preguntó  don  Juail,  que  no 
podía  sospechar  el  caso. 

— Que  vuestro  amigo  el  vizconde  de  Massi  ha  sido 
sentenciado  á  muerte,  y  pasado  mañana  debe  expiar  su 
crimen  en  el  patíbulo. 

Don  Juan  quedó  aterrado. 
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Aquel  trágico  desenlace  le  hizo  pensar  en  su 
egoísmo. 

Al  pedir  al  diablo,  se  había  olvidado  de  su  amigo. 

Antes  de  pensar  en  sí  rríismo,  debió   pensar  en  él. 

¿No  había  sacrificado  su  porvenir  por  Rogelio 
cuando  no  era  nada  ni  representaba  nada? 

¿Por  qué  no  pensar  un  poco  en  su  amigo  antes  de 
pensar  en  él? 

¿Qué  prisa  le  corría  comer,  cuando  iba  el  otro  á 
espirar? 

Pero  don  Juan  no  era  hombre  á  quien  preocupa- 
sen los  hechos  consumados. 

Decía:  aLo  hecho,  hecho  está;  he  debido  hacer  lo 
otro;  vamos  á  enmendarlo.» 

Y  lo  enmendaba,  si  era  tiempo. 

Y  como  para  el  diablo  siempre  lo  era,  creyó  que  no 
debía  apurarse  respecto  de  la  suerte  de  su  amigo. 

Pensó  en  la  granja  de  los  Tilos. 
Allí  indudablemente  debía  saberse  lo  que  pasaba 
en  Madrid. 

Mejor  dicho,  lo  que  iba  á  pasar. 

Y  mejor  dicho  aún,  lo  que  no  pasaría. 
Por  algo  se  relaciona  uno  con  el  diablo. 
Pero  esto,  sólo  lo  sabían  él  y  su  criado.-» 

El  no,  pasaba  ningún  apuro  por  la  suerte  de  Ro- 
gelio; era  necesario  llevar  la  tranquilidad  y  la  confian- 
za á  su  familia. 

Afortunadamente  había  anunciado  el  rey  que  no 
saldría  aquella  tarde. 
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Aunque  de  guardia  en  palacio,  podía  disponer  de 
un  par  de  horas,  con  tal  de  que  sus  connpañeros  ocul- 
taran su  ausencia  con  algún  hábil  pretexto. 

Un  par  de  hoi'ns  y  un  buen  caballo  lo  hacían 
todo. 

Mientras  Antonio  le  |)reparaba  uno,  él  escribió  la 
siguiente  carta,  dirigida  A  Adelina,  pues  no  podía  de- 
tenerse á  explicar  nada  en  la  granja  de  los  Tilos. 

Era  cuestión  de  entregar  la  carta  á  su  criado. 

Hé  aquí  lo  que  escribió  en  el  papel: 

«Aunque  oigas  lo  que  oigas  respecto  de  la  suerte 
))de  tu  hermano,  no  tengas  cuidado;  mañana  estará  en 
))libertad;  es  preciso  que  enteres  á  tu  madre  de  esta 
))carta  para  que  esté  tranquila:  nada  temáis,  aun 
))Cuando  llegue  á  vuestra  noticia  que  está  con  el  dogal 
))al  cuello:  comprometo  yo  el  mío;  ¡ya  ves  si  tendré 
))coníianza!  Tuvo, — Juan.» 

No  se  podía  decir  más  en  menos  palabras. 

Cuando  estuvo  terminada  la  carta,  el  caballo  ensi- 
llado esperaba  en  el  Campo  del  Moro. 

Don  Juan  se  confió  á  un  compañero,  que  debía  dis- 
culpar su  ausencia  en  el  caso  de  ser  notada. 

(Tuardó  la  carta  en  el  bolsillo,  montó  á  caballo,  y 
salió  por  la  Casa  de  Campo  á  la  carretera  de  Ga- 
licia. 

Entre  tanto,  Rogelio  pensaba  en  su  madre,  en  su 
hermana  v  en  la  otra  vida. 
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La  pobre  Adelina  estaba  medio  loca:  no  sabía  qué 
pensar,  ni  á  qué  atenerse. 

Aquella  mañana  había  celebrado  el  doctor  una  en- 
trevista con  su  madre. 

Estrañi,  que  no  acostumbraba  ir  hasta  la  tarde, 
había  madrugado  aquel  día. 

Y  no  a  causa  del  enfermo,  que,  aparte  el  extravío 
de  su  juicio,  no  ofrecía  ningún  cuidado. 

Se  trataba  de  otra  cosa,  que  la  joven  ignoraba. 

El  doctor  partió  en  seguida. 

Aquella  entrevista  con  su  madre  debió  ser  dolo- 
rosa. 

Josefina  lloró  mucho  después  que  se  quedó  sola. 

Su  hija  la  oyó  lanzar  lastimeros  ¡ayes! 

Era  natural. 

Estrañi  la  había  dicho: 
— Mi  silencio  en  este  caso  sería  criminal:  vuestro 
hijo  está  sentenciado  á  muerte,  y  pasado  mañana  deben 
ejecutarle;  á  lo  menos,  debéis  despediros  de  él. 

En  seguida  partió. 

Cuando  no  se  puede  evitar  el  dolor  de  una  madre, 
debe  uno  dejarla  sola. 

Josefina  dio  rienda  suelta  á  su  llanto. 

La  noticia  era  terrible. 

Su  hijo,  aunque  lleno  de  salud  y  de  vida,  iba  á  es- 
pirar. 

Tenía  esa  terrible  enfermedad  del  crimen  que  cas- 
tigan las  leyes. 

Cuando  ese  doctor  terrible  y  siniestro  á  quien  lia-' 
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man  el  Código  penal,  desahucia  á  un  enfermo,  no  ha} 
más  que  abrirle  la  fosa  y  rezar  por  su  alma. 

Josefina  se  encerró  en  su  habitación. 

Allí  se  la  oyó  sollozar. 

Aquello  dui'ó  una  hora  escasamente. 

En  seguida  llamó  á  Lorenza,  con  quien  habló  al- 
gunos segundos. 

Lorenza  dio  orden  de  que  enganchasen  una  li- 
tera. 

En  seguida  partió  Josefina  sin  despedirse  de  su 
hija. 

La  litera  tomó  el  camino  de  Madrid. 

Adelina  lo  presenció  todo  desde  uno  de  los  bakx)- 
nes  de  la  granja  que  daba  al  camino. 

Vio  que  su  madre  iba  pálida  y  llorosa. 

Al  mismo  tiempo  la  chocó  una  circunstancia. 

Parecía  haber  puesto  en  su  atavío  más  cuidado  que 
de  ordinario,  lo  cual  era  bien  extraño. 

El  llanto  es  un  aderezo  de  perlas  con  que  se  ador- 
na el  dolor,  y  que  excluye  cualquier  otro  adorno  de  la 
persona. 

Una  mujer  que  llora  está  dispensada  de  cuidar  de 
su  tocado. 

Al  mismo  tiempo  advirtió  Adelina  que  desde  la 
partida  de  su  madre,  Lorenza  se  enjugaba  también 
alguna  lágrima,  y  que  esquivaba  su  prasencia. 

—  Pero  ¿que  pa!?a? — la  preguntó. 

—  ¡Nada,  hija  mía!  -  dijo  aquélla,  besándola. 
—¿.Adonde  ha  ido  mi  madre? 
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—No  lo  sé. 

—  iAh,  no!...  Tú  me  engañas,  Lorenza:  ¡lo  sabes, 
V  no  quieres  decírmelo  I...  ¡Guardas  secretos  con  tu 
hija!...  Eso  está  mal  hecho...  ¡Yo  no  lo  haría  conti- 
go! . ..  ¡Ya  sabes  que  no  lo  he  hecho  nunca! 

Lorenza  no  tuvo  el  valor  de  replicar. 

Se  hubiei^a  hecho  traición,  y  Josefina  la  había  en- 
c^argndo  el  secreto. 

En   realidad,   ignoraba  adonde  había  ido  su  ama. 

Lo  único  que  sabía  era  la  sentencia  de  muerte  que 
pesaba  sob  e  Rogelio. 

Pero  ¿á  qué  decírselo  á  la  pobre  niña? 

¿A  qué  afligirla  con  una  noticia  tan  terrible,  que  no 
podía  remediar? 

Lo  mejor  era  evitar  su  presencia. 

De  lo  contrario,  no  respondía  que  las  preguntas  de 
aquélla  no  abriesen  la  puerta  de  su  discreción. 


Así  pasaron  las  primeras  horas  de  aquella  tarde. 

Nunca  estuvo  la  granja  tan  triste. 

Sólo  se  oían  los  sollozos  comprimidos  de  Lorenza 
V  las  carcajadas  del  pobre  loco. 

Esto  e-^,  una  risa  feroz  en  un  cementerio. 

Josefina  tardaba. 

La  joven,  que  no  podía  contener  su  impaciencia, 
y  que  se  ahogaba  entre  aquellas  paredes,  se  asomó  al 
balcón. 

Esperaba  La  llegada  de  su  madre. 
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Quería  leer  en  su  rostro,  si  es  que  sus  lágrimas  no 
lograban  vencer  su  silencio. 

Nunca  creyó  que  se  tratara  de  su  hermano. 

A  semejanza  de  Juan,  tenía  por  más  fuerte  el  fa- 
vor de  su  padre  en  la  corte  que  el  delito  de  aquél. 

Además,  para  ella,  el  sangriento  episodio  acaecido 
aquella  noche  en  su  casa  seguía  envuelto  en  el  mis- 
terio. 

Ignoraba  lo  que  había  pasado. 

Cuando  ella  recobró  el  conocimiento,  el  puñal 
había  herido  á  su  madre  y  el  plomo  había  derribado 
á  su  padre  en  tierra. 

Ignoraba  qué  mano  había  levantado  el  primero  y 
disparado  el  segundo. 

De  aquel  misterio  no  quedaba  más  que  la  locura  de 
su  padre  y  la  prisión  de  su  hermano. 

Pero  estaba  muy  lejos  de  esperar  una  sentencia  de 
muerte. 

Porque  para  ella  era  imposible  que  un  hijo  atenta- 
se contra  la  vida  de  su  padre. 

Mucho  más  llamándose  aquel  hijo  Rogelio  Massi. 


De  pronto  oyó  que  los  cascos  de  un  caballo  batían 
los  guijarros-del  sendero. 

En  situaciones  idénticas,  cualquier  ruido  le  llama  á 
uno  la  atención. 

El  vuelo  de  una  mosca  ó  el  zumbido  de  una.  abeja 
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parecen  el  martillo  golpeando  sobre  el  yunque  de  un 
tierrero. 

Volvió  la  cabeza. 

Entre  el  polvo  del  camino  vio  brillar  un  uniforme. 

Era  un  uniforme  conocido:  el  de  guardias  valonas. 

Su  corazón  se  estremeció  de  gozo  y  de  cuidado  al 
mismo  tiempo  al  reconocer  á  Juan. 

Pero  ¿por  qué  acudir  aquella  tarde,   en   que  no  le 
esperaba? 

Juan  la  había  dicho  el  día  anterior  que  estaba  de 
guardia  en  palacio. 

Acaso  su  presencia  se  relacionaba  con  la  ausencia 
de  su  madre. 

Desde  el  momento  de  verle  hasta  llegar  debajo  del 
balcón  pasaron  algunos  segundos. 

Adelina  creyó  que  había  transcurrido  un  siglo. 

Sin  embargo,  el  aspecto  de  su  amante  la  tranquili- 
zó un  tanto. 

Juan  iba  casi  alegre. 

Era  natural. 

Creía  que  iba  á  hacer  un  servicio  á  su  amada. 
—No  puedo  recibirte,  -le  dijo  ésta. — Mi  madre  está 
ausente. 

— Tampoco  yo  puedo  detenerme, — replicó  el  alférez. 
— Ya  sabes  que  estoy  de  guardia,  y  me  expongo  á  un 
arresto  si  notan  mi  ausencia. 

— ¿Qué  es  entonces  lo  que  te  obliga  á  venir?  ¡Algún 
asunto  de  importancia  sin  duda! 
— ¡Ya  puedes  figurártelo! 
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— ¿De  qué  se  trata?  Estoy  intranquila... 

—  Haces  nial..  ,  y  yo  he  venido  precisamente  A  qué 
no  lo  estés...  Se  trata  de  tu  hermano. 

— ¿De  Rogelio? 

— Sí. 

— ¡Dios  mío!  ¿Le  amenaza  algún  mal'? — preguntó 
Adelina,  acordándose  de  la  presencia  del  doctor  aque- 
lla mañana,  y  de  los  sollozos  de  su  madi*e  y  de  liO- 
renza. 

— Nada  temas. 

— ¡Pero...  cuando  mi  madre  falta  y  tú  vienes  tan  in- 
esperadamente! . . . 

— Repito  que  no  hay  motivo  para  inquietarte. 
Entre  tanto  don  Juan  sacó  el   billete  que  llevaba 
del  bolsillo  interior  del  pecho,  y  poniéndole  en  la  pun- 
ta de  la  espada,  como  un  trozo  de  carne  en  un   tene- 
dor, se  le  alargó  a  Adelina,  diciéndola: 

— Entérate  de  su  contenido,  y  por  nuestro  amor  te 
suplico  que  nada  temas;  mañana  abrazarás  á  tu  her- 
mano. 

— Pero... 

— Adiós,  Adelina;  no  puedo  detenerme:  confía  en 
mi  palabra  y  duerme  tranquila.  Mañana,  yo  mismo 
conduciré  aquí  á  Rogelio. 

Don  Juan  envainó  la  espada,  n^andó  un  beso  á 
Adelina  con  el  extremo  de  sus  dedos,  y  aplicando  am- 
bas espuelas  á  los  ijares  de  su  corcel  ,  desapareció  por 
donde  había  llegado. 

La  joven  abrió  la  carta. 


'anillo  V 
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Su  contenido  era  terrible,  por  más  que  Juan  había 
procurado  hacerle  tranquihzador. 

Entonces  se  expUcó  los  sollozos  de  su  madre  y  su 

ausencia. 

Había  ido  á  despedirse  del  pobre  sentenciado. 

Todo  cuanto  Juan  la  decía  era  una  piadosa  menti- 
ra para  tranquilizarla. 

Dio  un  grito,  y  cayó  sin  sentido. 

Cuando  acudió  Lorenza,  vio  la  carta  en  el  suelo,  á 
su  lado,  y  comprendió  lo  que  acababa  de  pasar. 


Entre  tanto  caminaba  don  Juan  al  galope  de  su 
corcel,  canturreando  una  marcha  que  ejecutaban  los 
clarines  de  su  regimiento. 


^siM^^^^(^^m^ 


CAPITULO  XXXI 


Don  Tuaii  liizo  bien  en   esperar. 


NTONio  le  esperaba  en  el  Campo  del 
Moro. 

Pero  le  esperaba  sin  impaciencia, 
abrigando  la  seguridad  de  que  su  au- 
sencia no  habría  sido  notada  en  pa- 
lacio. 

¿No  contaba  su  amo  con  la  pro- 
tección del  diablo? 

Este,  sin  faltar  á  lo  que  se  debía 
á  sí  mismo,  no  podía  jugarle  una  mala 
pasada. 

Hasta  entonces,  el  diablo,  entre  los  suyos,  pasaba 
por  un  personaje  honrado,  y  Juan  no  le  había  dado 
motivo  de  queja. 
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En  efecto,  cuando  el  joven  llegó  al  cuerpo  de  guar- 
dia, sus  compañeros  creyeron  que  habían  estado  ha- 
blando con  él  un  cuarto  de  hora  antes. 

Únicamente  el  que  estaba  en  el  secreto  le  dijo: 

— Si  hubieran  preguntado  por  ti,  no  hubiera  sabido 
cómo  disculpar  tu  ausencia. 

—  ¡Pero  es  el  caso  que   no  han   preguntado! — re- 
plicó el  mozo. 

—No. 

— ¡Ya  lo  suponía!...    ¡Bueno  va! 

— No  va  tan  bueno  como  te  figuras. 

— ¿Por  qué? 

— ¿Ignoras  que  pasado  mañana  harán  pasar  un  mal 
cuarto  de  hora  al  pobre  Rogelio? 

Don  Juan,  por  toda  contestación,  empezó  á  tocar 
con  los  dedos  sobre  los  cristales  de  la  ventana  la  mar- 
cha de  su  regimiento,  lo  que  indignó  al  oficial  que 
platicaba  con  él. 

— ¡Parece  mentira!— le  dijo. — ¡Pues  más  eraamigo 
tuyo  que  mío! 

—¿Y  qué? 

— Que  cuando  yo  lo  siento,  como  si  se  tratara  de  un 
individuo  de  mi  familia,  debías  tú  estar  desesperado. 

— ¿Y  qué  más? 

— ¡Al  diablo  tú  y  la  calma  que  no  comprendo! 
Don  Juan  se  echó  á  reir,  y  contestó: 

— Nombrando  al  diablo  has   puesto  el  dedo  en  la 
llaga. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

TOMO    I  46 


362  EN    ALAS    DE   LA    FORTUNA 

— ¿Sabes  por  qué  estoy  tan  tranquilo? 

— ¡Porque  no  tienes  sentimientos  de  connpaíiero  ni 
aun  de  hombre! 

—  Porque  sé  lo  que  le  va  á  pasar  á  Rogelio. 

— Que  le  apretarán  la  nuez.  jSi  al  menos  le  fusila- 
ranl...  ¡Siempre  es  una  muerte  más  noble! 

— Estás  en  un  error...,  v  hé  ahí  la  causa  de  tu  sen- 
timiento  y  de  mi  tranquilidad. 

—¡Cómo! 

— Mañana  á  estas  horas  estará  Rogelio  tan  libre 
como  tú  y  como  yo. 

— Pasado  mañana  lo  comprendo ,  porque  le  habrán 
quitado  de  en  medio. 

— Pues  para  que  veas  que  sucederá  todo  lo  contra- 
rio, esa  noche  cenaremos  juntos  los  tres:  si  él  no  con- 
vida para  celebrar  su  libertad,  yo  pago. 

— ¡Parece  mentira  que  te  chancees  hasta  ese  ex- 
tremo! 

— ¿Crees  que  haría  yo  objeto  de  chanza  la  muerte 
de  un  camarada?  Te  digo  que  Rogelio  nada  tiene  que 
temer. 

— Pero  siendo  su  padre  el  mismo  que  le  acusa, 
¿quién  puede  librarle? 

— En  primer  lugar,  su  padre  está  loco. 

— Pero  no  lo  estaba  cuando  le  acusó. 

— A  pesar  de  esa  circunstancia,  te  aseguro... 

— ¿Quién  puede  tenderle  su  protección  hasta  ese  ex~ 
tremo? 

— Tú  lo  has  dicho  antes:  el  diablo. 
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-jBah! 

-Ya lo  veremos... 


Y  no  era  que  don  Juan  engañase  á  sus  camaradíví< 
ni  se  engañase  á  sí  mismo. 

Tenía  confianza  en  que  era  cierto  lo  que  aseguraba. 

Al  pie  de  la  encina  de  San  Jerónimo  le  había  dicho 
Lucifer  que  él  le  buscaría,  ó  que  tendría  noticias  suyas 
cuando  fuese  necesario. 

Pues  bien:  el  diablo,  que  está  enterado  de  todo,  de- 
bía saber  que  uno  de  los  más  ardientes  deseos  de  su 
protegido  era  salvará  su  camarada. 

Para  un  poder  tan  superior  esto  debía  ser  cosa 
fácil. 

Por  lo  tanto,  Juan  creía  firmemente  que  Rogelio 
no  tenía  ningún  peligro  que  correr. 

Esta  creencia  le  había  hecho  escribir  á  Adelina  en 
los  términos  que  ya  conocemos,  y  asegurar  á  su  com- 
pañero lo  que  acababa  de  asegurarle. 

Confiaba  en  el  éxito. 

Pero  la  cosa  podía  pasar  de  dos  maneras. 

O  el  diablo  obraba  por  sí  ó  ante  sí,  sin  valerse  de 
ayuda  extraña,  ó  era  necesario  que  el  joven  pusiera 
algo  de  su  parte . 

Este  era  el  dilema. 

En  el  primer  caso,  no  necesitaba  moverse  para 
nada. 

En  el  segundo,  le  concedía  un  plazo  á  su  protector 
para  expresar  de  algún  modo  su  voluntad. 
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Si  durante  aquell;i  noclie  y  el  día  siguiente  no  pasa- 
ba nada,  era  señal  de  que  se  necesitaba  su  concurso. 

¿Cómo  emplearle? 

Lo  ignoraba,  y  no  se  preocupaba  de  ello  lo  más 
mínimo. 

Don  Juan  era  uno  de  esos  caracteres  felices  que  no 
piensan  en  lo  que  les  hace  falta  hasta  que  no  llega  el 
momento  crítico  de  ponerse  en  movimiento. 

Vivía  en  el  presente,  no  en  el  porvenir;  mucho  más 
contando  con  la  protección  de  un  personaje  tan  pode- 
roso. 

En  vez  de  decir,  como  otros:  ((Mañana  haré  esto», 
esperaba  á  que  llegase  el  caso,  y  decía,  poniéndose  en 
movimiento:  ((Ha  llegado  la  hora,  y  voy  á  obrar». 

Disculpemos  su  confianza. 

No  sabía  que  el  doctor  Estrañi  representaba  el  dia- 
blo para  él,  y  que  en  aquel  caso  podía  hacer  muy 
poco. 

Se  trataba  de  una  cosa  harto  grave  para  que  pu- 
diera resolverla  el  médico  del  rev. 

Estrañi  era  una  notabilidad  en  las  enfermedades  fí- 
sicas, no  en  dolencias  morales. 

Ignoraba  el  formulario  de  las  recetas  que  neutra- 
lizan los  efectos  del  Código  penal. 

Al  retirarse  aquella  noche  de  la  tertulia  de  la  reina, 
oyó  que  en  el  cuerpo  de  guardia  se  hablaba  de  Rogelio, 
y  se  detuvo. 

A  la  sazón  don  Juan  de  Zúñiga  llevaba  la  palabra 
y  decía: 
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— No  tengo  inconveniente  en  apostar  doble'  contra 
sencillo  á  que  mañana  á  estas  horas  nos  hace  Rogé- 
ho  compañía  en  la  mesa. 

—  ¡Está  loco!— exclamaron  á  coro  los  oficiales. 
— Yo  pago  la  cena  para  todos  si  pierdo. 

— Está  apostada. 
El  doctor  prosiguió  su  camino,  exclamando: 

—  ¡Mucho  confía  ese  aturdido  en  la  protección  del 
diablo!...  ¡y  me  parece  que  le  va  á  faltar  cuando  más 
cuenta  con  ella!...  ¡Pobre  Rogelio!...  ¡También  él  da- 
ría cualquier  cosa  porque  su  amigo  ganara  la  apuesta! 


A  aquella  hora,  Rogelio  ignoraba  tantas  seguri- 
dades. 

Desde  luego  no  le  hubieran  tranquilizado,  por  más 
cierto  que  sea  que  la  esperanza  es  lo  último  que  se 
pierde. 

La  gravedad  del  caso  impedía  que  se  hiciera  ilu- 
siones. 

Se  trataba  de  un  hijo  que  había  querido  asesinar  á 
su  padre. 

Este  tenía  mucha  influencia  en  la  corte,  y  había" 
sido  el  primero  en  acusarle. 

Además,  quedaba  muerto  moralmente  para  el 
mundo:  era  un  cadáver  galvanizado,  pero  al  fin  ca- 
dáver. 

Lo  cual  empeoraba  su  causa. 
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Ünicamente  en  el  caso  de  pei-donarle  su  padre  hu- 
biera podido  perdonarle  el  rey. 

Pero  el  conde  estaba  loco. 

Únicamente  había  conservado  la  razón  el  tiempo 
necesario  para  acusarle. 

En  aquel  caso,  toda  esperanza  era  quimérica, 
perdida. 

Rogelio  pasó  todo  aquel  día  en  una  ansiedad  te- 
rrible. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  le  comunica- 
con  la  sentencia  que  ponía  un  término  á  su  vida,  cuan- 
do menos  le  espera  el  hombre  que  dispone  de  una  sa- 
lud robusta. 

Su  madre  y  su  hei^mana  debían  saberlo,  lo  mismo 
que  sus  compañeros. 

Josefina  no  iba. 

Los  demás  brillaban  por  su  ausencia. 

¿Era  el  dolor  de  la  despedida  el  que  le  dejaba  su- 
mido en  aquel  abandono? 

Pero  ¿  no  debe  ser  mucho  más  intenso  el  dolor  de 
saber  que  un  ser  querido  va  á  morir,  sin  que,  pudien- 
do,  nos  despidamos  de  él? 

En  sus  amigos  no  lo  extrañaba  tanto. 

Acaso  le  tem'an  por  un  asesino  vulgar,  y  le  abru- 
maban con  su  desprecio,  envuelto  en  el  anatema  de 
la  ley. 

Pero  su  madre  le  abandonaba...;,  ¡sabiendo  que 
estaba  allí,  que  iba  á  morir  por  haberla  defendido! 

Rogelio  no  se  explicaba  aquel  abandono,  ni  aun  en 
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el  caso  de  que  Josefina  estuviera  enferma,  pues  conta- 
ba con  medios  para  hacérselo  saber. 

¿Era  que  habían  cometido  la  crueldad  de  ocultár- 
selo? 

Así  debía  ser. 

Todo  era  admisible,  menos  el  olvido,  que  en  aquel 
caso  implicaba  indiferencia;  más  aún,  desprecio. 

Pero  los  que  se  lo  habían  ocultado,  ¿no  tenían  ma- 
dres?... ¿no  tenían  hijos? 

Rogelio  entró  en  su  último  día. 

El  nuevo  sol  debía  alumbrar  su  muerte. 

Podía  contar  los  instantes  de  su  existencia. 

Uno  menos...,   dos...,  cinco...,   sesenta...,    ¡una 

hora! 

En  este  caso  la  ley  es  mucho  más  terrible  que  el 

fallo  de  la  ciencia. 

Un  médico  se  equivoca  alguna  vez. 

La  ley  marca  los  minutos  y  los  segundos. 

El  último  no  se  mide,  se  ve. 

Es  el  verdugo. 

Cuando  llegó  la  noche  en  aquella  lúgubre  soledad 
de  la  capilla,  el  reo  creyó  que  echaban  sobre  su  cx)rM- 
zón  una  losa  de  plomo. 

((¡Dios  lo  quiere!» 

Así  le  decía  el  sacerdote. 

((¡Dios  lo  quiere!» —  repitió  con  voz  sombría. 


¿Qué  hubiera  dicho  al  saber  que  don  Juan  de  Zú- 
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ñiga,  no  tan  sólo  no  se  ocupaba  de  verle,  sino  que  pasó 
todo  aquel  día  cantando? 

Su  criado  Antonio  le  miraba  con  ira;  por  último, 
no  pudo  menos  de  decirle: 

— Pero  ¿se  ha  olvidado  vuesa  merced  de  que  esta  no- 
che es  la  ultima  que  pasa  en  el  mundo  su  pobre  ami- 
go el  vizconde'^ 

A  lo  que  contestó  el  joven: 

~¡Tú  y  todos  los  demás  sois  unos  imbéciles!... 
jPero  tú  mas  que  todos! 

Era  ya  bien  entrada  la  noche  cuando  colgó  al  cin- 
to dos  pistolas,  después  de  examinar  el  cebo,  la  llave 
y  el  gatillo. 

En  seguida  se  envolvió  en  su  capa,  dijo  á  Antonio 
que  le  esperase  en  la  hostería  y  salió  tranquilamente 
de  su  casa. 

La  cena  estaba  dispuesta  para  aquella  noche. 

Eran  diez  los  comensales. 

Rogelio  y  él  debían  completar  la  docena. 

En  este  caso,  les  tocaba  pagar  á  los  otros. 

Don  Juan,  más  confiado  que  nunca,  se  dirigió  ha- 
cia la  cárcel  de  corte. 

Allí  habían  trasladado  á  Rogelio. 

Como  consideraron  su  delito  desde  un  principio 
como  delito  común,  y  no  debía  morir  fusilado,  le  sa- 
caron del  cuartel,  entregándole  al  fuero  civil. 

Pero  por  su  rango  se  le  destinó  una  habitación  es- 
pecial en  la  cárcel  de  corte. 

El  plan  de  Zúñiga  ei'a  sencillísimo. 
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Pedir  una  entrevista  al  alcaide,  que  no  podría  ne- 
garle. 

Una  vez  a  solas  con  él,  ponerle  una  pistola  al  pe- 
cho, y  bajo  la  presión  de  esta  terrible  circunstancia, 
hacer  que  él  mismo  abriese  la  prisión  al  reo. 

Confiando  siempre  en  el  diablo,  creyó  que  éste  ins- 
piraría al  otro  la  idea  de  no  resistirse,  y  que,  por  el 
contrario,  buscaría  el  medio  más  hábil  de  facilitar  su 
evasión. 

No  creía  que  sucediera  de  otro  modo;  así  es  que 
ni  aun  de  sí  mismo  admitió  la  menor  observación  so- 
pre  lo  probable  ó  improbable. 

Escogió  la  noche  como  hora  más  á  propósito:  los 
empleados  de  la  cárcel  debían  haberse  retirado,  y  con 
menos  gente  dentro  había  más  probabilidades  de 
éxito. 

Don  Juan  iba  alegre,  como  había-  ido  otras  ve- 
ce.*^ á  casa  de  su  amigo  para  dar  un  paseo  en  su  com- 
pañía. 

Acababa  de  sonar  el  toque  de  ánimas. 

La  cárcel  aparecía  lúgubre  y  muda  iluminada  por 
la  luna. 

Se  veían  los  centinelas  en  los  ángulos  del  edi- 
ficio. 

Al  aproximarse  don  Juan  á  la  puerta  principal  del 
edificio,  vio  que  por  la  parte  interior  abrían  uno  de  los 
postigos. 

— ¡Magnífico! — exclamó. — ¡Parece   que  me   espe- 
raban! 
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Iba  :í  avanzar  su  pie  dereclio  sobre  el  escalón  de 
piedra,  cuando  se  detuvo  para  dejar  el  paso  libre  á  dos 
hombres  que  salían. 

Uno  de  aquellos  dos  hombres  era  Rogelio;  le  re- 
conoció á  la  luz  de  la  luna. 

El  otro  subió  el  embozo,  cubriendo  parte  del 
rostro. 

La  verdadera  admiración  se  pintó  en  el  rostro  del 
que  no  debía  estar  admirado. 

El  de  don  Juan  permaneció  impasible. 
'  Y  sin  dar  lugar  á  la  menor  duda  sobre  lo  que  pu- 
diera suceder,  dijo: 

— ¡Permite  que  sea  yo  el  primera  que  te  dé  la  enho^- 
rabuena! 

Y  le  tendió  los  brazos. 
— ¡Cómo!  ¿Sabías  que  yo  iba  á  salir? — preguntó  Ro- 
gelio admirado. 

—  ¡Ya  ves!...  ¡Cuando  vengo  á  buscarte! 
— Pero  ¿has  hablado  con  el  rey? 
— ¿Qué  necesidad  tenía  de  ello  para  saber  que  hoy 
mismo  recobrarías  la  libertad?  ¿Ha  sido  el  rey?  ¡Mejor! 
Si  no,  hubiera  vo  sido. 
—¡Tú! 

— ¡Pardiez!  ¿Lo  dudas? 
El  otro  embozado  terció  en  la  conversación,  di- 
ciendo: 

— Fuerza  es  que  lo  crea,  cuando  todos  en  Madrid  lo 
ignoran  menos  vos. 


su 
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Aquel  acento  resonó  en  el  oído  de  don  Juan  de  una 
manera  terrible. 

—¿Quién  es  ése  que  te  acompaña?— preguntó  á  í 
amigo. 

—Es  el  doctor  Estrañi. 
^  — Estás  en  un  error.  Es. . . 
— ¿Quién? 
— ¡El  diablo! 


CAPITULO    XXXII 


ICl  principio  de  "una  liistoria. 


N  el  primer  capítulo  de  nuestro  libi'a 
ofrecimos  á  nuestros  lectores  referir- 
les en  tiempo  oportuno  la  historia  de 
los  condes  de  Massi,  á  fin  de  que  co- 
nocieran el  fundamento  que  tenían  las 
amargas  quejas  exhaladas  por  la  in~ 
fehz  Josefina. 

La  ocasión  ha  llegado,  y  vamos  a 
cumplir  nuestra  oferta. 

La  acongojada  dama,  al  saber  que 
su  hijo  había  sido  condenado  á  muer- 
te, se  decidió  á  llevar  á  cabo  el  mayor  y  más  doloroso 
sacrificio  que  para  ella  existía. 

Pero  ¡qué  no  es  capaz  de  hacer  una  madre  por 
salvar  la  vida  de  sus  hijos! 
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Salió  de  la  quinta,  ordenando  a  los  conductores  de 
ísu  .itera  que  se  dirigiesen  al  palacio  del  rey. 

Una  vez  allí,  se  hizo  anunciar,  y  el  monarca  se 
apresuró  a  recibirla. 

Lo  que  sucedió  en  aquella  entrevista  es  lo  que 
leerán  nuestros  lectores  á  continuación,  sin  que  haga- 
mos más  que  variarlo  de  forma,  á  ñn  de  que  tenga 
mayor  interés. 

Era  una  hermosa  tarde  del  mes  de  Octubre. 

En  esta  época  del  año  aun  no  se  advierte  con  gran 
intensidad  el  frío  en  los  países  meridionales,  y  mucho 
menos  en  Ñapóles,  una  de  las  ciudades  más  hermosas 
de  Italia. 

Cierto  que  su  posición  geográfica  no  puede  ^er 
mejor. 

Ñapóles  está  defendida  por  grandes  bosques,  cuya 
espesura  contribuye  á  la  benignidad  de  su  clima. 

En  el  mes  á  que  nos  referimos  aun  no  se  han  des- 
prendido los  árboles  de  sus  verdes  hojas,  y  muchas 
plantas  y  arbustos  ostentan  matizadas  flores.- 

Pasemos  por  las  tortuosas  calles  de  aquella  ciu- 
dad, entrando  después  en  la  de  Toledo,  la  de  mayor 
longitud  de  Ñapóles. 

Después  de  está  admiremos  la  bahía. 

¡Cuan  grande  y  hermoso  es  el  panorama  que  se 
presenta  á  nuestros  ojos! 

A  un  lado,  el  Vesubio,  ese  terrible  monstruo, cuya 
cúspide  amenaza  constantemente  á  Ñapóles. 
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A  otro  lado,  el  Pausiüpo. 

Más  lejos,  el  cabo  de  Sorrento;  enfrente,  la  isla  de 
Caprera. 

Si  recorriésemos  los  alrededoi-es  de  la  ciudad,  ve- 
ríamos hermosos  bosques  de  naranjos,  largos  viñedos 
y  elevadas  moreras. 

Al  penetrar  en  Ñapóles  admiraríamos  la  esplendi- 
dez de  sus  edificios  ,  sus  monumentos  históricos,  la 
tumba  del  inmortal  Virgilio,  situada  en  uno  de  los 
jardines  que  hay  en  los  collados  del  Pausilipo  ;  pero 
no  es  nuestro  propósito  hacer  una  reseña  de  las  mag- 
nificencias y  grandiosidades  de  la  ciudad. 
Volvamos,  por  lo  tanto,  á  la  bahía. 
El  mar  estaba  sereno. 

Sus  ondas  besaban  mansamente  la  playa,  ¡coronan- 
do sus  tostadas  arenas  de  brillante  y  bulliciosa  es- 
puma. 

Multitud  de  velas  se  descubrían  en  el  horizon- 
te, pareciendo  una  bandada  inmensa  de  blancas  ga- 
viotas. 

En  la  playa  había  un  sinnúmero  de  barquillas. 
Una  de  ellas,  por  su  esbeltez  y  elegancia,    llamaba 
la  atención  de  los  marineros,  que,    formando  grupos^ 
hablaban  aspirando  el  humo  de  sus  grandes  pipas. 
Al  lado  de  aquella  barca  había  dos  hombres. 
Estos  eran,  indudablemente,  los  encargados  de  re- 
girla. 

Sus  rostros,  de  facciones  meridionales,  estaban 
curtidos  por  el  cierzo. 
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Tenían  ese  tipo  característico  de  los  hombres  de 
mar. 

¿Qué  esperaban  para  desatar  la  amarra  y  empujar 
mar  adentro  la  barquilla? 

Ya  hemos  dicho  que  la  tarde  era  hermosa. 

Apenas  sentíase  la  brisa. 

El  cielo  estaba  espléndido. 

Todo  convidaba  á  mecerse  sobre  aquellas  olas,  cu- 
yos vagos  murmullos  parecían  cadenciosos  sus- 
piros. 

Un  observador  hubiera  comprendido  bien  pronto 
lo  que  esperaban  aquellos  dos  atlé^icos  marineros. 

Llegaron  hasta  la  barquilla  dos  personas. 

Una  de  ellas  era  un  aristocrático  joven  de  veinti- 
cuatro años. 

Llevaba  un  elegante  traje. 

Sus  facciones  eran  simpáticas  y  agradables,  no 
contribuyendo  poco  á  que  lo  pareciesen  la  melancolía 
que  advertíase  en  sus  ojos. 

Su  acompañante  representaba  unos  cuarenta  y  cin- 
co años. 

En  sus  cabellos  negros  brillaban  algunas  hebras 
de  plata. 

Sin  embargo,  este  segundo,  aunque  tenía  más 
edad  que  el  primero  que  hemos  descrito^  trataba  al 
joven  con  la  más  distinguida  consideración. 

Los  dos  remeros  quitáronse  sus  gorros  con  respeto 
al  ver  á  los  recién  llegados. 

El  joven  penetró  primero  en  la  barca. 
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Su  acompañante  le  siguió,  sentándose  á  su  lado, 
después  que  el  joven  le  hizo  una  indicación  para  que  lo 
verificase. 

Luego  los  marineros  desataron  la  annarra,  y  sal- 
tando al  bote  con  esa  agilidad  propia  de  la  gente  de 
mar,  ocuparon  su  puesto  en  la  parte  de  proa. 

El  joven  cambió  una  mirada  con  su  acompañante. 
— ¿Hacia  dónde  quiere  vuestra  alteza  que  dirijan  la 
barca? — preguntó  el  más  anciano. 

— Me  es  igual, — respondió  el  joven; — mi  único  ob- 
jeto es  dar  un  paseo. 

El  que  acababa  de  dar  esta  respuesta  era  el  prínci- 
pe Carlos,  hijo  mayor  del  rey  de  España  Felipe  V. 

Su  acompañante  era  su  ayo,  á  quien  conoceremos 
desde  ahora  por  el  nombre  de  Tanucci. 

Sentía  hacia  el  príncipe  gran  afecto,  y  su  deseo  de 
complacerle  hacía  que  muchas  veces  perjudicase  al 
ilustre  joven,  que  era  algo  caprichoso,  como  todas  las 
personas  que  han  visto  satisfechos  sus  deseos  casi  an- 
tes de  que  nazcan  en  su  corazón. 

Pero  no  era  esta  debilidad  el  defecto  más  caracte- 
rístico de  Tanucci. 

El  italiano  era  adulador. 

Sus  cuarenta  y  cinco  años  habíanle  hecho  adqui- 
rir la  experiencia  de  que  para  privar  al  lado  de  los 
príncipes,  la  principal  cualidad  es  no  contrariarlos. 


La  barca  se  puso  en  movimiento. 
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El  príncipe,  indolentemente  recostado  en  la  popa, 
fijó  sus  ojos  en  el  Vesubio,  que  se  alzaba  con  arro- 
gancia como  desafiando  á  los  cielos. 

— ¡Qué  hermoso  panorama!  -  dijo  el  joven.  -  Afir- 
man que  la  costumbre  de  ver  constantemente  las  cosas 
y  los  parajes  las  hace  perder  su  poesía;  pero  te 
aseguro  que  nunca  me  he  convencido  tanto  como  aho- 
ra de  la  inexactitud  de  esa  frase.  ¿No  es  verdad  que  la 
perspectiva  de  que  ahora  gozamos  no  puede  ser  más 
bella? 

— ¡Ya  lo  creo! — respondió  el  caballero  italiano,  que, 
como  antes  hemos  dicho,  jamás  contrariaba  á  su  ilus- 
tre señor. 

Y  con  mucha  menos  razón  lo  hubiera  hecho  en- 
tonces, pues  se  hallaba  de  acuerdo  con  lo  que  el  prín- 
cipe acababa  de  decirle. 

Esto  es,  para  Tanucci  nada  había  tan  hermoso 
como  aquel  panorama. 

Experimentaba  el  orgullo  del  hombre  que  oye  un 
elogio  en  favor  del  país  natal,  del  sitio  donde  contem- 
pló por  vez  primera  los  esplendores  de  la  luz. 

La  perspectiva  no  podía  ser  más  hermosa^  con 
efecto. 

Deslizábanse  sobre  la  superficie  tranquila  de  un 
mar  que  copiaba  en  sus  linfas  la  brillantez  de  un  cielo 
sin  nubes. 

Aquella  líquida  extensión  era  interrumpida  brusca- 
mente por  el  duro  contorno  de  la  cresta  salvaje  del  Ve- 
subio, cuya  lava,  solidificada  ,   copiaba  en  sus  facetas, 
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al  sentirse  herida  por  los   rayos  de  la  tarde,  los  más 
hermosos  colores  del  iris. 

A  lo  lejos  dibujábanse  las  siluetas  de  algunas  islas 
cubiertas  de  verdor,  semejantes  á  inmensas  esmeral- 
das prendidas  en  un  leve  manto  de  gasas  azules,  pues 
sólo  con  ellas  pueden  compararse  las  diáfanas  linfas 
del  Mediterráneo  cuando  está  tranquilo. 

El  príncipe  siguió  paseando  su  mirada  por  el  hori- 
zonte, fijándola  después  en  la  costa  de  Ñapóles. 

Desde  la  barquilla  descubríanse  bosques  de  naran- 
jos y  hmoneros  y  dilatados  viñedos,  todo  lozano,  todo 
fértil,  como  lo  que  brota  en  aquellos  privilegiados  é  in- 
comparables países. 

— ¡Qué  tiene  de  extraño, —continuó  el  príncipe, — 
que  Italia  sea  y  haya  sido  siempre  la  cuna  donde  radi- 
can las  artes!  Bajo  este  espléndido  cielo,  los  hombres 
tienen  necesariamente  que  nacer  poetas. 

— ¡Quién  duda  que  cada  país  graba  sus  influen- 
cias en  sus  hijos! 

— Sí,  Tanucci;  bajo  este  sol,  los  hombres  deben  te- 
ner más  fe,  amar  con  más  fuego;  en  una  palabra,  sen- 
tir más  que  los  otros,  y,  por  lo  tanto,  experimen- 
tar con  más  frecuencia  la  inspiración  de  la  poesía. 
Yo  no  comprendo  que  los  seres  puedan  inspirarse  en 
esos  países  que  casi  siempre  se  ven  privados  de  admi- 
rar los  rayos  del  sol.  Parece  que  la  luz  ha  de  contri- 
buirá perfeccionar  las  ideas,  que  éstas  no  han  de  ha- 
llarse en  las  tinieblas. 

— Es  cierto, — dijo  Tanucci, — siguiendo  su  inaltera- 
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ble  costumbre  de  no  contradecir  en  nada  al  augusto 
joven. 

— Y,  sin  embargo, — prosiguió  éste, — aun  hallándo- 
se bajo  la  esplendidez  de  este  hermoso  cielo,  jamás 
empañado  por  una  nube,  llegan  instantes  en  la  vida 
en  que  uno  se  encuentra  acometido  por  esa  vaguedad 
del  dolor  que  se  llama  melancolía. 
— ¡Ya  lo  creo! 

— ^Juzgad,  por   lo  tanto,   lo   que  les  sucederá  á  los 
hijos  del  nebuloso  Támesis. 

— No  en  vano  tienen  los  ingleses  fama  por  sus  pre~ 
ocupaciones. 

— Es  una  influencia  del  clima  en  que  han  nacido. 
— ¡Bendito  sea  este  país,  donde  brillan  tan  espléndi- 
dos los  rayos  del  sol! 
— Es  cierto,  Tanucci;  es  una  verdadera  felicidad. 
El  príncipe  quedóse  reflexivo. 
Su  ayo  no  apartaba  de  él  sus  ojos. 
— Cualquiera,  al  veros, —dijo  después  de  una  larga 
pausa, — creería  que  hoy,  á  pesar  de  lo  mucho  que  os 
agrada  el  cielo  de  Ñapóles,  sois  presa  de  alguna  pre- 
ocupación. 

— Y  no  se  engañaría, — dijo  el  joven. 
— Pues  ¿qué  os  sucede,  señor? 
Don  Carlos  se  encogió  de  hombros. 
— ¿Acaso,  — preguntó  Tanucci, — no  me  consideráis 
ya  digno  de  vuestra  confianza  como  en  otros  tiempos? 
—Eso  siempre,  —respondió  el  príncipe  sin  vacilar. — 
Sabes  lo  mucho  que  siempre  te  he  apreciado;  has  sido 
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y  serás  mi  consejero,  y  mañana,   cuando  empuñe  el 
cetro,  serás  mi  ministro. 

— Y  en  eso  caso,— dijo  Tanucci  sonriendo,  pues  no 
podía  ocultar  la  satisfacción  que  le  producían  las  pala- 
bras del  joven, — ¿por  qué  habéis  hecho  esa  demostra- 
ción que  parece  eludir  una  respuesta? 

— Has  interpretado  mal  mi  movimiento, — dijo  don 
Carlos. 

— Es  posible. 

— Sí,  Tanucci;  no  he  contestado  a  tu  pregunta,  por- 
que ni  yo  mismo  hallo  una  explicación  á  la  melancolía 
que  siento. 

— ¡Es  singular!  Pero  no  cabe  duda  que  algún  moti- 
vo ha  de  originarla. 

—  Pero  que  no  acierto  á  explicármelo.  Soy  príncipe; 
esto  es,  la  fortuna  me  ha  sonreído  desde  la  cuna;  el 
porvenir  se  me  presenta  halagüeño  también.  Sin  em- 
bargo, hay  algo  en  mi  alma  que  no  se  llena  ni  se  sa- 
tisface con  nada. 

— Casi  me  atrevo  á  decir  á  vuestra  alteza  cuál  es  la 
causa  de  ese  vacío. 

—  Quizás  no. 

—  Tenéis  veinticuatro  años;  hasta  ahora  habéis  pa- 
sado vuestra  infancia  y  parte  de  vuestra  juventud  de- 
dicado á  los  estudios. 

— Es  cierto. 

— En  las   páginas  del  libro  de  vuestra  existencia 
falta  un  episodio  muy  principal. 
— ¿Cuál,  Tanucci? 
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—  ¿No  lo  habéis  adivinado? 

—Te  confieso  ingenuamente  que  no. 

—Falta  la  página  del  amor. 

—Es  verdad;  no  puedo  negarte  que  algunas  damas 
me  impresionaron  con  sus  hechizos ;  pero  esta  impre- 
sión fué  muy  efímera;  no  llegó  á  echar  profundas  raí- 
ces en  mi  alma. 

-  De  lo  que  debéis  daros  el  más  completo  para- 
bién. 

—¿Por  qué?  ¿Tan  mala  opinión  tienes  formada  de 

las  mujeres? 

—Hay   honrosas   excepciones,   no  puedo  negarlo^ 

pero  por  lo  general... 

— •  Ah  Tanucci,  bien  se  conoce  que  tienes  cuarenta 
y  cinco  años;  esto  es,  que  empiezas  á  sentir  en  el  alma 
el  próximo  hielo  de  la  vejez! 

—Posible  es  que  vuestra  alteza  tenga  razón. 

—Sí,  no  lo  dudes;  en  este  mundo  vemos  las  cosas 
bajo  diferente  prisma,  según  es  la  edad  del  hombre. 
Tú  aun  no  eres  viejo;  pero  ¿quién  duda  que  á  los  cua- 
renta y  cinco  años  se  tiene  el  derecho  de  ser  escéptico 
respecto  á  las  mujeres?  ¡Habrás  sufrido  en  esta  vida 
tantas  desilusiones! 

— Muchas,  señor. 

—Y  como  no  se  escarmienta  en   cabeza  ajena,  yo 
necesito  sufrirlas  también.  Mientras  esto  no  ocurra, 
las  mujeres  me  parecerán  ángeles. 
Tanucci  se  sonrió. 
Si  no  hubiera  sido  porque  el  príncipe  dudase  de  la 


^^2  EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 


veracidad  de  sus  palabras,  hubiérase  apresurado  á  Jia- 
cer  un  encomio  de  las  mujeres. 

Su  pauta,  como  ya  hemos  diclio,  era  no  contrade- 
cir en  lo  más  mínimo  á  don  Carlos. 

Por  este  procedimiento  logró  gr^^njearse  su  esti- 
mación. 

La  barca  se  deslizaba  mansamente  sobre  las  olas. 

En  aquel  momento  la  tarde  declinaba. 

El  sol,  como  un  globo  de  fuego,  hallábase  muy 
próximo  á  desaparecer  entre  las  ondas,  y  enrojecía 
con  sus  cárdenos  rayos  la  inmensa  superficie  del  mar. 

El  príncipe  seguía  embelesado  en  su  contempla- 
ción. 

—Señor, —le  dijo  Tanucci,  -pronto  cerrará  la  no- 
che. ¿No  encuentra  oportuno  vuestra  alteza  que  re- 
gresemos? 

—¿Para  qué?  ¿No  te  agrada  que  prolonguemos  el 
paseo? 

— Como  queráis. 

—La  tarde  está  liermosísima,  y,  por  lo  tanto,  hay 
probabilidad  de  que  la  noche  siga  lo  mismo.  Si  no  te 
origina  molestia,  continuaremos. 

— Como  vuestra  alteza  quiera. 
Y  la  barca,   impulsada  por  los  remos,  continuó 
cortando  las  ondas  con  su  esbelta  quilla. 
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TJn   paseo  por  el  mar. 

A  barca  iba  bogando  hacia  la  isla  de 
Caprera. 

Era  ese  instante  en  que  el  sol  arre- 
bola el  horizonte  con  sus  lucientes  re- 
flejos, como  despidiéndose  con  todos 
sus  esplendores  hasta  el  siguiente  día. 

El  diálogo  del  príncipe  y  Tanucci 
había  cesado. 

Don  Carlos  iba  reflexivo,  y  el  ca- 
ballero italiano,  en  su  constante  de- 
seo de  no  contrariarle  en  lo  más  mí- 
nimo, guardaba  silencio. 

Hubo,  sin  embargo  ,  un  detalle  que  le  hizo  que- 
brantar su  propósito. 

En  dirección  contraria  á  la  barca  en  que  iban  bo- 
gaba otro  esquife. 
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En  la  parte  de  proa  iban  dos  marineros. 

La  de  popa  iba  ocupada  por  tres  personas. 

Un  respetable  anciano,  un  joven  y  una  hermosísi- 
ma dama. 

Esta  era  casi  una  niña. 

Sus  cabellos  eran  rubios  como  el  oro,  y  sus  ojos 
azules  como  el  cielo. 

Su  tez  era  ligeramente  pálida. 

El  joven  que  iba  a  su  lado  contaría,  poco  más  ó 
menos,  los  años  que  el  príncipe. 

En  cuanto  al  anciano,  tenía  los  cabellos  completa- 
mente blancos. 

La  hermosa  joven  fijó  sus  ojos  en  el  príncipe  y  en 
Tanucci ,  apartándolos  en   seguida  con  cierto  rubor. 

En  cuanto  á  don  Carlos ,  siguió  con  la  vista  á  aque- 
lla beldad 

Este  detalle  no  pasó  desapercibido  á  los  ojos  del 
ayo  del  principe. 

Las  barcas  se  cruzaron. 

-  ¡Qué  hermosa  es!  — exclamó  don  Carlos  en  voz 
baja,  pero  no  tanto  que  su  acompañante  no  oyera  sus 
palabras. 

-Con  efecto,  es  una  encantadora  joven. 
— Debe  ser  napolitana. 
— Creo  lo  mismo. 

Don  Carlos  dio  orden  á  los  marineros  para  que 
hicieran  virar  el  esquife. 

— Si  te  parece,  Tanucci,  -dijo, — volveremos  á  Ña- 
póles. 
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— Lo  encuentro  muy  oportuno, —respondió  el  in- 
terpelado. 

La  barca  viró  en  redondo  á  impulso  de  los  remos  y 
siguió  el  mismo  derrotero  que  el  esquife  en  que  iba 
la  hermosa  joven  que  acababa  de  llamar  la  atención 
del  príncipe. 

Poco  tardaron  en  darle  alcance. 

Verdad  es  que  el  esquife  en  que  iba  aquella  deidad 
deslizábase  con  cierta  pereza  y  gallardía  sobre  las 
ondas. 

Don  Carlos  fijó  de  nuevo  sus  ojos  en  la  joven. 

Esta  conversaba  en  aquel  momento  con  el  anciano 
que  iba  sentado  á  su  derecha,  y  que  debía  ser  su  pa- 
dre, pues  había  en  las  facciones  de  ambos  alguna  se- 
mejanza. 

Poco  después,  las  dos  barcas  atracaban  en  la  orilla. 

El  joven  que  acompañaba  al  anciano  y  á  su  hija, 
saltó  á  la  playa,  ofreciendo  su  mano  á  la  segunda. 

Esta  se  apoyó  ligeramente  en  ella,  y  dando  un  gra- 
cioso salto,  puso  sus  diminutos  pies  sobre  la  movible 
arena. 

Luego  los  tres  se  internaron  en  las  calles  de  la 
ciudad. 

— ¡Qué  hermosa  es!  —repitió  el  príncipe. 
—Parece  que  á  vuestra  alteza  se  le  va  disipando  la 

melancolía,  -  añadió  Tanucci,  sonriéndose  con   cierta 
malicia. 

— ,Hé  ahí  una  joven  que  de  seguro  haría  que  des- 
apareciera el  tedio  que  tengol 

TOMO   I  49 


38f5  EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 

— ¿De  vei*as? 

—  ¿Quién  lo  duda? 

—  Si  eso  fuese  cierto... 

— ¿Qué  harías,  mi  queiido  ayo? 

— La  pregunta  es  innecesaria.  Sabiendo  positiva- 
mente que  la  posesión  de  esa  joven  había  de  disipai* 
vuestra  tristeza,  procuraría  conseguir  que  os  corres- 
pondiese. 

—  ;Ah!  ¡Si  eso  fuese  posible! 
— Nada  más  sencillo.. 

— No  me  lo  parece  tanto. 

— Tened  en  cuenta,  señor,  que  sois  príncipe;  que, 
como  antes  decíais  muy  bien,  el  porvenir  os  sonríe,  y 
que  habrá  muy  pocas  mujeres  que  resistan  á  vuestros 
deseos. 

— Sin  embargo.., 

— ¿No  queréis  que  hagamos  una  prueba? 

—  ¡Ah  Tanucci,  por  ser  dueño  de  esa  mujer  no  sé 
lo  que  daría! 

— Pues  lo  seréis.  Por  el  pronto  va  á  permitirme 
vuestra  alteza  que  no  le  acompañe. 
— Desde  luego. 

El  ayo  del  príncipe  siguió  la  calle  por  donde  aca- 
baba de  aventurarse  la  hermosa  desconocida. 

No  tardó  en  divisarla. 

Siguieron  por  la  calle  de  Toledo,  deteniéndose  de- 
lante de  la  puerta  de  una  casa  de  buena  apariencia. 

Allí  el  anciano  y  vS'u  hija  se  despidieron   del  joven 
que  los  aí.'ompafraba,  y  penetraron  en  su  casí^. 
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Taiiucci  no  había  perdido  el  tiempo. 

Había  averiguado  por  lo  menos  el  domicilio  de  la 
joven. 

¿Qué  procedía  después? 

Saber  quién  era  el  anciano,  la  posición  social  en 
<}ue  se  hallaba,  el  nombre  de  la  joven,  y  si  ésta  era 
dueña  de  su  corazón. 

Nada  más  fácil  que  adquirir  todas  estas  noticias. 

Tanucci  tenía  influencia  y  oro. 

Con  estas  dos  poderosas  palancas,  ¿no  había  de  en- 
contrar la  clave  para  resolver  el  problema? 

Al  día  siguiente  supo  por  medio  de  uno  de  los  cria- 
dos de  la  casa  que  el  anciano  llamábase  don  Félix  de 
Montalbi,  que  era  un  reputado  médico  napolitano,  viu- 
do desde  hacía  algunos  años,  y  padre  de  la  hermosa 
Josefina,  que  era  la  joven  que  íiabía  cautivado  el  cora- 
zón dej  príncipe. 

También  supo  Tanucci  que  Josefina  sostenía  rela- 
^ciones  con  un  joven  llamado  Roberto  Estrañi,  que  era 
el  que  la  acompañaba  la  tarde  anterior  en  su  paseo  por 
el  mar. 

—Esto  implica  bien  poco,— se  dijo  el  ayo  de  don 
Carlos;— por  buenas  que  sean  las  cualidades  que  ador- 
nen á  ese  muchacho,  no  tiene  la  de  ser  príncipe.  No 

as,  por  lor  tanto,  posible  establecer  comparaciones   en- 
tre ambos. 

Luego  preguntóle  al  sirviente  de  don  Félix: 
— ¿Ama  mucho  tu  señorita  á  ese  joven? 
—Mucho,  señor,— respondió  el  interpelado. 
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— Y  don  Friix,  ¿es  gustoso  en  que  se  verifique  esa 
boda? 

— Hé  ahí  una  cosa  que  ignoro. 

—  ¿Pues  cómo? 

— Porque  el  novio  de  la  señorita  aun  no  ha  pedido 
la  mano  de  ésta  á  mi  señor. 

— ¡Ah!  ¿Luego  falta  ese  indispensable  requisito? 

— Sí,  señor. 

— Perfectamente. 
Tanucci  recompensó  con  largueza  al  criado  de  don 
Félix,  ven  seguida  se  dirigió  á  palacio,  donde  le  espe- 
raba el  príncipe  con  impaciencia. 

Los  ojos  de  éste  se  fijaron  en  los  de  su  ayo  como 
interrogándole. 

—Señor, — dijo  Tanucci, — ya  os  traigo  algunas  no- 
ticias. 

— Veamos. 

—  Sé  que  el  anciano  á  quien  hemos  visto  se  llama 
don  Félix  de  Montalbi  y  pertenece  á  una  ilustre  fami- 
lia de  Ñapóles. 

— Con  efecto,  no  desconozco  el  apellido, 
— La  joven  que  os  ha  agradado  es  hija  suya,  y  se 
llama  Josefina. 

—  ¡Lindo  nombre,  aunque  algo  más  vulgar  que  su 
angelical  belleza!  ¿Es  soltera,  por  supuesto?' 

— Sí,  príncipe,  es  soltera;  pero  su  corazón  pertene- 
ce á  un  joven  que  sin  duda  es  el  que  la  acompañaba 
cuando  la  conocimos. 

— Eso  constituve  una  dificultad. 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL    DIABLO  389 

— No  lo  crea  vuestra  alteza.  Sus  amores  con  el  jo- 
yen  en  cuestión  deben  ser  muy  recientes,  y  no  parece 
fácil  que  hayan  echado  profundas  raíces  en  su  alma. 

— Sin  embargo... 

— Lo  peor  sería  que  el  padre  de  Josefina  hubiera 
ofrecido  su  mano  á  Estrañi. 

— ¿De  manera  que  don  Félix  ignora  que  su  hija 
ama  á  ese  joven? 

— Por  lo  menos  puedo  asegurar  á  vuestra  alteza 
que  no  le  ha  otorgado  á  nadie  la  mano  de  Josefina. 

— Y  ¿de  qué  medios  vas  á  valerte  ahora  para  que  yo 
consiga  su  amor? 

— De  los  más  sencillos. 

—  ¿Cuáles,  Tanucci? 

— Como  comprenderéis,  yo  no  soy  el  llamado  á 
gestionar  este  asunto. 

— Desde  luego,  esas  cos^s  se  transcienden. 

— Y  ¿qué  dirían  las  gentes  cuando  supieran  que 
vuestro  ayo  os  proporcionaba  pasatiempos  de  esta  na- 
turaleza? 

— ¿Luego  es  preciso  recurrir  á  un  tercero? 

— Sí;  pero  como  vuestra  alteza  comprenderá,  elegi- 
ré persona  de  toda  mi  confianza. 

— ¿Y  la  hallarás? 

— ¡No  he  de  hallarla,  príncipe! 

— Bien;  delego  en  absoluto  en  ti  mi  confianza.  Lo 
único  que  te  encargo  es  que  despliegues  toda  tu  activi- 
dad respecto  á  este  asunto,  que  me  inspira  el  mayor 
interés. 
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— Descuide  vuestra  alteza. 

Tanucci  hizo  un  reverente  saludo  al  ilusti-e  joven, 
y  después  salió  de  la  estancia . 

Era  preciso  que  cumpliera  su  palabra,  y  necesitaba 
meditar. 

El  caballei'o  dirigióse  á  su  casa. 

Esta  hallábase  próxima  á  la  Villa  Real,  delicioso 
paseo,  situado  á  la  orilla  del  mar,  que  es  uno  de  los 
jardines  más  agradables  del  mundo. 

Tanucci  estaba  reflexivo. 

Al  penetrar  en  su  casa  dirigióse  al  aposento  que 
había  dedicado  para  sus  trabajos. 

Una  vez  que  estuvo  en  él,  cerró  la  puerta,  corrien- 
do después  el  pestillo. 

No  quería  que  nadie  le  interrumpiese. 
— De  este  modo, — se  dijo, — me  veré  libre  de   im- 
portunas visitas. 

Con  efecto,  aquél  era  el  único  medio  de  esquivar 
la  presencia  de  la  multitud  de  pretendientes  que  todos 
los  días  asediaban  al  ayo  del  príncipe. 

Todos  sabían  en  Ñapóles  la  cariñosa  deferencia 
Gon  que  le  trataba  don  Carlos. 

Tanucci  se  sentó  en  un  sillón  cerca  de  la  ventana 
del  aposento,  desde  la  que  se  descubría  el  magnífico 
jardín  de  la  Villa  Real,  cuya  tapia  es  azotada  por  las 
olas  del  mar. 

Luego  apoyó  su  frente  en  la  diestra,  quedando  en 
una  actitud  pensativa. 

—¿De  qué  medios  he  de  valerme? — se  preguntó. — 
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Muchos  hay,  pero  es  necesario  buscar  el  menos  es- 
candaloso. Nada  más  fácil  que  hallar  dos  ó  tres  hom- 
bres que  efectuasen  el  rapto  de  Josefina;  pero  su  pa- 
dre haría  gestiones  para  encontrarla,  y  el  hecho  sería 
comentado  en  la  ciudad.  Si  busco  una  mujer  experi- 
mentada que  trate  de  alucinar  á  la  hija  de  don  Félix, 
es  fácil  que  no  se  llegue  al  punto  que  deseo.  Josefina 
sostiene  amores  con  el  gallardo  mancebo  que  la  acom- 
pañaba la  tarde  que  la  conocí  ;  esto  es  una  contrarie- 
dad. Cuando  una  mujer  está  enamorada,  es  difícil  que 
tuerza  las  inclinaciones  de  su  corazón. 

Tanucci  separó  de  pronto  la  diestra  en  que  apoya- 
ba su  frente. 

— Sí, — se  dijo;— lo  que  acaba  de  ocurrírsemeesuna 
gran  idea,  y  me  parece  que  ha  de  producir  los  resulta- 
dos que  apetezco. 

Y  esto  dicho,  Tanucci  se  puso  en  pie,  calóse  su 
sombrero  y  salió  de  su  casa,  aventurándose  por  las 
calles  más  céntricas  de  la  ciudad. 
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XjOS    primeros    liilos    íle    una    trama. 


N  cuarto  de  hora  después,  el  ayo  del 
príncipe  deteníase  delante  de  una 
casa  de  buena  apariencia. 

En  el  ancho  zagbán  había  un 
criado. 

Tanucci  se  aproximó  á  él. 
—  ¿Está  en  casa   tu  señor?  —  le 
preguntó. 

— El  señor  marqués  ha  llegado 
hace  un  momento. 

Tanucci,  seguido  del  criado,  se 
aventuró  por  la  escalera. 
Un  instante  después  deteníase  en  la  plataforma. 
— Anuncíame, — dijo  Tanucci. 
El  criado  repasó  el  umbral  de  la  puerta  y  dirigióse 
á  las  habitaciones  de  su  señor. 
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Este  era  un  aristocrático  joven  de  veinticinco  años. 
Cuando  penetró   el  criado  se  hallaba  negligente- 
mente tendido  en  un  diván. 

Sus  negros  ojos  tenían  una  expresión  varonil  y  en- 
cantadora. 

Sus  cabellos  de  azabache  formaban  caprichosas  y 
naturales  ondulaciones 
Su  frente  era  despejada. 
Su  tez  trigueña  y  pálida. 

Un  pequeño  y  sedoso  bigote  sombreaba  su  labio 
superior. 

En  una  palabra:  el  joven  á  cuya  casa  acababa  de 
dirigirse  Tanucci  tenía  uno  de  esos  tipos  meridiona- 
les cuyas  líneas,  perfectamente  acabadas,  daban  á  sus 
facciones  un  carácter  de  varonil  hermosura. 

Al  sentir  el  ruido  que  produjo  la  mampara  al  abrir- 
se, fijó  sus  ojos  en  el  dintel. 
El  criado  le  dijo: 
— Señor  marqués,  un  caballero  pregunta  por  vos. 
— ¿No  le  conoces? 

— Me  parece  que  no  es  la  primera  vez  que  viene  á 
visitaros. 

— ¿No  será  el  conde  de  Massi? 
— No,  señor;  al  conde  le  conozco  perfectamente. 
— Bueno,  sea  quien  fuere,  dile  que  pase. 
El  criado  se  alejó  para  cumplir  la  orden. 
En  cuanto  al  joven  marqués,   tomó  otra  actitud 
más  conveniente  para  recibir  al  ayo  del  príncipe. 
Este  no  tardó  en  presentarse. 

TOMO    I  50 


394  EN    AI.AS    DE    LA    FORTUNA 

— ¡Ali!  ¿Sois  vos,  mi  querido  Taiiucci? — dijo  el  mnr- 
(¡ués. 

— El  mismo,  amigo  Grimnld i,— respondióle  el  in- 
terpelado. 

— Y  ¿á  qué  debo  la  satisfacción  de  veros  por  esta 
<*asa? 

— Os  lo  diré  sin  pérdida  de  tiempo;  pero  permitidme 
que  tome  asiento. 

— ¡No  faltaba  masl  — dijo  el  de  Grimaldi,  poniéndose 
en  pie  y  ofreciendo  un  sillón  al  caballero. 

—  Vengo  fatigado,-  dijo  Tanucci. — Parece  imposi- 
ble que  estemos  á  últimos  de  Octubre;  hace  verdadero 
(Jalor. 

— Y  como,  siguiendo  vuestra  tradicional  costum- 
bre, habéis  dado  vuestro  cotidiano  paseo  por  los  jar- 
dines de  la  Villa  Real,  no  es  extraño  que  estéis  can- 
sado. 

—  No  lo  creáis.  Hov  no  he  ido  á  la  Villa  Real. 

«y 

— ¿Habéis  cambiado  de  rumbo? 

—No. 

— Creí  que  ya  no  le  agradaban  al  príncipe  esos  jar- 
dines. 

— Ahora,  marqués,  vengo  directamente  de  mi  casa. 

— Pues  el  trayecto  no  es  largo. 

— Es  verdad;  pero  cuando  se  recorre  con  alguna 
precipitación.. . 

— ¡Ali!  ¿Luego  deseabais  verme  con  urgencia? 

—  No  puedo  negároslo. 

— En  ese  caso,   celebro  doblemente  haber  estado 
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aquí.  Hablad,  pues,  amigo  Tanucci;   decidme  en  lo 
que  puedo  serviros. 

Tanucci  refirió  al  joven  marqués  cuanto  había  su- 
cedido durante  su  paseo  por  mar  cuando  acompañaba 
al  príncipe. 

Al  terminar  preguntó: 

— ¿Conocéis  á  don  Félix  de  Montalbi,  que  es  el  pa- 
dre de  la  joven  cuyos  hechizos  han  cautivado  al  pi'ÍD- 
cipe? 

—  No  le  conozco  personalmente, — respondió  Gri- 
maldi,  haciendo  con  la  cabeza  un  movimiento  negati- 
vo;— pero  he  oído  hablar  de  él  en  más  de  una  ocasión. 

— Afirman  que  es  noble. 

-T-Lo  ignoro;  lo  único  que  puedo  deciros  es  que  ese 
anciano  es  un  hábil  médico,  del  que  se  refieren  las  cu- 
ras más  extraordinarias. 

— ¿Tampoco  conoceréis  á  su  hija? 

— Tampoco. 

— Pues  bien,  amigo  Grimaldi,  ahora  forzoso  es  que 
os  diga  cuáles  son  mis  proyectos. 

— No  deseo  otra  cosa. 

— Ante  todo,  ¿puedo  contar  con  vos? 

— ¡Quién  lo  dudal 

— Ya  sabéis  que  se  trata  de  realizar  un  caprichoso 
deseo  del  príncipe,  y  que  no  hemos,  por  lo  tanto,  de 
perder  .el  tiempo. 

— Como  remuneración  del  servicio  que  me  pidáis 
me  basta  vuestro  aprecio. 

— Pues  ése  le  tenéis  desde  liace  tiempo. 
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— Lo  sé,  Miuigu  'raiiucri,  lo  S(\ 

— Es  preciso  que  Josefina.  . 

— Desaparezca  de  la  casa  paterna,  ¿no  es  verdad? — 
interrogó  el  joven  interrumpiendo  á  su  amigo. 

— No,  nada  de  eso;  esta  vez  ha  ido  vuestra  imagi- 
nación bastante  más  lejos  de  lo  que  se  desea, 

— Pues  ¿qué  queréis  entonces? 

— Temo  herir  vuestra  susceptibilidad  si  os  digo  una 
cosa. 

— Hablad,  Tanucci;  ya  sabéis  que  para  los  amigos 
tengo  tanta  tolerancia  como  severo  soy  para  con  aque- 
llos á  quienes  no  he  dado  este  título. 

—  Grimaldi, — dijo  Tanucci  después  de  una  breve 
pausa,  —ya  sabéis  que  las  gentes  proclaman,  con  más 
ó  menos  razón,  que  sois  muy  dado  á  las  aventuras 
galantes. 

—  Con  efecto,  y  no  se  engañan  los  que  de  esa  ma- 
nei-a  murmuran. 

—  Los  que,  como  vos,  han  visitado  los  salones  más 
aristocráticos,  descendiendo  después  á  las  mancebías 
y  á  los  figones,  tienen  necesariamente  que  conocer  un 
sinnúmero  de  personas  de  todas  las  esferas  sociales. 

— ¡Ya  lo  creo,  amigo  mío!  Y  confieso,  sin  ruborizar- 
me, que  en  mis  aventuras  he  conocido  muchas  más 
personas  de  la  segunda  clasificación  que  habéis  hecho. 

— Nunca  me  hubiera  atrevido  á  deciros  eso. 

— ¿Por  qué  no?  Eso  acusa  vuestra  falta  de  confianza 
respecto  á  mi  persona. 

—  No,  Grimaldi. 
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— Hablemos  con  libertad:  ¿qué  es  lo  que  os  hace 
falta? 

— Necesito  un  hombre  que  haga  el  amor  á  Josefi- 
na y  que  logre  hacerse  dueño  de  su  corazón. 

— Eso  no  es  difícil. 

—  Sin  embargo,  tened  presente  que  ama  áotro. 
— Esto  presta  más  encantos  á  la  aventura. 

— Pero  dificulta  que  lleguemos  al  fin  que  se  ambi- 
ciona. 

— ¿Qué  fin  es  ése? 

-  Es  necesario  que  la  hija  de  Montalbi  acceda  á  ca- 
sarse con  la  persona  que  nosotros  elijamos. 

El  marqués  hizo  un  movimiento  que  expresaba  su 
sorpresa. 

Luego  dijo: 

— Habéis  defraudado  todas  mis  ilusiones. 

— ¿Por  qué? 

— Cuando  me  dijisteis  que  se  trataba  de  hacerse 
dueño  del  corazón  de  Josefina,  no  encontré  dificulta- 
des en  hacer  gestiones  para  conseguirlo;  pero  eso  de 
casarse...  ¡Ah  Tanucci,  esto  es  mucho  más  serio  de  lo 
que  yo  creía! 

— Marqués,  mi  ánimo  al  venir  á  vuestra  casa  no  era 
proponeros  que  fueseis  el  protagonista  de  la  aventura 
en  cuestión.  Todo  lo  contrario;  os  conozco  y  os  apre- 
cio demasiado  para  proponeros  que  llagáis  un  papel 
ridículo. 

— Creo  que  he  entendido  ya  lo  que  se  desea. 

— ^Veamos. 
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— Buscar  un  hombre  que  tenga  gran  despreocupa- 
ción, que  se  case  con  la  hija  del  módico... 

— Y  que  el  mismo  día  en  que  se  verifique  la  boda 
salga  de  Ñapóles  con  una  misión  del  prínci}^  para 
España. 

— ¡Bonito  plan!  De  este  modo  el  pi-íncipe  recibirá 
las  primicias  del  amor  de  esa  joven,  sin  que  Montalbi 
sepa  una  palabra. 

— Y,  por  lo  tanto,  sin  que  haya  escándalo. 

— Es  muy  cierto. 

— ¿No  conocéis  entre  vuestros  numerosos  amigos 
algún  joven  de  escasa  fortuna,  pero  que  tenga  su- 
ficiente exterioridad  para  hacerse  dueño  del  corazón  de 
Josefina? 

— Veremos. 

— Os  lo  agradecería  mucho. 

— Decid,  Tanucci:  ¿y  si  la  persona  que  os  presen- 
tase para  este  objeto  reclanase  algún  favor  á  cambio 
del  servicio  que  va  á  prestar  al  príncipe?... 

— No  dudéis  ni  un  instante  que  le  sería   concedido. 

— ¿Ciertamente? 

— ^^¿No  os  basta  que  lo  afirme  de  un  modo  tan  con- 
creto? Me  parece  que  no  habréis  notado  en  mi  respues- 
ta la  más  pequeña  vacilación. 

— Pues  bien,  Tanucci:  no  hay  que  hablar  más  del 
asunto;  os  prometo  que  muy  en  breve  el  príncipe  ha- 
brá realizado  su  deseo. 

— Gracias,  amigo  Grimaldi.  No  ignoraba  que  al  di- 
rigirme á  vos  no  había  de  perder  el  tiempo. 
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El  joven  marqués  sonri(3se  al  oir   aquellas    pa- 
labras. 

— ¿Conque  quedamos, — prosiguió  Tanucci,  -  en  que 
buscaréis  una  persona  que  reúna  buenas  condiciones 
para  realizar  nuestro  fin? 

— Sí,  señor;  un  hombre  que  sea  joven,  que  tenga 
buena  figura;  en  una  palabra,  que  pueda  cautivar  en 
las  redes  de  sus  amores  á  una  niña  como  Josefina. 

— Precisamente.  Comprendo  que  la  persona  que 
acepte  las  proposiciones  que  vais  a  hacerle  no  será 
noble,  pero  esto  no  importa.  Todo  consiste  en  que  le 
enseñéis  lo  más  pronto  posible  algunas  de  vuestras 
aristocráticas  maneras;  esto  es,  darle  cierto  barniz  de 
elegancia. 

Grimaldi  lanzó  una  sonora  carcajada. 

— ¿De  qué  os  reís? — le  preguntó  Tanucci  algo  sor- 
prendido. 

— ¡Lo  menos  habéis  pensado  que  voy  á  hacer  que 
pretenda  á  la  señorita  de  Montalbi  uno  de  esos  in- 
numerables vendedores  de  pescado  que  recorren  las 
calles  de  la  ciudad  pregonando  sus  mercancías  con  sus 
voces  estridentes  y  descompasadas! 

— No  tanto;  pero... 

— El  joven  que  procurará  hacerse  dueño  del  corazón 
de  Josefina,  y  que  no  ha  de  tener  inconveniente  en 
unirse  á  ella,  es  todo  un  caballero,  un  señor  conde  de 
la  bella  Venecia. 

— ¡Bah!  ¡Siempre  habéis  de  salir  con  aigmia  chanza! 

— Nada  de  eso. 
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— Pero  ¿habláis  con  formalidad? 

—  ¡Ya  lo  creo!  ¿Conocéis  al  conde  de  Massi? 

— No,— resp(3ndió  Tanucci  después  de  nn  momento 
de  reriexión. 

— Es  un  aventurero. 

—  Pero  ^.tiene  verdadei^amente  el  título  que  acabáis 
de  decir? 

— Sí;  lo  cual  no  impide  que  por  su  mala  cabeza  ol- 
vide muchas  veces  que  pertenece  á  la  nobleza  vene- 
ciana. 

— Y  ¿reúne  condiciones  para  el  caso? 

— ¡Ya  lo  creo!  Tiene  una  interesante  figura;  es  elo- 
cuente, sobre  todo  cuando  habla  con  una  mujer  her- 
mosa; en  una  palabra,  es  el  hombre  que  necesitamos. 

— ¿Cuándo  le  veréis? 

—  Hov  mismo. 

— Y  ¿sabe  callar  un  secreto? 

— Siempre;  pero  con  mucho  más  motivo  cuando  la 
revelación  del  secreto  le  pondría  en  ridículo. 

— Entonces,  marqués,  en  vuestras  manos  dejo  el 
asunto. 

— Además  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  conde, 
cuya  vida  conozco  perfectamente,  tiene  algunos  hechos 
que  le  conviene  que  permanezcan  ignorados.  Para  mí 
no  lo  son. 

— Y  en  último  caso  .. 

— Todo  se  reduce  á  emplear  los  medios  extremos. 
A  él  no  le  conviene  enemistarse  conmigo. 

— Es  cierto. 
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— Podéis,  por  lo  tanto ;,   asegurar  al  príncipe  que 
muv  en  breve  la  hermosa  Josefina  contraerá  matrimo- 
nio  con  el  ilustre  veneciano,  y  que  éste  se  halla  dis- 
puesto á  cumplir  la  misión  que  se  le  encomiende. 
Tanucci  alargó  su  mano  á  Grimaldi. 

—  Uno  de  estos  días  volveré  á  veros,  —dijo. 

— Muy  bien.  En  la  inteligencia  que  si  antes  de  que 
volváis  ocurre  algo,  no  esperaré  vuestra  visita. 

Tanucci  salió  de  la  casa  del  marqués  sumamente 
satisfecho. 

—  Grimaldi,  —  dijo  al  bajar  la  escalera,  —  es  un 
aventurero;  esto  es  sabido  por  todos;  pero  tengo  la  se- 
guridad de  que  ha  de  cumplirme  su  palabra. 

El  caballero  italiano   aventuróse  por  la  calle  en  di- 
rección á  la  suntuosa  morada  del  príncipe. 

Deseaba  decirle  el  resultado  de  sus  gestiones. 
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CAPITULO  XXXV 


Kii  donde  «e  ve  c^vie  la  nobleza  de  la  cima  no  íiace  nobl<; 

el  corazón.. 


PENAS  quedóse  solo  el  marqués  de 
Grimaldi,  dibujóse  en  sus  labios  una 
sonrisa. 

— Después  de  todo,  — se  dijo, —  no 
son  tan  inaceptables  las  proposiciones 
que  acaba  de  hacerme  el  bueno  de  Ta- 
nucci.  El  complacerá  al  príncipe,  y 
en  cuanto  á  mí,  tampoco  perderé  el 
tiempo.  ¡Bueno  es  servir  á  personas 
de  tan  elevado  rango,  aunque  no  sea 

m;ís  sino  porque  el  día  de  mañana  pueden  librarnos 

de  cualquier  compromiso! 

Kl  genovés  reclinóse  de  nuevo  en  el  diván  que  ocu- 

pal»a  c-uíüido  entró  en  el  aposento  el  ayo  del  príncipe. 
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Luego  SUS  ojos  fijáronse  en  la  esfera  de  un  reloj 
(jue  había  sobre  una  chimenea  de  negro  mármol. 

No  había  transcurrido  media  hora  desde  que  salió 
Tanucci  de  la  habitacióíi,  cuando  abrióse  de  nuevo  la 
mampara. 

El  que  se  presentó  en  el  umbral  era  un  joven  que 
contaría,  poco  más  ó  menos,  la  misma  edad  que  Gri- 
maldi. 

Aquel  joven  tenía  los  cabellos  de  un  castaño  os- 
curo. 

Sus  ojos  eran  negros,  rasgados  y  de  radiante  ex- 
presión. 

Iba  elegantemente  vestido. 
Grimaldi  no  abandonó  el  asiento  que  ocupaba 
Era  indudable  que  el  desconocido  le  inspiraba  una 
gran  confianza. 

Este  alargó  su  aristocrática  mano  al  marqués. 
— Mucho  celebro  veros  por  aquí,  mi  querido  Massi, 
— dijo  el  marqués. — Hace  un  momento  que  estaba 
ocupándome  de  vuestra  persona. 
— ¿Con  quién? — preguntó  el  conde. 
— Ante  todo,  sentaos;  tenemos  que  hablar  mucho. 
— Sabéis  que  siempre  encuentro  una  verdadera  sa- 
tisfacción en  ello. 

Grimaldi  hizo  con  la  cabeza  un  movimiento  en  se- 
ñal de  gracias. 

Luego  prosiguió: 
— ¿Habéis  comido  ya? 
—No. 
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— Lo  celebro  infinito,  [)nes  de  este  modo  tendré  el 
gusto  de  que  lo  hagamos  juntos.  Aceptáis,  querido,  ¿no 
es  verdad? 
—  ¡Cómo  no! 

— Precisamente  he  recibido  ayer  una  partida  de  vi- 
nos, entre  los  que  figuran  el  Sorrento  y  el  Chipre;  est»  > 
es,  vuestras  bebidas  favoritas. 
— Es  verdad. 

— ¿Queréis  que  pasemos  al  comedor? 
— Estoy  á  vuestras  órdenes. 
Grimaldi  se  puso  en  pie,  y  seguido  del  conde  de 
Massi,   dirigióse  á  una  de  las  habitaciones  próximas. 
En  el  centro  de  ésta  había  una  mesa  cubierta  con 
un  finísimo  mantel  blanco  como  la  nieve. 

Encima  de  la  mesa,  y  con  gran  simetría  colocados, 
veíanse  búcaros  con  hermosas  flores,  platos  de  rica 
porcelana  y  botellas  de  cristal. 

Grimaldi  era  hombre  de  buen  gusto;  le  agradaba 
la  estética  en  todas  sus  manifestaciones. 

No  era  gastrónomo,  pero  tenía  a  gala  que  su  mesa 
estuviera  espléndidamente  servida. 

Hizo  una  seña  a  su  amigo  para  que  ocupase  un 
asiento,  v  él  colocóse  á  su  lado. 

— A  ver,  Filipo,  -dijo  después  á  uno  de  los  criados, 
— destapa  una  botella  de  Sorrento;  quiero  que  el  con- 
de me  dé  su  opinión. 

Filipo  era  un  alegre  napolitano  de  veinte  años, 
cuyas  mejillas  estaban  encarnadas  como  los  pétalos  de 
una  amapola. 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL   DIABLO  405 

Obedeció  á  su  amo,  y  un  instante  después  el  So- 
rrento  llenaba  las  brillantes  copas  de  cristal. 
Massi  tomó  una,  llevóla  á  sus  labios  y  dijo: 

— ¡Excelente  vino!  Bien  podéis  asegurar  que  no  lo 
bebe  mejor  el  príncipe  Carlos. 

— Creo  que  habéis  hecho  que  vuestra  amada  se  asi- 
mile tanto  á  vuestros  gustos,  que  también  tiene  una 
verdadera  pasión  por  este  vino. 

— Con  efecto,  -respondió  Massi,  —Felisa  delira  por 
el  Sorrento. 

— Mañana  mismo  os  enviaré  una  docena  de  botellas 
para  que  os  las  bebáis  en  su  compañía. 

— Favor  que  agradeceré  mucho,  y  que  ella  no  os 
agradecerá  menos. 

— Y  ahora,  mi  querido  Massi,  vamos  á  tratar  de 
un  asunto  que  os  interesa. 

— Perfectamente. 

— Filipo, — dijo  Grimaldi, — cierra  esa  mampara,  y 
no  vengas  hasta  que  te  llame. 

El  criado  salió  de  la  estancia,   cumpliendo  la  or- 
den que  acababa  de  recibir. 

El  conde,  apenas  se  quedó  solo  con  Grimaldi,  fijó 
en  él  sus  negras  y  expresivas  pupilas. 

— Amigo  mío,  —dijo  el  marqués,  —se  os  presenta 
una  bonita  proporción  de  hacer  un  negocio  y  de  que 
desaparezcan  las  contrariedades  que  desde  hace  algún 
tiempo  sufrís. 

— ¿De  veras,  amigo  Grimaldi  ? 

— Sabéis  que,  aunque  aficionado  á  gastar  una  bro- 


406  KN    ALAS    DE    l.A    FORTUNA 

ma,  soy  enemigo  de  rlespertni'  ilnsíir)nes  para  quo  se 
desvanezcan  después. 

— Es  cierto;  y  ¿de  qué  se  trata? 

— Voy  á  decíroslo  sin  rodeos,  pues  existe  entre 
nosotros  suficiente  confianza  para  que  hablemos  con 
claridad. 

— Desde  luego;  estáis  enterado  de  todos  mis  secre- 
tos, sabéis  lo  comprometido  que  me  hallo,  y  que  sería 
capaz  de  hacer  cualquier  locura  con  tal  de  verme  libre 
de  la  situación  embarazosa  en  que  me  encuentro. 

— Lo  sé,  Massi. 

—  Hablad,  pues. 

— El  príncipe  se  ha  enamorado. 

—  Lo  cual  no  tiene  nada  de  particular.  Lo  raro  es 
que  hasta  la  presente  no  haya  sentido  amor  hacia  al- 
guna de  las  hermosas  damas  que  concurren  á  su  pala- 
cio. Y  ¿quién  ha  sido  la  agraciada? 

— La  hija  de  un  médico  llamado  don  Félix  Mon- 
talbi. 

— Le  he  oído  nombrar. 

— Creo  que  es  un  portento  de  ciencia. 

— ¿La  hija  será  hermosa? 

— Según  afirman,  más  que  mujer  parece  un  ángel. 

— Y  ¿qué  es  lo  que  de  mí  se  exige? 

— Sencillamente  que  os  hagáis  dueño  del  corazón 
de  esa  deidad  de  diez  y  siete  años. 

— No  comprendo.  ¿No  acabáis  de  decirme  que  el 
príncipe  se  ha  enamorado  de  ella? 

—  Eso  he  dicho. 
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-¿Luego  se  trata  de  perjudicar  al  augusto  joven? 

—Todo  lo  contrario. 

-Empiezo  á  comprender.  Se  desea  que  esa  joven 
abandone  k  casa  paterna  por  seguirme  y  de  este 
modo  que  el  padre  me  haga  responsable  del  rapto. 

-Algo  os  aproximáis  á  lo  que  se  solicita,  pero  no 
habéis  concluido  de  adivinar  el  plan. 

—Explicádmelo,  pues. 

-Vos  amáis  á  Felisa,  una  de  las  cantantes  mas  se- 
ductoras que  vieron  los  primeros  rayos  de  la  luz  en 
la  ciudad  eterna. 

—  Con  efecto. 

-Sin  embargo,  creo  que  nunca  hayáis  pensado  en 
santificar  vuestros  amores  con  el  lazo  matrimonial. 

—Es  verdad.  Jamás  se  me  ocurrió  semejante  locura. 

-Al  mismo  tiempo  os  halláis  seriamente  compro- 
metido. Agotada  la  fortuna  que  os  legaron  vuestros 

padres,  os  habéis  visto  en  la  precisión... 

-Callad,  Grimaldi,— interrumpió  el  conde. 

Y  al  decir  esto,  dirigió  una  recelosa  mirada  haca 

la  puerta. 

-No  temáis, -prosiguió  el  marqués.  -  I-ilipo  es  m- 

capaz  de  faltar  á  mis  órdenes;  nadie  nos  escucha. 

—Sin  embargo,  las  paredes  oyen. 

— Reíos  de  eso. 

Y  el  marqués  se  sonrió  al  decir  estas  palabras. 
-Vos      prosiguió  Grimaldi,-lo  único  que  en  mi 

concepto' debéis  pensares  que  os  halláis   seriamente 
comprometido,  que  dejándoos  llevar  por  vuestra  bue- 
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na  imaginación,  engañasteis  á  un  hombre  que  blaso- 
naba de  no  haber  sido  incauto  jamás  en  asuntos  de 
intereses.  Ese  hombre  es  un  judío,  un  miserable  usu- 
rero, y  temo  que,  como  el  Silock  de  Shakspeare,  os 
exija  una  libra  de  vuestra  carne. 
—  Capaz  sería  de  ello. 

— Yo  tampoco  lo  dudo.  No  os  expongáis,  pues, 
como  el  Antonio  de  El  Mercader  de  Venecia,  á  que  un 
usurero  os  dé  un  mal  rato. 

Expliquemos  á  nuestros  lectores  la  situación  en 
que  se  hallaba  el  conde  de  Massi. 

Este,  lo  mismo  que  Grimaldi,  era  un  aventurero. 
Había  nacido  en  Venecia,  en  esa  hermosa  ciudad 
que  bañan  dulcemente  las  plácidas  ondas  del  Adriá- 
tico. 

Sus  padres  eran  nobles  y  honrados. 

A  su  muerte  legaron  á  Massi  el  título  de  conde  y 
una  buena  fortuna,  que  el  joven  no  tardó  mucho  tiem- 
po en  derrochar. 

¿Había  Massi  de  acostumbrarse  á  la  pobreza? 

Esto  era  imposible  de  todo  punto. 

Lo  lógico  hubiese  sido  que  emprendiese  cualquiera 
manifestación  del  trabajo,  pero  el  veneciano  no  lo  cre- 
yó conveniente. 

Algún  tiempo  vivió  á  expensas  de  sus  amigos; 
pero  agotado  este  recurso  poco  decoroso,  encontróse 
lleno  de  deudas  y  sin  el  dinero  que  necesitaba  para 
seguir  la  fastuosa  vida  que  hasta  entonces  había  lle- 
vado. 
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Abandonó  Venecia,  su  país  natal,  como  ya  hemos 
dicho,  y  dirigióse  á  Ñapóles. 

En  la  hermosa  ciudad  del  Vesubio  hizo  relaciones 
amistosas  con  el  marqués  de  Grimaldi. 

¿Dónde  le  vio  por  vez  primera? 

En  una  casa  de  juego. 

Después  en  una  mancebía. 

Grimaldi  y  el  conde  se  asemejaban  mucho  en  sus 
aficiones  y  sus  caracteres. 

Ambos  eran  aventureros. 

No  relataremos  la  serie  de  locuras  y  desaciertos 
que  cometieron,  por  no  cansar  á  nuestros  lectores  con 
tales  detalles. 

Raptos,  desafíos,  en  una  palabra,  cuanto  puedan 
hacer  dos  jóvenes  de  veintitantos  años  cuyas  cabezas 
no  están  bien  organizadas. 

Aquellas  calaveradas  fueron  tomando  proporcio- 
nes gigantescas. 

Massi,  una  noche  en  una  contienda,  mató  á  un  al- 
calde. 

Grimaldi  fué  testigo  de  aquella  desagradable  aven- 
tura. 

—Amigo  mío, — le  dijo  el  conde,— sólo  vos  sois  po- 
seedor de  este  secreto,  cuya  revelación  podría  aca- 
rrearme las  peores  consecuencias. 

Massi,  poco  después,  hallándose  completamente 
arruinado,  declaró  su  amor  á  la  bella  Judie,  hija  de 
un  hebreo  que  prestaba  considerables  sumas  á  la  no- 
bleza napolitana. 
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Esto,  no  solamente  le  había  enriquecido,  sino  (¡ue. 
le  proporcionó  las  mejores  influencias. 

La  hermosa  Judie  sintióse  halagada  con  las  pro- 
posiciones amorosas  de  Massi. 

La  belleza  varonil  del  joven  la  cautivaba. 

Además,  la  hebrea  creyó  que  ceñiría  á  su  frente 
la  corona  condal. 

No  ignoraba  que  Massi  estaba  arruinado,  pero 
ella  era  suficientemente  opulenta  para  no  ambicionar 
el  oro. 

Como  siempre  apetece  algo  el  corazón.  Judie  que- 
ría títulos,  honores. 

En  cuanto  á  Massi,  también  llevaba  una  mira  in- 
teresada al  dirigirse  á  la  hermosa  hebrea. 

Una  noche  se  apoderó  de  una  respetable  cantidad 
de  dinero  y  de  algunas  alhajas  de  gran  valor. 

El  viejo  israelita,  que  no  necesitamos  decir  que  era 
avaro,  no  pudo  desconfiar  más  que  de  Massi. 

Comprendió  que  el  autor  del  robo  era  el  conde,  y 
le  manifestó  que  si  no  se  le  devolvía  la  suma  y  los  ob- 
jetos robados,  iba  a  dar  parte  á  la  justicia. 

El  conde  hallábase  en  un  grave  compromiso. 

No  sabía  á  qué  medios  apelar  para  salir  de  él. 

Juzguen  nuestros  lectores  cuál  sería  su  satisfacción 
al  oir  las  proposiciones  que  acababa  de  hacerle  el  mar- 
qués de  Grimaldi. 

Veamos  cómo  prosiguiei'on  su  diálogo  los  dos 
amigos. 

— Marqués,  — dijo  Massi, — estáis  enterado  de  todo, 
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sabéis  perfectamente  la  situación  por  que  estoy  atra- 
vesando, y  que  acepto  cualquier  consejo  que  me  deis, 
siempre  que  éste  me  proporcione  alguna  tranquilidad. 

— Pues  lo  que  voy  á*  proponeros,  no  sólo  ha  de  dá- 
rosla completa,  sino  que  puede  tener  ima  gran  influen- 
cia sobre  vuestro  porvenir. 

— Explicadme,  pues,  el  enigma.  Me  decíais  hace 
poco  que  el  príncipe  se  ha  prendado  de  los  hechizos 
de  una  joven,  y  que  es  necesario  que  yo  me  haga  due- 
ño de  su  corazón. 

—Y  que  cuando  lo  hayáis  logrado,  la  pidáis  en  ma- 
trimonio á  su  padre. 

— ¿Eso  más? 

—Aun  he  de  deciros  muchas  cosas  que  os  causarán 

verdadera  sorpresa. 

— Continuad. 

--El  doctor  Montalbi,— prosiguió  el  marqués,— no 
tendrá  inconveniente  en  que  su  hija  sea  condesa,  y 
mucho  más  han  de  halagarle  vuestras  pretensiones 
cuando  sepa  que  vuestro  protector  y  padrino  de  boda 
es  Tanucci,  el  ilustre  ayo  del  augusto  príncipe  Carlos. 

—Pero  ¡qué  decís,  marqués!    ¡Me  dejáis  absorto! 
*    —Pues  no  estoy  diciéndoos  más  que  la  verdad.  Ta- 
rmcci  os  acompañará  á  la  casa  de  don  Félix  el  día  que 
vayáis  á  solicitar  la  mano  de  su  hija. 

—Perfectamente.  Y  luego,  ¿qué  hay  que  hacer? 

—Pues  desposaros  con  Josefina,  que  es  el  nombre 
de  la  deidad  de  que  tratamos. 

—  ¡Casarme! 
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— Sí.  Parece  que  esta  idea  no  os  halaga  mucho. 
— Lo  que  hago  es  perderme  en  un  laberinto  de  con- 
fusiones. 

—  Os  casáis,  y  en  vez  de  ir  á  compartir  el  tálamo 
nupcial  con  vuestra  esposa,  aceptaréis  una  misión  que 
el  príncipe  os  encomendará  para  España. 

Massi  quedóse  reflexivo. 
— ¿Comprendéis  ahora? — le  preguntó  el  marqués. 
— Perfectamente;   pero  la  proposición  que  acabáis 
de  hacerme... 
— ¿No  os  agrada? 

—  Confieso  que  no. 

— Sin  embargo,  no  me  negaréis  que  puede  ser  la 
base  de  vuestra  fortuna. 

— Cierto;  pero  adquirida  á  ese  precio... 

— ¿Luego  desistís? 

— No  en  absoluto,  amigo  Grimaldi;  no  desisto,  pero 
dejadme  al  menos  algún  tiempo  para  que  lo  reflexione. 

— Podéis  tomaros  hasta  mañana.  Me  parece  que  en 
veinticuatro  horas  se  puede  meditar  much«>. 

— Sí,  quién  lo  duda. 

— Lo  único  que  os  recomiendo  es  que  penséis  con 
calma  en  el  compromiso  en  que  os  halláis.  El  viejo 
israelita  os  va  á  dar  mucho  que  sentir. 

— Bien  lo  sé. 

— Además,  puede  descubrirse  el  día  de  mañana  la 
desagradable  aventura  que  tuvisteis  con  la  justicia  en 
los  alrededores  de  la  Villa  Real. ' 

— I  Ahí  Eso  sería  horrible. 
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— Y  gozando  del  aprecio  del  príncipe  y  de  la  in- 
fluencia de  Tanucci,  poco  deben  importaros  éstas  y 
otras  muchas  cosas  que  puedan  ocurriros. 

— jYa  lo  creo! 

— Reflexionadlo  bien,  amigo  Massi.  La  fortuna  os 
abre  las  doradas  puertas  de  su  alcázar.  Yo,  que  vos, 
vos,  no  desperdiciaría  esta  proporción,  que  de  seguro 
no  se  os  presentará,  dos  veces  en  la  vida. 

— Veremos  lo  que  hago. 

— Mañana  os  espero  á  esta  misma  hora. 
Massi  se  levantó. 

Estaba  visiblemente  preocupado:  la  proposición  era 
demasiado  fuerte. 

Aunque  muy  cínico,  no  era  posible  que  diese  á  su 
amigo  una  respuesta  categórica  con  la  brevedad  que 
el  de  Grimaldi  le  exigía. 

—  Hasta  mañana,  marqués, — dijo  alargando  su 
mano. 

— Adiós,  conde,  y  reflexionad  bien  antes  de  darme 
una  negativa. 

Massi  salió  de  la  casa. 

— ¡Es  muy  singular  lo  que  acaban  de  proponerme! 
— se  dijo  mientras  se  aventuraba  hacia  su  morada. — 
La  verdad  es  que  aceptando,  mi  posición  cambiaba 
radicalmente;  pero  ¡cuan  grande  es  el  sacrificio  que  se 
me  exige!  ¡Casarme  con  una  mujer  á  quien  no  conoz- 
co, que  es  joven  y  hermosa!  ¡Darla  mi  apellido  para 
que  luego  sea  la  manceba  de  un  príncipe!  No,  esto  es 
demasiado. 
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El  conde  llegaba  á  su   casa  poco  tiempo  después. 

Esta  hallábase  situada  en  uno  de  los  barrios  más 
céntricos  de  Ñapóles. 

Massi  penetró  en  una  de  las  habitacioiies,  quitóse 
el  sombrero,  ocupó  un  sillón  y  quedóse  sumido  en  las 
más  profundas  reflexiones. 


CAPITULO    XXXVI 


DondLe  Miassi  se    decide   á  cometer    una    infaiiiia. 


Assi  permaneció  algunos  instantes  pen- 
sativo; pero  sus  reflexiones  fueron  in- 
^terrumpidas  por  el  rumor  que  produ- 
jo una  crujiente  falda  de  seda  al  rozar 
con  el  pavimento. 

El  joven  levantó  los  ojos. 
La  mujer  que  penetró  en  la  estan- 
cia era  hermosísima. 

Tenía  ese  característico  tipo,  esa 
corrección  de  facciones  de  las  hijas  de 
Roma. 

Sus  negros  cabellos  caían  en  caprichosos  y  abun- 
dantes bucles  sobre  su  espalda. 

Sus  ojos,   guarnecidos  de   largas  pestañas,    eran 
arrebatadores. 
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Había  en  ellos  esa  expresión  magnética  que  sub- 
Yucra  V  cautiva  á  la  vez. 

Era  blanca  como  la  nieve,  y  sus  mejillas  podían 
(,*ompetir  con  el  tenue  arrebol  de  las  rosas. 

Aquella  hermosa  mujer  se  llamaba  Felisa;  era  can- 
tante, aplaudida  en  muchos  teatros,  no  sólo  por  su 
belleza,  sino  porque  de  su  garganta  brotaban  notas 
más  dulces  que  los  trinos  del  ruiseñor. 

Al  verásu  amado,  una  sonrisa  se  dibujó  en  sus  la- 
bios, que  permitió  admirar  dos  hileras  de  diminutos 
dientes  blancos  é  iguales  como  las  perlas. 

—  ¡Cuánto  has  tardado!  -  dijo  la  joven. 

Y  rodeó  con  sus  brazos  el  cuello  del  conde. 

— Con  efecto,  he  comido  en  casa  de  mi  amigo  el 
marqués  de  Grimaldi. 

— ¿Qué  dice  el  marqués? 

— Me  ha  ofrecido  que  mañana  te  enviará  un  re- 
galo. 

— ¿Un  regalo? 

— Sí;  unas  botellas  de  un  exquisito  Sorrento. 

— Perfectamente.  Cuando  vuelvas  á  verle  dale  las 
gracias  en  mi  nombre. 

— Y  durante  mi  ausencia,  ¿ha  venido  alguien? 

— Sí,  el  hebreo. 

—  ¡Maldito  viejo!  ¡Qué  deseos  tengo  de  poder  arro- 
jarle por  la  escalera! 

—  Me  ha  dicho  que  luego  volverá. 

—No  lo  dudo.  Ese  hombre  va  á  matarme  á  dis- 
gustos. 
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Massi  quedóse  nuevamente  pensativo. 
Luego,  fijando  sus  ojos  en  Felisa: 
— Dime,   amada  mía, — la  preguntó, — si  en  alguna 
ocasión,  por  conveniencia  de  ambos,  me  uniese  á  otra 
mujer,  ¿qué  harías? 

—  ¡Qué  extraña  pregunta! 
— Respóndeme. 

— Pues  al  ver  que  otra  había  conseguido  hacerse 
dueña  de  tu  corazón  hasta  el  punto  de  renunciar  á  tu 
libertad  de  soltero,  sería  capaz  de  quitarme  la  vida,  ó 
de  matarte. 

—¿De  veras? 

— ¿Lo  dudas?  —preguntó  la  joven  con  extremada  co- 
quetería. 

— Pero  ¿has  olvidado  lo  que  acabo  de  decirte,  ó  no 
entendiste  bien  mis  palabras? 

—¿A  qué  te  refieres? 

— He  empezado  por  decirte  que  en  el  supuesto  de 
casarme  con  otra  sería  por  nuestra  conveniencia. 

— Por  ejemplo,  ¿con  alguna  vieja  acaudalada? 

—  O  con  una  joven,  siempre  que  nos  proporcionase 
nuestro  bienestar. 

— No  sé  lo  que  pensaría,  ni  comprendo  por  qué  me 
haces  esa  pregunta. 

— Por  un  capricho.  No  hablemos,  poi*  lo  tanto,  más 
del  asunto. 

El  diálogo  de  los  amantes  fué  interrumpido  por  la 
presencia  de  uno  de  los  criados  del  conde. 

— ¿Qué  quieres?— le  preguntó  éste. 
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—  Señor,  el  anciano  hebreo  que  antes  vino  pregun- 
tando por  vos,  espera. 

Massi  hizo  un  movimiento  que  expresaba  su  dis- 
gusto. 

— Dile  que  pase,  —  ordenó  después  de  algunos  ins- 
tantes de  reflexión. 

El  criado  se  alejó. 
— Y  en  cuanto  á  ti,    querida  Felisa, — continuó  el 
conde, — ten  la  bondad  de  retirarte  á  tu  estancia;   ne- 
cesito hablar  á  solas  con  ese  viejo  marrullero. 

Felisa,  después  de  dirigir  á  su  amante  una  expre- 
siva mirada,  repasó  el  umbral  de  la  puerta. 

Massi  quedóse  pensativo. 

—  ¡Qué  dirá  este  hombre! — se  preguntó. — Hoy  le 
dije  que  le  devolvería  las  alhajas  y  el  dinero,  y,  sin 
embargo,  no  puedo  dar  cumplimiento  á  mi  palabra. 

El  viejo  israelita  penetró  en  la  estancia. 

Era  el  verdadero  tipo  del  usurero. 

Su  cabeza  estaba  completamente  desprovista  de 
cabellos. 

No  podía  apreciarse  la  intensidad  de  sus  verdosas 
pupilas,  por  nublarla  los  oscuros  cristales  de  unos 
anteojos. 

Había  en  el  semblante  del  hebreo  algo  de  innoble 
y  de  repulsivo. 

— Señor  conde,  — dijo  antes  de  repasar  el  umbral, — 
vengo  á  vuestra  casa  en  la  seguridad  de  que  me  cum  - 
pliréis  la  palabra  que  ayer  me  disteis. 

—  Sentaos,  Jacob. 
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— No  estoy  cansado,    y   además    tengo   muchísima 
prisa.  A  las  nueve  me  espera  el  barón  de  Lombardi 
para  hacerle  entrega  de  una  cantidad. 
—¿Pide  mucho  el  barón? 

— Bastante;  pero  espero  sacarle  de  su  compromiso 
con  lo  que  me  entreguéis. 
Massi  guardó  silencio. 

El  viejo  Jacob  dirigióle  una  recelosa  mirada  á  tra- 
vé>s  de  los  cristales  de  sus  anteojos. 
Luego  prosiguió: 
— Espero,  por  lo  tanto,   que  me  despachéis  en  se- 
guida. 

Aun  permaneció  Massi  silencioso  y  perplejo  algu- 
nos momentos. 

Pero  comprendiendo  que  era  preciso  dar  una  con- 
testación, por  poco  satisfactoria  que  fuese: 

— Amigo  Jacob,— dijo, — lo  siento  mucho;  pero,  por 
dcvSgracia,  todas  las  gestiones  que  he  hecho  para  re- 
unir dinero  han  sido  infructuosas. 
El  hebreo  se  puso  lívido. 

Luego,  alargando  sus  manos,  trémulas  por  la  ira, 
hacia  el  joven: 

--¿De  modo, — preguntó, —que  tampoco  vais  á  pa- 
garme hoy? 

— Me  es  imposible. 

— En  ese  caso  me  veré  obligado  a  tomar  una  reso- 
lución enérgica.  Desde  aquí  me  dirijo  á  la  superinten- 
dencia de  policía. 
— ¡Por  Dios,  Jacob! 
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—  Estoy  cansado  de  suplicas. 
— Os  prometo... 

— Ya  no  puedo  creer  en  promesas. 

—  Vais  á  perderme. 

—  ¿Acaso  no  me  habéis  perdido  antes  á  mí? 
— Dejadme  al  menos  dos  ó  tres  días  más. 

— Y  al  final  de  ellos  me  diréis  exactamente  lo  mis- 
mo que  hoy. 

— No  lo  creáis. 

— Nada,  todo  es  inútil;  necesito  hov  mismo  mi  di- 
ñero. 

— Pues  hoy  es  imposible,  —dijo  el  conde  cambian- 
do su  tono  de  súplica  por  el  de  la  amenaza. 

Y  sus  brillantes  ojos  negros  fijáronse  en  los  del  is- 
raelita con  provocativa  insistencia. 
El  viejo  se  sintió  indignado. 

— ¡Ah! — exclamó. — ¿Conque  es  decir  que,  nosatis- 
fecho  con  haber  labrado  mi  ruina,  aun  me  provocáis? 

— Y  seré  capaz  de  estrangularos. 
En  los  labios  de  Jacob  dibujóse  una  irónica  son- 
risa. 

— Me  alegraría  que  lo  hicieseis, — dijo  el  hebreo  (*on 
una  calma  inalterable;  de  este  modo,  no  sólo  iríais  á 
presidio  por  estafador  ,  sino  que  os  ahorcarían  por 
asesino. 

— ¿A  mí? 

— ;Ya  lo  creo!  El  viejo  Jacob  tiene  más  infinencia 
de  lo  que  suponéis. 

— Ya  lo  sé,  viejo  de  Satanás;  pero  de  poco  te  val- 
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dríaa  tus  ¡anuencias  estando  en  mi  casa,  como   ahora 
te  encuentras. 

— Os  equivocáis  mucho;  todo  está  previsto;  y  figu- 
rándome que  seríais  capaz  de  asesinarme,  he  dejado 
escrita  una  carta,  en  la  que  os  denuncio  con  anticipa- 
ción. 'Esa  carta  obra  en  poder  de  una  persona  de  mi 
confianza,  y  la  dará  curso  si  no  regreso  á  mi  vivienda 
antes  de  dos  horas. 

Massi  no  dudó  de  la  veracidad   de   aquellas  pala- 
bras. 

— ¡Ah  viejo  zorro!— exclamó.  ~¿De  manera  que  no 
me  has  dejado  ni  la  satisfacción  de  estrangularte? 

— Os  conozco,  y  sé  de  lo  que  sois  capaz;  así  es  que 
vivo  muy  prevenido. 

— Bien,  Jacob,  hablemos  con  calma. 

— No  deseo  otra  cosa. 

— En  este  momento  me  es  imposible  de  todo  punto 
entregaros  la  cantidad  que  os  adeudo;  pero  os  la  res- 
tituiré muy  en  breve. 

— Ya  no  puedo  dar  crédito  á  vuestras  palabras. 

— En  prueba  de  que  son  sinceras,  voy  á  haceros  una 
proposición. 

—¿Cuál? 

— Daros  un  documento  escrito  por  mi  propia  mano, 
en  el  que  acredite  con  mi  firma  que  os   debo  la  canti- 
dad que  estipuléis. 
El  viejo  meditó. 
— Acepto,  con  una  condición. 

—¿Cuál? 
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— Necesito  que  en  ese  documento  consignáis  que 
habéis  de  devolverme  ese  dinero  pasado  mañana. 

— Lo  haré. 

— Y  además,  es  preciso  que  se  aumente  la  cantidad 
.  de  esa  deuda,  pues  no  es  justo  que  esos  miles  de  du- 
ros no  me  produzcan  algún  interés.  ' 

— ¿Cuánto  queréis  que  aumente? 

—  Me  contento  con  que  dupliquéis  la  suma. 
Impulsos  sintió  el  conde  de  Massi  de  lanzarse  so-^ 

bre  el  usurero;  pero  comprendió  que  no  le  convenía 
apelar  á  los  medios  extremos. 

El  israelita  tenía  en  su  mano  el  modo  d^  perderle. 

Massi  se  sentó  junto  á  su  mesa  de  escritorio,  mojó 
la  pluma  en  el  tintero  y  la  dejó  correr  sobre  un  pliego 
de  papel. 

Cuando  hubo  terminado  de  escribir,  entregó  el  do- 
cumento al  hebreo. 

Este  lo  leyó  detenidamente. 

En  aquella  hoja  de  papel  se  obligaba  Massi,  según 
había  convenido  con  Jacob,  á  satisfacer  cuarenta  mil 
liras  en  el  plazo  de  tres  días. 

— ¿Estáis  conforme? — preguntó  Massi. 
— Desde  luego.  Pasado  mañana,  ó  sea  el  día  del  ven- 
cimiento, vendré  á  que  me  entreguéis  mi  dinero. 
— Bien. 

El  viejo  judío  salió  de  la  estancia. 

El  conde  le  siguió  con  los  ojos. 

—  ¡Miserable! — se  dijo. 

Massi  agitó  en  seguida  el  cordón  de  la  campanilla.. 
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El  doméstico  que  momentos  antes  había  anunciado 
al  viejo  Jacob,  presentóse  en  el  dintel. 

— Dame  mi  capa  y  mi  sombrero, — le  dijo  su  señor. 
Un  instante  después,  el  conde  se  ponía  estas  pren- 
das y  aventurábase  fuera  de  la  casa  en  dirección  á  la 
del  marqués  de  Grimaldi. 

El  joven  no  esperaba  su  visita. 
— Amigo  mío, — dijo  Massi  al  penetrar  en  su  apo- 
sento,— he  anticipado  mi  resolución;  me  habíais  con- 
cedido de  término  hasta  mañana,  pero  vengo  á  daros 
una  respuesta  definitiva. 
— Perfectamente. 

—Me  conviene  lo  que  hoy  me  habéis  propuesto.  Es- 
toy decidido  á  casarme  con  Josefina  Montalbi. 

—  Lo  celebro  infinito. 

—  Pero  tengo  que  poner  una  condición. 
— Cuantas  queráis. 

—Acabo  de  firmar  un  documento  en  el  que  confie- 
so deber  al  usurero  Jacob  cuarenta  mil  liras,  que  debo 
entregarle  pasado  mañana.  . 

— Bien;  no  os  preocupe  eso;  hoy  mismo  estaréis  en 
condiciones  de  salir  de  vuestro  compromiso. 

— En  cambio  os  prometo  que  para  mañana  conoce- 
ré á  la  hija  del  doctor  Montalbi  y  que  habré  hecho  las 
primeras  tentativas   para  hacerme  dueño  de   su   co- 

i*azón. 

Los  dos  jóvenes  cambiaron  un  apretón  de  manos 

en  señal  de  alianza,  y  se  separaron. 


CAPITULO  XXXVU 


Donde  se  prepara  una  farsa  indigna. 


lEMPO  es  ya  de  que  digamos  algo  res- 
pecto á  don  Félix  de  Moiitalbi  y  á  su 
hermosa  hija. 

Don  Félix  era  un  anciano  respe- 
table. 

Viudo  de  una   ilustre  napolitana, 
había  cultivado  con  acierto  en  la  ciu- 
dad del  Vesubio  las  ciencias  médicas. 
Sus  únicos  amores  eran  su  hija  y 
sus  enfermos. 

Don  Félix  no  era  opulento,   pero 
tampoco  pasaba  privaciones. 
Por  el  contrario,  vivía  en  uno  de  los  barrios  más 
céntricos  de  Ñapóles,  y  su  casa  era  un  verdadero  mu- 
seo de  curiosidades  científicas. 

En  cuanto  á  Josefina,  era  una  de  las  jóvenes  más 
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hermosas  que  se  admiralaan  por  Jas  tardes,  hora  de 
su  cotidiano  paseo  en  los  jardines  de  la  Villa  Real. 

El  doctor  Montalbi  tenía  un  ayudante. 

Éste  llamábase  Roberto  Estrañi. 

Era  hijo  de  un  amigo  de  su  maestro,  que  había  mi- 
litado y  que  murió  en  el  campo  de  batalla. 

Estrañi  no  tenía  tampoco  madre:  la  había  perdido 
al  venir  al  mundo. 

La  orfandad  del  joven  fué  el  principal  título  que 
predispuso  al  doctor  Montalbi  á  sentir  hacia  él  un  en- 
trañable afecto. 

Además,  el  joven  prometía  ser  .un  gran  médico. 
Roberto  se  pasaba  muchas  horas  al  día  en  la  casa 
de  su  maestro. 

Inútil  es  decir,  por  lo  tanto,  que  con  frecuencia 
veíaá  Josefína. 

Al  principio  Roberto  sintió  hacia  la  hija  del  doctor 
una  viva  simpatía. 

Esta  fué  aumentando  gradualmente,  hasta  que  se 
convirtió  en  un  acendrado  amor. 

En  cuanto  á  Josefina,  habíale  sucedido  lo  propio. 

¿Cómo  empezaron  aquellos  amores? 

Sería  difícil  precisarlo;  pero  lo  cierto  es  que  de 
una  manera  insensible  sus  almas  se  habían  unido  con 
la  dulce  cadena  del  amor. 

Don  Félix  los  veía  hablar  con  mucha  ü-ecuencia. 

Sin  embargo,  jamás  liabía  pasado  por  su  mente  la 
idea  de  que  se  amasen. 

Siempre  veía  en  Robeí-to  al  hijo  de  su  amigo,  al 
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niño  que  esperaba  con  deleite  que  él  llegase  á  la  casa 
de  su  padre  para  sacar  de  su  bolsillo  los  juguetes  y 
golosinas  con  que  le  obsequiaba. 

En  cuanto  á  Roberto,  no  se  había  tranqueado  ja- 
más con  el  padre  de  Josefina  i^specto  al  amor  que 
ésta  le  inspiraba. 

Cierto  que  Josefina  era  casi  una  niña,  y  que  en  di- 
versas ocasiones  oyó  decir  al  doctor  que  no  entraba 
en  sus  planes  que  su  hija  se  casase  tan  joven. 

Estrañi  esperó  primero  á  terminar  su  carrera,  lue- 
go á  formarse  un  nombre  y  una  clientela. 

Estos  últimos  deseos  no  se  habían  realizado  aún. 


Resumamos  en  pocas  palabras  los  caracteres  de 
estos  tres  personajes  de  nuestra  novela. 

Don  Félix  de  Montalbi  era  el  prototipo  de  la  hon- 
radez y  la  caballerosidad. 

Tenía  un  corazón  de  oro. 

Jamás  llamó  á  su  puerta  un  mendigo    sin  que    le 

socorriese. 

Josefina  era  una  joven  verdaderamente  angelical. 
Humilde   como   una   violeta   y  gentil   como  una 


rosa. 


En  cuanto  á  Roberto,  gozaba  con  sobrada  razón 
de  una  excelente  fama. 

Era  pundonoroso  y  caballero. 

Estos  tres  individuos  eran  contra  los  que  iba  á 
conspirar  el  conde  de  Massi. 
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Mauricio,  que  éste  era  el  nombre  del  conde,  ape- 
nas salió  de  la  casa  de  su  amigo  Grimaldi  dirigióse  á 
los  alrededores  de  la  vivienda  del  doctor. 

La  tarde  estaba  hermosísima. 

El  sol  bañaba  espléndidamente  las  casas  de  la 
ciudad. 

Era  una  de  esas  tardes  que  se  admiran  en  Italia^ 
ese  país  privilegiado  donde  los  rayos  del  sol  tienen 
más  intensidad. 

Massi  se  instaló  en  el  portal  de  una  de  las  casas 
vecinas  á  la  de  Montalbi. 

Las  vidrieras  de  los  balcones  estaban  abiertas. 

Parecía  imposible  que  corriesen  por  entonces  los 
últimas  días  de  Octubre. 

Era  una  tarde  verdaderamente  primaveral. 

Apenas  se  advertía  la  brisa. 

El  conde  ñjó  sus  ojos  en  los  balcones. 

Un  instante  después,  en  uno  de  ellos  apareció  la 
esbelta  figura  de  Josefina. 

Massi  no  dudó  ni  un  momento  que  aquella  hermo- 
sa joven  era  la  hija  del  doctor. 

— ¡Linda  muchacha! — se  dijo. —Es  una  verdadera 
lástima  unirme  á  ella  para  no  ser  su  marido  más  que 
de  una  manera  nominal  Pero,  en  fin,  paciencia.  Con- 
seguiré al  menos  libertarme  de  las  enojosas  visitas 
del  viejo  hebreo,  y  obtendré  seguramente  una  elevada 
pasición. 

Josefina  fijó  sus  ojos  en  el  cielo. 

Luego  se  retiró  del  balcón. 
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Algunos  instantes  después,  la  joven,  acompañada 
de  su  padre,  salía  de  la  casa,  tomando  el  camino  de 
los  jardines  de  la  Villa  Real. 

Inútil  es  decir  que  Massi  se  aventuró  tras  ellos. 

—  ¿Cómo  no  los  acompañará  el  amado  de  mi  futura? 
—  se  preguntó  Massi  sonriendo. 

Cuando  llegaron  á  la  Villa  Real,  el  doctor  y  su 
hija  dieron  un  corto  paseo,  sentándose  después  en  un 
banco  de  piedra. 

Era  grande  la  concurrencia  que  había  en  los  jar- 
dines. 

Hermosas  damas  y  distinguidos  caballeros  paseá- 
banse a  lo  largo  de  las  calles  de  árboles. 

Massi  dudó  un  momento  sobre  lo  que  debía  hacer. 

Luego  ocupó  uno  de  los  extremos  del  banco  en  que 
se  hallaban  Montalbi  y  su  hermosa  hija. 

El  libertino,  antes  de  sentarse,  hizo  un  saludo  á 
Josefina  y  al  doctor. 

—  ¡Qué  hermosa  tarde! — decía  don  Félix. 

— Con  efecto,  —respondió  la  joven;  —la  temperatura 
no  puede  ser  más  apacible. 

El  conde  buscaba  un  pretexto  para  tomar  parte  en 
la  conversación,  pero  no  se  le  ocurría  ninguno. 

Una  casualidad  favoreció  su  deseo. 

El  fino  lenzuelo  de  Josefina  se  escapó  de  sus  ma- 
nos de  nieve,  cayendo  sobre  el  césped  que  les  servía 
de  alfombra. 

Massi  se  apresuró  á  recogerlo,  entregándoselo  á  la 
joven  con  galantería. 
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— Mil  gracias,  caballero, — dijo  la  hija  del  doctor. 

—  No  hay  por  qué  darlas,  señorita. 

Habiendo  cambiado  aquellas  breves  palabras,   el 
libertino  conceptuó  natural  emprender  un  diálogo. 
—¿Sois  de  Ñapóles? — preguntó. 

—  Sí,  señor. 

— Pues  debéis  estar  orgullosa  con  haber  nacido  en 
este  hermoso  país. 

—  ¡Ah!  lya  lo  creo!  Pero  vos  también  debéis  ser 
italiano;  vuestro  acento  lo  indica. 

—  Con  efecto;  he  nacido  en  Venecia. 
— Hermosa  ciudad,  -  dij(^  el  doctor. 
— /.La  conocéis? 

— Sí,  señor;  he  estado  en  Venecia  tres  ó  cuatro  ve- 
ces. Me  encanta^,  porque  no  so  parece  á  ninguna  otra 
ciudad  del  mundo. 

— Es  cierto. 

— ¡Qué  bellas  son  sus  casas,  sus  góndolas,  su  gran 
canal ! 

— Mucho. 

—  [Y  cuan  mansamente  la  arrullan  los  cadenciosos 
rumores  del  Adriático!  Dentro  de  poco  hará  tres  años 
que  hice  á  esa  ciudad  mi  última  visita:  era  la  tempo- 
rada del  Carnaval. 

—  ¡Ah!  ¡Qué  bullicio,  qué  alegría  por  esa  época  del 
año!  Generalmente,  como  habréis  observado,  Venecia 
es  silenciosa.  Contrastíi  su  mutismo  con  la  algazara 
continua  de  Ñapóles. 

— Es  muy  cierto. 
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—  Sólo  se  oyen  allí  los  rudos  y  salvajes  gritas  de  los 
gondolei'os. 

—  O  sus  amorosas  barcarolas. 
— Pero  en  tiempo  de  Carnaval, — continuó  Massi, — 

en  esa  época  del  año,  todo  es  bullicio  y  animación. 
— ¿Hace  mucho  que  faltáis  de  allí? 

—  No,  señor;  unos  cinco  meses. 
— ¿Y  pensáis  regresar  pronto? 
— Lo  ignoro:   esto  depende  de  las  circunstancias. 

Posible  es  que  retrase  mi  regreso  el  tener  que  hacer 
un  viaje. 

—¿Por  Italia? 

— No,  á  España. 

-¡Ah! 

— Es  una  misión  que  probablemente  me  encomen- 
dará el  príncipe  don  Carlos. 

Montalbi  fijó  sus  ojos  en  el  conde. 

— ÁUna  misión  del  príncipe?  ¿Luego  le  conocéis? 

— Síy  señor;  me  distingue  mucho,  así  como  su  ayo 
el  ilustre  Tanucci. 

— Todos  afirman  que  Tanucci  es  una  excelente  per- 
sona. 

— Muchísimo;  yo  le  trato  con  gran  familiaridad. 
El  diálogo  del  conde  y  el  doctor  fué  interrumpido   i 
por  la  presencia  de  un  joven  que  se  aproximó  á  saludar 
al  segundo  y  á  Josefina. 
Era  Roberto  Estrañi. 

Al  ver  que  Montalbi  hablaba  con  Massi,  fijó  en  áste 
sus  ojos. 
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Una  leve  palidez  cubrió  sus  mejillas. 

Massi  no  observó  aquella  ligera  alteración. 

Un  momento  después,  Josefina  expresaba  á  su  pa- 
dre el  deseo  de  continuar  el  paseo. 
— Vamos,  — dijo  el  doctor. 

Y  dirigiéndose  al  conde: 
— Caballero, — le  dijo,* — he  tenido  sumo  gusto  en  co- 
noceros: Félix  Montalbi;  podéis  reconocerme  como  un 
servidor. 

— Mil  gracias.  Soy  el  conde  de  Massi,  y  me  ofrezco 
en  igual  concepto. 

Montalbi,  su  hija  y  Roberto  se  aventuraron  por 
una  hermosa  calle  de  naranjos. 

En  cuanto  al  conde,  siguió  opuesto  camino.  Había 
realizado  su  objeto;  esto  es,  conocer  á  Josefina  y  con- 
versar con  el  padre  de  la  joven. 


Roberto,  apenas  se  separó  del  conde,  aproximóse 
jtl  doctor. 

—  ¿Sabéis  quién  es  ese  hombre? — le  preguntó. 

— Acaba  de  decirme  que  es  el  conde  de  Massi,  y  que 
ha  nacido  en  Venecia. 

— Pues  sabed  que  es  un  libertino,  un  aventurero, 
cuyo  trato  es  perjudicial  á  las  personas  honradas. 

— ¡Parece  imposible!  Su  porte  es  distinguido,  finas 
.sus  maneras. 

— Sí,  lo  cual  no  impide  que  sea  un  miserable. 

— ¿Luego  ya  le  conocías? 
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~  Hace  poco.    Una  casualidad    me  hizo  saber  los 
pormenores  que  acabo  de  deciros. 
-;.y  que  sabes  de  él? 

—  Noches  pasadas  me  hallaba  en  una  botillería  con 
un  amigo  mío,  cuando  vimos  entrar  á  ese  joven.  Mi 
ami^o  me  aseguró  entonces  que  el  de  Massi  era  un  ca- 
lavera que  había  derrochado  la  pingüe  herencia  que  le 
legaron  sus  padres  al  morir,  y  que  para  él  no  había 
nada  sagrado.  «¡Si  vieses,— me  dijo, -cuántos infeli- 
ces padres  han  tenido  que  lamentar  su  confianza  al  re- 
cibirle en  su  casa!» 

—  ¡Parece  imposible!— exclamó  Montalbi.— En  lo 
poco  que  con  ese  joven    he  hablado  me  pareció  muy 

sensato. 

—¡Cómo  engañan  las  apariencias! 

—Con  efecto:  lástima  que  personas  que  revelan 
cierta  cultura  se  extravíen  de  ese  modo  por  sus  malas 
cabezas.  

Mientras  Montalbi  y  Roberto  sostenían  esta  con- 
versación, el  conde  dirigíase  á  uno  de  lob  barrios  más 
apartados  de  Ñapóles. 

En  una  calle  sucia  y  tortuosa  leíase  sobre  el  cerco 

de  una  puerta  un  rótulo. 
Decía  así: 

Hostería  del  Jazmín. 

Y  debajo  estaba  pintado    un   ramo  de   esas   flores 
acreditando  el  nombre. 
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Massi  empujó  la  j)uerta  de  vidrios,  penetrando  en 
la  hostería. 

En  el  interior  había  algunos    hombres,   la  mayor 
parte  de  ellos  marineros. 

El  dueño  del  establecimiento  liallábase  detrás  deí 
mostrador. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  el  conde. 
No  era  muy  frecuente  que  un  caballero  tan  distin- 
guido penetrara  en  la  Hostería  del  Jazmín,  y  mucho 
menos  á  aquellas  horas  en  que  las  calles  estaban  cua- 
jadas de  gente. 

Massi  se  sentó  junto  á  una  mesa,  haciendo  una  se- 
ña al  hostelero  para  que  se  aproximase. 
Este  obedeció: 
— ¿Qué  deseáis,  caballero? — le  preguntó.    . 
— Tráeme  una  boteMa  de  Sorrento.  Tengo  que  ha- 
blar contigo. 

El  hostelero  se  alejó  un  instante,  volviendo  al  poca 
rato  con  lo  que  acababa  de  pedirle  el  conde. 
Massi  alarg(')  su  vaso  para  que  le  sirviese. 
Luego  dijo: 
— ¿Hace  mucho  que  ei'os  dueño  de  esta  hostería? 
— Doce  años. 

— De  modo  que  entre  tus  habituales  parroquianos 
liabrá  algunos  de  cuyos  caracteres  tengas  un  perfecto 
conocimiento. 
—  ¡Ya  lo  creo! 

— Pues  bien:  necesito  que  me  indiques  á  quien  pue- 
do recurrir  para  poner  en  práctica  un  proyecto. 
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—  ¡Ah  .señor,  igiiorandu,  como  ignoro,  cuál  os 
vue'Tjvtro  propósito ! . . . 

— Mal  putyles  elegir  persona  (|uc  reúna  las  condicio- 
nes necesarias,  ¿no  es  verdad? 

— Es  natural. 

— Pues  se  trata  de  una  broma.  Hace,  por  lo  tanto, 
folta  que  sea  gente  joven  la  que  ha  de  ayudarme  á  rea- 
lizarla. 

— En  ese  caso,  os  servirá  mi  hijo.  Es  un  mozo  de 
veinte  afios,  alegre  como  un  carnaval  y  bravo  como 
un  corsario. 

— Perfectamente.  Dile  que  venga. 
El    hostelero    hizo    una  reverencia,    y    luego    se 
aproximó  á  uno  de  los  grupos  que  formaban  los  con- 
currentes. 

El  hijo  del  dueño  del  establecimiento  era  un  ga- 
llardo napolitano. 

Su  padre  canib¡(')  con  el  algunas  palabras. 
Un  instante  después,  el  jo^'en  se  aproximaba  á  la 
mesa  ocupada  por  Massi. 

— Vamos  á  ver,  muchacho,  — le  dijo  (\ste, — ¿quieres 
ganarte  unas  cuantas  monedas  de  oro? 

—  ¡Que  pregunta,  señor! — respondió  el  interpelado. 
— Debo  advertii'te  que  lo  que  voy  á  proponerte  no 

es  nada  que  pueda  originarte  el  más  pequeño  compro- 
miso. 

— Ya  me  figuro  que  un  caballero  tan  distinguido 
c(jmo  vos... 

— Amo'  á    una  joven,  y  deseo  casarme   con  ella; 
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pero  hciísta  la  presente  me  trata  con  la  mayor  indife- 
i*encía. 

El  napolitano  hizo  con  la  cabeza  ini  movimiento 
afií'mativo,  indicando  que  atendía. 
Massi  continuó: 

— El  padre  de  esa  joven  me  aprecia,  pero  no  lo  bas- 
tante para  concederme  la  mano  de  su  hija  si  la  solici- 
tase. 

" — ¿Y  quó  deseáis? 

— Que  una  de  estas  noches,  cuando  mi  amada  sal- 
ga de  su  casa,  os  acerquéis  varios  jóvenes,  tratando  de 
depositar  un  beso  en  sus  rosadas  mejillas. 

—¡Qué  capricho! 

— No  es  tan  extraño  como  supones. 

— Ya  me  figuro  que  con  algún  objeto  deseáis  que 
hagamos  esa  farsa. 

— Como  es  natural,  el  padre  de  la  joven  á  quien  amo, 
que  la  acompaña  siempre,  tratará  de  imponeros  un  cas- 
tigo por  vuestro  atrevimiento. 

— Es  claro. 

— Entonces  vosotros  sacáis  vuestros  puñales  y  os 
precipitáis  sobre  el  anciano. 

—Si  en  ese  instante  llegan  los  agentes  de  la  super- 
intendencia... 

— No  temas,  no  habrá  ninguno  nquel  día  en  el  sitio 
<londe  el  lance  ocurra. 

— En  ese  caso... 

— No  aparecerá  en  aquellos  momentos  más  que  mi 
persona.  Yo  me  arrojaré  con  la  espada  desnuda'  sobre 
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vosotros,  }  la  comedin  que  vnnios  ;'\  repre>oiita!'  ti. ra- 
ra á  su  fin  con  vuestra  luga.  ¿Has  «.ouipi-emüdo? 

— Perfectamente. 

—De  este  modo  el  padre  de  la  joven  creeiá  que  le  he 
salvado  de  una  muerte  segura,  y  no  dudará  en  conce- 
derme la  mano  de  su  hija. 

— El  plan  está  bien  fraguado. 

— Y  la  recompensa  que  tanto  á  tus  amigos  como  á 
ti  he  de  daros  colmará  \  uestras  aspu\aciones. 

— Acepto. 

— Muy  bien. 

—¿Cuándo  quercis  que  se  lleve  á  cabo  la  farsa? 

— Mañana. 

—¿A  qué  hora? 

— A  las  seis,  que  será,  poco  más  o  menos,  cuando 
el  doctor  regrese  de  su  cotidiano  paseo. 

— ¿Dónde  nos  vemos? 

—Por  la  mañana,  en  mi  casa.  Dame  una  hoja  de 
papel  y  una  pluma,  te  dejaré  escritas  las  señas  de  mi 

domicilio. 

El  joven  se  aproximó  al  mostradoi*,  detrás  del  que 
se  hallaba  su  padre,  al  que  pidióle  recado  para  escribir. 
Cuando  se  lo  llevó  al  conde,   éste  trazó  una  líne.i. 
sobre  una  hoja  de  papel. 

—No  tenemos  más  que  hablar,  —le  dijo  cJ  napolitano. 
—  Sólo  te  recomiendo  que  las  personas  que  te  acom- 
pañen reúnan  condiciones   para   que   se    realice    mi 

deseo. 

— Descuidad. 
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— Hasta  mañana,  pues. 
Massi  salió  de  la  hostería,   dirigiéndose  á  la  casa 
del  marqués  de  Grimaldi. 

Una  vez  en  ella,  tuvo  que  esperar  un  rato,  pues  el 

joven  había  salido. 

Cuando  ÍTrimaldi  regresó: 

—¿Qué  os  trae  por  aquí?— preguntóle  al  conde. 

—Deseo  que  digáis  á  Tanucci  que  es  necesario  que 
mañana  á  las  seis  de  la  tarde  no  se  encuentre  ningún 
íigente  de  la  superintendencia  en  las  cercanías  de  la 
casa  del  doctor  Montalbi. 

—Nada  más  íacil  de  conseguir.  ¿Qué  es  lo  que  os 

proponéis? 

El  conde  comunicó  á  su  amigo  los  proyectos  cjue 

tenía. 

—Perfectamente  imaginado,— dijo  el  marqués.— Xo 

hay  que  negar  que  poseéis  una  gran  inventiva. 

—¿No  os  parece  que  el  doctor  me  concederá  su 
amistad,  íacihtándome  de  esta  manera  el  desarrollo 
de  mi  plan? 

— Me  parece  lo  mismo. 

—Y  si  esto  no  bastare,  ya  se  encontrarán  otros 

medios. 

—No  lo  dudo;  lo  que  acabáis  de  decirme  me  prue- 
ba que  la  iueute  de  vuestra  imaginación  es  inagotable. 
Y  ahora  hablemos  de  otro  asunto  que  os  interesa. 

—¿De  qué? 

Tanucci  me  ha  entregado  esta  mañana  cincuenta 

mil  liras,  que  hoy  mismo  os  remitiré  á  vuestra  casa 
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para  que  podáis  satisfacer  vuestra  deuda  al  viejo  is~ 
raelita, 

— ¡Ah  qué  peso  voy  á  quitarme  de  encima! 

—  Coa  el  donativo  que  os  hacen  podéis  pagar,  y  aun 
os  queda  una  suma  de  consideración. 

— Gracias,  marqués. 

— Unios  á  Josefina,  y  cuando  la  boda  se  haya  veri- 
ficado, ya  veréis  cómo  el  príncipe  os  recompensa  con 
largueza.  Estáis  llamado  á  representar  un  gran  papel 
en  la  corte. 

Massi  se  sonrió. 

Luego  despidióse  de  su  amigo,  saliendo  de  la  cas;* 
y  diriméndose  á  la  suya. 


CAPITULO  XXXVllI 


Doiide  se  representa  á  la  perfección  la    farsa    preparada, 


L  siguiente  día  de  los  sucesos  que  he- 
mos referido,  el  conde  de  Massi  tuvo 
dos  visitas  por  la  mañana. 

Primero  presentóse  en  su  casa  el 

aviejo  Jacob. 

El  conde  va  había  recibido  la  can- 
r^tidad  que  le  anunció  Grimaldi  la  no- 
che anterior. 

El  liebreo  penetró  en  la  habitación 
con  cierta  desconfianza. 

Parecíale  imposible  que  fueran  á 
devolverle  la  suma  que  le  habían  arrebatado. 

—¿Traéis  el  documento  que  os  di  el  otro  día?— pre- 
guntó Massi  con  cierto  desdén. 
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—  Sí,  SefiOl'. 

— En  ese  caso,  contad  el  dinero  y  dadme  ese  papel. 

Y  el  conde  abrió  unarmarito  de  cbano  con  incrus- 
taciones de  marfil,  sacando  de  aquel  precioso  mueble 
mi  talego  repleto  de  oro. 

Imposible  es  describir  la  cara  que  puso  el  jviejo 
avaro. 

Conseguir  que  Massi  le  devolviese  aquella  canti- 
dad, era,  en  su  concepto,  más  difícil  que  encontrar 
una  prenda  que  se  arrojase  al  fondo  del  Océano. 

Contó  las  monedas,  y  luego  dijo: 

—  Señor  conde,  lié  aquí  el  documento  que  me  en- 
rregasteis;  ya  sabéis  que  si  en  alguna  ocasión  necesi- 
táis de  mí... 

— ¡Basta,  miserable!  —interrumpió  el  conde. — An- 
tes que  apelar  á  ti  preferiría  meterme  una  onza  de  plo- 
mo en  la  cabeza. 

— Sin  embargo,  aunque  ahora  seáis  rico,  bien  sa- 
béis que  en  la  vida  del  hombre  ocurr«en  peripecias,  y... 

—  ¡He  dicho  que  basta!  Salid  inmediatamente  de  la 
habitación. 

Iba  el  hebreo  á  cumplir  su  mandato,  cuando  Mas- 
si  le  llamó. 

— Había  olvidado  una  cosa  muy  esencial, —le  dijo. 
— ¿Qué  deseáis? 

— Firmadme   ahora   á   vuestra   vez  un  documento 
acreditando  que  os  he  devuelto  esa  suma. 
— ¡Ali  señor  conde,  no  hay  inconveniente! 
Y  el  usurero  sentóse  junto  á  la  mesa  y  dejó  correr 
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la  pluma  sobre  una  hoja  de  papel  que  el  conde  acaba- 
ba de  entregarle. 

Cuando  concluyó  de  escribir,  Massi  leyó  lo  que  el 
hebreo  había  trazado. 

— Perfectamente.  Ahora,  idos,  y  que  no  se  os  ocuri'a 
volver  nunca  á  poner  los  pies  en  esta  casa. 

Jacob  salió  del  aposento. 

Estaba  contentísimo. 

Poco  le  importaban  las   dui-as   calificaciones  del 
conde. 

No  sólo  había  cobrado  lo  suyo,  sino  que  en  el  cor- 
to transcurso  de  tres  días  duplicó  el  capital. 

— ¡Ah! — decíase  mientras  bajaba  la  escalera.  —  ¡Con 
muchos  negoci(js  como  éste  me  hacía  millonario! 


Apenas  salió  el  hebreo  de  la  estancia,  se  presentó 
un  criado. 
— ¿Qué  ocurre?— -preguntó  Massi. 
— Señor  conde,  un  joven  pregunta  por  vos. 
— Que  pase. 
Ya  habrán  comprendido   nuestros   lectores  que  la 
persona  que  deseaba  ver  á  nuestro  protagonista  eni  el 
hijo  del  hostelero. 

El  mancebo  penetr(3  en  la  estancia  algunos  instan- 
tes después. 

— Bien,  muchacho, — le  dijo  el   conde; —¿estás  dis- 
puesto á  llevar  á  cabo  la  farsa  que  ayer  te  indiqué? 
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— Sí,   señor;  ya  os  In  dije,  y   nunca  me  vuelvo 
¿itrás. 

— Así  me  gustan  á  mí  los  hombres.  ¿Buscaste  al- 
gunos amigos? 
— Cuento  con  dos. 
— Muv  bien. 
Massi  dio  al  joven  las  señas  del  domicilio  del  doc- 
tor Montalbi,- 

- — Existe  una  gran  dificultad, — repuso  el   hijo  del 
hostelero, — para  la  realización  del  proyecto. 
— ¿Cuál? 

— Que  ni  mis  amigos  ni  yo  conocemos  á  la  seño- 
rita. 

— Todo  está  previsto.  Esperaremos  juntos  en   uno- 
de  los  portales  de  las  casas  vecinas,  y  yo  os  la  indica- 
ré cuando  pase. 
— Perfectamente. 

— A  las  seis  aguardadme  en  la  calle. 
— No  faltaremos. 
Aquel  día  el  conde  apenas  permaneció  en  su  casa. 
Estaba  impaciente,  deseando  que  tendiese  el  cre- 
púsculo sus  misteriosas  alas. 

Nunca  le  había  parecido  que  resbalaban  las  horas 
con  tanta  lentitud  como  aquel  día,, 

El  conde  dio  un  paseo  por  la  Villa  ReaL 
Allí  esperaba  ver  al  doctor  y  á  su  hija,   como   en 
realidad  sucedió. 

Pero  antes  de  encontrarlos,  el  conde  quedóse  su- 
mamente pensativo. 
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Acababa  de  cruzar  una  idea  por  su  mente. 

— No  he  tenido  en  cuenta  que  el  amado  de  Josefina 
la  acompañará  esta  tarde  hasta  su  casa,  y  que  la  cosa 
cambia  de  aspecto.  Ese  joven  tomará  el  asunto  por  lo 
serio,  y  es  posible  que  no  se  evite  la  efusión  de  sangre. 
Esto  sería  lo  que  menos  me  importase;  pero  si  ese 
impertinente  toma  una  parte  activa  en  la  defensa  de  su 
amada  y  del  doctor,  se  disminuye  mi  mérito  y  puede 
fracasar  mi  plan. 

Esto  preocupaba  al  conde,  cuando  vio  pasar  á  Jo- 
sefina y  al  anciano  Montalbi. 

Roberto  no  los  acompañaba. 
— Posible  es  que  se  reúna  con  ellos  después, — pen- 
só Massi. — De  todas  maneras,  si  así  sucede,   todo  se 
reduce  á  aplazar  la  aventura  para  otro  día. 

Josefina  y  su  padre  estuvieron  paseando  por  los 
jardines,  y  cuando  empezó  la  tarde  a  declinar,  empren- 
dieron el  camino  que  conducía  á  su  casa. 

Roberto  no  se  incorporó  á  ellos. 

Era  indudable  que  aquella  tarde  no  se  hallaba  en 
la  Villa  Real. 

Como  nuestros  lectores  ven,  todo  iba  saliendo  á 
medida  de  los  deseos  de  Massi. 

Era  esa  hora  en  que  la  luz  lucha  con  las  sombras, 

Montalbi  y  su  hija  penetraron  en  la  calle  en  que  se 
hallaba  su  casa. 

El  conde  se  adelantó,  procurando  que  no  le  viesen. 

En  un  portal  esperaban  el  hijo  del  hostelero  y  sus 
dos  amigos. 


1  li  ?:n   alas  de  la  kokilna 

El  corazíHi  de  Massi  latía  en  aquel  instante  con 
fuerza. 

Esperó  .'i  que  pasase  Josefina,  y  luego  dijo  en  vtjz 
baja: 

—  ¡Esa  es! 

Los  tres  jóvenes  salieron  del  portal,  apresurando 
el  paso  para  llegar  á  Joselina. 
Cuando  lo  realizaron: 
— ¡Mira, — dijo  uno  de   ellos,— mira   (jué  hermíjsa 
joven! 

— Me  lo  parece  tanto,   que  voy  á  darle  una  prueba 
de  lo  mucho  que  me  gusta. 

Y  el  hijo  del  hostelero,  que  fué  el  que  dijo  estas  pa- 
labras, adelantóse  hacia  Josefina,  aproximando  sus  la- 
bios á  la  mejilla  de  la  joven. 

Josefina  lanzó  un  grito,  separándose  bruscamente 
de  aquel  hombre. 

Montalbi  levantó  su  bastón  para  castigar  al  inso- 
lente, que  con  una  agilidad  extraordinaria  evitó  el 
golpe. 

—  ¡Ah  viejo  de  Satanás, —  dijo  uno  de  los  jóvenes, 
—  ahora  vas  á  pagármelas! 

Y  sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo,  como  vul- 
garmente se  dice,  el  hijo  del  hostelero  desenvainó  un 
enorme  cuchillo,  adelantándose  hacia  el  doct(jr  en  ac- 
titud de  acometerle. 

Este  se  puso  delante  de  su  hija. 
Prefería  morir  á  que  Josefina  sufriese  la  más  pe- 
quena  lesión. 
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Al  mismo  tiempo  levantó  de  niiovo  su  bastón  para 
asestar  un  golpe  al  ¡asoléate. 

Uno  de  los  que  acompañaban  al  hijo  del  hostelero 
se  aproximó  a  Montalbi  por  la  espalda  y  le  sujetó  los 
brazos,  incapacitándole  la  acción. 

Para  verificarlo  tuvo  que  rechazar  bruscamente  á 
Josefina,  la  cual  lanzó  un  nuevo  grito,  cayendo  des- 
plomada. 

El  anciano  doctor  creyó  que  había  llegado  su  últi- 
ma hora. 

El  hijo  del  hostelero  y  los  dos  jóvenes  que  le  acom- 
pañaban amenazábanle  con  sus  puñales. 

En  aquel  momento  un  hombre  se  interpuso  entre 
ellos  y  el  anciano  Montalbi. 

Este  llevaba  una  espada  desnuda. 
—¡Atrás,  villanos!  -  dijo  blandiendo  su  acero. 

Ya  habrán  comprendido  nuestros  lectores  que  el 
defensor  del  padre  de  Josefina  era  el  conde  de  Massi, 

Elste  fué  ganando  terreno,  hasta  que  los  tres  jóve- 
nes con  quienes  luchaba  apelaron  á  la  fuga.^ 

Massi  corrió  tras  ellos. 

La  farsa  no  había  podido  hacerse  mejor. 

Varios  transeúntes  se  acercaron  al  doctor,  fijando 
iius  compasivos  ojos  en  Josefina. 

—  ¡Pobre  jovenl — decían  unos. 

—¿Está  herida?  -  preguntaban  otros. 
Y  todos  hacían  sus  comentarios. 

—Señores,— dijo  el  doctor,— os  ruego  queme  ayu- 
dcisá  llevar  á  mi  hija  á  mi  casa;  es  ese  portal  próximo. 
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Iban  dos  caballeros  á  cuní placerle,  cuando  el  cuji- 
<Ie  de  Massi  se  presentó. 

— Amigo  mío, — le  dijo  Montalbi  alargándole  la  ma- 
no, ~  me  habéis  lieclio  un  verdadero  favor,  exponien- 
<lo  vuestra  existencia  por  salvar  la  mía,  y  nunca  lo 
olvidaré. 

—  No  he  liecho  más  que  cumplir  con  un  deber, 
•doctor  Montalbi,  castigando  á  esos  miserables  inso- 
lentes. 

— ¡Ah!  Nunca  podré  olvidar  lo  que  habéis  hecho  en 
esta  ocasión. 

— Doctor,  no  hablemos  más  del  asunto,  y  ayudadme 
á  conducir  á  vuestra  hija. 

Y  esto  dicho,  el  conde  pasó  sus  manos  por  debajo 
de  los  brazos  de  Josefina  v  levantóla  del  suelo. 

Pocos  instantes  después,  el  doctor,  el  conde  y  Jo- 
sefina penetraban  en  la  casa  del  primero. 

Montalbi  colocó  á  su   hija  sobre  un  diván. 
Después  la  tomó  el  pulso. 
— No  es  masque  un  síncope, — dijo. 

Y  acercándose  á  una  mesa,  tomó  un  pequeño  |)0- 
mo  que  contenía  sales,  é  hizo  que  su  hija  aspirase. 

La  joven  abrió  los  ojos. 

Después  de  dirigir  una  vaga  mirada  á  su  alrede- 
dor, descubrió  á  su  padre,  y  una  sonrisa  dibujóse  en 
sus  purpurinos  labios. 

— ¡Ah  padre  mío! — exclamó. 

Y  al  decir  esto  tendióle  los  brazos  al  cuello. 

— Tranquilízate,  hija  múi;  gracias  á  este  caballero, 
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nada  ha  pasado;  pero  el  lance  podía  haber  traído  muy 
malas  consecuencias. 

Josefina  dirigió  á  Massi  una  mirada  de  agradeci- 

iniento. 

Al  reconocer  en  él  al  joven  que  había  visto  en  los 

jardines  de  la  Villa  Real: 

—  ;Ah  caballero!— le  dijo  sonriéndose. — Nunca  ol- 
vidaré que  habéis  sido  el  salvador  de  mi  padre. 

Y  alargó  su  blanca  y  diminuta  mano  al  conde, 
<jue  éste  estrechó  con  efusión  entre  las  suyas. 

—Ahora,  señorita,  lo  necesario  es  que  os  tranqui- 
licéis. 

—Ya  me  encuentro  bien.  No  ha  sido  más  que  un 

Aahido  sin  importancia. 

Sin  embargo,  os  conviene  descansar  un  rato. 

Y  dirigiéndose  á  Montalbi: 

—  Con  vuestro  permiso,— dijo, — voy  á  ausentarme. 
—¿Tan  pronto? 

Ya  tendré  el  gusto  de  venir  á  saludaros  y  á  in- 
formarme de  la  salud  de  esta  señorita. 

Y  Massi,  después  de  inclinarse  con  respeto  delante 
de  Josefina  y  de  estrechar  la  mano  de  su  anciano  pa- 
riré, sali(')  del  aposento. 

El  médico  le  acompañó  hasta  la  puerta. 
ISlassi  había  conseguido  su  objeto;  esto  es,  hacerse 
verdaderamente  simpático  á  los  ojos  de  don  Félix. 


CAPITULO  XXXIX 


üoii-de    i^rosig'ueii    las    iii.trigas    de    ]Ma6SÍ. 


RANSCORRiERON  tres  días. 

El  conde  de  Massi  no  dejó  pa- 
sar ninguno  de  ellos  sin  hacer  una 
visita  á  don  Félix  Montalbi. 

Este  tratóle  con  la  mavor  deíe- 
rencia. 

Massi  tuvo  la  satisfacción  de  no 
encontrará  Roberto  Estrani  duran- 
te su  estancia  en  la  casa. 

En  cambio  vio  á  Josefina,  de  la 
que  no  apartaba  los  ojos. 

—  Mañana  cumple  mi  hija  diez 
y  .siete  años,— habíale  dicho  el  doctor. — Espero,  con- 
de, que  honraréis  nuestra  mesa. 
—-Con  mucho  gusto,  amigo  mío. 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL    DÍABLO  449 

—  Os  espero  á  las  seis . 

— No  faltaré  á  esa  hora. 
Massi  salió  de  la  casa  del  médico  sumamente  sa- 
tisfecho. 

Sus  deseos  iban  realizándose  más  favorablemente 
de  lo  que  esperaba. 

En  la  misma  tarde  en  que  el  conde  recibió  la  invi- 
tación del  padre  de  Josefina,  al  salir  de  la  casa  vio  á 
la  joven  en  el  balcón ^ 

La  hizo  un  saludo  quitándose  el  sombrero,  é  iba  á 
alejarse,  cuando  cambió  súbitamente  de  parecer. 

— Ha  llegado  el  instante  de  revelar  á  Josefina  mi 
pensamiento, — se  dijo. 

Y  se  puso  al  pie  del  balcón. 

— Señorita, — la  dijo, — acabo  de  estar  hablando  con 
vuestro  padre;  me  ha  invitado  á  que  mañana  coma  en 
vuestra  compañía. 

— Lo  celebro  mucho,  conde. 

— Yo  también,  pues  tendré  la  gran  satisfacción  de 
pasar  algunas  horas  á  vuestro  lado. 

— Mil  gracias. 

—  Tenía  el  propósito  de  hablar  mañana  detenida- 
mente con  vos;  pero  supuesto  que  la  casualidad  me  ha 
deparado  la  ventura  de  veros  ahora,  aprovecho  gus- 
toso la  ocasión. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Josefina,  — prosiguió  el  conde, — hace  muy  pocos 
días  que  tuve  el  honor  de  conoceros.  ¿Os  acordáis  de 
aquella  hermosa  tarde?  Nunca  me  han  parecido  tan 

TOMO   I  57 


450  EN    ALAS    DE    LA    FORTLNA 

agradables  los  jardines  de  la  Villa  Real,  y  era  porque 
los  embellecíais  con  vuestra  presencia. 

—  ¡Ahí  iSois  muy  galantel 

— No  hago  más  que  decir  lo  que  siento.  Cuando 
aquella  tarde  volví  á  mi  casa,  hallábame  presa  de  la 
mayor  preocupación;  no  podía  apartar  de  mi  mente 
vuestra  encantadora  imagen. 

— ¡Parece  imposible  que  os  fijaseis  en  mí! 

— ¿Impasible? 

—  ¡Había  aquella  tarde  jóvenes  tan  hermosas! 

— No  os  lo  niego;  pero  ninguna  podía  competir  con 
vos  en  belleza. 

— ¡Qué  exageración! 

— Poco  después,  Josefina,  -prosiguió  Massi, — qui- 
so mi  buena  estrella  que  os  encontrase  de  nuevo. 

— Y  que  salvarais  á  mi  padre  de  una  muerte  se- 
gura. 

— Vuestro  desmayo  me  interesó.  ¡Ah!  ¡Qué  hermo- 
sa estabais,  Josefinal  Nunca  olvidaré  la  mirada  que 
me  dirigisteis  al  recuperar  el  sentido. 

— Os  estaba  agreidecida,  como  es  natural. 

— Desde  entonces  no  ceso  de  pensar  en  vos;  durante 
el  día  sois  mi  constante  preocupación;  poi*  las  noches 
me  finjo  dulcísimos  ensueños,  en  los  que  os  veo  siem- 
pre cerca  de  mí. 

Josefina  permaneció  silenciosa. 

Sus  mejillas  cubriéronse  de  un  tenue  carmín. 

No  esperaba  aquella  declaración. 

—Ahora  bien, — continuó  el  joven: — ya  comprende- 
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réis  que  no  soy  de  esos  hombres  que  hacen  perder  el 
tiempo  a  una  señorita.  M¡  propósito  es  que,  si  corres- 
pondéis al  amor  que  me  inspiráis,  nos  unamos  muy 
en  breve. 

— Caballero..., — dijo  Josefina  con  timidez. 

— Soy  suficientemente  rico,  he  cumplido  veinticinco 
años,  tengo  una  posición  independiente,  y  sólo  me  fal- 
ta para  colmar  mis  aspiraciones  que  correspondáis  á 
mi  amor. 

— Caballero, — contestó  la  joven  después  de  un  ins- 
tante de  pausa, — yo  os  aprecio  mucho;  tengo  que  agra- 
deceros que  salvasteis  la  vida  á  mi  padre,  pero... 

— Acabad. 

—  Os  considero  como  á  un  buen  amigo,  pero  nada 
más;  mi  corazón  pertenece  á  otro. 

A  Massi  no  le  sorprendió  la  respuesta  de  Josefina. 
Sin  embargo,  no  le  convenía  demostrarlo. 
— ¿De  modo,— preguntó,  -que  no  me  concedéis  ni 
la  más  pequeña  esperanza? 

—  Conde,  ha  llegado  el  momento  de  hablaros  con 
fí  anqueza. 

■—No  dése;)  otra  coy<a. 

—  Sabed  que  mi  corazóxi  es  <le  .Aro,  c^ae  no  me  per- 
tenece. 

Massi  afectó  sentir  una  gran  tristeza. 
— jAh  Josefina, — se  dijo,— habéis  matado    de    un 
solo  golpe  mis  más  queridas  ilusiones! 

—  Yo  lo  siento,  pero... 

— Es  lógico  que  no  encontréis  una  solución  si  vues- 
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tra  alma  se  halla  verdaderamente  enamorada.  Yo  Ig- 
noraba por  completo  que  estuvieseis  comprometida. 
Vuestro  padre  no  me  había  diclio  nada. 

— Mi  padre  lo  ignora. 

— Ahora  me  explico  su  reserva,  que,  después  de  to- 
do, nada  tenía  de  particular,  pues  hace  muy  poco  que 
nos  conocemos.  Y  ¿quién  es  el  afortunado  que  ha  sa- 
bido hacerse  dueño  de  vuestro  corazón? 

— ¿Recordáis  á  un  joven  que  se  aproximó  á  nosotros 
la  tarde  que  nos  conocimos  en  la  Villa  Real? 

— Perfectamente. 

— Pues  ése  es  mi  amado. 

— Muy  bien.  No  puedo  negar  que  habéis  hecho  una 
buena  elección.  Ese  joven  parece  una  persona  distin- 
guida. Y  ¿cuándo  os  casáis? 

— Lo  ignoro. 

— ¿Ha  terminado  alguna  carrera,  ó  posee  medios  de 

fortuna? 

— Es  médico. 

— ;Ah!  ¿Como  vuestro  padre? 

— Mi  padre  ha  sido  su  principal  maestro. 

—¿De  modo  que  le  apreciará  mucho? 

—  Sí,  señor. 

—Bien,  Josefina;  yo,  por  mi  parte,  os  prometo  fir- 
memente no  volver  á  interponerme  en  vuestro  ca- 
mino. 

—Caballero,  ya  sabéis  que  tendré  mucho  gusto  en 

veros  en  esta  casa. 

—Yo  también  lo  tendría;  pero   no  conduce  venir  á 
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vuestra  casa  sino  á  aumentar  la  llama  devoradora  de 
mi  pasión. 

Josefina  guardó  silencio. 

El  conde  permaneció  algunos  instantes  más  al  pie 
del  balcón  en  que  se  hallaba  la  hija  del  médico. 

Luego  despidióse  de  la  joven,  emprendiendo  el  ca- 
mino que  conducía  á  la  morada  del  marqués  de  Gri- 
maldi. 

Este  recibió  á  su  amigo  con  la  amabilidad  de  cos- 
tumbre. 

— ¿Qué  hay,  conde? — le  preguntó. — ¿Me  traéis  al- 
guna noticia  satisfactoria? 

— Todo  lo  contrario. 

— Pues  ¿qué  ocurre? 

— Una  dificultad  que  necesariamente  hay  que  evitar, 

— Hablad,  conde. 

— Josefina  tiene  un  amado. 

— Perfectamente;  eso  es  lógico :  ¿qué  mujer  no  lo 
tiene  á  los  diez  y  siete  años? 

— Y  lo  peor  de  todo  es  que  se  halla  muy  enamo- 
rada. 

— ¿Quién  es  el  afortunado? 

— Un  joven  médico. 

— ¿Consiente  el  padre  de  Josefina  en  esos  amores? 

— Los  ignora. 

— Entonces  poco  importa  que  el  corazón  de  Josefina 
esté  interesado.  Poseéis  una  buena  imaginación,  y  no 
lian  de  faltaros  medios  para  vencer  la  pequeña  dificul- 
tad que  se  presenta. 
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— Sin  que  mejiizguéis  alabancioso,  os  diré  qne  ya 
lio  encontrado  una  solución. 

—  ¡Lo  veis,  conde! 

— Pero  para  realizar  mi  objeto  necesito  de  uno  de 
vuestros  amigos. 

— ¿De  cuál?  Ya  sabéis  que  estoy  dispuesto  á  hacer 
cuanto  esté  en  mi  mano. 

— Es  preciso  que  Tanucci  haga  una  visita  al  doctor 
Montalbi. 

— ¿Al  doctor? 

— Sí. 

— Explicadme  vuestro  objeto. 

— Tanucci,  después  de  dar  á  don  Félix  mil  excusas 
para  presentarse  en  su  casa  sin  conocerle,  le  dirá  que 
siente  hacia  mí  el  mavor  afecto. 

— Muv  bien. 

— Luego  ha  de  decirle  que  de  poco  tiempo  á  esta 
parte  ha  advertido  que  me  hallo  presa  de  la  más  pro- 
J'nnda  melancolía,  y  que  interrogándome  sobre  los  mo- 
tivos que  pudieran  originarla,  le  confesé  que  era  víc- 
tima de  una  pasión  sin  esperanzas. 

— No  me  digáis  más;  creo  I\aber  interpretado  fiel- 
mente ^ueslro  deseo,  (,)neri'Í3  que  mi  amigo  Tanucíá 
sea  el  intermediario  de  vuestros  amores. 

— Es  cierto;  y  que  solicite  en  mi  nombre  la  mano 
de  Josefina. 

— Pues  de  seguro  que  Tanucci  acogerñ  el  proyecto, 
no  dudando  en  poner  cuanto  esté  en  su  mano  para  que 
se  realicen  vuestros  deseos. 
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— Explicadle  bien  lo  que  me  propongo,  pues  de  lo 
que  él  haga  depende  que  Josefina  sea  mi  esposa. 
— Descuidad,  conde. 

Massi  salía  pocos  momentos  después  de  la  casa  de 
Grimaldi. 

Cuando  llegó  á  la  suya,  sentóse  junto  á  una  mesa, 
sobre  la  que  había  recado  de  escribir. 

El  conde  tomó  la  pluma. 

Antes  de  ponerla  sobre  el  papel  estuvo  meditando 
algunos  momentos. 

Luego  trazó  las  siguientes  lineas: 

«Señor  don  Félix  Montalbi.  Mi  distinguido  amigo: 
))Mucho  siento  no  poder  asistir  mañana  á  su  casa. 
))Ya  comprenderéis  que  me  priva  de  este  gusto  una 
))causa  poderosa;  me  hallo  ligeramente  indispuesto. 

))Con  este  motivo  me  ofrezco  de  nuevo  su  atento 
))amigo, — Mássr. » 

Terminada  la  carta,  el  conde  la  guardó  en  un 
sobre. 

Luego  agitó  el  cordón  de  la  campanilla. 
— Lleva  esta  carta  á  su  destino,  —dijo  al  criado  que 
se  presentó. 

Y  después  de  consignarlas  señas  de  la  casa  del  doc- 
tor en  el  sobre,  entregósela  al  criado. 

Este  alejóse  de  la  estancia. 

— No  me  conviene,  —se  dijo  Massi, — ir  por  ahora  á 

casa  de  Josefina;  debo  hacer  el  papel  de  víctimn,  p;u*a 

que  crea  que  estoy  dispuesto  á  cumplirla  mi  palabra 

de  no  hacer  nuevas  tentativas  para  conseguir  su  amor. 
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El  conde  sentóse  en  un  div;ni  de  terciopelo  car- 
mesí que  liabía  junto  al  balcón. 

— ¿Que  i'esultará  de  todo  esto?— se  preguntó. — No 
me  disgustaría  que  las  gestiones  que  haga  Tanucci 
fueran  infructuosas.  De  este  modo  había  conseguido 
verme  libre  del  compromiso  en  que  me  hallaba  con  el 
viejo  Jacob,  y  quedábame  libre,  disfrutando  de  las  ex- 
celencias del  celibato.  Desgraciadamente  no  será  así, 
y  el  ayo  del  príncipe  manejará  el  asunto  mejor  de  lo 
que  yo  desearía.  ¡Paciencia! 

El  monólogo  que  el  conde  sostenía  fué  interrumpi- 
do por  la  presencia  de  Felisa. 

Dejémoslos  por  ahora,  y  volvamos  á  la  casa  de  don 
Félix  Montalbi. 


^Ú^^^^ 


'^-á-^ 


CAPITULO   XL 


Oonde  un  lioiiTl^re  1  loiirado  cae  eii.  la  red  qxie  le  tienden- 
tres  bribones. 


ON  Félix  de  Montalbi  recibió  la  car- 
ta del  conde. 

— jPobre  joven!  — se  dijo. — ¡Mal 
debe  sentirse  cuando  se  excusa  de 
venir  mañana!  ¡Cómo  ha  de  ser! 
Hubiera  tenido  una  verdadera  satis- 
facción en  que  nos  acompañase  á  la 
mesa. 

Al  siguiente  día,  ó  sea  el  de  los 
cumpleaños  de  Josefina,  el  doctor 
envió  un  recado  á  la  morada  de 
Massi,  á  fin  de  enterarse  de  cómo  seguía  su  joven 
amigo. 

El  domestico  encargado  de  esta  misión  volvió  a  la 

TOMO    I  58 
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casa  del  doctor,  manifestándole  que  el  conde  había  pa- 
sado la  noche  con  bastante  inquietud. 

— Mañana  mismo  le  haré  una  visita, — pensó  don 
Félix. 

Daba  seis  campanadas  el  reloj  que  había  sobre  la 
chimenea,  cuando  abrióse  la  puerta,  dando  paso  á  Ro- 
berto Estrañi. 

El  joven  había  sido  invitado  á  comer. 

Don  Félix  le  saludó  con  su  acostumbrada  amabi- 
lidad. 

— Has  llegado  á  la  hora  crítica,  —dijo  éste. — Vamos 
al  comedor;  Josefina  ya  debe  estar  esperándonos. 
— Cuando  queráis. 

— Estaremos  solos  en  la  mesa,  pues  el  otro   convi- 
dado no  puede  venir;  se  halla  enfermo. 

Ya  comprenderán  nuestros  lectores  que  esta  noti- 
cia agradó  sobre  manera  á  Roberto. 

Don  Félix  y  el  joven  pasaron  á  una  de  las  habita- 
ciones próximas. 

En  el  centro  de  ésta  había  una  mesa  espléndida- 
mente servida. 

Josefina  aguardaba  sentada  junto  á  la  chimenea. 

Durante  la  comida,  el  doctor  y  los  dos  jóvenes 
sostuvieron  una  animada  conversación. 

Cuando  terminaron  de  comer,  un  criado  sirvió  el 
café. 

— Este  es  el  néctar   más   delicioso  para  mí, -dijo 
don  Félix. 

Y  disponíase  á  saborear  el   contenido  de  una  taza 
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de  porcelana,  cuando  presentóse  en  el  aposento  otro 
sirviente. 

—Señor, — dijo,  dirigiéndose  al  doctor  Montalbi, — 
un  caballero  pregunta  por  vos. 

— ¿No  te  ha  dicho  su  nombre? 

— No,  señor. 

— Que  pase  a  mi  despacho,  y  dile  que  tenga  la  bon- 
dad de  aguardarse  un  momento. 
El  criado  se  alejó. 

— ¡Qué  fastidiol — dijo  Josefina.  —¿Por  que  no  te  has 
excusado? 

— Por  desgracia,  los  que  cultivamos  las  ciencias 
médicas  no  nos  pertenecemos  á  ninguna  hora.  Supon, 
hija  mía,  que  ese  señor  venga  á  buscarme  para  que  vi- 
site á  un  enfermo. 

— Es  verdad. 

Montalbi  apuró  el  contenido  de  su  taza  y  se  puso 
en  pie. 

— Soy  con  vosotros, — dijo. — Procuraré  que  ese  se- 
ñor no  me  entretenga  mucho. 
Y  dirigióse  á  su  habitación. 

Al  entrar  en  ella  hallóse  en  presencia  de  un  distin- 
guido caballei'o. 
EraTanucci. 

— Dispensad,  señor  Montalbi, — dijo  el  ayo  del  prín- 
cipe,— si  me  he  tomadr)  la  libertad  de  venir  á  vuestra 
casa. 

—  Señor  mío, — respondió  el  anciano, — sois  muy 
dueño  de  hacerlo;  cuando  aquí  venís,   es  señal  inequí- 
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voca  de  que  me  necesitáis,  y  deseo  saber  en  qu('í  pue 
do  serviros. 

Y  al  decir  esto,  don  F('Iix  designó   un  asiento    al 
caballero. 

— Ante  todo,  debo  deciros  mi  nombre.  Soy  Juan 
Tanucci. 

— ¿Don  Juan  Tanucci,  la  persona  de  más  confianza 
del  príncipe  Carlos? 

— Precisamente. 

— Hace  pocos  días  me  estuvo  hablando  de  vos  un 
joven  que  os  respeta  mucho. 

— ¿El  conde  de  Massi? 

—  El  mismo. 

— Massi  me  aprecia  mucho;  verdad  es  que  no  hace 
más  que  pagarme  el  gran  cariño  que  le  profeso. 

— ¿Os  lia  referido  la  desagradable  aventura  que  tu- 
ve la  otra  noche?  Gracias  ásu  valor  puedo  contarlo. 

— Nada  me  ha  dicho. 

— ^Me  salvó  la  vida. 

— No  lo  dudo.  Está  dotado  de  un  valor  sólo  com- 
parable á  su  caballerosidad.  Precisamente  mi  venida 
á  esta  casa  es  para  hablaros  de  él. 

— ¿Acaso  sigue  peor? 

— ¿Luego  sabíais  que  se  halla  enfermo? 

— He  recibido  una  carta  suya,  en  la  que  me  daba 
esa  desagradable  noticia,  y  pienso  ir  mañana  á  verle. 

— Mucha  es  \  uestra  ciencia  doctor,  -  dijo  Tanucci 
con  gravedad, — pero  no  creo  que  con  ella  podáis  con- 
í-eguir  su  curación. 
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— ¡Cómo!  ¡Qué  decís!  ¿Tan  grave  se   halla  vuestro 
amigo? 
— Mucho. 

—  ¡Parece  imposible!  Ayer  estuve  hablando  con  ál, 
V  no  advertí  nada. 

— Sin  embargo,  ya  estaba  bajo  los  efectos  de  la  do~ 
lencia  que  le  aflige. 

—  ¡Caso  más  raro!  ¿De  qué  [)adece? 

— De  una  enfermedad  que  no  acelera  ni  disminuye 
las  palpitaciones  del  pulso. 
— ¿Alguna  dolencia  del  alma? 
— Precisamente. 

—  ¡Pobre  joven! 

— Massi  tiene  desde  hace  poco  una  constante  tris- 
teza, que  ha  de  conducirle  á  una  pasión  de  ánimo  ó  á 
la  locura. 

— Me  dejáis  absorto. 

— Para  concluir,  don  Félix,  el  conde  está  enamo- 
rado. 

Una  sonrisa  dibujóse  cu  los  labios  del  doctor  al  oir 
estas  palabras. 

— ¡Bali! — dijo.  —  Me  alarmasteis.  Razón  tenéis  al 
asegurar  que  no  basta  la  ciencia  del  médico  para  que 
se  alivie  nuestro  amigo;  hay  que  encomendárselo  á  un 
sacerdote;  éste  bendecirá  su  enlace,  y  es  el  antídoto 
más  eficaz  para  que  se  cure. 

— Pero  es  que  la  boda  no  puede  realizarse. 

— ¡Cómo!  ¿Acaso  ha  puesto  el  conde  sus  ojos  en 
alguna  mujer  casada? 
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—  No.  Masísi  se  quitai'ía  la  vida  antes  que  hacer  se- 
mejante e(jsa. 

— ¿Entonces? 

— La  dama  que  le  cautiva  es  soltera,  pero  no  es  due- 
ña de  su  corazón. 

— ¡Ah!  ¿Luego  ama  á  otro? 

— Sí. 

— Tal  vez  esa  dama  haya  contraído  serios  compro- 
misos, dando  su  palabra  de  casamiento  á  otro  que  la 
ama  tanto  como  el  conde. 

— No  puede  haber  dado  su  palabra,  pues  el  padre 
(le  esa  señorita  ignora  que  sostiene  amores  con  el  afor- 
tunado rival  de  nuestro  amigo. 

—  Entonces  que  no  se  preocupe  Massi. 

—  Se  preocupa  hasta  el  punto  de  hallarse  enfermo. 

—  ¡Qué  disparate!  Deseando  estoy  verle  para  darle 
un  consejo.  El  tiene  buena  figura,  juventud,  posición. 
¿Creéis  que  con  estas  tres  condiciones  no  puede  un 
hombre  deshancar  á  un  rival  dichoso? 

— (^ué  sé  yo. 

— A  menos  que  el  lúval  las  reúna  también. 

— Me  consta  que  no  es  lico. 

— Entonces  el  padre  de  la  joven  ha  de  preterir  que 
ésta  se  case  con  el  conde. 

— ¿Lo  creéis  así? 

— Estoy  convencido.  Los  padres  todos  tenemos  un 
noble  egoísmo:  creemos  qu3  nuestras  hijas  son  las 
más  bellas,  las  más  virtuosas,  y,  por  lo  tanto,  que  son 
acrv^edoras  á  casarse  con  potentados. 
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— Es  muy  cierto. 

— Celebro  mucho  que  coincidan  nuestras  opiniones, 
señor  Tanucci. 

— Pues  bien,  doctor:  ha  llegado  el  instante  de  ex- 
plicaros el  objeto  de  mi  visita  ,  de  hablar  con  entera 
franqueza. 

— Os  escucho.  He  nacido  en  esta  hermosa  ciudad; 
esto  es,  soy  meridional,  y  franco  hasta  donde  lo  per- 
miten los  límites  de  la  educación. 

— Señor  Montalbi,  el  conde  está  enamorado  de 
vuestra  hija. 

El  doctor  no  pudo   reprimir  una  exclamación  de 
sorpresa 

— ¿De  mi  hija?— dijo. 

—  Sí,  señor.  ¿Acaso  no  tiene  suficientes  encantos 
para  haber  podido  despertar  una  pasión  en  el  alma 
del  conde? 

— Desde  luego;  pero... 

— ¿Vais  á  decirme  que  hace  muy  poco  que  la  co- 
noce ? 

— No  es  eso.  Mal  puede  sorprenderme  eso,  cuando 
yo  me  enamore  de  la  madre  de  Josofii]a  en  el  mo- 
mentó  que  la  vi. 

■ — ¿Entonces?... 

— Lo  que  me  extraña  es  no  haber  advertido  nada 
absolutamente. 

— Sin  embargo,  esa  pasión  existe. 

— No  lo  dudo.  Creo  incapaz  al  (íonde  de  decir  una 
cosa   que   no  sea  cierta.  Pero  ¿no  asegurabais  hace 
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poco  que  la  joven  de  quien    se   lia   prendado  nuesti-o 
amigo  se  halla  comprometida? 

— Eso  dije. 

— Pues  en  ese  caso  siento  deciros  que  os  han  enga- 
ñado, señor  Tanucci. 

— ¿Tenéis  la  certeza? 

•—¡Ya  lo  creo!  —respondió  el  anciano  sonriéndose. 
— Mi  Josefina  es  libre  como  esas  mariposas  que  revo- 
lotean de  flor  en  flor  durante  la  primavera;  casi  es  una 
niña;  hoy  precisamente  cumple  diez  y  siete  años. 

— Me  han  asegurado  que  su  corazón  no  le  pertenece, 

— ¿Quién  ha  podido  deciros  semejante  absurdo? 

— Quien  lo  asegura  debe  estar  bien  enterado. 

— ¿Creéis  que  pueda  estarlo  más  que  yo?  Josefina  no 
tiene  secretos  para  su  padre.  ¿Quién  os  ha  dicho  que 
está  enamorada? 

— El  conde. 

— ¿El  conde?  Ahora  me  lo  explico  todo.  El  conde 
ama  á  mi  hija,  según  acabáis  de  decirme,  y  es  natural 
que  se  finja  visiones.  ¿A  quién  imagina  que  ama  Jo- 
sefina? 

—  A  un  joven  que  visita  vuestra  casa  con  muclia 
frecuencia. 

— ¿A  Roberto?  ¡Qué  locura!  No  os  negaré  que  mi 
hija  y  ese  joven  se  profesen  un  cariño  verdaderamente 
fraternal.  Se  conocen  desde  la  más  tierna  infancia;  vo 
he  formado  el  corazón  de  Roberto,  le  he  hecho  un 
liombre,  le  considero  como  si  fuese  hijo  mío.  Por  lo 
demás,  podéis  estar  tranquilo. 
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— Yo  celebi'o  mucho  que  mi  amigo  se  haya  equi- 
vocado. 

— Tened  la  seguridad  de  ello. 

— Pues  bien,  doctor:  en  ese  caso  es  preciso  que  ha- 
blemos detenidamente.  El  conde  ama  á  vuestra  hija; 
ya  sabéis  las  buenas  prendas  que  adornan  á  este  joven; 
yo,  en  nombre  suyo,  solicito  para  él  la  mano  de  Jo- 
sefina. 

^lontalbi  guardó  silencio  algunos  instantes. 
Halag¿ibale  la   proposición  que  Tanucci  le  hacíaj 
creyendo  que  al  dar  su  consentimiento  para  que  se 
re;ilizase  la  boda  labraba  la  felicidad  de  su  hija. 

El  ignoraba,  como  ya  hemos  dicho,  que  Josefina 
tuviese  amores  con  Roberto. 
Después  de  una  corta  pausa: 

— Pues  bien,   señor  Tanucci,— le  dijo: — no  tengo 
'ncr>nveniente  en  que  mi  hija  sea  la  esposa  de  iMassi: 
me  agradan  sus  buenas  prendas,  ha  sido  mi  salvador. 
y  creo  que  labrará  la  ventura  de  mi  Josefina. 

. — Desde  luego. 

—  Si  la  dolencia  del  conde  no  es  motivada  más  que 
por  el  amor  que  hacia  mi  hija  siente,  espero  que  se 
cure  en  un  breve  plazo. 

— Desde  luego.  Y  yo  á  mi  voz  tengo  que  pediros  uü 
nuevo  favor. 

—¿Cuál? 

— Deseo  ser  el  padrino  de  la  boda. 

— ¡Tanta  honra,  señor  de  Tanucci! 

— Tendré  en  ello  una  verdadera  satisfacción. 
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— Contcid  desde  luego  con  que  iiu  he  de  oponerme  u 
un  deseo  que  me  satisface  por  completo. 

— Y  ahora,  doctor,  con  vnesti-o  permiso,  me  retiro; 
no  quiei'o  dejar  de  ver  al  conde,  quede  seguro  vendrá 
mañana  ;i  saludaros. 

— Tendré'  sumo  gusto  en  ello. 
Tanucci  salió  de  la  estancia,  después  de  hacer  al 
anciano  todo  género  de  ofrecimientos. 
Montalbi  le  acompañó  hasta  la  puerta. 
Cuando  se  quedó  solo,  dirigióse  de  nuevo  á  su  es- 
tancia 

— No  quiero,— se  dijo, — hablar  de  este  asunto  á 
Josefina  en  presencia  de  Roberto;  luego  la  comunica- 
ré la  noticia. 

Montalbi^  después  de  tomar  esta  resolución,  diri- 
gióse hacia  el  aposento  donde  le  esperaban  Josefina  y 
Roberto. 


CAPITULO  XLI 


TJna  revelación  q^xie  naata  iiiuclias  ilusiones. 


uvo  precisión  el  doctor  Montalbi  de 
desplegar  toda  la  fuerza  de  voluntad  de 
que  se  hallaba  dotado  para  que  ni  su 
hija  ni  Roberto  advirtiesen  la  alegría 
que  en  aquel  instante  experimentaba  su 
corazón. 

Los  jóvenes,  durante  su   ausencia, 
habían  sostenido  un  amoroso  diálogo. 
Roberto  adoraba  á   Josefina,  como 
ya  hemos  dicho,  y  ésla  á  su  vez  cifra- 
ba en  su  amado  todas  sus  esperanzas. 
Eran  dos  corazones  que   habían  experimentado   á 
un  jiiismo  tiempo  los  dulces  sentimientos  del  primer 
amor. 
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;V   (Luii I  hermoso  es  esto! 

Eli  0\   no  entra  para  nada  el  material isnm  de  kw 

vida. 

Es  una  larga  cadena  de  ilusiones  que  van  eslabo- 
uándose  y  formando  una  esperanza  tras  otra. 

¡Cuan  pronto  habían  de  desvanecerse  aquellos  gra- 
tos ensueños  para  despertar  en  los  desnudos  brazos 
de  la  realidad! 

Cuando  anunció  el  reloj  que  eran   las  nueve,  lio- 

borto  se  puso  en  pie. 

Don  Félix, — dijo  al  anciano,— entretenido  en  la 

agradable  conversación,   había  olvidado  deciros   que 
mañana  á  las  diez  nos  enviarán  un  cadáver  del  hos-- 

pital. 

—¿Un  cadáver?— progimtó  el  doctor. 
— Sí;  según  me  han  asegurado,  se  teme  que  haya 
muerto  por  la  acción  de  un  tósigo,  y  la  superintenden- 
cia quiere  que  deis  vuestro  competente  dictamen. 

—Bien,  Eoberto,  no  faltes  á  esa  hora;  me  ayudarás 
á  liacer  el  reconocimiento. 
— Desde  luego. 
Estrañi  despidióse 'de  don  Frlix. 
Lui'go,  acercándose  á  Josefina,  la  dijo  en  voz  baja: 
—Nada  necesito  decirte  en  este  día  de    tu  natalicio. 
¡Ojalá  que  para  el  año  próximo  seas  mi  esposa! 

Una  sonrisa  se  (Hbujó  en  los  purpurinos  labios  de 

la  hija  del  doctor. 

Sus  deseos  eran  análogos  á  los  (|ue  sentía  el  joven. 

Roberto  se  alejó. 
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Don  Frlix  fijó  sus  ojos  en  Josefina  apenas  quedó- 
se solo  con  ella. 

— Acércate,  hija  mía, — la  dijo; — tenemos   que  ha- 
blar  detenidamente. 

Josefina  sentóse  junto  á  su  padre. 
— Hoy  cumples  diez  y  siete  anos, — prosiguió  el  an- 
<iiano; — te  hallas  en  la  primavera  de  la  juventud,  en 
esa  edad  en  que  la  mente  se  finge  dulces  ensueños  y 
arrobadoras  esperanzas.  Sin  embargo,  tu  vida  se  ha 
desenvuelto  hasta  ahora  como  la  de  esas  flores  exóti- 
cas que  viven  en  el  invernadero.  Aun  tu  corazón  no 
ha  sentido  ese  grato  perfume  que  cautiva  el  alma  de 
las  mujeres,  esas  dulcísimas  ilusiones  de  la  juventud 
que  se  denominan  amor.  ¿No  es  cierto,  Josefina? 

La  joven,  al  oir  esta  inesperada  pregunta,  dudó  en 
responder. 

No  atrevióse,  sin  embargo,  á  confesar  la  pasión  que 
Roberto  supo  inspirarla,  é  hizo  con  la  cabeza  un  mo- 
vimiento negativo. 

Don  Félix  prosiguió: 
— Pues  bien,  hija,  has  de  saber  que  existe  un  apre- 
ciable  joven  que  te  ama  con  todo  su  corazón,  que  ci- 
íra  en  ti  todas  sus  ilusiones,  y  que,  en  mi  concepto,  es 
muy  digno  de  que  seas  su  esposa. 
— ¿Un  joven? — preguntó  Josefina. 

Y  hallábase  tan  lejos  de  suponer  que  su  padre  fue- 
ra á  hablarla  del  conde,  que  creyó  desde  luego  que  se 
refería  á  Roberto. 

— Sí, — continuó  el  anciano; — no  puedo  negarte  que 
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me  apesadumbra  que  dejes  de  vivir  bajo  este  techo; 
pero  r'sta  es  la  triste  misión  de  los  padres,  sacrificar- 
í<e  siempre  por  la  ventura  de  sus  hijos. 

— -Y  admitiendo,  padre  mío,  que  me  case  con  la 
persona  que  dices,  ¿por  qué  no  hemos  de  continuar 
viviendo  á  tu  lado? 

— Eso  sería  el  colmo  de  mi  felicidad;  pero  no  sabe- 
mos si  él  aceptará. 

— ¿Por  qué? 

— Cuando  un  hombre  se  casa  le  gusta  vivir  solo  con 
la  esposa  que  eligió.  Ya  sabes  que  dice  un  adagio  que 
el  casado  casa  quiere, 

— 'iQuién  sabe,  padre! 

— Ojalá  se  realice  lo  que  ambos  deseamos. 

— Se  realizará;  no  lo  dudes. 
Montalbi  prosiguió: 

— Ahora,  hija  mí^,  necesario  es  que  sepas  quién  es 
el  hombre  que  ha  puesto  en  ti  los  ojos,  aunque  me  pa- 
rece que  ya  lo  habi'ás  adivinado. 

— Creo  que  sí. 

— No  lo  dudo:  las  mujeres  poseéis  un  don  especial 
para  conocer  estas  cosas,  por  mucha  que  sea  vuestra 
inocencia.  Bien,  hija  mía;  supuesto  que  ya  sabes  quién 
es  tu  prometido,  creo  que  note  desagradará. 

— Todo  lo  contrario. 

— Yo  tampoco  podía  haber  encontrado  para  ti  una 
persona  de  mejores  condiciones. 

— ¡Es  tan  bueno! 

— Mucho,  y  te  quiere  extraordinariamente;    tanto, 
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que  el  pobre  se  halla  enfermo,  pues  dudaba  que  acce- 
dieses á  sus  pretensiones. 

Josefina,  al  oir  estas  palabras,  hizo  un  movimiento 

de  extrañeza. 

—¿Que  lo  dudaba?— preguntó  después  de  un  ins- 
tante. 

—Sí;  pero  ya  le  he  dicho  al  señor  Tanucci,  que  es  el 
caballero  con  quien  he  estado  hablando  hace  un  mo- 
mento, que  desvanezca  sus  temores. 

—¡El  señor  de  Tanucci!— repitió  Josefina  sin  po- 
der salir  de  su  asombro. -No  comprendo  lo  queme 

decís,  padre  mío. 

—No  es  extraño.  Tanucci  es  íntimo  amigo  de  tu 

prometido. 

—Jamás  oí  ese  nombre  en  sus  labios. 

—No  tiene  nada  de  particular;  ile  conoces  tan  poco! 

—Padre,  estoy  perdiéndome  en  un  mar  de  confu- 
siones. ¿Decís  que  le  conozco  poco? 

— ¡Es  claro!  ' 

—¿A  quién  os  referís? 

—Al  conde  de  Massi,  al  hombre  que  muy  en  breve 

será  tu  esposo. 

Josefina  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

Acababa  de  sufrir  una  horrible  decepción. 

Sus  esperanzas  se  habían  destruido  como  esos 
castillos  de  naipes  que  forman  los  niños. 

¡Ella  ser  la  esposa  del  conde  de  Massi  1 

Esto  es,  del  hombre  que  no  la  inspiraba  más  que 
cierto  sentimiento  de  gratitud  por  la   noble  cniíducta 
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tí ue  con  SU  padre  había  empleado,   salvándole,   al  pa- 
2'ecer,  de  la  agi^esión  de  que  fué  objeto. 

Sin  embargo,  Josefina  no  se  atrevió  á  replicar. 
Sentía  hacia  su  padre  una  considei-ación   tan  res- 
petuosa como  grande  era  su  cariño  hacia  el. 

Irónicamente   expresó    su    pesadumbre  un   hondo 
suspiro  que  se  escapó  de  sus  labios. 
Don  Félix  lo  advirtió. 

— ¿Qué  es  eso,  Josefina? — la  dijo. — No  comprendo 
por  qué  haces  esa  demostración  de  tristeza. 

—  ¡Padre,  soy  tan  joven  para  casarme! 

— La  misma  edad  tenía  tu  madre  cuando  la  condu- 
¡e  al  altar. 

— ^  Luego... 

— Habla^  dime  cuanto  piensas. 

— No  conozco  apenas  al  conde. 

« — No  obstante,  es  persona  que  ha  de  hacerte  coni- 
pleíamente  feliz.  No  hablemos  más  del  asunto;  le  lie 
dado  palabra  de  que  serás  su  esposa,  y  sabes  que  nun- 
ra  me  retracto. 

— Bien,  padre  mío,  haré  cuanto  me  mandéis,  pues- 
to que  es  mi  obligación. 

— ¿Guando  podías  hallar  un  partido  más  brillante? 
El  conde  es  joven,  tiene  buena  presencia  y  posee  unn 
^considerable  foi'tuna. 

—Esto  último  es  lo  que  menos  importa.  Jamás  he 
sklo  ambiciosa. 

— Es  cierto,  j  yo  alabo  mucho  esa  buena  cualidad 
f|tic  te  adorna;  pero  ¿quién  pone  en  duda  que  un  ma- 
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trimonio  és  mucho  más  feliz  cuando  no  pasa  priva- 
ciones?  A  tus  años,  hija  de  mi  ahiia^  todo  se  mira  á 
través  de  un  prisma  de  coJor  de  rosa;  no  obstan- 
te, luego  llegan  las  amargas  decepciones.  Si  Massi  hu- 
biera sido  pobre,  lo  mismo  le  hubiera  otorgado  tu 
mano;  no  creas  que  soy  tan  ambicioso  que  todo  lo 
sacrifico  al  mezquino  interés.  Tampoco  puedo  n^arte 
que  me  alegro  mucho  que  sea  opulento.  ¡Ah!  i  a  se 
me  figura  verte  cubierta  de  raso  y  de  blondas,  osten- 
tando las  mejores  alhajas  y  tendida  con  indolencia  en 
los  cojines  de  un  carruaje.  A  tu  paso  te  admirarán  los 
hombres,  sintiendo  envidia  las  mujeres. 

Y  don  Félix,  al  decir  esto,  rodeó  con  uno  de  sus 
brazos  la  esbelta  cintura  de  Josetina.  ^ 

Amaba  vei*daderamente  á  su  liija. 

Para  la  exaltada  juventud,  que,  como  acababa  de 
de  decir  Montalbi,  todo  lo  ve  bajo  un  luciente  prisma 
de  color  de  rosa,  quizás  fuera  censurable  la  conducta 
de]  doctor. 

Sin  embargo,  ¡cuan  lógico  y  natural  era  que  el  an- 
ciano le  satisficiera  lo,  realización  de  aquella  boda! 

El  ignoraba  que  su  hija  amaba  a  Roberto;  creía 
que  su  corazón  era  completamente  libre. 

¿(¿ué  tiene,  pues,  de  extraño  que  sintiérase  halaga- 
do con  que  Josefina  ornara  sus  rubios  cabellos  con 
una  diadema  condal? 

Montalbi  era  un  hombre  práctico. 

Habíale  costado  mucho  formarse  una  reputación. 

Conocía  el  verdadero  vnlor  del  oro,  esa  palanca  po- 
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derosa  que  todo  lo  mueve,  ese  amuleto  para  el  que  no 
existen  iniposible.s. 

Josefina  permaneció  silenciosa. 

— Ya  es  muy  tarde, — dijo  don  Félix,  fijando  sus  ojos 
eu  la  esfera  del  reloj  que  había  sobre  la  chimenea. — 
Buenas  noches,  hija  de  mi  alma. 

— Buenas  noches,  padre, — dijo  la  joven. 

Y  presentó  al  anciano  su  pálida  mejilla. 

Don  Félix  depositó  en  ella  un  tierno  beso,  como 
tenía  de  costumbre. 

Josefina  dirigióse  á  su  estancia. 

Apenas  estuvo  en  ella  corrió  el  pestillo  de  la  puer- 
ta, y,  dejándose  caer  en  un  sillón,  rompió  á  llorar. 

— ¡Qué  desgraciada  soy! — se  dijo. — Yo  no  amo  al 
conde;  mi  alma  no  pertenece  más  que  á  Roberto.  Sin 
embargo,  fuerza  es  renunciar  para  siempre  á  mis  que- 
ridas esperanzas.  Mi  padre  me  quiere  mucho,  pero 
tiene  un  carácter  inflexible;  ha  prometido  al  conde  que 
seré  su  esposa,  y  antes  prefiriría  la  muerte  que  retrac- 
tai'se  de  su  palabra. 

Y  Josefina  deshacíase  en  lágrimas. 
¡Cuan  hermosa  estaba! 

Su  rostro  no  sufría  esas  contracciones  del  llanto 
que  alteran  la  fisonomía;  por  el  contrario,  las  lágri - 
mas  deslizábanse  por  sus  mejillas  de  nácar  como  go- 
tas de  rocío  que  ruedan  por  el  nevado  cáliz  de  una 
azucena. 

Si  el  príncipe  la  hubiese  visto  en  aquel  momento, 
hubiese  sentido  acrecentarse  su  apasionado  deseo. 
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Josefina  apenas  pudo  conciliar  el  sueno  durante  la 
noche. 

—  ¡Necia  de  mí, — exclamaba  en  medio  de  su  atlic- 
ción, — que  he  dado  crédito  á  las  palabras  del  conde! 
Me  prometió  no  volver  á  interponerse  en  mi  camino, 
guardar  el  secreto  de  la  pasión  que  asegura  que  le  he 
inspirado,  y  luego  solicita  que  sea  su  esposa. 
La  joven  acordábase  después  de  Roberto. 

— ¡Qué  dirá,  Dios  mío! — se  preguntaba. — ¡Yo  no 
tengo  el  suficiente  valor  para  dar  la  muerte  á  sus  ilu- 
siones! ¡Qué  concepto  va  á  formar  de  mí  cuando  sepa, 
lo  que  pasa!  ¡Me  creerá  una  de  esas  mujeres  vulgares 
que  todo  lo  sacrifican   al  interés  y  á  la  conveniencia  I 

Y  Josefina  no  cesaba  de  llorar. 

De  este  modo  transcurrió  la  noche. 

Entre  tanto  el  doctor  Montalbi  forjábase  las  más 
dulces  ilusiones  para  lo  futuro. 

— Mi  hija  no  ama  al  conde, — se  decía; — pero  esto 
es  natural  después  de  todo,  pues  apenas  le  conoce. 
¿Quién  duda  que  el  trato  engendra  el  cariño?  Tengo  la 
evidencia  de  que  ha  de  ser  una  buena  esposa. 

Y  el  anciano  deleitábase  con  estos  pensamientos, 
bien  ajeno  de  comprender  los  verdaderos  móviles  que 
impulsaban  á  Massi  á  casarse  con  su  hija. 


CAPITULO  XLII 


La  autopsia  íle  iiii.  cadáver  y  la  <!<'  i:lii  corazón.. 


L  siguiente  día,  apenas  brillaron 
en  el  cielo  los  primeros  resplando- 
res del  sol  ,  el  doctor  Montalb! 
abandonó  el  lecho. 

Al  salir  de  sii  estancia  dirigió- 
se á  la  de  su  hija. 

Josefina  no  se  había  acostado. 
Las  ropas  de  su  cama  hallá- 
banse perfectamente  arregladas. 
Montalbi  lo  observó  en  seguida. 
— ¿No  te  has  acostado  esta  no- 
che?— la  preguntó. 
La  joven  bajó  los  ojos. 
Sus  labios  no  sabían  mentir. 
— Vamos,  —  dijo  el  nnciano  con  alguna  severidad, — 
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te  has  propuesto  que  me  incomode  contigo,  y  lo  con- 
seguirás. 

— Padre,  no  he  tenido  sueño. 

— Pero  de  todas  maneras  has  debido  acostarte.  Do 
este  modo  hubieras  descansado. 

— Padre,  no  os  incomodéis. 

—¡No  he  de  incomodarme!    Habrás  estado  tortu 
rándote  la  imaginación  con  lo  que  anoche  te  dije. 

— No  puedo  ocultaros  que  es  verdad. 

—¡Qué  niña  eres!  No  te  niego  que  el  paso  que  vas  á 
dar  es  el  más  grave  en  la  vida  de  la  mujer;  de  él  de- 
pende su  felicidad  ó  su  desventura;  pero  creo  que  el 
hombre  con  quien  vas  á  unirte  ha  de  hacerte  muy  di- 
chosa. 

— Padre,  ¡pero  si  no  le  amo! 

— Ya  le  amarás.  Tu  madre,  mucho  tiempo  después 
de  ser  la  com.pañera  de  mi  vida,  me  aseguró  que  cuan- 
do nos  casamos  no  sentía  hacia  mí  más  que  un  ligero 
afecto.  Sin  embargo,  fuimos  muy  dichosos.  Ella  llega 
á  quererme  mucho  y  yo  la  adoraba. 

— Pero  cuando  os  casasteis,  vos,  por  lo  menos,  h\ 
amabais. 

— ¿Quién  lo  duda? 

— Y  el  conde  no  puede  sentir  hacia  mí  la  pasión  que 
uürma  que  le  he  inspirado. 

— ¿Por  qué  no?  Permite  (|ue  te  diga  que  tu  exce- 
:^i\'a  modestia  raya  en  exageración.  ¿Acaso  no  eres 
hermosa?  ¿No  posees  un  tesoro  de  virtud  y  de  ino- 
cencia? 
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Josefina  guardó  .silencio. 

Veía  que  cuanUis  gestiones  Iiiciese  para  no  casarse 
con  el  conde  sei'ían  completamente  inútiles. 

El  doctor  estaba  decidido  á  que  la  boda  se  llevase 
á  cabo. 

Eran  las  nueve  de  la  mañana  cuando  uno  de  los 
criados  se  presentó  en  el  aposento  en  que  se  hallaban 
el  doctor  y  su  hija. 

—  Señor,  -  dijo, —el  conde  de  Massi  pregunta  por 
vos. 

— Que  pase  inmediatamente  á  mi  despacho. 

Como  nuestros  lectores  ven,  Massi  no  perdía  ?1 
tiempo. 

Apenas  supo  por  Tanucci  la  satisfactoria  respues- 
ta que  había  dado  don  Félix,  apresui^óse  á  visitar  a 
este. 

— Quédate  aquí,  hija  mía,-— dijo  el  doctor;— yo  voy 
á  saludar  al  conde. 

Joseüna  exhaló  un  hondo  suspiro. 

En  cuanto  á  don  Félix,  dirigióse  á  la  estancia  en 
que  ya  le  esperaba  el  de  Massi. 

Este  estrechó  la  mano  del  doctor. 

—  Señor  Montalbi,  —le  dijo, — anoche  fué  á  mi  casa 
mi  amigo  Tanucci;  por  él  sé  las  gestiones  que  en  mi 
favor  lia  hecho  y  el  resultado  satisfactorio  que  ob- 
tuvieron. Réstame  deciros  que  me  habéis  heclio  el 
liombre  más  dichoso,  y  que  procuraré  labrar  la  felici- 
dad de  vuestra  adorable  hija. 

— Lo  sé,  conde, — dijo  el  anciano. — Si  no  tuviese  la 
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seguridad  de  ello,  no  os  concedería  á  mi  hija,  á  ese  te- 
soro de  mi  cariño. 

— Ahora,  deber  mío  es  no  ocultaros  nada.  Es  pro- 
bable que  el  príncipe  me  distinga  encargándome  una 
misión  para  España;  no  sé  si  ya  os  he  hablado  de  esto 
en  otra  ocasión. 

— No  recuerdo. 

— Esta  misión, — prosiguió  Massi, — puede  llevarse 
a  cabo  muy  en  breve,  y,  como  comprenderéis,  mi  de- 
seo sería  estar  unido  con  Josefina  para  entonces. 

— ¿Con  objeto  de  que  os  acompañara  en  vuestro 
viaje? 

— O  por  lo  menos  para  que  sea  mi  esposa.  Suponed 
que  mi  estancia  en  España  se  prolongue. 

— Os  he  dado  mi  palabra  de  que  mi  hija  se  casará 
con  vos,  y  aunque  tardaseis  en  regresar,  os  la  cum- 
pliría. 

— Sin  embargo,  no  es  que  dudo  de  vos;  es  que  mi 
deseo  de  unirme  á  esa  hermosa  joven  me  obliga  n 
precipitar  la  boda. 

— ¿Para  cuándo  os  parece  que  se  realice? 

— Dentro  de  dos  semanas. 

— Perfectamente. 

— ^Nos  casaremos;  y  tengo  un  deseo  que  encontra- 
réis sin  duda  alguna  disculpable. 

— ¿Cuál? 

— Que  la  boda  se  verifique  en  mi  país.  Venecia  no 
tiene  más  que  un  defecto.  Es,  como  hemos  dicho  liace 
pocas  tardes,   una  ciudad  silenciosa;  pero  ¿acaso  no 
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cüiistituye  esta  quietud  uu  venladero  encanto  para  pa- 
sar la  luna  de  miel?  Además,  nuestra  permanencia 
allí  coincide  con  la  temporada  de  Carnaval;  esto  es, 
ron  la  época  bulliciosa  del  año.  ¿Tenéis  inconveniente 
en  que  se  realice  mi  deseo? 
— Ninguno. 

— En  ese  caso,  disponed  el  viaje;  es  corl(.>,  y  nu  < oca- 
siona, por  lo  tanto,  grandes  molestias. 

Ya  comprenderán  nuestros  lectores  que  algún  mó- 
vil impulsaba  á  Massi  a  liacer  al  anciano  aquella 
proposición. 

En  primer  lugar,  habíale  exigido  el  marqués  de 
Grimaldi  que  la  boda  no  se  verificase  en  Ñapóles,  sino 
en  Venecia,  donde  el  príncipe  Carlos  iba  á  pasar  una 
temporada. 

Tampoco  le  disgustó  á  Massi  que  el  casamiento  se 
verificara  lejos  de  la  hermosa  ciudad  del  Vesubio. 

— De  este  modO;, — se  dijo, — es  más  difícil  que    Fe- 
lisa me  dé  un  disgusto,  ¿(^ué  necesidad  tiene  de  saber 
que  voy  á  desposarn>^  con  la  hija  del  doctor  ,    si  tan 
pronto  como  se  realice  la  boda  renunciaré  para  siem- 
pre á  Josefina? 

Hé  aquí  explicado  por  qué  el  conde  hizo  al  doctor 
la  proposición  de  celebrar  su  enlace  en  la  hermosa 
Venecia. 

Massi  permaneció  algunos  instantes  más  en  la  casa 
de  don  Félix. 

Luego  despidiéíse  de  «M,  prometiéndole  volver  al 
siguiente  día. 
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Apenas  quedóse  solo  el  doctor,  penetró  en  el  apo- 
sento Roberto. 

El  joven  no  había  visto  á  Josefina. 

Ignoraba,  por  lo  tanto,  lo  que  sucedía. 
— ¡Hola,  Roberto! — le   dijo  el  doctor. — ¿Cómo  tan 
temprano? 

— ¿Habéis  olvidado  lo  que  anoche  os  dije? 
— ¡Ah!  Tienes  razón.  ¿Han  traído  el  cadáver? 
— Ya  está  en  vuestro  laboratorio. 
— Muy  bien.  Vamos,  pues. 

Y  Montalbi  salió  del  aposento  seguido  del  joven. 

El  laboratorio  del  doctor  era  una  extensa  sala  rec- 
tangular, cuyas  paredes  se  hallaban  cubiertas  por  ele- 
vados estantes  de  pino  pintado. 

Dentro  de  ellos  veíanse  multitud  de  huesos  huma- 
nos, frascos,  redomas  é  instrumentos  de  cirugía. 

En  uno  de  los  ángulos  había  una  mesa  de  ébano, 
y  sobre  ella  una  calavera,  un  tintero  con  varias  plu- 
mas, un  cráneo  que  sujetaba  un  legajo  de  papeles,  y 
un  estuche  que  también  encerraba  instrumentos  para 
operar. 

En  el  centro  de  la  estancia  había  otra  mesa  de 
unos  siete  pies  de  longitud. 

Sobre  esta  mesa  había  un  cadáver  cubierto  con  un 
lienzo  burdo. 

Sólo  se  le  descubría  la  cabeza. 

Era  el  cadáver  de  una  mujer  que,  á  pesar  de  la  feal- 
dad que  imprime  generalmente  la  muerte  en  las  fac- 
ciones, conservaba  algunos  restos  de  su  belleza. 
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Sus  negros  cabellos  caían  en  desorden  sobre  el  ta- 
blero de  la  mesa. 

El  doctor  Montalbi  abrió  el  estuche,  sacó  dos  es- 
calpelos, y  entregándole  uno  á  Roberto: 

— ¿Conque  es  decir, — preguntó,  —  que  liay  sospechas 
de  que  esta  desgraciada  haya  muerto  por  la  acción  de 
un  tósigo? 

— Eso  dicen,  y  eso  es  lo  que  desea  conocer  la  jus- 
ticia. 

— Pronto  lo  sabremos, — dijo  Montalbi. 
Y  esto  dicho,  destapó  el  cadáver,  arrojando  al  [)a- 
vimento  el  lienzo  que  lo  cubría. 

Entonces  fué  cuando  pudo  apreciarse  verdadera- 
mente la  belleza  de  aquella  inieliz  que  había  dejado  de 
existir. 

Parecía  una  Venus  dormida. 
La  marmórea  palidez  de  su  carne  la  asemejaba  .'i 
una  estatua  de  alabastro. 

—  ;  Hermosa  mujer!  — exclamó  el  doctor. 

—  Con  efecto;  si  no  fuese  por  la  costumbre  que  tene- 
mos de  hacer  autopsias  y  disecciones,  nos  daría  lásti- 
ma destrozar  sus  carnes. 

Montalbi  estuvo  examinando  á  la  muerta  con  de- 
tenimiento. 

—  ¡Pobre  joven! —exclamó. — No  (contaría  más  de 
veintitrés  anos.  Ha  dejado  de  existir  en  lo  mejor  de  sn 
edad. 

Y  después  de  un   instante  de  reilexión,  Montalbi 
'  aproximóse  al  cadáver  con  el  escalpelo  en  la  mano. 
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¡Qué  ruido  produce  el  acero  al  cortar  la  carne  hu- 


manal 


Los  cabellos  se  erizan. 

Una  autopsia  produce  lástima  y  repugnancia  á  la 
vez. 

El  cráneo  abierto  presentando  la  masa  encefálica. 

La  cavidad  torácica  descubierta  también. 

Aquella  mujer  habría  sentido  pasiones,  habría  ins- 
pirado amor,  y,  sin  embargo,  en  aquel  instante,  aun 
aquellos  que  la  adoraban,  sentirían  cierto  pavor  y  re- 
pulsión. 

¡Cuan  hermosa  es  la  exterioridad! 

¡Tanto  como  horrible  el  fondo  de  las  cosas! 

Ese  sublime  corazón  que  late  á  impulsos  de  cual- 
quier sentimiento  bajo  el  ebúrneo  y  blanco  seno  de  la 
mujer,  no  es  más  que  una  viscera  cuya  vista  nos  hace 
estremecer  á  los  que  no  hemos  cultivado  las  ciencias 
médicas,  y  adquirido,  por  lo  tanto,  la  costumbre  de 
verlo. 

Montalbi  estuvo  observando  detenidamente  las  en- 
irañas  de  la  joven. 

Ésta  había  fallecido;,  con  efecto,  por  la  acción  de  un 
tósigo. 

Así  resultó  del  examen  científico  que  liizo  el  ancia- 
no galeno. 

— No  cabe  duda, — dijo.  —Hé  aquí, — y  señaló  la  re- 
gión intestinal  del  cadáver, — las  pruebas  inequívocas 
de  su  muerte. 

Y  luégo^  cambiando  de  conversación: 
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— Ahora, — dijo, — ni¡  (juerído  Roberto,  voy  á  darte 
una  noticia. 

El  joven  fijó  sus  ojos  en  el   doctor  como   interro- 
íijándole. 

— Has  de  saber,  — continuó  don  Félix, — quemelian 
pedido  la  mano  de  Josefina. 

Una  mortal   palidez  cubrió   las  mejillas  de  Ro- 
berto. 

El  doctor  continuó: 

— Y  que  muy  en  breve  mi  hija  se  casará. 

— ¿Qué  decís? 

— Lo  que  estás  oyendo. 

— ¿No  habíais  dicho  muchas  veces  que  una  mujer 
no  debe  casarse  hasta  los  veintitantos  años? 

— Con  efecto,  no  te  lo  niego;  pero  mi  Josefina  es  una 
excepción  de  la  regla:  aunque  no  tiene  más  que  diez 
y  siete  abriles,  se  halla  en  la  plenitud  de  su  desarrollo 
físico. 

— Pero... 

— Y  además,  el  hombre  que  la  solicita  es  una  per- 
sona dignísima  bajo  todos  los  puntos  de  vista,  y  de  es- 
tas proporciones  no  se  presentan  muchas. 

Roberto  procuró  dominarla  turbación  que  sentía. 

— Y  ¿quién  es  el  afortunado?... 

— Con  certeza  que  va  á  sorprenderte  cuando  lo  se- 
pas. Me  consta  que  no  tienes  formada  de  él  la  mejor 
opinión. 

—¿Yo? 

—  Sí, 
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— ¿Luego  le  conozco? 

—  ¡Ya  lo  creo!  ¡No  has  de  conocerle! 
— ¿Quién  es? 

—  El  joven  que  tan  valerosamente  me  salvó  la  vida 
liace  poco,  el  conde  de  Massi. 

—  ¡El  conde  de  Massü— repitió  Roberto. 
— Sí.  ¿Ves  cómo  te  sorprende  la  noticia? 

— ¡No  ha  de  sorprenderme,  don  Félix!  ¿Sabéis 
quién  es  ese  hombre?  Todos  afirman  que  es  un  mise- 
rable aventurero  que  vive  á  expensas  de  una  de  sus 
queridas,  una  cantante  llamada  Felisa. 

— ¡Dios  nos  libre  de  las  malas  lenguas! 

— Además,  vuestra  hija  no  ama  a  ese  hombre,  y  vais 
á  hacerla  muy  desgraciada. 

— No  lo  creas.  Mi  hija  está  dispuesta  á  respetar  mi 
voluntad,  y  muy  en  breve  será  la  esposa  del  conde. 

—  ¿Luego  habéis  hablado  con  Josefina  de  este 
íisunto? 

— ¡Ya  lo  creo! 

— Y  ¿no  se  opone  á  que  se  realice  esa  boda? 
—No. 
Roberto  sintióse  indignado. 

Jamás  hubiera  creído  que   su  amada  accediese  {\ 
unirse  con  otro  que  no  fuese  él. 

— En  ese  caso,  si  ella  es  gustosa,  — dijo  con  acento 
tr(''mulo,  — hacéis  perfectamente  en  permitir  que  se 
casen. 

—  ¡Ya  Jo  creo!  Y  que  hemos  de  asistir  á  la  boda 
muy  en  breve. 
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— Tendré  mucho  gusto  en  ello, — repuso  el  joven 
con  acento  reconcentrado. 

Imposible  es  definir  lo  que  en  aquellos  momentos 
experimentaba  el  alma  de  Roberto. 

Parecíale  un  sueño  lo  que  el  doctor  acababa  de  de* 
cirle. 

Hasta  entonces  Josefina  le  había  inspirado  una  fe 
sin  límites. 

Ella  había  sido  la  única  mujer  que  había  hecho  pal- 
pitar  su  corazón  á  impulsos  del  amor. 

Sin  embargo,  ¿cómo  dudar  de  las  afirmaciones  de 
su  padre? 

— Será  la  más  desventurada  de  las  mujeres, — pensó 
el  joven,— y  ése  será  un  justo  castigo  á  su  ingratitud. 
Nunca  la  perdonaré.  No  quiero  volver  á  verla. 

Y  Roberto  en  aquellos  instantes  hallábase  presa 
de  la  mayor  desesperación. 

Veía  defraudadas  sus  más  queridas  ilusiones,  sus 
esperanzas  más  risueñas. 

Muchos  esfuerzos  tuvo  que  hacer;  gran  dominio 
necesitó  sobre  sí  mismo  para  que  no  estallase  su  có- 
lera delante  de  su  maestro. 

Sin  embargo,  no  le  dijo  ni  una  palabra  respecto  á 
su  pasión. 

El  que  no  había  de  cumplirse  era  su  propósito  de 
no  volver  á  hablar  con  la  joven. 

Terminada  la  autopsia  del  cadáver,  Roberto  había 
cambiado  de  opinión. 

Despidióse  del  médico,  y  en  vez  de  salir  de  la  casa 
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se  dirigió  resueltamente  hacia  las  habitaciones  de  Jo-- 
sefina. 

Esta  se  hallaba  en  su  gabinete. 

Al  ver  á  Roberto  bajó  los  ojos. 

Comprendió  en  la  palidez  que  cubría  su  rostro  que 
estaba  enterado  de  todo. 


^^^^@®r|^^C| 


CAPITULO    XLIIl 


XJiia  despedida  triste. 


OBERTO  estuvo  coiitemplando  á  la  jo- 
ven algunos  instantes. 

Esta  no  se  atrevía  á  levantar  los 
-  ojos  del  lienzo  que  bordaba. 

Estrañi   fué  el  primero  que  inte- 


rrumpió el  silencio. 

— Josefina, — dijo  con  voz  alterada, 
— tu  padre  me  ha   comunicado  una 
noticia  á   la  que  no  puedo  dar  cré- 
dito: me  ha  dicho  que  vas  á  casarte 
con  el  conde  de  Massi. 
La  hija  del  doctor  rompió  á  llorar. 
— No  es  éste  el  momento  más  (oportuno  para  verter 
i/igrimas, — dijo  Roberto,    que  empezaba  á  perder  la 
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calma,-  sino  de  que  me  des  una  explicación  concreta 
y  definitiva. 

—  ¡Por  Dios,  Roberto, — exclamó  la  joven  con  voz 
débil, —  ten  compasión  de  mí! 

—¿Luego  es  verdad  lo  que  tu  padre  me  ha  dicho? 

— No  puedo  negártelo. 

— ¿Y  eres  tú  la  mujer  que  tantas  veces  me  juraste 
que  preferirías  la  muerte  á  ser  la  esposa  de  otro  que  no 
fuera  yo? 

—  Roberto,  yo  no  tengo  la  culpa:  mi  corazón  sólo  es 
tuyo;  pero  mi  padre... 

— ¡Ah,  tu  padre  acaba  de  decirme  que  eres  gustosa 
en  que  se  verifique  esa  boda! 

—  No  es  verdad;  yo  te  lo  juro  por  la  memoria  sa- 
grada de  mi  madre:  no  amo  al  conde;  mi  corazón  es 
sólo  tuyo. 

— Y  entonces,  ¿cómo  no  le  has  dicho  á  tu  padre  que 
no  serás  la  esposa  del  conde? 

— He  procurado  disuadirle  de  su  idea,  pero  mis  ges- 
tiones han  sido  inútiles. 

— No,  Josefina;  di  que  te  agrada  ser  condesa,  que 
prefieres  á  ese  hombre  con  quien  has  de  unirte  muy 
en  breve. 

— Jamás,  jamás;  yo  te  lo  juro. 

— Tu  padre  ignora  que  me  amas.  Tengo  la  seguri- 
dad que  si  se  lo  hubieses  dicho,  no  trataría  de  conti'a- 
riarte.  Te  quiere  demasiado  para  proceder  de  otro 
modo. 

— Ya  es  tarde,  Roberto.  Mi  padre  lia  dado  su  pala- 
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bra  al  conde  de  que  seré  su  esposa;  conozco  pertecta- 
mente  la  energía  de  su  cai^ácter,  y  no  se  retractará  por 
nada  en  el  mundo. 

— ¿De  modo  que  debo  renunciar  á  tu  amor  para 
siempre? 

— ¡Qu('  hacer,  Roberto  mío! 

— Bien;  no  hablemos  más  de  este  enojoso  asunto. 
Nunca  te  creí  tan  ingrata;  pero  tengo  la  seguridad  de 
que  recibirás  un  justo  castigo. 

— ¡Roberto! 

— Sí;  ese  hombre  con  quien  vasa  unirte  te  hará  muy 
desgraciada:  conozco  sus  malos  antecedentes. 

— ¡Pero  si  yo  no  le  quiero! 

— No  obstante,  llevas  tu  sumisión  filial  hasta  el  pun- 
to de  no  atreverte  á  decir  á  tu  padre  lo  que  pasa.  Eso- 
prueba  que  no  es  muy  grande  el  cariño  que  me   pro- 


— Hoy  mismo  le  hablare;  pero  ya  verás  cómo  todo 
es  inútil. 

— ¡Quién  sabe! 

— Sí,  Roberto,  tú  no  le  conoces  bien  ;  mi  padre^ 
como  acabo  de  decirte,  es  esclavo  de  su  palabra. 

— Pero  ¿ha  de  llegar  su  obstinación  hasta  el  punto 
de  sacrificarte  ? 

— Sí,  Roberto,  sí;  mal  le  conoces  cuando  presumes 
lo  contrario.  No  obstante,  te  he  prometido  que  le  ha- 
blaré de  nuestro  amor;  y  aunípie  sé  que  nada  he  de 
conseguir,  haré  un  esfuerzo  supremo. 

— Adiós,  pues,  Josefina;  esta  noche  deseo  que  sal- 
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gas  al  balcón  para  que  me  digas  el  resultado  que  ob- 
tengan tus  gestiones. 
— No  faltaré. 

— Adiós,  pues,  Josefina;  hasta  luego. 
— Adiós,  Roberto. 
El  joven  salió  de  la  estancia. 
La  hija  del  doctor  quedóse  pensativa. 
Pasados  algunos  instantes  dejó  el  lienzo  en  que 
bordaba,  y  poniéndose  en  pie,  salió  resueltamente  de  la 
habitación. 

— Sí,— se  dijo, —es  preciso  que  mi  padre  sepa  los 
motivos  que  me  impulsan  á  no  querer  casarme  con  el 
conde. 

Y  dirigióse  hacia  la  estancia  en  que  se  hallaba  e! 
doctor. 

Este  seguía  en  su  laboratorio. 
Cuando  vio   Joseñna  el  cadáver,   apartó  sus  azu- 
les ojos   con  cierta   compasión  mezclada   de  repug- 
nancia. 

— Adelante,  hija  mía, —  dijo  don  Félix. 
— Ignoraba  que  estabais  trabajando. 
— Ya  terminé:  pasemos,  pues,  á  otra  habitación; 
comprendo  que  el  espectáculo  que  ésta  presenta  no  e^ 
muy  agradable  para  ti. 

El  doctor  secó  sus  manos  con  un  blanco  lienzo, 
pues  cuando  penetró  su  hija  en  la  estancia  acababa  de 
lavarse. 

— Parece  que  estás  llorosa, — dijo  Montalbi,  fijando 
sus  ojos  en  los  de  su  hija. 
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— Sí,  padre  mío;  no  jDuedo  negaros  que  estoy  muy 
triste. 

— ¿Por  qué? 

— Pasemos  á  otro  aposento  y  te  lo  diré:  la  presencia 
de  ese  cadáver  me  inspira  horror. 

— Vamos,  pues. 
Y  el  galeno,  seguido  de  su  hermosa  hija,    pasó  a 
la  habitación  contigua. 

Una  vez  en  ella,  el  anciano  se  sentó. 
Josefina  estaba  perpleja. 

No  sabía  cómo  decirle  á  su  padre  los  motivos  que 
arrancaban  lágrimas  á  sus  ojos. 
Este  allanó  el  camino. 

— Vamos,  hija  mía,  —  dijo, — habíame  con  entera 
franqueza;  ábreme  tu  corazón;  dime  cuál  es  el  motivo 
de  tu  pesadumbre. 

— Padre, — respondióla  joven  con  alguna  timidez,  — 
yo  no  quisiera  casarme  con  el  conde. 

— Pero  ¿por  qué?  ¿No  es  joven? 

— Quién  lo  duda. 

— ¿No  tiene  buena  presencia? 

— Tampoco  os  lo  niego. 

— ¿No  es  dueño  de  una  pingüe  fortuna? 

— Lo  ignoro;  pero  aunque  la  posea,  eso  es  lo  que 
menos  me  entusiasma. 

— Sin  embargo,  ¡el  oro  es  tan  esencial!... 

— De  poco  sirve  cuando  para  tenerlo  es  preciso  sa- 
crificar nuestra  libertad,  torciendo  los  impulsos  del  co- 
razón. 
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— ¡Qué  locura!  Si  amases  á  otro,  se  comprendería 
que  te  expresases  de  esa  manera. 

— ¡Y  quién  sabe  si  será  así! 

— No,  vo  lo  sabría. 

— ¡Ah  padre,  el  corazón  de  las  mujeres  es  un  arca- 
no! Vos  habéis  examinado  mil  veces  esa  viscera,  pero 
lo  hicisteis  cuando  va  no  tenía  movimiento,  cuando 
había  cesado  de  latir. 

— ¿Qué  quieres  decirme  con  eso? 

— Que  habéis  aprendido  á  conocer  las  afecciones  fí- 
sicas del  corazón,  pero  no  las  morales. 

— Explícamelas,  pues. 

— Yo  amo  a  otro  hombre. 
Montalbi,  aloir  estas  palabras,  frunció  las  cejas. 
Sintióse  vivamente  contrariado. 

— ¿Que  amasa  otro? — preguntó  con  severidad. 

— Sí,  padre;  si  me  lo  mandáis,  me  casaré  con  el 
conde  de  Massi ;  pero  m¡  alma  sólo  pertenece  á  Ro- 
berto. 

— ¡Qué  locura!  No  te  negaré  que  es  un  muchacho 
de  porvenir,  al  queaprecio  como  si  fuera  mi  hijo;  pero 
¿cómo  puedes  establecer  comparaciones  entre  él  y  la 
persona  que  te  solicita? 

— ¿Por  qué  no  han  de  establecerse? 

— Porque  es  imposible  de  todo  punto. 

— La  única  superioridad  que  concedo  al  conde  es 
que  sea  más  rico. 

— Y  no  eso  sólo;  tiene  Massi  mucha  más  represen- 
tación social,  es  otra  cosa  completamente  distinta.  Lo 
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tjue  Roberto  te  inspira  no  es  más  que  un  carino   de 
hermano. 
— No  lo  creáis,  padre. 

— Sí,  no  lo  dudes;  pero  aunque  así  no  fuera,  he  dad(^ 
mi  palabra  á  Massi  y  al  señor  de  Tanucci,  y  no  me  re- 
íi^a^ctaría  de  ella  por  nada  de  este  mundo.   No   hable- 
mos, por   lo  tanto,  ni  una  palabra  más.   Dentro  de 
unos  días  iremos  á  Venecia,    donde  se  celebrará  tu 
boda.  Puedes,  por  lo  tanto,  disponerte  para  el  viaje. 
Don  Félix  se  puso  en  pie  y  salió  de  la  estancia. 
Josefina  le  siguió  con  los  ojos. 
— Ya  sabía  que  cuantas  gestiones  hiciese  habían  de 
ser  inútiles.  Fuerza  es  renunciar  para  siempre  á   mi 
amor. 

Y  Josefina  dirigióse  á  su  aposento,  donde  perma- 
neció el  resto  del  día. 

Cuando  llegó  la  noche,  la  joven  abrió  las  vidrieros 
del  balcón. 

La  temperatura  era  apacible. 
Roberto  no  se  hizo  esperar. 
El  joven  estaba  muy  impaciente. 
Como  el  balcón  á  que  se  asomó  Josefina  se  halla- 
1>a  muy  bajo,  los  amantes  podían  hablar  sin  esforzar 
mucho  la  voz. 

— ¿Cumpliste  tu  promesa? — preguntó  Roberto. 
— Sí, — respondióle  la  interpelada. 
— ¡Ah!   Veo  que  estás  muy  refiexiva.  Comprendo 
que  tu  padre  ha  sido  inexorable. 
— Es  cierto.  Mi  padre  no  cede. 
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— ¿Luego  serás  la  esposa  de  Massi? 

— ¡Qué  remedio!  No  me  atrevo  á  desobedecer  los 
mandatos  del  autor  de  mis  días:  esto  haríame  aún  más 
desgraciada  de  lo  que  soy. 

— Bien  ,  Josefína  ,  no  hablemos  más  entonces: 
ésta  será  la  última  noche  que  tendró  la  felicidad  de 
verte. 

— -¿Qué  piensas  hacer? 

— Lo  ignoro;  tú  eras  mi  única  esperanza,  toda  mi 
ventura:  desvanecidas  mis  ilusiones,  ¿para  qué  he  de 
permanecer  en  Ñapóles?  Voy  á  partir  muy  lejos  de 
aquí;  si  te  viera  al  lado  de  otro  hombre,  sería  capaz  de 
cometer  una  locura. 

—  ¡Ah  Roberto!  Yo  nunca  te  olvidaré,  suceda  lo  que 
quiera. 

— Triste  consuelo,  cuando  dentro  de  poco  no  podi'ás 
decirme  esas  dulces  palabras  sin  faltar  á  los  sagrados 
<leberes  que  vas  á  imponerte. 

— No  es  por  mi  gusto. 

— Lo  sé;  pero  los  resultados  son  iguales.  Josefina, 
Dios  te  haga  muy  dichosa;  lo  que  siento  es  que  no  lo 
serás. 

— Desde  luego  no  lo  seré  apartada  de  ti,  que  eres  el 
único  hombre  á  quien  amo. 

—  Si  aun  te  unieses  con  otro  que  no  fuese  el  conde 
de  Massi^  posible  es  que  la  ventura  sonr¡ei*a  en  tu  casn, 
pero  tu  prometido  es  un  aventurero,  un  miserable. 

— Y  ¿cómo  convencer  á  mi  padre  de  ello? 

— De  ningún  modo;  tu  padre  no  daría  crédito  á  mis 
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palabras,   ni  yo  tampoco  quiero   rogarle.   ¿,Le  dijiste 
que  me  amabas? 

—  Sí, — respondió  Josefina  con  muchíi  tristeza. 
— ¿Y  qué  respondió? 

—  Apenas  ha  dado  crédito  á  mis  afirmaciones;  dice 
que  el  afecto  que  nos  profesamos  es  puramente  fra- 
ternal . 

— ¡Qué  obcecación! 

— Y  añadió  que,  aunque  tenías  un  brillante  por- 
venir... 

— El  conde  le  satisface  más  para  que  sea  tu  espo- 
so,—interrumpió  Roberto  con  una  amargura  infi- 
nita. 

j  — Es  verdad:  no  puedo  negarte  que  ésas  han  sido 
sus  palabras. 

— Pues  bien,  Jpsefina,  mucho  te  amo;  pero  no  pue- 
do ocultarte  que  poseo  una  gran  dosis  de  amor  pro- 
pio. Hoy  nada  valgo;  pero  quién  sabe  si  algún  día  seré 
opulento,  más  que  ese  conde  de  Massi,  que,  según 
afirman  cuantos  le  conocen  bien,  vive  á  expensas  de 
una  mujer  de  teatro. 

—  ¡Calla,  Roberto,  calla,  por  Dios! 
El  joven  se  embozó  en  su  capa. 
Una  lágrima  humedeció  sus  ojos. 

— Adiós,  Josefina;  adiós  para  siempre, — dijo  des- 
pués con  voz  ahogada. 

La  joven  no  pudo  proferir  ni  una  frase. 

Un  suspiro  arrancado  de  lo  más  hondo  de  su  pe- 
cho fué  su  despedida. 
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Roberto  se  alejó. 

Josefina  siguióle  con  una  mirada. 
Cuando  vio  desaparecer  á  su  amado,  penetró  én  el 
aposento,  y  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos,  dio 


rienda  suelta  á  sus  lágrimas. 
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CAPITULO  XLIV 


Un  reg-alo  de  boda  y  una  anécdota. 


El 
Al 


lio  ;iJ  1 


RA>scüBRiERON  varios  días. 

Pocos  faltaban  para  el  que  habían 
señalado  para  la  boda  de  Josefina. 

Una  hermosa  tarde  detúvose  jun- 
to á  la  puerta  de  la  casa  del  doctor 
un  carruaje. 

Apeóse  de  él  un  caballero. 
Este  era  Tanucci. 
El  ayo  del  príncipe  aventur(3se  por 
la  escalera,  y  poco  después  penetraba 
en  una  de  las  liabitaciones. 
doctor  Montalbi  hallábase  en  ella, 
ver  á  Tanucci  púsose  en  ])¡e,  alargando  su  ma- 
eciíMi  llegado. 


ó    Á   MEDIAS   CON    EL   DIABLO  499 

— Don  Félix,  — dijo  éste, — sé  por  mi  amigo  Massi 
que  habéis  fijado  el  día  de  la  boda,  y  que  ésta  debe 
verificarse  en  Venecia. 

— Con  efecto. 

— Yo,  fiel  á  la  promesa  que  os  hice  de  ser  el  padri- 
no, vengo  á  ofrecer  á  vuestra  hija  un  pequeño  obse- 
quio y  á  manifestaros  que  mañana  me  pongo  en  cami- 
no para  la  reina  del  Adriático. 

Tanucci  puso  sobre  una  mesa  un  estuche  forrado 
en  terciopelo  azul. 
Montalbi  lo  abrió. 

Contenía  un  magnífico  aderezo  de  perlas  y  bri- 
llantes. 

En  él  se  hermanaban  el  buen  gusto  y  la  riqueza. 

— Es  precioso,  señor  Tanucci, — dijo  el  doctor,- — y 
os  doy  las  gracias  en  nombre  de  mi  hija. 

— No  merécela  pena:  lo  único  que  deseo  es  que  lo 
luzca  el  día  de  la  boda. 

— Desde  luego. 

— ¿Cuándo  pensáis  emprender  el  viaje? 

— M-añana  ó  pasado. 

— Sí,  no  hay  tiempo  que  perder:  los  días  pasan  con 
una  rapidez  extraordinaria. 

Tanucci  despidióse  del  doctor,   dirigiéndose  desde 
allí  á  la  morada  de  su  amigo  el  marqués  de  Grimaldi. 

— Todo  se  halla  dispuesto,  —dijo  el  ayo  del  principo. 
— Es  necesario,  por  lo  tanto,  que  mañana  nos  embnr- 
quemos  para  Venecia. 

— ¿Y  el  príncipe? 
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— El  príncipe  ha  partido  ayer. 

— Se  conoce  que  está  impaciente  por  ser  dueño  de 
la  hermosa  hija  del  doctoi*. 

— No  ha  transcurrido  un  día  desde  que  la  conoció 
que  no  me  pregunte  por  ella. 

— ¿Tan  apasionado  está'? 

—  Muchísimo. 

—  Bien,  Tanucci.  ¿A  qué  hora  partimos? 

— Es  precisó  que  á  las  seis  de  la  mañana  estéis  en 
mi  casa. 

—  No  faltaré. 

— Adiós,  pues,  amigo  mío;  hasta  mañana. 
Tanucci  salió  déla  vivienda  de  Grimaldi. 


Al  siguiente  día,  cuando  apenas  advertíanse  en  el 
cielo  los  primeros  resplandores  del  amanecer  ,  Gri- 
maldi, embozado  en  su  capa  hasta  los  ojos,  dirigíase 
hacia  la  casa  de  Tanucci. 

Este  ya  le  esperaba  dispuesto  á  partir. 
— Las  seis, — dijo  Grimaldi,  fijando  sus  ojos  en  la  es- 
fera de  un  reloj  que  había  sobre  la  chimenea. 

— Con  efecto,— dijo  Tanucci, — sois  un  modelo  de 
puntualidad. 

El  ayo  del  príncipe  y  Grimaldi,  acompañados  de 
dos  sirvientes,  aventurábanse  pocos  minutos  después 
por  las  calles  de  la  ciudad  con  dirección  al  puerto. 

—  ¿Supongo  que  todo  estará    dispuesto? — preguntó 
el  joven. 
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— Sí;  en  la  playa  espera  una  barquilla,  que  nos  con- 
ducirá á  bordo  de  un  bergantín  que  ha  de  llevarnos  á 
Venecia. 

— Perfectamente. 
Cuando  llegaron  á  la  playa,   Tanucci  y  Grimaldi 
fijaron  sus  ojos  en  el  horizonte. . 
¡Cuan  hermoso  estaba  el  mar! 
Sus  ondas  azules  besaban  dulcemente  las  tostadas 
arenas,  cubriéndolas  de  buUiciosas  espumas. 

En  la  inmaculada  diafanidad  del  cielo  no  se  veía  la 
más  ligera  nube. 

El  sob  con  sus  cárdenos  rayos,  coloraba  el  hori- 
zonte, y  sus  encendidos  reflejos  iban  disipándose  hasta 
confundirse  con  el  manto  de  zafiro  de  los  cielos. 
— ¡Hermoso  dial — exclamó  Grimaldi. 
— Con  efecto,  no  puede  estar  más  apacible. 
Los  dos  amigos  se  aproximaron  a  unos  marineros 
que  conversaban  junto  á  un  elegante  esquife. 

Al  ver  á  Tanucci  quitáronse  sus  gorros  de  lana 
roja  en  ademán  respetuoso. 

—¿Está  dispuesta  la  barca?— preguntó  Grimaldi. 
—Cuando  queráis,  excelencias,— respondió  uno   de 

los  marineros. 
--Vamos,  pues. 

Y  Tanucci  y  Grimaldi  penetraron  en  el  esquife, 
que,  transcurridos  algunos  momentos,  balanceábase 
gallardamente  sobre  las  olas. 

La  barca  no  tardó  en  atracar  á  uno  de  los  costados 
del  bergantín. 
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Este  era  pequeño,  pero  tenía  excelentes  condiciones 
veleras. 

Desde  la  cubierta  echaron  la  escala. 

Grimaldi  y  Tanucci  subieron  por  ella. 

Media  hora  despurs  el  buque  poníase  en  movi- 
miento. 

Los  dos  amigos,  en  vez  de  quedarse  sobre  cubier- 
ta gozando  de  la  hermosa  perspectiva  del  mar,  opta- 
ron por  hacer  el  viaje  en  su  camarote. 

Éste  se  hallaba  perfectamente  adornado. 

El  capitán  del  bergantín  sabía  que  la  persona  á 
quien  habíalo  destinado  era  el  ayo  del  príncipe. 

Suprimamos  la  relación  del  viaje. 

Durante  él  no  hubo  incidente  digno  de  mención. 

Sólo  diremos  que  el  marqués  y  Tanucci  saborea- 
ron* los  mejores  manjares  y  los  vinos  más  deliciosos, 
y  que  hablaron  mucho  respecto  al  asunto  que  los  lle- 
vaba á  Venecia. 

Era  el  amanecer  cuando  halláronse  á  la  vista  de  la 
hermosa  ciudad. 

El  bergantín  ancló. 

Venecia  es  el  colmo  de  la  idealidad. 

Es  un  país  que  no  se  parece  a  ningún  otro. 

Úñense  sus  calles  por  medio  de  puentes  de  elegan- 
tes formas. 

Sus  casas  se  reilejan  en  las  aguas  de  las  lagunas, 
unas  veces  azules  como  el  zañro,  otras  verdes  como 
las  esmeraldas,  según  el  color  que  tenga  el  cielo. 

En  general,  Venecia  es  hermosa;  puede  considerar- 
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se  como  el  emblema  completo  de  la  idealidad  y  de  k 

poesía.  •  u  1.' 

Cierto  que  en  la  época  á  que  nos  referimos  había 
multitud  de  casas  que  pudieran  denominarse  barra- 
cas; pero  no  hay  mirada,  por  insensible  que  sea  a  la 
estética,  que  no  se  sorprenda  al  penetrar  en  el  Gran 

Canal.  .  . 

A  derecha  é  izquierda  de  éste  elévanse  edificios  de 
una  arquitectura  tan  característica  como  maravillosa. 

De  las  aguas,  que  permanecen  inmóviles  semejan- 
do la  luna  de  un  espejo,  parece  que  á  cada  instante  va 
á  sur"-ir  una  de  esas  fantásticas  visiones,  una  de  esa> 
poéticas  hadas  que  nos  describen  los  alemanes  en  sus 
hermosas  leyendas. 

Tanucci  y  Grimaldi  desembarcaron. 

De  buena  gana,  cediendo  el  segundo  á  sus  deseos, 
hubiera  dado  un  paseo  en  góndola;  pero  al  decírselo  a 
su  amigo,  éste  respondió: 

—Marqués,  tiempo  de  sobra  tendremos  para  lo  que 
decís.  Ahora  vamos  á  la  plaza  de  San  Marcos. 
—¿Habéis  buscado  en  ella  alojamiento? 
—Sí;  he  escrito  hace  unos  cuantos  días  á  una  per- 
sona de  mi  conñanza  con  ese  objeto. 

Grimaldi  no  replicó. 

Poco  después,  los  dos  amigos  llegaban  ú  la  citada 

Til *í  \  '1 

'  "fota.  es,  sin  género  de  duda,  de  lo  mejor  que  hay 

eu  Venecia. 

La  iglesia  de  San  Marcos,  que  le  da  nombre,  eleva 
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majestuosamente  su  cúpula,  donde  ciernen  su  vuelo 
millares  de  palomas. 

Los  venecianos  sienten  hacia  estas  aves  una  ex- 
traordinaria simpatía. 

Cuando  suenan  dos  campanadas  en  el  reloj  de  San 
xMai^cos,  millares  de  palomas  abandonan  la  cúpula  de 
]a  iglesia,  posándose  en  la  plaza. 

Este  pormenor  se  ha  observado  desde  tiempo  in- 
memorial. 

Una  vez  que  han  posado  su  vuelo ,  no  hay  vecino 
que  no  se  encargue  de  darles  algún  alimento." 

Hermosas  jóvenes  de  rubios  cabellos  é  inmaculada 
blancura  se  asoman  á  los  balcones,  echando  desde 
ellos  migas  de  pan  á  las  palomas  ,  cuyo  plumaje  ad- 
quiere los  colores  del  iris  al  sentir  los  efectos  de  los  ra- 
yos del  sol. 

Hay  quien  añrma:  que  una  opulenta  veneciana  dejó 
en  su  testamento  una  manda  para  las  palomas  de  San 
Marcos. 

En  la  antigua  república  de  Venecia  ya  profesaban 
los  hijos  de  este  país  un  extraordinario  afecto  á  esos 
inocentes  volátiles. 

Llegó  un  día  desgraciado  para  aquel  pueblo,  tan 
amante  de  su  libertad. 

Austria  le  hizo  perder  su  tesoro,  esclavizándole 
bajo  su  tiránico  yugo. 

Venecia  tuvo  que  sucumbir  á  la  fuerza. 
Titánicas  fueron  las  sacudidas  que  dio  para  liber- 
tarse de  la  opresión,  pero  fueron  inútiles. 
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Altiva  es  el  águila,  pero  tiene  que  someterse  cuan- 
do le  cortan  las  alas. 

Sin  embargo,  los  hijos  de  aquel  noble  pueblo 
quisieron  que  los  colores  de  su  pabellón  resplandecie- 
sen de  nuevo  en  el  hermoso  país  que  les  sirvió  de 
cuna. 

Sonaban  las  dos  de  la  tarde  en  la  torre  de  San 
Marcos  cuando,  al  extinguirse  la  segunda  vibración, 
oyóse  el  rumor  que  producía  una  bandada  de  aves  al 
mover  sus  alas. 

Aquel  rumor  no  podía  excitar  la  atención  de  nin- 
guno de  sus  moradores. 

Venecianos  y  austríacos  sabían  que  algunos  miles 
de  palomas  bajaban  diariamente  á  la  plaza  en  busca 
del  cotidiano  alimento. 

Sin  embargo,  aquella  tarde  la  presencia  de  las  pa- 
lomas produjo  una  verdadera  emoción. 

Las  aves  ostentaban  en  el  cuello  un  lazo  con  los 
colores  de  la  bandera  nacional. 

Los  venecianos  aplaudieron  con  un  entusiasmo 
febril. 

Esto  excitó  la  cólera  de  los  austriacos,  hasta  el 
punto  que  cargaron  dos  piezas  de  artillería  con  perdi- 
gones y  las  dispararon  sobre  los  inocentes  animales. 

La  plaza  quedó  cubierta  de  palomas  muertas  y  el 
aire  invadido  de  plumas. 

Muchas  de  las  aves  remontaron  su  vuelo,  huyendo 
despavoridas  hacia  el  Adriático. 

Los  hijos  de  Venecia  lanzaron  una   exclamación 
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(lolorosa,  y  prometiei'on  á  sus  enemigos  quitíir  á  la> 
palomas  aquel  emblema. 

Así  lo  verificaron. 

No  obstante,  hubo  algunas  que,  tal  vez  por  haber 
oido  silbar  el  plomo  muy  cerca,  ó  por  ser  más  asus- 
tadizas, negáronse  á  que  las  cogiesen,  y  durante  mu- 
chos días  lucieron  en  sus  cuellos  los  colores  nacio- 
nales. 

Esto  dio  origen  á  que  los  austríacos  tomaran  una 
profunda  antipatía  á  las  inocentes  palomas. 

Una  hermosa  marquesa,  cuyo  palacio  se  hallaba 
en  el  Gran  Canal,  vio  una  tarde  que  se  posaba  una 
paloma  en  el  alféizar  de  una  de  las  ventanas  de  su 
suntuosa  morada. 

La  marquesa  se  aproximó  muy  despacio.  Antes 
de  aprisionarla  entre  sus  manos  de  nieve  vio  que  el 
pecho  del  ave  estaba  enrojecido. 

— ¡Pobrecilla, — exclamó  la  marquesa,  -  está  herida! 

Y  la  cogió,  sin  que  la  paloma  hiciese  resis- 
tencia. 

Desde  aquel  día,  la  hermosa  dama  tuvo  el  mayor 
cuidado  con  su  enferma;  tanto,  que  una  semana  des- 
pués el  ave  tenía  completamente  cicatrizadas  las  he- 
j-idas. 

Por  aquellos  días  se  dijo  en  Venecia  que  algunos 
revolucionarios  que  sufrían  los  rigores  de  la  expatria- 
*'i6n  habían  vuelto  de  ocultis  á  la  ciudad. 

Esto  obligó  á  los  austríacos  á  redoblar  sus  precau- 
ciones, haciendo  que  la  policía  practicase  i^egistros  en 
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las  casas  de  las  personas  conocidas  por  la  exaltación 

de  sus  ideas. 

No  había  de  verse  exenta  de  este  registro  la  mora- 
da de  la  marquesa  ,  que  era  una  de  las  más  ardientes 
partidarias  de  las  libertades  dé  su  país. 

La  veneciana  no  dudó  en  franquear  las  puertas  a 

los  agentes  de  policía. 

No  obstante,  cuando  fueron  á  penetrar  en  una  de 
las  habitaciones,  se  opuso,  diciendo: 

—Señores,  aquí  es  imposible  que  entréis;  esta  estan- 
cia era  la  biblioteca  de  mi  marido,  y  desde  su  muerte 
hice  la  solemne  promesa  de  que  nadie,  á  excepción  de 
mi  persona,  repasaría  los  umbrales. 

Estas  razones  no  convencieron  á  los  agentes,  quie- 
nes sospecharon  que  en  aquel  aposento  ocultábanse  sin 
duda  los  revolucionarios  que  buscaban. 

La   marquesa,   viendo   su  obstinación,   abrió   la 

puerta. 

En  la  estancia  se  hallaba  la  paloma  ostentando  con 

orgullo  el  emblema  de  la  república. 

— Hé  aquí  el  revolucionario,— exclamó  la  hermosa 

dama.  n    j  i 

Y  depositando  un  beso  en  el  tornasolado  cuello  d.>l 

ave,  la  soltó  por  la  \entana. 

El  jefe  de  policía  indignóse  por   aquella  burla  ;   y 
asomándose  á  la  ventana,  gritó  con  toda  la  fuerza  de 
sus  pulmones  á  varios  soldados  que  vigilaban  junto  á 
la  puerta  de  la  callc< 
— ¡Fuego! 
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No  liabía  concluido  de  proiumciar  esta  palabra, 
cuando  oyéronse  varias  detonaciones. 

Los  soldados  habían  disparado  sobre  la  paloma; 
pero  ésta,  después  de  posarse  un  instante  sobre  la  cú- 
pula de  Santa  María  de  la  Salud,  tendió  su  rápido  vue- 
lo hacia  el  msr. 

La  marquesa  batió  las  palmas  con  alegría,  lanzan- 
do una  franca  y  ruidosa  carcajada. 

Esta  anécdota,  que  fué  muy  comentada  en  toda  la 
ciudad,  no  tardó  en  llegar  á  Viena,  y  el  emperador  dio 
orden  para  que  no  se  inquietase  á  aquellos  inocentes 
animales. 

Grande  era  el  cariño  que  los  hijos  de  Venecia  tri- 
butaban á  las  moradoras  de  la  torre  de  San  Marcos; 
pero  desde  que  adquirieron  aquella  signiñcación  polí- 
tica, las  aprecian  muchísimo  más. 

La  presencia  de  esos  volátiles  les  produce  en  e!  co- 
razón algo  parecido  á  la  que  experimenta  el  hombre 
de  mar  cuando,  deseando  ver  tierra,  se  posa  un  ave 
sobre  los  mástiles  de  su  buque. 


CAPITULO  XLV 


En  Venecia. 


Aí<ucci  y  el  marqués  de  Grimaldi 
penetraban  poco  después  en  la  Hos- 
¡jedería  de  la  Luna,  situada  en  la 
gran  plaza  de  San  Marcos. 

Tanucci,  como  habíale  dicho  á 
su  amigo,  escribió  con  antelación  al 
dueño  del  establecimiento  para  que 
tuviera  preparadas  las  mejores  ha- 
bitaciones. 

Allí  se  instalaron,  haciendo  des- 
pués los  honores  á  una  suculenta  comida. 

Cuando  terminaron,  Tanucci  dijo  á  su  amigo  que 
necesitaba  hacer  una  visita  al  príncipe,  que  hallábase 
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instalado  en  uno  de  los  palacios  del  Gran  Canal;  des- 
pne\s  añadió: 

— Mañana  es  forzoso  que  madruguemos  mucho. 

— ¿Por  qué? 

— ¿Habéis  olvidado  que  llegarán  la  hermosa  Josefina 
y  su  padre? 

— Es  cierto.  ¿Iréis  á  recibirlos? 

—Sí. 

— Perfectamente.  Yo,  en  cambio,  daré  un  agrada- 
ble paseo  por  el  canal,  pues  no  conviene  que  el  doctor 
ni  su  hija  me  conozcan. 

— Desde  luego;  y  eso  que  poco  importaría,  pues  ma- 
ñana empieza  el  Carnaval,  y  creo  que  cuando  realicéis 
nuestro  proyecto  aprovecharéis  esta  circunstancia  para 
llevar  cubierto  el  rostro. 

— Es  claro. 

— ¿Massi  se  hospedará  aquí? 

— Ya  he  encargado  que  le  reserven  habitación. 

— Perfectamente;  sois  el  hombre  más  previsor  que 
he  conocido. 


Al  siguiente  día  advirtióse  en  Venecia  una  gran 
animación  desde  el  amanecer. 

Los  balcones  de  las  principales  casas  estaban  ador- 
nados con  multitud  de  farolillos,  anunciando  que 
aquella  noche  habría  una  de  esas  iluminaciones  famo- 
sas en  la  localidad  de  que  nos  ocupamos. 

El  día  amaneció  radiante. 
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Los  rayos  del  sol,  al  reverberar  en  las  aguas,  ofen- 
dían los  ojos. 

La  silenciosa  Venecia  debía  dejar  de  serlo  durante 
los  días  de  Carnaval. 

Multitud  de  góndolas  deslizábanse  con  majestuosa 
rapidez  por  el  canal,  cuyas  aguas  estaban  serenas 
como  la  conciencia  de  un  justo. 

El  doctor  Montalbi  y  Joseñna  no  se  hicieron  es- 
perar. 

Tanucci,  apenas  desembarcaron,  los  acompañó  a 
una  hospedería. 

— Creí  que  el  conde  os  acompañaría,  —dijo. 
— No, — respondió  el   médico;— pero  tengo  la   evi- 
dencia de  que  llegará  muy  en  breve. 

— ¿Mañana  es  el  día  señalado  para  la  boda? 
—Con  efecto. 
Tanucci  ñjó  sus  ojos  en  la  hija  del  doctor. 
Esta  hallábase  sumamente  triste. 
El  recuerdo  de  Roberto  no  se  apartaba  un  instan- 
te de  su  mente. 

— ¿Habéis  estado  en  Venecia   antes  de  ahora? — \ti 
preguntó  Tanucci. 

— No,  señor, — respondióle  la  joven. 
—  Ahí  ¡Entonces  de  seguro  que  os  agradará  mucho! 
— Mi  padre  me  ha  hablado  de  esta  ciudad  muchas 
veces  con  encomio. 

— Pero  no  es  posible  que  la  imaginación  más  privi- 
legiada se  forje  una  idea  exacta  de  sus  bellezas. 
— Sin  embargo,  me  parece  algo  triste. 
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—  Con  efecto,  no  puedo  negaros  que  hay  aquí  cierta 
melancolía... 

— Mucha. 

— No  existe  el  bullicio  de  Ñapóles;  pero  en  cambio 
es  ésta  una  ciudad  que  predispone  como  ninguna  otra 
á  los  encantos  de  la  poesía. 

Josefina  guardó  silencio. 

Deseaba  poner  fin  al  diálogo. 

Aquella  tarde  llegó  á  Venecia  el  conde  de  Massi. 

Inmediatamente  dirigióse,  acompañado  del  activo 
Tanucci,  á  la  hospedería  donde  se  hallaban  el  doctor  y 
su  hija. 

Esta  palideció  al  ver  á  su  futuro. 

Massi,  después  de  saludar  á  Montalbi,  sentóse  al 
lado  de  Josefina. 

—  ¡Cuánto  me  entristece  veros  tan  preocupada, — 
dijo  á  la  joven; — pero  espero  que  muy  en  breve  me 
tendréis  algún  afecto.  Yo  he  de  complaceros  en  todo, 
y  me  esforzaré  porque  seáis  muy  dichosa. 

La  hija  del  doctor  no  respondió. 

Un  estrecho  nudo  oprimía  su  garganta. 

Una  lágrima,  más  elocuente  que  todas  las  frases 
que  hubiese  podido  proferir,  resbaló  por  sus  pálidas 
mejillas. 


Aquella  noche,  Massi  acompañó  á  don  Félix  y  á  su 
liija  hasta  las  nueve. 

Llegada  esta  hora,  despidióse  hasta  el  siguiente  día. 
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Josefina  apenas  podía  contenerlas  aceleradas  pal- 
pitaciones  de  su  corazón. 

— Aun  esta  noche, —  se  dijo  cuando  se  quedó  sola 
en  su  estancia,  ~me  es  lícito  pensar  en  Roberto;  esto 
es,  en  el  único  hombre  a  quien  amo.  Mañana  ya  no 
podré  hacerlo  sin  ofender  al  que  va  á  ser  mi  esposo. 

Josefina  se  acercó  al  balcón  y,  abriendo  las  vidrie- 
ras, apoyó  sus  brazos  en  la  balaustrada. 

La  hospedería  hallábase  situada  en  una  calle  por 
cuyo  centro  se  deslizan  tranquilas  las  aguas  del    mar. 

La  luna  rielaba  en  ellas. 

La  temperatura  era  apacible. 

Josefina  dirigió  una  mirada  al  cielo,  en  el  que  res- 
plandecía la  reina  de  la  noche  entre  millares  de  es- 
trellas. 

La  joven  exhaló  un  hondo  suspiro  y  exclamó: 
—  ¡Ah  Dios  mío!   Si  en  vez  de  unirme  mañana  coa 
ese  hombre,  por  el  que  no  siento  el  menor  afecto,  me 
cassira  con  Roberto,  ¡cuan  hermoso   me  parecería  ese 
cielo  y  esta  ciudad! 

La  joven  no  pudo  conciliar  el   sueño  en  toda  la 
noche. 

El  más  pequeño  rumor  la  hacía  estremecer. 

Ya  el  producido  por  el  remo  id  cortar  el  agua. 

Ya  el  rudo  grito  del  gondolero. 

Sus  ojos  fijábanse  con  insistencia  en  la  tersa  su- 
|)ei*ficie  del  mar. 

Más  de  una  ^•ez  pasó  poi*  su  imaginación  la  terri- 
ble idea  del  suicidio. 
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Sin  embargo,  desvanecióse  bien  pronto  de  su  ce- 
rebro. 

Josefina,  como  saben  nuestros  lectores,  contaba 
diez  y  siete  primaveras,  esto  es,  hallábase  en  esa  her- 
mosa edad  délas  ilusiones,  en  que  generalmente  no  se 
ha  probado  el  amargo  acíbar  del  dolor. 

Era  una  niña,  y  aterrábala,  por  lo  tanto,  la  muerte 
cuando  la  faltaba  conocer  casi  todos  los  placeres  de 
la  vida. 

Hallábase  en  lo  más  profundo  de  su  abstracción, 
cuando  la  sacó  de  ella  el  leve  rumor  que  producían  dos 
remos. 

Josefina  fijó  sus  ojos  en  el  canal. 
Sobre  sus  aguas,  argentadas  por  la  luz  de  la  luna, 
deslizábase  majestuosamente  una  góndola. 

Aquella  ligera  embarcación,  negra  como  una  no- 
che sin  luceros,  llevaba  corridas  las  cortinas  del  ca- 
marín. 

La  hija  del  módico  sintió  que  su  corazón  aceleraba 
sus  palpitaciones. 

Una  esperanza  brilló  en  su  alma,  como  brilla  la  1 
aurora  cuando  huyen  las  sombras  de  la  noche. 

— ¿Será  él?— preguntóse,  refiriéndose  á  Roberto. — 
¿Me  habrá  seguido  hasta  aquí?  ¿Querrá  dar^ie  el  últi- 
mo adiós? 

Estas  preguntas  hacíase  Josefina  fijando  con  avi- 
dez sus  azules  pupilas  en  la  góndola. 

Hubiera  querido  descubrir  con  su  mirada  el  inte- 
rior' del  camarín  de  la  barca. 
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El  gondolero  iba  entonando  una  canción,  uno  de 
esos  aires  monótonos  y  cadenciosos  que  se  denominan 
barcarolas. 

Su  varonil  acento  vibraba  en  el  silencio  de  la  no- 
che con  una  melancolía  encantadora. 

Cuando  la  góndola  pasó  por  debajo  del  balcón  en 
que  se  hallaba  Josefina,  la  cortina-  del  camarín  se  le  - 
vantó. 

Un  joven  que  iba  en  el  interior  fijó  sus  negros 
ojos  en  la  joven. 

Era  el  marqués  de  Grimaldi. 

Josefina  exhaló  un  suspiro. 

Aunque  no  había  podido  apreciar  bien  las  faccio- 
nes del  marqués,  comprendió  desde  luego  que  no  era 
su  amado. 

— Roberto  me  dijo  que  no  volvería  a  interponerse  en 
mi  camino,  y,  por  desgracia,  veo  que  cumplirá  su  pro- 
mesa. 

Y  enjugándose  una  lágrima  con  su  fino  lenzuelo, 
i'etiróse  del  balcón,  cerrando  después  las  vidrieras 

Josefina  se  sentó  en  un  diván. 

Allí  pasó  el  resto  de  la  noche. 

Cuando  empezaron  á  brillar  en  el  cielo  los  tibios 
rertejos  de  la  alborada,  la  joven  estaba  pálida  como  una 
muerta. 

Eran  las  siete  de  la  mañana  cuando  don  Félix  pe- 
netró en  el  aposento  de  su  hija. 

Al  verla,  acarició  con  su  mano  sus  rubios  cabellos. 
—  iQuc  hermosa  estás,  hija  de  mi  alma!  Se  compren- 
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de  bien   que  el   conde  se  haya   prendado  de  tus  he- 
chizos. 

Josefina  guardó  silencio. 
Su  padre  continuó  diciendo: 

— Te  encuentro  preocupada  y  triste;  pero  estas  im- 
presiones han  de  desvanecerse  muy  pronto.  Ya  venís 
qué  dichosa  eres  al  lado  del  hombre  que  va  A  ser  tu 
esposo.  Te  hallas  bajo  los  efectos  de  una  falsa  creen- 
cia: imaginas  que  Massi  es  un  libertino,  y  puedo  dartf^ 
pruebas  de  lo  contrario. 

— ¿Cuáles,  padre? 

— No  te  negaré^  —  continuó  el  anciano,  — que  tu  fu- 
turo ha  tenido  en  su  vida  una  época  algo  turbulenta; 
pero  esto  es  disculpable  en  un  hombre  cuando  goza 
de  la  más  absoluta  libertad.  En  cambio  ahora  afirman 
personas  respetables^  comoTanucci,  que  Massi  es  mo- 
delo de  conducta.  Sonríe,  pues,  que  no  vea  yo  la  tris- 
teza en  tus  ojos.  Si  no  estuviera  convencido  de  que  vas 
n  ser  dichosa,  ¿crees  que  consentiría  que  se  realizase'; 
tu  unión? 

— ¡Ay,  padre  mío,  tal  vez  tu  buen  deseo  te  engañe!^ 
— No  lo  creas;  ya  verás  cómo  cambias  de  opinióuJ 
—  ¡Ojalá! 
— ¡Quién  duda  que  así  ha  de  ser! 

Uno  de  los  dependientes  de  la  hospedería  presentó-j 
se  llevando  el  desayuno. 

Josefina  no  pudo  probar  bocado. 

Kl  bueno  del  doctor,  en  la  preocupación  de  su  hi-j 
ja  lio  veía  más  que  esos  efectos  naturales  que  experi- 
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menta  toda  mujer  el  día  en  que  va  a  celebrarse  su 
boda. 

A  las  doce  presentóse  Massi,  llevando  a  Joseiina 
magníficos  regalos,  entre  ellos  el  blanco  traje  de  des- 
posada, adornado  con  los  simbólicos  ramos  de  azahar. 

Debía  celebrarse  la  unión  en  Santa  María  de  la 
Salud,  hermoso  templo  situado  en  el  Gran  Canal; 
esto  es,  en  lo  más  fantástica  y  encantador  de  Venecia, 
en  el  sitio  que  más  predispone  la  imaginación  á  los 
ensueños  de  la  fantasía. 

Por  las  calles  advertíase  esa  gran  animación  que 
que  á  la  reina  del  Adriático  presta  el  carnaval. 

Multitud  de  máscaras  discurrían  por  los  puentes, 
ó  paseábanse  en  las  góndolas. 

Aquella  noche  se  esperaba  con  regocijo,  lo  mismo 
por  la  gente  noble  que  por  la  plebeya. 

Llegó  el  crepúsculo. 

Josefina  lucía  el  traje  nupcial  y  el  aderezo  de  bri- 
llantes que  le  regaló  Tanucci. 

Estaba  exuberante  de  hermosura. 

Seguida  de  don  Félix  y  del  ayo  del  príncipe,  diri- 
gióse con  incierto  paso  hacia  la  iglesia. 

Ya  no  era  posible  retroceder. 

La  joven  iba  impulsada  hacia  el  templo  como  las 
aguas  del  río  hacia  el  mar,  que  no  pueden  pararse 
aunque  saben  que  han  de  encontrar  la  muerte  entre 
las  ondas  azules  del  Océano. 

Josefina  sentía  en  aquel  instante  cierta  vaguedad 
en  las  ideas. 
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Parecíale  que  se  hallaba  bajo  los  eíectu>  de  un 
enojoso  sueño. 

Sin  embargo,  todo  cuanto  á  su  alrededor  pasalxi 
era  una  realidad. 

Pocos  instantes  después  sería  la  esposa  del  conde 
de  Massi. 


<^M^ 


CAPITULO  XLVÍ 


El    e  rjL  1  a  o  e. 


ANTA  María  de  la  Salud  ,  que  era  e! 
templo  donde,  como  ya  hemos  dicho, 
debía  celebrarse  la  boda  de  Josefina 
y  el  conde,  hallábase  profusamente 
alumbrado. 

La  joven,  acompañada  por  su  pa- 
dre, penetró  en  la  iglesia  con  paso  in- 
cierto. , 

Seguíanlos  el  conde  de  Massi  y  el 
señor  de  Tanucci. 

Ambos  se  aproximaron  á  Montal- 
bi  y  á  su  hija,  que  se  hallaba  exuberante  de  belleza. 

En  el  templo  esperaban  también  dos  damas  vene- 
cianas á  quienes  conocía  el  doctor ,  una  de  las  cuales 
habíase  prestado  gustosa  á  ser  la  madrina. 
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El  eiilaí*e  debía  colebrai'se  sin  esa  animación  (jue 
prestan  los  convidados. 

Si  el  desposorio  hubiera  tenido  lugar  en  Ñapóles, 
la  concuiTencia  hubiese  sido  inmensa,  pues  Montalbi 
tenía  en  aquella  ciudad  multitud  de  amigos. 

El  conde  de  Massi  oireció  su  brazo  á  Josefina. 

Esta  apenas  se  apoyó  en  él. 

Un  suspiro  escapóse  de  sus  labios  de  carmín. 

Los  novios  avanzaron  lentamente  hacia  el  altar 
mayor. 

En  él  aguardaba  el  sacerdote  que  debía  bendecir  la 
unión. 

Josefina  estaba  pálida  como  el  mármol. 

El  momento  crítico  se  acercaba. 

Muy  en  breve  sería  la  esposa  de  Massi;  esto  es,  del 
hombre  que  en  un  principio  la  inspiró  simpatía,  pero 
que  había  llegado  á  serle  odioso. 

Los  novios  subieron  la  grada  que  conducía  al  altar. 

Josefina  no  se  atrevía  á  levantar  los  ojos  del  suelo. 

Empezó  la  ceremonia. 

Cuando  el  ministro  de  Dios  preguntó  al  conde  si 
quería  por  esposa  á  Josefina,  Massi  respondióle  afir- 
mativamente con  acento  seguro. 

En  cambio,  la  joven  respondió  á  la  interrogación 
del  sacerdote  con  un  leve  movimiento  de  cabeza. 

El  sacerdote  los  bendijo. 

Cuando  Josefina  se  puso  en  pie,  apenas  pudo  sos- 
tenerse. 

Su  padre  la  dio  un  estrecho  abrazo. 
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Tauucci  ciaba  entre  tanto  un  apretón  de  manos  al 
conde  de  Massi. 

Todos  salieron  del  templo,  dirigiéndose  á  la  plaza 
de  San  Marcos,  que  era  donde  el  conde  había  alquila- 
do una  magnífíca  casa. 

Apenas  llegaron  á  ésta,  el  doctor  Montalbi  se 
aproximó  á  su  hijo  político. 

— Te  ruego,  -le  dijo, — que  permanezcas  algunos 
instantes  con  Tanucci,  pues  necesito  hablar  con  Jose- 
fina antes  de  partir. 

— ¿Antes  de  partir? 

— Sí;  bien  sabes  que  mi  deseo  sería  permanecer  á 
vuestro  lado  unos  cuantos  días,  pero  me  es  imposible. 

— ¿Por  qué? 

— Hubiera  querido  que  vuestra  boda  se  realizase  en 
Ñapóles;  esto  te   lo  digo  ahora  que  ya  no  es  posible. 

— Pero  explicadme... 

— Después  de  velar  por  mi  hija,  que  ha  sido  el  de- 
ber que  siempre  consideré  principal,  tengo  otro  que 
no  es  para  mí  menos  sagrado. 

— ¿Y  cuál  es? 

— El  de  velar  por  mis  enfermos,  — respondió  el  doc- 
tor: —al  venir  á  Venecia  he  dejado  algunos  en  estado 
verdeideramente  grave.  ¿No  crees  que  es  un  deber  de 
conciencia  que  los  abandone  el  menos  tiempo  posible? 

— Desde  luego.  Y  ¿cuándo  pensáis  emprender  el  ca- 
mino? 

— Hoy  mismo. 

—  ¿Tan  pronto? 
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— No  hav  más  remedio. 

Massi  guardó  silencio. 

La  resolución  de  Montalbi  le  agradaba  sobre  ma- 
nera. 

De  este  modo,  el  padre  de  Josefina  no  tendría  noti- 
cia de  los  sucesos  que  para  aquella  noche  se  prepa- 
raban. 

— Descuidad, — le  dijo  al  doctor: — yo  permaneceré 
con  el  amigo  Tanucci  mientras  habláis  con  vuestra 
hija.  Mucho  siento  la  rápida  determinación  que  habéis 
tomado,  pero  no  seré  yo  quien  trate  de  disuadiros  de 
vuestra  idea.  La  asistencia  á  vuestros  enfermos  es  muv 
sagrada. 

El  doctor  Montalbi  hizo  con  la  cabeza  un  movi- 
miento afirmativo. 

Luego  salió  de  la  estancia^  dirigiéndose  á  la  de  Jo- 
sefina. 

La  joven  habíase  despojado  de  su  blanco  traje  de 
desposada,  cambiándole  por  otro  más  sencillo. 

Cuando  su  padre  llegó  al  aposento,  sus  ojos  esta- 
ban húmedos  por  el  llanto. 

El  doctor  estuvo  observándola  algunos  instantes. 

Luego  dijo: 
— Josefina,   veo  en  tus  ojos  las  huellas  del  llanto; 
no  me  explico  la  causa  de  tu  tristeza.  Dentro  de  bre- 
ves momentos  voy  á  partir,  pero  deber  mío  es  darte  u.i 
consejo  antes  de  hacerlo. 

—  ¿Vas  á  partir,  padre? — preguntó  la  joven,  sor- 
prendida y  revelando  el  disgusto  que  sentía. 
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— Sí;  mi  profesión  no  me  permite  estar  lejos  de  Ná- 
poles, 

—  ¡Pero  al  menos  permanecerás  á  mi  lado  algunos 
días! 

— No,  esta  misma  tarde  emprendo  el  viaje  de  re- 
greso. 

Josefina  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 
El  doctor  rodeó  con  sus  brazos  la  esbelta  cintura 
de  la  joven,  y,  atrayéndola  hacia  sí,  la  dijo: 

— Hija  de  mi  alma,  bien  sabes  que  te  adoro  y  que, 
por  lo  tanto,  no  he  de  querer  más  que  tu  felicidad.  El 
hombre  de  quien  eres  esposa  te  ama  y  ha  de  hacerte 
dichosa.  Procura,  por  lo  tanto,  vencer  la  infundada 
aversión  que  le  profesas;  que  nunca  llegue  él  á  cono- 
cerlo, porque,  como  es  nalural,  se  resentiría  su  amor 
propio,  y  seríais  muy  desgraciados.  Eres  muy  niña,  no 
cuentas  más  que  diez  y  siete  años,  y  esas  genialidades 
desaparecerán  por  completo.  Poco  tardaréis,  según  me 
ha  dicho  tu  marido,  en  regresar  á  Ñapóles,  y  tengo  la 
evidencia  de  que  cuando  nos  veamos  de  nuevo  habrás 
cambiado  por  completo  de  opinión.  ¿No  es  verdad,  Jo- 
sefina mía? 

— Sí,  padre, — respondió  la  joven,  haciendo  un  es- 
fuerzo para  disimular  la  pi'ofunda  tristeza  que  la 
ahogaba. 

— Yo  me  alejo  tranquilo  con  la  promesa  que  acabas 
de  hacerme;  pero  antes  de  partir  quiero  decirte  que  la 
casa  de  tu  padre  siempre  es  la  tuya,  y  que  en  cual- 
quier ocasión  te  recibiré  con  los  brazos  abiertos. 
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Joseliiia  prorrumpió  en  sollozos. 
El  doctor  la  estrechó  de  nuevo,  y  luego  dijo: 
— Adiós,  hija  nnía,  hasta  muy  pronto. 
Montalbi  salió  de  la  estancia,  volviendo  a  aquella 
en  que  liallábase  el  conde  conversando  con  Tanucci. 
Este  dijo  al  anciano: 
— Doctor,  acabo  de  saber  por  Massi  que  habéis  re- 
suelto partir  hoy  mismo. 
— Con  efecto. 

— Veo  que  sois  esclavo  de  vuestros  deberes;  y  aun- 
que nos  contraría  á  todos  vuestra  partida,  no  seró  yo 
quien  trate  de  deteneros. 

El  doctor,  Tanucci  y  Massi  salían  pocos  momen- 
tos después  de  la  casa,  dirigiéndose  hacia  el  Gran 
Canal. 

Allí  aguardaba  una  góndola,  que  debía  conducir  al 
doctor  hasta  el  buque  que  verificaba  la  travesía  de 
Venecia  á  Ñapóles. 

Montalbi  estrechó  la  mano  de  Tanucci. 
Luego  dio  un  abrazo  a  su  hijo  político. 
— Ama  mucho  á  mi  Josefina, — díjole  con  voz  tré- 
mula por  la  emoción; — ella  es  muy  buena,  y  de  segu- 
ro que  ha  de  hacerte  dichoso. 
— Estoy  convencido  de  ello. 
El  anciano  penetró  en  la  góndola. 
El  encargado  de  guiarla  saltó  al  interior,  y  apode- 
rándose del  i*emo,  hizo  que  la  barca  se  pusiese  en  mo- 
vimiento. 
— ¡Pobre   anciano! — exclamó   Tanucci  cuando  la 
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góndola  estuvo  á  alguna  distancia. — ¡Qué  lejos  se  ha- 
lla de  sospechar  nuestra  estratagema! 
— Con  efecto. 

— Ahora  es  preciso  que  volváis  al  lado  de  Josefina:, 
dentro  de  breves  instantes  iré  para  comunicaros  que 
el  príncipe  desea  que  vayáis  á   España  á  cumplir  una 
misión  importante. 
— Perfectamente. 

— También  es  necesario  que  no  olvidéis  que  esta  no-- 
che  debéis  llevar  á  vuestra  esposa  á  admirar  la  anima- 
ción del  Gran  Canal. 
— Os  comprendo. 
El  conde  dirigióse  hacia  la  plaza  de  San  Marcos. 
Sentía  verdaderos  deseos  de  que  terminase  aquella 
farsa. 

—  ¡Ah    maldito    hebreo,  — exclamó,    refiriéndose  á 
Jacob, — cuan  caro  me  cuesta  el  oro   que    te  arrebaté! 
Massi  penetraba  en  su  casa  poco  tiempo  después. 
Dirigióse  al  aposento  de  Josefina. 
La  joven  hallábase  reclinada  en  un  sillón. 
Al  ver  á  su  marido,  dirigióle  unn   tímida  'mirada. 
— Esposa  mía, — dijo  Massi, —tu  padre  ha  partido 
ya;  veo  en  tu  rostro  el  disgusto  que  esto  te  ha  causado: 
pero,  qué  remedio,  ver-daderamente  no  podía  abando- 
nar á  sus  enfermos. 

— Bien  lo  sé, — dijo  h\  joven. 

— Le  he  prometido  que  muy  en  breve  volveremos 
n  Ñapóles,  y  no  dudes  que  así  será.  Sonrían,  pues,  tus 
líibios;  no  quiero  \ertu  rostro  entristecido. 
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Josefina  se  sonrió,  pero  su  sonrisa  recordaba  esos 
pálidos  rayos  del  sol  de  invierno. 

— Esta  noche, — prosiguió  Massi, — daremos  un  pa- 
seo en  góndola;  ya  verás  ^ué  delicioso  se  halla  el  ca- 
nal de  Brenta.  Máscaras  que  pueblan  millares  de  gón- 
dolas, y  cuya  algazara  predispone  á  la  alegría;  edificios 
profusamente  iluminados;  música  por  todos  lados;  en 
fin,  te  aseguro  que  has  de  pasar  bien  la  velada. 
Josefina  no  respondió. 

¿Qué  la  importaban  á  ella  todas  las  locuras  del  car- 
naval, si  su  corazón  estaba  de  luto? 

Iba  Massi  á  seguir  hablando,  cuando  abrióse  la 
mampara. 

Un  criado  anunció  al  señor  de  Tanucci. 
— Que  pase  en  seguida, — oi'denó  el  conde. 
El  ayo  del  príncipe  penetraba  en  el  aposento  algu- 
nos instantes  después., 

--Amigo  mío, — dijo  después  de  inclinarse  con  res- 
peto delante  de  Josefina, — os  traigo  una  noticia  satis- 
factoria. 
—¿Cuál? 

— El  príncipe  Carlos  se  ha  acoi'dado  de  vos. 
— Tanta  hornea.. . 

— Y  os  confía  una  importante  misión  para  España. 
— ¿A  mí? 

— A  vos,  amigo  mío. 
— Muclio  agradezco  tan  alta  distinción. 
— Parece  que  el  asunto  es  urgentísimo;  así  es  que 
convendría  que  os  presentaseis  á  su  alteza. 
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— ;.Hoy  mismo? 

—  Cuanto  antes. 
— Bien. 

Y  fijando  sus  ojos  en  Josefina: 

—  Esposa  mía, -—dijo, — deseo  que  para  dentro  de  dos 
horas  te  halles  dispuesta  para  salir.  Ya  sabes  que  esta 
noche  daremos  un  paseo  por  el  canal.  El  príncipe  no 
me  detendrá  mucho. 

Y  esto  dicho,  Massi  salió  de  la  estancia,  seguido 
del  señor  de  Tanucci. 


CAPITULO  XLVII 


El  rapto. 


NA  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de 
la  hija  del  doctor  apenas  salieron 
de  la  estancia  su  marido  v  Tanucci. 
— El  príncipe  le  encomienda  una 
misión  para  España,  -  exclamó  la 
joven.— Es  probable  que  la  estan- 
cia de  Massi  en  ese  país  se  pro- 
longue. ¡Ah!  Quiera  Dios  que  así 
suceda  ,  pues  de  ese  modo  podré 
permanecer  al  lado  de  mi  padre.  No 
creo  que  se  niegue  mi  esposo  A  este 
justo  deseo. 

Josefina  se  levantó,  agitando  luégc»  el  cordón  de  h 
campanillii. 

Hnn  doncella  presentóse. 
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— ¿Qué  mandáis,  señorita? 

— Ayúdame  á  vestir.   Trae   mi  mejor  traje  y  mis 
más  ricas  joyas. 

La  doncella  salió  del  aposento,  volviendo  al  poco 
rato  con  lo  que  su  señora  acababa  de  indicar. 

Josefina  vistióse  un  traje  de  seda  azul,  adornado 
con  magníficos  encajes  de  Bruselas. 

Adornóse  también  con  el  aderezo  que  pocos  días 
antes  la  había  regalado  Tanucci. 

Estaba  resplandeciente  de  hermosura. 

Al  verse  reproducida  en  la  luna  de  Venecia  de  su 
tocador,  una  sonrisa  dibujóse  en  sus  labios,  cárdenos 
y  puros  como  el  cáliz  de  una  amapola. 

— ¡Cuan  bella  estáis,   señorita!  —exclamó  la  don- 
cella. 

Eran  las  ocho  de  la  noche  cuando  el  conde  de 
Massi  regresó  á  su  casa. 

Al  ver  á  Josefina,  no  pudo  reprimir  una  exclama- 
ción de  asombro. 

Jamás  la  había  visto  tan  hermosa. 

Sus  rubios  cabellos  ornaban  su  ñ^ente,  blanca  é  in- 
maculada como  la  nieve. 

Sus  ojos  azules  tenían  esa  arrobadora  expresión 
que  daba  á  sus  imágenes  el  inmortal  Murillo. 

¿Qué  pensamientos  cruzaron  por  la  imaginación 
del  conde? 

No  es  diñ'cil  adivinarlos. 

Aquella  hermosísima  mujer  con  quien  se  había 
unido,  debía  aquella  misma  noche  salir  de  la  casa  en 
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que  se  hallaba,  pasando  á  la  morada  del  príncipe. 
Alassi  experimentaba  en  aquel  instante  algo  pare- 
cido á  lo  que  debe  sentir  el  pescador  de  perlas  al  tener 
en  sus  manos  una  de  esas  preciosas  conci-eciones  que 
se  forman  en  lo  interior  de  la  concha. 

— Esta  perla  es  mía, — exclamó;— pero  necesito  des- 
prenderme de  ella,  venderla  á  cambio  de  un  puñado  de 
oro. 

Josefina  fijó  sus  ojos  en  los  de  Massi. 

— ¿Habéis  estado  en  palacio? — preguntó. 

— Sí, — respondióla  el  joven. 

— Y  ¿qué  os  ha  dicho  el  príncipe? 

— Que  es  forzoso  que  pai*ta  á  España  cuanto  antes. 

—  ¿Esta  noche? 

— No;  para  esta  noche  os  prometí  que  daríamos  un 
agradable  paseo  por  el  canal,  y  quiero  cumplir  lo  ofre- 
cido. 

— ;Ah!  Si  es  sólo  en  eso  en  lo  que  estriba  vuestra 
detención,  no  quiero  que  os  expongáis  al  enojo  del 
j)ríiicipe.  Yo^  si  me  lo  permitís,  partiré  a  Ñapóles,  es- 
perando vuestro  regreso  en  la  casa  de  mi  padre. 

— No,  Josefina;  esta  noche  permanezco  en  Venecia; 
tengo  una  orguUosa  satisfacción  en  que  os  vean  á  mi 
lado. 

— Como  queráis,  -dijo  la  joven,  sin  poder  disimular 
su  disgusto. 

Y  sentóse  en  un  diván. 

Massi  estuvo  contemplándola  algunos  momentos. 

Luego,  atraído  por  la  fascinadora  hermosura  de  la 
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hija  del  doctor,  fué  aproximándose  á  ella  poco  á  pocA.^* 
El  conde  se  sentó  en  el  mismo  diván  que  ocupaba 
su  esposa. 

—  ¡Qué  bella  sois! — exclamó. 

Y  apoderóse  de  una  de  sus  manos. 
Josefina  se  estremeció. 

Massi  iba  á  depositar  un  beso  en  aquella  mano 
blanca  como  el  alabastro,  cuando  abrióse  la  mampara, 
dando  paso  al  señor  de  Tanucci. 

El  conde  no  pudo  reprimir  un  movimiento  de  dis- 
gusto. 

Púsose,  sin  embargo,  en  pie,  procurando  disimu- 
lar con  una  sonrisa  lo  contrariado  que  le  dejaba  aque- 
lla inoportuna  visita. 

— Señores, — dijo  el  ayo  del  príncipe,  afectando  no 
haber  advertido  el  disgusto  de  Massi, — una  góndola 
espera;  la  noche  está  hermosísima;  ¿qué  hacéis  aquí 
todavía?  Vamos  á  ver  las  iluminaciones  y  á  oir  los 
acordes  de  la  música. 

— Sí,  vamos, — dijo  el  conde. 

Y  ofreció  su  brazo  galantemente  á  Josefina. 
La  joven  se  apoyó  en  él . 

—  Comprendiendo,  —continuó  Tanucci, — que  dos 
recién  casados  tienen  mucho  que  hablar,  he  hecho 
(^ue  preparen  una  góndola  para  los  novios. 

— ¿Y  vos? — preguntó  Josefina,  que  no  perdonaba 
ocasión  para  no  quedarse  sola  con  su  marido. 

— Yo, — respondió  el  interpelado, — iré  en  otra  gón- 
dola. 
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—  Señor  de  Tanucci,    vuestra  compañía  nos  sería 
sumamente  grata. 

—  Mil   gracias,  pero  no  me  gusta  ser  importuno. 
Josefina,  del  brazo  de  su  marido,   y  Tanucci,  sa- 
lieron de  la  casa,  cruzaron  la  plaza  de  San  Marcos, 
que  estaba  llena  de  gente,  y  aventuráronse   hacia  el 
Gran  Canal. 

A  pesar  de  la  triste  situación  de  ánimo  en  que  la 
joven  se  hallaba,  no  pudo  menos  de  sorprenderse  en 
presencia  de  la  hermosa  perspectiva  que  presentaba 
aquella  encantadora  ciudad. 

Los  que  visitan  Venecia  creen  hallarse  transporta- 
dos á  las  poéticas  regiones  de  los  ensueños. 

Pero  cuando  creció  el  asombro  de  Josefina  fué  al 
;  llegar  al  Gran  Canal. 

Los  palacios  parecían  surgir  del  agua,  reflejándose 
en  la  azulada  superficie  de  aquellas  linfas  azuladas,  fiel 
.  espejo  de  un  cielo  tachonado  de  resplandecientes  estre- 
llas. 

Todos  los  balcones  de  los  edificios,  así  como  la 
multitud  de  puentes,  entre  éstos  el  de  Rialto,  esa  ma- 
ravilla de  la  estética,  hallábanse  iluminados  por  miles 
de  faK)lillos  de  distintos  colores. 

Josefina  olvidábase  en  aquel  instante  que  iba  en  la 
góndola  al  lado  del  conde;  sólo  pensaba  en  admirar  la 
serenidad  de  la  noche,  los  argentinos  rayos  de  la  luna, 
los  cadenciosos  rumores  de  las  aguas,  hendidas  por 
millares  de  esas  extrañas  embarcaciones  propias  de  la 
localidad  á  que  nos  referimos. 
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Estas  iban  llenas  de  máscaras  vestidas  con  capri- 
chosos trajes,  las  cuales  gritaban  y  reían  con  ese  júbi- 
lo que  siente  la  juventud  en  carnestolendas. 
Massi  iba  silencioso.* 

Aquella  vez  fué  Josefina  la  primera  que  habló,   di- 
ciendo: 

— ¡Qué  hermosa  es  Venecia! 

— Mucho, — respondió  Massi,  saliendo  de  sus  pro- 
fundas abstracciones; — sin  embargo,  bajo  este  esplén- 
dido cielo  también  se  albergan  corazones  mezquinos 
y  odiosos. 

— Parece  imposible, — exclamó  la  joven. 

— Se  os  resiste  creer  que  hay  seres  infames,  porque 
vuestra  alma  es  buena  y  no  puede  comprender  que 
bajo  el  hermoso  cielo  de  Italia  puedan  abrigarse  más 
que  corazones  tan  candidos  como  el  vuestro.  Sin  em- 
bargo, recordad  que  esta  hermosa  tierra  que  nos  sirvió 
de  cuna  ha  sido  la  patria  de  los  más  célebres  ban- 
didos. 

— Cierto,  y  no  podéis  imaginaros  el  terror  que  siem- 
pre me  han  inspirado  esos  malhechores. 

— ¿Por  qué? 

— Lo  ignoro:  es  una  verdadera  preocupación  que  no 
puedo  explicarme,  pues  carece  en  absoluto  de  funda- 
mento. 

— Creí  que  habíais  tenido  algún  desagradable  en- 
cuentro con  ellos. 

— Nunca,  ni  Dios  lo  permita, — dijo  la  joven.-— Mi 
padre  referíame  á  veces,  particularmente  en  mi  infan- 
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cia,  anécdotas  de  bandidos  y  misteriosas  aventui-as 
que  alejaban  el  sueño  de  mis  párpados. 

—¡Si  conocierais  la  azarosa  vida  del  veneciano  Ks- 
barti  I 

— No  la  conozco. 

—Era  un  célebre  bandido,  quizás  el  más  temible, 
porque  era  un  hombre  que  distaba  mucho  de  la  vulga- 
ridad de  casi  todos  los  malhechores. 

—Jamás  le  oí  nombrar. 

— ¿Queréis  que  os  refiera  alguno  de  los  episodios  de 
su  vida? 

— ¿Por  qué  no? 

— De  esta  manera  os  convenceréis  de  que,  cuando 
un  hombre  tiene  predisposición  hacia  lo  malo,  no  ne^ 
cesita  refugiarse  en  las  asperezas  de  las  montañas. 

— ¿Vivía  en  Venecia  ese  bandolero? 

—Esta  ciudad  fué  el  teatro  de  sus  criminales  haza- 
ñas, y  durante  algunos  años  no  hubo  quien  pudiera 
prenderle. 

— ¡Es  singular! 

— Esbarti,— prosiguió  el  conde,  — era  casi  un  niño 
cuando,  siguiendo  sus  inclinaciones  aventureras,  aban- 
donó la  casa  de  sus  padres.  Afirman  los  que  le  cono- 
cieron que  la  naturaleza  había  sido  muy  pródiga  con 
él,  pues  además  de  ser  un  gallardo  mancebo,  pertene- 
cía á  una  ilustre  familia,  teniendo  también  una  inte- 
ligencia muy  clara. 

— ¡Lástima  que  con  esas  dotes  se  extraviase! 

— Con  efecto.  Esbarti  se  enamoró  ciegamente  de  una 
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bella  j(3ven  que  sostenía  amores  con  un  caballero. 
Cuantas  gestiones  hizo  para  deshancar  á  su  afortuna- 
do rival,  fueron  inútiles;  y  una  noche,  cuando  éste 
hablaba  con  su  amada  á  través  de  la  reja,  Esbarti  sin- 
tió el  áspid  de  los  celos,  y  asesinó  al  amante.  Unos  di- 
cen que  luchó  con  él  en  buena  lid,  y  otros  que  le  qui- 
tó la  vida  por  la  espalda. 

—  ¡Qué  horror! 

—  Lo  cierto  es  que  el  bandido  se  vio  en  la  impres- 
cindible necesidad  de  ocultarse  á  los  ojos  de  la  justicia, 
pues  el  muerto  era  persona  de  valimiento,  y  su  fami- 
lia no  dejó  de  hacer  gestiones  para  que  Esbarti  sufrie- 
ra el  castigo  a  que  se  había  hecho  acreedor. 

— ¿Y  qué  resultado  dieron  esas  gestiones? 

—Por  el  pronto,  ninguno.  Esbarti  no  se  alejó  de 
Venecia;  por  el  contrario,  no  sólo  no  pensó  en  huir, 
sino  que  desde  el  día  en  que  dio  la  muerte  a  su  rival 
no  dejó  que  pasase  semana  sin  hacer  alguna  fechoría 
de  las  suyas. 

— Tendría  quien  le  protegiera. 

— Su  espada  y  su  valor. 

—  ¡Parece  imposible! 

— Esbarti,  pocas  noches  después  de  los  sucesos  que 
he  narrado,  penetró  en  la  casa  de  la  mujer  que  ama- 
ba, y  se  la  llevó,  de  lo  que  se  estuvo  hablando  en 
Venecia  durante  muchos  días. 

— ¿Esa  joven  viviría  en  una  calle  poco  céntrica? 

— No  lo  creáis:  vivía  en  la  misma  plaza  de  San 
Marcos. 
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— Y  ¿cómo  pudo  llevar  á  cabo  el  bandolero  tan 
arriesgada  aventura? 

— Porque,  como  antes  he  dicho,  no  era  hombre  que 
retrocedía  ante  peligros  y  dificultades;  por  el  contra- 
rio, éstos  eran  su  elemento. 

— ¡Qué  hombre,  Dios  mío! 

— Esbarti  llevó  á  la  joven  Isabela  á  una  casa  situa- 
da cerca  del  puente  de  los  Suspiros. 

—¡Cuánto  sufriría  la  pobre  joven  al  verse  en  poder 
de  ese  infame! 

— Esbarti  cayó  á  los  pies  de  Isabela,  suplicándola 
que  correspondiese  á  la  devoradora  pasión  que  sentía; 
pero  la  joven  le  trató  con  el  mayor  desdén. 

— Se  comprende  que  así  lo  hiciese,  cuando  su  cora- 
zón pertenecía  á  otro  y  el  que  la  solicitaba  era  un 
hombre  indigno  de  ella. 

— Transcurrió  algún  tiempo.  Esbarti  consiguió  al 
cabo  hacerse  dueño  del  cariño  de  Isabela;  y  como  no 
puede  existir  verdadero  equilibrio  en  el  amor,  esto  es, 
que  siempre  ha  de  haber  un  tirano  y  un  esclavo,  á 
medida  que  la  joven  fué  amándole,  Esbarti  fué  des- 
prendiéndose de  su  afecto. 

—  ¡Qué  infamia! 

— La  última  aventura  del  bandolero  tuvo  lugar 
muy  cerca  del  sitio  en  que  nos  hallamos. 

— ¿En  el  Gran  Canal? 

— En  las  inmediaciones  del  Sido. 

— Y  ¿qué  aconteció? 

— Era  una  hermosa  noche,  tan  espléndida  como  la 
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que  estamos  admirando  ahora;  también  era  carnaval, 
y  multitud  de  máscaras  columpiábanse  en  góndolas, 
gallardamente,  sobre  las  aguas  del  Brenta.  Aquella 
noche  habíase  unido  una  gentil  veneciana  con  un  ilus- 
tre caballero  que  cifraba  en  ella  todo  su  amor. 

—  ¿Y  acaso  Esbarti  se  interpuso  en  el  camino  délos 
cónyuges? 

—  Precisamente. 

— ¿Para  robarles  cuanto  llevaban? 

— No,  para  arrebatar  á  la  hermosa  joven. 

;  Ah  Dios  míol  ¿Pero  el  esposo  la  defendería  hasta 

morir? 

—  Según  dicen,  mucho  era  su  arrojo,  pero  no  le 
bastó  para  evitar  que  la  joven  fuese  una  de  las  vícti- 
mas del  bandolero. 

—¿Luego  la  arrebató  de  los  brazos  de  su  esposo? 

—  Sí. 

—Sólo  el  oir  esa  narración  me  estremece:  ¡cuánto 
padecería  la  desgraciada  al  verse  en  poder  de  un  in- 
fame! 

—El  marido  luchó  cuanto  pudo,  pero  Esbarti  dióle 

una  estocada  mortal. 

La  hija  de  Montalbi  exhaló  un  suspiro. 

La  relación  de  aquella  historia  la  aterraba. 

Instintivamente  su  mano  de  nieve  levantó  una  de 
las  corthiillas  que  cubrían  una  de  las  ventanas  del  ca- 
marín. 

Una  ligera  palidez  cubrió  su  rostro. 

La  góndola  habíase  alejado  del  Gran  Canal. 

TOMO    I  ^^ 
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En  vez  del  bullicio  de  las  máscaras,  advertíase  el 
lilas  profundo  silencio. 

— ¿Adíjnde  vamos?— preguntóle  á  Massi. 
Este  se  asomó  por  la  otra  ventanilla. 

—  Hacia  el  Sido,— respondió  después  de  un  ins- 
tante. 

— ¿Hacia  el  Sido? 

— Sí;  ya  veréis  qué  hermosas   perspectivas  se  dis- 
frutan. 
— Pero... 

Y  la  joven  dudó  en  proseguir. 
•    — Acabad. 

— ¿No  es  el  Sido  el  lugar  en  que  Esbarti  robó  A  aque- 
lla recién  casada? 

—  Sí.  ^ 

—  ¿Y  no  teméis  que  se  repita  aquella  desagradable 
aventura? 

— No;  Esbarti  no  se  halla  en  Venecia  hace  muchos 
años;  todo  hace  creer  que  ha  muerto,  ó  por  lo  menos 
que  se  halla  en  remotos  países. 

—  ¿Y  si  no  fuese  así? 

— Quién  piensa  en  semejante  cosa.  Sin  embargo, 
si  deseáis  que  volvamos  á  la  ciudad,  diré  al  gondolero 
que  reme  en  distinta  dirección. 

—  Sí,  tengo  miedo. 

Y  Josefina,  al  decir  esto,  sacó  su  rubia  cabeza  por 
fuera  de  la  ventanilla. 

Hacia  ellos   aproximábase  lentamente  una  gón- 
dola. 
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La  joven  se  estremeció. 

Sentado  en  la  parte  de  proa  iba  un  hombre  vesti- 
do de  negro,  que  llevaba  cubierto  el  rostro  con  un  an- 
tifaz. 

Al  lado  de  éste  iba  otro  enmascarado. 

Josefina  se  acordó  de  la  historia  que  acababa  de  re- 
ferirle su  marido. 

— ^:Será  ese  hombre  Esbarti? — pensó. 

Y  sus  ojos  se  fijaron  con  insistencia  en  el  encu- 
bierto. 

Del  camarín  déla  misteriosa  góndola  salieron  otros 
dos  hombres. 

El  espanto  de  Josefina  aumentaba  por  instantes. 
La  joven  dejó  caer  la  cortina  de  terciopelo,  é  instin- 
tivamente se  aproximó  á  Massi. 

— ¿Qué  os  sucede?  — la  preguntó  éste.  -  Os  encon- 
tráis pálida  y  temblorosa. 
— No,  no  es  nada. 
La  góndola  en  que  iban  nuestros  protagonistas  se 
detuvo  de  pronto. 

El  conde  se  levantó. 
— ¿Qué  es  esto? — dijo,  afectando   una  sorpresa  que 
se  hallaba  muy  lejos  de  sentir. 

Y  no  había  terminado  de  hacer  esta  pregunta, 
cuando  en  la  puerta  del  camarín  se  dibujó  la  silueta 
de  un  hombre. 

Era  el  encubierto. 
Josefina  exhaló  un  grito. 
Massi  desenvainó  su  espada. 
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El  enmascarado  hizo  lo  misino. 

Se  trabó  la  lucha. 

La  hija  del  doctor  vio  que  su  esposo  era  acometido 
|Dor  otros  dos  hombres. 

No  pudiendo  soportar  la  terrible  emoción  que  ex- 
perimentaba, hizo  un  esfuei'zo  para  levantarse,  cayen- 
do desplomada  y  sin  sentido  sobre  los  cojines  de  ter- 
<nopelo. 

El  encubierto  guardó  su  acero. 

Massi  hizo  lo  propio. 

Una  vez  que  Josefina  había  perdido  el  conocimien- 
to, no  se  necesitaba  continuar  la  farsa. 
— ¿Sois  vos,  marqués? — preguntó  Massi. 
— El  mismo, — respondió  el  conocido  acento  de  Gri- 
maldi,  pues  no  era  otro  el  enmascarado. 

Y  después  de  dar  esta  respuesta,  cogió  entre  sus 
brazos  a  Josefina. 

— Ahora,  conde, — dijo, — ya  sabéis  que  os  conviene 
partir  á  España.  El  príncipe  no  olvidará  nunca  el  ser- 
vicio que  esta  noche  le  habéis  hecho. 
— Grande  ha  sido  el  sacrificio. 
— Mayor  aún  será  la  recompensa. 
— Tal  espero. 
Grimaldi,  ayudado  de  los  criados  que  le  acompa- 
ñaban, condujo  á  Josefina  á  la  otra  góndola. 
La  joven  parecía  que  se  hallaba  muerta. 
El  marqués  la  acomodó  en  el  interior  del  camarín, 
— Remad  hacia  el  Sido,  -  ordenó  á  los  criados. 

Y  haciendo  un  amistoso  saludo  á  Massi,  le  dijo: 
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— Amigo  mío,  hasta  la  vista.   No  creo  que  vuestra 
permanencia  en  España  se  prolongue  mucho. 

Las  dos  góndolas  se  pusieron    en   movimiento  en 
dirección  contraria. 

Massi  respiró  con  fuerza. 
— ¡Gracias  á  Dios,  — dijo,  — que   ha  terminado  esta 
aventura!  Ahora  volveré  á  Ñapóles  en  busca  de  mi 
adorada  Felisa  para  que  me  acompañe  á  España. 

Dejémosle  por  ahora,  y  sigamos  al  marqués  de  Gri 
maldi  y  a  la  desdichada  Josefina. 


CAPITULO  XLVIII 


Revelaciones  desg-arradorae. 


UANTo  tiempo  duró  el  desmayo  de  la 
hija  del  doctor? 

Sólo  diremos  que,  cuando  Josefina 
recuperó  el  conocimiento,  los  reflejos 
rosados  de  la  aurora  penetraban  tími- 
damente á  través  de  un  cor  ti  non  de 
damasco  grana  que  cubría  el  balcón 
de  la  estancia. 

La  joven  abrió  los  ojos. 
Luego  pasóse  la  mano  por  la  frente 
procurando  coordinar  sus  ideas. 
Después  dirigió  una  mirada  al  rededor  del  lujoso 
aposento  en  que  se  hallaba. 
Este  era  espacioso. 
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En  una  de  sus  paredes,  cubiertas  de  tapices  de  gran 
valor,  había  una  chimenea  de  negro  mármol  con  me- 
dias cañas  de  bronce. 

En  el  centro  de  la  habitación  había  una  mesa  de 
ébano  de  forma  elíptica,  con  incrustaciones  de  plata, 
oro  V  marfil. 

Una  lámpara  de  cristal  de  r*oca  }  bronce  pendía  del 
techo,  el  cual  estaba  artísticamente  pintado  al  fresco. 

Josefina  hallábase  en  un  lecho  de  ébano  con  precio- 
sas incrustaciones. 

La  joven  se  incorporó. 

Sus  cabellos  cayeron  desordenados  sobre  las  blan- 
cas almohadas,  semejando  una  madeja  de  oro. 

— ¿Qué  es  esto,  Dios  mío,  dónde  estoy? — pregun- 
tarse. 

Y  llevóse  de  nuevo  la  mano  derecha  á  la  frente, 
como  íjueriendo  despertar  de  un  sueño. 

Sin  embargo,  bien  pronto  convencióse  de  que  cuan- 
to la  sucedía  era  realidad. 

La  joven  saltó  del  lecho,  poniendo  sus  diminutos 
pies  sobre  la  mullida  alfombra. 

Luego  dirigióse  hacia  la  puerta. 

Acababa  de  coordinar  perfectamente  sus  ideas. 
— Sí,  no  hay  duda,— exclamó,  temblando  como  la 
hoja  en  el  árbol  cuando  siente  el  impulso  de  la  brisa;  — 
estíi  morada  debe  ser  la  del  bandolero  Esbarti. 

La  joven  trató  de  abrirla  mampara  de  la  estan- 
cia, pero  ésta  hallábase  cerrada  con  llave  por  la  parte 
exterior. 
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Entonces,  exhalando  un  profundo  suspiro,  dejóse 
caer  con  abatimiento  en  uno  de  los  sillones  que  ador- 
naban la  estancia. 

—  ¡AhDios  mío, — exclamó, — cuan  desgraciada  soy! 
Dicho  esto,  enjugó  rápidamente  con  su  lenzuelo 

las  lágrimas  que  brotaban  de  sus  ojos. 

Habían  llegado  hasta  ella  rumores  de  pasos. 

No  quería  que  Esbarti,  en  cuyo  poder  pensaba  ha- 
llarse, la  encontrase  abatida,  sino  altiva  y  enérgica. 

Instantes  después  sintió  el  ruido  que  produjo  la 
llave  de  la  puerta  al  girar  en  la  cerradura. 

Sus  ojos  fijáronse  en  el  dintel. 

La  mampara  abrióse  lentamente,  dando  paso  á  una 
doncella. 

Las  facciones  de  ésta  eran  agraciadas^  predispo- 
niendo, por  lo  tanto,  á  la  simpatía. 

— ^Llamabais,  señorita? — preguntó  la  aparecida. 
— Sí;  quiero  que  inmediatamente  me  franqueéis  la 
puerta^  deseo  salir  de  esta  casa.    - 

—  ¡Ah  señorita,  eso  es  imposible!  Estáis  delicada, 
es  muy  temprano,  y  la  brisa  de  la  mañana  os  sei'ía 
perjudicial. 

— No  importa;  quiero  salir  de  esta  casa,  que  no  es 
la  mía. 

— ¿Que  no  es  la  vuestra? 

— ¡Quá  ha  de  serlo! 

— Tengo  noticias  de  todo  lo  contrario;  me  consUi 
que  cuanto  en  esta  suntuosa  morada  se  encierra  os 
pertenece. 


ó   Á   MEDIAS    CON    EL   DIABLO  545 

— ¡A  mí! 

— A  vos:  ¿qué  os  sorprende? 

— ¿No  ha  de  extrañarme  lo  que  me  decís?  Yo  no  ten- 
go más  casa  que  Ja  de  mi  marido. 

— Vaya,  señorita, — dijo  la  italiana  con  dulzura; — 
lo  que  ahora  debéis  hacer  es  acostaros;  estáis  muy 
nerviosa;  os  traeré  una  taza  de  tila. 

— No,  no  quiero  más  que  salir  de  aquí. 

— Si  os  lo  permitiese,  me  reñirían. 

—¿Quién? 

— El  señor. 

— No  reconozco  derecho  para  detenerme  más  que 
en  mi  marido.  ¿Os  referís,  por  lo  tanto,  al  conde? 

— No^  señora;  me  refiero  al  ilustre  y  gallardo  joven 
en  cuya  casa  estáis. 

— ¿Al  infame  Esbarti,  á  ese  bandolero  sobre  cuya 
conciencia  pesan  tantos  crímenes? 

—  iQué  locura!  ¿Quién  os  ha  dado  noticias  tan  equi- 
vocadas? 

— ¿No  es  éste  su  palacio? 

— No,  señora. 

— Entonces,  ¿dónde  estoy? 

— Pues  en  la  casa  de  un  joven  caballero  que  os  ama 
hace  tiempo. 

Al  oir  esta  respuesta,  una  idea  cruzó  rápidamente 
por  la  imaginación  de  Josefina. 

¿Sería  aquella  casa  de  Roberto  Estrañi,  su  antiguo 
amado,  esto  es,  el  único  hombre  que  era  dueño  de  su 
alma? 

TOMO   I  69 
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La  doncella  acababa  de  decirla  que  la  vivienda  en 
que  se  hallaba  pertenecía  á  un  joven  que  sentía  por 
ella  una  antigua  pasión. 

Ella  no  podía  sospechar  la  ardiente  llama  que  en- 
cendió en  el  pecho  del  príncipe. 

Sin  embargo,  aquella  sospecha  fué  desechada. 

— No, — se  dijo; — Roberto  era  pobre;  no  es  posible 
que  haya  adquirido  una  fortuna  en  el  corto  transcurso 
de  unos  días;  además,  él,  tan  caballero,  tan  noble,  no 
hubiera  sido  capaz  de  apelar  a  medios  tan  extremos. 
Jose6na  fijó  de  nuevo  sus  azules  ojos  en  la  don- 
cella. 

— ¡Basta!  — dijo  con  acento  imperioso.  -He  dicho 
que  quiero  salir  de  aquí,  y  no  admito  que  nadie  se 
oponga  á  mi  deseo. 

— ¡Pero  si  lo  que  pretendéis  es  imposible,  señorita! 

— ¿Por  qué? — preguntó  la  joven  con  impaciencia. 

— Por  las  razones  que  os  he  expuesto  antes. 

— No  reconozco  autoridad  sobre  mí  más  que  en  mi 
padre  ó  en  mi  marido. 

— ¿Y  si  ese  joven  que  tanto  os  ama  os  ruega  que 
permanezcáis  aquí? 

— No  le  complaceré. 

— Haréis  mal,  y  es  posible  que  al  verle  cambiéis  de 
opinión. 

— Eso  nunca. 

— Es  gallardo. 

— íQué  me  importa! 

— Es  opulento. 
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— Jamás  fui  interesada. 

— Es  noble. 

— Poco  lo  ha  demostrado. 

— Os  ama. 

— No  lo  prueba,  cuando  me  ofende. 

— No  lo  creáis. 

—  Estoy  convencida  de  que  no  me  equivoco. 

T— Tal  vez  sí, — dijo  el  príncipe,  que  había  escuchado 
el  diálogo  oculto  detrás  de  la  mampara. 

Y  al  decir  estas  palabras,  penetró  en  el  aposento. 

La  joven  dirigió  una  mirada  á  don  Carlos. 

Su  asombro  no  tuvo  límites. 

En  seguida  le  reconoció,  pues  habíale  visto  varias 
veces  en  Ñapóles. 

—  ;E1  príncipe!  — exclamó. 

Don  Carlos  hizo  una  seña  a  la  doncella  para  que 
se  alejase  de  la  estancia. 

La  sirviente  obedeció. 

Hubo  lin  instante  en  que  los  dos  jóvenes  guardaron 
el  más  profundo  silencio. 

Josefina  habíase  quedado  presa  de  la  mayor  estu- 
pefacción. 

Don  Carlos  fué  el  primero  que  habló  después  de 
aquella  pausa. 

—  Efectivamente,  señora,  soy  el  príncipe,  que  os 
amo  y  que  no  puedo  ser  dichoso  sin  que  me  corres- 
pondáis. 

—  ¡Señor!... 

—•Josefina,  comprendo  que  he  obrado  mal,  que  mi 


648  FCN    ALAS    DE   LA    FORTUNA 

conducta  para  con  vos  no  es  digna  de  nni  alto  linaje^ 
pero  hay  una  disculpa  en  mi  abono.  Os  amo;  y  cuan- 
do  el  alma  se  encuentra  poseída  de  una  pasión  como 
la  que  habéis  sabido  inspirarme,  no  repara  en  obs- 
táculos^ no  se  detiene  ante  barreras,  por  grandes  é  in- 
franqueables que  parezcan. 

— ¡Señor!... — repitió  Josefina,  cada  vez  más  turba- 
da, pues  la  presencia  del  príncipe  había  helado  la  san- 
gre en  sus  venas. 

— Sé  que  me  censuraréis;  conozco  que  en  este  mo- 
mento os  parezco  el  hombre  más  despreciable  ;  pero 
es  posible  que  oyéndome  cambiéis  en  breve  de  opinión. 

-T-Eso  nunca,  príncipe. 

— He  de  demostraros  de  tal  modo  la  pasión  que  os 
profeso,  que  hasta  comprenderéis  el  paso  que  acabo  de 
dar. 

— ;Ah  señor,  vuestra  alteza  olvida  sin  duda  que  he 
contraído  hoy  mismo  sagrados  deberes! 

— Lo  sé. 

— ¿Que  lo  sabéis? 

—No  ignoro  que  estáis  casada  con  el  conde  de 
Massi. 

— Y  entonces,  ¿qué  pretendéis  de  mí,  qué  es  lo  que 
os  inspiro?  Una  pasión  bastarda,  solicitando  una  co- 
rrespondencia criminal. 

— Así  la  calificaría  el.  que  no  se  haya  nunca  apa- 
sionado; pero  yo  no. 

— Vos,  como  todos. 

— No  lo  creáis.  ¿Quién  pone  en  duda  que  hay  á  ve- 


ó    Á   MEDIAS    CON    EL    DIABLO  549 

•ees  circunstancias  atenuantes  aun  para  disculpar  los 
hechos  más  censurables?      ^ 

— No  os  comprendo. 

— Vos,  Josefina,  no  amáis  al  hombre  con  quien  os 
habéis  unido. 

— Mucho  asegurar  es  eso. 

— No,  vos  no  le  amáis;  me  consta. 
Estas  palabras  fueron  pronunciadas  por  el  prínci- 
pe con  acento  de  profunda  convicción. 

— ¿En  qué  os  fundáis  para  creer  que  no  amo  al 
hombre  con  quien  me  he  unido? 

— Josefina,  os  lo  diré. 

— Os  escucho. 

— ¿Vais  á  negarme  que  en  Ñapóles,  esto  es,  en  esa 
hermosa  ciudad  que  fué  vuestra  cuna,  amabais  á  un 
joven  con  el  que  os  hubierais  casado  á  no  interponerse 
en  vuestro  camino  el  conde  de  Massi? 

La  joven,  al  oir  esta  pregunta,  fijó  sus  ojos  en  el 
príncipe. 

— ¿Quién  os  ha  revelado  hasta  los  más  profundos 
^secretos  de  mi  corazón?  —preguntó  después  de  un  ins- 
tante. 

— ¿Luego  ya  confesáis  que  es  cierto  lo  que  acabo  de 
decir? 

— Sí^  príncipe:  ¿á  qué  negaros  lo  que  sabéis?  Yo 
amaba  á  otro:  si  no  fuera  porque  ya  no  soy  dueña  ds 
mi  albedrío,  diría  que  le  amo  todavía. 

— ¿Todavía? 

— No  puedo  negároslo. 
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— Pero  vuestro  padre,  engañado  por  las  apariencias, 
hizo  que  os  unieseis  al  conde. 
— Muy  cierto. 

— Pues  bien,  Josefina,  yo  no  he  podido  permitir  que 
pertenezcáis  á  un  hombre  de  las  condiciones  de  Massi. 
— ¿Acaso  no  le  pertenezco  ya? 

— No;  sois  su  esposa  ante  los  hombres,  pero  no  ante 
Dios. 

Y  el  príncipe,  avanzando  algunos  pasos,  sentóse  cer- 
ca de  Josefina. 

Esta  no  apartaba  sus  ojos  de  él. 
Las  últimas  palabras  del  joven  habíanla  impresio- 
nado. 

¿En  qué  se  fundaba  el  príncipe  para  asegurar  que 
el  de  Massi  era  indigno  de  ser  su  esposo? 
Esta  fué  la  pregunta  que  Josefina  se  hizo. 
— Príncipe, — dijo  después  de  algunos  instantes  de 
profunda reñexión,  — os  ruego  que  me  habléis  confran- 
queza: no  comprendo  lo  que  queréis  decirme  respecto  á 
mi  esposo. 

— Me  lo  explico,  y  tengo  la  seguridad  que  lo  que  voy 
á  deciros  ha  de  sorprenderos. 
— Os  escucho. 

— No,  ahora  no;  tiempo  nos  queda  para  hablar; 
ahora,  hermosa  Josefina,  lo  único  que  deseo  es  que 
adquiráis  la  certeza  de  lo  mucho  que  os  amo. 
Josefina  hizo  un  movimiento  de  disgusto. 
Todo  cuanto  á  su  alrededor  pasaba  perecíale  un 
sueño. 
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¡Verdad  es  que  habíanle  ocurrido  tan  extrañas  co- 
sas en  el  corto  transcurso  de  algunos  días!... 
El  príncipe  continuó: 

—  Josefina,  vuelvo  á  repetiros  que  os  amo,  y  cuando 
os  diga  cuanto  ha  ocurrido,  es  seguro  que  sentiréis 
hacia  vuestro  esposo  el  mayor  desprecio. 

— ¿Y  cuándo  lo  sabré? 

— Mañana  mismo. 

—-¿Por  qué  no  ahora? 

— Ahora  no  es  posible;  habéis  sufrido  en  poco  tiem- 
po demasiadas  emociones;  os  halláis  sobrexcitada,  in- 
tranquila, y  no  quiero  aumentar  vuestros  disgustos. 

— No  os  inquiete  esa  idea:  tengo  valor  para  sufrirlo 
todo. 

—Vuestra  excesiva  palidez  acusa  lo  contrario. 

— No  lo  creáis,  príncipe. 
El  joven  dudó  un  momento. 
Luego  prosiguió: 

— Pues  bien,  Josefina:  sabed  que  el  conde  no  os 
ama . 

—  Si  no  me  ama,  ¿por  qué  me  ha  conducido  al  al- 
tar, haciéndome  la  más  desventurada  de  las  mujeres? 

— Horrible  es  la  revelación  que  voy  a  haceros,  pero 
quiero  arrancar  la  venda  que  cubre  vuestros  ojos. 
— Sí,  príncipe,  sí,  os  lo  suplico. 
Don  Carlos  refirió  á  Josefina  cuanto  había  pasado, 
sin  omitir  ningún  detalle. 

La  indignación  de  la  joven  fué  grande. 
— ¿Conque  es  decir,  —exclamó, —que  ese  miserable 
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.se   ha  casado  conmigo  por  verse  libre  de  las  deudas 
que  tenía?  ¡Ah  señor,  cuan  desgraciada  soy! 

Y  la  hija  de  Montalbi  prorrumpió  en  amargos  so- 
llozos. 

—  Os  conocí  una  tarde,  -  prosiguió  don  Carlos;  — 
era  esa  hora  en  que  el  crepúsculo  iba  esparciendo  sus 
misteriosas  tintas  sobre  el  Mediterráneo;  os  encontré 
hermosa;  sentí  en  mi  alma  algo  que  hasta  entonces 
no  había  experimentado,  y  desde  entonces  vuestra 
imagen  quedó  grabada  en  mi  corazón. 

— ¡Ah  príncipe,  no  puedo  disculparos!  ¡Habéis  obra- 
do mal,  pero  más  indignamente  ha  procedido  el  hom- 
bre que  accedió  á  complaceros  vendiendo  su  honra  y 
la  mía  por  un  puñado  de  oro! 

— Yo  os  amo,  y  el  amor  lo  disculpa  todo. 

— Señor,  aun  existen  medios  para  borrar  vuestra 
falta,  para  que  os  elevéis  á  mis  ojos  y  os  guarde  u» 
eterno  agradecimiento. 

— ¿Cuáles,  Josefina? 

— Permitidme  que  salga  de  esta  morada  y  que  vuel- 
va á  la  casa  de  mi  padre. 

— ¡Es  tan  inmenso  el  sacrificio  que  me  exigís! 

— ¿Qué  habéis  encontrado  en  mí  para  que  preten- 
dáis hacerme  eternamente  desgraciada?  Hay  mujereji 
mucho  más  hermosas  que  pueden  llenar  los  deseo» 
de  vuestra  alteza. 

— Ninguna. 

— Sí,  príncipe,  no  lo  dudéis. 

— Vuelvo  á  deciros  que  ninguna. 
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— ^Aun  suponiendo  que  así  fuese,  considerad  que 
vais  a  hacerme  infeliz  para  siempre.  Yo  no  os  amo: 
como  habéis  dicho  muy  bien  hace  poco,  mi  corazón 
pertenece  a  otro  hombre.  Sé  que  el  de  Massi  me  ha 
hecho  imposible  para  él  desde  el  instante  en  que  soy 
su  esposa;  pero  el  pensamiento  es  libre,  no  se  encade- 
na jamás,  y  el  mío  pertenece  por  .completo  a  Roberto. 

— ¿Al  joven  que  os  acompañaba  la  tarde  que  os  co- 
nocí? 

— Sí,  señor. 

— Tenéis  diez  y  siete  años;  es  posible  que  le  olvidéis, 
Josefina. 

— Nunca. 

—  Sois  demasiado  joven  para  renunciar  para  siem- 
pre a  los  encantos  de  una  pasión  correspondida. 

—  Sin  embargo,  tengo  que  hacerlo,  tengo  que  ocul- 
tar los  sentimientos  de  mi  alma. 

El  príncipe  guardó  silencio. 

Sus  ojos  no  se  apartaban  de  la  joven. 

Cada  vez  parecíale  más  hermosa. 


TOMO   I  Vi 


CAPITULO    XLIX 


La  babosa  y  la  flor. 


ON  Carlos  permaneció  en  la  estancia 
algunos  instantes  más. 

Josefina  hallábase  con  el  rostro 
cubierto  con  las  manos. 

Entre  sus  dedos  color  de  rosa  tem- 
blaban algunas  lágrimas,  brillantes 
como  gotas  de  rocío. 

El  príncipe,  comprendiendo  que 
no  eran  aquellos  los  momentos  más 
oportunos  para  seguir  hablando  de  su 
amor  á  la  joven,  se  puso  en  pie  y  sa- 
lió de  la  estancia. 
Josefina  permaneció  largo  rato  ensimismada  en  su 
dolor. 

Al  separar  las  manos  de  su  rostro  encontróse  sola. 
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Un  hondo  suspiro  se  escapó  de  su  pecho. 
— ¿Qué  debo  hacer,  Dios  mío? — preguntóse. 
Y  poniéndose  en  pie,  se  aproximó  al  balcón. 
Desde   éste  divisábase  la  azulada  llanura  del  mar. 
El  cielo  estaba  espléndido. 

El  sol  había  conseguido  rasgar  las  oscuras  tintas 
del  crepúsculo  matutino,  y  arrebolaba  el  horizonte  con 
sus  rayos  de  grana  y  ópalo. 

La  brisa  del  mar  refrescó  la  enardecida  frente  de  la 
joven. 

— ¡Cuan  desgraciada  soyl  —exclamó. — Y  lo  más  ho- 
rrible es  que  no  hallo  manera  de  salir  de  esta  casa. 
Luego  su  pensamiento  se  fijó  en  el  conde  de  Massi. 
— ¡Parece   imposible, — se  dijo,  —  que   haya   en   el 
mundo  hombres  tan  despreciables! 

Aquel  día  la  hija  del  médico  lo  pasó  presa  de  la 
mayor  angustia. 

A  cada  instante  parecíale  que  llegaban  hasta  ella 
rumores  de  pasos. 

Sus  ojos  se  fijaban  con  ansiedad  en  la  puerta,  te- 
miendo ver  al  príncipe. 

Sin  embargo,  don  Carlos  no  se  presentó. 
Este  se  hallaba  acompañado  de  Tanucci. 
Veamos  el  diálogo  que  sostenían. 
— Mucho  me  temo, — exclamaba  el  joven,— que   no 
hayamos  conseguido  nada. 

— ¿A  qué  se  refiere  vuestra  alteza? 
— ¡Qué  pregunta  ,    Tanucci!  ¿Acaso  puedo  pensar 
ahora  en  otra  cosa  que  en  esa  niña? 
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— ¿Y  dice  vuestra  alteza  que  teme  que  no  hayamos 
conseguido  nada? 
— Eso  he  dicho. 

—  Pues  no  os  comprendo,  príncipe.  ¿No  se  encuen- 
tra Josefina  en  esta  casa? 

—  ¡Quién  lo  duda! 

— Su  padre  ignora  por  completo  lo  que  sucede  ,  la 
cree  al  lado  de  su  marido,  y  la  única  persona  que  está 
enterada  de  nuestro  secreto  es  el  conde  de  Massi,  que 
no  ha  de  llevar  su  despreocupación  hasta  el  punto  d© 
referirá  nadie  lo  que  sucede. 

— Desde  luego:  se  pondría  en  ridículo. 

— Por  lo  tanto,  la  aventura  queda  en  el  más  profun- 
do misterio;  se  ha  evitado  el  escándalo.  ¿Qué  más 
puede  desear  vuestra  alteza? 

— El  amor  de  Josefina. 

— ¿Y  acaso  no  lo  tenéis? 
El  príncipe  se  encogió  de  hombros. 

— Hasta  ahora,  -  dijo  después  de  una  breve  pausa, — 
me  ha  tratado  con  el  mayor  desdén. 

— Es  natural;  y  esto  es  lo  que  debe  halagar  á  vues- 
tra alteza.  Yo  creo  que  un  buen  soldado  no  debe  con- 
<*>eptuarse  satisfecho  cuando  consigue  entrar  en  una 
fortaleza  sin  que  la  defiendan  con  tesón  sus  enemigos. 
En  cambio,  ¡cuan  grande  debe  ser  su  satisfacción 
<iuando  logra  su  deseo  después  de  un  reñido  combatel 

—  Cierto. 

—  ¿Quería  vuestra  alteza  que  Josefina  hubiera  admi- 
tido desde  luego  vuestras  amantes  pretensiones?  ¡Ak 
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príncipe,  entonces  esa  niña  inocente  se  hubiera  iguala- 
do á  esas  mujeres  livianas  que  no  conservan  ni  el  más 
leve  residuo  de  pudor! 

— Pero  ¿y  si  transcurren  los  días  y  no  logro  que 
sus  labios  me  dirijan  una  palabra  cariñosa? 

— No  lo  creñis;  pero  aun  suponiendo  que  llegase  ese 
caso,  no  nos  faltarían  medios  para  vencer  su  desdeñosa 
actitud. 

— Bien  lo  conozco;  pero  mi  deseo  es  que  me  corres- 
ponda^ que  me  entregue  su  corazón  espontáneamente. 

— Y  lo  conseguiréis. 

— No  lo  sé. 

— ¡Quién  lo'  duda! 

— Josefina  está  enamorada  de  otro. 

— Ya  le  olvidará. 

— ¿Imaginas  que  sea  tan  voluble? 

— No;  pero  en  pocos  hombres  concurrirán  circuns- 
tancias, tan  ñxvorables  como  las  que  vuestra  alteza 
posee. 

— No  comprendo  a  qué  te  refieres. 

— Pues  es  bien  fácil  de  adivinar.   Sois  joven,   sois 
príncipe  y  muy  pronto  seréis  rey.   ¿Creéis  que  habrá 
muchas  mujeres  que  puedan  resistiros?  Es  imposible. 
El  príncipe  guardó  silencio. 

Las  palabras  de  Tanucci  le  hicieron  cobrar  espe- 
ranzas. 


Transcurrieron  algunos  días. 
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El  príncipe  no  dejó  que  pasase  ninguno  sin  hacer 
una  larga  visita  á  la  hija  del  doctor  Montalbi. 

Al  mismo  tiempo,  Catalina,  la  doncella  que  hemos 
visto  conversar  con  la  joven,  no  cesaba  de  pintar  á  su 
señora  con  los  más  vivos  colores  la  pasión  que  había 
inspirado  á  don  Carlos. 

Difícil  era  la  situación  en  que  se  hallaba  Josefina, 
por  muchas  circunstancias. 

En  primer  lugar,  hallábase  lejos  de  su  padre,  esto 
es,  del  mejor  consejero  que  hubiera  podido  tener  en 
aquellos  momentos. 

El  príncipe  no  dejaba  de  halagarla. 

Para  terminar,  la  joven  hallábase  en  un  inminente 
peligro. 

Sin  embargo,  aun  no  podía  alejar  de  su  mente  el 
recuerdo  de  Estrañi,  del  hombre  que  era  dueño  de  su 
corazón,  del  que  la  hizo  sentir  los  gratos  ensueños  del 
primer  amor. 

No  obstante,  Roberto  habíase  despedido  de  ella 
para  siempre;  su  última  frase,  como  recordarán  nues- 
tros lectores,  fué  asegurarla  que  jamás  se  interpondría 
en  su  camino. 

Además,  Joseñna  hallábase  unida  al  conde  de 
Massi  con  ese  lazo  que  no  se  rompe  sino  con  la 
muerte. 

La  esperanza  de  ser  feliz  era  una  quimera,  una 
ilusión  irrealizable. 

Había  además  otra  circunstancia. 

Así  como  la  joven  sentía  liacia  su  esposo  el  odio 
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más  profundo,  su  corazón  no  rechazaba  en  absoluto  al 
príncipe. 

No  le  amaba,  porque  su  alma  sólo  era  de  Roberto; 
pero  don  Carlos  no  le  era  repulsivo. 

¡Expresábale  éste  su  pasión  con  tanto  fuego  y  con 
palabras  tan  galanas! 


Una  noche  hallábase  Josefina  en  la  estancia  que 
hemos  descrito. 

La  primavera  empezaba  á  cubrir  de  hojas  las  enre- 
daderas que,  como  una  celosía  de  esmeraldas,  exten- 
díanse por  los  balcones  del  aposento. 

A  través  de  ella  penetraban  en  la  habitación  los  ar- 
gentinos rayos  de  la  luna. 

La  brisa  del  mar  oreaba  la  frente  de  la  joven. 

Esta  hallábase  vestida  de  blanco. 

Sus  rubios  cabellos  caían  tejidos  en  dos  gruesas 
trenzas  sobre  su  espalda. 

Al  verla  apoyados  los  brazos  en  el  alféizar,  con  las 
azules  pupilas  fijas  en  el  cielo,  semejábase  á  una  de 
esas  fantásticas  creaciones  de  los  poetas. 

Tan  abstraída  se  hallaba  en  sus  pensamientos,  que 
no  advirtió  siquiera  el  rumor  que  produjeron  los  pasos 
de  una  persona  que  penetró  en  la  estancia. 

Era  el  príncipe. 

Don  Carlos  estuvo  contemplando  á  la  joven  algu- 
nos minutos. 

Jamás  habíale  parecido  tan  hermosa  como  aquella 
noche. 


B60  KN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 

Y  esto  es  perfectamente  comprensible. 

¿Quién  pone  en  duda  que  en  una  noche  deliciosa, 
en  una  estancia  donde  impera  el  lujo,  bañada  por  los 
melancólicos  rayos  de  la  luna,  se  aumentan  de  un 
modo  extraordinario  los  hechizos  de  una  mujer? 

El  príncipe  avanzó  lentamente  algunos  pasos. 

No  quería  que  la  joven  cambiase  de  actitud. 

Procuró,  por  lo  tanto,  hacer  el  menos  ruido  posi- 
ble al  aproximarse. 

Josefina  siguió  mirando  al  cielo  algunos  momen- 
tos más. 

Luego  se  retiró  del  balcón. 

Al  ver  al  príncipe,  una  leve  exclamación  escapóse 
de  sus  labios  de  carmín. 

Se  creía  sola. 

Don  Carlos  se  sonrió. 
— Ignoraba  que  vuestra  alteza  estuviera  aquí, — dijo 
la  joven  con  alguna  turbación. 

—  Estabais  tan  hermosa  contemplando  ese  cielo  que 
tiene  envidia  del  azul  de  vuestros  ojos,  que  no  quise 
interrumpiros. 

—  Decidme,  señor,  ¿hasta  cuándo  va  á  durar  mi 
cautiverio?  -preguntó  Josefina  dando  otro  giro  á  la 
conversación. 

— ¿Tan  á  disgusto  estáis  en  esta  casa? 

—  Mucho,  señor,  no  puedo  negároslo. 

—  ¡Ah  Josefina,  cuan  cruel  sois!  Yo  en  cambio  me 
considero  el  hombre  más  dichoso  del  mundo  con  que 
permanezcáis  á  mi   lado. 
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Josefina  guardó  silencio. 

El  príncipe  aproximóse  á  ella. 

— Sentaos, —le  dijo  con  esas  dulces  inflexiones  de 
voz  que  emplean  los  hombres  con  las  mujeres  á  quie- 
nes aman; — no  me  tratéis  con  tanto  desdén;  compren- 
do que  he  dado  el  suficiente  motivo  para  despertar 
vuestro  enojo;  ¡pero  os  amo  tanto,  que  mi  atrevimien- 
to merece  disculpa! 

—  ¡Callad,  príncipe,  callad! 

— No  puedo  complaceros;  decidle  al  río  que  detenga 
su  curso  cuando  va  á  verter  sus  linfas  en  el  mar,  y 
aun  sería  más  fácil  que  obedeciese.  Yo,  Josefina,  al 
hablaros  de  este  modo,  al  deciros  que  sois  la  única 
mujer  que  me  cautiva,  obedezco  á  un  impulso  pode- 
roso, a  una  fuerza  superior  á  mi  voluntad,  que  me 
obliga  á  hacerlo.  Si  no  os  amase,  si  no  sintiera  hacia 
vos  más  que  un  efímero  deseo,  podría  franquearos  la 
puerta  de  esta  casa;  pero  no  puede  ser;  mi  abnegación 
no  llega  hasta  ese  punto;  es  más  imperiosa  mi  pasión 
que  los  consejos  de  mi  conciencia. 

— Pero  ¿no  comprendéis  que  vais  á  hacerme  eterna- 
mente desgraciada? 

— No  lo  creáis, — respondió  el  príncipe;  —todo  lo 
contrario.  Volviendo  al  lado  de  vuestro  padre,  como 
deseáis,  es  seguro  que  el  conde  de  Massi,  esto  es,  el 
hombre  con  quien  os  habéis  unido,  reclamara,  tarde 
ó  temprano,  sus  derechos  de  esposo  y  tendríais  que 
vivir  en  su  compañía. 

— ¡Ah,  eso  nunca! — dijo  la  joven.— Ese   miserable 
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ha  perdido  todos  sus  derechos  desde  el  instante  eii  que 
me  considera  como  una  grosera  mercancía. 

— Sin  embargo,  él  tiene  sobre  vos  la  autoridad  que 
le  dan  las  leyes. 

«y 

— Esa  autoridad  la  ha  perdido  por  completo  desde 
el  instante  en  que  ha  observado  conmigo  una  conducta 
tan  villana. 

— Por  lo  mismo  que  es  un  infame  que  accedió  á  lo 
que  no  es  preciso  recordar,  ¿quién  os  dice  que  el  día  de 
mañana  no  trate  de  reunirse  á  vos? 
— Antes  prefiero  la  muerte. 

— No,  Josefina,  aceptad  mi  amor,  y  entonces  seréis 
imposible  para  el  hombre  que  os  ha  servido  de  ver- 
dugo. 

Y  el  príncipe,  al  decir  esto,  quiso  apoderarse  de 
una  de  las  manos  de  Josefina,  que  la  joven  apartó  pre- 
cipitadamente. 

— No  seáis  tan  esquiva,  —  prosiguió  don  Carlos;  — 
¿no  os  predispone  á  amar  una  noche  tan  apacible  como 
la  que  estamos  admirando? 

La  hija  del  doctor  guardó  silencio. 

Dos  lágrimas  resbalaron  por  sus  mejillas. 

El  príncipe  no  apartaba  sus  pupilas  de  ella. 

Sentíase  dominado  por  el  fuego  de  una  intensa  pa- 
sión. 

Había  en  sus  miradas  esas  brillantes  fosforescen- 
cias que  despiden  los  ojos  de  la  serpiente  cuando  ejer- 
cen su  influencia  magnética  sobre  las  aves. 

La  respiración  de  Josefina  era  trabajosa. 
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A  veces  desplegábanse  sus  labios,  dando  paso  á  un 
suspiro. 

Se  hallaba  verdaderamente  hermosa. 

Hubiera  sido  un  gran  modelo  para  simbolizar  la 
expresión  de  las  facciones  de  Eva  oyendo  las  tentado- 
ras palabras  de  Satanás. 

El  príncipe  se  hallaba  en  aquel  momento  verdade- 
ramente loco. 

Sus  ojos  embriagábanse  contemplando  á  aquella 
hermosa  niña  de  diez  y  siete  años,  cuyo  turgente  seno 
elevábase  ó  descendía  al  respirar  con  esa  suave  ondu- 
lación de  las  olas. 

Hubo  un  instante  en  que  el  príncipe  y  la  joven 
guardaron  silencio. 

El  primero,  porque  no  encontraba  palabras  sufi- 
cientemente expresivas  para  demostrar  á  la  joven  lo 
que  experimentaba  en  todo  su  ser. 

La  segunda,  porque  temíala  continuación  de  aquel 
peligroso  diálogo. 

Don  Carlos  fué  el  primero  que  habló. 
— Josefina, — dijo  tratándola  con  una  familiaridad 
que  no  había  empleado  hasta  entonces, — pídeme  cuan- 
to   quieras:   por  una  mirada  de  tus  ojos  renunciaría 
gustoso  á  m.i  porvenir,  á  mi  nobleza,  á  la  vida. 
— Eso  no  puede  ser  cierto,  señor. 
— Te  lo  probaré.  Habla;  tus  palabras  son  mandatos 
para  mí. 

— Dejad  que  vuelva  á  la  casa  de  mi  padre. 

— Nunca;  eso  nunca. 
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Y  al  decir  esto^  el  príncipe  rodeó  con  sus  brazos  la 
flexible  cintura  de  la  joven. 

En  vano  quiso  ésta  desasirse. 

El  príncipe  estrechóla  con  loco  frenesí,  acercando 
sus  labios  á  los  de  Josefina. 

Sonó  el  rumor  de  un  beso,  ardiente  como  la  lava 
que  vomita  el  volcán. 

— ¡Dejadme,  señor,  dejadme! — dijo  la  joven  con  voz 
entrecortada  por  los  sollozos. 

— ¡Nunca,  nunca!  —  repitió  don  Carlos  con  acento 
alterado. 

Poco  después,  el  príncipe,  pálido  como  un  muerto, 
abandonaba  la  estancia. 

En  ella  quedaba  semidesmayada  la  hija  del  doctor 
Montalbi. 

Sus  rubios  cabellos  caían  desordenados  sobre  sus 
hombros,  semejando  una  cascada  de  oro. 

No  se  .atrevía  á  levantar  los  ojos  del  suelo. 

Sus  mejillas  estaban  cubiertas  con  el  carmín  de  la 
vergüenza. 

L^  joven  permaneció  largo  rato  ensimismada  en  su 
estupor. 

Luego  se  puso  en  pie  y  elevó  al  cielo  una  mirada. 

Parecía  que  sus  ojos  azules  habían  perdido  su  can- 
dorosa expresión,  asi  como  se  altera  la  diafanidad  del 
cielo  cuando  cruzan  por  él  las  oscuras  nubes  de  la 
tempestad. 


CAPITULO     L 


üonde  se  prepara  el  desenlace  de  una  trama. 


s  acaso  posible  detenerse  cuando  se  ha 
puesto  la  planta  en  el  resbaladizo  sen- 
dero que  conduce  al  precipicio? 

No;  es  necesario   rodar  hasta  el 
fondo. 

Esto  sucedió  á  la  pobre  Joseñna. 

Había  luchado  por  conservar  la 

inmaculada   blancura  de  su  pureza, 

pero  la  fatalidad  la  obligó  á  torcer  sus 

inclinaciones. 

La  hija  del  doctor  Montalbi,  esto 
€s,  el  tesoro  del  honrado  anciano,  fué  la  manceba  del 
príncipe  Carlos. 

Transcurrieron  algunos  meses. 
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La  joven  apenas  salía  de  su  estancia. 

Sentíase  avergonzada  y  triste. 

Sin  embargo,  ella  no  era  responsable  de  lo  que  la 
había  sucedido. 

Tuvieron  la  culpa  de  su  desgracia,  como  nuestros 
lectores  saben,  la  fatalidad  y  la  mala  fe. 

Josefina  no  era  ya  la  rosa  inmaculada  y  fragranté 
que  eleva  con  orgullo  sus  pétalos  despidiendo  su  em- 
briagador aroma. 

Era  la  rosa  que  se  inclina  sobre  su  tallo  después  de 
sentir  el  ardiente  beso  del  huracán. 

Apenas  desplegaba  los  labios. 

Sus  ojos  tampoco  vertían  lágrimas. 

El  sufrimiento  agotó  el  raudal  de  su  llanto. 

Sin  embargo,  una  mañana,  cuando  Catalina  pene- 
tró en  su  estancia,  hallóla  más  explícita  que  de  costum  - 
bre.  Hasta  brillaba  en  sus  labios  la  sonrisa. 

La  doncella  advirtió  aquel  rápido  cambio,  pero 
dióle  una  interpretación  equivocada. 

— Se  conoce  que  la  señora  va  conformándose  con 
ser  la  amada  del  príncipe;  esto  es  natural,  después  de 
todo. 

Catalina  se  engañaba  pensando  así. 

No  era  que  la  hija  de  Montalbi  se  hubiese  resig- 
nado con  ser  la  amada  de  don  Carlos,  sino  que  sentía 
en  sus  entrañas  las  palpitaciones  de  un  nuevo  ser. 

Josefina  iba  á  ser  madre. 

Esta  idea  despertaba  en  ella  encontrados  pensa- 
mientos. 
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Unas  veces  se  estremecía  de  placer,  diciendo: 

— Por  lo  menos,  cuando  nazca  mi  hijo,  tendré  cons- 
tantemente á  mi  lado  á  un  ser  querido. 

Pero  apenas  pensaba  esto  la  joven,  una  palidez 
mortal  cubría  su  rostro. 

— jAh  santo  Dios! — decíase  con  lágrimas  .en  los 
ojos. — Ese  pobre  niño  será  el  hijo  del  crimen,  la  prue- 
ba viva  de  mi  deshonra. 

En  cuanto  á  don  Carlos,  seguía  amando  á  la  joven 
aunque  con  menos  intensidad. 

El  príncipe  sintió  hacia  ella  una  de  esas  pasiones 
fogosas  que  se  disipan  con  la  misma  rapidez  que 
nacen. 

Muchas  veces  decía  á  Tanucci: 

— No  abandonaré  nunca  á  Josefina,  que  es  buena  y 
hermosa;  pero  no  es  la  mujer  que  realiza  mis  ideales. 
¡Se  halla  siempre  tan  triste!  No  tengo  duda  de  que  aun 
se  acuerda  de  su  primer  amor. 

— -Y  si  es  así,  y  vuestra  alteza  no  la  ama  ya,  ¿por 
qué  no  pone  término  á  esas  relaciones? 

— Porque  eso  sería  una  crueldad  incalificable. 

— No  lo  crea  vuestra  alteza.  Si  todos  los  hombres 
que  dejan  á  una  mujer,  después  de  haberla  amado, 
fueran  unos  infames,  la  sociedad  estaría  plagada  de 
malhechores. 

— ¿Qué  hará  esa  infeliz  si  la  abandono? 

— Pues  volver  al  lado  de  su  padre,  que  la  adora. 

— La  amaba  mucho;  pero  si  ha  llegado  á  saber  lo 
ocurrido... 
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—Eli  primer  lugar,  señor,  el  doctoi*  Moiiialbi  igno- 
ra cuanto  ha  sucedido  y  cree  á  su  hija  muy  dicliosa, 
pero  aunque  así  no  fuese,  un  padre  está  dispuesto 
siempre  á  perdonar  á  aquellos  á  quienes  dio  vida. 

—  No  obstante,  no  me  agrada  la  solución  que  me 
propones. 

— Hay  otro  medio. 
—¿Cuál? 

— Devolver  esa  joven  á  su  marido. 
En  los  labios  del  príncipe  se  dibujó  una  sonrisa. 
— ¿Y  crees  que  el  conde  ha  de  recibirla  en  su  casa? 
— ¿No  he  de  creerlo? 
— ¿Hasta  ese  punto  llega  su  falta  de  aprensión? 

—  Podéis  juzgarla  desde  el  instante  en  que  accedió  á 
unirse  á  Josefina  con  las  condiciones  que  se  estipu- 
laron. 

— Pero... 

— Sé  lo  que  vuestra  alteza  va  a  decirme.  Le  asom- 
bra que  haya  un  hombre  con  tan  poca  dignidad;  pero 
en  e^l  mundo,  señor,  se  encuentra  de  todo. 

— ¡Parece  imposible! 

— Cierto  que  lo  parece;  pero  no  dudéis  que  Massí 
nos  complacerá  siempre  que  se  le  recompense  su  ser- 
vicio dándole,  por  ejemplo,  un  puesto  de  importancia 
lejos  de  Italia. 

— Lo  haremos  así;  pero  la  pobre  Josefina... 

— Josefina^  como  habéis  dicho  muy  bien,  no  os 
ama:  debéis  considerar  esta  aventura  como  uno  de 
tantos  caprichos  que  se  satisfacen  y  se  olvidan. 
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No  necesitaba  mucho  el  príncipe  para  aceptar  Jos 
perniciosos  consejos  de  Tanucci. 

La  constante  melancolía  de  Josefina  le  causaba 
tedio. 

Transcurrieron  algunos  días. 
Tanucci,  siempre  dispuesto  á  allanar  todas  las  di- 
ficultades que  se  le  presentaran  al  ilustre  joven,  hizo 
que  el  marqués  de  Grimaldi  escribiese  a  Massi. 

Este  habíase  instalado  en  la  corte  de  España,  dán- 
dose una  gran  vida  al  lado  de  Felisa. 
Una  tarde  recibió  una  carta. 

En  el  sobrescrito  reconoció  inmediatamente  el  ca- 
rácter de  letra  de  su  antiguo  amigo. 

En  la  carta  expresábale  Grimaldi  la  conveniencia 
de  que  regresara  á  Venecia. 

El  conde  dispuso  el  viaje  para  el  día  siguiente. 
— Cuando  me  llama  con  tanta  urgencia,  de  algo  im- 
portante se  trata. 

El  veneciano,  pocos  días  después  llegó  á  la  hermo- 
sa ciudad  del  Adriático,  y  sin  quitarse  su  traje  de  ca- 
mino, dirigióse  á  la  morada  del  marqués. 

Ambos  cambiaron  un  fuerte  apretón  de  manos. 
— ¿Cómo  os  ha  ido  en  España?— le  preguntó  Gri- 
maldi. 

— Muy  bien,  amigo  mío:  me  agrada  tanto,  que    no 
tendría  inconveniente  en  pasar  allí  el  resto  de  mi  vida. 
—Fácil  es  conseguir  ese  deseo. 
— No  tanto  como  creéis. 
— ¿Por  qué  no? 
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— En  cualquiera  de  los  puntos  de  Italia  poseo  me- 
dios de  vida;  en  Genova  tengo  parientes,  aunque  leja- 
nos, y  en  Ñapóles... 

— Pero  contando  con  medios  propios, — interrumpió 
Grimaldi, — no  necesitáis  apelar  anadie. 

— Ese  sería  mi  ideal;  pero  no  he  descubierto  ningu- 
na mina. 

— Según  lo  que  decís,  no  os  encontráis  en  buenas 
condiciones  financieras. 

—  Mentiría  al  asegurar  lo  contrario.  Felisa  es  una 
mujer  encantadora,  pero  capaz  de  arruinar  al  mismo 
Creso  en  poco  tiempo. 

— ¿De  modo  que  hoy  aceptaríais  una  colocación  en 
España,  siempre  que  fuera  digna  de  vuestro  elevado 
hnaje? 

— Desde  luego. 

— Pues  voy  á  proporcionárosla. 

— ¿Qué  decís? 

—  Sé  que  el  príncipe  os  complacería,  siempre  que 
le  prestéis  un  nuevo  servicio. 

-¿Cuál? 

— Reuniros  con  vuestra  esposa. 

— ¡Es  original!  Hacepoco  me  sacasteis  de  los  compro- 
misos en  que  me  hallaba  porque  renunciase  á  mis  de- 
rechos de  marido,  y  ahora  me  ofrecéis  una  posición 
porque  los  haga  valer. 

— Precisamente  eso  es  lo  que  os  propongo. 
Massi  quedóse  reflexivo. 

— ¿Os  conviene?— le  preguntó  Grimaldi. 
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— Marqués,  dejad  que  lo  reflexione:  la  proposición 
es  más  grave  de  lo  que  parece.  Sin  embargo,  confieso 
que  no  me  desagrada  del  todo. 

— Meditad,  pues,  sobre  el  asunto. 
Los  dos  amigos  se  separaron. 
Al  siguiente  día  Massi  se  presentó  en  casa  de  Gri- 
maldi. 

— He  reflexionado  despacio  sobre  lo  que  ayer  me 
dijisteis,  y  acepto. 

— Muy  bien. 

— Decidme  cuándo  y  en  dónde  puedo  encontrar  á  Jo- 
sefina. 

— Mañana,  y  en  esta  misma  ciudad. 

— Perfectamente . 
Grimaldi  se  apresuró  á  ir  á  la  morada  de  Tanucci, 
manifestándole  lo  que  acababa  de  decirle  el  conde. 
El  ayo  del  príncipe  celebró  mucho  aquella  noticia. 

— Me  consta,  —dijo, — que  don  Carlos  siente  hastío 
hacia  Josefina,  pero  su  conciencia  rechaza  el  abando-- 
narla. 

— Pero  cuando  sepa  que  Massi  no  tiene  inconve- 
niente en  unirse  con  ella... 

— Entonces  cambiará  de  opinión. 

— Creo  lo  mismo. 

Tanucci  dirigióse  poco  después  á  la  morada  del 
príncipe. 

El  joven  hallábase  indolentemente  reclinado  en  un 
sillón  que  había  cerca  de  la  ventana,  por  la  que  se  des- 
cubría el  mar. 
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Al  sentir  el  ruido  que  produjo  la  puerta  al  abrirse, 
fijó  sus  ojos  en  el  dintel. 

— ¡Ah!  ¿Eres  tú,  mi  querido  Tanucci? 

— Servidor  de  vuestra  alteza. 
El  príncipe,  que  pocos  momentos  antes  leía  en  un 
libro,  dejó  caer  éste  sobre  sus  rodillas. 

— ¿Estabais  ocupado,  señor?  — preguntó  Tanucci. 

— Leyendo  un  rato;  pero  ni  aun  así  he  conse- 
guido que  se  disipe  el  tedio  que  se  ha  apoderado  de  mí 
de  algún  tiempo  á  esta  parte.  Deseo  volver  á  Ñapóles; 
la  quietud  de  Venecia  me  es  insoportable;  no  he  visto 
nunca  una  ciudad  más  silenciosa. 

— En  cambio  Ñapóles... 

— ¡Ahí  ¡Ya  lo  creo!  Ñapóles  es  el  centro  de  la  acti- 
vidad y  la  alegría. 

—  ¡No  tendrá  vuestra  alteza  muchos  deseos  de  salir 
de  aquí! 

— Claro  que  nadie  me  lo  impide;  pero  hay  razones 
poderosas  para  que  me  abstenga  por  ahora  de  poner- 
me en  marcha. 

— Comprendo  á  lo  que  os  referís. 

—  No  se  necesita  gran  perspicacia,  pues  hemos  ha- 
blado de  este  asunto  en  otras  ocasiones. 

— Y  ahora,  señor,  vengo  á  veros  precisamente  para 
resolver  esa  cuestión. 

— ¿Para  hablar  de  Joseñna? 
— Sí,  señor. 
■  — Te  escucho. 
— El  conde  de  Massi  se  encuentra  aquí. 
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— ¿En  Venecia?  ¿Cuándo  ha  llegado? 
— Ayer. 
— ¿Y  qué  dice? 

— Mi  amigo  el  marqués  de  Grimaldi,  de  quien  he  ha- 
blado á  vuestra  alteza  en  varias  ocasiones,  ha  sido  vi- 
sitado por  el  esposo  de  Josefina. 

El  príncipe  fijó  sus  ojos  en  Tanucci  como  interro- 
gándole. 

El  caballero  continuó: 

—  Parece  que  el  conde  se  ha  regenerado  por  com- 
pleto. 

— ¡Mucho  lo  dudo!  El  hombre  que  observó  portan- 
tos  años  una  conducta  como  la  suya,  no  cambia  jamás. 

— Sin  embargo,  príncipe,  hay  circunstancias  en  la 
vida... 

--Sí,  es  indudable  que  pueden  hacer  que  cambien 
los  hombres  sus  opiniones  en  pro  ó  en  contra. 

— Y  eso  es  lo  que  le  ha  sucedido  á  Massi. 
El  príncipe  se  sonrió  con  cierta  ironía. 

— La  verdad  es, — continuó  Tanucci,  -  que  si  el  con- 
de desea  reunirse  con  su  esposa,  creo  que  vuestra  al- 
teza no  debía  oponerse  á  ello. 

— ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  yo  me  opondría? 

— Josefina  os  inspiró  una  pasión  que  ha  ido  disipán- 
dose poco  á  poco. 

—  Cierto;  no  lo  niego. 

— Hoy  no  sentís  hacia  ella  más  que  un  afecto  com- 
pasivo. 
— Verdad. 
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— Y  la  fortuna  os  depara  una  excelente  ocasión  para 
que  os  separéis  de  esa  mujer  sin  violencia  alguna. 

— ¿De  qué  modo? 

— Permitiéndola  que  se  reúna  con  su  marido  y  ha- 
ciendo que  el  conde  ocupe  un  buen  puesto  en  la  corte 
de  España. 

•—Josefina  no  se  avendrá  á  eso:  me  consta  que  odia 
á  su  marido  con  todo  su  corazón. 

— Sin  embargo,  si  Massi  la  ruega... 

- — Creo  que  nada  conseguirá. 

— ¡Qué  sé  yo,  príncipe!  Las  mujeres  son  muy  sin- 
gulares. Sobre  todo,  ¿qué  se  pierde  por  intentarlo? 

— Ciertamente  que  nada. 

— Si  vuestra  alteza  me  lo  permite,  yo  trataré  este 
asunto  coii  Josefina. 

— No,  yo  me  encargo  de  indicárselo. 

-Conviene  también  que  el  conde  la  hable.  Massi 
es  hombre  de  buen  talento;  quizás  mejor  que  nosotros 
convenza  á  Josefina. 

— No  quiero  ver  al  conde:  ese  hombre  me  repugna. 

— Lo  creo;  pero  no  es  preciso  que  vuestra  alteza 
le  vea. 

— Bien,  Tanucci,  haz  lo  que  quieras;  quedas  auto- 
rizado para  obrar  en  este  asunto  como  mejor  te  pa- 
rezca. 

Tanucci  no  necesitó  más. 
Aquellas  palabras  le  bastaron. 
Salió  del  aposento  del  príncipe  y  se  hizo  anunciar  á 
Josefina  por  una  de  sus  doncellas. 
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La  joven  sentía  hacia  el  caballero  una  profunda 
aversión. 

Un  presentimiento  habíale  indicado  siempre  que, 
aunque  de  un  modo  indirecto,  él  tuvo  la  culpa  de  su 
desgracia. 

No  atrevióse,  sin  embargo,  á  poner  un  pretexto 
para  no  recibirle. 

Tanucci  penetraba  en  la  estancia  algunos  instantes 
después. 

La  joven  fijó  en  él  una  desdeñosa  mirada. 
— Señora, — dijo  el  caballero^ — extrañaréis  segura- 
mente mi  visita. 

— Con  efecto,  no  puedo  negároslo. 
— Hace  tiempo  que  deseaba  hablar  con  vos. 
— Pues  la  ocasión  no  puede  ser  más  oportuna. 
Y  Josefina  le  designó  un  asiento  que  se  hallaba  á 
alguna  distancia  del  que  ella  ocupaba. 

— Hace  algunos  días,  — comenzó  Tanucci, — que  ad- 
vierto que  el  príncipe  se  halla  bajo  los  efectos  de  una 
gran  melancolía.  ¿No  lo  habéis  advertido  también? 

La  jovep  se  encogió  de  hombros,  frunciéndolos 
labios  para  expresar  su  indiferencia. 

— Yo  creo, — prosiguió  Tanucci, — que  don  Carlos 
empieza  á  cansarse  del  marcado  desvío  con  que  le 
tratáis. 

En  los  labios  de  Josefina  brotó  una  sonrisa  iró- 
nica. 

— Señor  Tanucci,  — dijo  la  joven, — os  ruego  que 
habléis  con  franqueza.  ¿Sois  vos  quien  ha  advertido 
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melancolía  en  el  príncipe,  ó  es  que  éste  os  manda  ve- 
nir para  que  me  hagáis  saber  que  se  halla  hastiado  de 
mi  compañía? 

— Señora,  lleváis  vuestra  malicia  hasta  la  exagera- 
ción. 

— No  lo  creáis;  casi  tengo  la  certeza  de  haber  adi- 
vinado. Si  es  así,  no  empleéis  enojosos  preámbulos; 
yo  no  amo  al  príncipe;  no  tengo  inconveniente  en  de- 
círoslo, pues  más  de  mil  veces  se  lo  repetí  á  él  en  per- 
sona. 

— Pero  aunque  no  le  améis,  os  halláis  unida  á  su 
alteza;  median  entre  ambos  compromisos  difíciles  de 
romper. 

— No  lo  creáis. 

— Sólo  encuentro  una  solución. 

— Sencillamente  la  de  que  me  dejen  franca  las  puer- 
tas de  este  palacio. 

— No,  señora;  el  príncipe  no  consentiría  nunca  que 
salieseis  de  esa  manera  Hay  otros  medios  menos  vio- 
lentos. 

-—¿Cuáles? 

— ¿Sabéis  que  vuestro  esposo  está  en  Venecia? 

—  ¡El  conde! 

— Que  ha  cambiado  por  completo  su  modo  de  ser. 

— ¿Acaso  vais  á  proponerme  una  reconciliación? 

— ¿Por  qué  no? 

— Callad,  señor   Tanucci;   eso  es  un   absurdo,  una 
locura. 
.  — No  tanto  como  imagináis. 
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— Admitiría  antes  que  ésa  cualquiera  otra  solución, 
por  descabellada  que  fuese. 
— Haríais  mal. 

— Caballero/aunque  soy  muy  joven,  la  fatalidad  se 
ha  encargado  de  darme  la  suficiente  experiencia  para 
no  admitir  consejos  de  nadie.  Si  estorbo  en  esta  casa, 
ya  sabéis,  tanto  el  príncipe  como  vos,   que  el  tiempo 
que  he  permanecido  en  ella  no  fué  por  mi  gusto. 
—  Señora,  nadie  os  ha  dicho  que  estéis  mal  aquí. 
— Hay  cosas  que  se  sobrentienden. 
Josefina,  al  decir  esto,  se  puso  en  pie,  para  indicar 
á  Tanucci   su  deseo  de  terminar  aquel  enojoso  diá- 
logo. 

El  caballero  salía  de  la  estancia  poco  después. 
No  se  hallaba  muy  satisfecho  de  la   manera  que 
había  sido  recibido. 

Sin  embargo,  tenía  la  certeza  de   que  Josefina,   de 
grado  ó  por  fuerza,  se  uniría  con  su  marido. 
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CAPITULO  LI 


El    íinal    de    una    laistoria. 


s  seguro  que  otra  mujer  que  no  fuera 
tan  digna  como  la  hija  de  Montalbi 
hubiera  hallado  medios  para  que  sus 
relaciones  con  el  príncipe  se  prolon- 
garan. 

Hubiese  bastado,  que  Josefina  le 
hiciera  la  revelación  del  estado  en  que 
se  hallaba  para  que  el  noble  joven  sin- 
tiese nacer  de  nuevo  en  su  corazón  el 
amor  que  se  extinguía. 

Pero  Josefina  decidióse  á  guardar 
este  secreto. 

Ella,  como  nuestros  lectores  saben,   no  amaba  al 
príncipe. 

Halagábala,  por  lo  tanto,   muchísimo  más  ocultar 
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SU  vergüenza  y    sus   lágrimas   en   el    más   apartado 
rincón. 

—  Sólo  de  una  manera  estaría  tranquila, — pensaba 
la  joven, — y  hasta  me  consideraría  dichosa.  Estando 
si  lado  de  mi  padre;  pero  es  imposible.  Aunque  el  no- 
ble anciano  me  dijo  después  de  mi  boda  que  siempre 
estarían  abiertos  sus  brazos  para  mí,  moriríase  de  do- 
lor al  saber  los  horribles  pormenores    de  mi  historia. 

Josefina  exhaló  un  suspiro. 

Luego  prosiguió: 
— ¡Cuando  nazca  mi  hijo,  ya  tendré  un  ser  que  me 
ame  y  á  quien  adorar!  ¡Pobre  niño,  hijo   del  crimen! 
¡Qué  culpa  tiene  él  de  su  desgracia! 

Hallábase  Josefina  sumida  en  estos  pensamientos, 
cuando  se  abrió  lentamente  la  puerta  de  la  estancia, 
apareciendo  un  hombre  envuelto  en  una  negra  capa. 

Era  el  conde  de  Massi. 

Josefina  retrocedió  un  paso  al  reconocerle. 

Luego  quedóse  inmóvil  como  una  estatua. 

No  parecía  sino  que  la  presencia  de  su  esposo  ha- 
bíala dejado  petrificada. 

Massi  cerró  la  puerta,  corriendo  el  cerrojo. 

Luego  se  aproximó  a  la  joven. 
— Josefina, — la  dijo, — vengo  á  buscaros,  porque  es 
necesario  que  esta  misma  noche  salgamos  de  aquí.- 

—  Y  ¿sois  vos,— dijo  la  hija  del  doctor  con  acento 
severo, —  quien  se  atreve  á  darme  esa  orden? 

—  Soy  vuestro  esposo. 

— Por  mi  desgracia,  lo  sé;  pero  el  miserable  que  ha- 
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ce  de  SU  honoi*  una  grosera  mercancía,   pierde  todos 
sus  derechos  á  los  ojos  de  Dios  y  de  la  sociedad. 
— ¡Joseñnal 

— Poco  me  importan  vuestras  amenazas;  sois  un 
infame,  y  nunca  se  cansarán  mis  labios  de  repetirlo. 
Todo  lo  sé;  no  ignoro  que  por  un  puñado  de  oro  me 
vendisteis.  ¿Queréis  que  después  de  tal  villanía  os  tra- 
te con  respeto? 

—Josefina,  yo  no  os  amaba  entonces. 
— Si  no  me  amabais,  ¿por  qué  me  obligasteis  á  ser 
vuestra  esposa? 

— Hay  circunstancias  en  la  vida... 
— No  hay  ninguna,  por  grave  que  sea,   que  justifi- 
que la  infamia  de  ciertas  acciones. 
Massi  mordióse  los  labios  de  rabia. 
Tenía  un  carácter  impetuoso. 
De  buena  gana,  cediendo  á  sus  impulsos,  hubiera 
respondido  á  la  joven  con   sequedad,   pero   se  con- 
tuvo. 

Era  un  hombre  metalizado,  y  todo  lo  sacrificaba, 
por  lo  tanto,  á  su  conveniencia. 

El  marqués  de  Grimaldi  le  había  dicho  que  era  ne- 
cesario que  se  reconciliara  con  su  esposa,  y  hallábase 
dispuesto  á  hacerlo,  comprendiendo  que  obtendría  una 
gran  recompensa  á  cambio  de  su  servicio. 
El  conde  se  aproximó  á  la  joven  y  añadió: 
— Josefina,  con  mucha  dureza  me  tratáis,  pero  co- 
nozco que  lo  merezco.  Triste  es  que  un  esposo  pierda 
tangen  absoluto  como  yq  la  fuerza  moral.  He  sido  un 
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loco,  pero  estoy  completamente  regenerado;   os   amo, 
j  quiero  haceros  feliz. 

— Es  imposible. 

—¿Por  qué? 

— Por  muchas  razones. 

— Decídmelas. 

— No  soy  rencorosa,  pero  no  os  perdonaré  nunca  el 
ultraje  que  me  habéis  hecho. 

— Yo  haré  que  lo  olvidéis  á  fuerza  de  cariño  y  soli- 
citud. 

— No  lo  conseguiréis  jamás. 

— No,  Josefina,  vuestra  alma  es  generosa^  y  debe 
saber,  por  lo  tanto,  perdonar  los  mayores  agravios. 

— Los  hay  de  tal  naturaleza,  que  no  pueden  perdo- 
narse nunca.  Además,  aun  suponiendo  que  yo  olvida- 
se lo  sucedido  y  accediese  á  \ivir  á  vuestro  lado,  esto 
sería  imposible. 

— ¿Por  qué,  Josefina? 

— ¿Y  me  lo  preguntáis?  ¿No  sabéis  mejor  que  nadie 
^n  la  casa  en  que  me  encuentro?  Es  la  morada  del 
príncipe;  esto  es,  del  hombre  á  quien  me  vendisteis. 

— ¡Callad,  Josefina,  callad,  por  Dios!  Bien  sé  que  la 
culpa  de  todo  es  mía;  que  en  vez  de  cumplir  con  mi 
deber  guardando  un  tesoro,  le  entregué  en  un  momen- 
to de  locura  en  manos  ajenas;  pero,  sin  embargo  ,  yo 
me  arrepiento  de  lo  que  hice,  y  deseo  con  toda  mi 
alma  que  vivamos  juntos,  olvidando  cuanto  ha  su- 
cedido. 

Josefina  fijó  sus  ojos  en  el  conde. 
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Por  un  instante  creyó  en  la  sinceridad  de  su  arre- 
pentimiento. 

No  obstante,  acordóse  de  que  iba  á  ser  madre,  y  le 
dijo: 

— Lo  que  pretendéis  es  imposible  de  todo  punto,  te- 
nedlo  entendido. 

— Será  porque  no  os  allanéis  á  perdonar  mi  falta,  ó 
tal  vez  porque  os  inspire  odio. 

--Aunque  os  amase,  no  podríamos  reunimos. 

— Explicaos. 

— No;  hay  cosas  en  el  mundo  que  no  es  posible  de~ 
cirlas. 

— No  comprendo. 

— Ni  yo  puedo  explicarme  tampoco. 

— ¿Y  si  os  lo  suplico  con  toda  mi  alma? 

— Ni  aun  así  hablaré.  Hay  palabras  que  queman  los 
labios  antes  de  salir  de  ellos. 

Y  las  mejillas  de  la  joven  se  cubrieron  de  un  ver- 
gonzoso carmín. 

El  conde  estuvo  contemplándola  algunos  momen- 
tos, después  de  los  cuales  dijo: 

— Creo  adivinar  lo  que  pretendéis  ocultarme;  pero  á 
pesar  de  todo  estoy  decidido  á  que  dejéis  inmediata- 
mente esta  casa. 

— Os  prometo  que  la  abandonaré  con  gusto,  pero  sin 
ir  á  la  vuestra. 

—  ¿Y  si  lo  exijo? 

—  No  debéis  hacerlo,  y  si  lo  hicieseis,  no  os  obede- 
cería. 
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Hubo  un  momento  en  que  ambos  guardaron  si-- 
lencio. 

Este  sólo  era  interrumpido  por  los  sollozos  de  Jo- 
sefina. 

Massi  pensaba  sobre  el  partido  que  debía  tomar. 
De  pronto  ocurriósele  una  idea  que  creyó  conven- 
cería á  su  esposa,  y  reanudando  el  diálogo,  repuso: 

— Josefina,  al  regresar  de  España  me  he  detenido 
unos  días  en  Ñapóles. 

— ¡Cuan  dichosa  era  yo  cuando  vivía  en  esa  ciudad! 

— Estuve  dudando  si  hacer  á  vuestro  padre  una  vi- 
sita, ó  si  venirme  á  Venecia  sin  verle. 

— ¡Pobre  anciano! 

; — El  nos  cree  muy  dichosos,  pues  ignora  todo  lo 
que  ha  ocurrido. 

— ¡Ah!  ¿Luego  le  visteis? 

— Sí, — respondió  Massi. — Me  recibió  con  la  más  ca- 
riñosa solicitud,  y  le  hice  creer  que  en  España  espera- 
bais mi  regreso. 

— ¡Ah!  ¡Que  nunca  tenga  noticia  de  lo  que  ha  pasa- 
do! El  infeliz  se  moriría  de  pena. 

— Comprendiendo  lo  mismo,  le  dije  que  éramos 
muy  felices  y  que  muy  pronto  os  abrazaría. 

— ¡Pobre  padre  de  mi  alma! 

— Toda  su  aspiración  se  cifra  en  tenernos  á  su  lado 
y  vivir  bajo  nuestro  mismo  techo. 

— ¡Deseo  irrealizable!  -dijo  Josefina  con  tristeza. 

— Irrealizable  porque  vos  queréis  que  lo  sea. 

-¿Yo? 
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— Sí,  Josefina. 

— ¡Ah!  Por  vivir  con  m¡  padre  me  siento  capaz  de 
cualquier  sacrificio. 
— Probádmelo. 

La  joven  vaciló  algunos  instantes. 
— ¡Pero  si  lo  que  me  proponéis  no  puede  ser! 
— Hablad,  Josefina,  hablad. 
La  hija  del  doctor  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 
Sus  mejillas  estaban  como  la  escarlata. 
Massi  se  apoderó  de  una  de  las  manos  de  la  joven. 
— Hablad, — la  dijo  de  nuevo  con  extremada  dul- 
zura. 

— No,  no  puedo. 

— En  ese  caso  hablaré  yo. 

Josefina  dirigió  á  su  marido  una  tímida  mirada. 
— No  queréis  que  concluya  esta  horrible  situación, 
porque  os  aterra  el  estado  en  que  os  halláis. 

— ¡Callad,  callad,  por  Dios! — exclamó,  rompiendo 
en  amargo  llanto. 

— No  callo,  porque  deseo  que  sepáis  que,  a  pesar  de 
todo,  quiero  que  vivamos  juntos;  quiero  que  ese  hijo, 
esa  prueba  de  vuestra  desgracia,  sea  el  que  constante- 
mente me  recuerde  la  infamia  que  cometí;  y  en  expia- 
ción de  mi  culpa,  yo  daré  á  ese  ser  mi  apellido,  para 
que  el  nmndo  no  tenga  nada  que  murmurar. 
Josefina  sentíase  ahogada  por  las  lágrimas. 
Un  nudo  estrecho  oprimía  su  garganta. 
Parecíale  hallarse  bajo  los  efectos  de  una  horrible 
pesadilla. 
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— Vamos,  -  dijo  el  conde  después  de  un  momen- 
to.—Os  juro  que  jamás  volveré  á  hablar  de  este  eno- 
joso asunto;  pero  no  nos  detengamos.  Una  góndola 
nos  aguarda. 

Y  al  decir  esto,  Massi  condujo  de  la  mano  á  Jose- 
fina hasta  la  puerta. 

La  joven  aun  dudó. 

Sin  embargo,  esta  vacilación  fué  breve. 

Creía  que  Massi  hallábase  verdaderamente  arre- 
pentido. 

¿Cómo  suponer  que  tratase  de  hacer  un  nuevo  ne- 
gocio tan  repugnante  como  el  que  hizo  al  venderla  vi- 
llanamente? 

Además,  Josefina  prefería  vivir  al  lado  de  su  es- 
poso, por  infame  que  éste  fuese,  á  ser  la  manceba  de 
un  príncipe. 

— ¿Vamos? — preguntó  el  conde  de  nuevo. 

La  joven  tomó  un  negro  manto  que  había  sobre 
una  silla,  se  ]o  puso,  y  dirigióse  hacia  la  puerta. 

El  conde  había  logrado  vencer  su  obstinación. 


Los  esposos  bajaron  la  escalera  de  mármol  que 
conducía  al  zaguán. 

Al  salir  de  éste  dirigiéronse  hacia  una  góndola  que 
esperaba. 

Josefina,  estaba  temblorosa. 

¡Eran  tantas  las  emociones  que  había  recibido  en 
el  corto  transcurso  de  algunos  días! 

TOMO    I  .  74 
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— Pasad, — dijo  el  conde,  después  de  liaber  penetra- 
do en  la  góndola. 

Y  alargó  su  mano  á  la  joven. 

Ésta  obedeció. 

Algunos  instantes  después,  la  elegante  barquilla  se 
deslizaba  con  rapidez  sobre  las  aguas. 

Durante  el  trayecto,  los  esposos  guardaron  el  más 
profundo  silencio. 

Massi  no  apartaba  sus  ojos  de  la  joven. 
— ¡Cuan  hermosa  es! — decíase. — Pero  á  pesar  de 
sus  encantos  no  la  cambiaría  por  mi  amada  Felisa. 


Al  siguiente  día  de  los  sucesos  que  hemos  referido, 
Joseñna  y  su  esposo  se  embarcaron  en  un  gallardo 
bergantín  que  dirigíase  hacia  Ñapóles. 

Poco  tiempo  había  estado  la  joven  ausente  déla 
ciudad  en  que  nació;  pero  su  corazón  aceleró  las  pal- 
pitaciones al  descubrir  la  costa  napolitana. 

Por  un  instante  hasta  olvidóse  de  sus  penas. 

¡Había  sido  tan  dichosa  mientras  vivió  al  lado  de 
su  padre! 

Su  existencia  deslizábase  entonces  como  la  corrien- 
te de  un  manso  arrovuelo. 

¡Qué  contraste  tan  poderoso,  comparándole  con  el 
que  tuvo  en  los  últimos  meses! 

Joseñna  y  Massi  desembarcaron  en  las  playas  de 
Ñapóles. 
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Inmediatamente  se  dirigieron  á  casa  del   doctor 
Montalbi. 

Imposible  es  describir  la  alegría  que  experimentó 
el  anciano  al  abrazar  a  su  hija. 
Creíala,  dichosa. 

Verdad  es  que  la  joven  hacía  grandes  esfuerzos  para 
aparentar  que  lo  era. 

— ¿Qué  necesidad  tiene  mi  pobre  padre  de  saber  las 
desgracias  que  me  han  ocurrido?  ~  pensaba  Josefina. 
Y  cuantas  veces  la  hacía  su  padre  alguna  pregun- 
ta respecto  al  comportamiento  del  conde,  respondíale: 
— Es  excelente,  y  me  hace  muy  feliz. 
— ¡Gracias  á  Dios  por  haber  escuchado  mis  preces! 
— exclamaba  entonces  el  anciano,  satisfecho  de  haber 
labrado  la  dicha  de  su  hija. 

¡Cuan  equivocado  se  encontraba! 


Pasó  algún  tiempo,  y  Josefina  fué  madre  de  un 
hermoso  niño,  que  recibió  en  la  pila  el  nombre  de  Ro- 
gelio. 

El  príncipe  don  Carlos,  después  de  ser  rey  de  Ña- 
póles, vino  á  serlo  de  España;  y  el  conde  de  Massi,  que 
era  uno  de  sus  más  serviles  cortesanos,  acompañó  al 
monarca  á  su  nuevo  reino. 

El  anciano  doctor  murió,  legando  su  fortuna  á  sus 
nietos^  creyendo  siempre  que  su  hija  gozaba  de  una 
felicidad  infinita. 

Esta  fué  la  historia  que  la  atribulada  Josefina,  al 
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ver  en  peligro  de  muerte  á  su  hijo,  recordó  al  mo- 
narca. 

La  violencia  que  tuvo  que  hacerse  para  dar  este 
paso  puede  calcularse  con  sólo  saber  que  no  había 
vuelto  á  hablar  con  el  rey  desde  la  víspera  de  su  parti- 
da de  Venecia. 

Mediaron  casi  veintiún  años  sin  que  entre  aquellas 
dos  personas  se  cruzase  ni  una  sola  frase. 

El  rey  salvó  á  Rogelio,  como  ya  saben  nuestros 
lectores,  y  la  condesa  de  Massi  abandonó  el  regio  alcá- 
zar, resuelta  a  no  pisarle  más  en  su  vida. 

Dados  ya  estos  antecedentes,  volvamos  al  encuen- 
tro de  Juan  de  Zúñiga,  á  quien  abandonamos  en  el 
momento  en  que,  ya  libre,  repasó  las  puertas  de  su 
prisión  su  amigo  Rogelio. 


CAPITULO    LlI 


Ijo,  noclie  triste. 


UAN  de  Zúñiga  no  tuvo  otra  manera 
mejor  de  emplear  el  tiempo  que  irse 
á  cenar  con  los  oficiales  con  quienes 
había  apostado. 

Les  refirió  con  la  mayor  naturali- 
dad del  mundo  la  aventura  a  que  de- 
bía Rogelio  su  libertad,  cosa  que  dejó 
admirados  a  todos. 

Y  había  para  admirarse. 

Rogelio  había  cometido  un  parri- 
cidio, frustrado,  es  cierto,  pero  no  por 
su  voluntad. 

Aun  cuando  esperaban  que  por  honor  del  uniforme 
que  vestía,  lo  mismo  que  por  su  clase,  se  le  ahorraría 
la  infamia  del  patíbulo,  estaba  en  la  conciencia  de  to- 
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dos  que  se  le  obligaría  A  suicidarse,  único  modo  de  sa- 
tisfacer la  vindicta  pública  sin  herir  susceptibilidades. 

Pero  Juan  había  afirmado  lo  contrario,  y  lo  que 
afirmaba  Juan  se  cumplía. 

Nadie  esperaba  aquel  resultado. 

Al  oir  al  joven  afirmarlo  con  tanto  seguridad,  to- 
dos le  tomaban  por  un  visionario,  un  loco. 

El  mismo  Estrañi,  con  todos  sus  buenos  deseos  y 
su  ciencia  infernal,  desconfiaba  de  su  papel  de  diablo 
en  aquella  ocasión. 

Todos,  incluso  el  reo,  temían  un  desenlace  fatal  en 
aquel  asunto. 

Únicamente  Juan  estaba  tranquilo. 

Antonio,  que  tenía  motivos  de  confiar  en  el  diablo, 
dudaba;  y  al  ver  la  tranquilidad  de  su  amo,  no  podía 
menos  de  decirle: 

— ¡Bien  se  conoce  que  no  estáis  con  el  dogal  al  cue- 
llo como  ese  pobre  joven!  A  lo  menos  debíais  demos- 
trar algo  de  compasión  para  que  la  amistad  no  se  re- 
sintiese. ¡El  diablo,  me  decís!  Hay  cosas  que  el  diablo 
no  puede  trastornar  con  todo  su  poder,  y  ésa  es  una 
de  ellas. 

A  todo  lo  cual  el  joven  alférez  se  encogía  de  hom- 
bros y  contestaba: 
—  ¡Eres  un  imbécil! 

Por  eso  aquella  noche,  cuando  se  presentó  Juan 
en  el  lugar  de  la  cena  anunciando  la  libre  absolución 
de  Rogelio,  todos  creyeron  que  aquella  era  una  menti- 
ra, con  la  que  trataba  de  ocultar  su  falta  de  dinero. 
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Nadie  le  daba  crédito,  hasta  que  apareció  uno  de 
los  convidados  diciendo: 

—  Zúñiga  tiene  razón:  he  visto  a  nuestro  compañero 
Rogeho  jinete  en  un  buen  caballo,  que  se  dirigía  á 
despedirse  de  su  familia. 

— ¡Conque  es  verdad! — exclamaron  todos. 

—  ¡No  os  he  dicho  que  le  he  visto! 
— ¡A  despedirse!  ¿Luego  parte? 
— Sí. 

— ¿Adonde? 

— El  mismo  lo  ignora.  Parece  que  tal  ha  sido  la  vo- 
luntad del  rey. 

En  efecto,  al  salir  de  la  prisión,  Estrañi  le  había  di- 
cho estas  palabras: 

— Vuestra  madre  os  espera:  es  la  encargada  de  po- 
ner punto  final  a  este  sombrío  asunto. 

Y  Rogelio  no  se  lo  hizo  repetir,  partiendo  ensegui- 
da para  la  granja  de  los  Tilos. 

Era  un  fantasma  que  rasgaba  las  tinieblas  en  un 
caballo  negro  como  una  maldición;  uno  de  aquellos 
fantasmas  de  la  noche,  que  salía  del  cementerio  para 
asistir  á  la  gran  danza  macabra  en  uno  de  los  sombríos 
parajes  de  la  selva  negra,  haciendo  chispear  los  guija- 
rros del  camino. 

Josefinaacababa  de  llegar;  su  estado  era  horrible..., 
más  horrible  aún  que  por  la  mañana. 

Al  partir  lloraba  solamente;  cuando  volvió,  reía; 
pero  su  risa  era  siniestra. 
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Era  una  risa  que  anunciaba  la  alegría  de  los  con- 
denados. 

—  ;5,Y  mi  hermano? — la  preguntó  Adelina  cuando  la 
vio,  suponiendo  que  sólo  había  abandonado,  su  casa 
para  ocuparse  de  él. 

— ¡Libre!  -  dijo  la  madre,  con  un  acento  equívoco, 
en  el  que  se  adivinaba  tanta  alegría  como  pesar  y 
desesperación. 

— ¡Libre!  —  exclamó  la  joven,  creyendo  que  su  ma- 
dre se  había  vuelto  loca. 
Esta  la  abrazó,  diciendo: 

—  ¡Libre,  sí!...  ¡pero  no  para  nosotras!  Hoy  le  he- 
mos perdido  para  siempre.  ¡Adelina,  ya  no  tienes  her- 
mano! 

Y  la  pobre  mujer  pronunció  estas  palabras  con  la 
alegría  del  que  sabe  que  un  alma  ha  entrado  en  la  glo- 
ria de  Dios,  que  es  tal  vez  menos  que  la  tristeza  que 
produce  la  partida  eterna  de  un  ser  querido. 

En  seguida  se  desprendió  de  los  brazos  de  su  hija 
para  encerrarse  en  la  soledad. 

Hay  momentos  en  que  aburre  hasta  la  luz. 

Al  pasar  por  delante  de  las  habitaciones  donde  con- 
valecía su  marido,  oyó  un  suspiro  que  parecía  salir 
de  lo  más  hondo  del  pecho. 

Josefina  se  detuvo  espantada. 

Acaso  no  la  hubieran  producido  aquel  efecto  las 
cien  mil  trompetas  del  Apocalipsis  sonando  repenti- 
namente en  su  oído. 

Lanzó  hacia  el  interior  de  aquella  habitación  una 
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mirada,  que  parecía  alumbrar  en  sus  ojos  la  llama  del 
infierno,  y  con  acento  de  odio  exclamó: 

— ¡Este  vuelve  á  la  vida  cuando  aquél  la  abandona! 
¡Oh!  Ahora  que  nadie  me  oye,  puedo  decir:  «¡Maldito 
seas!» 

Y  levantó  el  puño,  amenazando  al  fantasma  invi- 
sible de  su  marido. 

En  aquel  momento,  la  tierna,  la  dolorida  madre  era 
una  horrible  Euménide,  con  sus  cabellos  sombría- 
mente trocados  en  serpientes. 

Aquello  fué  un  relámpago. 

La  nube  se  abrió,  y  produjo  la  lluvia;  esto  es,  el 
llanto. 

Después  se  encerró  en  su  estancia. 


Una  mano  temblona  hizo  agitarse  la  puerta  blan- 
damente, como  la  hoja  movida  en  la  rama  por  un  ca- 
liginoso soplo  de  tempestad.     • 

Josefina  se  estremeció,  reconociendo  en  aquella 
mano  la  de  su  hijo. 

La  puerta  se  abrió,  como  si  el  suspiro  dado  por  la 
madre  hubiera  sido  el  «adelante»  que  le  permitía  pe- 
netrar. 

Entre  la  sombra  se  deslizó  una  sombra:  allí  no  ha- 
bía más  luz  que  la  claridad  sideral  que  entraba  furti- 
vamente por  la  ventana. 
,     Josefina  no  quería  más  luz. 
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Rogelio  le  agradeció  aquella  fineza;  de  ese  modo 
no  podía  ver  sus  lágrimas. 

Un  hombre  oculta  hasta  de  su  madre  esa  prueba 
de  debilidad. 

Tampoco  Rogelio  podía  ver  el  carmín  de  la  ver- 
güenza que  teñía  las  mejillas  de  Josefina. 

Vergüenza,  sí;  alguna  vez  la  siente   la   inocencia. 

El  recuerdo  de  la  escena  de  aquella  mañana  en  pa- 
lacio acudió  á  su  imaginación. 

Parecía  que  se  encarnaba  en  algo  duro,  con  aris- 
tas de  acero  que  le  herían  el  cerebro. 

Al  presentarse  en  la  cámara  real  lo  hacía  en  nom- 
bre de  su  deshonra,  pidiendo  por  la  vida  de  un  hijo 
cuyo  padre  no  era  su  marido. 

Había  entrado  allí  procurando  que  la  reina  no  se 
enterase  de  su  presencia. 

Era  una  esposa  culpable  que  huía  de  una  esposa 
inocente. 

— «iSeñor,   mi  hijo,  que  va  á  morir,  es  el  vues- 
tro!...» 

Si  Rogelio  hubiera  oído  estas  palabras,  no  hubiera 
querido  más  que  un  momento  de  libertad  para  arran- 
car la  vida  al  hombre  que  pasaba  por  su  padre. 

El  mismo  hubiera  acabado  con  la  suya  luego,  aho- 
rrándole este  trabajo  al  verdugo. 

Aquella  pobre  mujer  tenía  que  avergonzarse  de 
todo:  de  su  amante,  que  no  había  sido  más  que  el 
comprador  de  su  honra;  de  su  esposo,  á  quien  no  ha- 
bía faltado;  de  sus  hijos,  de  Rogelio  sobre  todo ,  por- 
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que  Adelina  no  tenía  los  motivos  que  aquél  para  sos- 
pechar. 

Por  eso  la  madre  y  el  hijo  se  regocijaron  interior- 
mente de  que  la  escena  que  iba  á  pasar  pasara  á  os- 
curas. 

Rogelio  dio  un  paso  en  la  estancia,  y  se  detuvo;  no 
sabía  qué  decir,  aunque  tenía  que  decir  mucho. 

Ella  le  ahorró  el  camino,  comprendiéndolo  tirante 
de  la  situación. 

— Supongo,  al  verte  aquí,  que  vienes  por  indicación 
del  doctor  Estrañi,  — le  dijo. 

— Así  es,  madre  mía...;  y  han  sido  muy  poderosas 
las  razones  que  me  ha  dado  para  que  yo  obedezca. 

—  ¿Por  qué?  ¿No  es  ésta  tu  casa? 

— Es  la  casa  de  mi  madre  y  de  mi  hermana,  pero 
no  la  mía.  Estoy  colocado  en  una  situación  muy  sin- 
gular; carezco  hasta  de  aquello  que  tiene  el  mendigo  y 
el  perro:  una  casa.  Tenía  una,  la  cárcel;  hoy  me  arro- 
jan de  ella;  yo  creí  que  me  daban  esa  choza  que  se  lia-' 
ma  patíbulo,  que  conduce  á  una  sepultura...  ¡Ni  aun 
eso!  Se  me  condena  á  vivir,  á  arrastrar  la  vergüenza... 

— ¿Qué  dices,  hijo  mío?  interrumpió  la  pobre  mu- 
jer.—Tu  lenguaje  es  duro;  parece  una   inculpación... 

— Vos  habéis  hecho  lo  que  debíais..  ,  y  yo  hablo  tam- 
bién como  debo.  Supongo  que  sois  vos  la  que  ha  al- 
canzado mi  libertad,  aunque  ignoro  el  sacriñcio. 

—¡Sacrificio! 
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— No  me  probaréis  lo  contrario.  Yo  debía  moiúi*,  y 
estoy  libre...  No  me  digáis  por  qué;  no  quiero  saberlo. 
Al  aceptar  la  vida,  debo  aceptarlo  todo.  Pero  como  su- 
pongo que  habrá  mediado  en  ello  una  condición,  que 
debo  cumplir,  decídmela...,  y  acabemos  cuanto  antes. 
No  se  perdona  á.un  reo  sin  imponerle  algún  castigo. 

— Pero  ¿tú  lo  eres,  Rogelio? 

— Para  el  mundo,  sí;  para  nosotros,  acaso  soy  un 
vengador.  Lajusticiade  Diosescogeá  veces  instrumen- 
tos, como  los  escoge  la  ley.  ¿Quién  sabe  si  yo  valgo  hoy 
tanto  como  el  verdugo? 

—¡Ahí  ¡Calla!  ¡No  sabes  el  daño  que  me  hacen  tus 
palabras! 

— Perdonadme,  madre  mía;  no  tengo  intención  de 
heriros.  Pero  todo  lo  que  yo  hable,  después  de  lo  que 
ha  pasado,  no  puede  menos  de  pareceros  inconvenien- 
te, duro...;  por  eso  debo  hablar  poco.  Decidme  qué  es 
lo  que  debo  hacer...,  en  qué  estriba  mi  perdón...;  porque 
el  rey,  siendo  magnánimo,  no  puede  ser  débil,  ni  tan 
injusto,  que  lo  injusto  sea  un  defecto  á  lo  misericor- 
dioso. 

—  ¡El  rey  no  podía  obrar  de  otro  modo! — exclamó 
Josefina,  acordándose  de  que  se  trataba  de  un  hijo  y 
de  un  padre. 

Pero  Rogelio,  ignorante  de  esta  circunstancia,  re- 
puso: 

— El  rey  no  ha  obrado  con  arreglo  á  justicia;  algo 
ha  influido  en  mi  favor.  He  dicho  antes  que  no  deseo 
conocerlo,  porque  tal  vez  lo  rechazase,  dándoos  con 
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mi  conducta  un  nuevo  sentimiento,  porque  me  parece 
que  mi  libertad  os  le  causa... 

— Hijo  mío,  ¿es  posible  que  te  expreses  en  esos  tér- 
minos? ¡Causarme  sentimiento  tu  libertad!... 

— Pues  bien,  sí,  madre;  lo  presiento,  lo  creo;  vos  no 
me  lo  decís,  y  hacéis  bien;  yo,  en  vuestro  lugar,  os 
imitaría.  Pero  tened  á  lo  menos  el  valor  de  confesarlo; 
decidme  que  hubierais  visto  con  gusto  mi  muerte,  no 
por  mi  propia  mano,  porque  sois  cristiana,  y  enton- 
ces temeríais  por  el  alma  de  vuestro  hijo;  pero  un 
accidente  cualquiera...,  ¡quién  sabe  de  lo  que  os  hubie- 
ra librado!...  Vuestros  sollozos  indican  que  no  mien- 
to... En  fin,  sea  lo  que  quiera,  decidme  qué  debo  hacer, 
porque  presiento  que  vos  sola  tenéis  la  clave  de  mi  con- 
ducta. 

— Pues  bien,  hijo  mío,  no  te  engañas;  el  rey  ha  sido 
magnánimo,  pero  no  débil. 

— ¿A  qué  me  condena? 

— A  lo  que  cumple  á  tu  raza...  }'  á  tu  supuesto  cri- 
men: el  rey  lo  sabe  todo. 

— ¡No  le  envidio!...  Yo  prefiero  ignorarlo  todo. 

— Toma. 
Y  Josefina  sacó  un  pliego,  que  puso  en   manos  de 
su  hijo. 

— ¿Qué  es  esto?  —  preguntó  el  joven. 

— Una  orden  para  trasladarte  á  América;  allí  hay 
guerra;  ahí  está  tu  puesto. 

— ¡Y  mi  tumba! 

— ¿Qué  dices? 
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— Que...  ¡Viva  el  rey!...  El  rey,  que  se  porta  con- 
migo cual  un  cariñoso  padre. 

Rogelio  estaba  muy  lejos  de  saber  el  alcance  que 
tenían  estas  palabras. 

En  efecto,  había  mirado  más  al  hijo  que  al  solda- 
do; la  sentencia  era  una  absolución. 

Rogelio,  al  defender  á  su  madre,  no  había  hecho 
más  que  batirse  con  el  rufián  que  pasaba  por  el  autor 
de  sus  días.  ' 

Josefina  no  encontró  una  palabra  que  replicar; 
Dios  la  inspiraba. 

Acercó  á  sus  labios  la  cabeza  de  su  hijo,  cubrió  de 
besos  su  frente,  y  le  dijo: 

— Es  preciso  que  no  te  exhibas...,  que  partas  cuan- 
to antes. 

— Mañana  mismo:  ¿estáis  contenta? 
— Cuando  vuelvas  cubierto  de  gloria... 
— No  lo  esperéis, 
— ¿Qué  dices,  Rogelio? 

— Mi  gloria  está  en  labrarme  allí  mi   sepultura... 
Mi  gloria  y  la  vuestra.  Vos  seríais  la  primera  en  de- 
cir: «¿Para  qué  vuelve?» 
Josefina  calló. 

Tal  vez  pensaba  como  su  hijo. 
Ya  no  podían  mediar  más  palabras  entre  ambos, 
sin  la  presencia  de  un  ángel. 
Este  ángel  era  Adelina. 
Llamáronla. 
La  madre  y  el  hijo  necesitaban  de  aquel  episodio. 
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que,  sin  torcer  sus  ideas, las  imprimiera  nueva  unción. 

Aquella  era  la  velada  de  la  muerte. 

Tal  vez  los  tres  personajes  allí  reunidos  no  volve- 
rían á  estarlo. 

Pasó  la  noche. 

Nadie  echó  de  menos  á  un  idiota,  que,  por  serlo, 
no  se  hacía  acreedor  á  que  se  le  nombrase  para  malde- 

En  Josefina  y  Rogelio  fué  cálculo;    en  Adelma, 

instinto.  ^  j 

¿Comprendió  que  no  debía  nombrarse  a  su  padre? 

Tal  vez  no  pensó  en  él. 

Rogelio  dejó  escritos  estos  renglones,  que  su  her- 
mana debía  entregar  á  Juan  de  Zúñiga: 

«Te  encomiendo  á  Adelinay  á  mi  madre.» 

Esto  parecía  la  cláusula  de  un  testamento. 

Generalmente,  cuando  un  hombre  hace  su  última 
disposición,  es  que  está  en  peligro  de  muerte. 

Adelina  no  dijo  ni  preguntó  nada. 

Las  lágrimas  silenciosas  de  su  madre  eran  la  nor- 
ma de  su  conducta. 

Cuando  aquélla  enmudecía,  ¿qué  era  lo  que  a  ella 

le  tocaba  decir? 


Al  romper  el  alba,  un  caballo  negro  como  el  abis- 
mo hendía  la  sombra,  haciendo  chispear  los  guijarros 
del  camino. 
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_      Rogelio  se  alejaba  tcil  vez  para  siempre  de  la  gran- 
ja de  los  Tilos. 

La  alondra  entonaba  su  primer  gorjeo. 

Era  una  despedida. 

¡Acaso  nunca  más  le  daría  el  saludo! 


CAPITULO  LUÍ 


Por    Ziiñiga    y    contra     Zúñig-a. 


LLO  es  que  Juan  de  Zúñiga  se  sepa- 
ró aquella  noche  de  los  oficiales  sus 
compañeros  con  una  terrible  repu- 
tación de  brujo. 

Y  tanto  fué  así,  que  alguno  de 
ellos,  al  darle  la  mano  en  la  puerta 
de  la  hostería,  le  preguntó,  pero 
formalmente: 

— ¿Llegaré  yo  á  general? 
Antonio  estaba  encantado,  y  te- 
nía á  grande  honor  servir  á  aquel 
amo  que  estaba  en  relaciones  con 
oa  tanas. 

Pero  era  cuando  bebía  vino,  cuando  su  razón  se 
turbaba,  cuando  no  estaba  muy  seguro  de  que  dos  y 
dos  siguiesen  siendo  cuatro,  como  probaban  los  más 
primitivos  rudimentos  de  la  aritmética. 
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Entonces  daba  al  diablo  al  prior  de  los  Jerónimos, 
con  todos  sus  exorcismos  y  todos  sus  castigos. 

Y  hasta  pensaba  en  escribir  á  Arévalo  para  que  le 
erigiesen  una  estatua,  aun  cuando  esto  no  estaba  en 
moda  en  aquella  época. 


Pero  cuando  recobraba  la  razón  era  otra  cosa. 

El  se  consideraba  como  un  satélite  de  un  astro 
maldito. 

Servía  voluntariamente  á  Lucifer,  puesto  que  era 
criado  de  quien  conservaba  con  él  tan  buenas  rela- 
ciones. 

Creía  de  buena  fe  que  su  alma  andaba  en  vías  pe- 
caminosas. 

Y  no  tenía  nada  de  extraño  verle  entrar  en  alguna 
iglesia  para  pedir  á  Dios  perdón  de  aquella  culpa  que 
tenía  que  agi'adecer  á  su  miseria. 

Pero  éste  era  un  pretexto. 

^;Por  qué  no  buscaba  otro  amo? 

¿No  los  había  en  guardias  valonas  que  no  se  rela- 
cionasen con  el  diablo? 

Salía  del  templo  con  esta  idea  salvadora. 

Ya  nada  tenía  que  temer  por  su  alma;  se  sentía  ca- 
paz... hasta  devolverá  los  Jerónimos  del  Prado,  y 
hacer  pública  protestación  de  sus  errores. 

Pero  solía  suceder  que  se  encontraba  con  el  criado 
de  algún  oficial,  y  si  estaba  en  fondos,  le  convidaba  á 
vino. 
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Entonces  á  sus  doctrinas  católicas  se  sobreponían 
las  infernales^  y  reconocía  que  el  amo  mejor  que  pue- 
de escoger  un  glotón  de  Arévalo  es  aquel  cuyas  rela- 
ciones con  SataEtás  sean  más  estrechas. 


Al  día  siguiente,  en  la  guardia  de  palacio  no  se  ha- 
blaba más  que  del  lance  de  la  noche  anterior,  y  del 
poder  diabólico  que  se  atribuía  á  Zúñiga. 

Este,  que  estaba  libre,  fué  por  la  tarde  á  hacer  una 
visita  á  sus  compañeros. 

Se  enredó  un  rato  de  sacanete  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia, y  á  pesar  de  sus  buenas  referencias  satánicas, 
quedó  sin  un  real  de  á  ocho 

Los  oficiales  empezaron  á  darle  vaya;  pero  él  se  en- 
cogía de  hombros,  exclamando: 

— ¿Creéis  que  me  voy  á  ir  de  aquí  sin  limpiaros  los 
bolsillos? 

— ¡Pero  cómo,  infeliz,  si  has  perdido  ya  tu  paga  de 
este  mes  y  la  del  próximo!  ¿Piensas  jugar  á  crédito?— 
le  preguntaban. 
—No. 

— Entonces,  ¿de  qué  modo  vas  á  ganarnos? 
En  aquel  momento  acertó  á  llegar  su  criado  Anto- 
nio, el  cual  le  buscaba  para  entregarle  una  carta  ur- 
gente. 

—  ¡Apuesto  á  que  es  dinero! — dijo  el  joven  rompien- 
do el  sobre. 

En  efecto,  era  la  cuenta  del  dueño  de  una  hostería, 
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que,  próximo  á  emprender  un  viaje,  realizaba  fondos. 

Es  decir,  quería  realizarlos. 

Los  oficiales  prorrumpieron  en  sonoras  carca- 
jadas. 

Juan  se  rascó  la  oreja. 

Este  ademán  era  propio  en  él  siempre  que  iba  á 
tomar  alguna  grave  resolución. 

Encarándose  con  su  criado,  le  preguntó: 
— ¿Tienes  dinero? 

Antonio  sacó  una  peseta,  dando  un  suspiro. 

El  alférez  se  acercó  al  que  manejaba  la  baraja,  ex- 
clamando: 

— Con  esto  se  puede  hacer  fuego. 
— Pues  adelante. 

Empezó  la  partida. 

Juan  se  reía  porque  ganaba. 

Su  mala  suerte  anterior  se  había  trocado  en  buena. 

Y  no  tan  solamente  recuperó  lo  perdido,  sino  que 
al  poco  tiempo  el  dinero  de  sus  camaradas  cambió  de 
bolsillo. 

Juan,  al  cobrar  las  monedas,  devolvía  las  chanzo- 
netas  de  que  antes  le  habían  hecho  objeto. 

Y  las  devolvía  con  usura. 

El  buen  humor  le  inspiraba  las  frases  más  felices, 
con  las  que  mortificaba  á  los  que  le  habían  mortifi- 
cado. 

¿Por  qué  desconfiar  del  diablo,  cuando  éste  siem- 
pre le  acorría  en  sus  momentos  de  apuro? 

Aquello  duró  poco. 
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La  bolsa  del  alférez  estaba  ya  llena  de  monedas  de 
plata,  y  no  había  que  jugar. 

Juan  se  levantó  orgulloso,  y  arrojó  la  baraja,  ex- 
clamando: 

— Convenceos  de  que  no  podéis  conmigo  de  ninguna 
manera. 

Y  salió. 

Estaba  anocheciendo. 

Al  cruzar  por  uno  de  los  patios  del  alcázar,  aper- 
cibió una  sombra  que  le  abordaba,  y  una  voz  harto 
conocida  le  dijo: 

— Amigo^  venga  mi  parte...,  la  parte  del  diablo. 

El  joven  sintió  frío  en  el  corazón;  pero  exclamó;, 
procurando  conservar  su  serenidad: 

—  ¡Es  muy  justo! 

Y  puso  en  manos  de  aquél  algunas  monedas,  pro- 
curando no  tocar  su  epidermis  por  no  abrasarse. 

La  sombra  desapareció. 

—  ¡Pardiez!  —exclamó  el  joven  un  tanto  meditabun- 
do.— Yo  conozco  a  alguien  que  se  parece  al  diablo..., 
aunque  no  puedo  decir  quién. 

Un  joven  teniente  de  la  guardia,  que  pasaba  á  su 
lado,  y  que  oyó  estas  palabras,  replicó: 

— ¡Puede  que  queráis  embaucaros  á  vos  mismo  con 
esa  opinión  de  vieja  beata! 

— Y  aunque  así  fuera,— le  contestó  el  joven  algo  pi- 
cado,— más  vale  que  me  engañe  á  mí  mismo  que  no  á 
los  otros. 

—  Es  verdad,  si  sucediera  así. 
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— ^,Conocéis  á  alguno  que  tenga  ese  nnotivo  de 
queja? 

— Sólo  sé  que  esta  tarde  vuestra  suerte  ha  sido  algo 
sospechosa  en  el  juego. 

— Joven,  enfipleáis  algunas  palabras  que  no  suenan 
bien  en  oídos  honrados...;  y  tratándose  de  mí,  sólo  ad- 
mito que  la  suerte  sea  buena  ó  mala,  pero  de  ninguna 
manera  sospechosa. 

— Tampoco  trato  de  daros  gusto  al  hablar. 

— Achaque  de  necios  es  ése,  cuando  hablar  bien 
cuesta  tan  poco. 

El  joven  levantó  la  mano  ante  aquel  insulto;  pero 
Juan  le  esperaba  ya  con  el  acero  desenvainado. 

Al  ruido  de  la  disputa  acudieron  algunos  guardias, 
y  una  ronda  que  hacía  el  servicio  interior  con  una  lin- 
terna. 

— ¡Cómo! — exclamó  el  oficial. — ¡Tirar  de  la  espada 
en  la  casa  del  rey,  no  siendo  en  su  servicio! 

— Yo  veiiíTo  el  insulto  donde  me  lo  hacen,  v'creo 
que  hasta  el  templo  es  bueno  para  que  lave  un  hombre 
su  honra,  ~  exclamó  Juan,  ciego  de  ira,  cayendo  so- 
bre su  adversario. 

La  ronda  trató  de  intervenir;  y  tal  vez  aquello  no 
hubiera  tenido  consecuencias,  á  no  haber  pasado  por 
allí  el  coronel  de  guardias,  el  cual,  enterado  de  lo  que 
pasaba,  dispuso  el  arresto  de  los  dos  contendientes  en 
el  cuartel. 

Estrañi,  que  había  presenciado  el  lance,  lo  refirió 
aquella  noche  en  el  cuarto  de  la  reina. 
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La  noticia  causó  sensación. 

Juan  de  Zúñiga  pasaba  por  un  personaje  de  novela 
en  aquel  aristocrático  círculo  femenino,  á  causa  de  su 
aventura  infernal  delante  del  convento  de  los  Jeróni- 
mos, y  todo  lo  que  se  relacionaba  con  aquella  fe  ciega 
que  tenía  el  joven  en  el  diablo,  divertía  en  gran  mane- 
ra á  las  damas. 

Éstas  formaban  dos  grupos,  uno  de  ellos  algo  más 
separado  de  la  reina,  donde  se  comentaba  el  hecho  de 
la  libertad  de  Rogelio  con  absoluta  prohibición  de  pre- 
sentarse en  la  corte. 

Cuando  llegó  el  doctor  Estrañi,  haciendo  el  relato 
de  lo  sucedido  en  el  patio  de  palacio,  todos  le  rodea- 
ron, pidiéndole  hasta  los  menores  detalles. 

— Pues  ahora, — dijo  la  reina, — de  poco  va  á  servir 
á  vuestro  protegido  vuestro  diabólico  poder,  porque  el 
rey  es  inflexible  en  materia  de  duelos,  y  habiendo  te- 
nido lugar  el  lance  dentro  del  mismo  palacio... 

— Sin  embargo,  él  confía  siempre  en  mí, — repuso 
el  doctor,  —y  cuando  caminaba  hacia  el  cuartel  iba  di- 
ciendo: «¡Bah!  El  diablo  se  cuidará  de  mi  persona.» 

— No  dudo,  añadió  María  Amalia,  — que  ese  joven 
haga  todas  las  calaveradas  posibles,  fiándose  ciega- 
mente en  tan  buen  padrino. 

La  duquesa  de  Medinaceli,  que  lo  había  oído  todo 
en  silencio,  exclamó: 

—  ¡Siento  el  percance!  ¡Yo,  que  había  pensado  en  in- 
vitarle para  el  baile  que  voy  a  dar  dentro  de  tres 
días!... 
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—  lY  á  fe  que  nos  divertiríamos,   pues  en  nombre 
del  diablo  podía  jugársele  alguna  broma! 

La  joven  condesa  de  la  Estrella,  que  se  interesaba 
en  todo  lo  que  hacía  relación  á  Zúñiga,  exclamó: 

—  Como  la  invitación  fuera  un  hecho,  yo  estoy  se- 
gura de  que  ese  joven  asistiría  á  la  fiesta. 

— ¡Cómo!  -  exclamaron  algunas. 
— Rompiendo  el  arresto. 
—Eso  es  imposible,  condesa,— dijo  el  doctor. 
—Para  otro  que  no  fuera  él,  desde  luego. 
—¿Le   creéis  capaz,  condesa?— preguntó  la   reina 
sonriéndose. 

—Le  creo  capaz  de  todo  lo  que  sea  difícil  y  arries- 
gado. 

— ilmposible!-  dijeron  algunas  damas. 
—Pues  no  tengo  inconveniente  en  apostar  el  primer 
minué  en  pro  de  lo  que  digo. 

—¡Escaparse  y  presentarse  en  público!— exclamóla 
duquesa.  -Repito  que  con  toda  su  buena  fortuna  no 
lo  intentará. 

—Pues  apostad,  duquesa. 

— Y  ¿qué  es  lo  que  pierdo,  si  pierdo? 

—No  bailar  en  toda  la  noche. 

—Pues...  acepto,— dijola  dama. 
Las  demás  batieron  palmas. 

En  aquel  momento  «e  dividieron  en  dos  bandos, 
que  capitaneaban  la  duquesa  de  Medinaceli  y  la  con- 
desa de  la  Estrella. 

Era  más  numeroso  el  de  aquélla;  porque,  en  efec- 
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to,  romper  un  arresto  para  hacer  exhibición  de  su  per- 
sona, sólo  podía  intentarlo  un  loco. 

— Antes  de  proceder  á  nada, —-dijo  la  duquesa, — de- 
bemos contar  con  el  permiso  de  su  majestad. 

— Osle  concedo,  aunque  debería  negároslo, — contes- 
tó María  Amalia, — y  con  ello  daba  una  prueba  de  be- 
nevolencia á  ese  pobre  joven  á  quien  tratáis  de  compro- 
meter. 

—  Después  de  todo,  no  irá. 

— No  le  conozco  apenas, — replicó  la  condesa  de  la 
Estrella; — pero  desde  luego  creo  que  su  carácter  ca- 
balleresco no  le  hará  desatender  la  invitación  de  una 
dama. 

—  ¡Pobre  mancebo! — repuso  el  doctor. 

—  ¿Dónde  está  arrestado? 
— En  el  cuartel  de  guardias. 

— Pues  yo  haré  que  mañana  mismo  reciba  mi  invi- 
tación. 

— Una  idea  me  ocurre,  que  ha  de  obligarle,  y  debo 
ponerla  en  planta,  puesto  que  yo  soy  la  que  apuesto 
por  él;  me  parece  que  esto  es  admitido  por  legal. 

— ¿En  qué  consiste  vuestra  idea? 

— En  acompañar  á  la  invitación  una  carta  anónima, 
donde  se  le  diga  que  hay  quien  duda  de  su  asistencia 
y  apuesta  en  contrario. 

— ¡Bravo!  ¡Bravo!  Esto  le  obligará  más. 
Entre  tanto  la  reina  preguntaba  á  Estrañi: 

— ¿Qué  opináis,  doctor?  ¿Creéis  que  ese  joven  sea 
más  loco  que  las  que  le  invitan? 
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— Creo  que  asistirá  á  la  fiesta,  señora. 

— En  ese  caso,  yo  también  creo  que,  de  no  ser  fusi- 
lado antes,  llegará  á  general. 

— Todo  es  posible  con  hombres  del  carácter  de  Juan 
de  Zúñiga. 

El  episodio  terminó  aquí. 

Era  la  hora  en  que  la  reina  acostumbraba  á  reti 
rarse. 

Las  damas  se  despidieron. 

Al  tomar  »us  respectivos  carruajes  en  la  puerta  de 
palacio,  la  duquesa  y  la  condesa  se  estrecharon  las 
manos,  diciéndose  respectivamente: 
—  iPor  Zúñiga! 
— ¡Contra  Zúñiga! 


CAPITULO   LIV 


En  donde  Antonio  sienta  plaza  sin  pensar  en  ello. 


üESTRO  joven,  ignorante  de  lo  que  pa- 
saba en  palacio,  dormía  á  la  sazón, 
después  de  haber  cumplido  estricta- 
mente sus  deberes. 

Esto  es: 

Primero  maldijo  al  tronera  que  le 
tenía  allí,  siendo  causa  de  todo  con  sus 
palabras  injuriosas. 

Después,  como  buen  enamorado, 
pensó  un  poco  en  Adelina. 

Aquella  mañana  estuvo  en  la  gran- 
ja de  los  Tilos,  teniendo  el  sentimien- 
to de  saber  que  su  amigo  Rogelio  había  partido  sin 
pocter  estrechar  su  mano. 

—Lo  principal  es  que  haya  recobrado  su  libertad,  — 
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dijo.  — No  dudo  de  que,  pasado  algún  tiempo,  el  rey 
le  llamará  á  la  corte  para  que  ocupe  en  ella  el  puesto 
que  le  corresponide. 

Cuando  leyó  el  papel  en  que  Rogelio  le  recomen- 
daba á  su  madre  v  á  su  hermana,  exclamó  enterno- 
cido: 

—  ¡Eso  tengo  que  agradecerle!  ¡Se  acuerda  de  mí 
para  encomendarme  lo  que  más  amo!  Juro  no  hacerle 
traición. 

Sólo  que  por  la  noche,  en  la  soledad  de  su  encie- 
rro, decía: 

—  ¡Pardiez!  ¡Buen  modo  tengo  de  cuidar  de  los  de- 
máS;,  cuando  no  sé  cuidar  de  mí  mismo!...  En  fin,  jel 
diablo  sea  conmigo!  A  bien  que  si  me  oyera  Antonio, 
hubiera  hecho  ya  la  cruz  con  todos  los  dedos  de  sus 
manos. 


Al  día  siguiente  se  presentó  su  criado,  que  llevaba 
el  almuerzo,  y  muy  malas  noticias. 

Juan,  que  comía  con  regular  apetito,  al  ver  el  sem- 
blante compungido  de  aquél,  no  pudo  menos  de  pre- 
guntarle la  causa. 

— ¡Ah  señor! — ^^contestó  el  melancólico  criado. — 
¿Cómo  queréis  que  esté   alegre  viendo  lo  que  os  pasa? 

— Pero,  imbécil,  ¿crees  que  van  á  quitarme  la  vida 
por  tan  poca  cosa? 

— Desde  luego  que  no;  pero... 

— Pero  ¿qué? 
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-—Corren  muy  malas  noticias... 
— ^Respecto  de  mí? 
— ¡Pues  claro! 
— ¿Qué  dicen? 

— He  oído  referir  un  caso  semejante   al   vuestro... 
vde  un  oficial  que  también  sacó  la  espada  en  palacio... 
—Y  ¿qué? 
— Que  fué  destinado  á  América,   donde  murió  de... 

—  ¡Tanto  mejor! 

— ¿Es  posible  que  penséis  de  esa  manera? 
— Así  me  procuraban  el  placer  de  acompañar  á  mi 
amigo  Rogelio. 

—  ¡Dios  sabe  dónde  iríais  á  parar! 
— ¡Bah! 

— Además,  he  oído  decir  que  en  América  hace  un 
calor  espantoso... 
— Bien;  sudaríamos. 

—  Que  hay  animales  más  feroces  que  los  de  Euro- 
pa, y  plantas  cuya  sombra  causa  la  muerte. 

— Yo  me  río  de  esos  peligros 

— ¡Ya,  ya  sé  que  os  reís  de  todo,  señor! 

— Pero,  imbécil,  ¿no  cuentas  para  nada  la  protec- 
•ión  del  diablo? 

— ¡Jesús,  María  y  José! 

— En  fin,  no  me  rompas  la  cabeza  con  tristes  augu- 
rios; sea  lo  que  quiera,  me  tiene  sin  cuidado  mi  suerte 
futura. 

Este  diálogo  fué  interrumpido  por  un  guardia  qu# 
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cuidaba  de  los  arrestados,   el   cual   entregó  á  Zúñiga 
dos  pliegos  que  acababan  de  dejar. 

—  ¿Para  mí? — preguntó  el  joven,  que    no  tenía  co- 
rrespondencia con  nadie. 
— Sí,  señor. 

Uno  de  aquellos  pliegos  estaba  blasonado. 

Pero  Zúñiga  no  había  tenido  tiempo  de  estudiar 
heráldica;  así  es  que  no  pudo  adivinar  á  qué  casa  co- 
rrespondían aquellos  cuarteles. 

Para  él  le  era  enojoso  ocupar  el  suyo  de  aquella 
manera. 

Roto  el  sobre,  quedó  asombrado  al  pasar  sus  mi- 
radas por  aquel  escrito. 

Era  una  invitación  para  el  baile  que  de  allí  á  dos 
días  daba  la  duquesa  de  Medinaceli,  en  la  que  le  roga- 
ba que  Jionrara  su  casa  con  su  presencia. 

Zúñiga  tuvo  que  leer  el  pliego  varias  veces  para 
convencerse  de  que  no  soñaba. 

Pero  no  era  posible  dudar:  allí  estaba  su  nombre 
bien  claramente  escrito. 

i  Invitarle  á  él  una  dama  tan  principal,  á  quien 
sólo  conocía  de  verla  entrar  y  salir  en  palacio,  no  ha- 
biendo llegado  el  caso  de  cambiar  la  palabra  con  ellal 

A  menos  que  invitase  á  todo  el  regimiento  de 
guardias,  en  cuyo  caso  el  convite  ya  no  tenía  tanto  de 
particular.. 

También  su  criado  estaba  absorto.  Hasta  entonces 
no  creyó,  no  sospechó  nunca  que  servía  á  un  perso- 
naje, pues  era  preciso  serlo  para  asistir  á  tales  fiestas^ 
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Indudablemente  aquello  era  hijo  de  la  protección 

del  diablo. 

Cuando  estaba  en  el  convento,  nadie  se  acordaba 
de  él,  como  no  fuera  su  tío  para  castigarle. 

Desde  que  Satanás  le  había  tomado  á  su  cargo, 
le  pasaban  cosas  verdaderamente  extraordinarias. 

Era  tal  la  emoción  que  le  preocupaba,  que  llegó 
hasta  olvidarse  del  otro  pliego   que  tenía  aún  en  la 

mano . 

Antonio  se  lo  advirtió,  y  Zúñiga  llegó  a  creer  que 
también  le  invitaban  para  alguna  fiesta  extraordinaria 
que  debía  darse  en  la  luna. 

Aquel  pliego  decía  lo  siguiente: 

«En  vuestra  situación  es  casi  imposible  que  podáis 
))aceptar  la  invitación  de  la  duquesa;  pero  conste  que 
))una  dama  principal  ha  apostado  a  favor  vuestro:  ¿la 
))dejaréis  mal?» 

Juan  dio  un  fuerte  golpe  en  el  entarimado  del  apo- 
sento con  el  tacón  de  la  bota. 

—¡Pardiez!— exclamó.— ¿Qué  significa  esto?  ¿De 

qué  se  trata?  Las  damas  más  principales  me  toman  y 
me  dejan  á  su  antojo,  sin  que  yo  sepa  el  motivo.  ¿Qué 
interés  hay  en  que  vaya  al  baile  ó  deje  de  ir? 

Antonio  exhaló  un  profundo  suspiro,  exclamando: 
— ¡Qué  lástima,  señor! 

-¿Qué?  ...  V.      1 

—Que  no  podáis  asistir  á  ese  baile.  ¿Quien  sabe  el 

partido  que  podríais  sacar? 
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— Pero  ¿tú  crees  que  ao  voy  á  asistir? 
— ¡Pardiez!...  ¿Y  cómo? 

—¡Cuando  una  dama  se  interesa  por  mí...,  es  decir, 
cuando  tiene  empeño  en  que  asista! 

—¡Quién  sabe  si  apuesta  en  falso,  constándole    que 
no  asistiréisi 

—  ¡Que  no!  ¡Estaría  bueno! 
— ¡Pues  no  veo  cómo! 

-Ni  yo  tampoco...,  pero  lo  veré  más  adelante,  no 
te  apures. 

—No  creo  que  el  diablo  pueda  transformaros  en 
mosca,  ó  en  ráfaga  de  aire,  para  que  os  coléis  por  la 
cerradura... 

— ¡Quién  sabe! 
— ¡Bah! 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta,  aparecien- 
do en  la  estancia  el  oficial  de  guardia. 

Llevaba  un  papel  en  la  mano,  doblado  en  cuatro 
partes,  como  el  que  acababa  de  recibir  Zúñiga. 

Encarándose  con  éste,  le  dijo: 

—Caballero  alférez,  ¿queréis  prestarme  atención  á 
lo  que  voy  á  leeros? 

—¿Por  qué  no?  Estoy  á  vuestra  disposición. 

El  oficial  leyó  lo  siguiente: 

«El  alférez  de  guardias  valonas  don  Juan  de  Zúñi- 
»ga,  que  sufre  hoy  la  pena  de  arresto,  está  interesado 
))en  abandonar  su  prisión  en  la  noche  del  10  de  Sep- 
))tiembre,  por  más  que,  como  hombre  de  honor,  vuel- 
)»va  voluntariamente  á  su  encierro  apenas  amanezca. 
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))0s  lo  avisa  una  persona  que  tiene  motivos  para 
)•  saberlo.» 

Aquí  terminó  la  lectura;  pero  el  oficial  prosiguió: 
— Abrigo  la  idea  de  que  un  anónimo  encierra  siem- 
pre algo  de  verdad;   en  este  caso,   apelo  a   vuestro 
honor. 

—  Pues  bien:  mi  honor,  á  que  nunca  se  apela  en 
vano,  me  manda  no  engañaros.  Es  cierto  cuanto  os 
denuncian  en  ese  documento. 

— En  ese  caso,  no  extrañaréis  que  tome  mis  me- 
didas. 

—  No  tan  solamente  no  lo  extraño,  sino  que  os  lo 
aconsejo.  La  persona  que  eso  escribe  me  conoce  bien, 
como  lo  demuestra  al  aseguraros  que  yo  volveré  así 
que  desempeñe  mi  cometido. 

— Pero  es  que  no  saldréis. 

— Tengo  la  pretensión  de  disgustaros  en  ese  punto. 
— Mi  servicio  concluye  mañana  por  la  mañana.  No 
obstante,  al  dejar  el   cuartel  trasladai'é  este  escrito  al 
oficial  que  me  sustituya,  para  que  esté  alerta. 

— 'Y  haréis  muy  bien:  no  creáis  que  se  trata  de  una 
baladronada;  pero  por  mucho  que  vos  ú  otro  me  guar- 
de, yo  me  escaparé  cuando  lo  crea  necesario. 
El  oficial  se  retiró. 

Aquel  escrito,  como  habrá  adivinado  el  lector,  era 
una  precaución  que  tomaba  la  duquesa  de  Medinaccli 
para  no  perder  la  apuesta. 

Poniendo  en  guardia  al  oficial,  inutilizaba  todo  la 
que  Zúñiga  pudiera  intentar. 

TOMO  I  T8 
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— Afortuiiíidameiite,— dijo   éste, — teng(3    dos   días 
para  madurar  mi  plan. 

Antonio  se  echó  á  reir,  con  muy  poco  miramiento 
por  cierto. 

Su  amo  le  miró  con  lástima. 
— Vete, — le  dijo.  —Ya  no  me  haces  falta. 
Cuando  aquél  desapareció  de  la  estancia,  Zúñiga  se 
tendió  sobre  el  lecho,  abrigando  el  principio  de  que  no 
hay  mejor  consejera  que  la  almohada. 


Llegó  el  día  10,  día  crítico  en  que  debía  redoblar- 
se la  vigilancia  en  el  cuartel. 

Por  la  mañana,  á  la  hora  de  costumbre,  acudió  el 
criado  con  el  almuerzo. 

Juan  comió  como  si  tal  cosa,  si  bien  estuvo  menos 
locuaz  que  otros  días. 

Parecía  absorto,  distraído  con  una  idea. 

Antonio  le  miraba  de  un  modo  socarrón,  propio  de 
los  glotones  de  Arévalo. 

El  joven  alférez  hizo  como  que  nada  advertía,  por 
más  que  no  se  le  escapó  aquel  ademán  de  Sancho  des- 
pués de  la  aventura  de  los  molinos. 

Terminado  el  almuerzo,  y  cuando  aquél  iba  á  par- 
tir, le  dijo  Juan: 

— Cuidarás  de  tener  bien  cepillado  y  dispuesto  el 
uniforme  de  gala  para  esta  noche. 

-Creo  que  no  le  habéis  de  ensuciar,  señor, — con- 
testó Antonio,  como  se  da  la  razón  á  un  loco. 
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— Eso  no  es  cuenta  tuya:  lo  principal  es  que  yo  le 
halle  listo  cuando  le  busque. 

— Es^tá  bien. 

— No  quiero  cenar  hasta  las  ocho. 

— Generalmente  lo  hacéis  a  las  siete. 

— Pues  bueno,  hoy  lo  retrasaré  una  hora. 

— Sea  á  las  ocho. 

— Supongo  que  aun  te  quedará  dinero  de  las  ganan- 
cias del  otro  día. 

— [Picaras  ganancias!  ¡Por  ellas  estáis  aquí! 

— ¿Te  queda,  ó  no? 

— Me  queda. 

— Deseo  cenar  esta  noche  convino  de  Jerez. 

— Tendréis  una  botella...,  y  creo  que  es  el  mejor 
partido  que  podéis  tomar:  el  vino  os  proporcionará  un 
buen  sueño. 

— Eso  es  cuenta  mía;  tú  no  has  de  dormir  por  mí. 
Conque  en  marcha,  y  no  se  te  olvide  lo  que  te  he  di- 
cho; sobre  todo,  el  uniforme. 

Antonio  le  miró  con  lástima,  y  partió,  diciendo: 

—  ¡Pero,  Dios  mío,  es  posible  que  mi  señor  piense 
en  transformarse  en  pájaro! 

Zúñiga  volvió  á  tenderse  en  el  lecho. 
A  medida  que  avanzaba  la  tarde ,  aumentaba  la  vi- 
gilancia en  el  cuartel. 

Aquella  era  la  noche  escogida. 
El  alférez  no  había  querido  dar  palabra  de  honor 
de  no  escaparse,  lo  cual  tenia  intranquilo  al  oficial  de 
guardia. 
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Al  dar  las  ocho  llegó  Antonio  con  la  cena,  con  la 
puntualidad  de  un  cronómetro. 

Tuvo  que  tocar  á  su  amo  dos  ó  tres  veces  en  el 
hombro,  porque  dormía,  al  parecer. 

Antonio  se  tranquilizó,  teniendo  por  imposible  que 
un  hombre  que  dormía  de  aquel  modo  pensara  en  es- 
caparse. 

El  joven  comió  y  bebió  mejor  que  ninguna  noche. 

El  vino  de  Jerez  pareció  ponerle  comunicativo:  es 
un  licor  que,  con  razón,  alcanza  el  nombre  de  gene- 
roso. 

Terminada  la  cena,  y  viéndole  en  tan  buen  tenede- 
ro, Antonio  se  creyó  autorizado  para  gastar  la  chanza 
«iguiente,  que  por  cierto  era  de  muy  mal  gusto: 

— Señor,  el  uniforme  de  gala  os  espera  en  vuestra 
habitación.  Supongo  que  no  iréis  á  buscarle. 

—  Bien;  dejemos  eso,  y  vamos  á  otra  cosa, — dijo  el 
joven,  como  si  aquelJa  chanza  le  disgustara. 

— ¡Gracias  á  Dios! — exclamó  Antonio,  creyéndole 
curado  de  su  manía  de  evadirse. 

— Dime,  - prosiguió  aquél, — ¿estás  contento  de  mi 

«ervicio? 

— ¡Cómo,  señor!  ¿Pensáis ^despedir me? 

— Digo  si  estás  ó  no  contento. 

—  ¿No  lo  he  de  estar...,  si  más  bien  que  como  criado 
me  tratáis  como  no  trataríais  acaso  á  un  camarada? 

— Lo  celebro,  Antonio,  pues  veo  que  eres  un  hom- 
bre agradecido. 

—  El  agradecimiento  es  en  mí  una  obligación. 
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— ¿Es  decir  que  si  yo  exigiera  de  ti  un  pequeño  fa- 
vor, te  apresurarías  a  otorgármele? 

— ¿Podéis  dudarlo? 

—  Pues  bien:  ha  llegado  la  hora  de  que  me  pruebe» 
tu  agradecimiento:  desnúdate. 


Antonio  retrocedió  casi  espantado;  lo  que  oía  era 
extraño;  tan  extraño,  que  creyó  que  había  oído  mal,  6 
que  su  amo  estaba  loco. 

Sin  embargo,  hablaba  con  formalidad;  y  para  que 
cualquier  duda  desapareciese  del  ánimo  de  su  criado, 
fué  más  explícito,  diciéndole: 

—  Oye,  Antonio;  hé  aquí  de  lo  que  se  trata.. .,  de  que 
yo  esta  noche  luzca  el  uniforme  de  gala  de  la  guardia 
valona  en  el  baile  de  la  señora  duquesa  de  Medina- 
celi. 

El  criado  aun  se  manifestó  más  sorprendido:  ya 
hemos  dicho  que  creía  al  joven  alférez  curado  de  aque- 
lla manía. 

Pero  así  y  todo,  ¿qué  tenía  que  ver  su  evasión  para 
que  él  se  desnudase? 

Juan  fué  mucho  más  explícito  aún,  añadiendo: 
— Como  para  vestir  yo  el  uniforme  es  preciso  que 
salga  de  aquí,  y  como  no  me  dejarían  salir  si  me  co- 
nocieran, es  preciso  que  cambiemos  de  traje;  tú  te 
quedas  aquí,  y  yo  me  voy  á  mi  casa...;  pero  descui- 
da, que  mañana  al  amanecer  vengo  á  redimirte  de  tu 
esclavitud. 
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Antonio  por  un  movimiento  puramente  maquinal, 
se  dirigió  hacia  la  puerta;  tal  vez  iba  a  pedir  auxilio. 
Pero  su  amo  no  se  movió. 

Únicamente  dirigió  la  mano  á  una  pistola  que  te- 
nía oculta  bajo  la  almohada,  diciendo  con  la  mayor 
tranquilidad: 

— ¡Supongo  que  no  me  pondrás  en  el  caso  de  pegar- 
te un  tiro!...  Porque  entonces  yo  no  saldría  de  aquí, 
pero  tú  tampoco:  te  sacarían. 

Señor,  ¿es  posible  que  deis  en  semejantes  locuras? 
— dijo  Antonio  temblando. 

— Ya  lo  ves  que  sí.  .  Y  te  advierto  que  no  tengo 
tiempo  que  perder. 

— ¡Si  me  descubren!... 

— Te  descubrirán  indudablemente;  pero  no  creas  que 
por  eso  te  ahorcarán. 
— Yo  os  suplico... 

— Vamos,  señor  remolón,  acabemos  de  una  vez,  á 
menos  que  prefiráis  que  yo  no  vaya  al  baile,  y  que  os 
tumbe  aquí  como  un  conejo. 

Antonio  empezó  á  desnudarse,  y  Juan  también;  so- 
lamente que  aquél  tenía  menos  prisa. 

Pero  le  veía  decidido  á  todo,  y  el  mozo  decía 
para  sí: 

— ¡Nada  me  importa  que  él  no  vaya  al  baile,  si  á 
mí  me  aloja  una  bala  en  la  cabeza! 

Después  trató  de   emplear  otro  medio,  pintándo- 
le los  riesgos  á  que  se  exponía  si  era  descubierto. 
Pero  Zúñiga  sólo  se   acordaba  de  que  había  una 
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dama  que,  contando  con  su  audacia,  había  apostado 
por  él,  y  esperaba  que  se  hiciera  visible  en  el  baile. 

En  aquel  momento  su  amor  cedía  el  puesto  á  la 
vanidad,  y  no  pensaba  en  la  pobre  Adelina,  sin  que 
esto  sea  decir  que  no  la  amase. 

Amo  y  criado  iban  cambiando  las  prendas  de  su 
traje. 

Cuando  todo  estuvo  concluido,  Juan  aconsejó  al 
atribulado  mozo,  convertido  de  repente  en  alférez  de 
guardias,  que  se  tendiese  en  el  lecho,  haciéndose  el 
dormido,  y  no  contestando  si  le  llamaban. 

Aquella  fué  una  de  las  ocasiones  en  que  echó  de 
menos  su  plaza  de  hermano  lego  en  el  convento  de 
Jerónimos  del  Prado. 

Juan  asió  la  cesta  donde  iba  todo  el  servicio  de  la 
cena,  se  la  colgó  del  brazo,  é  imitando  el  paso  tardo  y 
torpe,  y  las  maneras  toscas  de  su  criado,  salió  al  patio 
del  cuartel,  atravesó  el  zaguán  y  pasó  por  delante  del 
centinela,  gruñendo  algo  que  se  parecía  á  una  saluta- 
ción. 

Cuando  se  vio  en  la  calle,  no  pudo  menos  de  ex- 
clamar: 

— ¡Ahora  que  el  diablo  venga  en  mi  ayuda! 


CAPITULO    LV 


ZiiQig'a  en  Oriente. 


ABÍASpj  concertado  hacía  algún  tiem- 
po el  doble  matrimonio  de  la  infanta 
María  Luisa  de  España  con  el  archi- 
duque Pedro  Leopoldo  de  Austria,  y 
el  del  príncipe  de  Asturias  don  Car- 
los con  María  Luisa,  hija  de  don 
Felipe,  duque  de  Parma. 

Verificado  el  primero  de  aque- 
llos casamientos,  turbó  la  alegría 
general  de  todos  la  repentina  muer- 
te del  emperador  Francisco. 

También  fué  causa  de  que  se  aplazase  el  otro  por 
igual  desgracia  acontecida  al  duque  de  Parma. 

Pero  como  la  razón  de  Estado  se  sobrepone  á  los 
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lazos  de  familia  y  al  sentimiento  natural,  cuando  exis- 
te, la  boda  del  príncipe  de  Asturias  se  verificó  á  los 
dos  meses,  esto  es,  el  4  de  Septiembre,  en  el  real  sitio 
de  San  Ildefonso. 

Ambos  enlaces  se  solemnizaron  algunos  días  des- 
pués en  Madrid  con  esa  magnificencia  que  usan  los 
pueblos  cuando  meten  el  pie  en  el  borceguí  del  tor- 
mento. 

Nunca  es  el  pueblo  más  pródigo  de  su  dinero  que 
cuando  se  trata  de  complacer  á  los  nuevos  amos  que 
se  impone. 

Las  ranas  pidiendo  rey  no  pasará  nunca  de  un  be- 
llísimo apólogo  que  se  aprende  en  la  escuela  y  que  se 
olvida  luego. 

Hubo,  como  acontece  en  tales  ocasiones,  vistosas 
iluminaciones,  fuegos  artificiales,  banquetes  espléndi- 
dos, costosas  y  magníficas  comparsas,  sin  que  faltara 
lo  que  hemos  dado  en  llamar  fiesta  nacional;  esto  es, 
corridas  de  toros  en  la  plaza  Mayor,  serenatas,  bailes 
y  funciones  de  teatro,  á  cuyo  fin  se  contrataron  en 
Francia  é  Italia  bailarinas  y  cantantes. 

La  munificencia  real  también  se  distinguió,  conce- 
diendo multitud  de  mercedes  á  los  personajes  de  la 
corte  y  sus  allegados,  no  siendo  los  que  menos  parti- 
ciparon de  ellas  los  ministros  marqueses  de  Grimal- 
di  y  Esquilache. 

A  esto  obedecía  el  baile  que  daba  la  duquesa  de 
Medinaceli  en  honor  de  los  jóvenes  esposos,  y  al  que 
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estaba  especialmente  invitado  nuesuo  conoc'do  Juan 
de  Zur»';^:!. 

De^de  las  nueve  de  la  noche,  el  uecho  que  hoy  e.s 
conocido  por  p^a^ia  de  las  Cories  empezó  á  eslar  iii- 
vadido  poi^  multitud  de  curiosos  y  po^- los  cao  aajes 
que  acudían  de  la  villa,  conduc'eado  á  los  invitados, 
yendo  á  esperar  luego  la  hora  de  sahda  en  ^as  a-^bole- 
das  del  Prado  de  San  Ferin.'a. 

El  vetusto  palacio  que  Toraia  esquina  con  la  calle 
deTrajineros  estaba  resplanc'.T'eOte  de  luz;  se  había 
remozado,  porque  eoíoaces  era  y\x  v'ejo. 

Lo  apacible  de  la  esiac^'ón  l.«ac'a  q je  casi  todos  sus 
balcones  estuviesen  abiertos,  V'éDdo:5e  á  un  enjambre 
de  criados  que  corrían  de  un  lado  á  oíro  para  las  ne- 
cesidades del  servicio. 

Las  habitaciones  principales  donde  se  ce^eo^aba  la 
fiesta  daban  al  jardín,  que  estaba  i^.am'Qado  á  giorno. 

Las  aves  revoloteaban  de  árbol  en  árbol,  extrañan- 
do acaso  que  para  ellas  la  noche  fuese  tan  corta. 

Porque  aquello  era  una  aurora  con  todos  sus  res- 
plandores. 

La  fiesta,  espléndida  de  por  sí,  ofrecía  una  no- 
vedad. 

Era  un  baile  de  trajes,  que  aunque  común  en  aquel 
tiempo,  siempre  causaba  efecto. 

Esto  hacía  que  hubiese  en  la  calle  muchos  curio- 
sos, como  hemos  dicho,  con  el  fin  de  ver  bajar  de  los 
carruajes  á  damas  y  caballeros. 

El  pueblo  se  contenta  con  poco,  aunque  no  siempre. 
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Algunas  veces,  muy  pocas,  d^^ámosJo  en  obsequio 
de  su  pac^enc'a,  sue^e  tomar  la  parle  del  león. 

También  e^a  paríe  á  que  la  vía  pública  estuviese 
concuiT*da  la  noi'c'a  de  que  los  revés  v  los  recién  des- 
posados  as'sÚTÍan  á  la  íiesca. 

Así  sucedió,  en  efec.'o. 

Só^o  que  esLUvieron  poco  tiempo,  y  sólo  por  hon- 
rar á  .^a  f,jJaní.e  duquesa. 

Sus  majestades  y  altezas  salieron  de  allí  á  las  once, 
después  de  bailar  una  gavO(;a  y  tomar  una  ligera  re- 
facción. 

Con  esto  los  convidados  quedaron  más  á  sus  an- 
chas, pues  la  eiiqueta  siempre  es  una  remora  para  la 
diversión. 

Había  cuadrUlas  vistosas  y  trajes  de  un  gusto  ar- 
tíst^'cO;  realzado  por  la  riqueza,  algunos  de  los  cuales 
val'an  una  fortuna. 

Desde  ^as  primeras  horas  de  la  noche  los  salones 
de  entrada  emn  un  punto  de  observación  para  las  da- 
mas pa^ac'egas  que  componían  la  teríaha  de  la  reina. 
Mana  Ama1*a  tuvo  tamb'én  la  bondad  de  acordar- 
se de  la  apuesta,  y  después  de  recorrer  los  salones, 
agasajada  por  la  duquesa,  le  dijo: 

— iVle  parece  que  no  está  completo  el  numero  de  tus 
convidados. 

—  ¿Echa  de  menos  vuestra  majestad  á  alguno  que 
haya  quedado  en  venir?— le  preguntó  la  dama. 
— No  veo  al  joven  alférez  de  guardias  valonas... 
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— Acaso  el  diablo  no  haya  podido  levantarle  el 
arresto. 

— Os  engañáis,  duquesa,  —  dijo  Estrañi,  apareciéndo- 
se á  la  sazón  y  saludando. 

— Pues  ¡cómo! — exclamaron  á  la  vez  las  dos  damas. 

— Acabo  de  verle  entrar  en  este  momento. 

— ¡Qué  decís!...  ¿Acaso  ha  logrado?... 

— ¿Escaparse?  Es  indudable. 

— ¡Esa  imprudencia  puede  costarle  cara!  — dijo  la 
reina. 

— Señora,  se  trataba  de  una  dama  que  había  apos- 
tado por  él,  y  no  ha  querido  dejarla  mal. 

— En  efecto,  ese  joven  debe  tener  algo  que  ver  con 
Satanás. 

— Pues  juro  que  por  esta  noche  el  diablo  no  le  ha 
ayudado  en  su  evasión,  — dijo  el  doctor  con  gravedad 
cómica. 


En  aquel  momento  Zúñiga  se  presentó  en  la  puer- 
ta del  salón. 

Juan  había  subido  por  la  gran  escalera  de  artesona- 
dos  de  cedro  fileteado  de  oro,  lo  mismo  que  por  la 
escalera  de  su  casa. 

Era  la  primera  vez  que  asistía  á  reuniones  por  el 
estilo;  sin  embargo,  parecía  haber  nacido  entre  ellas 
ó  para  ellas. 

Aun  cuando  todo  lo  que  veía  era  nuevo  para  él, 
no  le  causaba  efecto. 
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Parecía  el  primogénito  de  la  casa  entrando  en  su 
palacio. 

Algunos  de  los  muchos  que  ignoraban  las  circuns- 
tancias que  le  habían  llevado  allí,  le  miraban  por  en- 
cima del  hombro,  exclamando: 

— Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Con  quién  nos  obliga  á  alter- 
nar la  duquesa?  ¿O  es  que  ese  joven  se  ha  equivocado, 
tomando  esta  casa  por  el  cuartel? 

Pero  las  miradas  de  Juan  eran  altivas,  y  hacían 
enmudecer  muchas  bocas. 

Juan  iba  guiado  hasta  allí  por  su  afición  á  las  aven- 
turas. 

De  alguna  se  trataba,  en  efecto^  cuando  figuraba 
entre  los  convidados  de  la  duquesa  en  tan  extrañas  cir- 
cunstancias, y  esperaba  que  alguna  sibila,  desconoci- 
da aún,  abriese  la  boca  para  revelarle  el  secreto. 

Así  que  llegó  al  primer  salón,  le  detuvo  un  grito  de 
asombro,  lanzado  por  ocho  ó  diez  gargantas  feme- 
ninas. 

Otras  tantas  máscaras^  caprichosamente  disfraza- 
das, empezaron  á  palmo tear,  exclamando: 

— ¡Aquí  está  el  caballero  Zúñigal  ¡El  alférez  ha  roto 
el  arresto! 

Juan  saludó  con  un  ademán  galante:  para  él,  aque- 
llo era  lo  mismo  que  si  le  hablasen  en  griego. 

Algunas  le  cercaron,  otras  partieron  alegremente, 
sin  duda  para  correr  la  voz. 

Juan  iba  á  proseguir  su  camino,  con  la  sonrisa  en 
los  labios,  cuando  se  le  acercó  una  sultana,  que  pare- 
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cía  que  acabnba  de  salir  de  alguno  de  los  perfumados 
palacios  de  Constaiitiiiopla. 

Su  traje  valía  una  fortuna. 

La  tela  de  sus  calzones  azules  era  procedente  de 
los  telares  de  Persia;  las  perlas  de  sus  ajorcas  se  ha- 
bían pescado  en  Guzárate  y  Colconda,  sus  corales  en 
Ñapóles;  el  bordado  de  sus  riquísimas  babuchas  era 
obra  de  hadas;  llevaba  en  la  media  luna  de  su  turban- 
te una  piedra,  que  al  reílejar  las  luces  del  salón  pa- 
recía una  tempestad  de  relámpagos. 

Pero  Juan  no  reparó  en  nada  de  esto. 

Lo  que  únicamente  llamó  su  atención  fué  una 
garganta  blanca  y  torneada,  unos  brazos  de  purísimo 
contorno,  y  una  barba  que  se  escapaba  por  debajo  de 
su  careía,  que  parecía  asiento  natural  de  labios  ena- 
morados. 

—  ¡Oh  qué  hermosura!  — exclamó  el  mancebo  em- 
belesado. 

La  sultana  le  dijo  con  voz  dulcísima: 

— ¿Por  qué  has  \enido? 

— Parece  que  una  dama  estaba  interesada  en  ello,  y 
no  me  gusta  ser  deseo i* tés. 

— Pero  tenías  una  disculpa:  ¿no  estabas  arrestado? 

— Ya  ves  que  era  una  disculpa  cobarde,  puesto  que 
estoy  aquí. 

—  ¡Oh,  gracias! 

— ¿Eres  tú  esa  dama? 

— le  doy  las  gracias  en  su  nombre. 

—  Después  de  verte,  no  quiero  conocerla. 
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--¿Por  qué? 

— Po  \¡dQ  de  se^üi'O  no  valdrá  tanto  como  tú. 

— ¡lÁsonje^'o!  ¡S^  po  rre  has  vísio  el  rostro' 

—  Pg'^o  hay  daio^  encantadores  para  qae  adivine  lo 
que  no   veo 

— Ea  fioj  no  se  trata  de  requ^'eb-  os  ahora,  sino  de 
ev't8rí:e  im  comp^om'^o.  Has  cump'Ido  como  un  hom- 
bre; veíe. 

—  ¡Cuando  puedo  estará  tu  lado  un  momento,  y 
oírte  bab'a^...,  no  lo  espci^es! 

—  La  re'  la  esiá  aqa<...*,  sabe  acaso  á  esta  hora  que 
has  ve  T'dOj  y  ia  presencia  es  u  a  insuUo;  pudiera  man- 
darte c    "estar. 

— iNo  haría  más  que  ant<c*oa '  ^o  a^^u^as  horas,  por- 
que al  sa'ir  de  aquí  vuelvo  á  mi  encierro;  pero  tienes 
razón,  i-o  es  conveo'e.'.e  queme  vea...,  no  por  mí, 
sino  po  e^.  brillo  de  la  majestad:  aquí  no  soy  más  que 
un  re!)e'de. 

—  De  todas  maneras...  ¡Oh!...  ¡Adiós! 

Y  ^a  süUaoj,  cof^ando  de  repente  la  conversación, 
dio  med'a  vae^oa  y  desapareció 

Eq  aq^ie'  raome  j.o  desembocó  por  una  galería  el 
conde  de  'aEs.ie'^a   que  ves.' -a  el  traje  de  cruzado. 

M"  ó  hac'a  e^  v^'.'o  por  r^onde  había  desaparecido 
la  Si]  I  tana,  y  después  se  fijó  en  Zuñiga. 

— .,Qjé  es  eso?—  uegantó,  dirigiéndose  á  un  cloivn 
que  le  lu  omparaba. 

-  Eso..,  parece  un  alférez,  dijo  aquél  con  aire  des- 
deñoso. 
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Juan,   que  había  oído  la  última  frase,  se  acercó, 
añadiendo  con  retintín: 

— Y  un  hombre  que  no  se  cubre  la  cara  ni  aun 
para  vestirse  de  histrión. 

Y  después  de  saludar,  siguió  adelante,  aunque  muy 
despacio. 

— ¡Bien  contestado!  —  repuso  el  conde,  riéndose. 

— ¡El  insolente!... 

— Pero  ¿creéis  que  esa  sultana  sea  mi  mujer? 

— Habéis  dicho  que  salió  de  vuestra  casa  vestida  de 
sibila;  no  creo  que  haya  tenido  tiempo  de  variar  de 
disfraz. 

— Me  ha  parecido...;  y  luego,  como  huyó  al 
verme... 


Entre  tanto  Juan  de  Zúñiga  discurría  por  los  sa- 
lones. 

Algunas  máscaras  se  le  acercaban  dándole  broma 
sobre  su  arresto. 

Zúñiga  creyó  que  había  caído  en  el  reino  de  los 
enigmas. 

En  aquel  momento,  los  reyes  y  príncipes  se  retira- 
ban, acompañados  por  la  duquesa,  que  iba  sirviéndoles 
hasta  la  puerta. 

Nuevamente  apareció  la  sultana,  la  cual,  dirigién- 
dose á  las  máscaras  que  rodeaban  al  joven,  exclamó: 
— ¡El  rey  se  acerca!...  ¡No  es  conveniente  que  le 
vea! 
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Entre  todas  le  obligaron  á  retirarse  al  alféizar  de 
una  ventana. 

Al  aproximarse  la  corte,  todos  los  rostros  se  descu- 
brieron. 

Pero  la  sultana  se  arregló  de  modo  que  Juan,  por 
más  que  hizo,  no  pudo  verle  el  suyo. 

Cuando  salieron  los  reyes,  todos  volvieron  a  cu- 
brirse. 

Zúñiga  partió  como  un  loco  en  busca  de  aquella 
máscara  que  le  trastornaba. 

En  uno  de  los  salones  se  encontró  al  paso  á  la  du- 
quesa. 

—-Señora,  —la  dijo,  —aunque  sin  merecimientos,  y 
por  motivos  que  ignoro,  he  recibido  una  invitación  de 
vuecencia,  y  cumplo  un  deber  dándole  las  gracias  y 
poniéndome  á  su  disposición. 

— Creed,  Zúñiga,  que  por  mucho  placer  que  recibo 
con  vuestra  presencia,  hubiera  agradecido  más  no 
veros. 

— Entonces  vuestra  invitación... 
— Ha  sido  una  imprudencia...,  sabiendo  que  esta- 
bais arrestado;   en  caso  contrario,   vuestra  presencia 
honra  mi  casa. 

— A  la  verdad  que  no  comprendo  nada  de  lo  que  me 
sucede. 

— Si  pesara  algo  en  vuestro  ánimo,  os  daría  un  con- 
sejo. 

— Le  escucharé  gustoso. 

— Por  más  que  no  le  sigáis,  ¿no  es  eso? 
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— Procuraré  complaceros. 

— Volveos  al  cuaríeJ,  y  ved  de  qué  manera  podéis 
arreglar  con  los  companeros  que  esta  evas'ón  no  la  co- 
nozcan mañana  vuestros  jefes. 

—  Hay  un  inconveniente,  señora  duquesa. 

—  ¿Cuál? 

En  aquel  momento  Juan  vio  que  la  suUana  entra- 
ba en  un  pequeño  gabíneie  que  flanqueaba  el  salón. 
— Esa  máscara,  -  dijo  Zúñiga,  señalándola. 

-  Las  cosas  de  OrieaLe  son  engañosas  en  estas  la- 
titudes. Sobre  todo,  estáis  en  vues(>a  casa. 

Y  la  duquesa  se  alejó,  sonnéndose  al  ver  que 
aquel  hombre  olvidaba  las  consecuencias  de  su  eva- 
sión por  una  sultana  del  Manzanares. 


'^^^(^^(^^^(^33^- 


CAPITULO    LVI 


JE  1    a  n  t  i  f  a  z  . 


A  verdad  es  que  el  joven  no  pensaba 
más  que  ea  aque^^a  garganta  y  en 
aquellos  brazos,  de  los  que  quisiera 
hacer  dulces  dogales  para  su  cuello. 

¿Qué  le  i^DpOi'uaba  lo  que  pudiera 
pasar'e  ai  d'a  s-gu-ente? 

ZuD'ga  deseaba  que  no  amanecie- 
se DUüca,  que  aquella  noche  fuera 
e'eí'oa. 

Empezó  á  recorrer  los  salones. 

Las  caráuuias  iban  desapareciendo 
poco  á  poco,  y  se  vio  rodeado  de  ros- 
tros befísimos,  cuya  hermosura  realzaba  la  profusión 
de  luz  y  el  lujo  de  los  trajes. 

Los  que  no  estaban  en  antecedentes,  como  le  vie- 
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ron  liablar  con  la  duquesa  y  algunas  máscaras,  no  ex- 
trañaban ya  su  presencia. 

Otros  le  conocían  de  verle  en  palacio  cuando  esta- 
ba de  servicio. 

Además,  poco  á  poco  fueron  enterándose  todos  de 
que  era  un  oficial  que  había  roto  su  arresto  por  com- 
placer á  una  d^ma. 

La  opinión  general  estaba  á  su  favor,  y  las  muje- 
res especialmente  le  dirigían  miradas  de  simpatía. 

A  juzgarle  aquel  tribunal,  saldría  absuelto  induda- 
blemente. 


Por  último,  Juan  dio  con  la  sultana,  que  arregla- 
ba su  tocado  en  el  fondo  de  un  gabinete. 

— Supongo  que  ahora,  —le  dijo, — me  presentaréis  á 
esa  dama,  á  quien  parece  que  he  complacido  al  venir 
aquí. 

— ¿No  decíais  hace  poco  que  no  queríais  verla? 

— Ahora  me  retracto. 

— Quiero  castigar  vuestra  inconsecuencia  no  pro- 
sentándoos. 

— Es  que  mi  inconsecuencia  no  existe:  he  dicho 
hace  poco  que  sólo  quería  veros  á  vos;  y  como  creo 
que  vos  y  esa  dama  sois  la  misma  persona,  heme  aquí 
tan  consecuente  como  el  sol,  que  alumbra  el  mundo 
hace  miles  de  años. 

— Hacéis  deducciones  muy  gratuitas. 

— Pero  no  me  probaréis  que  me  equivoco:  ¿queréis 
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que  tenga  con  vos  procederes  de  pirata  que  entra  á 
viva  fuerza  en  un  harén? 

— ¡Ajustáis  vuestro  lenguaje  al  uso  de  mis  vestidu- 
ras!—dijo  la  dama  riendo. — Pero  ¿os  atreveríais? 

— A  todo...  lo  que  no  pudiera  disgustaros. 

—¡Eso  es  otra  cosa! 

—  Sobre  todo,  ¿por  qué  me  habéis  hecho  venir? 
— Tal  vez...  por  probar  vuestra  galantería. 

—  Soy  tan  oscuro...,  tan  desconocido,  que  no  ten- 
dríais motivos  ni  aun  para  dudar  de  ella. 

— Vuestra  conducta  con  el  hijo  del  conde  de  Massi 
me  probó  quién  erais. 

—  No  hay  en  ello  nada  de  particular;  hice  lo  que  él 
hubiera  hecho  conmigo.  Pero  no  se  trata  de  eso  aho- 
ra; y  puesto  que  os  he  complacido  viniendo  aquí,  re- 
clamo el  precio  de  mi  servicio. 

—  ¡Sois  muy  interesado! 

— Mucho;  pero  como  la  paga,  aunque  de  gran  valor 
para  mí,  no  os  costará  ningún  sacrificio... 

— ¿Y  qué  es  lo  que  os  contentaría,  señor  pedi- 
güeño? 

— Que  desaparezca  un  breve  instante  esa  careta  eno- 
josa. 

— ¡Pero  si  me  conocéis!...  ¡Me  habéis  visto  muchas 
veces  en  palacio! 

—  ¡He  visto  tantas  damas! ... 

— Recordad  la  más  fea:  ésa  soy  yo. 

— ¡Oh!...  ¡Imposible! 

— En  fin,  separémonos...  Aquí  estamos  llamando  la 
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atención  de  los  que  pasan.  .  ¿No  bailáis?  Eso  disimu- 
laría n')as...  Venid. 

Juan  repuso  con  cómica  exp^^esión: 

-  Señora,  ignoráis  quién  he  sido...;  por  eso  al  ver- 
me aquí  creéis  que  yo  me  be  c  *ado  ea  es  os  silbos  y 
conozco  estas  costumbres.  Yo  procedo  de  un  pueblo 
de  Castilla  la  Víej?;  donde  nacen  muy  hidalgos,  pero 
muy  pobres.  He  s'do  novicio  en  el  convenio  de  Jeróni- 
mos del  Prado;  aHí  se  aprende  de  todo  menos  á  bailar; 
seníép'aza  en  el  regimiento  de  guardias  valonas,  por- 
que mi  tío  don  Pablo  Olavide  creyó  que  valía  más 
esto  que  eníonar  antífonas  y  salmos.  Pero  ea  punto  á 
saltos  y  piruetas,  puede  darme  lecciones  cualquiera. 

La  sultana  se  echó  á  reir  en  vista  de  aquella  fran- 
queza CKenta  de  or-gullo. 

— Prefiero  que  seáis  así,  -  dijo.  -  Enlonces  paseare- 
mos, pero  donde  la  gen  le  nos  vea:  eso  vale  más. 

— Pero  antes  de  salir  de  esie  gabiae-C;  ico  podría 
yo?...  Calculad  que  por  vuestra  causa  es  probable  que 
alcance  yo  en  África  algún  g-^ado...,  ó  la  muerte. 

— ¡Pobrecillo!— murmuró  la  sultana. 


Iba  a  acceder  á  sus  deseos  tal  vez,  separando  la  ca- 
reta del  rostro,  cuando  la  lámpara  que  pendía  del  te- 
cho marcó  dos  sombras  en  la  pared. 


La  sultana  ahogó  un  débil  gritO. 


Juan  volvióla  cabeza,  y  vio  en  la  puerta  al  templa- 
rio y  al  cloivn. 
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Ambos  á  dos  iban  s'ü  caráiu^a. 
í'l  templario  era  el  conde  de  la  Estrella;  al  otro  no 
le  conoc'a. 

La  sultana,  por  un  movim'eo'.o  maquípaL  se  asió 
del  brazo  de  Zúr  '^a.  corro  buscando  amparo. 
Acjüello  fué  ob.:a  de  un  momento. 
Juan  compreod'ó  queaJgo  pasaba  allí,  y  que  la 
sultana  teoía  interés  en  no  ser  coioc'da. 

Asióle  de'  bi^azo  ÍD,e^c'o  nádame  o  e  v  con  un  movi- 
miento  natural  se  d<r*3,*ó  hacia  Ja  puerta. 
El  conde  se  intci-puso,  d'c'éado'e: 
— ¿Adonde  va's? 

— Me  parece  que  sa^lmos^  seaor  conde, — contestó 
el  joven  con  una  calma  terrible,  que  pud'era  ser  si- 
niestra. 

—  Hé  ah'  Jas  veníajas  de  se?  a^^o  en  e^  mundo,  y 
Jas  conn^^s  de  melé  ^e  adoide  a  uno  no  le  llaman, — 
dijo  el  conde. — Vo.^  sabe-s  qa'én  soy  yo:  en  cambio  yo 
ignoro  quién  so'S  vos, 

Y  eJ  templai^io  aceatUÓ  esta  palabra  con  tono  des- 
deno>o  é  irsuUan'e. 

— Voy  á  decúos^.o, — con  tes  ó  e^  joven,  haciendo  por 
conservar  su  sangre  fría^  y  avanzando  un  paso  tran- 
quilo hac^a  su  incer^ocuior.  —Yo  soy  doa  Juan  de  Zú- 
ñiga,  hijo  de  un  bombie  muy  pobre,  pe 'O  muy  h 'dal- 
go, y  no  m.e  habráconcepíuaco  ida  despvec^'ab'e  el  rey 
cuando  me  ha  dado  un  emp'eo  e  i  sus  guard'as  valo- 
nas, donde  no  sirve  ningún  hombre  que  esté  deshon- 
rado. Aparte  de  esto,  ya  pesar  de  mis  pocos  años,  soy 
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tan  hombre,  que  me  considero  capaz  de  defender  á  una 
dama  contra  las  pretensiones  de  todos  los  condes  de  la 
Estrella  que  quieran  faltarle  al  respeto.  Si  no  ha- 
béis entendido  mi  lenguaje,  os  lo  diré  más  fuerte  y 
más  claro  donde  nuestras  espadas  puedan  salir  fácil- 
mente de  la  vaina,  no  en  casa  de  una  dama  que  vos  y 
yo  tenemos  obligación  de  respetar.  Ya  veis  que  no  es- 
táis hablando  con  ningún  manco,  ni  con  un  rufián- 
Vamos,  señora. 

Y  con  un  ademán  lleno  de  majestad  se  dispuso  á 
salir,  mientras  la  sultana  estrechaba  dulcemente  su 
brazo. 

— Perdonad, — le  dijo  el  conde,  sin  contestar  direc- 
tamente á  lo  que  aquél  había  dicho. — Cuando  llega- 
mos he  oído  la  voz  de  esta  dama,  y  me  es  sumamente 
conocida. 

Eso  prueba  que  no  sois  sordo...,  cosa  que  á  mí  me 
tiene  sin  cuidado. 

— Es  que  se  me  figura  que  conozco  esa  voz. 

— Tampoco  me  choca;  yo,  desde  esta  noche,  cono- 
ceré la  vuestra  entre  mil,  como  se  distingue  un  mar- 
tillazo de  un  acorde  de  clavicordio. 

— Pero  ¿no  advertís  que  mi  curiosidad  está  ex- 
citada? 

— ¿Y  qué? — preguntó  el  joven  con  insolente  dig- 
nidad. 

— Que  cuando  llega  ese  caso,  pretendo  salir  de 
dudas. 

— Cosa  muy  difícil  es,  á  fe.  Para  ello  sería  necesa- 
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rio  que  esta  dama  quisiera  deciros  su  nombre...  y  qut* 
vo  se  lo  consintiera. 

— ¿Tenéis  algún  derecho  sobre  ella? — preguntó  eí 
conde  montando  en  cólera. 

— El  de  que  viene  conmigo,  y  no  tolei*o  que  crea 
que  os  tengo  miedo. 

— Señor  alférez,  estáis  jugando  una  partida  miij 
arriesgada;  yo  os  excedo  en  jerarquía. 

— Bajo  estos  artesonados  todos  somos  iguales:  une» 
que  recuerda  que  es  caballero,  y  otro  que  procura  ol- 
vidarlo. 

x\  todo  esto  ya  se  había  reunido  un  auditorio  de 
damas  y  caballeros:  la  disputa  tenía  espectadores. 

Y,  preciso  es  decirlo,  el  conde  llevaba  la  peor  par- 
te, puesto  que,  atropellando  los  fueros  de  la  casa,  te- 
taba de  insultar  á  una  dama  que  estaba  en  ella. 

El  conde  se  apercibió  pronto  de  lo  que  pasaba. 

No  podía  tolerar  que  caballeros  y  damas  de  la  »«ch 
bleza  dieran  sus  simpatías  á  un  simple  alférez,  am 
mengua  de  uno  de  su  clase. 

Esta  idea  alteró  su  bilis,  hasta  el  punto  de  olvidar 
la  prudencia. 

En  cambio  Zúñiga,  como  defendía  dignamente  un^ 
buena  causa,  era  cada  vez  más  dueño  de  sí. 

Y  deseoso  de  evitar  el  escándalo,  afirmó  sobre  e! 
suyo  el  brazo  de  su  pareja,  volviendo  á  decir: 

— Vamos,  señora. 

Y  dio  un  paso  hacia  adelante. 
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Pero  entonces  el  conde,  ciego  de  ira,  y  olvidán- 
dose completamente  de  quién  era  y  dónde  estaba,  ex- 
clamó : 

— Esta  dama  no  sale  de  aquí  sino  de  mi  brazo...,  ó 
por  lo  menos  quitándose  el  antifaz,  para  que  todos  la 
veamos  el  rostro. 

Entonces  Juan,  con  calma  terrible,  repuso: 

—  La  tengo  por  muy  honrada,  y  me  basta  el  sitio 
en  que  estamos  para  cj-eerlo  así;  pero  os  juro  por  mi 
nombre  que  aunque  fuera  la  mujer  más  perdida,  y 
yo  lo  supiera,  y  quisiera  seguiros,  ó  descubrirse,  no 
lo  consentiría,  si  antes  no  me  arrancaban  la  vida. 

Al  estado  á  que  habían  ido  las  cosas,  era  imposi- 
ble que  cada  uno  dejase  de  hacer  lo  que  había  prome- 
tido. 

El  conde  se  adelantó  con  intención  visible  de  arran- 
car la  careta  á  la  dama. 

Entonces  Juan,  lleno  de  ira,  descargó  la  mano  fu- 
rioso sobre  el  rostro  del  insolente  ,  que  vaciló  sobre 
,sus  pies,  y  hubiera  caído  á  no  sostenerle  el  chin}, 
que  estaba  á  su  lado. 

La  dama  lanzó  un  grito,  y  perdió  el  sentido. 

Al  caer  entre  los  brazos  de  la  duquesa  de  Medina- 
celi,  desprendióle  el  antifaz  de  su  bello  rostro,  reco- 
nociendo todos  en  ella  á  la  condesa  de  la  Estrella,  es- 
posa del  agresor. 

Juan  de  Zúfiiga,  olvidándose  de  lo  que  había  pasa- 
do, no  tuvo  más  que  esta  frase: 

—  ;()h  qué  hermosa! 
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—¡Miserable! — exclamó  el  conde,   lanzándose  S()- 
bre  él. 

Pero  los  demás  se  interpusieron. 
La  condesa  fué  retirada  de  allí,  siguiéndola  las  da- 
mas para  prestarla  sus  auxilios. 

— ¡Vamos,  vamos  fuera! — gritaba  el  conde,  trémulo 
de  ira. 

Entonces  Juan,  viéndose  solo  por  su  clase,  allí 
donde  todos  eran  nobles,  dijo  con  angustiosa,  aunque 
temblorosa  voz: 

— Señores,  no  ostento  títulos  nobiliarios,  aunque 
soy  hidalgo;  me  abona  este  uniforme,  y  el  estar  aquí: 
¿hay  alguno  que  quiera  servir  de  padrino  á  un  oficial 
del  rey  para  que  responda  mañana  de  que  mató  en 
buena  lid  á  ese  mal  caballero? 
— ¡Yo!...  ¡yo!... — dijeron  varias  voces. 
Ehgiéronse  dos,  y  salieron  con  Zúñiga:  el  conde 
iba  acompañado  del  down  y  de  otro  amigo. 

La  noche  estaba  serena,  y  el  Prado  convidaba  con 
sus  frondosas  alamedas,  donde  se  anidaban  las  brisas 
de  Septiembre,  que  aquella  noche  eran  muy  á  propó- 
sito para  refrescar  la  sangre  con  una  herida. 


^s^^m^ 


CAPITULO  LVII 


En    el    3?raclo    de    San    Femiiii 


^^  UANDO  la  condevSa  volvió  en  sí,  se  en- 
contró reclinada  en  un  lecho,  v  rodea- 
da  de  la  duquesa  y  de  sus  amigas. 

El  baile  seguía  como  si  tal  cosa. 
Aquellos  buenos  caballeros  no  se  pre- 
ocupaban porque  un  amigo  muriese 
atravesado  de  una  estocada  á  dos  pa- 
^sos  de  donde  ellos  se  divertían. 

Además,  la  cosa  no  dejaba  de  te- 
ner gracia  para  la  crónica  escandalo- 
sa de  la  época. 
Vw  marido  que  sorprende  á  su  mujer  en  pleno  ga- 
binete solitario,  del  brazo  de  un  alférez  de  guardias... 
No  pndía  dai'se  nada  más  divertido. 
Sí. 
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Después  de  todo  eso,  un  duelo, 
ün  duelo  es  la  salsa  de  ciertos  lances  escabrosos. 
Sin  embargo,  la  condesa  tenía   muy  bien  sentada 
su  fama  para  que  podase  por  el  suelo. 

Constaba  también  que  el  instigador  del  lance  había 
sido  su  esposo  con  sus  celos  ridículos,  sin  motivo. 

Había  mucha  gente  en  los  salones  que  no  se  ha  - 
bía  enterado. 

La  pobre  condesa  tuvo  precisión  de  recoger  sus 
ideas  para  hacerse  cargo  de  la  situación. 

Al  pronto  creyó  que  despertaba  de  un  sueño,  agi- 
tado por  una  de  esas  horribles  pesadillas  que  trastor- 
nan el  sentido,  aun  después  de  estar  durmiendo. 

Pero  el  rostro  de  los  que  la  rodeaban  avivó  sus  re- 
cuerdos. 

En  seguida  se  apercibió  de  lo  que  había  pasado, 
previendo  lo  que  podía  pasar. 

Exhaló  un  débil  grito,  y  se  arrojó  del  lecho,  excla- 
mando: 

— ¿Y  mi  marido? 

— Tranquilízate, — la  dijo  la  duquesa. — Está  ahí,  en 
los  salones. 

— ¡Oh!  Me  engañas...  Estaría  á  mi  lado...  Aunque 
después  de  lo  sucedido... 

— Ha  sido  una  mala  inteligencia... 
— Di  más  bien  que  ha  sido  una  imprudencia  mía...; 
yo  no  he  debido  dar  en  tan  ridicula  apuesta...  ¡Acaso 
lie  perdido  á  los  dos! 
— Vamos,  tranquilízate. 
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— Pues  bien:  es  necesario  que  disculpes  mi  ausen- 
cia en  los  salones...;  ha  liabido  mucha  gente  que  se  ha 
enterado,  y  supondrá... 

— Bien,  pero  no  te  muevas...,  y  aun  sería  de  mejor 
efecto  que  te  presentases  dentro  de  un  momento. 

— Bien,  vete:  te  doy  palabra... 


.  La  duquesa  y  sus  amigas  desalojaron  la  estancia^. 
para  meiitir  por  amistad  á  los  que  habían  presenciado 
algo. 

No  faltó  alguna  que  se  regocijara  ante  la  idea  de- 
que la  crónica  escandalosa  señalaría  al  día  siguiente 
el  nombre  de  su  amiga. 

Tan  luego  como  ésta  se  vio  sola,  abandonó  la  es- 
tancia por  una  puerta  excusada,  cubriéndose  con  un 
ligero  abrigo  de  la  duquesa,  que  encontró  á  mano. 

De  esta  manera  se  dirigió  al  vestíbulo;  pero  tuvo 
que  retirarse  para  no  ser  reconocida  por  las  muchas 
gentes  que  salían,  porque  los  convidados  empezaban  á 
abandonar  el  palacio. 

Entonces  nadie  veía  amanecer  desde  las  ventanas 
de  un  salón  de  baile. 

La  pobre  condesa  oyó  al  paso  alguna  que  otni 
frase,  por  la  que  dedujo  que  el  escándalo  no  se  había 
dado  tan  en  secreto. 

En  tal  estado  retrocedió  hasta  el  jardín. 

Este  estaba  desierto;  su  iluminación  moría  ya  comi^ 
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inútil;,  y  las  mismas  estrellas  empezaban  á  palidecer  , 
en  el  espacio. 

Empezaba  á  apuntar  esa  claridad  indecisa  con  que 
se  anuncia  la  aurora. 

El  verde  follaje  de  los  árboles  estaba  pálido,  como 
si  también  hubieran  pasado  una  mala  noche. 

Sólo  alguna  que  otra  pareja  discurría  entre  la  masa 
oscura. 

El  amor,  cuvo  misterio  teme  tanto  la  claridad  del 
sol,  protestaba  aún,  y  se  pronunciaba  en  retirada. 

Las  aves  que,  cansadas  de  lo  que  ellas  creían  in- 
terminable aurora,  habían  vuelto  á  sus  nidos,  los  aban- 
donaban nuevamente  para  saludar  al  sol  con  dulces 
goijeos. 

Desde  allí  se  oían  á  cierta  distancia  los  ecos  de  una 
orquesta,  de  que  apenas  se  aprovechaban  ya  los  baila- 
rines, puestos  en  dispersión  por  su  cansancio. 

Los  instrumentos  bostezaban. 

La  condesa  se  dirigió  hacia  uno  de  los  criados  que 
se  cruzaban  por  el  jardín,  y  poniéndole  una  moneda 
de  oro  en  la  mano,  le  dijo: 

— Deseo  salir  sin  ser  vista;  haz    que  abra  el  jardi- 
nero. 

No  sabemos  si  aquél  la  conocería;  pero  la  moneda 
debió  parecerle  de  buena  ley,  porque  contestó,  hacien- 
do una  reverencia: 

— Tomaos  la  molestia  de  seguirme. 

Y  ambos  se  dirigieron  hacia  la  habitación  del  jar- 
dinero, que  no  dormía. 
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Hnbííi  pasado  la  noche  entera  haciendo  ramos  pain 
las  señoras,  y  a  la  sazón  estaba  medianamente  \kj- 
n'ncho. 

'reñía  las  oscilaciones  del  póndnlo. 

Kntemdu  de  lo  que  se  exigía  de  el,  se  dirigió  á  la 
puerta  que  conduce  á  la  calle  de  Trajineros:  ésta  en- 
luces sólo  era  una  avenida  de  árboles. 

La  condesa  siguió  por  la  izquierda  lo  largo  de  la 
í^pia,  hasta  llegar  á  la  esquina  que  forma  el  edificio  en 
la  conclusión  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo. 

Allí  había  aún  algunos  carruajes,  cuyos  conducto- 
rí^s  esperaban  á  que  los  llamasen  sus  amos  respec- 
tivos. 

Dirigióse  hacia  un  lacayo,  á  quien  preguntó,  dán- 
ílole  otra  moneda: 

— ¿Has  visto  pasar  por  aquí   hace  poco  con  direc- 
í?íón  al  Prado  un  grupo  de  hombres  que  pudieran  te- 
uer  traza  de  ir  á  consumar  un  duelo? 
— Sí,  señora, — contestó  aquél. 
— /Cuándo? 

— No  hace  todavía  veinte  minutos.  Debían  salir  del 
palacio  de  la  señora  duquesa,    porque  algunos  lleva- 
ban disfraz. 
— ¿No  había  alguno  con  uniforme? 

— Sí,  señora;  me  parece  que  era  de  la  guardia  va- 
lona...; caminaban  en  silencio,  como  quien  va  á  ocu- 
parse de  algo  grave. 

— ¡Diosmíol  Y  ¿qué  dirección  llevaban? 

— Hacia  la  fuente  de  las  Cuatro  Estaciones. 
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La  condesa  partió  sin  despedirse,  con  toda  la  ve- 
locidad que  le  prestaba  su  apuro,  mientras  el  lacavo 
murmuraba: 

— Me  parece  que  si  iban   á   batirse,  esa  dama  tiene 
algo  que  ver  en  el  lance. 

Las  sombras  huían  ya  ante  la  claridad  ;  la  pobre 
duquesa  volaba,  temiendo  no  llegar  á  tiempo  para  im- 
pedir el  duelo. 

A  lo  lejos  vio  una  masa  confusa  que  iba  aclarán- 
dose á  medida  que  se  acercaba. 

Por  último  fué  clara  y  perceptible. 

Había  un  hombre  en  tierra,  á  quien  sostenía  con 
trabajo  un  cloivn;  sobre  un  blanco  manto  del  Temple, 
que  estaba  arrojado  en  el  suelo,  había  algunas  man- 
chas que  pudieran  muy  bien  ser  de  sangre. 

Unos  veinte  pasos  más  adelante  marchaban  dos 
hacia  la  calle  de  Alcalá;  uno  de  ellos  vestía  el  unifor- 
me de  guardias  valonas,  y  á  la  sazón  iba  limpiando  la 
desnuda  espada  con  un  lienzo  blanco. 

Al  mismo  tiempo  doblaba  la  esquina  de  la  Carrera 
de  San  Jerónimo  un  carruaje  que  se  aproximaba  al 
sitio  de  la  catástrofe. 

Ya  era  imposible  dudar. 

El  hombre  que  había  en  tierra  herido,  muerto 
acaso,  era  su  esposo,  el  conde  de  la  Estrella;  el  que  se 
alejaba,  Juan  de  Zúñiga. 


En  efecto,  el  duelo  acababa  de  tener  lugar  en  aquel 
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sitio,  que  por  la  hora  y  lo  retirado  reunía  excelentes 
condiciones  para  un  encuentro. 

A  ninguno  de  los  testigos  se  le  ocurrió  pronunciar 
la  palnbra  «arreglo». 

I  .a  ofensa  era  sobrado  sangrienta,  y  el  lance  de- 
masiado público. 

Hecha  la  señal  por  los  padrinos,  se  cruzaron    los 
aceros,  que  no  se  midieron  siquiera;  cada  cual  se  ba- 
tió con  el  que  llevaba,  porque  se  trataba  de  un  lance 
excepcional. 

La  suerte  fué  contraria  al  conde,  que  cayó  con  el 
pecho  atravesado  por  la  espada  del  joven  alférez. 

Todos  declararon  que  el  duelo  se  había  llevado  á 
cabo  con  condiciones  legales;  oído  lo  cual,  partier<.)ii 
al  punto  Zúñiga  y  su  testigo. 

Uno  de  los  del  conde  fué  á  avisar  á  su  propio  ca- 
rruaje, á  tiempo  que  salía  el  doctor  Estrañi. 
— Venid,  doctor;  hacéis  falta, — le  dijo. 
— ¿De  qué  se  trata? 

— El  conde  de  la  Estrella  está  ahí  bajo  muy  mal  he- 
rido, según  creo. 

— ¡Ah!  No  me  digáis  más.  ¡Es  obra  de  ese  taram- 
bana! 

—  Que  tiene  un  puño  de  hierro  y  una  vista  de  lince. 

—  ¡Ese  muchacho  se  hará  ahorcar  á  la  primera  oca- 
sión que  se  le  presente!...  Corramos. 

Cuando  llegaron,  ya  tenía  la  condesa  recostada  so- 
hi'e  sus  rodillas  la  pálida  cabeza  de  su  marido. 
Estrañi  no  se  detuvo  en  saludar. 
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En  ciertas  ocasiones  estorba  la  cortesía. 
x4yudado  por  la  luz  de  la  aurora,  restañó  la  sangre^ 
V  reconoció  la  herida. 

Un   fruncimiento    de   cejas    indicó  que    ésta    ern 
grave. 

— ¿Qué  hay,  doctor? — preguntó  con  ansiedad  la 
dama. 

— No  puedo  decir  siesta  interesado  el  pulmón. 
— ¡Dios  mío! 

— Pero  sea  lo  que  quiera,  el  conde  no  puede    ir  en 
carruaje  hasta  su  casa;  su  estado  es   grave,  y  una  lo- 
comoción algo  violenta  lo  precipitaría  todo. 
—¡Oh!... 

— No  creo  que  la  duquesa  nos  niegue  su  casa,  —dijo 
uno  de  los  testigos  del  conde; — voy  á  prevenirla. 

—  Decidla  que  es  un  caso  extremo,  de  vida  ó  muer- 
te..., y  para  evitar  el  escándalo,  utilizaremos  la  puerto 
del  jardín. 

Aquél  partió  con  la  celeridad  que  aconsejaban  las 
circunstancias. 

Entre  tanto  el  doctor  vendó  provisionalmente  la 
lierida,  después  de  lavarla. 

En  seguida,  entre  los  criados  que  servían  el  carrua- 
je, fué  trasladado  el  conde  con  la  mayor  precaución, 
por  la  puerta  del  jardín,  al  palacio  de  la  duquesa. 

— ¡Dios  mío,  qué  desgracia! — exclamó  la  de  Medi- 
naceli  abrazando  á  su  amiga. 

— ^Oh!  ¡Cada  vez  tengo  más  motivos  para  moldcrir 
mi  imprudencia! 
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— ¡'J  ambióii  me  rahe  en  ella  una  buena  parte!  En 
íin,  [)asemos;  mi  casa  está  ;í  vuestra  disposición. 

El  conde  lué  colocado  con   el  mayor  sigilo  en  una 
habitación  convenieníe. 

Allí  el  doctor  pudo  reconocer  la  herida. 

— ¡Diablo  de  muchacho!— exclamó,  después  de  un 
detenido  examen. — Le  lia  faltado  muy  poco  para  man- 
dar á  la  eternidad  á  este  pobre  conde. 

— ¿Qué  opináis,  doctor? 

— IJespondo;  es  decir,  creo  que  puedo  responder  de 
su  vida;  pero  la  curación  será  larga  y  penosa;  el  heri- 
do no  podrá  abandonar  el  lecho  lo  menos  en  un  mes.».; 
ahora  más  que  nunca  necesita  ese  muchacho  que  el  dia- 
blo se  declare  su  protector. 


Al  día  siguiente  no  se  hablaba  en  ^Madrid  más  que 
del  baile  de  la  duquesa  de  Medinaceli. 

La  ñesta  habla  sido  espléndida;  los  trajes  ricos  y 
caprichosos;  en  fin,  que  los  reyes  y  los  principes  se 
habían  divertido  mucho. 

Pero  sólo  eran  detalles. 

Todo  quedaba  oscurecido  por  un  hecho  principal. 

Un  alférez  de  guardias  había  roto  el  arresto,  sólo 
con  la  idea  de  liacer  el  amor  á  la  condesa  de  la  Estre- 
lla V  de  matar  al  conde. 

I  >a  idea,  como  se  ve,  no  podía  ser  más  caritativa. 

La  causa  de  Juan   de  Zúniga  estaba  poco  menos 
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que  perdida,  y,  según  afirmaba  el  doctor,  liastii  enton- 
ces no  había  necesitado  de  la  protección  de  Satanás. 


Pero  todo  esto  no  impidió  que  Juan  durmiese  de 
ini  tirón  las  primeras  horas  de  la  mañana,  para  des- 
cansar de  las  emociones  de  una  noche  tan  borrascosa, 
que^  después  de  todo,  habla  dejado  agradables  recuer- 
dos en  su  mente,  y  liecho  palpitar  su  tm^bulento  co- 
razón. 


g^^ 
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CAPITULO    LVIII 


Pos  t  r  i  merias . 


EAMOS  lo  que  había  ocurrido,  que  no 
fué  poco,  ni  bueno. 

Ya  sabemos  que  al  partir  Juan  de 
su  prisión  había  aconsejado  al  pusilá- 
nime Antonio  que  se  acostase  y  dur- 
miese. 

Bien  hubiera  querido  seguir  el 
consejo,  que  era  cuerdo  y  razonable; 

« 

pero  no  pudo. 

El  sueño  hubiera  creado  en  su  men- 
te las  más  terribles  pesadillas  que  pue- 
dan abrumar  á  un  cerebro  de  Arévalo. 
Hasta  entonces  no  sintió  Antonio  de  veras  haber 
onti'ado  al  servicio  de  un  mozo  tan  turbulento  como  su 
amo,  y  que  diese  en  caprichos  tan  perjudiciales. 
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Todolo  que  le  había  ocurrido  hasta  la  fecha  eran  tor- 
fns  y  pan  pintado,  en  comparación  de  lo  que  esperaba. 

Antonio  achacaba  su  desgracia  en  servir  á  un  hom- 
bre que  estaba  bajo  la  protección  inmediata  del  diablo. 

¿Qué  era  aquello  más  que  un  castigo  de  la  divina 
Providencia,  por  no  haberle  denunciado  al  Santo  Ofi- 
cio, por  tomar  participación  voluntaria  en  aquella  obra 
de  abominación? 

Y  ya  que  no  le  hubiese  denunciado,  pues  al  fin  y  al 
cabo,  tratándose  del  hombre  que  le  daba  el  pan,  era 
una  cosa  fea,  debía  haber  renunciado  á  los  beneficios 
de  aquella  dependencia,  á  aquel  pan,  que  era  un  man- 
jar pecaminoso,  como  cocido  en  los  hornos  infernales. 

Antonio  estaba  en  el  colmo  de  la  inquietud,  y  tuvo 
un  rasgo,  pues  ya  sabemos  que  los  tenía  en  determi- 
nadas ocasiones. 

Cayó  de  rodillas,  haciendo  voto  á  San  Jerónimo  de 
vestir  su  sagrado  hábito  si  le  sacaba  con  bien  de  aquel 
apurado  lance. 

Y  el  mozo  pensó  en  aquel  santo,  acordándose  de 
que  la  cocina  de  los  conventos  de  la  orden  era  la  me- 
jor surtida  entre  todas  las  de  otras  religiones. 

Pero  aquel  proyecto  místico  no  llevó  la  tranquili- 
dad á  su  agitado  espíritu. 

Los  latidos  de  su  corazón  tenían  la  fuerza  de  vein- 
te caballos;  separaban  violentamente  la  ropa  interior 
de  la  epidermis,  y  entre  todos  los  uniformes  conocidos, 
el  que  más  odiaba  en  aquel  momento  era  el  de  guar- 
dias valonas,  que  vestía. 
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Paseaba  por  la  estancia  con  el  mayor  desasosiego; 
su  paso  era  vacilante  como  el  de  un  hombre  ebrio,  y 
balbuciente  como  de  un  niño:  tropezaba  con  todos  los 
muebles,  produciendo  á  intervalos  un  ruido  infernal. 

Hubiera  deseado  transformarse  en  mosca,  ó  en 
otro  insecto  cualquiera,  para  escaparse  de  aquella  es- 
tancia, que  tenía  para  él  la  apariencia  de  la  sala  de 
tormento. 

Sus  pensamientos  eran  los  trebejos  de  la  tortura, 
el  borceguí  y  el  potro. 

Nunca  hasta  entonces  se  había  visto  en  mavor 
apuro. 

Pero  el  infeliz  no  sabía  que  él  mismo  iba  á  aumen- 
tarle con  su  conducta. 

Cuando  menos  lo  esperaba  se  abrió  la  puerta  del 
aposento. 

Antonio  se  paró  en  firme,  como  un  muñeco  de 
madera  á  quien  se  le  acaba  la  cuerda. 

Lo  único  que  hizo  fué  volver  la  espalda  al  que  en- 
traba para  ocultarle  el  rostro. 

Era  el  oficial  de  guardia,  á  quien  había  llamado  la 
atención  aquel  ruidoso  desasosiego. 

— ¿Qué   os    pasa,    Zúñiga? — le   dijo. — ¿Estáis  en- 
fermo? 

Pero  Zúñiga  no  contestó. 

Como  que  estaba  muy  lejos  de  allí,  armando  un 
tiberio  en  casa  de  la  duquesa. 

— ¿Os  hace  falta  alguna  cosa? — preguntó  el  oficial, 
lleno  de  buen  deseo. 
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Antonio  sudaba  tinta;  era  preciso  contestar  algo. 

Lanzó  un  sonido  inarticulado,  que  era  una  mezcla 
de  103,  estornudo  y  rebuzno;  una  cosa,  en  fin,  que  de- 
mostró al  oficial  el  estado  físico  de  su  prisionero. 

Parecía  un  ronquido  como  el  que  da  aquel  que  rs 
atacado  de  una  congestión. 

El  oficial  avanzó 

Sus  pasos  debían  sonar  en  el  oído  de  Antonio  como 
los  del  comendador  asistiendo  al  sacrilego  banquete 
de  don  Juan. 

Hubiera  querido  hallarse  en  los  antípodas,  que  la 
tierra  se  hubiera  tragado  al  oficial  ó  á  él. 

No  comprendía  que  hubiese  corazones  tan  carita- 
tivos á  quienes  inquietasen  las  penas  que  afligían  á  lus 
demás. 

Pero  el  oficial,  que  estaba  muy  lejos  de  prever 
aquellas  desazones,  avanzaba^,  guiado  por  los  senti- 
mientos más  caritativos  del  mundo  respecto  á  su  com- 
pañero. 

Sí  debió  extrañarle  que  el  alférez  fuese  marcando 
cuartos  de  conversión  hasta  dar  la  vuelta  en  redondo, 
de  modo  que  nunca  podía  verle  la  cara. 

¿Por  qué? 

Esto  le  obligó  á  ponerle  una  mano  en  el  hombro, 
y  á  detenerle  cuando  daba  su  segunda  vuelta. 

Antonio  ya  no  tuvo  más  remedio  que  exhibirse; 
por  mejor  decir,  dejarse  ver. 

Entonces  el  oficial  no  fué  dueño  de  contener  un 
grito  de  asombro,  como  el  que  lanzaría   un    domador 

TOMO  I  83 


«858  ^U^5    .ALAS    1>E    LA    FORTUNA 

áe  lieitts  al  ver  que  un  león  se  le  había  traiisíbrniadn 
eii  un  grillo. 

Aquél  no  era  el  preso  contíado  á  su  custodia. 

Pero  ¿dónde  estaba?  ¿Cuándo  se  le  había  evapo- 
7^do? 

Creyendo  que  sonaba,  se  Irotó  los  ojos:  eso  es  lo 
jírimero  que  hace  uno  cuando  se  despierta. 

Pero  no  había  engaño:  el  hombre  que  tenía  delan- 
le  embutido  en  un  uniforme  de  guardias  valonas  ,  n<» 
«ra  el  que  estaba  allí  una  hora  antes,  no  era  don  Juan 
de  Zúñiga. 

El  oficial  conoció  en  seguida  al  criado,  por  haberle 
TÍsto  por  la  mañana. 

Aquello  le  probó  que  el  preso  se  había  evadido. 

La  traza  que  acababa  de  usar  estaba  bien  patente 
T  clara. 

Le  habían  servido  las  ropas  de  Antonio  para  dis- 
frazarse. 

Este  ya  no  procuraba  ocultarse:  ¿j)ara  quí's  si  ei*a 
imposible? 

Apareció  ante  los  ojos  de  su  guardián  como  el  in- 
.feliz  sentenciado  á  sufrir  la  cuerda. 

En  el  concepto  de  Antonio,  no  era  otro  el  suplicio 
á  que  se  le  destinaba. 

El,  además  de  sus  propios  pecados,  debía  carica)* 
fíon  los  de  su  amo,  que  no  eran  pocos. 

Era  preciso  que  el  oficial  estuviese  poseído  de  una 
gran  cólera,  y  que  pesara  mucho  sobre  él  la  responsa- 
Vilidad  que  acababa  de  adquirir,  pai*a  que  el  grito  ante- 
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líor  no  le  sustituyera  con  mía  carcajada  al  ver  el  los- 
tro  cómico-trágico  de  aquel  reo  inocente. 

— ;  Ah!  ¡Me  han  burlado! — exclamó  en  el  paroxismo 
del  furor. 

Antonio  murmuró  precipitadamente  algo  que  po- 
día pasar  por  una  oración  dirigida  al  patrono  de  los 
criados  desvalidos. 

Después  el  oficial,  como  última  expresión  del  furor 
de  que  estaba  poseído,  dio  un  empujón  violento  á  su 
prisionero,  exclamando: 

— ¡Villano!...  ¡Te  fusilaremos! 
Antonio  se  tapó  los  oídos,  creyendo  percibir  acaso 
el  ruido  de  la  descarga  que  iba  á  poner  fin  á  sus  días; 
cayó  de  hinojos,  cruzando  las  manos  sobre  el  peclio,  y 
exclamó : 

— ¡Pero,  señor,  si  soy  inocente! 

— ¡Inocente!  ¡Y  lo  dice  llevando  puesta  la  ropa  de 
su  amo! 

— Es  que  cuando  me  la  vestí  tenía  don  Juan  niia 
pistola  en  la  mano,  con  el  cañón  enfilado  á  mi  cabeza. 

— ¡Qué  importa!  Debiste  dejarte  matar. 

— ¡Eso  se  dice  muy  fácilmente,  señor  oficiall 

— Bien  está:  sólo  has  logrado  prolongar  tu  vida  al- 
gunas horas. 

— Yo  confío  en  que  mi  amo  vendrá... 

— ¡Imbécil!  ¡Después  de  haber  probado  el  aire  de  la 
libertad!... 

— Aun  así,  mi  señor  me  lo  prometió,  y  es  t<:>do  un 
caballero...  Sólo  se  trataba  de  asistirá  un  baile.,.;  ha- 


660 


EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 


brá  danzado  de  lo  lindo^  y  tendrá  mucha   fatiga:  sólo 
se  descansa  á  gusto  en  una  prisión. 

—  jPero,  estúpido!...  ¡bruto!...  ¡canallal...  ¿Tú  lias 
visto  algún  pájaro  volver  á  la  jaula  después  de  dar  un 
paseo  á  sus  anchas  por  el  campo. 

— ¡Confieso  que  en  Arévalo  los  pájaros  no  tienen 
esas  costumbres!...  ¡El  que  se  escapa,  no  vuelve! 

— En  Arévalo,  como  aquí,  y  en  todas  partes. 

— ¡Ay!...  Pero  me  consuela  el  que  aquí  no  se  trata 
de  un  pájaro,  sino  de  un  caballero  oficial  que... 

—  ¡Ya  te  lo  dirán  de  misas!  Voy  á  dar  parte  al  co- 
ronel de  lo  ocurrido... 

—  Señor,  yo  me  atrevería  á  suplicaros  que  espera- 
seis hasta  el  amanecer... 

— Para  cuando  amanezca,  va  estarás  sentenciado  á  J 
muerte. 

Y  el  oficial  salió  del  aposento,  cerrando  la. puerta 
de  golpe,  y  dando  dos  vueltas  á  la  llave. 

¡Esperar  á  que  amaneciera!  ¿Para  qué?  ¿Acaso 
Zúñiga  no  se  había  presentado  en  público? 

Porque  no  era  dable  la  casualidad  de  que  en  aquel 
baile  todos  estuvieran  ciegos  y  sordos. 

Esta  fué  la  idea  que  se  le  ocurrió  á  Antonio. 

El  símil  de  los  pájaros,  puesto  por  el  oficial,  era 
de  una  elocuencia  desgarradora. 

El  aire  de  la  libertad  embriaga;  pero  sus  efectos 
son  tales  que  llevan  al  cautivo  muy  lejos  de  su  cala-, 
bozo. 

Y  Juan  de  Zúñiga,  por  mucho  carino  que  tuviera' 
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;í  SU  criado,  no  había  de  ser  la  excepción  de  la  regla. 

No  dudó  que  la  sentencia  del  oficial  iba  a  cumphr- 
se,  y  que  él  debía  pagar  las  culpas  de  su  amo,  si  éste, 
'M3mo  era  probable,  no  se  presentaba. 

Aquel  género  de  muerte  le  cogía  de  sorpresa,  no 
estando  prevenido  para  él. 

Antonio  siempre  había  abrigado  la  idea  de  morn^ 
de  una  indigestión:  esto  entraba  más  bien  en  sus  cos- 
tumbres. 

¡Pero  fusilado!... 

iAh!... 

De  pronto  se  le  ocurrió  un  recurso,  que  podía  pro- 
longar su  vida  acaso  algunas  semanas. 

Esto  siempre  era  algo. 

No  era  militar;  tenía  su  código:  por  consecuencia, 
no  podían  sujetarle  á  uno  de  esos  consejos  de  guerra 
jue  fallan  sobre  la  vida  de  un  hombre  en  una  hora. 

Dirigióse  á  la  puerta  y  comenzó  á  golpearla  como 
un  loco,  para  enterar  al  oficial  de  aquella  esencialísi- 
ma  circunstancia. 

Pero  nadie  contestó  á  sus  golpes. 

Por  fuera  se  oía  el  rumor  de  pasos  que  iban  y  ve- 
nían con  apresuramiento. 

Antonio  se  estremeció,  traduciendo  aquel  ruido 
por  el  que  hicieran  los  soldados  yendo  á  buscar  un 

confesor. 

—  jNo  me  conformaré  con  el  que  me  manden!— de- 
^.fa.— Pediré  uno  délos  que  están  en  América  convir- 
tiendo á  los  salvajes...;  así  ganaremos  tiempo;  yo  creo 
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que  e>to  no  se  le  niegue  a  niiiiíun  reo...;  jsería   unn 
crueldad! 

Así  pasaron  siete  horas  moi'tales:  jamás  se  le  hizc» 
á  Antonio  una  noche  inás  larga. 

A  través  de  la  ventana  que  daba  al  patio  vio  albo- 
rear el  día. 

Era  su  último  sol;  le  veía  salir,    pero  no  le  vería 
ponerse. 

.  Entonces  maldijo  el  instante  en  que  había  salido 
de  Arévalo  para  servir  á  un  amo  tan  tronera,  y  aquel 
oti-c»  en  que  abandonó  el  tranquilo  claustro  de  San  Je- 
rónimo para  correr  los  azares  de  un  mundo  que  no  da 
más  que  sinsabores. 

En  aquel  momento  percibió  una  exclamación  de 
as<jmbro  en  la  parte  exterior. 

Se  abrió  la  puerta  y  apareció  su  am(j,  con  el  ade- 
mán tranquilo  del  vecino  horneado  que  se  retira  tem- 
pra  no  á  su  casa. 

— ¡Vos  aquí! —exclamó  Antonio  en  el  colmo  de  la 
más  agradable  sorpresa. 
A  lo  que  contestó  aquél: 
— Pues   qué,    imbécil,    ¿habías  llegado  á  presumir 
que  no  vendría? 
Añadiendo  luego: 

— ;Siii  embargo,  no  ha  faltado  mucho  para  que  me 
quedara  por  allá! 


CAPITULO   LIX 


La  vuelta  del  baile. 


IN  desprenderse  ni  de  una  prenda  de 
su  traje  de  gala  se  tendió  sobre  el  le- 
cho, quedando  dormido  al  poco  ratou, 
como  se  duerme  á  los  veintidós  añ<» 
.cuando  acaba  de  arriesgarse  la  wifk 
'en  un  duelo. 

Antonio  tenía  razón  al  suponer 
que  volvería  cansado,  aunque  ya  sor- 
bemos que  no  fué  por  efeck>  de  h. 
danza. 

Sorprendía  en  sus  labios  sonrisas 
celestiales  y  palabras  incoherentes,  de  las  que  sólo  asa- 
caba en  limpio  esta  frase: 
— ¡Oh  qué  hermosiU 


♦^'il  EN    ALAS    DE   LA    FORTUNA 

Af|iiól  le  miraba  con  tanta  admiración  como  enojo. 

No  se  acordaba  de  su  propio  peligro,  ni  de  que  su 
o'iado  estuvo  expuesto  á  morir  por  el. 

¡Y  Dios  sabía  en  que  iban  á  parar  aún  aquellas 
misas! 

El  sueño  del  mancebo  era  un  insulto. 

De  repente  el  fiel  servidor  se  estremeció:  en  la 
bL-uica  valona  de  su  amo  habla  algunas  gotas  de 
sangre. 

— ¡Estará  lieridol — dijo,  y  empezó  á  examinarle  con 
cuidado  para  que  no  se  despertase. 

Nada  descubrió  que  confirmase  sus  sospechas;  sin 
embargo,  aquellas  manchas  le  inquietaban:  nadie  va 
á  un  baile  á  sangrarse. 

Por  otra  parte,  la  tranquilidad  de  aquel  sueño  ex- 
cluía toda  idea  de  peligro. 

Antonio  tuvo  que  contentarse  solamsnte  con  sos- 
pechar: no  era  cosa  de  despertarle. 

Le  hubiera  enviado  á  todos  los  diablos. 

Porque  soñar  con  una  mujer  hermosa  y  encon- 
trcirse  con  el  rostro  de  Antonio,  que  nada  tenía  de  tal, 
era  una  cosa  bastante  desagradable  por  cierto. 

En  aquel  momento  la  llave  giró  en  la  cerradura, 
abrióse  la  puerta,  y  se  presentó  el  coronel,  seguido  de 
un  oficial  que  había  de  actuar  como  escribano  en 
aquella  sumaria. 

Antonio,  con  su  uniforme  de  oficial,  estaba  aver- 
gonzado, puesto  que  el  joven  había  dejado  en  su  casa 
s.ís  vestidos  laicos  al  ponerse  el  de  gala. 
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La  fuerza  de  aquellos  colores  le  obligó  á  cuadrarse 
V  ;í  saludar  militarmente. 

Ya  estaba  algo  más  tranquilo,  puesto  que  la  perso- 
nn  de  su  amo  era  una  garantía  para  la  suya. 

Por  orden  del  coronel  le  despertó. 

Este  le  dijo: 
— Haced  de  modo  que  cambiéis  de  vestidura  sin  sa- 
lii'  del  cuartel,  puesto  que  ese  uniforme  no  puede  exhi- 
birse en  la  calle  por  una  persona  que  no  pertenece  al 
^'iierpo. 

Juan  le  entregó  la  Ikve  de  su  casa,  para  que  por 
medio  de  un  asistente  cumpliese  la  orden  del  co- 
ronel. 

En  seguida  pidió  y  obtuvo  permiso  para  hablar, 
diciendo: 

— Cumplo  un  deber  de  justicia  al  consignar  que  mi 
criado  es  inocente,  pues  le  lie  hecho  ceder  por  medio 
de  la  amenaza. 

— Vuestro  criado  podrá  salir  a  la  calle  cuando  esté 
cu  disposición,  con  orden  terminante  de  no  volver  á 
presentarse  en  el  cuartel,  si  no  quiere  que  se  le  apli- 
que la  ordenanza.  Ahora,  vamos  á  vos. 

Antonio  desalojó  la  estancia,  dando  un  millón  de 
gracias  á  Dios  de  haber  escapado  con  vida  de  aquel 
mal  paso. 

En  cuanto  al  coronel,  prosiguió,  dirigiéndose  á 
Juan: 

— Habéis  cometido  dos  delitos  graves,  que  las  leyes 
jicnales  de  la  milicia  castigan  severamente. 
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h]\  joven  no  tenúi  conocimiento  más  que  de  uno; 
pero  el  coronel  debía  ser  más  explícito. 

—  Por  faltas  en  el  cumplimiento  de  vuestros  debe- 
i*es  se  os  impuso  un  arresto. 

— Señor,  — interrumpió  Juan, — fui  provocado  por 
un  oñcial  que  dudaba  de  mi  probidad,  y  no  tuve  más 
remedio  que  apelar  á  la  espada, 

— Pero  la  desnudasteis  en  palacio,  que  es  la  casa 
del  rey, 

— La  hubiera  desenvainado  en  la  Iglesia,  que  es  la 
casa  de  Dios:  lo  contrario  hubiera  sido  dar  la  razón  á 
mi  adversario,  y  usía,  expresando  la  opinión  de  todos 
mis  compañeros,  me  hubiera  arrojado  del  cuerpo  por 
cobarde, 

— Después  habéis  comprometido  á  un  oficial  digní- 
simo, rompiendo  el  arresto  con  engaño. 

— Yo  había  empeñado  mi  palabra  de  honor  de  vol- 
ver; nadie  quiso  escucharme:  la  prueba  de  mi  buenxi 
fe  es  que  he  vuelto.  Por  lo  demás,  había  contraído  un 
(X)mpromiso  de  presentarme  en  cierta  parte... 

— Un  oficial  que  está  bajo  la  ordenanza  no  puede 
comprometerse  en  faltar  á  ella, 

— ¡Coronel,  hay  casos!... 

— ¡Ninguao! 
Juan  bajó  la  cabeza.  Aquél  prosiguió: 

— Y  menos  mal  si  hubierais  empleado  ia  noche  en 
hacer  obras  de  cai'idad;  pero  enmendáis  una  falta  con 
un  delito... 

—¡Delito! 


-k^l9: 
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— ¿Negaréis  que  os  habéis  batido  al  amanecei*  cnii 
el  señor  conde  de  la  Estrella? 

— No  puedo  negar  lo  que  es  cierto. 

— El  rey  castiga  el  duelo  con  pena  de  presidio.., 

— El  rey  no  puede  legislar  sobre  lo  que  no  debe. 

— ¡Cómo!  ¿Os  atrevéis?... 

— Para  prohibir  el  duelo,  es  preciso  que  antes  pro- 
hiba a  las  gentes  tener  honor.  Y  ya  que  tan  informa- 
do de  todo  está  usía,  le  diré,  por  si  desconoce  eí^te  de- 
talle, que  se  trataba  de  arrancar  á  la  fuerza  el  antifaz 
á  una  dama  que,  apoyada  en  mi  brazo,  tema  interés 
en  recatar  su  persona.  Esto,  en  presencia  de  más  de 
veinte  testigos,  en  pleno  baile.  Lo  que  siguió  fué  con- 
secuencia de  lo  primero,  y  apuesto  á  que  usía  aplaude 
mi  conducta. 

— Todo  lo  hubierais  evitado  con  no  haber  salido  de 
aqu  í. 

Juan  volvió  á  bajar  la  cabeza  en  señal   de  asenti- 
miento. 

— ¿Declaráis  espontáneamente  y  de  buena  fe  que 
son  ciertos  los  hechos  que  se  os  imputan?- — pregunta') 
el  coronel. 

— Lo  declaro;  sólo  me  falta  añadir,  por  lo  que  pu- 
diera importar,  remitiéndome  á  lo  que  digaa  mis  tes- 
tigos, que  el  conde  cayó  herido  ó  muerto  batiéndonos 
nmbos  en  buena  ley. 

— Hasta  ahora,  que  yo  sepa^,  no  hay  quien  lo  pong;í 
en  duda. 

— Pues  conste  así. 
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— Duéleme  que  vuestros  antecedentes  en  el  cuerpo 
no  sean  los  más  ajustados  á  vuestro  deber. 

—  ¡Señor! — exclamó  el  joven,  como  un  caballo  que 
siente  el  aguijón. 

— Estando  de  servicio  proponúonasteis  la  huida  a 
un  criminal... 

— Que  se  entregó  él  mismo  luego;  era  un  digno  ofi- 
cial, y  no  consta  que  hubiese  cometido  ningún  delito. 

— Cuando  el  rey  le  ha  perdonado... 

—Es  que  no  se  sabe  si  le  ha  perdonado  ó  le  ha  ab- 
sueito. 

— En  fin,  ciñéndonos  al  hecho  de  que  se  trata, 
tengo  estricta  obligación  de  dar  parte  al  Consejo  para 
que  el  rey  provea. 

— Cumplamos  cada  cual  con  nuestro  deber;  yo  por 
mí  sé  decir,  sin  que  esto  sea  jactancia  ni  impeniten- 
<:u\,  que  volvería  á  hacer  mil  veces  lo  que  he  hecho 
•esui  noche,  si  mil  veces  se  me  presentara  la  ocasión. 
Durante  esta  escena,  el  oficial  actuario  fué  escri- 
biendo la  relación  de  los  hechos,  que,  hallándola  con- 
forme, firmó  Juan. 

Desde  aquel  instante  su  arresto  fué  elevado  á  pri- 
sión. 


No  habían  perdido  el  tiempo  los  parientes  del  con- 
de, que  casi  todos  ejercían  cargos  en  palacio. 

Así  es  que  antes  que  el  Consejo  lo  supo  el  rey, 
llegando  los  liechos  desfigurados  á  su  oído;  pues  apa- 
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recia  Zúñiga  como  el  provocador,  y  la  condesa  con  o 
una  mujer  que  cuidaba  poco  de  la  honra  que  la  esiaba 
encomendada. 

La  familia  de  ésta,  viendo  la  ofensa  que  se  la  ha- 
cía, refirió  al  monarca  la  verdad  de  lo  que  había  pa- 
sado, demostrando  que  si  el  alférez  de  guardias  hiza 
mal  en  romper  el  arresto,  obró  como  perfecto  cabnlle- 
ro  al  defender  á  una  dama,  á  quien  se  trataba  de  ofen- 
der en  público. 

El  rey  estaba  indignado. 

Al  fin  V  al  cabo  la  victima  era   un  oficial   de   su 

CclScl. 

Pero  María  Amalia,  de  quien  se  valían  las  damas 
que  defendían  al  alférez,  le  argüía  que  si  el  duelo  ora 
un  delito,  el  conde  había  incurrido  doblemente  en  él 
como  provocador. 

Con  esto  se  formaron  en  la  corte  dos  partidos,  y 
ambos  poderosos. 

Pero  el  que  con  más  furia  y  más  razón  combatía 
era  el  femenino,  declarado  en  casi  su  totalidad  por  Zú- 
ñiga. 

Cuando  se  encontraban  los  contendientes  de  uno  y 
otro  bandO;,  que  era  con  frecuencia,  en  la  cámara  del 
rey  ó  de  la  reina,  había  escaramuzas  sangrientas  de  ia 
palabra,  que  indicaban  el  cisma  que  podía  i*esultar. 

Hasta  se  trató  de  sobornar  á  Estrañi. 

Los  partidarios  del  conde  querían  que  aumenta>^o 
con  su  pronóstico  la  gravedad  de  la  herida;  al  mismo 
tiempo  los  del  alférez  pretendían  lo  contrario. 
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El  doctor,  que  no  podía  contestar  á  todos,  decidió 
declarar  la  verdad. 

La  herida  del  conde  era  grave,  y  aquél  sólo  podía 
asegurar  que,  sin  una  imprudencia,  respondía  de  su 
vida,  por  más  que  la  curación  fuera  muy  lenta. 

I. a  vida  del  conde  respondía  de  la  de  Zúñiga. 

Y  como  sucede  en  tales  casos,  se  llevaban  las  co- 
sas tan  á  la  exageración,  que  los  parientes  de  aquel 
manifestaban  un  gran  interés  en  que  sucumbiese,  no 
mas  que  por  castigar  al  agresor,  un  miserable  alférrz 
(k  f/uardias,  según  decían  con  desprecio. 

Los  defensores  de  éste,  por  el  contrario,  maniies- 
taban  un  gran  interés  en  que  viviese,  acudiendo  dos  y 
tres  veces  al  día  al  palacio  de  Medinaceli,  que  aquél 
ocupaba  aún. 

Una  de  las  que  más  se  preocupaban  por  la  salva- 
ción del  joven  era  la  condesa. 

Nadie  mejor  que  ella  sabía  su  inocencia,  y  que  la 
tenacidad  de  su  marido  lo  había  ocasionado  todo. 

En  resumen:  en  aquella  escena  no  hubo  nada  re- 
prochable, nada  de  que  la  condesa  pudiera  avergon- 
zarse. 

Setrataba.de  una  sencilla  broma,  tan  común  en 
un  baile. 

¿Por  qué  el  marido  había  de  incomodarse  de  que 
un  joven  hablase  con  su  mujer? 

La  conducta  del  alférez  no  pudo  ser  más  leal,  ni 
más  ajustada  á  los  fueros  de  la  galantería. 
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El  conde,  echando  mano  á  aquel  antifaz,  se  ofendía 
á  sí  mismo,  puesto  que  ofendía  á  su  esposa. 

¿Qué  más  natural  que  cualquier  caballero  la  defen- 
diese? 

Por  otra  parte,  la  condesa  se  acusaba  de  haber 
dado  margen  á  aquello,  que  podía  degenerar  en  catás- 
trofe, con  su  original  apuesta. 

Sin  ella,  nada  hubiera  pasado,  y  Zúñiga  estaría 
acaso  libre,  mientras  que  á  la  sazón  le  amenazaba  la 
cólera  del  rey,  al  ver  lo  mal  que  se  cumplía  su  prag- 
mática sobre  los  duelos. 

Todo  esto  dio  lugar  á  un  fenómeno  que  suele  ob- 
servarse en  el  mundo  con  frecuencia. 

La  condesa  y  Juan  se  habían  visto  muchas  veces 
en  palacio,  sin  que  hubieran  reparado  uno  en  otro. 

Para  acercar  á  dos  personas  que  se  ven  todos  los 
días,  se  necesita  la  fuerza  de  un  acontecimiento,  algo 
que  ponga  en  relieve  á  uno  de  ellos. 

Ya  sabemos  que  desde  aquella  noche  la  condesa 
apareció  «hermosa»  a  los  ojos  del  alférez,  y  que  éste 
le  fué  ((simpático». 

Todo  consistió  en  la  torpeza  tradicional  de  los  ma- 
ridos de  todas  las  épocas. 

La  condesa  era  aún  joven  <'on  relación  á  su  ma- 
rido. 

Éste,  á  consecuencia  de  una  juventud  un  tanto  bo- 
rrascosa, estaba  algo  averiado. 

Pero  en  vez  de  hacer  olvidar  con  su  conducta  sus 
defectos  físicos  y  morales,  ponía  á  su  mujer  en  el  caso 


672  i:n  alas  de  la  fortuna 

de  que  estableciese  comparaciones,  que  sienq.i'c  suii 
perjudiciales  para  los  maridos,  por  no  sabemos  qué  fa- 
talidad que  persigue  á  la  clase. 

De  aquí  resultó  lo  que  no  podía  menos  de  resulta  i*: 
que  la  condesa  pensara  más  en  la  mano  que  había  in- 
ferido la  herida  que  en  el  cuerpo  que  la  recibiera. 

Lo  cual,  a  decir  verdad,   era  bien  poco  caritativo. 

En  cuanto  al  joven,  estaba  loco,  hasta  el  extremo 
de  poner  en  segundo  término  la  granja  de  los  Tilos 
cuando  se  trataba  del  palacio  de  Medinaceli. 

Adelina  y  su  madre  no  estaban  tan  absortas  en  s;f 
dolor  que  se  olvidasen  de  lo  que  pasaba  á  sus  amigos. 

Habían  tenido  noticia  de  la  aventura  de  Juan,  v  Ju- 
sefina  se  informaba,  por  cuantos  medios  estaban  á  su 
alcance,  de  los  trámites  que  llevaba  el  negocio. 

Como  se  trataba  de  una  dama  de  la  corte  nada 
fea,  y  las  noticias  llegan  siempre  con  exageración  n 
todas  partes,  la  pobre  Adelina  sentía  en  el  corazón 
algo  parecido  a  los  celos,  sin  que  en  su  inocencia  se 
explicase  el  origen. 

¿Por  qué  había  ido  su  amado  al  baile  con  aquella 
dama?  ¿Por  qué  se  había  batido  por  ella? 

¿Qué  era  lo  que  haría  entonces  por  Adelina? 

¡Tal  vez  nada! 


¿^^^,A^¿!. 


CAPITULO    LX 


Recuerdos  del  liaren. 


uán  de  Zúñiga  tenía  el  privilegio  de 
llamar  de  tal  modo  la  atención  sobre 
su  persona,  que  las  que  le  rodeaban 
participaban  también  de  aquella  cele- 
bridad de  reflejo. 

De  aquí  el  que  Antonio,  saliendo 
de  la  oscuridad  que  envuelve  al  criado 
de  un  guardia,  supiese  que  su  nom- 
bre se  repetía  en  palacio  por  damas  y 
caballeros,  y  hasta  por  las  personas 
reales,  por  la  parte  que  había  tomado,  aunque  sin 
querer,  en  la  evasión  de  su  amo. 

Sin  embargo,  el  mozo  de  Arévalo  odiaba  cierta  po- 
pularidad, poi*  lo  que  tiene  de  peligrosa. 
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Había  leído  algo  do  historia,  y  sabía  que  la  fama 
concluye  por  abra.íar  á  aquellos  á  quienes  ilumina  al 
principio. 

Llamado  á  declarar  en  la  sumaria  que  se  instruía 
contra  su  amo,  volvieron  á  repetirle  lo  que  le  había 
dicho  el  oficial  de  guardia;  esto  es,  que  debió  hacerse 
matar  aquella  noche  antes  que  consentir  en  lo  que  su 
amo  le  proponía. 

Pero  hacerse  matar  se  dice  pronto,  cuesta  muy 
poco  trabajo,  cuando  no  se  ve  el  cañón  de  una  pistola 
asestado  al  pecho. 

Antonio,  de  su  roce  con  los  ñ^ailes,  había  aprendi- 
do ciertas  máximas,  y  argüía  diciendo  que  no  es  lícit<) 
á  un  criado  desobedecer  á  su  amo,  mientras  le  pague 
V  le  alimente. 

Este  era  un  punto  sutil  que  la  Ordenanza  no  esta- 
ba llamada  á  poner  en  claro,  y  que  maldita  la  cosa 
que  valía  para  la  defensa  del  mozo. 

Ello  es  que  no  estaba  muy  seguro  aún  de  que  el 
castigo  preparado  para  su  amo  no  le  alcanzase  á  <'l 
también. 

En  este  concepto,  según  ya  dijimos,  odiaba  la  po- 
pularidad, y  deseaba  pasar  por  el  hombre  más  desco- 
nocido de  la  tierra. 


Una  mañana  estaba  preparando  en  su  casa  el  al- 
muei'zo  para  su  amo,  cuando  sintió  que  llamaban  tí- 
midamente en  la  puerta. 
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Siempre  que  esto  sucedía,  desde  los  últimos  acon- 
tecimientos, se  estremecía  sin  poderlo  remediar. 

Esto  es  lo  que  le  sucede  al  hombre  que  no  espera 
nada  bueno,  y  Antonio  estaba  ya  en  tan  desesperad(3 
extremo. 

Como  los  golpes  se  repitieran,  se  aproximó  á  la 
puerta  para  informarse,  quedando  agradablemente 
sorprendido  al  ver  a  través  de  la  mirilla  a  una  preciosa 
morena,  cuyos  ojos  lanzaban  relámpagos. 

Y  como  nada  malo  debe  temerse  de  una  persona 
que  reúne  tan  excelentes  cualidades,  Antonio,  que  al 
fin  y  al  cabo  no  era  de  estuco,  abrió  la  puerta,  ponién- 
dose galantemente  á  disposición  de  tan  linda  persona. 

— ¿No  es  aquí  donde  vive  don  Juan  de  Zúñiga,  al- 
férez de  guardias  valonas? — preguntó  ésta  sonríen- 
dose. 

.  Las  morenas,  y  aun  las  rubias,  suelen  sonreírse 
de  cualquier  cosa. 

El  mozo  lanzó  un  suspiro. 

— ¡Aquí  vivíal — dijo. — Hoy... 

— Ya  lo  sé  que  está  preso. 

— ¡Ahí...  ¿lo sabéis?...  ;Es  claro!  Yo  creo  que  lo  sa- 
be ya  toda  España, 

— ¿Sois  vos  su  criado  Antonio? 

— Tengo  ese  honor...,  aunque  me  parece  (jue  no 
debo  vanagloriarme  mucho. 

— ¿Por  qué? 

—  ¡Quién  sabe  si  me  olerá  la  cabeza  á  pólvora! 

— ¡Bah!... 
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—  ¡No  hay  que  fiar  miiclio! 
— Pues  bien,  á  vos  os  buscí». 
— ¿A  mí? 

Desde  aquel  momento,  Antonio  sintió  que  la  san- 
íxve  circulaba  con  más  rapidez  en  sus  venas,  y  sintió 
una  fuerte  tentación  de  contemplarse  en  un  espejo. 

Pero  tuvo  que  desistir,  porque  no  había  ningun(j 
á  mano. 

Creyó  que  uno  de  los  electos  de  su  popularidad  era 
que  todas  las  muchachas  se  enamorasen  de  él,  y  le 
acometió  este  fatuo  pensamiento: 

— Si  llegan  a  fusilarme,  cuántas  lágrimas  van  á  de- 
rramarse por  mi  causa. 

Luego  repuso  en  alta  voz: 
— ¿Conque  me  buscabais,  linda  niña? 
— En  efecto... 
— Pues...  aquí  me  tenéis. 

—  ¡Ya,  ya  os  veo! 

— Pero  entrad...;  no  me  gusta  que  los  vecinos  se  en- 
teren; hav  muchos  curiosos... 

— Tampoco  yo  quisiera,  porque  lo  que  vengo  á  tr.i- 
tai*  con  vos  es  secreto. 

El  mozo  la  hizo  entrar  en  otra  habitación,  y  se  re- 
lamió los  labios,  como  los  gatos  cuando  tienen  un  ra- 
tón en  perspectiva. 

En  aquel  momento  se  olvidó  de  los  sustos  que  le 
hizo  pasar  la  evasión  de  su  amo:  todo"  lo  daba  poi* 
bien  empleado. 

Al   mismo  tiempo   recoixló  algunas  máximas  quo 
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había  oído  á  los  Jerónimos  sobre  la  continencia,  pro- 
metiéndose no  dejar  entre  las  manos  de  la  muchacha 

la  capa  de  José. 

—¿Conque  decíais?...— preguntó,  como  para  obligar 

á  aquélla  á  que  entrase  en  materia. 

Traigo  un  encargo  para  vuestro  amo. 

Estas  palabras  produjeron  en  Antonio  el  efecto  de 
un  jarro  de  agua  sobre  unas  brasas. 

No  se  trataba  de  él,  de  ninguna  pasión  que  había 

inspirado. 

Aquella  joven  iba  á  buscarle  como  intermediario, 

por  no  decir  tercero. 

Ya  no  se  le  figuró  tan  linda,  ni  tan  ardientes  sus 
miradas,  ni  tan  seductora  su  sonrisa. 

La  joven  debió  comprender  el  verdadero  origen  de 
este  cambio,  porque  le  miraba  de  un  modo  socarrón. 
—Si  estáis  dispuesto  á  servir  á  la  persona  á  quien 
represento,  no  será  ingrata  con  vos. 

Y  la  joven  le  enseñó  una  moneda  de  plata;  pero  no 
hizo  más  que  enseñársela. 

Esto    tranquilizó    un    poco    el   amor    propio    del 

criado. 

La  joven  no  obraba  por  su  cuenta,  sino  por  la  de 
otra  persona;  además,  grande  ó  pequeña,  le  prometía 

una  ganancia. 

—¿Qué  hay  que  hacer?  -  preguntó. 

—Entregarle  esta  cai^ta  cuando  le  veáis. 
Y  aquélla  le  mostró  un  billete  que  olía  á  mujer  á 
uro  de  ballesta. 
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Antonio  se  rascó  la  cabeza. 

— ¡No  es  tan  fácil  lo  que  pretend(MsI  — dijo  al  cabo 
de  un  momento. 

— ¡Cómo  que  no!  ¿Pues  no  le  veis  todos  los  días? 

—No  tal. 

— ¿No  sois  vos  el  encargado  de  llevarle  el  almuerzo 
y  la  comida? 

— Ahora  mismo  iba  á  hacerlo. 

— Entonces... 

— El  coronel,  que  me  tiene  odio  y  mala  voluntad 
desde  que  contribuí  á  sú  fuga,  ha  prohibido  terminan- 
temente que  me  comunique  con  el  prisionero... 

— ¡Dios  mío! 

— Llego  al  cuartel  y  entrego  la  cesta  á  uno  de  los 
soldados  de  guardia,  el  cual  es  el  encargado  de  pasár- 
sela. 

— ¿Y  lo  hace  en  seguida? 

— Tan  pronto  como  la  recibe  de  mi  mano. 

— Pero  ¿no  escudriña  su  interior? 

— Creo  que  no;  ¿para  qué? 

— ¿De  modo  que  no  veis  posibilidad  de  ganaros  esta 
moneda? 

— No  la  veo,  en  efecto...;  y  creed  que  me  desazona, 
porque  soy  muy  aficionado  á  los  bustos  de  los  sobe- 
ranos. 

Hubo  una  pausa,  durante  la  cual  la  joven  pareció 
reflexionar. 

— Sí,  sí,  esto  es, — dijo,  como  quien  concibe  una 
idea. 
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—¿Habéis  dado  con  algún  medio? 

— Y  creo  que  excelente. 

—¿A  ver? 

—Entre  los  dobleces  de  la  servilleta...   iQuién  va   á 

sospechar!  ,. 

—jPardiez! -exclamó  el  mozo,  extrañándose  de 
que  no  se  le  hubiera  ocurrido  una  idea  tan  sencilla 
después  de  pasar  algún  tiempo  entre  los  Jerónimos. 

—  ¿Qué  os  parece? 

—¡La  cosa  tiene  ingenio!...  Sin  embargo,  si  le  des- 
cubriesen... 

— ¿Y  qué? 

—Que  la  culpa  recaerla  sobre  mí,  y  entonces... 

--No  por  cierto;  recaería...  sobre  la  lavandera. 
Antonio  se  echó  á  reir. 

— Sobre  ser  poco  probable, --dijo,— que  una  lavan- 
dera sepa  escribir,  lo  es  aún  menos  que  se  comimique 
por  este  medio  con  mi  amo. 

-"¿No  decís  que  le  entregan  la  cesta  sin  regis- 
trarla? 

— En  efecto;  pero... 

—Vamos,  atreveos;  de  cobardes  nada  se  ha  escri- 
to.. ;  sobre  todo,  no  arriesgáis  gran  cosa. 

Y  la  astuta  joven  hizo  brillar  la  moneda  que  tem'a 

en  su  mano. 

El  argumento  era  bueno,  y  convenció  á  Antonio, 

el  cual  dijo: 

— Corriente;  venga  la  cnrta. 
Entregósela  aquélla,   y   el  mozo  la  colocó  lo  más 
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disimuladameiite  que  pudo  entre    ¡os  dubleces  de   h\ 
servilleta. 

En  seguida  lo  arregló  de  modo  (|ue  ésta  parecía  un 
lienzo  inocente  é  inofensivo. 
— ¡Es  imposible  que  nadie  sospeche! 
— ¡Tanto  mejor! 

—¿Sabéis  si  vuestro  amo  dispone  de  medios  para 
contestar? 

— Lo  ignoro. 

—De  todos  modos  escudriñad  la  cesta  cuando  os  la 
devuelvan  de  su  parte,  que  vo  vendré  mañana  á 
saber... 

—  Corriente;  pero... 
— ¿Pero  qué? 

— ¿Os  vais? 

—¿Qué  queréis  que  haga  aíjuí,  habiendo  terminado 
mi  cometido? 

— ¿Y  la  moneda? 

—En  resumidas  cuentas  no  la  habéis  ganado;  el 
medio  que  empleamos  es  mío. 

—  Sí,  pero...  yo  soy  el  conductor,  el  comprometido; 
y  SI  se  descubre,  seguramente  que  no  pensará  nadie  en 
buscaros. 

—En  fin,  me  convencen  vuestras  razones;  tomad. 
Y  la  joven  puso  la  moneda  en  la  mano  de  Anto- 
nio, quedando  en  volver  á  la  misma  hora  al  día  si- 
guiente, por  si  acaso  había  contestación. 
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Juan  de  Zúñiga  esperaba  sin  cuidado  el  fin  de  su 
proceso. 

Confiaba,  como  siempre,  en  la  protección  de  su 
amigo  el  diablo,  y  no  dudaba  de  que  ésta  no  le  fal- 
taría. 

Únicamente  estaba  algo  aburrido  de  verse  entre 
aquellas  cuatro  tapias,  donde  no  se  le  permitía  más 
distracción  que  una  partida  de  sacanete,  que  juga- 
ba por  la  noche  con  los  oficiales  que  montaban  la 
guardia. 

Por  ellos  sabía  las  voces  que  corrían  sobre  su  fu- 
tura suerte. 

El  rey  seguía  furioso,  dispuesto  á  hacer  un  ejem- 
plar castigo,  si  bien  la  reina  y  la  parte  femenina  de  la 
corte  abogaban  en  su  favor. 

— Por   bien    que  salgas, — le  decían, — cuenta  con 
pasar  cuatro  ó  seis  años  en  un  castillo. 

— iBah!  No  lo  creáis.  ¿De  qué  había,  de  servirme  la 
protección  del  diablo? 
— Pero  ¿cuentas  con  ella? 
— Más  que  nunca. 
.  — Mejor  harías  en  interesar  en  tu  favor  á  tu  tío  el 
prior  de  los  Jerónimos  del  Prado, 

— Al  contrario;  ése  persistirá  en  la  idea  de  que  ten- 
go en  las  venas  la  levadura  de  Olavide. 
— ¡Pobre  don  Pablo! 

—  ¡Chitón!  No  hay  que  olvidarse  de  (jue  está  cum- 
pliendo una  condena  del  Santo  Oficio. 
— Os  digo  que  no  necesito  nada  de  eso;  más  tarde  ó 
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más  temprano,  saldré  de  aquí  libre,  absuelto.  .,  y  pu  *- 
de  que  hasta  con  un  ascenso. 

En  tal  concepto,   no    había   penalidad  que  le  alli- 


gic^e. 


Poi-que  el  diablo  no  hace  pacto  con  una  persoiin 
para  quedar  mal. 

No  se  sabe  que  alguna  vez  haya  faltado  á  su  pn- 
iabra. 

En  el  día  á  que  damos  comienzo  á  este  capítulo,  y 
á  la  hora  de  costumbre,  entró  un  soldado  con  la  cesta 
adonde  iba  el  almuerzo. 

A  los  veintidós  años  no  se  pierde  el  apetito,  ni  aun 
estando  enamorado:  en  ciertos  temperamentos  le  au- 
menta la  inacción. 

Juan  estaba  en  este  caso:  comía  y  dormía  perfec- 
tamente, porque  no  albergaba  cuidado  alguno  sobre 
su  suerte. 

Al  ir  á  extender  la  servilleta  sobre  la  mesa,  cayó  al 
suelo  un  papel. 

El  joven  le  cogió,  reconociendo  que  era  un  billete. 

Su  primer  pensamiento  fué  para  Adelina. 
— ¡Pobre  muchacha!  — exclamó. — ¡Cómo  se  acuer- 
da de  mí!  Emplea  cuantos  medios  están  á  su  alcance 
para  comunicarse  conmigo,  para  consolarme...,  mien- 
tras yo  me  ocupo  de  la  otra  más  de  lo  que  conviene  á 
mi  ti'anquilidad...  ¡Si  lo  supiera! 

Mientras  pronunciaba  estas  palabras  rompió  el 
sobre. 
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Lo  primero  que  hizo  fué  lo  que  hace  cualquiera  eu 
un  caso  igual:  mirar  la  ñrma^  porque  desconocióla 
letra. 

El  billete  estaba  concebido  en  estos  términos: 

«No  desmayéis;  si  tenéis  enemigos  en  la  corte^ 
))también  hay  personas  que,  con  la  reina,  se  interesan 
))por  vos. 

))E1  herido  sigue  mejor,  y  esto  favorece  vucístra 
))causa,  que  nos  es  simpática  á  todas. 

))No  podéis  ñguraros  cuál  es  mi  sentuniento  al 
))Considerarme  origen  de  vuestras  penas. 

))Si  podéis  contestarme,  hacedlo ,  empleando  el 
))mismo  medio  que  yo  para  que  recibáis  ésta,  no  du- 
t)dando  en  pedir  lo  ((ue  os  haga  falta  á  la —Sultana.» 

Juan  creyó  que  se  le  abrían  las  puertas,  no  ya  de 
la  prisión,  sino  del  paraíso.' 


^""^^c 


^^^cp 


CAPITULO  LXI 


AiitoiT-io  en  l)Uríca  <ie  una    paliza. 


QüEL  billete  era  un  rayo  de  sol  Ilu- 
minando la  lobreguez  de  un  ca- 
labozo.» 

La  carta  que  esperaba  de  la  po- 
bre Adelina  no  le  hubiera  produci- 
do tan  buen  efecto. 

En  aquella  firma  había  el  re- 
cuerdo de  una  aventura  agradable, 
por  más  que  su  desenlace  hubiei^a 
sido  triste,  cuando  pudo  ser  trági- 
co, y  aquel  ofrecimiento  esponta- 
neo encerraba  una  promesa. 
¿De  qué? 

Juan  lo  ignoraba...  de  nada  tal  vez,  pero  siempre 
es  dulce  (!onfiar  en  una  promesa,  aun  cuando  sea  qui- 
mérica. 
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Juan  levó  v  relevó  el  billete  más  de  veinte  veces. 

No  había  pensado  en  él,  no  le  esperaba;  por  eso  la 
sorpresa  fué  doble. 

Era  un  billete  de  agradecimiento;  no  expresaba 
más,  no  podía  expresar  otra  cosa. 

Pero  siempre  hay  cierto  encanto  en  ver  que  una 
mujer  joven  y  bonita  se  acuerda  de  nosotros  para 
agradecernos  algo. 

Lo  que  hemos  hecho  por  ella  no  lo  tiene  en  olvido; 
la  gratitud  es  amor  hasta  cierto  punto. 

Era  preciso  contestarle;  pero  ¿cómo? 

Le  habían  privado  de  los  medios  de  escribir  para 
que  no  se  comunicase  con  nadie. 

Pero  Dios  ha  dotado  al  hombre  de  ingenio  paro 
algo. 

Sobre  todo  á  un  prisionero,  que  es  más  que  un 
hombre,  por  muy  abyecta  que  sea  su  condición. 

Un  prisionero  en  su  misma  estrechez  halla  los  me- 
dios de  poseer  lo  que  no  tienen  aquellos  que  están  en 
libertad. 

Juan  arrancó  de  la  mesa  una  astilla,  cuya  punta 
adelgazó  cuanto  pudo;  después,  frotando  la  piel  de  sus 
botas  con  un  dedo  humedecido  en  agua,  logró  una  ó 
dos  gotas  de  un  licor  negruzco  y  betuminoso,  en  el 
cual  empapó  su  improvisada  pluma,  escribiendo  en 
una  tira  de  papel: 

«¡Bendigo  mi  prisión,  poi*que  me  proporciono  un 
»bien  que  no  esperaba!  Después  de  lo  que  he  recibido, 
))nada  necesito,  nada  me  hace  falta;  me  contento  con 
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»haber  sido  por  espacio  de  algunas  horas  el  caballej'o 
»de  la  sultana  más  hermosa  de  Occidente.» 

Colocó  aquel  escrito  disimuladamente  entre  los 
pliegues  de  la  servilleta,  como  medio  que  le  recomen- 
daba la  dama. 

Cuando  el  soldado  entró  para  llevarse  la  cesta,  la 
dirigió  mi  beso,  juntando  y  abriendo  los  dedos  de  la 
mano  derecha,  después  de  haberlos  acercado  a  sus  la- 
bios. 

Aquél,  que  era  bisoño,  sorprendió  el  ademán,  y  sin 
abrigar  ningún  mal  pensamiento,  lo  atribuyó  á  una 
fórmula  de  saludo. 

Sí  le  chocó  bastante  que  en  la  guardia  valona  los 
superiores  saludaran  á  los  inferiores,  lo  mismo  que  se 
saludan  dos  amantes  que  se  contemplan  de  lejos. 

Jium  poi^maneció  todo  aquel  día  entregado  á  sus 
ilusiones. 

Era  el  hombre  soñador  por  excelencia. 

En  cuanto  á  Antonio,  ya  era  otra  cosa. 

No  se  deteiminó  á  registrar  la  cesta  en  la  calle  por 
temor  de  ser  visto. 

Pei-o  no  hien  se  consideró  invisible  y  fuera  de  pe- 
ligiNj  en  el  santuario  de  su  casa,  cuando  desdobló  la 
sci'vjlleta. .  * 

La  lectura  de  aquel  documento  le  dejó  admirado, 
perplejo. 

¡Su  señor  amante  de  una  sultana! 

Conocía  á  las  sultanas  por  los  romances  moriscos: 
sabia  que  n'o  eran  católicas,    ni  aun  siquiera  cristia- 
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ñas,  cosa  que  no  debía  extrañar  en   un  hombre   que 
estaba  en  relaciones  con  el  diablo. 

Sin  embargo,  concibió  dos  escrúpulos. 

No  creía  que  la  perdición  del  alma  de  Zúñiga  fue- 
se tan  completa  que  se  dedicase  ya  á  hacer  el  amor  á 
personas  que  estaban  fuera  de  la   comunión   católica. 

Al  mismo  tiempo  se  compadecía  de  la  pobre  Ade- 
!hia,  á  quien  Zúñiga  engañaba  malamente,  puesto  que 
la  olvidaba  por  una  mora  ó  turca,  que  para  el  caso  era 
lo  mismo. 

Tentado  estuvo  por  ir  con  aquellos  renglones  á  la 
granja  de  los  Tilos,  enseñárselos  á  la  niña,  y  de- 
í'irla: 

—  jEste  es  el  hombre  á  quien  amáis! 

Pero  el  respeto  que  debía  á  su  amo,  y  más  que 
nada  el  temor  á  una  paliza,  le  contuvo  en  los  límites 
de  la  discreción. 

Por  otra  parte,  echó  sus  cuentas. 

El  había  oido  decir,  y  leído,  que  las  sultanas  po- 
seían pingües  riquezas,  y  algo  de  éstas  había  de  tocar 
ni  criado  de  su  amante,  en  el  caso  en  que  saliera  ¡leso 
del  lance  en  que  estaba  empeñado. 

Sólo  que  entonces  halló  mezquina  la  dádiva  recibi- 
da aquel  día. 

¡Una  moneda  de  platal 

Esto  era  deshonroso. 

Una  sultana  debía  haber  dado  al  mensajero  de  su 
pensamiento  una  cadena  de  oro,  ya  (jue  no  una  joya 
preciosa  extraída  del  tesoro  de  su  padre  ó  señor. 


688  EN    ALAS    DK    LA    FORTUNA 


Eli  todo  aquello  veía  una  mezqiundez  nausea- 
bunda. 

Su  amo  se  alegraba  de  haberle  servido  de  caballero 
por  espacio  de  algunas  horas. 


Luego  estaba  en  Madrid. 


Antonio  no  recordaba  que  hubiera,  ni  aun  en  Es- 
paña, ninguna  sultana. 

Para  él  sólo  existían  en  los  romances. 


Al  dia  siguiente,  á  la  hora  convenida,  fué  la  misma 
linda  morena  por  la  contestación. 

Antonio  trató  de  sacarle  el  nombre  de  su  ama. 
— Será  vuestro  amo  el  que  os  le  revele,  señor  curio- 
so,— le  dijo  la  muchacha. 

— Es  que  yo  tengo  medio  de  arrancárosle,— le  dijo 
Antonio  con  aire  triunfante. 
— ¿De  qué  manera? 
— Denunciándoos  á  la  Inquisición, 

—  ¿De  qué  delito? 

— Del  de  desviar  á  un  joven  cristiano  de  los  cami- 
nos de  la  santa  madre  Iglesia. 

— Y  ¿cómo  puede  mi  señora  hacer  esO;,  siendo  cató- 
lica feí-viente? 

—  ¡Católica  una  sultana  do  Occidente!  ¡Ya,  ya!... 
La  joven  rompió  á  reir,  sabiendo  alo  que  Antonio 

se  refería. 

— Vamos, — dijo, — venga  la  contestación, que  no  du- 
do que  la  hal)rá,  y  déjese  de  bachillerías. 
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Antonio  se  dio  á  partido,  esperando  una  buena  pro- 
pina para  el  siguiente  día,  y  entregó  el  papel,  que  la 
¡oven,  rápida  como  el  viento,  fué  á  llevar  a  su  des- 
tino. 

Pero  pasó  un  día,  y  otro,  y  otro,  y  hasta  quince. 

Amo  y  servidor  estaban  desesperados:  aquél,  por- 
que no  recibía  nuevas  de  la  sultana;  éste,  porque  no 
recibía  propinas. 

El  primero  decía: 
— ;Por  qué  permanece  en  silencio  tanto  tiempo: 

Y  el  segundo: 
— ¡Siempre  será  alguna  mora  de  pega! 


Así  marchaban  las  cosas. 

El  proceso  del  joven  alférez  seguía  una  tramitación 
lenta,  que  era  voluntaria. 

Acosado   por  tantas  peticiones  de  indulto,   el  rey 

dijo  por  fin: 

— Perdonaré,  si  la  víctima  vive  y  queda  ilesa  . 

Esto  era  ya  conseguir  un  resultado. 

Toda  la  corte  vivía  á  la  cabecera  del  herido. 

Jamás  un  monarca,  cuya  muerte  puede  arrastrar 
graves  perturbaciones,  había  sido  espiado  de  aquel 
modo, inspirando  fervientes  deseos  de  vida  y  de  salud. 

Se  seguía  el  diagnóstico  déla  dolencia  con  un;i 
ansiedad  pasmosa. 

— Ved  lo  que  hacéis, —le  decían  las  damas  á  E.stra- 
ni;— si  no  salváis  á  ese  hombre,  perderéis  las  mejores 
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casas  de  la  corte;  ninguna  persona  que  se  respete  os 
confiará  el  pulso,  y  tendréis  que  emigrar  á  América 
para  que  os  den  de  comer  las  dolencias  de  los  salva- 
jes; mientras  que  si  sacáis  al  conde  con  bien,  cada  unn 
de  nosotras  enfermará  ex  profeso  una  vez  á  la  semana 
para  aumentar  vuestro  peculio. 

Estrañi  era  filósofo,  y  encogiéndose  de  hombros, 
pensaba: 

— ¿Cree  ese  pobre  muchacho  que  el  diablo  soy  yo, 
cuando  en  realidad  está  en  el  cuerpo  de  las  damas  de 
la  corte?  Si  el  conde  supiera  de  lo  que  se  trataba,  se 
moría  de  rabia,  con  tal  de  castigar  á  un  hombre...  que 
pudiera  muy  bien  ser  su  rival. 

En  cuanto  á  la  condesa,  costeó  una  novena  á  la 
Virgen  de  la  Paloma,  y  un  triduo  al  Santo  Cristo  de 
los  Remedios,  pidiéndole  la  vida  de  su  marido. 

Lo  que  no  quedó  bien  averiguado  es  si  esto  reco- 
noció por  causa  el  amor  del  uno  ó  del  otro. 

Entre  tanto  Juan  se  desesperaba  grandemente  en 
el  cuartel. 

Sus  camaradas  procuraban  infundirle  esperanza, 
diciéndole  que  el  conde  había  entrado  ya  en  convale- 
cencia, y  que  tenía  aseguradas  la  libertad  y  la  vida. 

— ¡La  vida!...  ¡la  libertad!— decía  el  joven  con   su 
eiega  confianza. — -Aseguradas  las  tenía  desde  el  mo- 
mento en  que  entré  aquí.  ¿Qué  me  importa  eso? 
— ¿Pues  qué  es  lo  que  te  importa,  desventurado? 

Juan  hubiera  dicho: 
— ¡Ella,  de  quien  hace  ya  veinte  días  que  no  sé! 
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Pero  le  coatenía  la  prudencia,  y  el  deseo  de  no 
comprometer  á  una  mujer  casada. 

Aunque  en  el  artículo  ella  entraban  todas  las  Evas 
'del  mundo  conocido  que  hubiesen  cumplido  ya  quince 
años. 

A  medida  que  el  conde  mejoraba,  íbase  dulcifican- 
do el  régimen  interior  de  su  prisión. 

Se  le  permitía  recado  de  escribir  y  papel,  por  si  se 
le  antojaba  escribir  el  Manual  del  prisionero,  ó  alguna 
novela  al  uso  de  Cervantes;  igualmente  se  le  daban  to- 
dos los  libros  que  pidiese,  no  siendo  de  los  prohi- 
bidos. 

Por  último,  se  consintió  que  su  criado  entrase  y 
saliese  á  cualquier  hora  en  su  habitación. 

Esto  era  un  consuelo,  del  que  Juan  se  aprovecha- 
ba poco. 

¿Qué  podía  hablar  de  ella  con  su  criado? 

Por  el  contrario,  permanecía  en  un  mutismo  som- 
brío; y  aunque  Antonio  reconocía  la  causa,  la  respe- 
taba, porque  era  discreto. 

Hacía  ya  dos  días  que  su  amo  pugnaba  por  hablar- 
le, conteniéndose  siempre  cuando  iba  á  empezar. 
— ¡Dejadle,  que  él  romperá! —pensaba  el  criado. 

En  efecto,  en  la  mañana  del  tercero  rompió. 
— Oye,    Antonio, — le  dijo.  -Me  has  probado  que, 
entre  tus  defectos,  que -no  son  pocos,  tienes  la  virtud 
(le  la  discreción. 

— Señor,  no  séá  qué  os  referís, — le  contestó  aquél; 
— pero  me  parece  que  os  he  dado  pruebas  de   que  i)0- 
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deis  fiaros  de  mí:  respecto  á  mis  defectos,  no  quiero 
regatearos  el  número. 

— Me  refiero  a  que  puede  confiársete  un  secreto,  sin 
temor  de  que  lo  reveles. 

— En  cuanto  a,  ese  particular,  soy  un  pozo...,  un  se- 
pulcro sin  gusanos. 

— Es  que  pudiera  comprometer  á  una  mujer  ca- 
sadn . 

— La  sala  del  tormento,  con  todos  sus  horrores,  no 
me  arrancaría  una  palabra. 

— ¡Me  place  oir  ese  lenguaje  en  tus  labios! 

—  Es  el  lenguaje  del  perro  para  con  su  amo,  si  el 
perro  estuviese  dotado  de  la  facultad  de  hablar. 

— Es  que  si  me  hicieras  traición,  si  esa  dama  tu- 
viese el  menor  disgusto  por  tu  causa,  sabría  bajar  al 
centro  de  la  tierra  que  te  ocultara  -para  darte  de  puña- 
ladas. 

Antonio  se  santiguó,  estremeciéndose;  fué  la  úni- 
ca contestación  que  halló  más  á  mano. 
Aquél  prosiguió: 
— Fiado  en  tu  discreción,  voy  a  darte   un  encargo, 
que  espero  desempeñarás  con  fidelidad  y  reserva. 

—  Contad  conmigo:  si  me  confiaseis  un  pernil  de  to- 
cino, acaso  lio  respondería;  pero  un  secreto,  es  dife- 
rente. 

— ¿Tú  sabes  dónde  vive  el  conde  de  la  Estrella? 

—  A  lo  último  de  la  carrera  de  San  Francisco,  ba- 
jando á  la  izquierda,  en  el  terreno  que  ocuparon  las 
antiguas  huertas  llamadas  del. .. 
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— Exactamente. 

-¿Queréis  que  le  presente  vuestros  respetos ,  por 

aquello  de  la  otra  noche? 

—¡Pero,  imbécil!  ..  ¿crees  que  ahora  que  él  y  yo  va- 
mos á  salir  á  la  calle  le  tengo  miedo? 

-Señor,  no  quita  lo  cortés  á  lo  valiente,  y  bien  po- 
déis informaros  de  su  salud,  después  de  atravesarle 
el  pecho,  como  lo  hicisteis. 

—No  quiero  nada  con  el  conde... 

— Está  bien. 

—Pero  sí  con  la  condesa. 

— ¡Ah:...  Pero...  ¿y  la  otra? 

—  ¿Qué  otra? 

—La  sultana,  señor. 

-jNo  seas  imbécil!  -exclamó  el  joven  riéndose. 

-Vamos,  no  lo  seré;  por  mucho    trigo   no  es   mal 

año. 

—¿Ves  este  billete? 

— Le  veo. 

-Es  necesario  que  hoy  mismo  quede  en  poder  de 
la  condesa...,  sin  que  se  entere   nadie    más   que  ella 

misma.  .,_, 

—Venga,  señor.  : 

—¿Cómo  vas  á  arreglarte?  ■ 

-No  lo  sé...  Como  aconsejen  las  circunstancias, 

—Pero  al  mismo  tiempo  es  preciso  que  en  el   mo- 
mento de  desempeñar  tu  cometido  te  olvides  de  lo  que 

has  hecho. 

-Me  olvidaré...,  aunque  me  valga  una  panza. 
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—¿Quién  había  de  propinártela? 
—¡Qué  sé  yo!...  ¡El  diablol 
—¿Ignoras  que  es  nuestro  protector? 
—¡De  poco  tiempo  acá  poco  tenemos  que   agrade- 
cerle! 

—¡Cuando  voy  á  salir  en  libertad,  debiendo  irá  uii 
castillo...  ó  á  otro  sitio  peor!... 

—Es  verdad,  señor;  dispénseme  el  diablo. 

—¿Quedamos?... 

—En  que  hoy  mismo  entregaré  esa  carta. 

—Pues  no  pierdas  momento,  y  vé,  que  espero  con 
impaciencia  el  resultado. 

No  se  cambiaron  más  palabras  entre  uno  y  otro. 

Antonio   partió,    maldiciendo   los  amoríos  de  su 
amo,  que  tantos  sinsabores  le  causaban. 

—El  más  tranquilo,— decía,— es  el  de  la  joven  Ade- 
hna,  y  por  lo  mismo  parece  que  es  del  que  menos  se 
cuida. 


CAPITULO  LXll 


La    carta 


EGÚN  hemos  dicho  ya,  el  conde  es-= 
taba  en  convalecencia,  y  faltaba mu}^ 
poco  para  que  el  doctor  Estrañi  le 
diese  de  alta. 

La  estocada  había  sido  buena,  y 
el  doctor,  que  era  perito  en  tales 
materias,  apostaba  á  que  no  se  ha- 
bía dado  otra  igual  por  ninguno  de 
los  oficiales  de  la  guardia  valona. 
Este  honor  quedaba  reservado  i 
un  alférez  de  veintidós  años. 
Pero  el  peligro  ú  que  acababa  de  escapar  no  había 
curado  los  celos  en  el  conde. 
Era  enfermedad  aneja. 
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I'riiicisicido  comprendió  que  aquella  noche  no  hubo 
motiv.)  para  su  agresión,  que  esta  fué  inmotivada  r 

Í!ijiisí;i. 

Tratándose  de  un  baile,  nada  tenía  de  extraño  que 
su  mujer  hablase  y  bailase,  que  no  bailó,  como  sabe- 
mos, con  uno  de  los  invitados. 

Pero  había  oído  liablar  durante  tres  días  anterio  - 
íes  de  un    alférez,  lo  mismo  en  palacio  que  en  su  casa. 

Ignoraba  de  lo  que  se  trataba;  pero  aquella  insis- 
tencia y  aquel  calor  concluyeron  por  inspirar  algunas 
sospechas  en  su  celosa  manía. 

Cuando  aquella  noche  le  vio  hablai*  con  su  mujei-, 
subiósele  la  sangre  á  la  cabeza  y  perdió  los  estribos^ 
originándose  lo  que  sucedió  después. 

Sin  embargo,  la  reflexión  se  hizo  lugar  en  su  men 
te  cuando  pesó  las  cosas  con   calma,  y  quiso  since- 
]'arse. 

—Es  inútil  tarea  la  que  emprendéis, —le  dijo  la  con- 
desa agraviada. -Vuestra  condu(!ta  ha  abierto  un 
abismo  entre  los  dos. 

■—¿\  no  tuve  yo  motivos  para  obrar  así? 

— ílSacando  á  plaza  el  nombre  de  vuestra  esposa, 
dando  lugar  á  que  un  extraño  la  defendiese  contra  su 
pi'opio  mai'ido?4^Comprometiendo  una  casa  respetable, 
(|iíc  acababan  do  abandonar  los  monarcas? 

■— ¿\  quién  le  dio  á  aquel  insolente  derecho  ¡laivi 
defendej'os? 

-^^x>,  en  primer  lugar;  en  segundo,  las  leves  de  la 

•='''^-''"':rM'ía,  (|ue  atropellasteis  indignamente. 
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—  Basta,   señora;   no  consiento  en  vuestros  labios 
íii'os  reproches. 

—  I  Basta!...  Eso  es  lo  que  os  digo  yo  también:  res- 
peto vuestro  estado,  y  deseo  que  os  tranquilicéis. 


Desde  aquel  momento  ambos  esposos  no  cambia- 
ban más  que  las  palabras  necesarias  para  ocultar  á  la 
>c}vidumbre  el  abismo  que  los  separaba. 

Entre  ellos  acababa  de  estallar  un  cisma,  que  acaso 
ya  no  tendría  arreglo. 

El  conde  seguía  amando  á  la  condesa,  pero  ella 
solo  podía  concederle  la  estimación  que  se  debe  á  un 
/n.irido,  por  más  que  fuera  incapaz  de  faltarle  en  el 
iionor. 

La  condesa  era  honrada,  y  se  debía  á  su  clase. 

Pero  aquél  notó  que  estaba  pensativa,  como  si  la 
íibsorbiese  una  idea. 

lal  vez  era  una  imagen..  ,  la  de  aquel  alférez  mal- 
dito que  había  estado  para  echarle  á  la  eternidad. 

Siempre  adquiere  simpatía  entre  las  mujeres  un 
jriven  que  al  salir  de  un  baile  da  una  estocada  á  un 
marido,  sobre  todo  si  aquél  viste  uniforme. 

Ello  es  que  la  seriedad  y  ensimismamiento  de  la 
condesil  le  llamaban  extraordinariamente  la  atención, 
haciendo  que  volvieran  á  renacer  las  pasadas  sospe- 
clicis. 

Resolvió  espiarla,  pero  como  espiaba  don  Bartolo 
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á  SU  pupila,  viendo  si  íaltal)a  un  pliego  de  papel  de  su 
mesa  y  si  tenía  los  dedos  manchados  de  tinta. 

A  la  verdad  que  la  pobre  condesa  no  podía  acusar- 
se más  sino  de  que  en  su  mente  persistía  más  la  ima- 
gen del  alférez  que  la  de  su  marido. 

Pero  éste  era  un  pecado  venial,  en  el  qué  no  tenía 
parte  la  voluntad. 

La  imaginación  es  una  puerta  indiscretamente 
abierta  á  cuantas  imágenes  se  presentan. 


Su  casa  tenía  un  jardín,  por  delante  cercado  con 
una  tapia,  en  la  que  había  una  puerta  de  hierro:  en  el 
fondo,  una  escalinata  de  piedra  daba  acceso  al  edificio. 

Una  tarde  paseaba  la  condesa  bajo  las  verdes  co- 
pas de  los  álamos  y  castaños,  cuando  echó  de  ver  que 
en  la  reja  había  un  hombre,  cuyos  ademanes  parecían 
querer  llamarle  la  atención- 
Al  pronto  le  tomó  por  un  mendigo;  pero  i'eparan- 
do  en  su  traje,  se  convenció  de  lo  contrario. 

Aunque  de  menestral,  era  limpio  y  decente. 

¿Qué  podía  querer  aquel  individuo? 

Estaba  perpleja  entre  acudir  ó  retirarse,  cuando  le 
vio  sacar  un  papel  del  bolsillo  y  mostrársele  con  cier- 
to misterioso  recato. 

Entonces  calculó  lo  ((ue  podía  sei';  se  trataba  de  al- 
gún memorial,  poniéndola  por  intercesora  para  con- 
seguir alguna  gracia,  ó  pidiéndosela  á  ella  misma. 
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Movida  poi*  su  buen  corazón,  se  acercó,  pero  dete- 
niéndose en  seguida. 

El  papel  que  la  enseñaba  aquel  hombre  más  tenía 
trazan  de  billete  que  de  memorial. 

Siendo  de  alguna  persona  conocida,  hubieran  ido 
directamente  á  dejarle  en  su  casa  sin  tanto  misterio. 

¿Se  trataría  de  algún  desdichado  y  atrevido  aman- 
te que  se  valía  de  aquel  modo? 

Entonces  dio  media   vuelta  para  alejarse,   cuando 
llegó  hasta  ella  un  nombre  harto  conocido. 

— Vengo  de  parte  de  don  Juan  de  Zúniga, — dijo  el 
hombre  en  voz  lo  suficientemente  alta  para  que  sólo  1« 
condesa  le  entendiera. 

Esta  volvió  la  cabeza  hacia  atrás,  y  viendo  que  no 
era  espiada  por  nadie,  corrió  á  la  verja,  diciendo: 

— ¡Traed I — y  guardó  la  carta  que  le  entregó  An- 
tonio. 

— ^¿No  tenéis  nada  que  decirme  ni  que  mandarme? — 
preguntó  el  criado. 

— Volved  mañana  á  esta  hora  y  á  este  mismo  sitio, 
— le  contestó  aquella,  desapareciendo,  para  enterarse 
del  contenido  del  billete. 

Antonio  la  contempló  en  su  fuga,  exclamando  des- 
consolado y  ofendido: 

— ¡Pues  vale  menos  ([ue  la  sultana!...  ¡A  lómenos 
me  gratificó  con  una  moneda  de  plata! 

Después  se  alejó  para  dar  cuenta  á  su  señor  de  lo 
poquísimo  que  acababa  de  pasar. 

¡Poquísimo! 


700  EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 

¡(v)uión  sabe  .si  Antonio  estuvo  ci((uella  tarde  más 
cerca  de  lo  que  creía  de  una  paliza! 

Juan  se  quejaba  en  aquel  billete  del  prolongado  si- 
lonciode  su  hermosa  sultana,  y  sólo  pedía  una  pala- 
bra escrita  que  consolara  sus  penas. 

—  ;P<>brecillo!— exclamó  la  condesa  besando  el  bi- 
llete.— Con  poco  se  contenta...;  á  la  verdad  que  tiene 
razón;  por  mí  está  sufriendo  allí  metido...;  yo  soy  la 
que  debía  consolarle...;  pero  ¿faltando  á  mi  deber? 
¡Nunca!  Desdichadamente  para  todos,  mi  nombre  ha 
andado  ya  en  lenguas,  y  no  quiero  que  las  sospechas 
tomen  nuevo  pábulo. 

Toda  aquella  noclie  y  toda  la  mañana  siguiente  es- 
tuvo pensando  sobre  lo  que  haría,  sin  dar  con  un 
partido. 

Sin  embargo,  era  preciso  decidirse;  la  tarde  estaba 
<íerc;i  y  el  criado  iría  por  la  contestación. 

Lo  que  creyó  más  acertado  fué  ponerle  dos  renglo- 
nes, donde  le  decía  que  cesase  de  escribirla,  puesto  que 
en  palacio  podrían  verse  y  hablarse  con  más  libertad 
delante  de  gentes  para  tapar  la  boca  á  los  murmura- 
dores 

Con  esto  se  quedó  tranquila,  porcjue  era  dar  una 
prueba  de  agradecimiento  sin  traspasar  los  límites  del 
deber. 

Su  marido  la  vio  más  preocupada  que  de  qrdi- 
nario. 

Después,  ante  su  tranquilidad  ajuárente,  crecieron 
sus  sospechas. 
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-Algo  la  pasa, -dijo. -Finge  para  engañarme  me- 
jor. ¡Dios  mío!  ¿Se  tratará  aún  de  ese  odioso  alt^M-oz, 
á  quien  confunda  el  diablo? 


Cuando  llegó  la  hora  convenida,  la  condesa  se  di- 
rigió al  jardín  con  ese  paso  torpe  y  agitado  de  la  mu- 
jer inocente  cuando  no  está  bien  segura  de  no  cometer 

un  crimen. 

Al  salir  de  sus  habitaciones  preguntó  á  uno  de  los 
criados  por  su  marido,  oyendo  de  su  boca  que  estaba 

descansando. 

Esto  la  tranquilizó:  era  cosa  de  dos  minutos  el  des- 
pachar. '  ,11 

Sacó  del  bolsillo  un  diminuto  billete  (pie  llevaba 
medio  oculto  en  la  mano  derecha,  y  con  la  izquierda 
se  cogió  la  falda  para  no  tropezar. 

Aun  esperó  en  el  vestíbulo ,  dirigiendo  sur;  mira- 
das hacia  la  verja  de  hierro. 

A  poco  vio  aparecer  en  ella  á  un  hombre,  en  quien 

reconoció  á  Antonio. 

Se  dirigió  hacia  la  escalinata. 

La  infeliz  se  estremecía,  y  estuvo  por  voh-rse 
atrás  para  no  ofender  á  su  marido,  cuando  hacía 
aquello  precisamente  por  íio  ofenderle. 

Pero  no  bien  habla  descendido  los  primeros  esca- 
lones, cuando  exhaló  un  débil  grito  al  sentir  que  una 
mano  de  hierro  la  asía  de  la  muñeca  izquierda. 
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Al  mismo  tiempo  una  voz,  donde  liervía  el   furor 
i'e(?oncentrado,  exclamó: 
— ;  Dad  me  esa  carta! 
Era  su  marido,  que,  sin  que  ella  se  apercibiese,  le 
había  salido  al  paso. 

La  condesa  se  vio  perdida. 

Aquel  escrito,  aunque  ¡nocente ,  encerraba  un 
nombre,  y  era  denunciador. 

El  conde  la  oprimía  cada  vez  más,  hasta   el  panto 
de  liacerla  exhalar  sordos  gemidos  de  dolor. 
Volvió  á  repetir: 
— ¡Dadme  ese  papel! 
— ¡Jamás! 
— ¡Señora!... 

— He  dicho  que  no...  Este  papel  no  mancha  en  na- 
da vuestro  honor. 

—Entonces,  dádmele. 

La  condesa  tuvo  entonces  una  idea  salvadora,  com- 
prendiendo que  no  había  medio  de  ocultar  la  verdad  á 
su  marido. 

Volvió  la  cabeza;  el  billete  desapareció  en  su  boca; 
en  seguida  empezó  á  masticar  el  papel  ('on  el  fin  de 
destruirle. 

El  conde,  que  hasta  entonces  no  se  había  apercibi- 
do de  lo  que  pasaba,  no  hacía  más  que  decir: 

— ¡En   nombre  de  Dios,  venga  ese  billete,  señora! 
Si  es  inocente,  ¿por  qué  le  ocultáis? 

Y  viendo  que  la  condesa  callaba^  le  obligó  á  dar 
media  vuelta  por  medio  de  un  podei'oso  impulso. 


.  £,  de  J.  Mf  Má  ten,  Bdrijuiíío  4  y  6,  Msdrid. 


.Uddme  ese  pdpeí. 


; 
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La  condesa  estaba  serena:  aquél  sólo  podía  leer  el 
billete  rasgándole  el  pecho. 

— ¡Oh I— exclamó  el  burlado  marido. — ¿Creéis  des- 
truir así  la  prueba  de  vuestra  liviandad?  ¡Infame!  A  lo 
menos  sabré  quién  es  él. 

Y  soltándola  sobre  los  escalones  de  piedra,  donde 
aquélla  cayó  desmayada,  corrió  hacia  la  verja. 

Pero  Antonio,  que  había  visto  lo  que  pasaba,  abrió 
el  compás  de  sus  piernas,  y  se  alejó  velozmente. 

El  conde  asió  los  hierros  y  empezó  á  sacudirlos 
con  fuerza. 

Pero  la  verja  estaba  cerrada  con  llave,  y  no  cedió. 

Agotadas  sus  fuerzas  físicas  y  morales,  lanzó  una 
maldición,  á  la  que  siguieron  estas  palabras: 

— ¡Oh!...  ¡el  alférez!...  He  reconocido  á  su  criado. 


Antonio  entró  en  el  cuartel  lo  mismo  que  una  bala. 

— ¡Y  bien! — exclamó  su  amo  al  verle  tan  descom- 
puesto. 

— Señor,  el  marido  se  ha  enterado  de  todo...  Si  me 
ha  reconocido,  probablemente  tendréis  encierro  para 
toda  la  vida. 


-^^^m^^^(^^33^^ 


CAPITULO  LXIII 


JJtl  aviso  desx)reciadLo. 


OS  semanas  después  de  aquella  escena 
semitrágica  que  acabamos  de  descri- 
bir, un  soldado  de  la  guardia  valona 
tenía  del  diestro  un  hermoso  potro  de 
i:;abos  finos  bien  dibujados  y  descar- 
nada cabeza,  delante  de  la  casa  que, 
como  recordarán  nuestros  lectores, 
ocupaba  Juan  de  Zúñiga  á  la  entrada 
de  la  calle  de  Segovia. 

El  asistente  distraía  su  es|3era  sil- 
bando una  marcha  de  clarines,  propia 
del  escuadrón,   y  el   caballo  piafaba  impaciente^  gol- 
peando con  el  duro  casco  los  guijarros  de  la  calle. 
En  una  de  las  habitaciones  interiores  iba  v   venía 
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de  un  lado  para  otro  nuestro  joven,    dando    la  última 
mano  al  atavío  de  su  persona. 

Había  escapado  bien  de  aquella  peligrosa  aventu- 
ra^  pero  dejando,  como  los  pájaros,  algunas  plumas 
entre  los  alambres  de  la  jaula. 

Su  principal  defensor  fué  la  robustez  del  conde. 

Ya  dijimos  que,  vencido  el  ánimo  del  rey  por  las 
súplicas  de  su  esposa  y  de  todas  las  damas  de  la  cor- 
te, que  se  habían  interesado  por  el  alférez,  había  pro- 
metido perdonarle  si  el  conde  recobraba  la  salud. 

Esto  se  realizó. 

Pero  como  quiera  que  la  desobediencia  del  joven  á 
las  pragmáticas  del  rey  sobre  los  duelos  ,  y  el  haber 
burlado  la  vigilancia  de  sus  jefes,  merecía  algún  cas- 
tigo, le  fué  impuesto  el  destierro  de  la  corte  por  tér- 
mino de  un  año,  que  debía  cumplir  en  San  Sebastián, 
si  bien  en  libertad,  aunque  durmiendo  en  el  castillo,  á 
cuyo  gobernador  debía  presentarse  todas  las  tardes  al 
caer  el  sol  para  retirarse,  y  por  la  mañana  para  salir. 

Ya  vemos  que  el  diablo  no  se  había  portado  del 
todo  mal  con  él. 

Otro,  además  de  un  castigo  más  fuerte ,  lnubiera 
sido  expulsado  del  cuerpo. 

Es  verdad  que  Juan  ei*a  reo  en  una  causa  simpáti- 
ca: había  defendido  á  una  dama. 

Debía  partir  al  día  siguiente,  pero  aun  tenía  algu- 
na cosa  que  hacer. 

Aquella  tarde  se  servía  solo:  Antonio  estaba  au- 
sente, y  su  tardanza  sin  duda  parecía  molestarle. 
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De  vez  en  cuando  vse  asomaba  á  la  reja  de  la  calle 
V  exclamaba  en  alta  voz: 

_¡Pero  ese  belitre  habrá  ido  á  la  China  por  in- 
formes! 

Cuando  hubo  concluido  de  ataviarse,  empezó  á  me- 
dir la  habitación  a  grandes  pasos. 

Esto  duró  un  cuarto  de  hora,  al  cabo  del  cual  re- 
chinó sobre  sus  goznes  la  puerta  de  la  calle,  apare- 
ciendo Antonio  en  seguida. 

—¡Gracias  á  Dios!  -  exclamó  su  amo  impaciente. 

— ;Qué  queréis,  señor!...  Cuando  las  cosas  no  de- 
penden de  uno,  es  preciso  tomarlas  como  vienen;  ade- 
más, luchaba  con  el  recuerdo  de  la  paliza  áque  escape 
hace  algunas  tardes. 

— ¿Y  qué  tenemos? 

—Al  cabo  de  hacer  la  rueda  en  torno  de  la  casa  y 
del  jardín,  logré  que  Inés,  la  doncella  de  la  señora 
condesa,  se  apercibiera  de  mi  presencia;  abrió  un  pos- 
tigo excusado,    y  hablamos.  ¡Oh!    no  hay   nada  que 

temer... 

— Pues  ¿cómo? 

—El  señor  conde  de  la  Estrella  lia  partido  esta  ma- 
ñana para  Hernani  á  recobrar  sus  fuerzas  en  un  cas- 
tillo que  posee  una  tía  suya,  anciana  ,  canonesa  de  no 

sé  dónde. 

— iAh!...    ¿y   le   acompaña   su   esposa?— preguntó 

Juan  con  desaliento. 

—No,  señor;  creo  que  entre  los  dos  hay  un  muro, 
cuya  altura  va  subiendo  cada  día. 
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— ¡Respiro!...  ¿Has  visto  á  la  condesa? 

— Tampoco. 

— ¡Imbécil!  ¿No  te  lo  encargué  particularmente? 

—  De  poco  servía  vuestro  encargo,  si  ella  no  ha  que- 
rido dejarse  ver. 

— ¡Que  no  ha  querido! 

— ¿A  mí  qué  me  costaba,  sabiendo  que  el  conde  no 
estaba  en  Madrid,  y  que,  por  lo  tanto,  no  atentaría  á 
áa  integridad  de  mi  individuo? 

—  ¡No  ha  querido!  — murmuraba  el  joven. 

— Inés  la  anunció  mi  presencia  y  vuestro  encargo; 
pero  la  condesa  dijo  que  os  dierais  por  despedido;  que 
•en  ausencia  de  su  esposo  no  podía  recibir  más  que  á 
personas  de  su  contianza;  que  sentía  vuestro  aleja- 
miento de  Madrid,  pero  que  al  mismo  tiempo  os  feli- 
citaba por  no  haber  pasado  más  adelante  el  castigo;  }', 
en  fin,  que  pediría  á  Dios  en  sus  oraciones  por  vues- 
,tra  bienandanza,  como  lo  haría  por  un  hijo... 

— ¿Por  un  hijo? 

— Según  Inés,  recalcó  mucho  esta  frase. 

— ¡Después  de  lo  que  he  hecho  por  ella! 

— ¡Me  parece  que  no  es  quereros  mal  al  compara- 
ros con  un  hijo! 

—  ¡Pardiez!  ..  ¡Me  está  muy  bien  empleado!  ¿Quién 
es  el  insensato  que  se  fía  de  mujeres?  Si  ahora  mismo 
viera  alguna  á  cuya  vida  se  atentaba,  pasaría  por  su 
lado  sin  pensar  en  (|ue  llevaba  acero  al  cinto. 

— Pero,  señor,  ¿({ué  esperabais  de  la  condesa?  Al  íni 
y  al  cabo,  una  mujer  casada... 
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—  ¡Tú  que  entiendes,  imbécil! 

—  ¿Puede  hacer  niás  que  tomaros  por  un  hijo? 
Una  iracunda  mirada  del  joven  hizo  enmudecei'  á 

Antonio. 

Aquél  empezó  a  medir  la  habitación  a  grandes  pa- 
sos, diciendo: 

— Sí,  es  lo  mejor...;  ahora  agradezco á su  majestad 
que  me  haya  destei'rado  de  Madrid...;  podría  verla  en 
la  calle,  en  palacio,  y...  sería  peor  para  ambos... 
Pero  ¿no  es  verdad  que  es  hermosa,  Antonio?...  ¿No 
es  cierto  que  se  puede  arriesgar  la  vida  por  ella? 

— ^;Para  que  después  os  llame  hijo  suyo? 

— Tienes  razón;  es  una  locura  que  debo  olvidar...: 
hasta  ahora  no  me  he  proporcionado  más  que  sin- 
sabores. Sólo  quiero  pensar  en  mi  pobre  Adelina... 

—  ¡Ahora  que  vais  á  separaros  de  ella!  Por  otrn 
parte,  ¡estará  contenta  al  saber  vuestras  locuras! 

—  Debe  suponer  que  no  he  dejado  de  amarla. 

— ;Ya!...  pero  habéis  tirado  de  la  espada  para  de- 
fender á  una  sultana... 

Lo  mismo  Imbiera  hecho  por  Adelina:  de  consi- 
guiente, debe  agradecérmelo. 

— Ponéis  las  cosas  de  un  modo,  que  va  á  ser  preci- 
so que  esa  joven  os  pida  perdón. 

— Voy  á  despedirme  de  ella;  en  tanto,  arregla  nues- 
tro equipaje,  pues  ya  sabes  que  partimos  mañana  al 
amanecer. 

— No  veo  la  necesidad  de  tanta  preirnira,  cuando  os 
dan   quince  días  para  presentaros  en  San  Sebastián. 
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— No  importa;  tengo  un  proyecto...  Regularmente 
haremos  antes  un  pequeño  viaje,  aunque  tengamos 
que  separarnos  de  la  línea  recta. 

El  joven  salió  de  su    casa  y  montó  á  caballo,  to- 
mando la  dirección  de  la  granja  de  los  Tilos. 


Adelina  estaba  desolada;  conocía  ya  la  sentencia 
que  la  separaba  de  su  amante;  acababa  de  perder  á  su 
hermano,  y  su  padre  seguía  enfermo. 

Su  madre  lloraba  mucho. 

¿Qué  había  hecho  la  infeliz  joven  para  merecer 
aquel  cruel  castigo? 

Todas  las  personas  á  quienes  amaba  sufrían  algo, 
haciéndola  sufrir. 

Respecto  de  Juan,  no  era  su  ausencia  sólo  lo  que 
la  apenaba. 

En  el  lance  pasado  sonaba  el  nombre  de  una  mu- 
jer hermosa. 

¿Era  que  aquél  menospreciaba  su  cariño,  ponién- 
dola en  segundo  término? 

Esta  inculpación  asomó  á  sus  labios  aquella  tarde 
cuando  el  joven  estuvo  en  su  presencia. 

Como  la  esperaba,  iba  ya  preparado  á  rechazarla  y 
á  desvanecer  la  duda. 

Le  costó  muy  poco. 

Adelina  amaba  de  veras,  v  los  celos  sólo  habían 
rozado  con  sus  asquerosas  alas  su  corazón,  sin  pe- 
netrar en  él. 
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Juan  le  contó  el  caso  según  había  sucedido. 

Un  caballero  tiene  obligación  de  defendei*  a  una 
dama,  aun  cuando  amor  no  le  obligue. 

Por  último,  dijo: 
— Yo  tendería  mi  mano  á  un  hombre  que   liubiera 
liecho  lo  mismo  contigo,  en  vez  de  estar  celoso  con  éL 

Y  como  Adelina  ignoraba  que  su  corazón  se  había 
interesado  un  poco  en  la  aventura,  puesto  que  aquella 
tai'de  había  pretendido  despedirse  personalmente  de  la 
condesa,  le  perdonó  fácilmente. 

Era  la  hora  del  crepúsculo,  esa  hora  crítica  del 
día  en  la  que  el  corazón  está  más  predispuesto  á  las 
concesiones. 

Adelina  y  Juan  paseaban  solos  por  el  huerto,  bajo 
las  frondosas  copas  délos  árboles,  que  mantenían  una 
semioscuridad. 

Además,  el  joven  estaba  próximo  á  partir;  en  un 
año  no  debía  volver  á  verle. 

i  Y  pueden  suceder  tantas  cosas  en  trescientos  se- 
senta V  cinco  días,  cuando  el  año  no  es  bisiesto! 

Así  es  que  la  palabra  «perdón»  asomó  á  sus  labios, 
brotando  antes  el  deseo  de  su  alma. 

Su  mano  derecha  oprimía  dulcemente  el  brazo  iz- 
quierdo de  su  amante^  sobre  el  que  se  apoyaba;  sus 
llorosos  ojos  le  dirigían  lánguidas  miradas;  sus  labios 
murmuraban  tiernos  layes!,  preocupada  como  estaba 
con  la  idea  de  su  partida. 

Juan,  que  la  amaba  de  veras,  que  pensaba  en  ella  de 
una  manera  h\uy  distinta  que  en  la  condesa,  la  dirigía 
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las  más  firmes  protestas  de  amor  en  frases  tiernas  y 
apasionadas,  que  expresaban  lo  que  sentía  su  alma  en 
aquel  momento. 


Un  rum.or  de  pasos  apresurados  los  sacó  de  aque- 
lla encantadora  distracción. 

En  la  penumbra  aparecieron  Josefina  y  Antonio. 

¿Qué  tenía  que  hacer  allí  el  criado? 

A  esta  pregunta  respondió  Antonio  con  voz  tur- 
bada por  la  emoción: 

—  Señor-,  se  trata  de  una  cosa  grave,  que  me  ha  he- 
cho venir,  a  pique  de  estrellarme  ó  de  reventar  un 
(^aballo. 

— Habla;  ¿qué  sucede? — preguntó  el  mancebo. 

— Han  llevado  á  casa  un  aviso  extraño  para  que  vi- 
váis prevenido,  porque  esta  noche  os  amenaza  un  gran 
riesgo. 

— ¡Dios  mío! — exclamó  Adelina,  estrechando  más 
el  brazo  de  su  amante. 

— ¿Un  gran  riesgo? 

— Así  parece. 

— Pero  ¿quién  ha  llevado  la  noticia? 

— Una  sombra. 

— ¡Cómo  una  sombra!  ¿Estás  en  ti? 

—  Veréis:  llamaron  á  la  puerta,  yo  abrí  la  mirilla, 
mas  no  vi  á  nadie,  pero  percibí  una  voz  que  murmura- 
ba:— «Di  á  tu  amo  que  se  prevenga,  porque  esta  no- 
che le  amenaza  un  gran  peligro.»  Una  sombra  negra 
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cruzó  por  el  zaguán;  cuando  me  asomé,  no  había  nadie 
en  la  calle. 

El  joven  se  encogió  de  hombros,  exclamando  tran- 
quilamente: 

—  ¡Bah!  No  he  ofendido  á  nadie  para  que  haya  quien 
se  preocupe  de  mí.  Sólo  los  grandes  personajes  tienen 
enemigos,  y  yo  soy  oscuro  como  un  pobre  diablo. 
Esta  bien;  vete. 

— Pero  vuestro  criado  podía  acompañaros, — dijo 
Josefina  con  interés. 

— ¡Sí,  sí! — repuso  Adelina. — Entredós  se  afronta 
mejor  un  riesgo. 

— Espero  que  no  le  haya,  y  que  todo  haya  sido  ob- 
jeto de  una  broma...,  ¡bien  estúpida  por  cierto! 

—  Pero  ¿y  si  no  lo  fuera? 

—  Por  lo  mismo,  no  debo  exponer  á  nadie. 

— Yo  os  acompañaría  con  mucho  gusto,  —  dijo  An- 
tonio, que  tenía  miedo  á  partir  solo. 

— Repito  que  no  hace  falta;  puedes  retirarte. 

.  El  mozo  obedeció. 
Entre  tanto  la  madre  y  la  hija  pugnaban  en  vano 
por  demostrarle  que  la  excesiva  confianza  hace  ma- 
yor cualquier  peligro. 

Juan  no  se  dejaba  convencer. 

— ¿A  qué  tomar  precauciones? — decía. — Lo  que  ha 
de  ser,  está  escrito.  Además,  creo  que  todo  ello  sea  una 
broma  pesada,  como  he  dicho. 

— No,  no,  donjuán;  bromas  de  esa  naturaleza  no 
se  usan. 
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— Pero  ¿no  os  parecen  ridiculas  ciertas  precau- 
ciones? 

— Quedaos  aquí  esta  noche, — le  decía  Josefina. — La 
sombra  es  traidora...;  no  se  sabe  lo  que  oculta. 

—  Aun  cuando  hubiera  venido  con  esa  intención, 
que  no  podía  estar  en  mi  ánimo,  bastaría  la  noticia 
que  acabo  de  recibir  para  obligarme  a  marchar,  y  eso 
estando  probado  el  riesgo. 

— Si  no  por  vos,  hacedlo  por  nosotras,  cuya  intran- 
quilidad podéis  calcular. 

— No  hay  motivo  para  ello,  y  os  lo  agradezco.  Re- 
pito que  no  he  ofendido  a  nadie,  y  nada  temo:  por  lo 
tanto,  no  os  preocupéis  de  lo  que  pueda  sucederme, 
que  no  será  nada  malo.  Llevo  buen  caballo,  buenas 
armas  y  valor,  que  es  cuanto  se  necesita  para  salir  de 
un  trance  apurado. 

—  ¡Ah!  Os  empeñáis  en  partir,  y  hacéis  mal;  vamos 
á  estar  desveladas  toda  la  noche. 

— Yo  cuidaré  de  daros  un  aviso  mañana  temprano, 
y  espero  que  sea  tranquilizador. 


No  se  habló  más  del  asunto. 

Fué  imposible  reducir  al  joven  á  que  permaneciese 
aquella  noche  en  la  granja. 

Una  de  las  cosas  que  le  obligaron  á  partir  fué  el 
recuerdo  de  lo  ridicula  que  resultó  para  don  Quijote  la 
aventura  de  los  batanes. 
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La  madre  y  la  hija  le  aeompanarori  hasta  la  puer- 
ta, donde  un  criado  de  la  granja  le  tenía  el  caballo  del 
diestro. 

Cambió  con  ellas  el  último  adiós,  y  se  perdió  en 
la  sombra. 


CAPITULO    LXIV 


iTéng-anse  al  diablo! 


OK  gran  dosis  de  valor  que  poseyera 
don  Juan,  no  dejó  de  causar  mella 
en  su  ánimo  la  noticia  que  acababa 
de  recibir. 

La  prudencia  debe  presidir  to- 
dos los  actos  de  la  vida ,  especial- 
mente aquellos  que  pueden  entrañar 
algún  riesgo. 

No  había  ofendido  á  nadie  segu- 
ramente ,  pero   esto    no  era  razón 
para  que  no  tratasen  de  ofenderle  á  él. 
Todo  hombre  tiene  enemigos:  la  cuestión  es  que 
éstos  se  atrevan  ó  no  á  tomar  la  iniciativa. 

Podía  haber  rechazado  la  compañía  de   Antonio^ 
pero  no  la  de  la  prudencia. 
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En  el  momento  de  abandonar  la  gnmja  examinó 
el  cebo  de  sus  pistolas,  y  probó  si  su  espada  salía  bien 
de  la  vaina. 

En  vez  de  caminar  al  galope,  prefirió 'hacerlo  al 
paso . 

Aquello  ofrecía  dos  inconvenientes,  que  quería 
evitar. 

Primero,  un  galope  simula  bastante  bien  una  hui- 
da, y  si  había  alguien  espiándole,  no  debía  verle  huir. 

Después,  cuando  se  prepara  una  celada,  es  más  fá- 
cil hacer  tropezar  y  caer  á  un  caballo  que  va  al  galo- 
pe, que  no  yendo  al  paso. 

Sobre  todo  esto,  estaba  la  confianza  ciega  que  te- 
nía en  el  diablo  su  protector. 

Si  no  le  ayudaba  en  los  lances  apretados,  ¿para  qur 
le  servía  su  amistad? 

Recientes  estaban  sus  favores;  hasta  entonces  no 
tenía  ninguna  queja  de  él. 

¿Por  qué  apurarse? 

Cinco  minutos  empleó  en  abandonar  la  explanada 
donde  estaba  la  granja,  saliendo  en  seguida  á  la  carre- 
tera de  Galicia. 

La  noche  estaba  templada  y  serena,  una  noche  de 
otoño. 

Parecía  que  el  verano  no  había  firmado  aún  su 
abdicación. 

Aunque  todavía  no  alumbraba  la  luna,  las  estre- 
llas arrojaban  la  suficiente  claridad  para  vei*  los  obje- 
tos á  alguna  distancia. 
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Los  árboles  y  el  matorral  que  había  á  ambos  lados 
podían  ser  muy  convenientes  para  el  que  caminaba  á 
pie  de  día;  pero  en  aquella  ocasión  no  podían  prestar 
tranquilidad  a  quien  estaba  advertido  de  un  riesgo. 

Juan  hubiera  preferido  más  caminar  por  un  pá- 
ramo. 

Es  menos  bonito,  pero  más  seguro,  puesto  que  n^ 
se  presta  á  una  celada. 

De  vez  en  cuando  el  cabi'^llo  erguía  las  orejas  y 
daba  algún  bote. 

Era  que  se  cruzaban  á  sus  pies  los  conejos  que 
atravesaban  el  camino,  procedentes  del  Pardo  y  de  la 
Gasa  de  Campo. 

Juan  era  buen  jinete,  y  además  iba  prevenido. 

Había  bajado  ya  la  cuesta  de  las  Perdices:  á  lo  le- 
jos, delante  de  él,  se  delineaba  una  masa  confusa. 

Era  la  Puerta  de  Hierro. 

Empezaba  á  creer  que  alguien  se  había  divertido 
con  el  asustadizo  Antonio. 


De  pronto  su  caballo  dio  un  bote. 

Ya  no  eran  los  conejos  los  que  turbaban  su  tran- 
quilidad, sino  dos  hombres  que  acababan  de  salir  de 
la  espesura. 

Al  mismo  tiempo,  una  voz  gritó  á  su  espalda: 
— ¡Alto,  señor  caballero! 

Juan  volvió  la  cabeza,  viendo  que  había  otros  dos 
detrás  de  él . 
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Estaba  cogido  en  una  trampa. 

En  la  mano  de  aquellos  hombres  brillaban  sendas 
espadas  de  combate. 

El  joven  refrenó  su  caballo  sin  perder  la  serenidad, 
y  dijo: 

—  ¡Mal  lance  habéis  echado  esta  noche!  Sólo  llevo 
en  el  bolsillo  algunas  miserables  monedas  de  plata. 

— ¿Nos  tomáis  por  salteadores? — exclamó  como 
ofendido  uno  de  los  que  tenía  delante. 

— ¡Diantre! — exclamó  el  joven  riéndose. — ¡Pues 
nadie  os  tomaría  por  frailes  de  la  Merced! 

— A  pesar  de  eso,  pudiéramos  prestaros  algún  di- 
nero si  os  hiciese  falta. 

—  ¡Mil  gracias!  Se  conoce  que  os  han  pagado  bien 
la  comisión. 

— No  se  trata  de  enteraros  de  si  nos  han  pagado  bien 
ó  mal,  sino  de  que  abandonéis  la  carretera,  torciendo 
hacia  la  izquierda...;  y  cuidado  con  las  manos,  no  sea 
que  desjarretemos  al  caballo  y  al  caballero. 

JuaLi  obedeció,  penetrando  en  un  pradillo  de  árbo- 
les y  césped  agostado. 

— Ahora  echad  pie  á  tierra. 

— Vamos,  ¿qué  queréis? 

— Sois  obediente,  y  creo  que  nos  entenderemos. 

— ¡A  la  fuerza  ahorcan!...  Sin  embargo,  sed  parcos 
en  mandar,  porque  pudiera  cansarme  de  obedeceros. 

—Eso  lo  veremos. 

— Puesto  que  no  es  de  desvalijarme,  sepamos  ya 
de  qué  se  trata. 


I 
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— Es  muy  justo  vuestro  deseo;  como  veis,  somos 
cuatro. 

— ¡Bah!  ;No  es  mucho  para  un  hombre!...,  y  yo  me 
precio  de  serlo. 

— Eso  es  lo  que  vamos  á  ver.  Escoged  entre  los  cua- 
tro uno  con  quien  batiros. 

— ¡Hola I  ¡Parece  que  la  dais  de  personavS  decen- 
tesl...  ¡Sois  casi  unos  caballeros!  Pero  para  eso,  creo 
que  con  uno  que  hubiera  venido  nos  ahorrábamos  la 
elección. 

— Escoged  pronto,  que  el  tiempo  es  oro,  como  dice 
el  proverbio  inglés. 

— En  lo  de  escoger  me  habéis  juzgado  mal:  para  un 
caballero  no  son  muchos  cuatro  rufianes. 

— Basta  de  insultos,  y  escoged. 

— Pero  ¿no  habéis  oído  que  os  escojo  á  los  cuatro? 

— ¿Pensáis  matarnos  en  detalle? 

— ¡No,  tontos!  ¡Los  cuatro  á  la  vez! 

— Dejad  á  un  lado  las  baladronadas  ,  y  despa- 
chemos. 

— ¡Cómo  baladronadas!  Ahora  veréis... 
Y  el  joven,  dando  un  salto  hacia  atrás,  tiró  de  la 
espada  por  un  rápido  movimiento,  cayendo  sobre   h^s 
cuatro. 

Afortunadamente  para  éstos,  tenían  los  aceros  des- 
nudos, por  lo  que  pudieron  atender  con  rapidez  á  su 
defensa. 

El  ataque  era  enérgico;  sin  embarga,  el  valor  no 
puede  pelear  con  ventaja  contra  el  mimero. 
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La  táctica  de  los  cuatro  acometedores  era  cercar 
al  joven  para  acorralarle. 

Este,  que  lo  comprendió,  empezó  á  batirse  en  re- 
tirada, hasta  que  consiguió  respaldarse  en  un  árbol  de 
grueso  tronco. 

— iAjajá! — exclamó. — Ahora  creo  que  igualamos  la 
partida...  Y  digo  igualar,  aunque  sois  cuatro  contra 
uno,  porque  tiráis  como  lacayos...,  y  me  estáis  oliendo 
á  paja  y  cebada  desde  que  os  hice  el  honor  de  cruzar 
mi  palabra  con  la  vuestra...;  pero  he  dicho  mal:  pa- 
rece que  no  sois  ya  más  que  tres. 

En  efecto;  una  estocada  de  Juan  había  puesto  á 
uno  de  sus  adversarios  fuera  de  combate,  y  cayó  al 
suelo,  lanzando  una  imprecación. 

Los  otros  tres,  temiendo  igual  resultado,  aumenta- 
ron la  furia  del  ataque. 

Pero  bien  pronto  conoció  Juan  su  táctica,  lo  que 
le  hizo  arrugar  el  entrecejo. 

Querían  cansarle,  sin  exponerse:  una  vez  agota- 
das sus  fuerzas,  le  tenían  seguro. 

El  joven  empezaba  á  desesperar  del  resultado;  si 
abandonaba  el  árbol  para  caer  sobre  ellos,  le  cerca- 
rían, en  cuyo  caso  estaba  perdido. 

Conocía  que  empezaba  á  fatigarse:  la  lucha  venía 
durando  cerca  de  un  cuarto  de  hora. 

— ¡Parece  que  ya  no  estáis  tan  hablador! — le  dijo 
con  sarcástico  acento  el  que  hacía  de  jefe. 

— Es  que  me  ocupaba  un  ejercicio  piadoso:  estaba 
pidiendo  á  Dios  por  vuestras  almas. 
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— Con  todo,  señor  alférez,  pudiera  suceder  que    no 
salierais  mañana  para  el  destierro. 

— ¡Ah!  ¿Sabéis  también  eso?   Veo   que   os  ocupáis 
demasiado  de  mis  negocios. 

—¿En  qué  iglesia  queréis  que  encarguemos  vuestro 
funeral? 

— Parad  ésa,  y  luego  hablaremos. 
Y  Juan  tiró  una  estocada  que  hubiera   atravesado 
un  muro  de  piedra. 

Pero  aquellos  eran  los  últimos  resplandores  de  la 
hoguera. 

Estaba  jadeante:  aquello  no  podía  durar  ni  cinco 
minutos. 

De  pronto  resonó  una  voz  robusta,  harto  conocida 
de  Zúñiga,  que  dijo: 
— ¡Ténganse  al  diablo! 
Dos  hombres  avanzaron,  espada  en  mano. 
A  tan  extraña  intimación,  los  tres   acometedores 
huyeron,    como  si  todo   el   infierno  fuera  en  su  per- 
secución. 

Juan  salió  al  encuentro  de  los  recién  llegados,   ex- 
clamando alegremente: 

— Si  el  diablo  tarda  un  minuto  en  acudir,  esos  tu- 
nantes dan  cuenta  de  su  protegido . 

Los  que  acababan  de  llegar  eran  Estrañi  y  uno  de 
sus  amigos  íntimos. 
El  joven  prosiguió: 
— Por  esta   vez  siento   no  poder  ofreceros  vuestra 
•HOMO  I  SI 
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parte:  ya  veis  que  los  dos  que  os    correspondían   ha. 
huido. 

— Sí,  pero  parece  que  habéis  dado  buena  cuenta  de 
uno. 

Y  Estrañi  señaló  al  herido,  que  se  revolcaba  sobre 
el  césped. 

— ¿Sabéis  quién  es  ese  hombre? — le  dijo  al  joven 
llevándole  aparte. 

—No. 

— Pues,  sin  embargo,  él  nos  da  la  clave  del  enig- 
ma. Es  un  lacayo  del  señor  conde  de  la  Estrella. 

— ¡Pardiez!  Se  trata  del  conde...  ¡Yo  le  creía  más 
caballero! 

— Ya  veis  de  dónde  viene  el  tiro. 

— En  efecto...;  pero  tratándose  de  estos  lances,  no 
podía  pensar  en  él.  Es  una  infame  revancha  que  ha 
querido  tomar  de  la  estocada  recibida  en  el  Prado  de 
San  Fermín. 

— ¡Que  os  estaría  bien  merecida! 

— ¿Por  qué? 

— ¿No  habéis  recibido  un  aviso  de  vuestro  criado? 

— Sí  tal. 

— Y  en  vez  de  haberos  quedado  en  la  granja  de  los 
Tilos,  ó  haberos  hecho  acompañar  de  él,  os  venís 
solo. 

— Y  ya  veis  que  no  la  he  errado;  pero,  en  todo  caso, 
vos  tenéis  la  culpa. 

—¡Yo! 

— ¡Es  claro!...  El  diablo  no  podía  negarme  su  auxi- 


i 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL    DIABLO  J  23 

110.  Eti  esta  confianza,  acometí  á  los  cuatro...,    v  los 
hubiera  acometido  lo  mismo  siendo  veinte. 

Estrañi  lanzó  una  carcajada,  que  cortó  de  repente, 
poniéndose  serio. 

— Hacéis  mal  en  confiar  tanto, — dijo. — Veo  que  el 
éxito  hace  que  huya  de  vos  la  prudencia,  ¡El  diablo!... 
¿No  consideráis  que  alguna  vez  puede  Dios  impedirle 
que  se  ponga  de  vuestra  parte? 

— En  ese  caso  ha  pactado  conmigo  de  mala  fe,  por- 
que debió  advertirme  esa  circunstancia  aquella  noche 
al  pie  de  la  encina  de  los  Jerónimos. 

— Creyó  que  se  os  alcanzaría  que,  siendo  el  diablo 
hechura  de  Dios,  está  sujeto  a  su  poder. 

— ¿Es  eso,  ó  bien  que  estáis  cansado  de  protegerme? 

— Señor  don  Juan,  basta  de  locuras.  Ya  habéis  co- 
metido bastantes,  saliendo  de  ellas  por  vuestra  buena 
suerte,  y  no  por  la  protección  del  diablo,  en  la  cual  no 
podéis  creer  má:i  que  por  una  galantería  hacia  mi. 

-T- Hacia  vos.  con  quien  pacté  aquella  noche. 

— Una  situación  difícil  os  acaloró  la  mente;  después 
me  habéis  visto  varias  veces,  y  creo  que  me  habréis 
tomado  por  quien  soy. 

— Siempre...;  esto  es,  por  el  diablo. 
'^  — ¿Tan  ruin  concepto  habéis  formado  de  Jacobo  Es- 
trañi? 

— i  Vos  el  médico  de  la  reinal —exclamó  Juan  con 
sonrisa  incrédula. 

— ¡Don  Juan! 

— Basta:  no  soy  tan  tonto  como  presumís. 
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— Pero  ¿es  posible  que  un  hombre  de  vuestro  crite- 
rio insista  aún? 

— Basta,  os  digo:  ci'eo  lo  que  debo  creer.  Si   esta 
conduce  á  que  queráis  romper  el  pacto,  dadle  por  roto. 

— No,  no,  —exclamó  el  doctor^  riéndose  de  aquella 
extraña  tenacidad. — Continúa  más  firme  que  nunca. 

— Entonces  no  hablemos  más,  y  en  marcha. 

— En  marcha,  pues.  ¿Cuándo  partís? 

— Mañana  al  romper  el  día. 

— ¿Os  hace  falta  dinero? 

— Tengo  lo  suficiente  para  el   viaje.    Pero  quisiera 
pediros  un  favor. 

— Hablad:  el  diablo  no  puede  negaros  nada. 

— Que  mañana  en  la  granja  de  los  Tilos  sepan  que 
no  deben  temer  por  mí. 

— Lo  sabrán. 

— Eso  más  tendré  que  agradeceros. 


Los  tres  montaron  en  sus  respectivos    caballos,  y 
al  trote  largo  emprendieron  el  camino   hacia  Madrid. 

Una  hora  después  entraba  Juan  de   Zúñiga  en  su 
casa,  tranquilizando  al  fiel  Antonio,  quien  le  dijo: 

— ¡Gracias  á  Dios!  ;He  rezado  más  de  un  pater  nos- 
ter  por  el  eterno  reposo  de  vuestra  alma! 


CAPITULO    LXV 


I^a  burra  de   üalaani. 


AS  extrañas  circunstancias  en  que  el 
doctor  Estrañi,  usurpando  su  papel 
al  diablo,  se  le  había  aparecido  á  Zú- 
ñiga,  le  hicieron  ci*eer  que  era,  en  efec- 
to, el  príncipe  de  las  tinieblas. 

Después  reflexion(3  seriamente  so- 
bre el  caso. 

En  aquella  época  aun  estaba  admi- 
tida la  posibilidad  del  pacto  con  el  de- 
monio. 

La  Inquisición  lo  demostraba  con  el  parecer  y  ser- 
mones de  los  dominicos. 

Y  el  salir  bien  Zúñiga  en  cuantas  aventuras  em- 
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preudía,  por  descabelladas  que  fuesen,  le  confirm(> 
más  y  más  en  la  realidad  de  su  pacto. 

La  voz  de  Estrañi,  que  oyó  después,  era  igual  á  la 
del  sombrío  rey  de  las  tinieblas. 

¡Como  que  ei-a  la  misma! 

Pero  esta  circunstancia  no  podía  influir  para  nada 
en   el  ánimo  del  joven. 

Satanás  puede  imitar  la  voz  que  le  dé  la  gana  y 
presentarse  bajo  la  apariencia  de  quien  quiera. 

Había  adoptado  la  del  doctor  Estrañi,  como  pudo 
adoptar  otra  cualquiera;  pero  esto  no  significaba  que 
el  diablo  no  existiera,  ni  que  hubiera  pactado   con   él. 

El  doctor  por  sí  solo,  aunque  tenía  mucha  influen- 
cia con  el  rey,  no  podía  hacer  ciertas  cosas  en  las  cua- 
les Zúñiga  había  sido  el  agraciado. 

Pero  es  que  ignoraba  que  detrás  de  la  influencia 
del  doctor  estaba  la  de  todas  las  damas  de  la  corte.,  que 
con  la  misma  reina  habían  tomado  su  partido. 

La  aparición  de  Estrañi  aquella  noche  no  significó 
á  los  ojos  del  joven  más  que  un  deseo  del  diablo  de 
ver  si  seguía  creyendo  en  él  y  en  la  eficacia  de  su 
pacto. 

Pero  una  de  las  cosas  que  debían  convencerle  de 
su  error,  y  en  la  cual  no  pensó  seguramente,  fué  la 
conducta  del  Santo  Oficio,  que  le  dejaba  en  paz,  cuan- 
do debiera  perseguirle,  como  perseguía  á  otros  con 
menos  motivo. 

Y  es  que  el  Santo  Oficio,  si  sabía  aquello,  lo  to- 
maba como  lo  tomaba  la  corte  entera,  como  la  credu- 
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lidad    de  una    imaginación  exaltada,  que  tomaba  los 
efectos  sin  investigar  las  causas. 

A  pesar  de  esta  creencia,    no    podía  tachársele  de 

loco. 

Era  un  calavera  que  divertía  con  aquello,  y  su  cria- 
do mucho  más  que  él,  pues  el  pobre  Antonio  pasaba 
la  vida  entre  la  orgía  y  el  miserere,  con  un  pie  en  el 
mundo  y  el  otro  en  el  convento  de  los  Jerónimos  del 
Prado,  cuyo  refectorio  y  cuya  cocina  no  había  podido 
olvidar. 


Al  romper  el  alba  del  día  siguiente  salían  nuestros 
dos  mozos  por  la  puerta  de  Alcalá,  tomando  la  carre- 
tera de  Francia  para  cumplir  su  destierro  en  San  Se- 
bastián. 

Juan  iba  á  caballo,  y  Antonio  en  una  robusta  mu- 
la  que  conducía  su  persona  y  dos  maletas,  por  más 
que  aquél  tenía  empeño  en  que  la  muía  llevaba  tres. 

Sin  embargo,  era  de  agradecer  el  sacriñcio  de  An- 
tonio. 

Se  condenaba  voluntariamente  al  destierro  por  no 

abandonar  á  su  amo,  á  quien  había  cobrado  un  sin- 
gular cariño. 

Donjuán  iba  triste. 

Pensaba  un  poco  aún  en  la  hermosura  un  tanto 
anacreóntica  de  la  condesa  de  la  Estrella,  y  esto  le  ha- 
cía maldecir  la  ingratitud  de  las  sultanas  para  con  sus 
caballeros. 
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-¡Tiempo  ha  de  pasar,~-decía,— antes  de  que  vo 
vuelva  á  desnudar  mi  espada  por  una  mujerl 

—¡Pensáis  con  mucha  cordura!— contestaba  Anto- 
nio.—Un  buen  militar  sólo  debe  desnudarla  por  el 
rey,  que  es  el  que  le  paga  y  le  atiende,  y  le  da  gra- 
dos en  su  carrera. 

—[Carrera!...  [grados!  ¡ah! 

— ¿Por  qué  suspiráis,  señor? 

—Porque  va  á  pasar  por  mí  un  año  estéril,  sin  as- 
censos, sin  gloria...,  ¡casi  sin  dinero! 

—¡Es  verdad!  Sólo  debemos  cobrar  media  paga,  \ , 
según  he  oído  decir,  en  San  Sebastián  se  come  oro. ' 

—Entonces,  querido  Antonio,  vamos  á  tener  que 
renunciar  á  todo  lo  superfino. 

— ¡Y  aun  á  lo  necesario! 

—¡No  sé  por  qué  defendí  mi  vida  anoche  en  el  ca- 
mino del  Pardo!  ¡Valía  mucho  más  haberse  dejado 
matar  por  los  sicarios  del  conde! 

— ¡Eso  no,  voto  va  Crispo!  La  vida  siempre  es  agra- 
dable. 

— ¿Aun  careciendo  de  lo  preciso? 

— ¡Quién  sabe!  Vos  tenéis  mucha  suerte  en  el  jue- 
go... Además,  el  diablo  os  protege. 

— ¿Quieres  que  nos  llagamos  tahúres? 

—Es  preciso  ingeniarse...  En  fin,  Dios  dirá...  Lo 
principal  es  que  tengamos  salud. 

—¡Mucho  me  engaño,  no  sieudu  fingida  la  piedad 
que  me  manifiesta  el  rev! 

e/ 

— ¡Fingida! 
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— ¿No  era  mucho  más  cristiano  fusilarme  que  de- 
jante morir  de  hambre? 

— ¡Hambre!  ¡Ay,  señor!  ¡Esta  es  la  palabra  cuyos 
efectos  temo  más  en  el  mundo! 

— Lo  creo,  Antonio.  ¡Cuando  los  temo  yo!...  Mu- 
cho más  si,  como  tú  dices,  se  come  oro  en  San  Se- 
bastián. 

— ¡Si  nos  hubieran  mandado  á  Arévalo!...  Allí, 
€omo  sabéis,  va  todo  casi  de  balde. 

— Por  eso  estoy  triste...  Triste  como  una  lamenta- 
ción de  Jeremías...  Vamos  á  San  Sebastián,  pero 
¡quién  sabe  si  volveremos  en  el  estado  de  momias! 

— ¡Terrible  estado  debe  ser  ese!  Yo  no  he  visto  más 
que  una,  pero  os  juro  que  no  me  dio  envidia...  Nada, 
no  hay  más  que  ingeniarse  en  el  juego... 

— ¡Pero,  necio,  con  el  cubilete  ó  los  naipes,  de  dos 
que  jueguen  pierde  uno,  y  ése  puedo  ser  yo! 

— Pues  en  caso  tan  apurado  aun  nos  queda  un  re- 
curso. 

— ¿Cuál?  Dime  cuál  es,  y  te  proclamo  como  el  hom- 
bre más  ingenioso  del  mundo. 

— Pedir  dinero  á  Adelina,  óá  vuestra  sultana.  ¿Para 
qué  le  sirven  á  un  hombre  las  sultanas? 

—  Mira,  Antonio,  es  preciso  que  yo  tenga  mucha 
pereza  en  levantar  la  mano  para  no  darte  la  paliza 
más  tremenda  que  ha  recibido  un  criado  de  su  señor. 
¡Pedir  dinero  á  mujeres!  ¡Sabes  tú,  infame,  lo  que 
esto  significa!  Antes  me  has  propuesto  el  oficio  de 
tahúr;  ahora  me  propones  el  de  rufián...  Pide  á  Dios 
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que  no  dé  en  el  de  mercader  de  carne  y  te  venda  en 
la  costa  de  África...  Aunque  me  parece  que  con  lo  que 
dieran  por  ti  apenas  tendría  para  un. plato  de  jigote 
en  un  figón. 

Antonio  elevó  sus  miradas  al  cielo,  como  quien 
dice:— ((¡Qué  estúpido  é  ingrato  es  el  hombre  con 
aquel  que  bien  le  sirve!» 


En  estos  ó  parecidos  diálogos  entretuvieron  tres 
días  de  camino  sin  hacer  grandes  jornadas. 

Juan  se  iba  entristeciendo  más  y  más. 

Lo  que  era  otoño  en  Castilla  se  tornó  en  invierno 
al  llegar  á  Burgos. 

Allí  había  nieve,  y  sabido  es  que  la  nieve  entris- 
tece al  que  no  ha  nacido  en  latitudes  polares. 

Los  poetas  la  llaman  ((sábana  que  envuelve  las  ro- 
cas»; pero  Juan,  que  no  era  granito,  sólo  admitía  las 
sábanas  en  la  cama. 

Algunas  veces  tenía  que  caminar  á  pie,  llevando 
del  diestro  el  caballo  para  que  no  se  le  entumeciesen 
las  piernas. 

Antonio  le  imitaba,  suspirando  tristemente. 

Interrogado  por  su  amo,  le  contestó: 
—  Señor,  mis  suspiros  dimanan  de  una  causa  muy 
natural:  vamos  hacia  el  Norte;  dicen  que  el  frío  des- 
pierta el  apetito:  los  habitantes  de  ciertas  regiones  po- 
lares pasan  comiendo  veinte  horas  de  las  veinticuatro 
que  tiene  el  día;  las  restantes  las  pa^an  en  dormir;  á 
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nosotros  nos  va  á  suceder  lo  contrario  con  nuestra 
falta  de  recursos:  vamos  á  dormir  veinte  horas  y  á  co- 
mer cuatro;  y  ¿qué  comeremos?  ¡Raíces  del  campo, 
como  ciertos  roedores! 

— Lo  cual  quiere  decir  que  cuando  regresemos  á  la 
corte  tendremos  que  ir  agitando  una  campanilla  como 
el  leproso,  no  para  que  huyan  de  nosotros,  sino  para 
que  no  nos  atropellen,  porque  no  nos  verán:  habremos 
perdido  hasta  la  proyección... 

— ¡Ay,  señor!  ¡Por  qué  no  habremos  seguido  en  el 
refectorio  de  los  Jerónimos! 

— ¿Olvidas  que  allí  mi  buen  tío  fray  Bernardo  me 
amenazaba  con  el  ayuno  y  con  el  ia  pacef 

— ¡Veo  que  este  mundo  está  muy  mal  organizado! 
¡En  todas  partes  tiene  el  hombre  un  hueso  que  roer! 


Salieron  de  Burgos  un  viernes  por  la  mañana. 

Sobre  esto  hubo  controversia. 

Antonio  decía,  apoyándose  en  textos  muy  dignos 
de  tomarse  en  cuenta,  que  en  tal  día  no  era  posible 
que  les  sucediese  nada  bueno,  porque  el  viernes  era  el 
día  aciago  de  la  semana. 

A  esto  le  replicaba  su  amo  que  el  día  terrible  era  el 
martes. 

Los  dos  aducían  opiniones  de  respetables  sabios 
de  la  antigüedad;  ejemplos  elocuentísimos,  de  los  que 
debía  deducirse  que  los  sabios  de  todas  las  épocas  no 
han  sabido  nunca  lo  que  se  pescaban,  incluso  Simón 
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Pedro,  que  era  el  azote  de  los  peces  de  Tiberíades,  se- 
gún el  texto  bíblico. 

De  aquí  dimanó  el  que  Antonio,  que  iba  triste  des- 
de su  salida  de  Madrid,   estuviese  aquel  día  sombrío. 

Nada  de  particular  les  sucedió  hasta  llegar  la 
tarde. 

Caminaban  por  la  carretera  general. 

Eran  las  tres. 

A  la  derecha,  en  un  campo  de  agavanzos,  vieron 
pacer  una  burra. 

A  la  verdad  que  esto  no  tenía  nada  de  particular, 
ni  era  cosa  para  que  llamase  su  atención,  porque  los 
agavanzos  estaban  verdes  y  la  burra  hambrienta. 

Caminaban  al  paso  de  sus  cabalgaduras,  como 
quien  no  tiene  prisa  en  llegar  al  punto  donde  se  dirige. 

A  una  prisión  siempre  se  llega  pronto,  por  más 
que  uno  tarde. 

Se  habían  alejado  unas  cuatro  varas  del  prado  de 
los  agavanzos  y  de  la  burra,  cuando   llegó  una  voz  á 
su  oído  que  decía: 
— ¡Juan!...  jJuan!... 

Ambos  se  detuvieron,  mirando  inútilmente  á  la 
derecha  y  á  la  izquierda. 

No  podía  ser  ilusión,  porque  los  dos  habían  oído  lo 
mismo. 

Pero  como  el  llamamiento  no  se  repitió,  prosi- 
guieron diciendo: 

Juan: 
—  iYo  creí  que  me  llamaban! 
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Antonio: 

—  ¡Me  pareció  que  nombraban  ámi  señor! 

Pero   apenas  se    habían  alejado    algunos    pasoSj. 
cuando  el  animal  rebuznó,  permitiendo  oir  otra  vez: 
— ¡Juan!  ¡Juan! 
Amo  y  criado  volvieron  á  detenerse;  ya  no  era  po- 
sible dudar. 

La  voz  fué  más  explícita,  y  añadió: 
— ¡Querido  sobrino! 
Antonio    sel' puso  á.  temblar,  y  acercándose  á  su 
amo,  le  dijo: 

— ¡No  se  ve  á  nadie  más  que  á  la  burra!...  ¡Os 
llama!...  Sin  duda  es  la  burra  de  Balaam,  la  cual,  se- 
gún los  sagrados  textos... 

—  ¡Pero,  imbécil!  —interrumpió  Juan, — por  mucho 
honor  que  para  mí  resultara, ^por  ser  animal  tan  ilus- 
tre, ¿crees  que  entrelmis  ascendientes  haya  una  bu- 
rra, siquier  sea  Balaam  su  amo? 

— Ello  es  cierto  que  á  nadie  se  ve. 

— ¡Pero  hablar  una  burra! 

— El  milagro  de  entonces  puede  repetirse  ahora,  no 
lo  dudéis. 

— Si  fuera  un  burilo,  no  digo:  hay  muchos  que  Ivd- 
blan...,  hasta  en  la  corte. 

— ¡Pues  yo  os  digo  que  ha  sido  la  burra! 

— Pues  yo  ^te  digo|  que  no  me  considero  sobrino 
suyo 

— Ello  es  cierto  que  aquí  no  hay  nadie  más  que  ese 
animal,  y  que  alguien  ha  hablado...  Partamos,  señor; 
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esos  agavanzos    tienen  un  verde  sombrío...  Tal  vez 
sea  un  respiradero  del  infierno. 

— Sí,  si,  partamos. 

— Bien   os   dije    yo,   que  en  la  semana  hay  un  día 
aciago,  y  es  el  viernes. 

Iban  á  meter  la  espuela  á  sus  respectivas  cabalga- 
duras, cuando  Juan  se  detuvo,  y  mirando  hacia  el 
lado  opuesto  adonde  estaba  la  burra,  exclamó: 

— Me  parece  que  allí  veo  moverse  alguna  cosa... 

— En  efecto, — dijo  Antonio,  mirando  á  su  vez. — Es 
una  masa  informe...  Pondus  immobile. 

Como  se  ve,  había  aprendido  algún  latín  durante 
su  estancia  entre  los  Jerónimos. 

— ¡Ah!...   iSí,  Dios  mío!...  ¡Un  fraile!... 

— ¿Un  fraile? 

—  ¡Y  franciscano!  ¿No  ves  su  hábito  gris? 

— En  efecto... 

— ¡Y  se  dirige  hacia  nosotros,  corriendo  y  hacién- 
donos señas'... 

— ¿Señas,    y    franciscano?   Vendrá  á  pedirnos   li- 
mosna. Picad  espuelas,  señor. 

— Espera...  ¡Ahí...  No,  no  puede  ser...  ¡Pero,  Dios 
mío,  tengo  telarañas! 

Y  el  joven  se  frotaba  los  ojos,  como  si  alguna 
sombra  le  impidiese  ver. 

En  efecto,  se  acercaba  un  fraile  ventrudo ,  vestido 
de  franciscano. 

Al  llegar  á  la  linde  del  camino  se  quitó  la  barba, 
mejoi*"que  lo  hubiera  hecho  un  barbero  loco. 
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Juan  lanzó  un  grito,  .se  precipitó  del  caballo,  y  co- 
rrió á  su  encuentro  con  los  brazos  abiertos,  mientras 
que  Antonio,  que  nada  comprendía  de  aquella  panto- 
mima, exclamaba: 

— ¡Pues,  señor,  no  érala  burra! 


CAPITULO  LXVI 


Tin    í^aile    de    peg-a. 


OS  cosas  llamaron  la  atención  al  cria- 
do: que  el  fraile  se  despojara  de  la 
barba  con  tanta  ligereza,  y  que  su 
amo,  estrechándole  entre  sus  brazos, 
exclamara : 

— jPero,  tío,  vos  aquí! 
Antonio  se   frotó  los    ojos  como 
antes    se  los  había  frotado  el  joven 
haciendo  por  reconocer  á  su  tío. 

Sin  duda  se  trataba  de  fray  Ber- 
nardo, que  se  había  cortado  la  coleta 
como  Jerónimo ,  para  dejársela  crecer  como  fran- 
ciscano. 

Pero  no,   aquél   no  era  el   prior,  ni  tampoco  era 
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cosa  probable  que  estuviese  allí  de  aquella  guisa,  con 
barba  postiza. 

Y  era  que  el  criado  no  se  acordaba  de  aquel  otro 
tío  don  Pablo  Olavide,  sentenciado  por  la  Inquisi- 
ción. 

Se  aproximó,  y  fué  necesario  que  oyese  a  Juan 
para  que  cayese  en  la  cuenta. 

—  ¡Vos  aquí,  tío  Pablo! — exclamaba  el  joven. 

—  ¡Silencio,  desventurado!  ¿  Quieres  perderme?  — 
dijo  Olavide. 

Luego  prosiguió,  ajustando  nuevamente  la  barbad 
su  rostro: 

— Ahora  que  me  has  reconocido,  vuelvo  á  mi  in- 
cógnito: yo  soy  el  hermano  Pablo  de  San  Francisco. 

— ¿Por  lo  visto  un  fraile  de  pega? 

— Exactamente . 

—  Pero  ¿qué  significa?... 

—  Me  explicaré,  encomendándome  a  tu  prudencia  y 
á  la  del  bobalicón  de  tu  criado,  cuyos  ojos  parecen  las 
ruedas  delanteras  de  una  galera. 

~  ¡Oh!  Sí  sí,  hablad:  yo  respondo  de  Antonio. 

— Ya  sabes  que  el  Santo  Oñcio  me  condenó  á  reclu- 
sión temporal  por  ocho  años. 

— Sí,  en  el  convento  de  Sahagün,  según  creo. 

— Es  verdad:  allí  se  pasa  muy  mal  la  vida;  los  frai- 
les le  miran  á  uno  de  reojo:  luego,  lecturas  piadosas 
por  la  mañana,  y  al  mediodía,  y  por  la  tarde,  y  por 
la  noche,  ayuno  todos  los  días  y  flagelaciones  tres  ve- 
ces á  la  semana. 
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— ¡Pardiez!  ¡No  os  lia  faltado  mj'is  que  el  in  pace  de 
los  Jerónimos! 

— Acostumbrado  vo  al  aire  libre,  no  tardé  en  enier- 
niáj*;  puedo  decir  que  tenía  una  calentura  mística,  la 
calentura  del  breviario,  que  iba  disminuyendo  mi  sa« 
liul  de  una  manera  visible.  Un  fraileque  sabía  algo  de 
medicina,  conociendo  mi  enfermedad,  suprimió  el 
bi-eviario,  el  cilicio  y  los  ayunos. 

Pero  esto  no  era  bastante:  yo  languidecía  como 
una  colegiala  que  tiene  pasión  de  ánimo  por  un  semi- 
narista. 

Mi  principal  dolencia  era  aquella  casa,  aquellas 
vetustas  y  denegridas  paredes  que  se  me  caían  encima 
desde  que  abría  los  ojos  hasta  que  los  cerraba. 

Me  hacían  creer  que  era  una  gloria  deseable  habi- 
tar la  misma  (iasa  que  habitó  don  Ramiro,  el  rey  mon- 
je; pero  yo  pedía  aire  en  vez  de  gloria,  libertad  en  lu- 
gar de  meujorias  históricas  que  nada  aprovechaban  á 
mi  salud. 

Aquel  buen  fraile  me  recetó  las  aguas  de  Rusot, 
en  Valencia;  pero  á  los  quince  días  me  sentí  peor. 
Desde  allí  me  mandaron  á  Mondragón,  en  donde  re- 
cobré, en  efecto,  la  salud  con  el  uso  de  sus  aguas. 

He  de  advertirte  que  caminaba  solo  bajo  mi  pala- 
bra de  honor. 

Partí  de  aquellos  baños  con  ánimo  resuelto  de  vol- 
ver á  mi  convento  de  Sahagún;  pero  en  el  camino  me 
asaltó  el  deseo  de  libertad,  acordándome  de  lo  que 
iba  á  sufrir   nuevamente;  pues   una   vez   restablecido 
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volverían  á  empezar  los  ayunos^  el  cilicio  y  las  lectu- 
ras piadosas. 

Siempre  he  tenido  por  estúpido  al  pájaro  que  vuel- 
ve á  su  jaula  volimtaria mente  después  de  haberse  es- 
•capado. 

Estuve  vacilando  dos  días  sobre  el  partido  que  me 
convenía  adoptar. 

Te  confieso  que  me  seducía  el  de  pasar  á  Francia 
por  el  Pirineo. 

— ¡Como  á  mí  y  á  otro  cualquiera! 
— Para  ello  era  preciso  adoptar  un  disfraz:  un  hábi- 
to, una  barba  postiza  y  una  burra  era  todo  lo  que   me 
hacía  falta. 

Un  fraile  mendicante  va  por  doquiera  sin  que  a 
nadie  se  le  ocurra  preguntarle  los  años  que  tiene. 

Pero  esto  de  haber  dado  mi  palabra  de  volver  me 
escarabajeaba  un  poco  en  la  conciencia. 

— ¡El  aire  de  la  libertad  es  muy  tentador!  Yo  he  es- 
tado preso. 

— ¡Y  yo  también!  — añadió  por  lo  bajo  Antonio. 
— Quise  tentar  al  destino  del  siguiente  modo,  y  dije 
al  salir  de  la  posada:  «Si  la  burra  se  dirige  hacia  Saha- 
gún,    vuelvo  al   monasterio;   pero    si   vuelve  grupa, 
entonces  Francia  sea  conmigo.» 

Juan  no  pudo  menos  de  reirse  del  extraño  expe- 
diente. 

— Cuando  os  veo  en  este  camino, — dijo,  —es  prue- 
ba de  que  la  burra  os  le  ha  indicado. 

— Por  espacio  de  tres  veces.   La  última  la  tuve  un 
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día  sin  comer;  hice  que  pusieran  una  espuerta  de  ce- 
bada del  lado  de  Sahagün... 

— ¡Y  la  abandonó! 

— Por  unas  mielgas  que  había  en  la  parte  opuesta^ 
Como  ves,  no  pude  hacer  más:  la  misma  burra  me 
aconsejaba  el  camino  que  debía  seguir;  vacilar,  era  ir 
contra  el  destino,  y  aquí  me  tienes. 

— ¿Con  dn^ección  a  Francia? 

—  Precisamente;  pero  yo  declino  toda  mi  responsa- 
bilidad en  ese  animal:  obra  suya  es  mi  fuga. 

—  Sin  embargo,  si  os  descubren,  vos  seréis  el  casti- 
gado y  no  ella. 

—  Lo  cual  no  dejará  de  ser  una  injusticia.  Pei'o 
¿y  tú? 

—  Yo  también  viajo,  aunque  el  Estado  es  mi  burra;: 
es  decir,  el  que  me  conduce  desterrado  a  San  Sebas- 
tián. 

— ¡Desterrado!  Pues  ¿qué  has  hecho  para  que  te 
destierren? 

—  Defender  á  una  dama... 

— ; Y  medio  matar  á  su  marido!  — interrumpió  An- 
toni'». 

— ¿Comprendéis  esto,  tío?  ¿Se  puede  vivir  en  una 
corte  que  premia  con  el  destierro  actos  de  esta  natu- 
raleza? 

Y  Juan  relató  á  su  tío  lo  que  saben  ya  nuestros 
lectores,  desde  su  arrosío  :)».;•  ¡nh.'^i'sc  batido  dentro 
de  palacio. 

Don  Pablo  rió  no  poco   al  escuchar  á  su  sobrino^ 
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<jue  hacía  su  relación  con  el  aire  más  compungido  del 
mundo. 

— ¡Pues  con  todo,  no  has  librado  mal,  bribonzuelo! 

— Eso  es  lo  que  yo  le  digo. 

—  Un  año  se  pasa  pronto. 

—  Si  abundara  el  dinero,  se  nos  acabaría  más  pron- 
to; pero  ese  dicho  año  va  á  durar  más  de  lo  que  nos 
conviene. 

—  ¿Dices  que  te  diriges  á  San  Sebastián? 
— Ese  es  el  punto  de  mi  destierro. 

— Entonces  vamos  juntos. 
— Iba  á  proponéroslo. 

— Lejos  de  servirnos  de  estorbo,  podemos  favorecer- 
nos mutuamente. 
— Desde  luego. 

—  ¡Si  pudieras  encontrarme  pasaje  en  ese  puerto 
para  algún  barco  que  diese  la  vela  para  Francia! 

—  ¡Quién  sabe!  Por  de  pronto  no  despertemos  sos- 
pechas, que  es  lo  que  nos  conviene. 

—  Oye;  nada  de  tío  y  sobrino:  tú  me  llamarás  á  mí 
padre,  y  yo  á  ti  hermano. 

—  Ya  lo  oyes,  badulaque,  -  dijo  Juan  á  su  criado. — 
Es  preciso  que  no  cometas  ninguna  indiscreción. 

Desde  aquel  momento  empezó  Antonio  á  tem- 
blar; iban  en  compañía  de  un  reo  escapado  al  Santo 
Oficio. 

Si  le  descubrían,  su  amo  y  él  serían  tomados  por 
cómplices. 

Y  en  realidad  lo  eran 
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Pero  Antonio  tenía  muy  buen  criterio,  que  le  obli- 
gaba á  hacerse  cargo  de  todo. 

¿Iba  el  sobrino  á  delatar  al  tío,  á  quien  debía  tan- 
to^... ¿Podía  delatarle  él,    que    había   comido  más  de 
una  vez  gracias  a  su  munificencia? 
No  era  posible. 

Además,  su  seguridad  personal  le  obligaba  a  callar. 
El  día  pasó  muy  agradablemente:  el  tío  y  el  sobri- 
no se  consolaban,  bendiciendo  la  casualidad  que   los 
había  juntado. 

— No  me  atrevo  á  aconsejarte  que  me  acompañes  á 
Francia,  — le  decía  Olavide, — porque  eso  sería  deser- 
tar de  tus  banderas  y  cerrarte  la  puerta  del  porvenir; 
por  otra  parte,  corrías  el  riesgo  de  que  te  fusilaran. 

— ¡Libera  nos,  Z)om;z^.'— exclamó  Antonio,  sin  saber 
lo  que  decía. 

— No  espero  que  pases  un  año  en  San  Sebastián... 
— iPché!... 

— A  menos  que  hagas  alguna  nueva  calaverada. 
—  ¡Aun  así,  tengo  buen  padrino! 
— ¿El  diablo? — replicó  Olavide,  riéndose. 
— Justamente. 

— Sobrino,  mucho  cuidado  con  lo  que  dices;  yo  no 
he  afirmado  la  mitad,  y  ya  ves  lo  que  me  pasa. 

— Abrigo  la  creencia  de  que  mi  diablo  puede  con  el 
Santo  Oficio. 

— ¡Este  chico  se  ha  empeñado  en  que  le  tuesten! 
— ¡De profundis  clamavi/.,. — murmuró  Antonio. 
Juan  volvió  la  cabeza,  diciéndole: 
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—  ¡Si  te  vuelvo  á  oir  hablar  en  latín,  voy  á  colgarte 
de  un  árbol  para  que  te  transformes  en  cecina! 
— ¡Como  vamos  en  compañía  de  un  religiosol... 

Y  señalaba  á  Olavide. 

El  pobre  muchacho  iba  con  el  alma  en  un  hilo:  el 
más  pequeño  ruido  de  una  piedra  que  rodaba,  de  una 
rama  que  se  rompía,  le  hacía  volver  la  cabeza  asus- 
tado. 

En  cada  trajinante  que  se  cruzaba  con  ellos  en  el 
camino  creía  ver  un  corchete,  destacado  por  el  Santo 
Oficio  para  dar  con  todos  tres  en  la  hoguera. 

Si  por  casualidad  se  deslizaba  esta  palabra  en  la 
conversación,  se  santiguaba  apresuradamente,  ento- 
nando el  Confíteor'  y  el  Trisagio,  y  cuanto  latín  sabía, 
viniese  ó  no  á  pelo,  a  pesar  de  la  prohibición  de  so 
amo. 

Estaba  deseando  separarse  de  Olavide,  cuyo  hábito 
le  olía  á  chamusquina. 

Por  de  pronto  no  comprendía  que  se  huyera  de 
aquel  modo  de  un  convento,  cuando  él  hubiera  dado 
cualquier  cosa  por  hallarse  á  la  sazón  en  el  de  San 
Jerónimo.  i 


Era  ya  la  tarde  cuando  llegaron  á  una  pequeña  al- 
dea situada  entre  Lumbier  y  Domeño. 

Allí  hicieron  alto  para  comer;  Antonio  especial- 
mente iba  casi  exánime,  á  pesar  de  haber  consumido, 
aprovechándose  de  la  conversación,  las  provisiones  de 
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una  buena  alforja  que  iba  atada  á  la  silla  de  su  cabal- 
gadura. 

Los  tres  lo  hicier-íju  bien,  quedándose  admirado  el 
posadero  de  las  buenas  disposiciones  del  franciscano, 
el  cual,  para  disimular,  dijo  que  tenía  bula  del  padre 
santo  para  comer  carne,  con  tal  de  que  fuese  de  cor- 
dero, por  aquello  de  qui  tollis  peccaía  mundi. 

Aquél  no  entendió  estas  últimas  palabras,  ni  hizo 
por  entenderlas. 

Bastábale  saber  que  en  la  cuenta  iba  á  subir  más 
la  carne  que  el  abadejo. 

Empezaba  á  declinar  el  sol;  la   tarde  era  templada 

V  suave. 

*/ 

Jinetes  y  caballos  habían  tomado  el  oportuno  des- 
canso; y  como  ni  para  Olavide  ni  para  nadie  era  aquél 
el  camino  del  convento  de  los  capuchinos  de  Murcia, 
punto  de  su  destierro,  no  se  encontraba  muy  seguro 
en  territorio  español,  y  tenía  prisa  de  ganar  la  fron- 
tera. 

Comunicó  sus  temores  á  su  sobrino;  y  como  la 
tarde  por  lo  apacible  convidaba  a  viajar,  no  tuvieron 
inconveniente  en  emprender  de  nuevo  la  jornada,  con 
gran  descontentamiento  del  posadero  y  de  Antonio: 
aquél  por  la  ganancia  que  perdía,  y  éste  por  el  reposo 
que  dejaba. 

— ¡Vais  á  partir! — preguntó  el  primero   con  algún 
asombro. 

— Sí, —  contestó   Juan. —Este    buen  religioso  tiene 
precisión  de  estar  mañana  a  la  noche  en  Hernani,  y  yo 
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debo  acompañarle,  porque  mi  destierro  me  lleva  más 
allá. 

—  ¡Cáspita!  ¡Una  jornada  de  veinte  leguas! 
— Haremos  descanso  esta  noche. 

— ¿Sois  del  país?  Dispensad  la  pregunta»  señor  ca- 
ballero. 

—No  tal. 

— ¡Bien  se  conoce! 

— ¿Porqué? 

— Por  el  empeño  que  mostráis  en  partir. 

—Y  ¿tiene  que  ver  para  ese  empeño  el  que  yo  sea 
de  aquí  ó  de  la  China? 

—  ¡Puede! 

—A  ver  si  os  explicáis,  buen  hombre. 

— Es  que  dais  á  demostrar  que  estáis  ignorante  de  lo 
que  pasa. 

— En  efecto,  no  sabemos  que  pase  nada  de  parti- 
cular. 

— Pues  haríais  bien  en  dejar  que  pasara  la  noche  y 
partir  con  la  luz  del  nuevo  día,  si  queréis  evitar  el  en- 
cuentro... 

— ¿De  quién? 
Y  el  posadero,  bajando  mucho  la  voz,  contestó: 

— De  la  Capitana. 

— ¿Qué  signiñca  eso? 

— Un  encuentro  de  los  más  temibles  ,  después  del 
del  diablo...,  y  acaso  antes  que  él,  pues  diz  que  el 
diablo  va  de  prisa  algunas  veces,  y  no  se  detiene, 
mientras  que  la  Capitana... 
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—Pero  ¿qué  mujer  es  ésa?  ¿Acaso  alguna  maga,  al- 
guna bruja  de  estas  montañas? 

—  ¡Ta,  ta,  ta!...  La  Capitana  es  ella  misma;  no  se  la 
puede  comparar  con  nadie... 

-  ¿Hablaréis,  con  mil  de  á  caballo? — dijo  Olavide, 
olvidándose  de  sus  hábitos  de  fraile. 

— Pues  bien:  la  Capitana  lo  es  de  una  formidable 
banda  de  salteadores,  que  tiene  el  teatro  de  sus  fecho- 
rías entre  Lumbier  y  Sangüesa. 

Juan  soltó  la  carcajada;  el  prudente  y  meticuloso 
Antonio  se  encomendó  á  todos  los  santos  de  su  devo- 
ción, y  aun  á  los  que  no  la  obtenían. 


iTfM<gj^@l^i 
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CAPITULO  LXVII 


Allá  Be  las  hayan. 


O  OS  riáis,  señor  caballero! —dijo  el 
buen  hombre,  adoptando  un  tono  dé 
formalidad,  y  aun  de  mal  humor,  al 
ver  el  poco  crédito  que  merecía  su 
palabra. 

-  Pero  ¿qué  queréis  que  haga?  ¡A  fe 
que  la  especie  es  chusca!  ¡Una  mu- 
jf  r  mandando  una  partida  de  bando- 
leros!... 

— Joven  y  hermosa. 

—  ¿La  habéis  visto? — preguntó  el  fingido  fraile, 

—  ¡Dios  me  libre! 

"¿Pues  cómo  han  llegado  á  vuestros  oídos  las  nue- 
vas de  su  juventud  y  de  su  hermosura? 
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— Me  remito  al  dicho  de  los  pastores  de  la  sierra  de 
San  Cristóbal,  que  la  han  encontrado  alguna  vez  en 
su  camino. 

— Y  ¿no  se  los  ha  comido?— exclamó  el  joven  en 
tono  de  zumba. 

— ¡Vamos,  señor  capitán'.  . 

— Un  poco  más  bajo:  soy  alférez. 

— Es  lo  mismo:  vuelvo  ¿repetiros  que  no  os  riáis; 
sobre  todo^  que  vos  y  las  personas  que  os  acompañan 
permanezcáis  aquí  hasta  que  alumbre  el  día,  pues  el 
encuentro  probable  que  os  anuncio  es  lo  peor  que  pu- 
diera sucederos 

—  Pero  ¿habláis  de  veras? 

—  ¿Qu63  interés  tendría  yo  en  reteneros  aquí  con  una 
fábula? 

—Que,  averiguada  su  falsedad,  os  costaría  las 
orejas. 

— Por  lo  mismo.  ¿Creéis  además  que  ganaría  mu- 
cho crédito  mi  casa  difundiendo  yo  falsas  alarmas  en 
el  país? 

— Quiero  creeros;  pero  decidme,  ¿qué  noticias  corren 
respecto  de  esa  mujer? 

— Helas  aquí. 
Y  el  posadero  tosió  sin  ganas,  como  debe  hacerlo, 
y  lo  hace,  no  sabemos  porqué,  todo  el  que  da  comien- 
zo á  una  relación. 

En  seguida  habló  de  esta  manera: 

— Este  era  un  país  tranquilo,  á  pesar  de  haberle 
pei-turbado  hace  tiempo  los  odios  de  oñacinos  y  gam- 
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boinos.    No   sé   si   vuestras    mercedes   estarán    ente- 
rados... 

— Sí,  sí;  adelante. 

— Vivíamos  en  una  balsa  de  aceite,  como  quien  dice; 
cualquiera  podía  dejar  la  puerta  abierta,  teniendo  la 
casa  llena  de  dinero,  en  la  confianza  de  que  no  le  fal- 
taría ni  un  maravedí. 

Pues  bien:  una  noche,  hace  tres  años,  desaparéele- 
ron  de  sus  cuadras  los  mejores  caballos  del  contorno^ 
en  número  de  cincuenta. 

— ¿F^n  una  misma  noche? — preguntaron  á  la  vez 
Olavide  y  su  sobrino. 

— Precisamente. 

— ¿Y  no  se  notó?... 

— Al  pronto,  nada. 

— ;^  Y  después? 

— A  los  ti 'es  días  fué  asaltado  y  robado  un  caserío, 
siendo  pasadas  a  cuchillo  cuantas  personas  le  habita- 
ban, á  excepción  de  una  vieja,  que  pudo  escapar  á  la 
matanza. 

—  ;AhI  ¡Una  vieja! — exclamó  Juan.— ¡Qué  duras  de 
pelar  son  las  condenadas!  Siempre  escurren  el  bulto. 

— La  cual  dijo  que  en  la  noche  anterior  habían  asal- 
tado ¡a  casa  muchos  hombres  con  el  rostro  tiznado, 
como  carboneros  de  la  selva:  iban  al  mando  de  uno, 
que  cubría  el  suyo  con  un  antifaz,  quien,  con  la  ma- 
yor tranquilidad ,  ordenó  el  degüello  después  del 
robo. 

Aquellos  hombres  llevaban   pistoletes  y   dagas   al 
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cinto;  al  andar  resonaban  sus  espuelas,  loque  ¡ndii*a- 
ba  que  habían  ido  á  caballo. 

El  jefe  pidió  un  vaso  de  vino,  que  le  fué  servido  poi* 
uno  de  aquellos  bandoleros. 

Al  acercarle  á  sus  labios,  cayó  su  antifaz,  dejando 
descubierto  un  hermosísimo  rostro  de  mujer,  aunque 
de  líneas  duras  y  mirada  de  fuego. 

—  ¡La  Capitana!  — exclamó  Juan,  entusiasmado. 

—  Aquel  hombre  la  dijo  sonrióndose:— (^¡Cuidado, 
Gertrudis,  que  el  diablo  vela!» 

—  No  me  disgusta  ese  nombre. 

—  Alo  que  ella  contestó,  volviéndose  á  cubrir: — «Los 
muertos,  ni  ven  ni  hablan:  por  eso  yo  nunca  dejo  vi- 
vos en  mi  camino.» 

—  ¡Valiente  proveedora  de  cementerios! 

— Cuando  se  alejaron  de  la  casa,  la  vieja  ovó  mu- 
chas pisadas  de  caballos. 

•—¡Pues!  ¡Los  robados  tres  noches  antesl 

—  Probablemente. 
— ¿Y  después? 

— Como  os  digo,  los  pastores  han  visto  la  partida 
completa  algunas  veces. 

— Y  ¿siempre  es  ella  la  que  la  manda? 

—  Siempre. 

— ¿Vestida  de  hombre? 

— Cabal:  desde  entonces  los  crímenes  menudean,  y 
no  hay  semana  en  que  no  se  registre  un  golpe  de  mano, 
todos  ellos  á  cual  más  audaces;  causando  admiración 
el  que,  si  esta  noche  operan  aquí,  mañana  al  amane  - 
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cer  so  les  ve  á  veinte  leguas,  como  si  el  aire  los  llevase 
en  sus  alas. 

— Y  ¿eso  dura  ya  tres  años? 

—  Tres. 

~  Mucho  me  parece  para  tanta  audacia. 

— Los  paisanos  se  guardan  muy  bien  de  perseguir- 
los, acordándose  de  que  pueden  encontrarse  con  ellos 
en  el  campo;  varias  partidas  de  tropa  ligera  lo  han  in- 
tentado alguna  vez;  pero  en  el  momento  de  caer  sobre 
ellos,  se  deshacen  como  la  espuma:  estas  fragosas  sie- 
rras les  ofrecen  la  impunidad. 

— ¡Eso  es  lo  que  se  llama  tener  bien  organizada  una 
partida! 

— Con  escándalo  del  país  y  mengua  del  gobierno, 
si  lo  sabe  y  lo  consiente,  —  exclamó  Olavide. 

— I  Ya  empieza  á  serme  simpática  esa  bellísima  cn- 
pitana! 

—  ¡Dios  mío!  — dijo  Antonio,  cruzando  las  manos, 
y  acordándose  del  baile  de  la  duquesa  de  Medinaceli. 
— ;,So  renovará  el  episodio  de  la  sultana?  ;E1  cielo  nos 
la  depare  buena! 

Su  terror  subió    de   punto  cuando  su  amo  le  dijo: 

— Ensilla. 

— ¿Debemos  partir  después  de  lo  que  hemos  oído? 
— le  [)reguntó  Olavide. 

— Pero,  tío,  ¿vos  creéis  una  palabra  de  lo  que  ha  di- 
cho ese  hombre? 

—  ¡Pchél...  Puede  ser  mentira...;  pero  también 
puede  ser  verdad,  aunque  haya  algo  de  exageración. 
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— ¡Pero  el  peligro  cierto  para  vos  está  aquí! 

—  Sí,  á  fe  mía. 

—  Entonces,  partamos. 

— Te  confieso  que  temo  más  á  la  Inquisición  que  á 
la  Capitana. 

—  Partamos,  pues. 

Durante  este  breve  diálogo,  Antonio  se  había  acer- 
cado al  posadero,  diciéndole  por  lo  bajo: 

— Aunque  sea  mentira,  asegurad  que  esa  mujer  tie- 
ne predilección  por  derramar  la  sangre  de  los  oficiales 
de  la  guardia  valona...;  inventad  un  cuento,  contal  de 
que  nos  quedemos  aquí  esta  noche,  y  yo  os  daré  algu- 
nos reales  de  á  ocho  de  mis  sisas. 

— ¡Ensilla  pronto!  -  repitió  el  alférez,  que  conocía  el 
carácter  esforzado  del  mozo. 

Este  no  tuvo  más  remedio  que  obedecer. 

En  tanto  el  posadero,  lleno  de  buena  fe,  y  pensan- 
do también  un  poco  en  la  ganancia  que  pudieran  de- 
jarles, se  esforzaba  por  convencer  á  Olavide  y  su  so- 
brino. 

Tal  vez  pensaba: 
— ¿No  es  más  justo  que  me  quede  yo  con  su  dinero 
que  no  esos  foragidos? 

Se  asomó  á  la  puertn,  y  mostrándoles  la  falda  de 
la  montaña,  que  empezaba  á  oscurecerse,  dijo: 

—  ¡Ya  lo  veis,  la  noche  llega! 

— ¡Es  natural! — contestó  el  joven.-  El  día  acaba. 
— Es  que  la  sombra  disimula  más  cualquier  embos- 
cada. 
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— Pero  ¿creéis  que  vamos  desprevenidos,  buen 
hombre,  y  que  somos  capaces  de  dejarnos  matar  como 
conejos? 

— Vos  y  vuestro  criado,  ya  lo  sé...,  aunque  supon- 
go que  ese  mozo  no  va  á  sacaros  de  ningún  apuro; 
pero  ese  pobre  religioso...  No  es  lo  mismo  comerse  un 
tasajo  de  cordero  que  habérselas  con  la  Capitana. 

— No  os  cuidéis  de  mí,  buen  hombre:  yo  confío  en 
los  dieces  de  mi  rosario. 

Y  Olavide,  al  pronunciar  estas  palabras,  apoyaba 
sus  manos  en  la  culata  de  dos  pistolas  que  llevaba  al 
cinto  debajo  del  hábito. 

Antonio  apareció  con  los  caballos  del  diestro  y  la 
burra  del  ronzal. 
Casi  lloraba. 

Al  montar  sobre  su  jaco  echó  una  mirada  al  me- 
són, exclamando: 

—  ¡Qué  bien  se  pasaría  aquí  la  noche!  En  cambio, 
¡sabe  Dios  si  nos  esperan  los  mullidos  guijarros  de  al- 
gún derrumbadero! 

—  ¡Señores,  por  última  vez! —exclamó  el  posade- 
ro. -  ¡Que  esa  mujer  es  la  más  cruel  de  toda  la  par- 
tida! 

— No  os  dé  cuidado  por  nosotros, — le  contestó  al 
joven. — Va  en  nuestra  compañía  un  capitán  que  pue- 
de más  que  todas  las  capitanas  de  la  sierra  de  San 
Cristóbal. 

Pensaba  en  el  diablo. 

Después  de  saludar,  metió  espuelas  al  caballo  y  se 
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alejó,  silbando  una  marcha  que  tocaban   los   clarines 
de  su  regimiento.   . 

Olavide  pensaba  en  la  frontera. 

Antonio  iba  mascullando  el  trisagio. 

En  cuanto  al  posadero,  se  encogió   de  hombros  v 
murmuró: 

—  ¡Allá  se  las  hayan!   ¡Harto  será  que  mañana  no 
tengamos  que  rezar  por  sus  almas!  ^ 


A  todo  esto  el  crepúsculo  iba  espirando;  y  aunque 
la  noche  se  presentaba  clara,  iba  acompañada  de  su 
sombra  natural. 

La  conversación  entre  el  tío  y  el  sobrino  giró  so- 
bre lo  que  acababan  de  oír. 

Juan  se  reía;  Olavide  le  replicaba  con  cierta  estoi- 
ca indiferencia. 

— No  es  nueva  esa  historia  de  latrocinios  v  asesi- 
natos...,  y  desgraciadamente  entre  los  hombres  hay 
menos  santos  que  criminales. 

— ¿Qué  os  parece  de  esa  mujer,  lío? 

— Aun  no  la  he  visto. 

— Yo  creo  que  no  existe  más  que  en  la  mente  de  la 
vieja  que  escapó  de  la  matanza,  y  en  la  de  los  pasto- 
res que  sueñan  con  ella;  pero,  en  todo  caso,  me  la 
imagino  una  virago^  que  será  más  fea  que  un  ajusti- 
ciado. 

—  ¡Señor,  Dios  quiera  que  no  tengamos  ocasión  de 
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convencernos  de  si  es  errado  ó  no  vuestro  juicio!  — 
repuso  Antonio. 

— A  la  verdad  que  tu  obligación  era  ir  á  la  descu- 
bierta. 

— Eso  se  queda  para  los  soldados:  la  ,  obligación  de 
todo  servidor  fiel  y  respetuoso  es  caminar  detrás  de 
su  amo. 

—  ¡Sobre  todo  cuando  se  tiene  miedo! 

La  conversación  iba  enfriándose  poco  á  poco,  has- 
ta que  cesó  de  todo  punto. 

Esto  consistió  en  el  camino. 

Después  de  atravesar  una  explanada  que  los  sepa-  ' 
raba  del  pueblo  una  legua,  empezaba  á  culebrear  entre 
dos  barrancos,  que  elevaban  sus  lomas  poco  á  poco, 
«convirtiéndose  en  trincheras  de  montaña. 

La  oscuridad  aumentaba,  haciendo  el  camino  sos- 
pechoso y  digno  de  cualquier  mal  antecedente. 

Cuando  se  atraviesa  de  noche  por  sitios  por  el  es- 
tilo, empieza  uno  por  bajar  la  voz,  como  cuando  está 
en  la  iglesia^  y  concluye  por  no  hablar. 

Esto  consiste  en  que  la  imaginación  se  sobrexcita, 
y  admite  como  probable  lo  que  antes  tenía  por  una 
quimera. 

Tal  vez  Juan  y  Olavide  empezaban  á  tomar  como 
una  temeridad  inútil  el  haber  abandonado  la  aldea, 
por  más  que  uno  y  otro  no  se  atrevieran  á  confesárselo. 

Debemos  consignarlo:  el  joven  no  abrigaba  ningún 
temor,  aun  admitiendo  la  posibilidad  de  que  existiese 
la  Capitana  y  su  partida. 
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¿No  estaba  siempre  bajo  la  salvaguardia  del  diablo, 
que  era  el  que  debía  proteger  también  á  aquélla  mu- 
jer excepcional? 

No  era  imposible  que  los  pusiera  de  acuerdo  sien- 
do los  dos  protegidos  suyos. 

Pero  Olavide,  y  sobre  todo  Antonio,  no  tenían  los 
mismos  motivos  para  tranquilizarse  que  Juan  de  Zú- 
ñiga. 

El  mozo  iba  con  el  Credo  en  la  boca;  en  toda  su 
vida  se  había  visto  en  mayor  peligro,  ni  aun  cuando 
estuvo  á  pique  de  ser  fusilado  por  la  escapatoria  de  su 
amo. 

La  noche  iba  pasando  sin  ningún  incidente  des- 
agradable. 

Faltaban  tres  horas  para  amanecer. 

Brillaba  la  luna;  los  demás  astros  estaban  resplan- 
decientes; la  brisa  era  tibia  y  juguetona. 

Era  imposible  que  noche  tal  apadrinase  un  hecho 
siniestro,  por  más  que  el  sitio  era  muy  á  propósito 
para  una  emboscada. 

No  hay  que  fiarse  de  la  naturaleza:  se  preocupa 
muy  poco  de  las  cosas  de  los  hombres. 

Y  á  veces  el  león  se  engulle  á  un  viajero  al  pie  de 
la  palmera  más  frondosa  del  oasis,  bajo  el  cielo  más 
esplendente  del  desierto. 

Cuando  el  peligro  tarda,  empieza  á  tomarse  por 
una  quimera. 

Antonio  ya  no  se  asustaba  tanto  del  vuelo  de  los 
murciélagos,  que  rozaban  azorados   con  sus  alas  las 
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de  su  sombrero,  ni  del  graznido  de  los  cuervos,  ni 
del  chasquido  de  las  ramas,  ni  del  canto  de  las  ci- 
garras. 

Empezaba  á  estar  tranquilo:    la  noche  le  prestaba 
algo  de  su  serenidad. 


CAPITULO    LXVllI 


La  Capitana, 


LTo! — gritó  una  voz. 

El  paleto  de  Arévalo   se  cayó  del 
caballo. 

Juan    y    Olavide    se    detuvieron, 
¡aechando  mano  á  las  pistolas,  cuyos 
cañones  brillaron  á  la  luz  de  la  luna. 
El  sitio  no  podía  ser  más  á  propó- 
sito para  una  emboscada:  estaban  en 
una  curva  del  camino  tan  rápida,  que 
era  imposible  ver  lo  que  había  adelan- 
te ni  atrás,  á  cuatro  varas  de  distancia. 
— ¡En  tierra  las  armas! — gritó  la  misma  voz. 
Juan,  con  una  temeridad  que  sólo  podía  excusar 
su  excesiva  confianza  en  su  patrono,  replicó: 
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—No  acostumbramos  á  obedecer  á  gentes  que  se 
hacen  invisibles  cuando  mandan. 
— ¡Á  tierra  las  armas! 
Juan  y  Olavide  no  pestañearon. 
El  primero  dijo  en  tono  de  burla: 
— ¡Hola!  ¡Parece  que  estamos  jugando  á  las  fantas- 
mas! La  hora  es  á  propósito. 

Entonces  otra  voz  bronca,  aunque  de  más  ñno 
acento,  exclamó: 

—No  hagas  fuego,  Jorge:   quiero  ver  quién   es  ese 

loco. 

Y  apareció  una  sombra  en  medio  de  la  cuneta  del 

(lamino. 

Juan  echó  pie  á  tierra  en  tres  tiempos,  como  si 
hubiera  estado  en  un  picadero,  y  tomando  sus  pisto- 
las por  el  cañón,  se  las  presentó  á  la  sombra,  dicién- 

dola: 

— Tomad,  hermosa  dama;  siento  no  poder  ofreceros 
una  rueca;  pero  si  no  me  asesináis  á  mansalva,  os  la 
compraré  en  la  ciudad...  para  libraros  de  aventuras 
peligrosas. 

— ¡Vive  Dios!— gritó  la  primera  voz  que  había  ha- 
blado. 

—  ¡Silencio,  Jorge! — exclamó  la  Capitana. 
Luego,  volviéndose  al  joven,  le  preguntó  con  cier- 
ta extrañeza: 

— ¿Quién  eres? 

—Ya  lo  veis,  un  subalterno,  puesto  que  vos  sois  ca- 
pitana, y  yo  un  pobre  alférez  de  la  guardia  valona,  que 
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va  desterrado  á  San  Sebastián  por  haber  defendido  A. 
una  mujer.  No  hubiera  creído  que  otra  me  había  de 
dar  la  muerte;  pero  ya  veis  que  vengo  prevenido,  pues- 
to que  traigo  á  un  rehgioso  que  me  absuelva  v  me  re- 
comiende  el  alma. 

Aquella  charla,  que  encerraba  una  burla  tan  fina 
en  tan  terrible  ocasión,  desconcertó  un  poco  a  la  Ca- 
pitana, que  permaneció  en  silencio,  como  si  no  supie- 
ra qué  decir. 

En  tanto  Juan  se  le  había  aproximado,  y  la  con- 
templaba como  un  hombre  galante. 

La  luna  iluminaba  de  lleno  sus  facciones. 

Aquella  mujer  era  hermosa,  y  lo  parecía  más  con 
su  traje  fantástico. 

Juan  la  dijo  con  el  acento  espontáneo  del  senti- 
miento: 

— ¡Pardiez!  Había  oído  decir  que  eras  hermosa, 
pero  creí  que  había  exageración;  ahora  veo  que  es 
todo  lo  contrario. 

En  esto  saltó  un  hombre  al  camino,  y  poniendo  al 
de  Zúñiga  una  mano  sobre  el  hombro,  exclamó  con 
voz  airada: 

— ¿Habéis  venido  aquí  para  galantear  á  esta  mujer, 
señor  atrevido? 

Juan,  palideciendo  de  ira,  contestó: 

— Tened  cuidado,  señor  imprudente,  porque  si  á 
esta  mujer  la  he  ofrecido  las  pistolas  por  la  culata, 
puede  que  á  vos  os  las  ofrezca  por  el  cañón. 

— Retírate,  Jorge, — dijo  ella. 
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El  bandido  se  echó  á  un  lado,  gruñendo  como  un 
mastín  á  quien  impiden  roer  un  hueso. 

La  Capitana  se  dirigió  al  joven,  y  repuso: 

— Guarda  tus  pistolas:  no  las  necesito  para  ma- 
tarte. 

— Es  que  no  me  matarás, — contestó  Juan,  con  la 
seguridad  del  que  siente  lo  que  dice. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  una  mujer  no  mata  al  hombre  que  la  re- 
quiebra, y  yo  te  he  llamado  hermosa. 

— Pero  yo  no  soy  mujer.  En  este  momento  mando 
un  grupo  de  bandidos. 

— ¡Más  mujer  que  nunca!  Eso  lisonjea  tu  amor 
propio.  Por  lo  demás,  ibas  á  adelantar  bien  poco  ha- 
ciéndote mi  heredera.  ¿Qué  oro  ni  qué  plata  quieres 
que  lleve  un  alférez  de  guardias  que  va  desterrado? 
He  oído  contar  de  vosotros  no  sé  qué  de  golpes  de  au- 
dacia: como  todos  sean  como  éste,  los  despreciaría  un 
niño  de  cinco  años.  ¡Detener  en  medio  de  un  camino 
con  todo  este  aparato  á  un  alférez,  á  su  criado  y  á  un 
pobre  religioso  de  San  Francisco!  ¡Pardiez!  ¡Esto  da 
náuseas!  ¿Cuántos  vienen  contigo?  ¡Toda  la  banda! 
;Me  habían  dicho  que  erais  cincuenta!  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Cin- 
cuenta para  tres! 

El  bandido  dio  un  paso  hacia  adelante,  y  exclamó: 

— Pero,  Gertrudis,  ¡no  ves  que  se  está  burlando  de 
nosotros! 

—  ¡Hace  bien!...  Somos  unos  cobardes.  El  vale  más 
que  nosotros...  Si,  unos  cobardes. 
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Y  aquella  mujer  indómita,  que  no  esperaba  ser 
vencida  de  tan  extraño  modo,  pateó  el  suelo,  se  mesó 
el  cabello,  y  lloró. 

Después,  mirando  al  joven  (^on  ira  infantil,  ex- 
clamó: 

— ¡Debía  matarte!...  ¡y  puede  que  lo  haga! 

— ¡No  volvamos  a  esas  tonterías! — contestó  Juan, 
perfectamente  tranquilo. 

— ¿Dudas  de  que  cumpla  mi  amenaza? 

—  Sí,  porque  á  los  dos  nos  protege  el  mismo  ser. 
— ¿Quién? 

—  ¡El  diablo! 

— ¡Puede  que  tenga  razón! — murmuró  la  Capitana. 
— ¡Pero  nos  has  insultado! 
— Porque  sois  unos  imbéciles. 
— ¡Vive  Dios! 
— ¡Unos  tontos! 
— ¡Y  tú  un  loco!     , 
— No  digo  lo  contrario...  Ea,  dejadnos  pasar. 

Y 'dirigiéndose  á  sus  compañeros,  dijo  a  Olavide: 
— Vamos,  padre. 

Y  a. su  criado: 

— En  llegando  á  Hernani,  voy  á  darte  una  paliza 
para  curarte  el  miedo. 

Montó  tranquilamente  en  tres  tiempos,  como  había 
desmontado,  después  de  colgarse  las  pistolas  al  cinto, 
y  agitando  la  mano  en  señal  de  despedida,  exclamó: 
— ¡Buena  noche,  y  buena  fortuna!  . 
Metió  espuelas  al  caballo. 
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Olavide  y  Antonio  le  siguieron,  absortos  de  lo  que 
habían  presenciado,  mientras  la  Capitana,  volviéndose 
hacia  el  bandido,  y  señalándole,  decía: 
Mira,  Jorge,  ése  es  un  hombre. 


Pero  no  bien  había  dado  el  caballo  de  Juan  algunas 
brazadas  en  el  camino,  cuando  éste  se  detuvo,  lanzó 
una  carcajada,  y  exclamó,  caminando  hacia  donde  es- 
taba la  Capitana: 

—Oye,  Gertrudis... 

—¿Qué  quiere  ese  loco?— murmuró  ella  visiblemen- 
te conmovida. 

—No  quiero  que  mi  encuentro  te  sea  infructuoso,  ni 

que  me  hayas  perdonado  de  balde. 

-  Vamos,  parte  y  déjame. 

—Te  digo  que  voy  á  proporcionarte  un  buen  nego- 
cio... más  que  robar  á  un  pobre  alférez  de  guardias, 
^    —¡Cuidado,  que  la  burla  puede  costarte  cara! 

-¡Pardiez!  No  me  burlo;  hablo   con  formalidad..- 

—¿Y  bien?... 

—Con  eso  veré  si  es  cierta  la  fama  que  tan  alto  pone 

tu  nombre  y  el  de  tu  partida. 

— Explícate. 

—Cerca  de  aquí,  á  unas  cinco  leguas  escasas,  en  el 
camino  que  conduce  á  San  Sebastián,  hay  un  castillo. 

—El  de  Iruzteta,  le  conozco;  he  pasado  veinte  veces 
por  delante  de  sus  pardos  muros  y  de  su  pesado  esr 
cudo  de  piedra.  Ese  castillo  es  propiedad  de  doña  Ur- 
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sula  de  Rute  y  AJdama,  que  pertenece  al  capítulo  de 
senoi'as  canonesas  de  Pamplona. 

—¡Veo  que  estás  bien  enterada! 

-Yo  me  entero  siempre  de  lo  que  me  tiene  cuenta. 

-llenes  r-azón:  el  saber  no  ocupa  lugar. 

—Y  bien:  ¿qué  tiene  que  ver  la  canonesa  con  nos- 
otros? 

—Ella,  nada;  su  sobrino,  acaso  mucho. 
— Pero  ¿no  vive  sola? 

—No. 

— Entonces... 

-  La  acompaña  un  sobrino  que  ha  llegado  hace  poco 
de  la  corte  á  restablecerse  de  una  herida  que  le  infirió 
cierto  alférez  de  guardias  al  salir  una  noche  de  un 
baile. 

—i  Ya!  -exclamó  la  Capitana,  mirándole  con  expre- 
sión maliciosa. -¡Acaso  conozca  yo  al  alférez! 
— Puede  ser. 

—El  sobrino  en  cuestión  es  el  conde  de  la  Estrella. 
—¡Mala  la  ha  tenido  al  rozarse  con  ese  alférez! 

¡Veo  que  eres  aficionada  al  epigrama! 
— Adelante. 

—Acaso  porque  piensa  permanecer  aquí  algún 
tiempo,  ó  porque  quiere  deslumhrar  á  las  gentes  del 
país  ú  honrar  á  su  tía,  ha  traído  consigo  varios  obje- 
tos de  valor,  entre  ellos  una  vajilla  de  oro  cincelada 
que  hace  poco  recibió  de  Germain,  platero  del  rey  de 
Francia,  y  que  le  ha  costado  ciento  cincuenta  mil 
franco's. 
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El  bandido  Jorge,  al  oír  estas  palabras,    se  acercó^ 
exclamando  con  avaricia: 
— ¡Buena  presa! 

—  ¿Qué   te   parece?  ~  preguntó   Juan,  reparando   el 
efecto  que  hacían  sus  palabras  en  Gertrudis. 

—  ¿Es  decir  que  quieres  vengarte  del  conde? 
— ¡Pché!...  No  me  pesaría... 

—  ¿Y  que  me  eliges  por  instrumento  de  tu  venganza? 
— Tampoco  lo  niego;   pero  advierte  que  pago  con 

algo. 

— Es  decir,  que  pagará  el  conde  por  ti. 

— ¿Pagará?  ¡Asegurar  es! 

— Digo  que  pagará, 

— ¿De  qué  modo? 

— ¿Lo  sé  yo  misma?  Pero  oye  lo  que  te  digo:  ¿me 
das  palabra  de  que  nos  volvamos  á  ver? 

— Deseo  tener  una  prueba  de  tu  ingenio. 

—  Concédeme  un  plazo  de  cuatro  días. 
— Concedido. 

— Dentro  de  cuatro  días  te  invito   á   comer ,  y  nos 
servirán  en  la  vajilla  del  conde. 
— ¿Dónde  nos  veremos? 
— En  Hernani.  Irán  en  tu  busca  de  mi  parte. 
— ¿Quién  y  cómo? 
— ¿Confías  en  mí? 

— ¿No  me  tienes  en  tu  mano,  y  me  sueltas?  Sí,  confío, 
— ¿Juras  obedecerme  en  todo? 
— Te  lo  juro. 
— Entonces,   dentro  de  cuatro  días  esperarás  en  la 
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puerta  del  convento  de  capuchinos,  al  toque   de   misa 
mavor. 

— Esperaré. 

—  Irá  Jorge  en  una  litera.  Ya  le  conoces. 

Y  le  señaló  al  bandido,  que  se  acercaba  a  él  para 
que  le  viera  bien  a  la  luz  de  la  luna. 

— No  se  me  despintará. 

— Una  vez  en  el  carruaje,  te  llevará  adonde  puedas 
ver  que  cumplo  mi  palabra. 
— Pues  no  hablemos  más. 

—  Hasta  dentro  de  cuatro  días. 

— Al  toque  de  misa,  en  el  convento  de  capuchinos. 
La  Capitana  le  tendió  la  mano  ;  pero  la  retiró  al 
punto,  exclamando  como  con  sentimiento: 

— No,  está  manchada  de  sangre...;  ¡no  debe  estre- 
charla un  hombre  honrado! 

—  Gertrudis, —  dijo  el  joven  con  melancolía, — ¿qué 
quieres  de  mí? 

—  La  rueca  que  me  prometiste  hace  poco...,  por  si 
acaso  algún  día  la  hiena  vuelve  á  ser  mujer. 

Y  sin  mediar  más  palabras,  unos  y  otros  se  sepa- 
raron. 

—  ¡Decididamente,  —pensaba  Antonio  suspirando, 
como  si  le  hubieran  quitado  un  gran  peso  de  enci- 
ma,— el  diablo  protege  á  mi  señor! 

— Supongo,  sobrino  mío, —le  dijo  Olavide, — que 
todo  lo  que  has  hablado  con  esa  mujer  respecto  á  tu 
cita  habrá  sido  pura  broma. 
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— Con  vuestro  permiso,  querido  tío,  pienso  asistir 
puntualmente. 

—  ¡Juan! 
— Lo  dicho. 

— Pero  ¿no  adviertes  que  entre  esas  gentes  siempre 
se  corre  peligro? 

—  Por  lo  mismo. 

— ¿Que  ofendidos  de  tu  conducta  de  esta  noche 
pueden  tratar  de  vengarse? 

— No  lo  espero...  Y  si  es  así,  el  diablo  me  pro- 
tegerá. 

—  jLoco!...  ¡más  que  loco!... 

— ¿Qué  queréis?  Necesito  verá  esa  mujer  de  día,  para 
convencerme  de  si  vale  más    ó   menos  que  de  noche. 
— ¡Serías  capaz  de  enamorarte  de  ella! 

—  ¿Y  si  lo  estuviera  ya? 

— Veo  que  ha  sido  una  locura  en  ti  no  aceptar  el  ci- 
licio ni  el  ayuno  á  pan  y  agua  que  te  propinaba  el 
prior  de  San  Jerónimo. 

—  ¡Vade  retro! 

— ¡Pero,  señor,  —  exclamaba  el  pobre  Antonio, — 
que  no  sale  uno  de  un  susto  con  este  hombre,  cuando 
ya  tiene  otro  metido  en  el  cuerpo! 

En  la  noche  del  día  siguiente  llegaron  á  Hernani. 

Allí  era  fuerza  que  se  separasen. 

Olavide  cambió  de  traje:-  el  que  llevaba  no  le  ofre- 
cía ya  seguridad. 

Porque,  en  efecto,  ¿qué  tenía  que  hacer  en  Francia 
un  padre  franciscano? 


^ 
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Tomó  un  cajón  de  buhonero,  que  llenó  de  baratijas, 
y  proporcionándose  por  medio  de  algunas  monedas 
la  compañía  de  un  contrabandista  práctico  en  los  pa- 
sos excusados,  se  dirigió  hacia  la  frontera,  después  de 
haberse  despedido  de  su  sobrino. 


CAPITULO  LXIX 


TJii.  dúo  á  voces  solas. 


NTONio  pasó  tres  días  de  mortales  an- 
sias, ocupado  en  sermonear  á  su  se- 
ñor, probándole  con  toda  clase  de  ar- 
gumentos que  la  fe  de  los  bandidos  no 
merecía  la  fe  de  los  hombres  hon- 
rados. 

Pero  todo  fué  en  vano. 
A  Juan   le  entusiasmaba  todo  lo 
maravilloso. 

La  imagen  verdaderamente  her- 
mosa de  aquella  mujer,  vista  á  la  luz 
de  la  luna  en  medio  de  un  camino  con 
su  traje  fantástico,  mandando  cincuenta  diablos,  no 
era  cosa  que  se  gozaba  á  menudo. 

Es  verdad   que  aquella  imagen  tenía  manchas, dé 
sangre;  pero  Juan  decía: 
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—Al  fia  y  al  cabo  yo  no  me  he  de  casar  con  ella. 
El  fiel  Antonio  ponderaba  la  belleza  de  Adelina, 
sus  virtudes,  sus  prendas  de  carácter,  el  amor  que  le 

tributaba... 

Pero  la  tentación  de  charlar  un  cuarto  de  hora  con 

Satanás  es  poderosa. 

Tan  digno  de  verse  debe  ser  el  infierno   como  el 

(délo. 

Convencido  de  que  no  había  argumento  que  rompie- 
se en  su  amo  la  firmeza  de  su  propósito,  le  hubiera 
propinado  de  buena  gana  una  enfermedad  que  le  im- 
pidiese asistir  ala  cita. 

Tampoco  hubiera  hallado  mal  una  orden  dearresto. 

Porque,  á  su  juicio,  el  joven  corría  verdadero  peli- 
gro entre  aquella  gente. 

La  abnegación  no  le  llevaba  al  extremo  de  acompa- 
ñarle: felizmente  no  se  había  contado  con  él  para  nada 

en  aquel  asunto. 
¡Felizmente! 
¡Qué  egoísta  era  entonces  la  humanidad  de  Aré- 

valo! 

¿Por  qué  no  surgió  un  cataclismo  antes  de  aquel 

f'uarto  día? 

Y  es  que  el  empeño  del  mozo  era  ya  locura. 
Deseaba  que  su  amo  se  muriese  para  que  no  le 

mataran. 

Y  pensó  formalmente  en  abandonar  su  servicio, 
porque  desde  que  estaba  con  él,  todo  se  volvían  sustos 
Y  sinsabores. 
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Para  un  día  de  calma,  había  muchas  semanas  de 
duelos  y  quebrantos. 

Nunca  se  le  hizo  á  Juan  más  largo  el  tiempo. 

El  corazón  del  mancebo  no  podía  resistir  la  ima- 
gen de  una  mujer. 

Había  salido  de  Madrid  pensando  en  la  condesa  de 
la  Estrella,  y  ya  la  había  puesto  en  olvido. 

La  Capitana  le  robaba  la  tranquilidad. 

Era  una  tranquilidad  la  de  aquel  pecho  que  siem- 
pre estaba  comprometida,  y  á  merced  de  unos  ojos 
negros  ó  azules,  de  un  cabello  castaño  y  de  unos  la- 
bios de  rosa. 

Desde  la  joven  lavandera  que  vio  desde  las  venta- 
nas de]  convento  de  Jerónimos,  ¡cuántas  mujeres  ha- 
bían hecho  palpitar  su  corazón  I 


Los  capuchinos  tocaban  á  misa  mayor  á  las  djez. 

A  las  nueve  y  media  del  cuarto  día  ya  estaba 
nuestro  joven  dispuesto  para  correr  la  aventuro,  (;ue 
podía  ser  trágica,  y  también  la  de  los  batanes. 

Antonio  se  colgó  á  su  cuello  con  las  lágrimas  en 
los  ojos,  exclamando: 

— ¡Amo  mío!...  ¡Querido  señor!...  ¡Aun   es  tiempo 
para  luiir  de  la  serpiente  del  paraíso! 

—  ¡Aparta,  imbécil!  ¡No  ves  que  me  arrugas  la   va- 
lona! 

—  ¡Sabe  Dios  lo  que  será  de  ese  trapo  blanco  dc^itro 
de  una  hora! 
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—Pero  ¿crees  que  voy  á  emprender  los  trabajos  de 

Hércules? 

—  ¡Más   valiera!...    ¡Aunque    ignoro    qué   trabajos 

eran  ésos,  y  quién  era  ese  señor! 
— ¡Ea,  adiós! 

Señor,  no  me  tengáis  con  el  alma  en  un  hilo;  si 

no  venís  dentro  de  tres  horas,  doy  parte. 

Lo  que  debes  hacer  en  esas  tres  horas  es  beberte 

tres  botellas  de  vino. 

—¡Acaso  tengáis  razón!...  y  puede  que  os  obedez- 
za...,.  no  por  el  dolor,  sino  por  el  vino...  Digo,  no..., 
no  por  el  vino,  sino  por... 

Juan  ya  no  le  oía. 

Acababan  de  dar  las  diez  menos  cuarto,  y  ya  ha- 
bla sonado  el  primer  toque  en  el  convento  de  capu- 
chinos. 

¿Llegarla  tarde? 

Empezó  á  pasear  por  delante  de  la  puerta  con  la 
impaciencia  febril  y  nerviosa  de  un  amante  que  asiste 
á  la  primera  cita. 

Pero  ¿se  trataba  de  amor  acaso?  ¿Debía  sacrificarse 
por  una  mujer  como  la  Capitana? 

De  ningún  modo. 

Es  decir,  Juan  no  se  hacía  estas  preguntas,  que,  á 
hacérselas,  ¡Dios  sabe  cómo  se  hubiera  contestado! 

Todos  los  hombres  ([ue  pasaban  por  delante  del 

atrio  fijaban  su  atención. 

No  espera  con  más  ansiedad  la  muerte  de  un   tío 

rico  un  sobrino  impaciente. 
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Por  último,  á  las  diez  en  punto  apareció  Jorge  en 
la  calle. 

Juan  se  quedó  admirado  de  la  tranquilidad  con  que 
aquel  hombre  andaba  entre  las  gentes  honradas. 

Bastaba  la  voz  de  alguno  que  le  conociese  para  que 
le  colgasen. 

Sin  embargo,  él  parecía  no  temer  nada;  no  puede 
caminar  más  tranquila  la  virtud. 

La  impudencia  de  aquel  hombre  le  causó  mal 
efecto. 

Tentado  estuvo  por  abandonarlo  todo. 

Pero  la  imagen  de  la  Capitana,  bullendo  en  su 
mente,  acabó  de  decidirle. 

— ¡Seguidme! — dijo  Jorge  en  voz  baja,  sin  detener- 
se ante  él. 

Juan  obedeció,  atravesando  así  varias  calles  excu- 
sadas. 

Cuando  pasaba  alguno,  adoptaba  un  ademán  indi- 
ferente, como  para  demostrar  que  no  conocía  al  ban- 
dido ni  iba  en  su  compañía. 

Por  último,  salieron  de  la  población. 

Bajo  un  grupo  de  árboles  había  una  litera,  donde 
ambos  entraron. 

Antes  de  ponerse  en  marcha,  Jorge  sacó  un  pafiue- 
lo,  diciéndole: 

— Convinisteis  en  que  se  os  vendarían  los  ojos^  ¿os 
acordáis? 

— Véndamelos, —contestó. 

Bien  pronto  el  lienzo  interrumpió  la  luz. 
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Jorge  dio  un  golpecito  en  el  cristal,  y  el  cari'uaje 
se  puso  en  movimiento. 

— ¿Ha  sido  feliz  el  éxito  de  vuestra  Capitana? — pre- 
guntó Juan. 

— Suprimid  las  preguntas,  pues  tengo  orden  de  no 
cQutestaros,  — dijo  el  bandido. 

Reinó  un  silencio,  no  interrumpido  durante  dos 
loras  más  que  por  el  rumor  de  las  ruedas  sobre  la 
tierra. 

Esto,  y  el  olor  acre  que  percibía  el  joven,  le  hicie- 
ron presumir  que  caminaban  por  el  campo. 

Por  un  impulso  natural  se  llevó  la  mano  a  los 
ojos. 

El  bandido  le  detuvo,  exclamando: 
— Ved  lo  que  hacéis;  tengo  orden  de  mataros  al  me- 
nor movimiento  que  me  indique  que  vais  á 'descu- 
briros. 

— jDiablo!  ¡No  quisiera  morir  tan  joven! 

Al  cabo  de  aquellas  dos  horas,  el  carruaje  rodó  so- 
bre un  empedrado,  deteniéndose  á  poco. 

Jorge  asió  de  la  mano  al  caballero,  y  le  ayudó  para 
que  se  apeara. 

Eíi  seguida  empezaron  á  subir  una  escalera. 

Juan  contó  diez  escalones. 

Entraron  en  una  pieza  que  exhalaba  un  fuerte  olor 
á  hierba  seca. 

El  entarimado  crujía  bajo  sus  pies. 
— Podéis  descubriros, — le  dijo  Jorge. 

No  esperó  á  que  se  lo  repitieran. 
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I         Arrancó,   más  bien  que  quitó,    la  venda  de  sus 
ojos. 

El,  que  se  había  formado  la  ilusión  de  hallarse  en 
una  estancia  de  un  palacio  de  hadas,  quedó  sorpren- 
dido al  verse  en  un  pobre  recinto,  cuyas  paredes  eran 
de  tierra. 

No  había  bancos  ni  sillas,  y  ocupaban  los  ángulos 
grandes  montones  de  heno. 

Parecía  el  piso  superior  de  un  establo. 
Las  ventanas  estaban  cerradas,  y  un  farol  con  una 
candileja  de  aceite  pendía  del  techo. 

Sin  duda  se  trataba  de  que  no  viese  ningún  objeto 
exterior  que  pudiera  recordarle  el  sitio  alguna  vez. 

En  angustiosa  expectación  pasaron  algunos  segun- 
dos, al  cabo  de  los  cuales  se  abrió  una  puerta,  frente  á 
aquella  por  donde  había  entrado,  en  cuyo  dintel  apa- 
reció Gertrudis. 

Vestía  un  vistoso,  aunque  humilde,  traje  de  aldea- 
na del  país,  con  el  pañuelo  rodeado  tradicionalmente 
al  rodete. 

Una  saya  corta  permitía  ver  el  principio  de  una 
pierna  torneada  y  robusta. 

Con  aquel  traje,  que  era  el  de  su  sexo,  parecía  más 
joven  y  más  hermosa. 

¡Oh,  sí,  diabólicamente  hermosa! 
Sus  ojos  habían  perdido  la  dureza  de  sus  miradas, 
y  sus  labios  el  fruncimiento  que  causa  una  orden  dic- 
tada y  no  obedecida  pronto;  su  cuello  tenía  la  verdade- 
ra morbidez  de  la  mujer,  y  sus  hombros  y  su  seno, 
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púdieameiite  cubiertos   por  el  escote  del  vestido,  eran 
llenos,  abultados  y  redondos.    - 

Con  aquella  transformación,  Gertrudis  ganaba  in- 
dudablemente en  hermosura. 

Sin  duda  la  seguridad  de  que  allí  nada  tenía  que 
temer,  y  sobre  todo  el  haber  vuelto  á  su  sexo  ,  quita- 
ba á  su  rostro  aquel  aire  de  lerocidad  que  ostentaba 
en  la  montaña,  donde  el  riesgo  continuo  le  hacía  hos- 
co y  suspicaz. 

Juan  estaba  encantado,  y  la  miraba  con  cierta  es- 
pecie de  arrobamiento,  como  se  mira  una  aparición 
que  no  se  espera. 

Indudablemente  no  era  en  aquel  momento  la  Capi- 
tana, y  llevaba  á  ésta  una  inmensa  ventaja. 

Ella  le  dirigió  una  encantadora  sonrisa,  diciéndole 
con  cierta  coquetería: 

— Celebro  que  hayáis  cumplido  vuestra  palabra,  se- 
ñor oñcial. 

El  joven  la  contestó  con  aire  galante: 
— No  me  lo  agradezcas:    tenía  deseos   de  volver  á 
verte,    y  la   idea  del    riesgo  no  me  hubiera  impedido 
venir. 

— Aquí  no  tenéis  nada  que  temer. 
— Pero  veo  que  desconfías  de  mí,   y  eso  me  dis- 
gusta. 

— ¿Por  qué  lo  decís? 
— Por  las  precauciones  que  has  tomado. 
Y  Juan  señaló  á  las  ventanas,  hei'méticamente  ce- 
rradas. 
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— No  lo  extrañéis:  yo  por  mí  nada  temo  ,  pero  no 
se  trata  de  mí  sola. 

— No  creas  que  me  ofende  tu  conducta;  lo  principal 
para  mí  es  verte  y  hablarte. 

— ¡Pardiezl — exclamó  la  Capitana,  sonriendo  siem- 
pre,— ¡habláis  como  un  enamorado! 

—  ¡Quién  dice  que  no  lo  esté! 

— De  otra,  no  digo...,  y  aun  debe  ser  así. 

—  De  ti. 

—  ¡Bah!  Lo  sentirla  por  vos. 

-~¿No  te  sientes  capaz  de  corresponderme? 

— Cuanto  más  os  quisiese,  más  me  alejaría  de  vos. 

— ¿Es  decir  que  estás  muy  lejos  de  amarme? 

— ¿Por  qué? 

—  ¡Cuando  me  acercas  á  ti,  convidándome  á  almor- 
zar!... Porque  supongo  que  habrás  cumplido  tu  pa- 
abra. 

— Seria  la  primera  vez  que  faltase  á  ella. 

— Pero..; 

— Sé  lo  que  me  vas  á  decir:  pasemos. 


Ambos  jóvenes  traspasaron  el  dintel  de  aquella 
puerta,  penetrando  en  un  aposento  de  iguales  dimen- 
siones que  el  anterior. 

Las  ventanas  también  estaban  cerradas,  y  la  luz 
artificial  le  iluminaba. 

En  el  suelo  había  algunos  barreños  de  barro,  y  en 
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las  paredes  vasijas  de  hoja   de  lata,   como  las  que  se 
ven  en  las  lecherías. 

Aquello  debía  ser  un  establo. 

En  el  centro  había  una  mesa  cubierta  con  un  tos- 
co, aunque  limpio,  mantel. 

Contrastaba  con  la  humildad  de  aquel  sitio  una 
riquísima  vajilla  de  plata  sobredorada  ,  cuyas  piezas 
ostentaban  las  armas  de  los  condes  de  la  Estrella, 
cinceladas  como  pudieran  haber  salido  del  taller  de 
Benvenuto  Cellini. 

Un  servicio  de  cubiertos  del  mismo  metal  la  com- 
pletaban. 

En  un  ángulo  de  la  estancia  había  un  cajón  gran- 
de con  el  resto  de  la  vajilla. 

Los  platos  contenían  carnes  fiambres  y  frutas  de 
la  estación^  al  lado  de  botellas  que  contenían  vino  de 
Navarra  y  sidra  del  país. 

En  la  mesa  no  había  más  que  dos  sillas,  indicando 
que  no  se  esperaba  á  más  convidados:  la  circunstancia 
de  estar  servidos  los  manjares  y  los  vinos,  daba  tam- 
bién indicio  de  que  allí  no  debía  penetrar  nadie. 

Aquel  almuerzo  era  un  dúo  á  voces  solas. 

Los  rayos  de  la  luz  se  quebraban  en  aquellos  pla- 
tos, obra  maestra  de  Germain  el  platero,  arrancando  al 
metal  brillantes  refiejos. 

Juan  estaba  admirado,  absorto:  aquélla  era  la  va- 
jilla del  conde. 

¿Cómo  se  había  gobernado  la  Capitana  para  apro- 
piársela? 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL    DIABLO  779 

¡Qué  ajeno  estaría  el  conde  de  que  el  joven  iba  ú 
servirse  de  ella! 

Invitado  por  Gertrudis,  iba  á  sentarse,  cuando  le 
detuvo  un  pensamiento  sombrío,  y  volvió  a  fijarse  en 
todas  aquellas  piezas. 

— ¿Qué  es  eso? — le  preguntó  la  Capitana. 

— Estaba  mirando  á  ver  si  descubría  algún  reflejo 
de  sangre, — contestó. 

— Podéis  sentaros  y  comer  sin  cuidado:  la  Capita- 
na sólo  derrama  sangre  de  leones:  vuestro  conde  es 
una  zorra  que  se  deja  entrampar  fácilmente. 

— ¿Me  lo  juras?  La  sangre  es  una  salsa  que  produce 
indigestiones  en  estómagos  honrados. 

— Sí. 

— En  ese  caso,  acepto:  tu  convite  me  proporciona 
más  placer  del  que  puedes  imaginarte. 

— ¿Por  el  conde? 

— Sí. 

— Pues  lo  celebro:  comamos. 

— Pero  me  alegraría  conocer  el  medio  de  que  te  has 
valido  para... 

— No  me  niego  á  revelárosle,  pero  de  sobremesa: 
os  servirá  de  lección  y  de  aviso,  por  si  acaso  alguna 
vez  tenéis  vajilla  y  tropezáis  con  otra  Capitana. 

— Debe  ser  cosa  muv  curiosa. 

— Confío  en  que  aumentará  vuestro  buen  humor 
para  hacer  la  digestión;  pero  cómanos. 

— Cuando  gustes. 
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La  Capitana  hacía  los  honores  de  la  mesa  como 
una  gran  señora  que  recibe  convidados  en  su  pa- 
lacio. 

Juan  le  dijo: 

— Adorable  princesa,  estás  á  la  altura  de  la  vajilla; 
tu  finura  y  cortesanía  transforman  el  establo  en  un 
salón. 

— ¡Que  sabe  de  estos  usos  una  alimaña  del  monte!  — 
contestó  la  joven  con  amargura. 

— Apuesto  á  que  has  recibido  en  tu  casa  convidados 
de  más  fuste  y  abolengo  que  yo. 

— ¿A  que  me  tomáis,  en  efecto,  por  una  princesa, 
como  decíais  hace  poco? — exclamó  Gertrudis  son- 
riendo. 

— ¡Quién  sabe!  ¡Debajo  de  una  mala  capa!... 

— ¡Cualquiera  diría  que  este  rico  vino  de  Peralta 
se  os  sube  á  la  cabeza! 

— Yo  no  lo  negarla...,  aun  cuando  he  bebido  poco. 

— ¡Y  tan  poco!  ¡Yo  os  creía  más  aguerrido! 

— Tal  vez  sea  el  amor  lo  que  me  causa  este  mareo. 
La  Capitana,  envolviéndole  en  una  provocativa  mi- 
rada de  indefinible  ternura,  repuso: 

— Vamos,  sacrificad  á  CereS;,  y  no  ós  acordéis  de 
Venus  por  ahora. 


-vftM; 
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El  final  del  dú.o. 


N  efecto,  aquellos  manjares  y  aquef 
vino  le  producían  á  Juan  una  dulce 
languidez,  que  podía  trocarse  con  el 
extravío  de  las  ideas  que  produce  la 
borrachera. 

Es  verdad  que  en  otras  ocasiones 
habla  bebido  más  sin  alterarse. 

Tal  vez  era  la  compañía.. .,  la  oca- 
sión..., la  soledad  de  aquel  aposento 
extraño. 

Arriba   chispeaba  el    vino;   abajo 
mugían  las  vacas. 
Siempre  trastornan  un  poco  los  ojos  de  una  mujer, 
cuando  la  mujer  es  joven  y  los  ojos  expresivos. 

Además,  Gertrudis  no  era   una  mujer  cualquiera. 
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Xo  tenía  la  candidez  de  Adelina  ni  la  coquetería  de 
la  condesa. 

Su  salón  de  baile  era  la  montaña,  el  camino  real; 
su  orquesta,  el  viento  y  el  aullido  del  lobo;  su  perfume 
pi^edilecto,  el  olor  de  la  sangre  que  derramaba. 

Acaso  en  aquel  sitio  sus  blancas  manos  habían 
Imndido  el  puñal  en  algún  pecho. 

Esta  idea,  que  en  otra  ocasión  cualquiera  la  hubie- 
ra hecho  repulsiva'á  los  ojos  de  Juan,  se  la  presenta- 
ba entonces  en  una  forma  agradable  y  seductora. 

Una  leona  nos  causa  admiración  por  su  hermoso 
aspecto;  al  contemplarla  no  se  acuerda  uno  de  las  víc- 
timas que  puede  haber  hecho. 

Se  admira  su  cabeza,  sin  reparar  eii  sus  garras  y 
colmillos. 

Y  la  Capitana  era  una  leona:  Juan  contemplaba 
absorto  su  hermosura. 

Se  expresaba  con  corrección,  y  sus  ademanes  eran 
distinguidos. 

El  joven  forjó  en  su  níente  una  historia,  en  la  cual 
(rertrudis  era  la  heroína. 

Debía  proceder  de  una  gran  familia. 

Tal  vez  el  amor  y  la  sangre  se  había  mezclado  un 
poco  en  su  pasado,  empujándola  á  la  senda  del  crimen, 
(jue  ella  recorría  con  pie  firme. 

No  só  en  lo  que  consiste;  pero  nadie  atribuye  á  la 
mujer  que  ama  el  origen  de  una  mendiga. 

Juan  la  amaba  en  aquel  momento. 

K\  vino  es  el  gran  propagador  de  las  sensaciones. 
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Adelina  y  ]a  condesa  habían  desaparecido  de  su 
mente:  sólo  la  llenaba  la  Capitana. 

No  se  acordaba  de  que  allí  podía  espiarle  oculto  al- 
gún peligro. 

La  Capitana  tenía  muchos  hombres  á  su  disposi- 
ción, y  aquellos  hombres  no  eran  anacoretas  que  se 
proponían  ganar   el  cielo  haciendo  obras  meritorias. 

En  los  banquetes  del  siglo  XV,  donde  se  reunían 
damas  de  noble  alcurnia  y  grandes  señoras,  solían 
brillar  las  hojas  de  los  puñales  entre  las  copas  y  cris- 
tal de  Bohemia,  entre  los  ramilletes  de  flores  acabadas 
de  coger  en  el  parque  del  castillo. 

La  mantelería  de  damasco  tenía  tantas  manchas 
de  sangre  como  de  vino. 

Pero  ya  había  pasado  la  edad  media. 

Esto  fué  lo  que  debió  pensar  Juan  para  que  la 
compañía  de  la  Capitana  no  le  inspirase  ningún  temor. 

Sobre  todo,  ¿no  le  había  tenido  cuatro  días  antes  á 
su  disposición  en  el  camino  de  la  montaña? 

Por  él  era  dueña  de  tan  riquísima  vajilla,  y  hu- 
qiera  sido  demostrar  ingratitud  ú  aquel  favor  el  cau- 
sarle el  más  leve  daño. 

Juan  estaba  tranquilo,  por  otra  parte;  el  diablo  no 
debía  abandonai-le. 


Terminados  los  postres,  abandonó  su  asiento  y  fué 
á  tomar  otro  al  lado  de  la  Capitana. 

Paradlo  tuvo  que  apoyarse  en  la  mesa:  oscilaba 
un  poco. 
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Gertrudis  le  miraba  y  sonreía:  en  sus  labios  sen- 
suales se  pintaba  una  expresión  aviesa. 

De  vez  en  cuando  se  fruncían  con  amargura. 

Entonces  su  mirada  adquiría  el  brillo  fosforescente 
de  la  de  los  lobos  de  la  montana. 

Pero  el  joven  no  estaba  en  estado  de  apercibirse  de 

aquellos  cambios. 

Y  tanto  aproximó  su  cabeza  á  la  de  aquélla,  que 
sus  bucles  sueltos  rozaban  sus  mejillas. 

Aquellos  bucles  exhalaban  el  olor  acre  de  las 
dantas  v  la  tierra  cuando  las  moja  la  lluvia  del  otoño. 

A  él  se  unían  el  gratísimo  perfume  del  heno  y  el 
olor  del  establo,  que  tanto  ensancha  el  pulmón. 

Las  miradas  de  la  Capitana,  más  expresivas  cada 
vez,  ponían  cándentela  atmósfera. 

Juan,  después  de  lo  que  le  había  aconsejado  aqué- 
lla sobre  Ceres  y  Venus,  pensaba  más  en  la  segunda 
que  en  la  primera. 

Ceres  había  recibido  ya  el  sacrificio:  Venus  podía 
estar  quejosa,  y  era  preciso  contentarla. 

Los  oficiales  de  guardias  no  eran  nada  tímidos,  y 
es  preciso  no  olvidar  que  el  joven  había  rechazado  la 
disciplina  y  el  ayuno  por  pensar  á  su  sabor  en  las  for- 
mas de  ías  lavanderas. 

Fuera  del  convento,  era  necesario  sustituirla  teo- 
ría con  la  práctica. 
Le  asió  una  mano. 

Aquella  mano  estaba  tibia,  y  con  estremecimien- 
tos de  hoja  en  la  rama. 
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Además,  no  se  la  retiró;  con  lo  cual  el  atrevimiento 
del  alférez,  creyendo  que  era  una  estupidez  el  no  avan- 
zar, avanzó. 

Pasó  su  mano  derecha  al  rededor  del  talle  de  Ger- 
trudis, y  la  atrajo  hacia  su  corazón,-  diciendo: 
—  ¡Te  amol 

— ¡Silencio!  — exclamó  Gertrudis  en  voz  baja,  po- 
niéndole el  índice  de  la  mano  derecha  sobre  los  la- 
bios. 

Juan  besó  aquel  dedo,  como  un  creyente  una  re- 
liquia. 

— ¡Sois  un  aturdido! —prosiguió  ella  en  el  mismo 
tono. 

El  hablar  en  voz  baja  suele  acarrear  graves  conse- 
cuencias entre  los  enamorados,  especialmente  á  las 
mujeres. 

Parece  una  abdicación  del  pudor. 

Se  dice  lo  que  no  se  atrevería  uno  á  hablar  en  voz 
alta,  y  el  oído  que  hay  cercano  no  se  asusta. 

Calificar  á  un  hombre  de  aturdido  es  dispensarle 
de  todo  lo  que  haga  luego,  declarándole  irresponsable 
de  sus  actos. 

Juan  hizo  la  demostración  de  que  aquélla  no  se 
equivocaba,  aplicando  p')r  sorpresa  un  beso  sobre  sus 
labios. 

Sobre  aquella  (rente  pasó  una  nube,  pero  desapa- 
reció en  seguida. 

— Vamos, — dijo  la  Capitana. — Pudiera  incomodar- 
se Jorge  si  lo  sabe. 
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— iQniéii    es  Jorge?  —  preguntó  Juan   con    celoso 
acento. 

— El  hombre  que  me  acompafiabji  hace  cuatro  no- 
ches; mi  amante...,  mi  pi'ometido. 
— Y  ¿tú  le  amas? 

— No;  y  precisamente  porque  no  le  amo  voy  á  ca- 
sarme con  él. 

Juan  lanzó  una  carcajada,  y  dijo: 
— ¿Convidaréis  al  verdugo  á  vuestra  boda? 
Gertrudis  le  rechazó  con  energía. 
En  seguida  una  lágrima  de  debilidad  asomó  en  sus 
ojos,  y  dijo,  como  confesándoselo  á  sí  misma: 
— ¡Es  verdad! 

Juan  prosiguió: 
~Me  consuela  el  que  pronto  quedarás  viuda. 
—  Esas  chanzas  son  peligrosas;  dejadlas. 
— ¿Peligrosas  para  quién''*  ¿Crees  que  tengo  miedo 
de  ese  racimo  de  horca  á  quien  llamas  Jorge? 
— Vamos,  marchaos;  nada  tenéis  que  hacer  aquí. 
— ¿olvidas  que  has  prometido    referirme  de  sobre- 
mesa el  i\nodo  con  que  esa  vajilla  ha  llegado  á  tu  poder? 
— Mejor  sería  que  nos  separásemos. 
^No. 

— Entonces,  bebed. 
Y  la  (Capitana  llenó  un  vn-;.:)  de    una  botella,    no 
comenzada  aún. 

Juan  se  le  ofreció;  aquélla  no  hizo  más  que  hume- 
decer los  labios. 

El  mozo  lo  apuró  de  un  sorbo,  diciendo: 
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— Tu  boca  ha  dado  virtud  á  este  vino;  ahora  me  sa- 
be mejor:  ya  te  escucho. 


Gertrudis  comenzó  á  hablar,  en  efecto;  pero  Juan, 
aunque  hacía  fuerza  por  escucharla,  no  la  oía. 

Y  no  era  que  se  quedase  sordo. 

La  voz  de  la  joven  llegaba  hasta  él  como  un  zum- 
bido de  colmena,  como  el  eco  sordo  de  los  vientos  que 
cuchichean  en  el  horizonte  antes  de  soplar  con  fuerza. 

Una  cosa  idéntica  le  pasaba  en  la  vista. 

Percibía  los  objetos,  pero  sin  forma  ni  contorno, 
como  se  ven  á  través  de  un  cristal  esmerilado. 

La  luz  del  farol,  al  reflejar  en  las  botellas,  le  causa- 
ba un  mareo  extraño,  que  le  obligaba  á  cerrar  los  ojos. 

Pero  seguía  viendo  la  misma  claridad,  como  si  es- 
tuviera dentro  de  él. 

El  zumbido  se  alejaba;  la  luz  iba  extinguiéndose 
poco  á  poco. 

Llegó  un  momento  en  que  Juan  no  oyó,  ni  vio,  n¡ 
recordó  nada. 

El  fresco  de  la  brisa  le  despertó  de  aquel  pesado 
sueño. 

Abrió  los  ojos. 

Era  enteramente  de  noche;  no  había  más  claridad 
en  torno  que  la  que  arrojaban  las  estrellas. 

Sin  embargo,  era  suíiciente  para  reconocer  el 
sitio. 
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Juan  dirigió  atónitas  miradas  en  rededor,  buscan- 
do la  liabitación  con  las  vasijas  de  hoja  de -lata,  y  la 
mesa  con  las  sobras  del  festín,  y  la  vajilla,  y  la  Ca- 
pitana... 

No  había  nada  de  esto. 

Se  hallaba  en  medio  de  la  calle,  acostado  como  un 
fardo  en  los  escalones  de  piedra  que  daban  acceso  al 
convento  de  capuchinos  de  Hernani. 

Aquel  descubrimiento  no  pudo  menos  de  estreme- 
cerle. 

Al  pronto  creyó  que  habiendo  acudido  allí  por  la 
mañana  para  esperar  á  la  persona  que  debía  condu- 
cirle á  presencia  de  Gertrudis,  y  no  habiendo  acudido 
aquélla,  se  había  recostado  allí,  quedándose  profunda- 
mente dormido. 

Pero  durante  el  día  le  hubieran  hecho  levantar. 

Además,  ¿quién  duerme  tantas  horas  sin  desper- 
tar alguna  vez? 

Este  absurdo  desapareció  al  poner  en  orden  sus 
¡deas. 

Recordó  el  establo,  y  todo  lo  que  le  había  pasa- 
do allí,  lo  mismo  que  la  presencia  de  la  Capitana,  sus 
abrazos,  sus  besos  y  sus  palabras. 

Era  imposible  dudar. 

La  evidencia  se  le  venía  encima  como  una  maza  de 
hierro,  con  la  brutalidad  de  un  hecho  consumado. 

Juan  dedujo  una  cosa,  que  era  tal  vez  la  verdad. 

El  último  vino  que  bebió  se  le  habían  dado  com- 
puesto, para  sumergirle  en  un  sueño  letárgico,  duran- 
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te  el  cual,  y  aprovechándose  de  las  sombras  de  la  no- 
che, le  trasladaron  allí. 

Por  la  mañana  no  pudieron  emplear  igual  proce- 
dimiento cuando  acudió  á  la  cita. 

La  Capitana  se  había  burlado  de  él,  insultándole 
al  desconfiar  de  su  discreción. 

En  aquel  momento  la  odiaba;  pero  como  se  odia  á 
una  mujer  querida  que  no  hace  lo  que  pretendemos. 

La  maldecía,  recordando  su  imagen,  y  recreándo- 
se en  aquel  beso  furtivo  que  había  robado  á  sus  la- 
bios. 

— Después  de  todo, — decía, — tiene  gracia  lo  que  ha 
hecho:  de  no  asesinarme,  ha  sido  el  mejor  medio  de 
librarse  de  mí. 

El  reloj  de  la  villa  marcó  las  dos. 
— ¡Las  dos  de  la  mañana! — exclamó. — ¡Y  yo  sin 
dar  cuenta  de  mi  persona!  Ese  pobre  Antonio  creerá 
que  he  sido  víctima  de  los  bandidos...  Corro  á  tran- 
quilizarle... Además,  también  necesito  descansar;  ese 
letargo,  en  vez  de  reparar  mis  fuerzas,  las  ha  que- 
brantado. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  se  dirigía  hacia  su 
posada,  cuya  puerta  aporreó  a  golpes. 

Todos  duermen  en  Zamora, 

Así  dice  el  romance,  y  lo  mismo  debía  pasar  en 
aquella  casa. 

Pero  la  fuerza  de  los  golpes  debía  originar,  ó  que 
acudiese  alguno,  ó  que  cayese  la  puerta  al  suelo. 

Afortunadamente  para  todos,  sucedió  lo  primero. 
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Juan  subió  á  su  habitación^  empujando  la  puerta^ 
í[ue  cedió  fácilmente. 

El  espectáculo  que  presenció  le  hizo  lanzar  una 
carcajada. 

En  medio  de  la  habitación  había  una  silla;  sobre 
ésta,  y  sostenido  en  el  respaldo,  un  grabado  que  pare- 
cía hecho  con  una  escoba,  el  cual,  bajo  la  firma  del 
autor,  representaba  á  Santa  Teresa  en  éxtasis. 

Alumbrábale  una  vela  de  cera  en  un  candelero  de 
peltre. 

Al  pie  de  la  silla,  arrodillado  en  el  suelo,  con  los 
brazos  puestos  sobre  el  asiento  y  la  cabeza  sobre  los 
brazos,  roncaba  como  un  bienaventurado  el  pobre  An- 
tonio, á  quien  sin  duda  había  sorprendido  el  sueño, 
pidiendo  á  la  santa  por  la  salud  de  su  amo. 

Al  ruido  de  la  carcajada  despertó,  levantando  asus- 
tado la  cabeza. 

— ¡Oh!  ¡La  santa  ha  escuchado  mis  plegarias! — ex- 
clamó,  corriendo  alegremente  hacia  Juan. 
— ¡Mejor  habrá  oído  tus  ronquidos! 
— ¿Conque  no  os  han  matado,  señor? 
— ¡Me  parece!  A  no  ser  que  tú  y  yo  estemos   en  el 
otro  mundo. 

— ¡Qué  día  me  habéis  hecho  pasar! 
— No  dudo  de  que  el  día  haya  sido  malo;    ¡pero  lo 
que  es  la  noche! 

— ¿Creéis  que  dormía? 
— Lo  que  sé  es  que  te  he  oído  roncar. 
Juan  se  metió  en  la  cama,   y  mientras   acudía  el 
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sueño  á  sus  fatigados  párpados,  refirió  á  su  criado  lo 
que  le  había  sucedido  eu  aquel  establo,  que  no  debía 
ser  el  de  Belén,  porque  no  tuvo  tiempo  de  ir  y  venir 
en  catorce  ó  diez  y  seis  horas. 

Antonio  convino  en  lo  mismo. 

Y  recordando  que  el  conde  de  la  Estrella  tuvo  un 
día  ardientes  deseos  de  darle  una  paliza,  no  pudo  me- 
nos de  celebrar  con  grandes  carcajadas  el  lance  que  le 
privó  de  su  riquísima  vajilla. 

— ¡Pero  esa  mujer!...  ¡esa  mujer!  —  exclamaba  Juan^ 
sin  poder  conciliar  el  sueño. 

—  ¡Bah!...  dejadla. 

— Es  preciso  que  yo  la  vuelva á  ver.. .;  estoy  enamo- 
rado de   ella...,  y  haré  cuanto  pueda  por  encontrarla. 

— Confío  en  que  no,  —murmuró  Antonio,  encogién- 
dose de  hombros. 

—  ¿Por  qué,  imbécil? 

— Porque  en  saliendo  mañana  á  la  calle,  os  enamo- 
raréis de  la  primera  que  se  cruce  en   vuestro  camino. 

—  ¡Tienes  razón! — exclamó  Juan,  soltando  una  car- 
cajada. 

Media  hora  después  dormía. 

Antonio  le  imitó,  sin  dar  las  gracias  á  Santa  Tere- 
sa por  haberle  devuelto  sano  y  salvo  á  su  amo. 

Sin  duda  esperaba  a  que  volviera  de  su  éxtasis 
para  que  pudiera  oirlc. 


A  la  mañana  siguiente  pidió  Juan  recado  de  escri- 
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bir,  V  puso  en  un  pjipel,  que  cerrn  con  lacre,  lo  si- 
fluiente: 

«X^uestra  vnjilla  es  mi  revancha  del  camino  del 
Pardo.» 

En  seguida  hizo  que  un  criado  de  la  casa,  á  quien 
dio  instrucciones  convenientes,  llevase  aquella  misiva 
al  próximo  castillo  de  Irusteta,  poniéndola  en  manos 
del  conde  de  la  Estrella. 

Amo  y  citado  descansaron  aún  dos  días  en  Herna- 
ni^  partiendo  en  seguida  para  San  Sebastián. 


CAPITULO   LXXl 


!R,efiexioiies  sobre  la  lonjee  vida  d  de  las  canoiiesas. 


NTES  de  proseguir,  debemos  consig- 
nar que  el  personaje  de  la  Capita- 
na, á  quien  hemos  presentado  en 
escena  bajo  el  nombre  de  Gertru- 
dis, es  perfectamente  histórico. 
Conócesele  bajo  el  nombre  de  la 
í  marquesa  del  Encinar,  título  que 
adoptó  para  uno  de  sus  robos  más 
ingeniosos,  del  cual  vamos  á  dar 
una  idea. 

En  1770  operaba,  como  hemos 
dicho,  entre  Sangüesa,  Lumbier  y 
Domeño,  al  frente  de  una  partida 
compuesta  de  unos  cincuenta  hombres,  sobre  los  que 
ejercía  una  influencia  y  un  imperio  verdaderamente  ex- 
cepcionales. 
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Su  leyenda,  porque  la  tiene,  afirma  que  era  de  una 
belleza  y  una  audacia  incomparables. 

Era  humilde  su  procedencia,  si  bien  su  modo  de 
expresarse  y  sus  maneras  escogidas  la  hacían  pasar 
por  una  dama  de  distinción,  como  lo  prueba  el  haber 
representado  algunas  veces  con  éxito  este  papel. 

Tenía  talento  natural,  que  empleaba  desgraciada- 
mente en  hacer  todo  lo  malo  que  podía,  y  que  la  era 
muy  necesario  para  llevar  á  cabo  ciertos  golpes  de 
mano. 

La  mayor  parte  de  sus  aventuras  se  han  perdido 
para  la  historia;  sólo  se  sabe  que  una  vez  en  poder  de 
la  justicia,  fué  sentenciada  por  la  audiencia  de  Valla- 
dolid. 

De  los  papeles  que  hablan  de  ella,  resulta  que  ha- 
bía dado  una  gran  organización  á  su  banda,  y  que  era 
excesivamente  cruel  con  las  pobres  víctimas  que  caían 
entre  sus  manos. 

Ignórase  por  qué  serie  de  extraordinarias  circuns- 
tancias esta  singular  mujer  representó  en  el  mundo 
un  papel  tan  ajeno  á  su  sexo,  y  cómo  hombres  aveza- 
dos al  crimen  aceptaban  su  jefatura,  obedeciéndola  en 
todo  ciegamente. 

Una  vez  hecha  esta  aclaración,  que  consideramos 
importantCj  entremos  en  materia. 


La  canonesa  Úrsula  de  Rute  y  de  Aldama,  señora 
del  castillo  de  Irusteta,  recibió  perfectamente  á  su  so- 
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brino  carnal  el  conde  de  la  Estrella^  á  quien  no  había 
visto  hacía  muchos  años. 

Extrañó  que  en  aquel  viaje  no  le  acompañara  su 
esposa,  y  lo  sintió,  porque  tenía  vivos  deseos  de  cono- 
cerla. 

Pero  por  las  respuestas  de  su  sobrino  á  sus  pre- 
guntas, coligió  que  mediaba  algún  disgusto  en  el  ma- 
trimonio, y  no  creyó  prudente  insistir. 

Sólo  se  limitó  á  agradecer  á  aquél  la  visita,  asegu- 
rándole que  con  aquellos  aires  y  aquellas  aguas  reco- 
braría bien  pronto  la  salud. 

El  conde  se  guardó  muy  bien  de  referir  á  su  tía  lo 
de  la  herida. 

Un  hombre  que  ya  no  es  joven,  no  dice  á  una  tía, 
y  canonesa  por  añadidura,  que  se  ha  batido  por  una 
mujer,  siendo  esta  mujer  la  suya. 

Eso  se  queda  bueno  para  los  muchachos,  que  ti- 
ran de  la  espada  por  cualquier  cosa. 

¿Qué  hubiera  dicho  la  anciana  al  saber  que  su  so- 
brino hacía  el  calavera  á  los  cuarenta  años,  v  se  batía 
por  una  mujer  á  la  salida  de  un  baile? 

El  conde,  que  conocía  sus  opiniones  sobre  el  par- 
ticular, no  quiso  escandalizar  sus  piadosos  oídos  con 
una  relación  mundana. 

La  buena  señora  sólo  se  cuidaba  del  brillo  y  es- 
plendor de  la  religión^  como  cristiana,  apostólica,  ro- 
mana, y  canonesa  que  era. 

Aunque  este  último  cargo  no  obligaba  á  gran  cosa. 

En  su  tiempo,  aquel  castillo,  donde  había  resona- 
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(lo  tantas  veces  el  Fragor  de  espadas  y  armaduras,  y 
flespués  el  estampido  de  la  pólvora,  sólo  se  oían  cán- 
ticos piadosos,  pues  lacanonesa  había  prohibido  á  sus 
ci-iados  que  utilizasen  sus  voces  y  sus  conocimientos 
musicales  en  cantares  profanos. 

Aquel  castillo,  más  que  tal,  parecía  la  sacristía  de 
una  iglesia. 

El  aroma  que  en  él  se  respiraba  era  todo  lo  más 
místico  que  se  podía  desear;  incienso  y  cera,  que  es, 
.^egún  opinión  de  personas  autorizadas,  el  aroma  de 
los  ángeles,  la  esencia  que  echan  en  sus  pañuelos  y 
con  que  perfuman  su  persona. 

En  la  capilla  del  castillo  había  siempre  triduos, 
novenas,  trisagios ,  misereres  y  funciones  particulares 
á  cada  santo,  para  obtener  del  cielo  una  infinidad  de 
cosas. 

La  canonesa  era  la  mujer  más  pedigüeña  de  cuan- 
tos recurren  á  Jehová. 

Y  si  se  lleva  en  el  cielo  un  diario  de  peticiones  ,  el 
artículo  referente  á  aquélla  debía  tener  ya  muchos  in 
folios. 

Pedía  siempre  y  á  todas  horas. 

Esto  hacía  que  la  vida  del  capellán  no  fuera  tan 
regalona  como  la  que  llevaban  sus  colegas  en  otras 
<!asas. 

Hacía  un  gasto  terrible  de  sobrepellices  y  estolas; 
en  cuanto  á  bonetes,  había  perdido  la  cuenta  de  los 
que  liabía  usado  en  su  vida. 

En  suma:  aquel  castillo  era  una  sucursal  del  cié- 
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l(j,  y  una  plegaria  de  la  canonesa  la  mejor  recomen- 
dación para  la  gloria. 

Se  sabía  positivamente  que  estaba  en  buenas  rela- 
ciones con  todos  los  santos  y  santas  de  la  corte  celes- 
tial: en  cuanto  a  Jesús  y  María,  eran  sus  amigos  par- 
ticulares. 

Todos  opinaban  que  la  canonesa  estaba  ya  en  el 
cielo,  y  que  lo  que  había  en  el  castillo  sólo  era  unr^ 
sombra. 

Había  prohibido  terminantemente  á  los  guardas 
de  sus  posesiones  y  á  sus  criados  que  cazasen  palo- 
mas, y  jamás  se  comieron  en  su  casa  ni  en  salsa  ni 
con  arroz. 

¡Cómo  á  una  mujer  así  iba  á  referir  el  conde  sus 
aventuras! 

La  hubiera  escandalizado,  le  hubiera  despedido  de 
su  casa,  y,  lo  que  es  peor,  le  hubiera  desheredado, 
porque  el  conde  sabía  oñcialmente  que  su  tía  había 
pensado  en  él  para  después  de  su  muerte. 

No  tenía  otro  sobrino. 

Pero  el  conde  abrigaba  á  veces  temores  de  que  la 
Iglesia,  representada  por  algún  convento  de  ñ-ailes,  le 
suplantara,  para  lo  cual  no  se  descuidaba  en  obse- 
quiar á  su  tía  con  objetos  místicos,  que  ocupaban  el  re- 
licario de  la  capilla. 

El  conde  se  echaba  la  cuenta  de  que  era  un  adelan- 
to que  hacía,  para  cobrárselo  con  réditos  cuando  mu- 
riera la  anciana. 
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Pasados  los  primeros  momentos  de  expansión,  que 
podemos  llamar  manifestaciones  de  la  sangre,  el  con- 
de la  puso  al  corriente  de  cuanto  pasaba  en  la  corte, 
donde  va  sabemos  que  desempeñaba  un  cargo  de  im- 
portancia. 

Las  canonesas  son  tan  curiosas  como  las  monjas. 
Aunque  apartadas  del  mundo,  las  gusta  saber  lo  que 
pasa  en  él. 

En  esto,  como  en  todo,  el  conde  sólo  dijo  lo  que  le 
convenía  decir. 

Agotada  esta  materia,  se  habló  de  asuntos  pura- 
mente personales. 

—Además  de  la  satisfacción  de  verte,— le  decíala 
anciana, — celebro  que  hayas  venido,  porque  en  mi  au- 
sencia, que  será  corta,  me  representarás  en  el  castillo 
ante  los  criados;  aunque  me  son  fieles,  siempre  es 
bueno  que  haya  una  persona  de  confianza. 

— Pero,  tía,  ¿vais  á  emprender  algún  viaje? — pre- 
gutó  el  conde  con  cierta  admiración. 

— No  me  atrevo  á  llamarle  así. 

— Pero  ¿abandonáis  el  castillo? 

— Por  dos  días  solamente;  partiré  mañana. 

— ¿Puedo  saber?... 

— Nada  más  puesto  en  razón.   Voy  á  Roncesvalles. 

— ¡YaI 

—  En  aquella  antigua  y  famosa  colegiata,  todos  los 
años,  el  día  28  de  Septiembre,  celebran  capítulo  gene- 
i-al  todas  las  canonesas  de  la  provincia,  en  cuyo  nú- 
mero me    cuento:  no  he  faltado  una  sola  vez,  y  hoy 
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menos  que  nunca,  pues  dejo  en  mi  casa  una  persona 
que  me  representará  dignamente. 

— Celebro  haber  llegado  á  tiempo  de  poder  haceros 
ese  pequeño  servicio,  y  aun  me  brindaría  á  acompaña- 
ros si  no  fuera  por... 

—  No,  no  es  necesario;  me  haces  más  falta  aquí. 

— Ya  sabéis  que  podéis  contar  conmigo,  tía. 


La  célebre  colegiata  de  Roncesvalles,  en  cuyo  sitio 
tan  mala  la  hubieron  los  frcmceseSy  como  dice  el  roman- 
ce, empotrada  en  el  corazón  de  los  Pirineos,  se  compo- 
nía de  tres  cuerpos  de  edificio,  dos  de  ellos,  los  de  los 
ángulos,  sólo  de  planta  baja  y  muy  semejantes,  y  el 
de  en  medio  angosto  y  elevado. 

Allí  había  celdas  cómodas  y  espaciosas  para  todas 
las  personas  que  acudían  al  capítulo,  que  eran  bas- 
tantes. 

Este  tenía  alguna  celebridad  en  el  país. 

Dos  días  antes  llegaban  á  Roncesvalles  muchas 
acémilas  cargadas  de  dulces,  chocolate  y  otros  comes- 
tibles para  uso  y  recreo  del  paladar  de  aquellos  buenos 
y  ^santos  canónigos,  que  estaban  todo  el  año  en  aquel 
desierto  liaciendo  penitencia  con  la  caza  de  aquellos 
montes,  y  pidiendo  á  Dios  por  la  salvación  de  las 
almas. 

¿Por  qué  un  día  al  año  no  habían  de  quebrantar  la 
regla,  comiendo  dulces  y  chocolate  á  la  salud  de  las 
canonesas  de  la  provincia? 
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¿Qué  menos  podían  hacer  dichas  señoras  por  los 
reverendos? 

La  tía  del  conde  contribuvó  también  con  su  óbolo, 
y  partió  al  día  siguiente,  después  de  investirle  ante  la 
servidumbre  para  hacer  y  deshacer,  atar  y  desatar, 
como  Jesús  á  San  Pedro. 

Aquellos  buenos  servidores  respiraron:  tenían  dos 
días  sin  función  religiosa,  para  cantar  lo  que  les  diera 
la  gana  y  hablar  á  su  sabor  de  asuntos  mundanos. 

Dos  días  al  año  no  era  mucho;  pero  los  aprovecha- 
ban bien. 

El  conde,  así  que  se  vio  solo,  empezó  á  recorrer  el 
castillo,  examinando  todas  sus  dependencias,  como 
se  examina  un  caballo  antes  de  comprarle. 

La  finca  estaba  en  buen  estado,  y  bien  provista  de 
todo. 

La  canonesa  era  una  mujer  de  orden,  y  no  es 
arriesgado  el  asegurar  que  aquel  día  formulase  el  con- 
de la  opinión  de  que  cuando  las  canonesas  llegan  á 
cierta  edad,  y  tienen  sobrinos,  deben  morirse  cuantía 
antes. 

Esto  no  tiene  nada  de  particular. 

Un  castillo  bien  conservado  y  provisto  de  todo  1( » 
necesario  y  lo  superfluo,  inspira  tales  ideas. 

El  conde  se  acostó  tranquilo  y  risueño,  habiéndo- 
se informado  antes  de  que  los  aires  frescos  de  Ron- 
cesvalles  suelen  pi'oporcionai*  algunas  pulmonías,  nn 
respetando  más  á  las  canonesas  que  a  la  ultima  aldea- 
na del  país. 
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No  queremos  decir  con  esto  que  llegara  su  mal- 
dad al  extremo  de  pedirle  al  cierzo  la  vida  de  su  tía. 

Pero  si  el  cierzo  se  la  daba...,  ¡miel  sobre  hojue- 
las! como  se  dice  vulgarmente. 

Tras  un  sueño  de  los  más  deliciosos,  como  no  le 
habían  dejado  gozar  otro  igual  las  intrigas  de  la  corte, 
>se  levantó  muy  temprano  al  día  siguiente. 

En  el  campo  se  madruga  mucho,  porque  no  se 
trasnocha. 

Previo  el  chocolate  de  ordenanza,  salió  a  dar  una 
vuelta  por  aquel  inmenso  parque,  cerrado  por  una  ta- 
pia de  piedra  de  metro  y  medio  de  altura,  en  la  que 
había  una  gran  puerta  de  hierro  que  daba  al  camino. 

También  allí  se  veía  la  mano  de  la  canonesa,  por 
delegación,  es  decir,  que  hacía  sus  veces  un  inteli- 
gente jardinero. 

Los  árboles  podados,  las  calles  limpias  sin  una 
mata  de  hierba  parásita,  los  perfiles  cortados  y  rectilí- 
neos, la  arena  de  las  plazoletas  sentada  a  rodillo. 

Era,  en  fin,    un  parque  irreprochable,   digno    de 
aquel  castillo;  un  parque  como  convenía  á  una  sucur 
i^al  del  cielo. 

El  conde  estaba  encantado. 

Todo  aquello  eran  circunstancias  para  cjue  apre- 
ciase la  longe\  idad  de  la  canonesa. 

Pasaba  á  la  sazón  por  delante  de  la  gran  puerta  de 
hierro,  cuando  vio  que  se  detenía  un  carruaje. 

Era  un  coche  particular,  como  sólo  podían  usarle 
personas  relacionadas  con  Dios. 

TOMO    I  IQj 
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Se  exhalaba  de  él  cierto  misticismo,  y  parecía  des- 
tinado á  llevar  las  almas  al  paraíso,  por  lo  menos  al 
purgatorio. 

Es  decir,  que  allí  no  podían  entrar  almas  entera- 
mente condenadas:  en  esto  se  apartaba  de  la  barca  de 
Garonte. 

Iba  tirado  por  dos  robustas  muías,  que,  según  su 
reluciente  pelo,  debían  atracarse  de  cebada  en  la  caba- 
lleriza de  alguna  abadía. 

Sobre  las  portezuelas  se  destacaba  un  escudo  con 
báculo  y  cayado,  que  remataba  en  una  bola  y  en  una 
cruz. 

El  conde,  que  no  estaba  muy  fuerte  en  heráldica 
religiosa,  no  pudo  reconocer  el  blasón  que  usaban  los 
canónigos  de  Roncesvalles,  de  donde,  al  parecer,  pro- 
cedía el  coche. 

El  que  le  guiaba  iba  vestido  de  negro  y  olía  á  ore- 
mus  desde  un  cuarto  de  legua. 

Debía  dirigir  á  las  muías  antífonas  en  vez  de  vigo- 
rosas interjecciones. 

Abrióse  una  de  las  portezuelas,  y  descendió  al  ca- 
mino una  mujer  cubierta  con  sendas  tocas  negras. 

Era  joven  y  hermosa:  una  toquilla  blanca  rodeaba 
su  rostro,  como  la  que  usan  las  monjas,  que  parece 
tomada  de  las  hebreas  de  la  Biblia. 

Sin  embargo,  no  debía  ser  religiosa  profesa,  por- 
que éstas  no  andaban  en  aquella  época  de  bureo,  como 
las  hemos  visto  en  la  nuestra. 

Aquella  mujer  parecía  la  humildad  personificada; 


ó    Á    MEDIAS   CON    EL    DIABLO  803 

apenas  alzaba  los  ojos  del  suelo,   como  si  buscase  en 
él  alguna  cosa  que  se  le  hubiese  perdido. 

Al  hablarla,  recelaba  uno  que  le  contestase  una 
(oración. 

Colgaba  de  su  cintura  un  largo  rosario  de  gruesas 
cuentas,  adornado  con  un  cristo  de  latón,  que  bien  pe- 
saría libra  y  media.  ' 

Por  lo  demás,  estaba  negro,  como  toda  imagen  de 
Cristo  debe  estarlo:  el  uso  les  da  esta  propiedad. 

Aquella  mujer  se  aproximó  á  la  puerta,  detrás  de 
cuyos  barrotes  debió  oler  un  hombre,  porque  era  im- 
posible que  pudiera  verle. 

Sólo  atisbaba  lo  que  pisaban  sus  pies. 
Con  una  voz  que  parecía  uno  de  los  registros  me- 
dios de  un  órgano  entonando  vísperas,  preguntó: 

— ¿Tenéis  la  bondad  de  decirme  si  es  éste  el  castillo 
de  Irusteta? 

— El  mismo, — contestó  el  conde  inclinándose. — 
Propiedad  de  la  canonesa  doña  Úrsula  de  Rute  y  Al- 
dama. 

— Exactamente;  pero  no  está. 

— ¡Ah!  ¿Lo  sabéis? 

— Vengo  de  su  parte.  / 

—  ¿De  Roncesvalles? 

— ¿No  conocéis  el  coche  de  la  colegiata? 
— Es  la  pi'imei'a  vez  que  tengo  el  gusto  de  verle. 
— ¿Sabéis  si  está  en  el  castillo  su  sobrino  el  señor 
conde  de  la  Estrella? 

—  Estáis  hablando  con  él. 
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—  ¡Ali!    ¿Sois  VOS?— exclamó  la   beata   con  cierto 
ademán  de  respeto. 
— A  vuestro  servicio. 

— Entonces,  tomad;  la  señora  canonesa  me  ha  dnd  - 
esto  para  vos. 

Y  aquélla,  sacando  una  carta  de  una  limosnera,  se 
la  entregó  al  conde  por  entre  los  hierros. 

Antes  de  leerla  hizo  que  un  criado  abriese  la  verja, 
y  habiendo  pasado  al  parque  con  la  beata,  la  invitó  á 
tomar  asiento  en  un  banco  de  piedra. 
Esta  se  retiró  un  paso,  exclamando: 
— ¡A  vuestro  lado  y  en  vuestra  presencia,  jamás! 
— ¿Por  qué? 

—¡Soy  una  humilde  criada,  señor! 
El  conde   no  insistió,  creyendo  rebajar  su  digni- 
dad,  por  más  que  se  tratase  de  un  criada  tan  mís- 
tica. 

Lo  que  hizo  fué  permanecer  en  pie. 
En  esta  actitud  abrió  la  cai'ta. 


CAPITULO     LXXÍÍ 


Fara  obsecxiiiar  al  obispo. 


u  contenido  era  el  siguiente: 

«Querido  sobrino/:  Nos  encontra- 
))mos  á  última  hora /con  que  viene  el 
))señor  obispo  á  prc^sidir  nuestro  ca- 
))pitulo. 

))¡Qué  gloria  para  todas  las  cano- 
))nesas  de  la  provincia! 

»Pero  no  había  ningún  preparati- 
))V0,  porque  se  ha  presentado  de  im- 
»proviso. 

))Cada  cual  hace  lo  que  puede:  yo 
))me  he  acordado  de  esa  vajilla  que 
))lias  traído  de  Madrid,  y  que  aun  esta  embalada,  y  te 
>»supl¡co  me  la  remitas  en  seguida:  aquí  se  va  á  lucir, 
)>dando  motivo  á  que  se  hable  de  ti  un  poco. 
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))La  dadora  es  persona  de  confianza;  sirve  en  cali- 
»dad  de  doméstica  á  nuestra  superiora,  y  está  liacien- 
))do  los  ejercicios  para  tomar  el  velo  en  un  convento 
»de  clarisas  de  Pamplona. 

»A1  efecto,  te  mando  uno  de  los  carruajes  de  h\ 
»casa. 

))Confío  en  que  dejaremos  el  pabellón  bien  puesto, 
))en  honra  y  gloria  de  Dios,  del  señor  obispo,  y  de  tu 
))tía,  que  te  quiere  y  te  bendice, — Úrsula.» 


¿Es  necesario  que  expliquemos  que  se  trataba  de 
lo  que  hoy  se  llama  im  timo? 

Creemos  que  el  lector  lo  habrá  comprendido 
todo. 

Aquella  mística  y  humilde  sierva  que  iba  á  to- 
mar el  velo  en  un  convento  de  clarisas  de  Pamplona, 
no  era  otra  que  la  Capitana  Gertrudis,  y  el  coche- 
ro que  arreaba  á  las  muías  en  latín,  su  prometido 
Jorge. 

Se  trataba  de  uno  de  aquellos  golpes  de  ingenio 
á  que  era  tan  aficionada  y  disponía  tan  bien. 

Su  plan  era  el  siguiente: 

No  dudaban  que  el  conde  se  apresurase  á  compla- 
cer á  su  tía  remitiéndola  la  vajilla;  pero  era  probable 
que  la  hiciese  acompañar  por  uno  ó  dos  criados  de  la 
casa. 

En  la  previsión  de  que  sucediese  asi,  habían  apos- 
tado en  cierto  sitio  del  camino,  á  propósito  para  el  ob- 
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jeto,  seis  hombres  de  la  banda,  que  debían  simular  ua 
ataque  al  carruaje,  suprimiendo  á  los  infelices  criados 
para  que  no  pudieran  hablar. 

En  cuanto  al  coche,  era  uno  cualquiera  que  habíaa 
aderezado  el  día  antes,  poniendo  en  las  portezuelas  el 
escudo  de  la  colegiata  de  Roncesvalles. 

El  plan  no  era  malo,  y  sus  resultados  debían  ser 
excelentes. 

Pero  el  conde  les  iba  á  allanar  el  camino  con  su 
estupidez. 

La  vanidad  de  lucirse  con  su  vajilla  hizo  que  no 
reparase  en  la  carta. 

Estaba  escrita  con  caracteres  grandes  y  gruesos, 
como  escriben  todas  las  viejas  que  ven  poco. 

Y  escriben  así,  por  lo  mismo  que  las  sordas  hablan 
en  alta  voz. 

El  conde  apenas  conocía  los  caracteres  de  la  ancia- 
na: en  realidad,  bien  podían  ser  suyos. 

El  aspecto  místico  de  aquella  joven,  que  parecía  te- 
ner ya  un  pie  en  el  paraíso,  no  le  hizo  pensar  en  la 
conveniencia  de  que  entrasen  en  el  coche  dos  criados 
para  cuidar  de  la  vajilla. 

¡Bah!  ¿Para  qué? 

Una  joven  que  iba  á  tomar  el  velo,  y  un  cochero 
de  aspecto  tan  irreprochable,  ¿habían  de  ser  dos  so- 
lemnes bribones? 

Además,  el  conde  no  pensaba  en  foragidos  ni  en 
nada,  más  que  en  la  carta  que  tenía  en  la  mano,  en 
este  renglón  saliente,  que  lisonjeaba  su  vanidad: 
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«Aquí  se  va  á  lucir  (la  vajilla),  dando  motivo  á  que 
se  hable  de  ti  un  poco.» 

Pero  un  hombre  con  quien  hablaba  el  monarca, 
¿tenia  necesidad  de  que  se  ocupasen  de  él  un  obispo  y 
unos  canónigos? 

La  estupidez  humana  es  así:  á  los  necios  les  gus- 
ta lucir  lo  que  tienen  aun  delante  de  personas  que  po- 
seen más  que  ellos. 

El  conde  no  pensaba  más  sino  en  que  la  vajilla  iha 
d  (lar  golpe. 

—¿Conque  va  el  señor  obispo?— preguntó  ala  her- 
mana en  tono  complaciente  y  comunicativo. 

—Sí,  señor, —contestó  aquélla,  mirándole,  aunque 
sin  levantar  los  ojos. 

Y  debió  decir  para  sus  tocas:  —((Te  has  clavad(^.» 

— ¡Es  una  honra  para  el  capítulo! 

—  ¡Que  pocos  prelados  conceden! 

— ¿Sabréis  lo  que  me  dice  mi  tía? 

— Absolutamente. 

— ¿No  os  ha  explicado^.. 

—Únicamente  me  ha  dicho  que  me  entregaríais  un 
cajón;  que  le  colocase  en  el  carruaje  con  cuidado,  y 
que  ejerciese  gran  vigilancia  sobre  él:  esto  es  todo. 

— ¡Qué  previsora  es  la  buena  anciana!-— murmuj'ó 
el  conde  en  voz  baja.-— Sin  embargo,  me  escribe  que 
es  persona  de  conñanza... 

Luego,  alzando  la  voz,  añadió: 

—Seguidme  al  castillo,  y  almoi'zaréis:  afortunada- 
mente el  cajón  está  preparado. 
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— Os  seguiré  si  es  necesario;  pero,  dispensadme,  no 
puedo  tomar  nada. 
— Pues  ¿cómo? 
-—Porque  ayuno. 

— Hoy  no  es  día  de  precepto...,    ¡á  lo  menos  que  yo 
•sepa! 

— Para  mí  lo  son  todos  los  días  del  año. 
— ¡Avunáis  todos  los  días! 

— ¡Todos!...  Y  aun  así,    desconfío  de  mi  salvación. 
— ¡Eso  es  hacer  muy  poco  favor  á  Dios,  que  es  la 
misma  misericordia! 

— ¡Es  tan  mala...,  tan  pecaminosa  la  criatura! 
El  conde  estuvo  por  caer  de  hinojos  y  besar  el  ri- 
bete de  su  hábito. 

Aquelki  mujer  era  una  santa...  Masque  la  caiio- 
nesa,  que  no  ayunaba  más  que  los  días  de  precepto. 

— Pues  bien, — dijo  el  conde  señalando  el  banco:  — 
descansad,  ya  que  no  queréis  tomar  nada;  entre  tanto 
yo  dispondré  que  los  criados  bajen  aquí  la  caja. 

Y  se  alejó,  mientras  la  hermana  empuñó  el   rosa- 
•  rio,  como  quien  se  dispone  á  rezar. 

Por  su  parte,  Jorge  representaba  muy  bien  su  pa- 
peí  en  el  pescante,  dando  algunas  cabezadas. 

Un  cochero  tiene  la  obligación  de  dormirse  cuando 
está  solo,  á  los  cinco  minutos  de  haber  parado  el  ca- 
rruaje. 

Esto  es  de  rúbrica. 

No  había  nadie  en  el  jardín  ni  en  el  camino;  pero 
ellos  no  lo  sabían. 

TOMO  I  102 


SIO  EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 

Era  preciso  llevar  la  ficción  hasta  el  extremo   de 
engañarse  ellos  mismos. 

Así  no  podían  sospechar  los  demás. 

Gertrudis  rezaba  tal  vez,  si  es   que  recordaba  aún 

alguna  oración. 

Así  pasaron  unos  diez  minutos,  al  cabo  de  los  cua- 
les la  Capitana  oyó  rumor  de  pasos  que  se  acercaban. 

Pero  ni  volvió  la  cabeza,  ni  tan  siquiera  levantó  la 

vista  del  suelo . 

Parecía  que  estaba  contando  los  granos  de  arena 

que  había  delante  del  banco. 

El  conde  tuvo  necesidad  de  llamarla   la   atención. 
— Vamos,  hermana,— le  dijo. 

Gertrudis  se  levantó. 

Dos  criados  precedían  á  aquél,  conduciendo  una 
caja  grande,  cuyo  peso  les  hacía  sudar. 

No  fué  dueña  de  contener  un  estremecimiento  de 
alegría,  y  abandonando  su  rosario,  pensó: 
— ¡Esto  debe  valer  un  dineral! 

Los  cuatro  se  dirigieron  hacia  el  carruaje. 

Jorge  hizo  lo  que  la  falsa  monja:  aunque  los  vio 
llegar  siguió  haciendo  que  dormía,  hasta  que  el  conde 
le  tocó  fuertemente  en  las  piernas,  diciéndole: 

— ¡Eh,  amigo,..,  baja,  y  nos  ayudarás! 
Aquél  descendió  del  pescante,  frotándose  los  ojos 

con  ambas  manos. 

Había  en  la  parte  posterior  del  carruaje  un  com- 
partimiento que  se  abría  y  se  cerraba  con  su  llave, 
destinado  á  llevar  efectos. 
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El  conde  quiso  que  se  depositase  allí  el  cajón,  pero 
la  hermana  se  opuso. 

— ¿Por  qué?— exclamó  aquél. — Aquí  era  mejor  que 
en  ninguna  otra  parte. 

A  lo  que  contestó  la  joven  con  una  tenacidad  pura- 
mente mística: 

— La  señora  canonesa  me  ha  encargado  que  ejerza, 
la  mayor  vigilancia  sobre  el  cajón,  y  mal  puedo  ejer- 
cerla si  no  le  tengo  á  la  vista. 

— ¡Bien  guardada  va  mi  vajilla! — exclamó  el  conde 
por  lo  bajo. 

El  cajón  fué  colocado  sobre  el  asiento  delantero;  la 
Capitana  ocupó  el  otro,  y  Jorge  subió  al  pescante  y 
empuñó  las  riendas. 

Gertrudis  esperaba  que  le  acompañasen  los   dos 
criados;  pero  viendo  con  alegría  que  uno  de  ellos  ce- 
rraba la  portezuela,  preguntó  al  conde: 
— ¿Podemos  partir? 

— Cuando   gustéis, — contestó   aquél,   añadiendo:  — 
Dad  mis  recuerdos  á  la  señora  canonesa. 
— De  vuestra  parte,  señor. 
Jorge  aplicó  la  fusta  á  las  muías,  que  arrancaron 
al  trote,  como  si  el  carruaje  fuese  de  pluma. 

Gertrudis,  abandonando  su  máscara,  lanzó  una 
carcajada,  y  exclamó: 

— ¡Pues,  señor,  ese  conde  es  un  imbécil!...  Lo  mis- 
mo nos  hubiera  entregado  el  castillo,  si  cupiera  en  el 
carruaje. 

Entre  tanto,  el  conde,  al  perderle  de    vista,  decía: 
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— \Qur  diablo!  Es  lo  menos  que  se  puede  hacer  por 
un  obispo.  \(^u6  rato  va  á  pasar  mi  tía  cuando  exhiba 
la  vajilla  ante  su  ilustrísima!  Dice  que  se  hablará  un 
poco  de  mí...  ¡Ya  lo  creo!...,  porque  la  vajilla  no  pue- 
de menos  de  llamar  la  atención.  Celebro  el  haberla 
traído  con  tanta  oportunidad. 

El  infeliz  no  sabía  que  aquella  oportunidad  era  para 
lio  volver  a  verla. 


Por  orden  de  la  Capitana,  el  carruaje  se  dirigió  ha- 
cia Hernani,  entrando  en  un  gran  corralón,  propie- 
dad suya,  establo  de  vacas  al  cuidado  de  la  mujer  de 
uno  de  los  de  la  banda,  que  iba  todos  los  días  á  la  vi- 
lla á  vender  la  leche. 

Aquél  era  una  guarida  disfrazada,  uno  de  los  apea- 
deros que  la  Capitana  tenía  cuando  necesitaba  des- 
cansar. 

Una  vez  dentro  de  la  casa,  desclavaron  el  cajón  y 
fueron  sacando  las  piezas. 

La  vajilla  era  una  obra  maestra  del  platero  Ger- 
main:  bien  valía  los  ciento  cincuenta  mil  francos  que 
habla  costado. 

Los  dos  bandidos  estaban  absortos  ante  aquella  ri- 
queza. 

— ¡Es  preciso  que  ese  hombre  sea  eminentemente 
•estúpido  para  haber  entregado  esto  a  una  persona  des- 
conocida!—exclamó  Jorge. 
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—  Sin  saberlo,  lia  salvado  la  vida  de  los  dos  hom- 
bres que  nos  hubieran  acompañado. 

— Es  verdad:  jmás  vale  así!  He  observado  que  sa- 
len mejor  los  negocios  donde  no  se  derrama  sangre. 

— ¡Bah!  ¿Qué  más  da?  Es  una  preocupación.  Los 
animales  se  destruyen  unos  a  otros. 

— Acaso  han  aprendido  de  los  hombres. 

— ¡Parece  que  te  has  vuelto  filósofo  I 

—  Confieso  que  á  veces  me  ocurren  extrañas  ideas- 

—  ¡Con  tal  de  que  no  te  hagan  olvidar  tu  deber! 

—  ¡Nunca!...  Ya  lo  sabes. 

— En  ese  caso  te  acordarás  que  mañana  tienes  que 
ir  á  Hernani  á  las  diez;  tengo  un  convidado  á  al- 
morzar. 

—  Pero  ¿tú  crees  que  ese  mozalbete  asistirá  á  la 
cita? 

— Lo  ha  prometido,  y  me  parece  muy  capaz  de  cum- 
plir las  palabras  que  da. 

—"Lo  ha  prometido  por  baladronada:  es  un  fan- 
farrón. 

— ¡Es  un  hombre!  Ya  viste  su  conducta  hace  tres 
noches:  él  y  sus  compañeros  estaban  en  nuestro  po- 
der...; ignoraba  los  que  estábamos  allí,  pero  debía  su- 
poner que  éramos  bastantes  para  vencerle.  Sin  em- 
bargo, quería  desarmarse,  entregándome  sus  pistolas; 
después  nos  insultó,  y  concluyó  burlándose  de  nos- 
otros. Te  digo  que  es  un  hombre,  de  quien  yo  haría 
de  buena  gana  mi  segundo. 

—  ¡Parece  que  hablas  de  él  con  muclio  calor! 
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— Ya  sabes,  Jorge,  que  no  me  gastan  los  hombres 
celosos. 

— Está  bien;  iré  mañana  á  Hernani. 

— No  te  olvides  de  vendarle  los  ojos...,  por  más  que 
de  él  no  recelo  una  traición. 

— Supongo  que  asistiré  yo  al  almuerzo. 

— Pues  supones  muy  mal. 

—  ¡Gertrudis! 

— Lo  dicho;  no  eres  necesario. 

— ;Tu  sola  con  él!.., 

—¿Y  qué? 

— La  otra  noche  no  separaba  sus  miradas  de  tu 
rostro.» 

— No  le  encontraría  feo:  ¿qué  mal  hay  en  ello?  ¿No 
te  ha  gustado  á  ti  también? 

—¡Oh! 

— Mañana  estarás  tú  abajo...;  pero  oigas  lo  que 
oigas,  y  veas  lo  que  veas,  ten  cuidado  con  lo  que  ha- 
ces: ya  sab§s  que  no  me  gustan  las  imprudencias,  y 
que  las  castigo. 

—  ¡En  este  momento  estás  cometiendo  una! 

— Oye,  Jorge;  me  he  jurado  á  mí  misma  que  ese  jo- 
ven volverá  á  Hernani  sin  un  arañazo,  y...  volverá. 

Jorge  bajó  la  cabeza,  no  pudiendo  resistir  la  feroz 
expresión  de  aquella  mirada. 

Era  el  león  fascinado  por  el  domador. 

Después,  por  mandado  de  Gertrudis,  fué  á  dar  la 
orden  de  retirarse  á  los  bandidos  que  esperaban  en  el 
camino  de  Roncesvalles. 
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Luego  que  desapareció  de  su   presencia,  Gertrudis 
cavó  sobre  un  banco,  exclamando: 

— ¡Siempre  con  los  mismos  celos!  Pero  ¿quién si  no 
él  puede  casarse  conmigo? 

Después,  dejando  soñar  su  fantasía,  dijo:- 
—  ¡Oh!  ¡Si  ese  joven  quisiera  pertenecer  á  la  ban- 
dal...^    entonces...,    ¡entonces     variarían    mucho   las 
cosas! 


CAPITULO  LXXIII 


JE  1    j  "Li  e  í4'  t)     de     los     fl  e  s  ij  r  o  p  ó  s  i  t  o  s  . 


L  conde  pasó  todo  aquel  día  y  el  .si- 
guiente pensando  en  el  obispo  y  en 
su  vajilla. 

Por  la  noche  soñaba  con  aqu<''l  y 
con  ésta. 

Seguramente  que  ningún  conde 
pasó  en  el  mundo  horas  más  felices^ 
ni  aun  el  mismo  conde  de  Cabra,  cuya 
levenda  cantaban  las  muchachas  en 
el  corro. 

La  vanidad  hace  tales  milagros,  y 
un  hombre  puede  ser  feliz  con  tal  de  que  se  lo  ima- 


gme. 


Tuvo  que  hacer  grandes  esfuerzos  para  ncj  trasla- 
darse á  Roncesvalles  en  uno  de  aquellos  vetustos  ca- 
rruajes que  se  encerraban  en  las  cocheras  del  castilla. 


rs 
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'   Su  presencia  hubiera  causado  un  gran  efecto  entre 
el  obispo  y  la  canonesa. 

Su  tía  hubiera  dicho: 
— Vedle,  esees  el  hijo  de   mi  hermana,  y  por  ende 
sobrino  mío. 

Pero  el  conde  no  reflexionaba  que  esto  no  resolvía 
ningún  problema  importante,  y  que  el  mundo  seguiría 
lo  mismo  que  antes. 

Además,  tampoco  reflexionó  en  lo  probable  que 
era  que,  a  causa  de  su  elevada  jerarquía,  el  obispa 
hubiera  comido  en  casa  de  algún  magnate,  propietario 
de  una  vajilla  más  rica  aún. 

Esto  era  empequeñecer  á  los  demás,  para  encum- 
brarse ('1. 

De  cualquier  modo,  deseaba  que  llegase  su  tía  para 
que  le  enterase  de  lo  sucedido  en  el  capítulo,   no  du- 
dando que  el  ilustre  prelado  hubiera  concedido  muchas 
.  indulgencias  á  todos  los   que  comiesen  en  aquella  va- 
jilla que  él  remitió. 

Al  efecto  tenía  formulado  en  su  imaginación  un 
cuestionario  de  preguntas  que  dirigir  á  la  buena  ca- 
nonesa. 

Y  por  la  ley  de  los  contrastes,  los  criados  estaban 
temblando  que  llegase  el  día  de  su  regreso,  y  con  él 
las  novenas,  las  antífonas  y  los  trisagios. 

No  hubieran  llevado  á  mal  que  el  capítulo  se  decla- 
rase en  sesión  permanente  por  espacio  de  un  mes  o 
dos. 

La  canonesa  no  hubiera  reconocido  á  su  serví- 
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ílurnbre,  a  Tuerza  de  ver  á  sus  servidores  tan  gordos  v 
colorados. 

Es  muy  cierto  el  relV.'iii  que  dice  que  cada  santo 
pide  para  su  ermita. 

Y  también  es  verdad  que  nunca  llueve  á  gusto  de 
rodos. 

Como  todo  llega  en  el  mundo,  llegó  por  fin  el  día 
designado  para  el  regreso. 

El  conde  pedía  á  Dios  que  no  se  rompiese  ningu- 
na rueda  del  carruaje,  mientras  no  quedó  un  solo  cria- 
do que  no  le  pidiera  que  se  rompiesen  las  cuatro. 

El  conde  se  colocó  en  la  verja  del  parque  antes  de 
amanecer,  aun  sabiendo  que  la  canonesa  no  podía  lle- 
gar hasta  las  doce. 

Pero  no  podía  moderar  la  impaciencia  que  le  de- 
voraba. 

Como  si  por  eso  hubiera  de  llegar  antes. 

Hizo  que  le  sirvieran  allí  el  chocolate  y  el  al- 
muerzo. 

Cada  segundo  miraba  su  reloj  y  se  le  aproximaba 
al  oído,  creyendo  que  se  había  parado. 

No  comprendía  la  parsimonia  del  tiempo,  y  censu- 
raba á  Dios  porque  no  precipitaba  su  curso  á  lo  me- 
nos en  aquel  día. 

También  se  le  figuró  que  las  caballerías  andaban 
con  demasiada  lentitud. 

La  electricidad  aplicada  á  la  locomoción  se  le  hu- 
biera figurado  pesada. 

Se  levantaba,  se  sentaba  y  paseaba. 
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Las  gentes  de  Hernani  que  le  veían  desde  el  cami- 
no, tal  vez  le  tomaban  por  loco. 

Ello  es  que  el  conde  no  debía  sentirse  muy  bien; 
aquel  desasosiego  no  era  natural. 

Se  iniciaba  en  él  esa  calentura  que  conduce  á  la 
camisa  de  fuerza,  que  hace  de  un  ser  inteligente  un  po- 
Vjre  insensato. 

Ya  no  pensaba  en  su  esposa,  ni  en  Juan  de  Zuñi- 
ga,  ni  en  el  rey,  ni  en  la  corte;  para  él  en  aquel  mo- 
mento no  existía  más  que  su  tía;  ella  encerraba  su 
mundo;  ella  era  los  límites  de  su  horizonte,  su  único 
objetivo. 

Si  á  la  sazón  le  hubieran  dado  la  noticia  de  su 
muerte,  el  conde  hubiera  muerto  también,  á  pesar  de 
sus  pujos  de  heredero. 

Tal  es  el  hombre:  hoy  le  enoja  lo  que  deseaba  ayer 
ardientemente;  en  un  momento  puede  convertirse  para 
él  la  dicha  en  desventura,  en  placer,  en  dolor. 

Compadezcámosle. 


Al  íin  el  ruido  de  un  carruaje  le  hizo  salir  en  me- 
dio del  camino. 

Eran  las  doce  en  punto,  hora  en  que  debía  cum- 
plirse la  última  parte  del  programa. 

Por  la  cuesta  de  la  carretera  avanzaba  un  pesado 
vehículo,  al  que  arrastraban  dos  arrogantes  muías. 

Luego  que  lo  permitió  la  distancia,  reconoció  m1 
cochero  de  la  canonesa. 
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Aun  pateó  el  suelo:  el  carruaje  avanzaba  lenta- 
mente para  su  impaciencia;  las  muías  le  parecían  can- 
grejos, que  andaban  hacia  atrás. 

El  coche  llegó  hasta  donde  él  estaba;  pero  el  coche- 
ro, describiendo  un  perfecto  arco  de  círculo,  penetró 
en  el  parque,  v  sólo  se  detuvo  ante  los  escalones  de 
piedra  que  daban  ingreso  al  castillo. 

Era  natural  que  el  cochero  obrase  de  aquel  modo, 
tratándose  de  la  dueña  de  todo  aquello;  no  iba  á  dete- 
nerse en  medio  de  la  carretera. 

El  conde  le  siguió  jadeante,  regalándole  algunas 
maldiciones  y  dicterios. 

Cuando  llegó,  subía  la  canonesa  por  la  escalera 
principal,  apoyándose  en  el  brazo  de  su  mayordomo, 
que  la  prodigaba  todo  género  de  felicitaciones. 

Aun  era  tiempo  para  que  el  conde  la  prestase  tam- 
bién su  brazo. 

— Pero,  sobrino,  ¿por  qué  no  me  has  esperado  aquí? 
— le  dijo  la  buena  anciana,  luego  que  se  hubieron  sa- 
ludado. 

El  conde  no  la  contestó  más  que  con  una  mirada 
y  un  suspiro;  se  lo  impidió  la  fatiga  que  le  produjo  el 
haber  atravesado  el  extenso  pai*que  á  paso  de  carga, 
como  quien  va  á  tomar  un  reducto  á  la  bayoneta. 

Así  llegaron  á  las  habitaciones  de  la  anciana;  ésta 
tomó  asiento,  esperando  que  la  sirvieran  una  copa  de 
vino  blanco  con  bizcochos. 

A  sus  años,  los  viajes  descomponen  un  poco,  aun 
cuando  se  hagan  con  comodidad. 
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—Y  bien,  tía,  ¿qué  tenéis  que  contarme?— le  pre- 
guntó el  conde,  que  vio  llegado  el  momento  de  satisfa- 
cer su  curiosidad.— Supongo  que  el  capítulo  habrá  si- 
do magnífico. 

¡Pché!...  Como  todos  los  años...   Sí,   ha  estado 

bien,— contestóla  anciana,  que  en  realidad  nada  nue- 
vo tenía  que  contar. 

—¡Como  todos  los  años!— dijo  aquél,  extrañando  la 

frase. 

— Ni  más,  ni  menos. 

Y  doña  Úrsula,  que,  como  sabemos,  deliraba  tam- 
bién por  aquellas  cosas,  hizo  una  reseña  del  capítulo, 
ni  más  ni  menos  que  las  que  hacen  los  periódicos  de 
las  sesiones  de  Cortes. 

El  conde,  que  extrañaba  aqueña  indiferencia  res- 
pecto de  su  vajilla,  no  pudo  menos  de  decirla: 

Supongo  que  la  colación  habrá  estado  excelentí- 
sima. 

—Sí;  se  ha  comido  y  bebido  bien. 

— ¿Y  el  servicio  de  mesa? 

— No  ha  dejado  nada  que  desear. 

Y  la  canonesa  guardó  silencio. 
¡Qué  indiferencia! 

No  era  aquello  lo  que  el  conde  tenia  derecho  á  es- 
perar, lo  que  su  tía  le  había  prometido  en  aquella  car- 
ta, que  aun  guardaba  en  el  bolsillo. 

La  vajilla  debía  estar  tan  ofendida  como  el  conde: 
aquel  silencio,  aquella  omisión  eran  despreciativos. 

¡Esperar  tantas  horas  para  eso,  en  vez  de  abrazar- 
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le  con  entusiasmo  por  el  servicio  que  acababa  de  pres- 
tarla! 

Las  canonesas  usan  á  veces  una  conducta  incom- 
prensible. 

El  conde,  que  no  se  atrevía  á  aventurar  una  pre- 
ii:unta  directa,  como  quien  no  da  importancia  al  lie- 
cho,  dijo: 

— Su  ilustrísima  habrá  quedado  satisfecho. 
—  ¡Qué  ilustrísima! — preguntó  la  anciana. 
— ¡El  señor  obispo  de  la  diócesis! 
— No  le  hemos  visto  por  allí. 
—¡Oh!.,.  ¡Al  cabo  no  ha  asistido! 

Esta  exclamación  la  hizo  el  conde  con  el  mavor 
desaliento. 

La  canonesa  acababa  de  echai*  un  jarro  de  agua 
fría  sobre  su  entusiasmo. 

El  castillo  de  naipes  caía  al  suelo  por  el  soplo  de 
un  niño. 

Eii  aquel  momento  hubiera  hecho  del  obispo  un 
acólito,  castigando  su  falta  de  asistencia,  su  poca  ga- 
lantería con  las  canonesas,  anunciándose  previamen- 
te, para  faltar  luego,  como  si  se  tratase  de  una  reunión 
cualquiera. 

Pero  después  calculó  que  la  anciana  no  habría  de- 
jado pasar  la  ocasión  de  exhibir  la  vajilla  de  su  so- 
brino. 

Descendía  del  prelado  á  los  canónigos,  pero  siem- 
pre era  algo. 

Así  es  que  preguntó: 
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— ¿Qué  tal  efecto  ha  hecho?... 

— ¿El  qué? — dijo  la  caiioiiesa,  viendo  que  se  callaba, 
é  ignorando  á  Jo  que  se  refería. 
— ¡Aquello! 
—¿Y  qué  es  aquello? 

— ¡  Vamos^  será  necesario  que  03  pongan  los  puntos 
sobre  las  íes! 

— ;No  sé  lo  que  quieres  decir,   sobrino! — contestó 
la  anciana,  admirada  de  aquella  insistencia. 
— Me  refiero  á  la  vajilla... 
— ¿A  cuál? 

— ¡Pardiez!...  ¡Ala  mía! — exclamó  el  conde,  per- 
diendo completamente  los  estribos,  y  sin  advertir  que 
juraba  delante  de  una  persona  tan  piadosa  y  respe- 
table. 

Pero  ¿qué  tenía  que  ver  la  vajilla  en  un  capítulo  do 
abadesas''  ¿Se  reunían  acaso  una  vez  al  ano  para  ha- 
blar de  tan  fútiles  asuntos? 

La  anciana  miró  á  su  sobrino  como  si  temiera  por 
su  juicio. 

Este,  al  ver  la  extrañeza  pintada  en  su  semblante, 
empezó  á  inquietarse;  la  conducta  de  su  tía  no  era  na- 
tural. 

¿Acaso  podía  ignorar  de  lo  que  se  trataba?  ¿O  era 
que  desde  entonces  empezaba  á  chochear? 
El  momento  estaba  muy  mal  elegido. 
Pero  el  asombro  del  pobre  caballero  llegó  á  su  col- 
mo al  oir  que  la  anciana  le  decía: 

— ¿Qué  tiene  que  vei*  tu  vajilla  en  este  asunto? 
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—  iQue  no  tiene  nada  que  veri— exclamó  aquél  re- 
trocediendo. 

— ¡Me  parece! 

— ¿O  es  que  no  habéis  hecho  uso  de  ella? 

— ¡Claro  que  no!  — exclamó  la  canonesa,  más  admi- 
jiada  cada  vez  del  lenguaje  de  su  sobrino. 

Aquello  ei*a  un  feo;  se  había  despreciado  su  vajilla, 
í^omo  si  se  tratase  de  una  de  barro  ordinario,  por  lo 
que  i-epuso,  un  tanto  mortificado  su  amor  propio: 

— ¡Habéis  hecho  mal!...  Aun  cuando  no  estaba  allí 
el  obispo,  debíais  haberla  exhibido ,  teniéndola  en 
vuestro  poder. 

La  canonesa  abrió  los  ojos  desmesuradamente,  y 
miró  á  su  sobrino,  como  si  éste  se  hubiera  convertido 
en  esfinge. 

Tan  nuevas  eran  para  la  noble  señora  las  cosas 
íjue  decía. 

— ¡Que  yo  teníala  vajilla  en  mi  poder!— exclamó 
Sil  fin. 

— ¡Pues  claro!  ¿No  habéis  mandado  á  pedírmela?... 

—[Yo! 

— ¿Por  medio  de  aquella  joven  que  va  á  tomar  el 
Telo  en  el  convento  de  clarisas  de  Pamplona? 

— ¡Sobrino!  ¡Sobrino!  ¡Pobrecillo! 

— ¡Canario!  ¡No  estoy  loco,  como  suponéis!  Aquí 
está  vuestra  carta,  que  no  me  dejará  mentir. 

Y  el  conde  la  entregó  el  papel  que  había  recibido 
de  la  Capitana. 

La  canonesa  se  caló  unas   gafas,    cuyos   redondos 
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cristales  eran  algo  más  pequeños  que  platos  de  Tala- 
vera,  y  recorrió  el  escrito. 

A  medida  que  avanzaba  en  su  lectura,  pasaba  su 
semblante  de  la  sorpresa  al  asombro,  y  de  éste  á  la  es- 
tupefacción. 

Lo  que  leía  era  completamente  nuevo  para  ella. 
El  conde  la  observaba  inquieto,  turbado  y  trémulo. 
Por  último,    aquélla  le   devolvió  la  carta  ,    excla- 
mando: 

— ¡Pero  si  yo  no  he  escrito  este  papel!... 

— ¡Que  no,  decís! 

— jNi  nos  hacía  falta  tu  vajilla  para  nada! 

—  iPero,  tía!... 

—  ¡Ni  el  obispo  ha  pensado  en  asisbtir  al  capítulo!.,. 
— ¡Ah!...  ¿Qué  significa  esto? 

— Esto  significa,  querido  sobrino,  que  has  sido  víc- 
tima de  un  robo. 

— ¡Un  robo! — ^exclamó  el  infeliz  conde,  cayendo 
desplomado  en  un  sillón. — ¡Un  robo  de  ciento  cin- 
cuenta mil  francos! 

— Sí,  no  hay  duda;  aquí  se  ve  la  mano  de  la  Ca- 
pitana...; de  esa  mujer  audaz,  que  es  el  azote  del 
país... 

— ¡Un  robo! — seguía  murmurando  el  conde,  como 
quien  despierta  de  una  horrible  pesadilla,  y  ve  que  to- 
man cuerpo  los  fantasmas  que  le  perseguían  en  ella. 

— ¡Cómo  está  el  mundo! — exclamó  la  canonesa, 
elevando  al  cielo  las  manos  y  las  miradas. 

—  ¡Un  robo! 
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— ¡Perú  tú  has  caminado  muy  de  ligero  al  enco- 
mendíir  cosa  de  tanto  valor  á  una  persona  descono- 
cida! 

—  ¡Oh!...  ¡La  infame!... 

— Por  lo  menos,  y  aun  admitiendo  que  ese  papel 
fuera  mío,  debiste  mandar  la  vajilla  con  gente  de  tu 
confianza... 

Tales  reflexiones  eran  muy  cuerdas  y  prudentes, 
[>ero  tardías. 

En  aquel  momento  se  presentó  en  la  estancia  un 
criado  con  una  carta  que  acababan  de  dejar  para  el 
conde. 

Era  la  que  le  remitía  desde  Hernani  Juan  de  Zú- 
ñiga. 

Después  que  se  hubo  enterado  de  su  contenido, 
exclamó  con  ira  reconcentrada: 

— ¡Oh!  ¡Ya  sé  quién  ha  sido  el  ladrón! 


CAPITULO  LXXIV 


El  m.oviiiiL('iato  coiitiiTUO  en  el  sig-lo  XVXII. 


UATRO  días  no  más  llevaban  en  San 
Sebastián  amo  y  criado,  y  ya  el  fasti- 
dio empezaba  á  aburrir  al  primero. 

Antonio  se  encontraba  bien  en  to- 
dos lados,  con  tal  de  que  no  le  faltase 
que  comer. 

Y  aun  debemos  decir  que  aquella 
vida  le  gustaba,  por  lo  mismo  que 
era  monótona  y  tranquila. 

Seguramente  que  no  liabía  nacidO' 
para  las  grandes  emociones,  y  sí  para  la  contempla- 
ción de  la  naturaleza. 

Por  eso  eran  cada  vez  más  frecuentes  sus  recuer- 
dos del  convento. 
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Pasaba  las  horas  muertas  en  la  playa  viendo  el 
mar,  por  más  que  no  podía  estudiar  sus  fenómenos. 

Pero  se  contentaba  con  verle. 

Tampoco  admiraba  su  poesía:  Antonio  no  había 
Jiacido  poeta. 

Entonces,  ¿por  qué  contemplaba  el  mar  tantas  ho- 
ras y  con  tanta  atención? 

Muy  sencillo. 

Por  los  pescados  que  habitaban  sus  antros,  que 
tanto  le  gustaban,  unos  fritos,  otros  cocidos,  otros  re- 
bozados ó  en  escabeche. 

El  mar  era  para  Antonio  una  gran  dispensa,  don- 
de no  había  más  que  escoger. 

Tuvo  proyecto  de  hacerse  pescador,  prefiriendo  la 
cmm  á  la  red  por  ser  menos  expuesto;  además,  para 
este  último  método  necesitaba  asociarse  con  alguien, 
y  su  amo  no  era  aficionado. 

Aunque  la  carne  es  más  nutritiva,   odiaba  la  caza. 

Es  un  ejercicio  más  violento  y  mucho  más  ex- 
puesto en  sus  diversos  accidentes. 

La  caza  tiene  algo  de  la  guerra,  y  Antonio  solía 
decir  á  menudo  aquello  de 

mate  moros  quien  quisiere  ^ 
que  á  mí  no  me  han  hecho  mal. 

Es  un  ejercicio  el  de  la  pesca  que  se  aviene  mejor  á 
la  vida  contemplativa,  por  lo  poco  que  tiene  de  ejercicio. 

Pero  cuando  Antonio  se  distraía,  su  amo  estaba 
soberanamente  aburrido. 
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Aquella  era  una  población  nueva  para  él;  no  había 
hecho  aún  amistades. 
Es  más. 

Muchos  que  sabían  su  confinamiento,  ignoraban 
la  causa,  y  hacían  suposiciones  muy  gratuitas. 

Debían  suponer,  es  cierto,  que  el  motivo  no  era 
deshonroso,  puesto  que  aun  vestía  el  uniforme,  y  el 
gobernador  del  castillo  le  trataba  con  bastante  consi- 
deración. 

Pero  la  humanidad  es  así,  y  el  hombre  se  com- 
place en  atribuir  siempre  lo  malo  á  sus  semejantes. 

— Comprendo  el  spleen  de  los  ingleses, — decía,  ha- 
blando con  su  criado. — Yo  también  me  siento  poseído 
de  una  enfermedad  análoga,  aunque  ignoro  el  nombre 
que  lleva  en  español. 

— ¿Por  qué  no  recurrís  á  la  pesca? — le  replicaba 
aquél. — ¡Es  un  gran  medio  para  combatir  el  aburri- 
miento! 

— Para  ti,  no  lo  dudo;  ;no  sé  cómo  pasas  las  ho- 
ras muertas  entre  esas  rocas,  expuesto  á  coger  un 
reuma  por  un  insulso  pez  que  no  equivale  á  un  cone- 
jo, y  menos  aún  á  una  loncha  de  jamón!  Acabarás 
por  enfermar. 

—  ¡Bah,  señor!  Yo  obsei'vo  que  los  pescadores  dis- 
frutan de  una  salud  excelente. 

—  ¡Pues  no  envidio  su  ejercicio!  Luego,  las  muje- 
res de  este  país  no  llenan  las  condiciones  que  yo  de- 
seo, sin  decir  por  esto  que  sean  feas. 

— Lo  celebro,  señor. 
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— ¿Por  qiu',  imbécil? 

— Porque  así  no  os  enamoraréis:  lie  observado  que 
todos  nuestros  reveses  de  fortuna  reconocen  por  causa 
las  mujeres:  en  este  concepto,  yo  quisiera  que  nos  hu- 
biesen destinado  á  AFricn,  donde  todas  son  negras, 
según  he  oído  decir. 

— Y  ¿crees  tú  que  entre  las  negras  no  hay  mujeres 
bonitas? 

— ¡Ay,  Dios  mío! 

— En  fin,  pesca  tú  cuanto  te  acomode,  y  déjame 
■que  yo  cace, 

— ¡Con  tal  de  que  no  seamos  cazados!... 


Tales  eran  los  temores  de  Antonio. 

El  resultado  iba  á  demostrar  que  no  temía  en 
balde. 

Quince  días  llevaban  de  aburrimiento  en  San  Se- 
bastián, cuando  una  tarde  se  presentó  un  soldado  en 
el  sitio  en  que  Antonio  acostumbraba  á  hacer  la  gue- 
rra á  los  peces. 

A  la  sazón  estaba  muy  satisfecho  de  sí  mismo  :  el 
resultado  correspondía  á  sus  esperanzas. 

Pero  en  medio  de  todo  le  atligía  la  idea  de  dejar 
aquella  costa  sin  peces. 

El  soldado  iba  á  impedii'lo,  por  más  que  Antonio 
no  lo  supiera  en  aquel  momento. 

Le  llevaba  un  aviso  de  su  amo  para  que  se  pre- 
siéntase inmediatamente  en  el  castillo. 
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—  ¿Está  enfermo? — preguntó  éste. 
—No. 

— Entonces,  ¿cómo  no  viene  él  mismo?... 
— Porque  no  puede. 
— ¿Qué  es  lo  que  se  lo  impide? 
— Acaban  de  arrestarle  en  este  momento. 
Antonio,  en  un  ademán  de  sorpresa,   tropezó  con 
el  cesto  donde  iba  echando  la  pesca,   el  cual    rodó  al 
suelo  por  éntrelas  rocas,   faltándole  muy    poco   para 
que  á  él  no  le  sucediese  lo  mismo. 

Se  había  realizado  lo  que  tanto  temía;  la,  tranqui- 
lidad de  aquella  existencia  feliz  había  desaparecido. 

El  soldado  no  pudo  decirle  la  causa  de  aquel  ai'res- 
to^  porque  no  la  sabía. 

No  dudaba  que  hubiese  de  por  medio  alguna  mu- 
jer, por  más  que  él  no  tuviese  noticia  de  que  su  amo 
Imbiese  requerido  de  amores  á  ninguna  muchacha  de 
la  población. 

La  curiosidad,  tanto  como  el  afecto,  le  hizo  acudir 
en  seguida. 

Su  amo  ocupaba  un  aposento,  en  el  cual  no  había 
más  guardia  que  su  palabra  de  honor:  ésta  era  la  ca- 
dena que  le  sujetaba. 

Antonio  le  encontró  meditabundo  y  sombrío. 
Por*  un  lado,  el  diablo  le  protegía;   pero  por  otro, 
jugaba  con  él  á  la  pelota. 

Hé  aquí  lo  que  Antonio  supo  por  sus  labios: 
Estaba  hacía  poco  en  cierto  establecimiento  de   la 
población  despachando   una  jarra  de   chacolí,  porque 
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había  contraíalo  esta  melancólica  costumbre,  cuando 
recibió  aviso  del  goljernador  del  castillo  para  que  se 
presentara  inmediatamente. 

Obedeció,  sin  recelar  nada  malo:  no  le  argiiía  la 
conciencia. 

Sólo  se  turbó  un  poco  al  ver  que  aquel  funcionarle) 
estaba  serio  y  grave,  y  que  no  le  miraba  con  la  afabi- 
lidad que  tenía  de  costumbre. 

Después  de  saludar  militarmente,  porque  aquella 
entrevista  parecía  tener  carácter  oficial,  esperó. 

Aquel  oficial  superior  tenía  un  pliego  en  la  mano: 
Juan  supuso  fundadamente  que  era  la  madre  del  cor- 
dero. 

-En  efecto,  el  gobernador  le  dijo: 
— Caballero  oficial,  quedáis  arrestado  de  orden  su- 
perior. 

—  ¡Arrestado! — exclamó  Juan  con  extrañeza.  — ¿Y 
por  que? 

— Ignoro  el  motivo:  acabo  de  recibir  un  pliego  del 
ministro  de  la  Guerra,  que  os  reclama  á  su  disposi- 
ción en  calidad  de  preso. 

— ¡El  ministro  se  ocupa  de  mí! 

— En  una  forma  que  os  honra  muy  poco. 

—  ¡Pero,  en  fin,  algo  dirá  el  pliego!... 

— Nada  absolutamente  más  que  lo  que  habéis  oído: 
el  ministro  no  acostumbra  á  dar  parte  de  sus  deter- 
minaciones. 

—  ¿Según  eso,  debo  partir? 

— Mañana  mismo,   aprovechando  la  circunstancia 
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de  remitir  á  la  corte  una  conducta  de  dinero;  por  lo 
cual^  podéis  ir  haciendo  vuestros  preparativos,  aun- 
que quedáis  arrestado  desde  este  momento;  quiero  evi- 
taros el  bochorno  de  dar  una  vuelta  á  la  llave  de  vues- 
tra estancia,  con  tal  de  que  me  empeñéis  vuestra  pa- 
labra de  honor  de  no  sahr  donde  os  vean. 

—  Agradezco  á  usía  esa  atención;  y  como  nada  ten- 
go que  temer,  no  vacilo  en  empeñai'  mi  palabra  de  no 
hacer  lo  que  pudiera  empeorar  mi  causa. 


Esto  fué  lo  que  Antonio  oyó  de  labios  de  su  amo. 
El  pobre  mozo  quedó  aterrado. 

—  ;Otra  vez!  — exclamaba. — ¡Pero,  señor,  esto  es 
interminable! 

—  ¡Y  yo  que  me  aburría!...  ¡Hé  aquí  el  medio  de 
distraerme! 

—  ¡Llamáis  á  esto  una  distracción! 

—  Al  menos,  volveré  á  la  corte. 

—  ¡Como  si  no  volvierais!...  Porque  no  creo  que  os 
llame  el  ministro  para  llenaros  los  bolsillos  de  ros- 
quillas. 

—  ¡Quién  sabe! 

—  ¡Yendo  en  calidad  de  preso! 

—  ¡Tienes  razón! 
— Pero  ¡qué  habéis  hecho,  señor! 

—  ¡Yo!...  Nada,  ya  lo  sabes;  ni  aun  he  pescado  como 
tú.  En  íin,  arregla  lo  que  tengas  que  arreglar,  pues 
mañana  debemos  partir  con  el  alba. 
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—  ¡Yo  que  me  llevaba  tan  bien  con  los  peces  de  San 
Sebastián!... 

— ¡No  hay  dicha  completa  en  el  mundo,  amigo  An- 
tonio! A  lo  menos  puedes  resarcirte  en  el  Manzanares. 
— Lo  mejoi'  seria  que  ni  vos  ni  yo  hubiéramos  sali- 
do de  Arévalo. 

— ¡Pero  hemos  salido! 
Aquella  noche  no  pudo  dormir  Antonio,  pensando 
en  lo  que  le  esperaba  á  su  amo  al  llegar  á  Madrid. 
No  lo  sabía,  pero  de  ñjo  no  era  nada  bueno. 
Cuando  todo  un  ministro  se  ocupa  de  un  alférez, 
éste  debe  recelar  algo,  mucho  más  cuando  se  le  arres-  j 
ta  de  orden  de  su  excelencia. 

En  cambió  Juan  de  Zúñiga  durmió  ocho  horas  de 
um  tirón. 

El  mancebo  tenía  una  naturaleza  privilegiada. 
Esto  pudo  consistir  en  que  la  conciencia  no  le  ar 
gíiía  nada  malo. 

Al  romper  el  día  se  presentó  en  el  patio  del   casti-  \ 
lio,  donde  le  esperaba  un  buen  caballo. 

El  capitán  que  llevaba   la  conducta  de  dinero  se 
hizo  cargo  del  preso  ante  el  gobernador. 

— Espero, — le  dijo,  — que  por  honor  al  uniforme  que 
vestís,  no  me  obliguéis  á  ha(*er  uso  de  las  facultades 
(jue  me  autorizan  para  todo.  I 

— Haced  lo  que  gustéis, — contestó  Juan. — Yo  os  '^ 
empeño  mi  palabra  de  honor  de  no  separarme  del  sitio  ;' 
que  me  destinéis,  y  de  obedeceros  en  un  todo;  pero  si 
creéis  comprometida  vuestra  responsabilidad,  me  so- 
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meto   al  tratamiento  que    queráis  emplear   conmigo. 
— Vuestra  palabra  me  basta. 

—  ¡Cuánto  cumplimiento  para    privar  á  un  hombre 
de  su  libertad!  —pensaba  Antonio. 

El  gobernador  había  desaparecido. 

El  capitán  dio  la  orden  de  ponerse  en  marcha. 

En  aquel  tiempo,  las  conductas  de  metálico  se  tras- 
ladaban de  unas  tesorerías  á  otras  en  la  forma  si- 
guiente: 

Empleaban  robustos  machos;  cada  uno  llevaba  á 
ambos  lados  de  los  lomos  una  caja  que  contenia  la 
misma  cantidad  de  monedas  de  oro,  plata  ó  cobre;  so- 
bre laalbarda  iba  enhiesto  un  banderín  con  los  colo- 
res nacionales,  y  cada  caballería  caminaba  escoltada 
por  cuatro  soldados,  que  eran  en  cierto  modo  respon- 
sables de  lo  que  custodiaban. 

Aquella  conducta  se  componía  de  veinte  machos, 
que  caminaban  en  reata,  ochenta  soldados,  v  el  ca- 
pitan. 

Este  caminaba  detrás  de  todos  con  Juan  de  Ziifíi- 
ga;  Antonio  iba  algunos  pasos  más  atrás,  por  res- 
peto. 

Asi  atravesaron  la  población. 

En  realidad  nadie  podía  s<jspecliar  que  el  alférez 
iba  preso,  pues  parecía  formar  par;e  de  la  escolta. 

La  nueva  de  su  prisión  permanecía  en  secreto,  \-, 
aparte  de  los  soldados,  nadie  la  conocía. 

Era  una  atención  que  Juan  debía  al  gobernador  v 
al  capitán. 
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Al  llegar  á  las  afueras  de  la  población,  vieron  un.-i 
silla  de  posta  que  parecía  esperar;  el  gobernador,  in- 
clinado sobre  el  cuello  de  su  caballo,  hablaba  con  1:» 
persona  que  iba  dentro. 

El  capitán  se  acercó,  saludando  con  respeto. 

Juan  vio  que  asomaba  por  la  portezuela  una  cabe- 
za de  mujer,  que  no  carecía  de  encantos. 

Era  una  hermosa  puesta  de  sol;  es  decir,  que  frisa- 
ba ya  en  los  cuarenta  años. 

Su  tipo  distinguido  le  daba  por  una  persona  de 
abolengo;  llevaba  un  elegante  tocado  de  viaje. 

Acompañábala  otra  mujer  que  parecía  doméstica. 

El  gobernador  la  hacía  objeto  de  las  más  respetuo-. 
sas  consideraciones. 

Cuando  se  acercó  el  jefe  de  la  escolta,  aquél   le 

dijo: 

—  Caballero  oñcial,  os  recomiendo  esta  señora,    de 
quien  cuidaréis  tanto  como  del  dinero  de  que  vais  en- 
cargado, acompañándola  hasta  la  corte,  y  previniendo^ 
sus  menores  deseos,  pues  de  ese  modo  serviréis  á  una 

altísima  persona. 

—  Sin  vuestra  recomendación,  las  leyes  de  la  galan- 
tería me  imponen  un  deber,  que  llenaré  con  gusto. 

— Partid,  pues. 

La  dama  y  el  gobernador  cambiaron  un  saludo; 
Juan  se  despidió  también  de  aquella  autoridad.  \ 

La  comitiva  se  puso  en  marcha,  yendo  á  retaguar- 
dia el  carruaje,  escoltado  por  el  capitán,  Juan  de  Zúñi| 
írn  V  Antonio. 


i 
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CAPITULO    LXXV 


De  cómo   Aiatoii-io  clesconíiaba  de  los  ci^ie  le  recibían 

bien. 


O  era  raro  en  aquella  época  ver  tales 
caravanas  en  un  camino. 

La  seguridad  individual  estaba 
muy  poco  garantida;  así  es  que  las 
pei^sonas  que  tenían  precisión  de  via- 
jar, que  no  eran  muchas,  gracias  al 
quietismo  á  que  eran  tan  alicionados 
los  españoles,  aprovechaban  la  mar- 
cha de  un  destacamento,  siquiera  fue- 
se por  pocas  horas. 

También  solía  suceder  que  fuesen 
reuniéndose  en  el  camino  los  arrieros,  carros  y  gale- 
i'as  de  localidades  vecinas,  para  hacer  juntos  el  tra- 
yecto, formando  una  especie  de  cuerpo  de  ejército, 
que,  en  caso  de  apuro,  se  defendía  con  escopetas. 


^^^  i:n  a  i.  as  dk  i. a  kortcna 

Lm  Santa  Hernia lulad  do  Castilla,  que  tan  buenos 
servicios  prestara  anterioraiente,  había  cesado,  y  lia- 
cia  tiempo  que  el  cerro  de  Peralbillo  no  presenciaba 
aquellas  saludables  ejecuciones  que  daban  á  los  viaje- 
ros la  seguridad  apetecida. 

La  dama  del  coche  iba  muy  recomendada  al  capi- 
tán, como  va  hemos  dicho. 

Debía  ser  persona  de  distinción,  á  juzgar  por  el 
respeto  con  que  el  gobernador  la  tratara:  había  dicho 
á  aquél  que  sirviéndola  prestaba  también  un  servicio 
á  una  altísima  persona. 

— ¿La  conocéis? — preguntó  Juan  al  jefe,  con  quien 
había  simpatizado. 

— Lo  mismo  que  vos. 

— Hé  aquí  un  incógnito  igual  al  que  presta  la  ca- 
reta en  un  baile.  ¡No  podéis  figuraros  el  atractivo  que 
tiene  para  mí  el  incógnito! 

— Pero  tenemos  la  ventaja  de  verla  el  rostro,  lo  que 
no  pasa  en  un  baile. 

—  Y  que  es  encantador. 

— Da  muestras  de  lo  que  ha  sido. 

— Pues  os  juro  que  yo  aun  me  contentaría  con  el 
presente. 

Un  fuerte  suspiro  de  Antonio  liizo  que  el  capitán 
volviese  la  cabeza. 

—  ¡Diablo! — exclamó. — Pareceque  esemozoes  tam- 
bién de  vuestra  opinión. 

— No  lo  creáis, — dijo  Zúfiiga  sonriéndose. — Es  qu.^ 
me  ha  oído,  y  teme  que  me  enamore,  pues  está  en  ¡í« 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL    DIABLO  889 

persuasión  de  que  todas  mis  desventuras  provienen  de 
mi  afición  al  bello  sexo. 

— ¿Según  eso,  hay  faldas  de  por  medio  en  el  nego- 
cio que  os  conduce á  Madrid  bajo  mi  vigilancia? 

— Lo  ignoro,  capitán. 

— iBah! 

—  ¡Palabra  de  honor! 

— No  se  prende  á  un  hombre  sin  decirle  el  motiva. 
*  — Parece  que  el  señor  marqués  de  Grimaldi,  actual 
ministro  de  la  Guerra,  no  es  de  esa  opinión  ,  porque 
ni  aun  el  gobernador  del  castillo  de  San  Sebastián 
sabe  una  palabra. 

— Pero  ¿vos  no  sospecháis? 

— Nada.  Creed  que  nunca  se  me  ha  ocurrido  escri- 
bir ni  una  mala  sátira  contra  ese  italiano. 

En  aquel  momento  se  oyó  en  el  carruaje  una  tose- 
cilla  seca,  así  como  cuando  uno  no  tiene  ganas  de 
toser. 

El  capitán  se  acercó  sin  duda  para  ver  si  la  dama 
tenía  necesidad  de  alguna  cosa. 

— ¿Cómo  es, — le  preguntó  ésta, — que  os  acompaña 
en  la  escolta  un  alférez  que  no  es  de  vuestro  regi- 
miento? 

— Va  en  calidad  de  preso,  señora,  bajo  su  palabra, 
de  honor. 

— ¡Preso!  ¿Y  por  qué? 

— De  eso  mismo  íbamos  hablando:  él  lo  ignora,  y 
vo  también. 

—  I  Es  raro! 
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— Tengo  oi'den  de  conducirle  ante  el  niinistríj  de  \:\ 
(luerra,  que  es  el  que  le  reclama. 

— ¡Ah!  ¿El  marqués  de  Grimaldi? — preguntó  la  da- 
ma  (*on  cierto  interés. 

— El  mismo. 

— Y  ¿qué  hacía  en  San  Sebastián  ese  joven? 

— Estaba  desterrado  de  la  corte  por  un  año,  a  con- 
secuencia de  un  duelo  con  el  marido  de  una  dama  que 
ocupa  en  la  corte  un  puesto  principal. 

—¡Hola!  ¡Hola! 
Y  la  dama  asomó  la  cabeza  por  la  ventanilla,  mi- 
rando hacia  atrás. 

— ¡De  mí  hablan! —  exclamó  Zúñiga,  retorciéndose 
el  bÍG:ote  v  liaciendo  caracolear  á  su  caballo. 
Antonio  se  acercó,  diciéndole  con  respeto : 

—  ¡Pero,  señor,  es  posible  que  en  tal  situación  pen- 
séis en  enamorar!  ¿No  consideráis  que  esa  señora  pue- 
de serviros  de  madre? 

—  Lo  que  considero  es  que  os  vais  haciendo  muy 
deslenguado,  señor  Antonio;  y  como  sigáis  así,  pron- 
to os  veréis  privado  de  la  honra  de  servirme. 

Antonio  suspiró,  pensando  tal  vez  que  aquella 
honra  no  estaba  exenta  de  peligros. 


Durante  dos  días  no  sucedió  nada  de  particulai*  á 
la  pequeña  caravana. 

En  un  viaje  se  estreclian  pronto  las  relaciones,  y 
en  los  altos  que  hacían  pnivi  tomar  descanso,  la  dama 
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hacía  que  el  capitán  y  el  alférez  se  sentaran  á  su 
mesa. 

Parecía  muy  complacida  con  la  charla  de  éste, 
que  la  refirió  algunos  capítulos  de  la  crónica  escanda- 
losa de  la  corte,  hasta  donde  podía  conocerlos  un  al- 
férez de  guardias. 

La  dama,  aunque  con  corrección,  se  expresaba 
con  cierto  acento  italiano. 

Por  lo  demás,  no  se  le  escapaba  más  de  lo  que 
quería  decir. 

De  modo  que  Zúñiga  y  el  capitán,  respecto  de  ella, 
estaban  tan  adelantados  como  al  principio. 

Antonio  se  encargó  de  la  doncella;  pero  ésta  esta- 
ba bien  amaestrada,  y  en  algunas  ocasiones  permane- 
cía muda. 

La  tarde  del  segundo  día  llegaron  al  pie  de  la  mon- 
taña. 

Juan  le  dijo  al  capitán: 

—  ¡Mal  sitio  para  pasarle  de  noche,  y  con  dinero! 
— ¿Le  conocéis? 

— ¡Algo!  Aun  no  hace  un  mes  que  me  sucedió  cier- 
ta aventura!... 

— ¡Es  verdad! — se  atrevió  á  interrumpir  Antonio 
temblando. 

— ¡Bah!  ¿Tenéis  miedo? 

— No  le  tuve  en  aquella  ocasión,  yendo  casi  solo; 
calculad  ahora  que  vamos  ochenta. 

— ¿Creéis  que  se  metan  con  ochenta  hombres? 

—  En  la  montaña,  el  número  no  equivale  á  nada; 
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además,  tenéis  que  responder  de  un  dinero  que  no  es 
vuestro. 

— Ciertamente;  |)ei*o...  si  queréis  aconsejarme  al- 
ii'una  cosa,  hablad. 

— No  es  consejo,  sino  una  indicación. 

— ¿Qué  haríais  en  mi  lugar? 

—  La  tarde  va  ca vendo;  en  la  montaña  será  va 
noche.  Yo  esperaría  á  que  amaneciese  ¡)ara  cruzarla 
de  día;  no  marcan  término  á  vuestro  itinerario;  de 
modo  que  nada  puede  importaros  que  dure  la  marcha 
un  día  más. 

— Seguramente. 

— Cuando  esas  veinticuatro  horas  pueden  evitaros 
un  disgusto. 

— Pero  ¡pasar  la  noche  al  raso!...  ¿Creéis  que  eso  es 
agradable  para  una  dama? 

— Allá  abajo  distingo  un  caserío,  que  pudiera  ser- 
virnos de  albergue. 

— ¿Dónde? 

— Hacia  la  izquierda. 

— En  efecto,  no  tiene  mal  aspecto...  Voy  á  comuni- 
car mi  resolución  á  esa  dama;  esto  aconseja  la  galán- 
teria, 

— Pero  vuestra  responsabilidad  os  exime  de  ser  ga- 
lante en  esta  ocasión. 

El  capitán  dio  orden  de  hacer  alto,  mientras  se  di- 
rigía á  la  silla  de  posta. 

En  la  dirección  que  había  indicado  Juan,  como   á 
dos  tiros  de  bala,  v  en  medio  de  un  extenso  cercado  de 
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árboles,  se  veía  uno  de  esos  pintorescos  caseríos  de 
que  tan  pródigas  son  las  provincias  vascas. 

Convidaba  á  hacer  un  alto  antes  de  penetrar  en  la 
montaña,  cuya  falda  ocupaba. 

Eran  media  docena  de  edificios  unidos  por  huertos 
y  corralizas,  por  cuyas  bardas  sobresalían  las  copas 
de  los  árboles  frutales. 

En  medio  había  un  molino,  cuyas  piedras  ponía  en 
movimiento  un  brazo  de  agua  que  bajaba  de  la  monta- 
ña, perdiéndose  hacia  un  valle,  después  de  formar  dos 
remansos  en  la  pradera. 

El  sitio  era  delicioso  para  pasar  la  noche. 

El  capitán,  después  de  tomar  la  venia  de  la  dama, 
ordenó  que  la  columna  se  dirigiera  hacia  aquel  sitio. 

Al  verlos  llegar  apareció  en  la  puerta  del  molino 
un  hombre  bajo  y  rechoncho,  el  cual  puso  sobre  sus 
ojos  la  mano  como  para  recoger  la  luz. 

Dos  hombres  más,  'perfectamente  enharinados,  le 
acompañaban,  esperando  á  pie  firme  la  columna. 

El  capitán  se  adelantó,  mientras  Zuñiga  hablaba 
con  la  dama  por  la  portezuela. 

— ¡Buen  hombre! — dijo  aquél, — en  la  posibilidad  de 
que  podamos  pasar  aquí  la  noche,  os  pedimos  vuestra 
venia. 

El  molinero  se  adelantó. 

—  ¡Cáspita! — dijo,  quitándose  el  gorro  y  sacando  á 

relucir  unos  cabellos  que  parecían  de  lana. — Mucha 

gente  sois...;  pero,  ¡qué  diablo!...,  el  molino  es  grande 

y  tiene  buenos  corrales...  En  cuanto  á  vos  v  los  de- 
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más  jefes,  podéis  ocupar  mis  propias  liabitaciones... 
Aun  cuando  no  tienen  nada  de  cómodas,  buenas  son 
para  una  noche. 


— Se  agradece  la  buena  voluntad. 


— Eso  sí,  no 

— A  fin  de  no  causaros  tanta  molestia,  ¿no  podían^js 
distribuirnos  en  esas  casas  inmediatas? 

— No  son  mías,  señor  oficial;  además,  están  cerra- 
das, y  no  dispongo  de  la  llave.  Son  unos  telares  aban- 
donados..., y  ahí  os  iban  á  comer  las  ratas...  Tampí> 
co  faltan  en  mi  molino,  pero...  no  estaréis  mal;  una 
mala  noche  pronto  se  pasa. 

— ¿Y  respecto  á  la  cena?  Os  advierto  que  se  os  pa- 
gará: pan  tenemos. 

— Entonces,  puedo  ofreceros  arroz  y  carne  en  ceci- 
na para  la  tropa;  en  cuanto  á  los  demás,  en  mi  corral 
hav  huevos  v  o;allinas. 

— Ea,  pues,  disponed  lo  necesario  mientras  la  gente 
se  acomoda. 

Aquel  bueno  y  complaciente  molinero  dio  orden  á 
sus  criados,  que  empezaron  á  preparar  lo  conveniente 
para  la  cena,  utilizando  en  la  misma  pradera  esos  cal- 
deros enormes  que  usan  los  pastores  en  las  majadas. 
Entre  tanto  los  soldados  ocuparon  dos  corrales 
que  respaldaban  el  molino. 
Eran  bastante  capaces. 

Eos  maclios  fueron  descargados,  colocando  los  ca- 
jones con  el  dinero  en  uno  délos  ángulos  del  corral, 
donde  se  colocaron  dos  centinelas. 
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Los  fusiles  se  pusieron  en  pabellón  al  otro  frente,, 
al  cuidado  de  otros  dos  centinela>s. 

La  gente  se  dedicó  á  ayudar  á  los  que  preparaban 
la  cena,  los  unos,  y  otros  á  cuidar  de  los  machos, 
darles  agua  y  pienso. 

Entre  tanto,  el  molinero  subía  á  las  habitaciones 
del  piso  superior,  precediendo  á  la  dama,  su  doncella 
V  los  dos  oficiales. 

Allí  no  había  más  que  una  sala  y  una  alcoba,  des- 
tinadas, como  era  natural,  á  las  dos  primeras. 

Por  una  escalera  de  caracol  se  subía  á  un  granero, 
en  el  que  Antonio  se  encargó  de  preparar  dos  frescos 
y  mullidos  lechos  con  haces  de  paja,  para  su  amo  y  el 
capitán. 

Pero  éste  renunció,  diciendo  que  su  puesto  estaba 
entre  sus  soldados:  no  quería  perder  de  vista  los  cajo- 
nes cuya  custodia  le  estaba  confiada. 

— Ea,  pues, — dijo  el  molinero;  —ya  que  está  arre- 
glado todo,  voy  á  hacer  que  lo  esté  pronto  la  cena;  lie 
dispuesto  para  ucedes  una  buena  tortilla  de  jamón  y 
un  par  de  gallinas  asadas...  No  faltará  vino,  por  más 
que  la  tropa  carezca  de  él...  ¡Cáspita!...  Son  muchos... 
Yo  lo  siento;  pero... 

— No  hay  que  apurarse,  buen  hombre  ;  el  soldado 
está  acostumbrado  á  todo. 

— Hé  ahí  un  hombre  bien  complaciente,  que  en  un 
momento  ha  dispuesto  cena  y  alojamiento  para  ochen- 
ta y  tantas  personas,  — dijo  la  dama. 

— En  efecto, — contestó  Zúfiiga. — Aquí  vamos  ú  pa- 
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8ar]o  menos  mal  de  lo  que  creí  al  principio.  Siemj)i*e 
estaremos  mejor  que  ^n  la  montaña...,  por  más  que 
este  aposento  no  sea  digno  de  vos,  señora. 

— ¡Y  qué  vamos  á  hacer!  En  la  guerra,  como  en  la 


guerra. 


Mientras  que  la  dama  y  su  doncella  recorrían  las 
dos  habitaciones  pobremente  amuebladas,  con  esa  cu- 
riosidad peculiar  á  toda  mujer,  y  el  capitán  cuidaba 
abajo  de  que  su  gente  se  acomodase  del  mejor  modo 
posible,  Antonio  se  acercó  á  su  amo  ,  dicicndole  con 
aire  suspicaz  y  asustadizo: 

— ¿Querréis,  creer,  señor,  (jue  no  ine  gusta  nada  ese 
molinero? 

— Observo,  amigo  Antonio,  que  te  has  vuelto  mal- 
diciente, y  que  tienes  que  murmurar  de  todos  y  de 
todo.  Vamos  á  ver:  ¿por  qué  te  disgusta  ese  pobre 
hombre? 

—  Le  encuentro  demasiado  complaciente... 

— Pero,  imbécil,  ¿había  de  atreverse  á  tratarnos  á 
puñetazos? 

— Ya  veis  que  con  la  molestia  que  se  le  causa  no 
debÍM  estar... 

—  Pero  como  va  á  pagársele  esa  molestia ,  sólo  pue- 
de atribuirse  parte  de  su  amabilidad  á  su  afición  al 
dinero. 

— De  cualquier  modo,  su  sonrisa  me  parece  folsa  y 
su  mirada  traidora. 

—  ¡Serás  capaz  de  tener  miedo  estando  reunidos 
aquí  ochenta  hombresl  ¡Es  decir,  que  de  aquí  en  ade- 
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lante,  viajando  con  un  ejército,  no  te  vas  á  considerar 
tranquilo! 

— Yo  me  entiendo. 

La  presencia  del  molinero  interrumpió  el   diálogo. 

La  cena  fué  servida,  y  todos  se  sentaron  a  la 
mesa. 

Antonio  escanciaba,  esperando  que  le  llegase  su 
turno. 

Después  la  conversación  giró...  sobre  lo  que  debía 
girar,  estando  al  pie  de  la  montaña. 

Juan  preguntó  por  la  Capitana,  teniendo  antes  que 
explicar  quién  era  ésta,  aunque  se  guardó  muy  mu- 
cho de  decir  lo  de  la  vajilla,  y  que  había  almorzado 
con  ella. 


CAPITULO    LXXVI 


Preparativos  de  caza. 


A  Capitana! — exclamó  el  molinero, 
encogiéndose  de  hombros,  —  ¡  Quien 
sabe  lo  que  habrá  sido  de  ella! 

— Pero  ¿no  está  ya  en  el  país?  —  pre- 
^guntó  la  dama,  á  quien  aquella  figu- 
ra, que  tomaba  por  inverosímil,  había 
interesado. 

— Hace  ya   más  de  veinte  días  que 
falta. 

— ¡Eso  no  es  nada  para  ella!— dijo 
Züñiga.  -  Además,  tenia  cariño  á  estos  sitios. 

— Pues  yo  os  digo  que  no  volverá,  señor  caballero. 
—  Pues  ¿cómo?  ¿No  le  inspiran  ya    estas  montañas 
bastante  confianza? 
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— Dicen...  que  ha  pasado  á  Navarra. 
— Ya  lo  hacía  antes  de  ahora. 

-  -Pero  es  que  ha  pasado  para... 

— ¿Para  algún  golpe  de  mano  de  los  que  acostum- 
braba á  dar? 

— Para  vender  en  Pamplona  su  partida,  lo  mismo 
que  quien  vende  una  libra  de  fruta  ó  una  vara  de 
cinta. 

— Eso  no,  ¡vive  Cristo!,  y  dispensad  que  jure,  seño- 
ra,— dijo  el  joven  dirigiéndose  á  la  dama  al  hacer  esta 
salvedad. — ¡La  Capitana  es  incapaz  de  cometer  una 
traición  de  tan  ruin  naturaleza!  Hubiera  asesinado 
uno  por  uno  á  sus  hombres;  pero  entregarlos... 

— Dicen  que  se  lo  ha  exigido  su  amante  para  casar- 
se con  ella...  Es  un  buen  dote. 

—Pues  yo  os  digo  que  miente  quien  afirme  tal 
cosa. 

— ¡Parece  que  la  defendéis! — repuso  la  dama, 

— En  ese  teri^eno,  siempre;  se  los  hubiera  comido  á 
todos  antes  de  entregarlos. 

— Yo  no  digo  más  que  lo  que  he  oído, — anadió  el 
molinero. — Y  celebi'aría  que  lo  que  he  oído  fuera  ver- 
dad, porque  de  ese  modo  nos  veríamos  libres  de  esos 
demonios. 

—  ¿Ha  pasado  por  aquí  la  partida  alguna  vez? — pre- 
e:untó  la  dama. 

— ¡Ya  lo  creo!...  ¡Más  de  cuatro! 

— ¿Y  os  ha  causado  algún  perjuicio? 

— ¡Qué  queréis  que  hiciera  con  unos  [)obres  diablof* 
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í^omo  nosotros!  No  es  lo  mismo  esta  noche,  con  esas 
ciruelas  que  traen  usarcedes  en  los  cajones  que  hay 
abajo...;  porque  supongo  que  serán  ciruelas  doradas 
y  bien  maduras...  ¡Si  lo  supiera!... 

Y  el  molinero  celebró  con  una  risotada  lo  que<''l 
creía  un  chiste.  Luego  anadió: 

—¡Pero  viniendo  tanta  gente...,  ya  se  quedaría  con 
las  ganas! 

Todos  callaron. 

Indudablemente  las  palabras  del  molinero  habían 

producido  mal  efecto. 

A  cierta  hora  v  en  ciertos  sitios  no  se  debe  hablar 

de  ladrones. 

Antonio  le  dirigió  una  mirada  furiosa,   murmu- 
rando: 

—¡Le  estrangulaba!  ¿A  que  no  me  deja  dormir  con 

ese  recuerdo? 


Terminada  la  cena  }•  la  sobj^emesa,  todos  pensaron 
en  descansar,  ya  que  la  noche  les  brindaba  á  ello. 

La  dama  y  se  doncella  se  retiraron  á  la  contigua 
habitación.  Zúñiga  y  Antonio  ocuparon  su  granero,  y 
el  capitán  bajó  al  corral  para  encargar  la  vigilancia  á 
los  centinelas  antes  de  entregarse  al  sueño. 

--^Afortunadamente,— decía  Antonio  á  su  amo,  — el 
molinero,  si  bien  con  ese  recuerdo  aumentó  el  terror 
que  me  poseía,  ha  disipado  mis  sospechas  de  que  este 
en  connivencia  con  esa  gente,  pues  que  si  así  fuera,  no 
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hubiese  gastado  tan  estúpida  chanza,  destinada  á  sem- 
brar la  alarma. 

—En  los  que  piensan  mal  de  todo  el  mundo  como  tú. 

—Es  que...,  al  pronto...;  en  fin,  señor,  no  puedo 
remediarlo,  pero  le  encuentro  muv  laeiotero... 

—Procura  dormir,  ó  á  lo  menos  no  impedir  el  que 
yo  lo  haga. 

—Ya  lo  creo  que  lo  haréis;  vos  dormiríais,  señor, 
en  la  punta  de  un  campanario. 

Serían  las  diez  próximamente  cuando  no  se  oía  en 
el  molino  más  que  el  ruido  del  agua,  cuya  presa  no 
movía  las  piedras  aquella  noche. 

El  moUnero  era  galante  con  sus  huéspedes,  hasta 
el  extremo  de  impedir  que  sus  criados  trabajasen. 

Antonio  estaba  desvelado. 

Era  un  hombre  cuyo  miedo  le  hacía  muy  impresio- 
nable. 

Y  aquella  noche  su  terror  era  absurdo. 

Primero,  porque  había  noticias  de  que  la  partida 

de  la  Capitana  no  frecuentaba  aquellos  sitios,   caso  de 
no  haber  sido  entregada. 

Y  segundo,  porque  ¿qué  podían  temer  de  aquélla 
ochenta  hombres? 

El  mismo  procuraba  tranquilizarse  con  tal  segu- 
ridad . 

Había  oído  decir  que  para  conciliar  el  sueño  que 
tarda,  es  bueno  rezar  ó  contar  mentalmente. 
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Empezó  á  hacerlo. 

Pero  n  cualquier    rumor  levantaba  la  cabeza,    v 

aplicaba  el  oído. 

;Y  digo  si  en  un  molino  hay  rumores! 

Así  transcurrieron  dos  horas,  en  cuyo  espacio  dej 
liempo  rezó  en  latín  y  castellano  todo  lo  que  sabía.  Ya' 
empezaban  a  entornarse  sus  párpados;  se  prometía  uuj 

huen  sueño. 

Cuando  de  repente... 


cal- 


Tal  vez  el  molinero  estaba  desvelado ,   y  tampoc 

podía  dormir. 

Solamente  que  ignoraba  la  receta   de   Antonio, 

por  lo  menos  le  fué  ineficaz:  si  oró  ó  contó,  no    pud 

conciliar  el  sueño. 

Por  eso  sin  duda  salió  á  tomar  el  fresco   hacia 
montaña,  á  eso  délas  once  de  la  noche,  cuando  Aa| 
tonio  empezaba  á  entornar  los  párpados. 

El  molinero,  con  las  manos  en  los  bolsillos  del 
zón,  iba  canturreando  una  ronda  del  país. 

Puede  que  pensai'a  en  la  ganancia  que  le  iban  i\  de- 
jar aquellos  huéspedes,  ó  en  otra  cosa  cualquiera. 

Pero  debía  ser  muy  alegre,  porque  expresaba  una 
gran  .satisfacción. 

Apenas  se  intei'uó  entre  las  matas  bajas,  esto  es,  á 
unos  cincuenta  pasos  del  camino,  espantando  á  los  co- 
nejos, cuando  subió  el  diapasón,  ha.-ta  el  extremo  dj 
poder  decir  (|ue  cantaba  á  grito  pelado. 
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De  repente  calló  al  ver  una  sombra  que  se  pintaba 

en  el  sendero. 

Era  un  hombre  que  le  salía  al  paso. 

Mirando  con  cuidado  entre  aquella  semioscuridad, 
se  echaba  de  ver  que  el  ramaje  presentaba  una  masa 
más  compacta  que  de  ordinario. 

Había  muchos,  hombres  agazapados  detrás  de  las 

matas. 

El  individuo  ante  quien  se  había  detenido  el  moli- 
nero avanzó  un  paso. 

—¿Eres  tú,  Jorge?— preguntó  éste. 

—¿Quién  diablos  quieres  que  sea? 

—¡Ese  que  tú  has  dicho:  el  diablo!...  Aunque,  á  de- 
cir verdad,  entre  Satanás  y  tú  hay  muy  poca  dife- 
rencia. 

—Vengamos  á  lo  que  importa... 

— ¿Y  la  Capitana? 

—Espera  el  resultado  en  su  guarida,    media   legua 

de  aquí. 

—¿Por  qué  no  viene?  ¿Se  lo  impide  el  miedo?  Sería 
la  primera  vez  en  su  vida  que  desperdicia  la  ocasión 
de  sahumarse  con  pólvora. 

— En  efecto,  creo  que  teme. 

— ¡líah! 

—Al  principio  estaba  muy  animada,  como  se  la  ve 
ruando  llega  una  de  estas  funciones,  que  son  tan  de 
su  agrado;  pero  cuando  llegó  aquí  la  tropa  esta  tarde, 
\  la  dijimos  que  venía  con  ellos  el  alférez  de  guardias, 
cedió   su   brío,    llegando   á    exclamar,    ¡asómbrate:: 
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—((Renuncio  á  la  parte  que  pueda  tocarme;  yo  no  me 
mezclo  en  nada  ,  y  os  aconsejaría  que  hicierais  1.* 
mismo.» 

— ¿Eso  dijo?— exclamó  el  molinero  asombrado. 
—¡Como  lo  oyes!  Abriga  la  creencia  de  que  estando 
ese  mozalbete  mezclado  en  el  negocio  todo  saldrá  mal. 
— ¡Pardiezl 

—Y  yo,  por  lo  mismo,  manifiesto  mayor  empeño; 
quiero  ver  si  se  pone  al  alcance  de  mis  pistolas...  En- 
tonces, ya  puede  encomendar  á  Dios  su  alma... 

—¡Renunciar  á  una  presa  tan  bonita  como  la  que 
hay  en  el  molino! 

— ¿Cuánto? 

—Cuarenta  cajones  de  regular  tamaño. 

— ¿Oro,  ó  plata? 

—Puede  que  ambos  metales:  los  chicos  sudaban 
cuando  descargaron  los  machos. 

— ¡Cuarenta  cajones! 

—Sí;  pero...  ¡ochenta  soldados! 

— ¡Y  nosotros  que  no  somos  más  que  cincuenta, 
con  la  gente  que  hay  en  el  molino! 

—No  importa:  aunque  parezca  lo  contrario,  la  ven- 
taja está  en  nuestro  favor. 

—¿Qué  plan  es  el  tuyo?...  Pues  tu  debes  haber  for- 
mado alguno,  según  se  haya  colocado  la  gente. 

—  ¡Y  tanto  como  le  he  formado!...  Creo  que  es  in- 
falible. 

— Veamos. 

—Las  cajas  con  el  dinero  están  en  el  lienzo  de  la  de- 
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recha  del  corral,  custodiadas  por  dos  hombres;  pero 
no  hay  que  pensar  en  ellos,  puesto  que  no  han  de  irse 
de  allí. 

—  ¡Es  claro! 

— En  el  lienzo  de  la  izquierda  han  puesto  los  fusiles 
}  los  sables  en  pabellón,  bajo  la  custodia  de  dos  hom- 
bres; los  demás,  con  el  capitán,  duermen  por  un  lado 
y  por  otro,  pero  completamente  desarmados,  y  sin 
ningún  recelo. 

— Entonces  la  cuestión  está  en  apoderarnos  de  las 
armas... 

— Justamente;  para  lo  cual  debéis  dejar  aquí  las  es- 
copetas... 

— ¿Pistola  en  mano? 

— ¿Y  por  qué  no  el  puñal?  Eso  hace  menos  ruido. 

— Tienes  razón;  pero  ¿y  el  alférez? 

— Duerme  arriba  en  el  granero  con  su  criado... 
Cuando  quiera  acudir,  ya  será  tarde. 

— Prosigue. 

— Nos  dividimos  en  dos  grupos  de  á  veinticinco; 
mientras  unos  entran  por  la  puerta  del  corral,  que  yo 
abriré,  los  otros  saltan  la  barda  por  la  parte  de  la 
izquierda... 

— ¿Donde  están  los  fusiles? 

—  Sí:  el  grupo  que  va  á  mis  órdenes,  caerá,  puñal 
en  mano,  sobre  los  que  duermen;  vosotros  os  apode- 
ráis de  las  armas. 

— Y  los  que  libren  del  puñal,  se  encuentran  inde- 
fensos. 
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— Vn  par  de  descargas  lo  hacen  todo,  tengo  seguri- 
dad (Completa. 

— Tendrán  que  rendirse  sin  combatir. 

— ^  Qué  te  parece  el  plan? 

— ¡Magnílico!...  Es  imposible  (jue  fracase. 

— La  soledad  del  sitio  va  en  nuestro  abono...  El 
pueblo  más  cercano  dista  una  legua;  de  modo  que,  aun 
cuando  oigan  las  descargas,  primero  que  acudan,  ya 
estallan  las  cajas  en  la  montaña. 

— Pues  entonces  no  hay  tiempo  que  perder. 

— No,  reúne  ala  gente,  y  queme  sigan  veinticinco. 

— ^^Tienes  la  llave  de  la  puerta  del  corral? 

—  Sí;  pero  entrarán  por  la  casa. 
— Tu  grupo  es  el  de  la  matanza. 
— Y  el  tuyo  el  de  los  fusiles. 

— Cuando  hayamos  puesto  i'uera  de  combate  algunos 
de  primera  intención,  nos  reunimos  todos,  y  hacemos 
fuego  sobre  los  que  quedan. 

— ¿Y  la  dama? 

— Se  cuidará  muv  bien  de  no  salir  del  molino;  v 
una  vez  las  cajas  en  salvo,  libre  es  de  continuar  su  (.ca- 
mino, si  quiere  y  si  le  queda  con  quién. 

—  ¡Pues,  andandol 

Jorge  hizo  sonar  un  pito,  cuyo  silbido  indudable- 
mente no  se  percibió  desde  la  casa,  aunque  hubiei'a 
alguno  despierto. 

En  seguida  brotaron  de  entre  las  matas  cincuenta 
hombres,  armados  cada  cual  con  su  escopeta  y  sus 
pistolas  al  cinto. 
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Allí  estaba   toda  la  partida;  sólo   faltaba  la  Capi- 
tana, 

Los  dos  jefes  eran  Jorge,  su  segundo  y  amante,  y 
el  molinero. 

Por  recomendación  de  aquél,  dejaron  las  escopetas 
entre  las  matas. 

Jorge  escogió  veinticinco  hombres,    á  quienes  ex 
plicó  el  plan. 

En  seguida  les  dijo: 
— El  puñal  en  la  boca  para  tener  libres   las  manos 
el  saltar  la   barda;   tenemos  que  apoderarnos  de  los 
fusiles. 

Mientras  tanto,  el  molinero  decía  al  grupo  que  co- 
mandaba: 

— Vosotros  seguidme  cuchillo  en  mano;  vamos  á 
entrar  en  el  corral  por  el  molino;  allí  no  hay  más  que 
dar  gusto  al  brazo  sobre  los  que  duerman:  hoy  ganáis 
de  seguro  el  infierno,  pues  vais  á  dar  muchas  almas  á 
Satanás. 

El  que  más  y  el  que  menos  de  los  que  allí  había  ya 
le  tenían  ganado. 

Los  dos  jefes  se  separaron,  después  de  haberse  es- 
trechado la  diestra. 

— Te  recomiendo  al  alférez. 

Con  esta  frase  se  despidieron. 

El  amóse  dirigió  hacia  el  interior  del  molino,  y  el 
otro  hacia  la  barda. 

En  aquel  momento  eran  las  doce. 

Al  saltar  por  encima  de  la  tapia,  á  uno  de  los  asal- 
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tantes  se  le  salió  la  pistola  del  ciiito^  escapándosele  el 
tiro. 

Antonio,  que  empezaba  á  rendirle  el  sueno,  abrió 
los  ojos,  y  se  sentó  en  su  improvisado   lecho  de  paja. 

Su  amo  dormía  como  un  bienaventurado. 


CAPITULO  LXXVII 


El  coni-bate. 


L  mozo  aplicó  el  oído. 

Estaba  en  la  situación  ele  aquel 
que  confunde  las  quimeras  del  sueña 
con  la  realidad. 

No  podía  asegurar  formalmente 
'que  hubiera  sonado  lo  que  él  había 
oído. 

Casi  estaba  por  asegurar  lo  con- 
trario, teniendo  en  cuenta  que  se  ha- 
bía  dormido  sospechando  del  moline- 
ro, y  antojándosele  los  dedos  hués- 
pedes. 

El  miedo  hace  cosas  que  pueden  calificarse  de  mi- 
lagros, y  Antonio,  que  no  era  valiente,  aquella  noche 
se  sentía  menos  esforzado  que  nunca. 
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Aquel  molino  .se  le  venía  encima  con  su  aparente 
tranquilidad;  tenía  para  él  la  quietud  del  abismo,  el 
horrible  silencio  délos  sepulcros. 

No  sabía  si  en  realidad  había  sonado  una  detona- 
ción; pero  bien  podía  haber  sonado. 

Los  espíritus  débiles  admiten  de  la  noche  todo 
cuanto  puede  dar,  y  un  poco  más. 

La  noche  es,  como  el  mar,  capaz  de  todas  las  bru- 
talidades posibles. 

Antonio,  desde  que  tenía  uso  de  razón,  no  había 
visto  nunca  anochecer  sin  terror. 

Sentado  sobre  su  haz  de  paja,  escuchaba  con  una 
ansiedad  inmensa. 

En  aquel  momento  era  capaz  de  oir  lo  que  ocu- 
rriese á  muchas  leguas  de  distancia. 

La  casa  donde  hallábase  el  granero  ocupaba  un 
ángulo  opuesto  al  corral:  sin  embargo,  la  distancia  que 
los  separaba  no  era  tan  grande,  y  la  disminuía  para 
cualquier  ruido  el  silencio  de  la  noche. 

Antonio  creyó  percibir  algunos  ayes  ahogados  que 
traspasaban  aquel  silencio. 

Eran  ayes  sin  eco  ;  parecían  de  muerte,  como 
cuando  la  vida  se  corta  de  improviso. 

Y  no  tenían  nada  de  simultáneos;  primero  uno, 
después  otro,  como  si  no  quisieran  dejar  lugar  á 
duda. 

No,  el  mozo  ya  no  dudaba;  se  puso  en  pie,  y  se 
dirigió  Iiacia  su  amo,  á  quien  tocó  en  el  hombro  sin 
ceremonia. 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL    DIABLO  ^^1 

Antonio  hallábase  transido    de  terror;  pensaba  en 

el  molinero. 

En  aquel  supremo  momento  su  mónita  se  le  figu- 
raba hipócrita,  nauseabunda. 

No  parecía  sino  que  acababa  de  oir  su  conversa- 
ción con  Jorge. 

Pero  su  amo  no  despertaba. 

Le  sacudió  con  fuerza,  como  si   se  tratase  de  un 

igual  suyo. 

—¿Quién  va?— exclamó  Juan,  abriendo  los  ojos.— 

¡Ah!  ¿Eres  tú,  Gertrudis? 

En  aquel  instante  sonaba  con  la  Capitana. 

Ya  sabemos  que  aquel  sueño  tenía  algo  de  pro- 

fético. 

—¡Señor!  ¡Señor!— le  dijo  el  criado  en  voz  baja. 
-¿Qué   ocurre?  ¿Vamos  A    partir  ya?    Aun  es  de 

noche. 

Y  Juan  se  frotaba  los  ojos,  como  si  aun  no  liubie- 

ra  despertado  del  todo. 

—  ¡Señor,   algo  pasa  en  el  coi'ral!...  ¿No  oís? 

—  ¡Cómo! 

—  Parece  que  alguien  se  queja  alia  abajo. 

-Sí,  las  ratas  del  molino,  (lue  chillan.  ¿Y  para  eso 
me  despiertas,  imbécil? 

-He  oído   una   detonación...,    y    después  ayes  de 

muerte. 

-¡Miserable!  ¡Si  consigues  que   me   levante,  voy  a 

rajarte  de  arriba  abnjo! 

--  ¡Pero,  señor,  tengo  yo  la  culpn  de! ... 


^^2  EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 

Una  descarga  interrumpió  la  voz  de  Antonio,  que 
€ayó  de  bruces  sobre  el  haz  de  paja  que  formaba  el  le- 
•cho  de  su  amo. 

Después  se  oyeron  estos  gritos. 
—  ¡Traición!...    ¡A   las   armas!...    ¡A   mí   los   vn. 
lientes! 

La  descarga  se  i^epitió,  yendo  acompañada  de  im- 
precaciones. 

Entonces  Juan  deZúñiga  se  puso  en  pie  de  un  sal- 
to; amartilló  una  pistola,  empuñándola  con  la  mano 
izquierda,  y  esgrimió  el  acero  con  la  derecha. 

En  seguida  se  dirigió  hacia  la  escalera  de  caracol, 
•que  ponía  en  comunicación  el  granero  con  el  piso  prin- 
cipal. 

Al  cruzar  la  sala,  iluminada  por  la  débil  luz  de  un 
farol,  se  vio  detenido  por  la  dama  y  su  doncella,  á 
■quienes  había  despertado  el  ruido  de  las  descaro-as. 

Aquélla  le  preguntó  asustada: 
—  ¡Ah!  ¿Qué  pasa,  señor  de  Zúñiga! 
—No  sé,  y  voy  á  verlo...  Que  nos  roban  probable- 
mente... No  me  detengáis...  Sobre  todo,  no  salgáis  de 
aquí,  adonde  no  puede  llegar  el  peligro. 

En  seguida,  dirigiéndose  hacia  la  escalera  de  cara- 
col, y  levantando  la  voz,  gritó:  -¡Antonio,  ya  que  no 
sirves  para  otra  cosa,  acompaña  á  esta  señora! 

Y  se  perdió  en  la  escalera  que  (.^onducía  al  piso 
bajo  del  molino. 

Las  descargas  se  sucedían,  siendo  más  ó  menos 
nutridas;  seguían  oyéndose  ayes  é  imprecaciones. 
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Por  delante  de  él  cruzaban  algunas  sombras  que 
huían. 

Eran  soldados  que  gritaban: — ¡Traición!  ¡Ahí  es- 
tán los  bandidos! 

Juan  pensó  en  la  Capitana,  y  sonrió,  exclamando: 
— ¡Me  alegraría  que  nos  viésemos  frente  á  frente! 

Pero  sin  detenerse,  penetró  en  el  corral. 

Allí  la  luz  de  la  luna  iluminaba  un  cuadro  que  le 
avergonzó. 

Los  bandidos  se  habían  apoderado  de  las  armas,  y 
fusilaban  impunemente  á  los  soldados,  que  ni  acerta- 
ban á  huir. 

Su  terror,  al  despertar  de  aquel  modo,  era  grande. 

En  vano  el  capitán,  con  la  espada  en  la  mano,  los 
arengaba  para  que  se  defendiesen,  ya  que  no  ata- 
casen. 

Algunos  disponían  de  sus  sables  y  bayonetas,  que 
no  acertaban  á  sacar  de  la  vaina. 

Parte  de  los  bandidos  se  apoderaban  ya  de  las 
cajas. 

La  situación  era  crítica. 

Juan  se  colocó  de  un  salto  en  medio  del  corral  ,  y 
exclamó  con  voz  de  trueno: 

—  ¡A  mí  el  que  tenga  vergüenza,  y  no  se  deje  ma- 
tar como  un  conejo! 

— ¡Por  el  rey,  y  á  ellos,  muchachos!  — gritó   el   ca- 
pitán. 

Entonces  sonó  una  descarga,  v  el  infeliz  cavó  atra- 
vesado  el  corazón. 
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Aquella  nnieríe  pareció  librará  los  soldados  de  la 
responsabilidad  en  que  incurrían  al  no  defenderse  como 
debieran. 

Uno  de  ellos  vomitó  este  cobarde  grito: 
— ¡Sálvese  el  que  pueda! 

Poseído  de  indignación  por  aquella  conducta,  que 
tanto  rebajaba  el  valor  del  soldado  español,  Juan,  en 
medio  del  corral,  volviendo  la  espalda  a  los  bandidos, 
msultaba  ala  tropa,  que  se  dejaba  robar  impunemen- 
te, sin  intentai'  el  menor  esfuerzo  para  no  dejarse 
arrebatar  lo  que  le  estaba  confiado. 

Aquel  hombre  era  al  mismo  tiempo  un  león  y  una 
salamandra,  porque  Jorge,  al  reconocerle,  mandó  ha- 
cer fuego. 

Las  descargas  se  sucedían  sin  interrupción;  Juan, 
vomitando  apostrofes,  estaba  rodeado  de  una  melena 
de  fuego  rojiza. 

Pero  las  balas  le  i*espetaban:  mucho  debió  traba- 
jar el  diablo  aquella  noche  para  salvarle. 

Viendo  Jorge  aquel  caso  verdaderamente  extraor- 
dinario de  un  hombre  que  se  burlaba  del  plomo  y  de 
la  pólvora  ,  avanzó,  pistola  en  mano  ,  gritando  fuei'a 
de  sí: 

—  ¡Oh!  ¡Ahora  no  te  me  escaparás! 
E  hizo  fuego,  casi  á  boca  de  jarro,  aunque  sin  to- 
carle. 

Al  ruido  déla  detonación,  Juan  volvió  la  cabeza, 
en  el  momento  en  que  aqurl  le  asestaba  la  otra  pis- 
tola. 
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Aun  tuvo  la  suñciente  sangre  fría  para  lanzar  una 
carcajada  al  reconocerle,  y  le  dijo: 

— ¡Ah!...  ¿Eres  tú?  Voy  á  darte  mi  regalo  de  boda 
para  cuando  te  unas  con  la  Capitana. 

Y  extendió  el  brazo  derecho,  marcando  un  terrible 
revés. 

La  cabeza  de  Jorge,  separada  del  tronco,  fué  á 
caer  a  los  pies  de  los  bandidos,  que  retrocedieron  ho- 
rrorizados. 

Aprovechando  aquel  instante,  gritó  el  joven: 
— ¡A  ellos,  muchachos!  ¡Ya  veis  que  huyen! 
Ante  le  heroica  conducta  del  alférez,  un  sargento, 
que    había  hecho  esfuerzos  inauditos    para  reunir  á 
los  dispersos  soldados,  logró  formar  un  grupo  de  unos 
veinte,  á  quienes  gritó: 

— ;No  tenéis  vergüenza  si  le  dejáis  morir  sin  defen- 
derle! 

Y  poniéndose  al  lado  del  joven,  sin  ver  si  le  se- 
guían ó  no,  dijo: 

— ¡A  ellos,  mi  alférez!  Nosotros  dos  bastamos  para 
hacerles  morder  el  polvo. 

Ante  aquella  carga  de  dos  hombres  solos  sobre 
(cuarenta,  los  bandidos  retrocedieron. 

Ya  no  tenían  más  jefe  que  el  molinero,  el  cual  los 
insultaba  llamándoles  cobardes,  y  se  batía  también  á 
cuerpo  descubierto. 

Los  soldados,  dominando  su  terror  pánico,  avanza- 
ron, imitando  la  conducta  del  alférez  y  del  sargento. 

Unos  esgrimían  sus  sables,  otros  sus  bayonetas. 

TOMO    1  109 


866  EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 

Así  llegaron  hasta  apoderarse  de  los  fusiles,  que  los 
bandidos  arrojaban  en  el  suelo  para  poder  huir  mejor. 

Entonces  empezó  un  fuego  graneado,  á  que  sólo 
contestaban  el  molinero  y  ocho  ó  diez  de  los  suyos, 
que  querían  hacerse  matar. 

Los  otros  escalaban  la  tapia,  cayendo  muchos  a! 
suelo  en  el  momento  en  que  transponían  el  borde. 

Los  soldados  que  huyeron,  volvían  á  la  obediencia, 
alentados  por  la  conducta  de  sus  compañeros. 

Aquello  fué  obra  de  un  instante:  la  victoria  se  deci- 
dió por  los  buenos. 

Algunos,  aprovechándose  del  fragor  del  combate, 
quisieron  apoderarse  del  dinero  mientras  los  demás  se 
batían;  pero  cayeron  sin  vida  sobre  los  cajones  objeto 
de  su  codicia. 

Las  descargas  cesaron,  no  habiendo  ya  enemigos 
á  quienes  combatir. 

Todo  aquello  duró  una  media  hora. 

El  corral  parecía  un   verdadero  campo  de  batalla. 

Entre  unos  y  otros  hubo  veinte  hombres  fuera  de 
combate. 

La  luna  iluminaba  gestos  horribles  de  dolorosas 
agonías;  y  sobre  los  que  agonizaban  entre  sangre  ne- 
gruzca, se  veían  esas  heridas  bestiales  que  hace  ese 
monstruo  q  ue  se  llama  guerra^  el  cual  destroza  los 
miembros  como  la  pantera  y  el  tigre. 


Todo  había  concluido. 


I 
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En  medio  del  corral,  eii  un  charco  de  sangre  coa- 
gulada, aparecía  el  capitán  con  el  corazón  atravesado, 
pálido  el  rostro  y  contraídos  los  labios. 

Sus  ojos,  espantosamente  abiertos,  parecían  fulmi- 
nar aún  terribles  miradas  sobre  el  cobarde  enemigo 
que  se  había  aprovechado  de  su  sueño. 

Juan  se  estremeció. 

No  hacía  aún  dos  horas  que  aquel  joven,  lleno  de 
vida,  cenaba  alegremente  con  él. 

Jorge  estaba  á  su  lado. 

La  muerte  reúne  así  a  los  buenos  y  á  los  malos,  á 
vencidos  v  vencedores. 

El  joven  le  miró  con  cierta  cruel  complacencia,  ex- 
clamando, presa  de  unos  celos  inverosímiles: 

— ¡A  lo  menos  no  se  desposará  ya  con  la  Capitana! 


En  aquel  momento,  Gertrudis,  que,  como  sabemos, 
no  había  querido  tomar  parte  en  el  combate  por  un 
sentimiento  supersticioso  al  saber  que  se  encontraba 
allí  el  alférez,  y  que  desde  su  cubil  de  la  montaña 
había  estado  oyendo  el  fragor  de  la  pelea,  recibía  á  los 
primeros  fugitivos,  que  iban  á  darle  cuenta  de  su  de- 
rrota y  de  la  muerte  del  segundo  jefe. 

Recibió  impasible  la  noticia  de  su  prematura 
viudez. 

Únicamente  preguntó: 
— ¿Quién  le  ha  dividido  la  cabeza  del  tronco? 
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—  ¡Ese  alférez  de  Satanás,  á  quien  Dios  confunda! 
— le  contestaron. 

— ¡El  alférez!...  ¡Oh!...  ¡Ese  hombre!...  ¡Ese  hom- 
bre!... 

¿Qué  quería  dar  á  entender  con  esta  exclamación? 

El  molinero  apareció  con  una  herida  en  la  cabeza, 
y  habiendo  oído  las  palabras  anteriores,  replicó: 

—  ¡Ese  hombre  es  el  diablo!  ¡Se  ha  burlado  de  nos- 
otros y  de  nuestras  municiones! 

La  Capitana  contó  su  gente:  faltaban  veinte;   oclio 
muertos  y  doce  prisioneros. 

Después  de  ordenar  la  retirada,  iba  exclamando  al 
cruzar  por  el  sendero: 

— ¡Ese  hombre  va  a  ser  causa  de  que  todo  se  pierda! 
¿Porqué  pienso  tanto  en  él?  Hoy  me  ha  quitado  á  Jor- 
ge...; mañana.'..,  ¡tal  vez  me  quite  la  vida!...  ¡Cuando 
pienso  que  le  he  tenido  dos  veces  entre  mis  manos  y 
le  he  dejado  marchar!  ¡Oh!  ¿Qué  podía  hacer  con  él? 

Y  aquella  mujer  de  hierro  sollozó,  acaso  por  la 
primera  vez  desde  que  vivía  en  la  montaña. 

Los  bandidos  que  lo  presenciaron,   creyeron  que 
aquellas  lágrimas  caían  sobre  la  memoria  de  Jorge. 
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CAPITULO   LXXVIII 


De  cómo    ]VXiicio   Scévola  tuvo  eiavidia  á  los  ele  Arévalo, 


A  sabemos  que  Antonio  cayó  de  bruces 
sobre  la  paja  que  le  servía  de  lecho  á 
las  primeras  descargas. 

No  perdió  el  conocimiento,  pero 
cerró  los  ojos. 

Los  cobardes  creen  que  así  dismi- 
nuye el  miedo:  para  ellos,  el  peligro 
pierde  su  fuerza  no  viendo  sus  es- 
tragos ni  su  aproximación. 

En  el  estado  de  su  espíritu  no  pudo 
oir  la  voz  de  su  amo,  que  le  ordenaba 
acompañar  á  la  dama,  en  vista  de  que  no  servía 
para  otra  cosa. 

Pero  ni  aun  para  esto  era  útil:   necesitaba  que  le 
acompañasen  áél. 
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Cuando  abrió  los  ojos  tuvo  miedo  al  encontrarse 
solo. 

Era  capaz  de  volar  al  sitio  del  combate  para  pro- 
curarse compañía. 

El  miedo  presenta  esta  clase  de  fenómenos. 

Hay  medrosos  valientes  j  por  más  que  esta  frase 
ofrezca  un  terrible  contrasentido. 

Antonio  se  encontraba  en  este  caso. 

Las  descargas  menudeaban,  indicando  que  la  muer- 
te estaba  en  la  recamara  de  los  fusiles. 

La  brisa  de  la  noche  llevaba  hasta  él  esos  gritos  del 
combate,  esa  siniestra   algarabía  de  danza  macabra. 

Ayes  y  maldiciones,  voces  de  mando,  gritos  con 
que  los  combatientes  reaniman  su  valor. 

Alguna  bala  perdida,  silbando,  furiosa  y  estriden- 
te, se  alojaba  entre  el  bálago  que  formaba  el  techo  del 
granero. 

Antonio  bajaba  la  cabeza,  procurando  esconderla 
entre  los  hombros  con  ese  movimiento  que,  no  por  ser 
natural  é  instintivo,  es  menos  justificado. 

Esto  se  repitió  varias  veces . 

La  hierba,  reseca  por  el  sol,  al  sentir  el  plomo,  pa- 
recía que  se  quejaba. 

Algunos  murciélagos  cayeron  asustados  á  los  pies 
del  pobre  mozo,  que  se  sentía  mal  allí,  creyéndose  poco 
seguro. 

Lanzóse  hacia  el  caracol,  y  bajó  como  una  piedra 
que  rueda. 

Pero  al  encontrarse  en  el  principal,  estuvo  por  re- 
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troceder  asustado,  creyendo  que  el  enemigo  estaba  allí. 
A  los  rayos  de  la  luna  que  penetraban  por  una  de 
las  ventanas,  vio  en  medio  de  la  habitación  dos  som- 
bras de  hinojos,  en  actitud  de  orar. 

Ei'an  la  dama  y  su  doncella,  que  pedían  á  Dios  por 
los  suyos,  suponiendo  que  corrían  un  gran  peligro. 
Pero  Antonio  ya  no  se  acordaba  de  ellas;  sólo  pen- 
saba en  sí  mismo. 

Las  dos,  al  verle,  lanzaron  un  débil  grito;  tampoco 
se  acordaban  de  él,  y  probablemente  le  tomaron  por 
un  enemigo  que  entraba  al  asalto. 

La  doncella  fué  la  primera  que  le  reconoció. 
— [Antonio! — dijo,  lanzando  un  suspiro  de  alegría 
al  ver  que  no  estaban  solas. 

Lo  mismo  experimentó  el  mozo;  tampoco  estaba 
solo. 

La  dama  corrió  á  su  encuentro,   y  creyendo  que 
llegaba  de  la  parte  exterior,  le  preguntó: 
—  ¡Ah!  ¿Qué  ocurre? 
En  aquel  momento  una  descarga  cerrada  hizo  tre- 
pidar el  aire  y  retemblar  el  piso. 

— [Eso  es  lo  que  ocurre!  —exclamó  el  infeliz  en  el 
colmo  del  terror. — [Horrible  noche!  ¡Creo  que  no  vere- 
mos el  sol  de  mañana! 
— Pero  ¿y  vuestro  amo? 

— Disfrutando  del  baile  probablemente.  ¡No  sabéis 
lo  que  le  gustan  esas  funciones! 

— ¿No  le  habéis  visto?  Estaba  aquí  hace  un  momen- 
to... ¡Y  el  capitán!...  ¡Dios  mío,  qué  sera  de  ellosl 
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—  ¡Ali!  ¡Qué  bien  se  dormirá  á  estas  horas  en  <'ual- 
quiera  de  las  celdas  del  convento  de  Jerónimos! 

— ¿Por  qué  no  bajáis  á  informaros? 

—  ¡Yo!  ¡Vade  retro!...  Además^  sin  necesidad  de  ex- 
ponerme puedo  deciros  lo  que  pasa,  como  si  lo  leyera 
en  un  libro.  La  partida  de  la  Capitana  ha  olido  que 
llevábamos  dinero,  y  manda  á  su  gente  para  que  nos 
aligere  del  peso.  Es  una  señora  que  hace  las  obras  de 
caridad  á  tiros. 

— ¡Dios  mío!...  ¡Y  puede  que  no  os  equivoquéis! 

— Tengo  la  seguridad  de  acertar  en  mis  juicios...,  y 
pensando  mal,  resulta  que  pienso  bien.  ¡Con  razón 
desconfiaba  yo  de  ese  molinero! 

— ¡Ah!   ¿Desconfiabais? 

— Desde  un  principio...;  pero  mi  señor  quiso  arran- 
carme la  piel  por  mis  sospechas.  ¡Quién  sabe  si  el  mo- 
linero le  habrá  arrancado  la  suva! 

—  ¡Qué  horror!  ¡Entonces  estamos  perdidas! 

—  El  fuego  sigue... 

— ¡Me  parece  que  los  disparos  suenan  más  cerca!  — 
exclamó  la  muchacha. 

—  ¡Eso  es  que  el  enemigo  va  ganando  terreno! 

Y  Antonio  buscaba  con  los  extraviados  ojos  sitio  á 
propósito  donde  oculíarse. 

— Y  ¿por  qué  no  han  de  ser  los  nuestros  los  que 
triunfen?  — dijo  la  dama,  que  era  la  que  conservaba 
más  firmeza  de  ánimo. 

— ¡Los  nuestros  ,  á  quienes  habrán  pillado  dor- 
midos! 
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— Pero  á  lo  menos  hacen  resistencia;  esas  descar- 
gas lo  indican. 

— ¡La  resistencia  de  los  que  no  quieren  dejarse 
matar! 

— ;0h!  ¡Qué  horrible  noche! 


Por  fín  cesó  el  fuego,  y  se  restableció    el  silencio* 

Pero  era  un  sileacio  sombrío:  lo  mismo  podía  pro- 
ceder del  triunfo  que  de  la  derrota. 

La  angustia  de  aquellos  tres  personajes  era  grande. 

Incertidumbre...  Ansiedad... 

¿Qué  había  pasado? 

Permanecer  en  aquella  duda  era  terrible. 

La  dama  suplicó  á  Antonio  que  saliera  para  trans- 
mitirlas  las  noticias  que  pudiera  adquirir. 

Pero  Antonio  tuvo  la  franqueza  de  confesar  que 
antes  le  hacían  tajadas  que  arriesgarse  él  en  aquella 
casa,  donde  había  un  molinero  tan  sospechoso. 

— Pues  bien,— dijo  la  dama  con  entereza: — yo  iré. 

Y  se  dirigió  hacia  la  puerta,  á  tiempo  que  se  pre- 
sentó el  sargento  de  parte  del  alférez  para  tranquili- 
zarla, diciéndole  que  nada  tenía  que  temer. 

Los  tres  le  rodeai'on  con  interés. 

El  bravo  militar  estaba  negro  y  rojo. 

La  pólvora  tiznaba  su  i'ostro;  la  sangre  manchaba 
su  uniforme. 

La  dama  le  hizo  dar  detalles  de  todo  lo   que  había 

pasado. 
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El  sargento  satisfizo  su  curiosidad  con  lo  que  sa- 
bía, refiriendo  la  muerte  del  capitán,  y  el  heroico  com- 
portamiento del  alférez,  que  se  había  puesto  al  frente 
de  la  tropa,  y  a  quien  se  debía  la  conservación  de  todo 
y  el  triunfo  conseguido. 

Antonio  respiró  con  fuerza. 
— ¡Siempre  es  un  honor  el  servir  á   las  órdenes  de 
un  hombre  tan  valientel — exclamó. 

—  ¡Pues  poco  se  os  ha  pegado  de  ir  en  su  compañía! 
—  replicó  la  doncella. 

Entre  tanto,  Juan  de  Zúñiga,  que  se  había  hecho 
cargo  del  dinero  y  de  la  gente,  disponía  lo  necesario 
para  la  seguridad  de  todos  hasta  el  amanecer,  que  em- 
prenderían la  jornada. 

Enterráronse  los  muertos  en  el  mismo  corral,  y 
guardando  los  heridos  y  prisioneros,  de  los  que  ha- 
bían cogido  doce,  según  ya  dijimos,  despachó  un  pro- 
pio al  alcalde  del  inmediato  pueblo  para  que  se  hicie- 
ra cargo  de  los  últimos,  enviándolos  fuertemente  es- 
coltados á  San  Sebastián. 

Después  pidió  al  sargento  recado  de  escribir,  po- 
niéndose á  instruir  una  especie  de  sumaria  de  todo  lo 
que  había  pasado,  que  debía  entregar  en  Madrid  al 
ministro  de  la  Guerra. 

Cuando  hubo  terminado,  se  dirigió  á  la  habitación 
que  ocupaba  la  dama,  haciendo  que  le  acompañasen  el 
.sargento  y  hasta  tres  soldados. 

Llevaba  en  la  mano  una  cartera  con  los  papeles 
del  difunto  capitán. 


ó   Á   MEDIAS   CON    EL    DIABLO  875 

Después  de  reunirlos  á  todos,  dijo: 
— Se  trata  de  una  formalidad  que  hay  que  llenar, 
por  más  que,  como  todos,  deplore  el  motivo  que  me 
pone  en  este  trance.  Ninguno  de  vosotros  ignora  que 
yo  voy  preso  bajo  mi  palabra  de  honor:  ignoro  la  acu- 
sación que  pesa  sobre  mí;  pero  aun  cuando  ha  muerto 
aquel  bajo  cuya  custodia  iba,  no  me  encuentro  menos 
ligado  que  antes  lo  estaba,  y  aun  cuando  el  sargento 
es  mi  subalterno,  le  reitero  mi  palabra  de  no  escapar- 
me, presentándome  con  él  al  ministro  de  la  Guerra, 
que  es  el  que  me  reclama. 

Todos  asintieron,  y  el  sargento  manifestó  en  voz 
alta  que  tenía  el  honor  de  hacerse  cargo  de  im  preso 
que  procedía  tan  noblemente,  habiendo  podido  esca- 
parse. 

— No  es  eso  todo, — prosiguió  Juan. — A  consecuen- 
cia del  ataque  de  esta  noche,  ha  sucumbido,  cumplien- 
do como  bueno,  el  jefe  que  nos  mandaba. 

Iba  encargado  de  una  conducta  de  dinero  que  de- 
bía entregar  en  Madrid. 

De  sus  papeles  resulta  que  ésta  asciende  á  la  suma 
de  cuarenta  mil  duros,  distribuidos  en  cuarenta  cajas, 
á  razón  de  mil  duros  cada  una. 

No  ha  quedado  más  jefe  de  graduación  que  yo;  y 
sea  la  que  quiera  la  falta,  que  no  delito,  por  la  que  se 
me  persigue,  creo  que  no  me  privará  del  honor  de  ha- 
cerme cargo  de  ese  dinero  y  de  la  partida  que  le  cus- 
todia. 

Os  reúno  á  todos  para  que  seáis  testigos  de  mi  de- 


<S76  EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 

terminación,  y  de  cómo  asumo  la  responsabilidad  que 
pudiera  tocarme  desde  este  momento.  ¿Estáis  con- 
formes? 

— ¡Lo  estamos! — dijeron  sargento  y  soldados  á  una 
voz . 

El  primero  añadió: 
— Vuestra  jerarquía  en  las  ñlas  os  hace  jefe  nues- 
tro; nosotros  aceptamos  como  tal  al  hombre  que  acaba 
de  salvar  nuestro  honor,  haciendo  que  no  deshonráse- 
mos nuestro  uniforme,  dejándonos  arrebatar  lo  que  se 
nos  había  confiado. 

— Entonces,  firmad  esta  sumaria. 
Y  el  alférez  exhibió  el  papel  que  acababa  de  escri- 
bir, en  el  cual  estamparon  su  firma  los  presentes,  em- 
pezando por  la  dama. 

Después  guardó  aquél  los  papeles  del  capitán. 
Cuando  todos  salieron,  dijo  la  dama: 
— Vuestra  conducta  no  ha  podido  ser  más  noble,  ca- 
balleresca y  leal  en  esta  ocasión. 

—  ¡Señora!... 

— Estoy  enterada  de  todo.  No  teníais  obligación  de 
batiros,  puesto  que  ibais  preso;  habíais  dado  vuestra 
palabra  de  no  escaparos,  y  esto  bastaba. 

—  Para  mí^  no;  visto  un  uniforme  del  rey. 

—  Pero  vuestra  espada  había  sufrido  un  entredicho; 
la  llevabais  al  cinto  por  pura  complacencia  del  que 
había  recibido  vuestra  palabra. 

— A  pesar  de  lo  que  decís,  creo  haber  cumplido  con 
mi  deber. 
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- — Habéis  ido  más  allá,  arriesgando  la  vida  por  de- 
fender lo  que  no  se  os  había  confiado. 

—  No  podía  consentir  que  el  dinero  de  la  nación  pa- 
sara á  manos  de  unos  ladrones. 

— Además,  la  tropa  sorprendida  se  había  declarado 
en  dispersión,  y  vos  la  habéis  encaminado  por  la  sen- 
da del  honor. 

— ¡Basta,  señora!  Me  estáis  sonrojando... 

— Sólo  me  falta  haceros  una  pregunta. 

—Hablad. 

—  ¿A  quién  destináis  esa  sumaria? 

— Al  señor  ministro  de  la  Guerra,  marqués  de  Gri- 
maldi. 

— ¿Tenéis  la  bondad  de  proporcionarme  los  medios 
para  escribirle  una  carta? 

— ¡Al  ministro!  —exclamó  ej  joven  soi'prendido. 
—Sí. 

— Pues  bien,  aquí  los  tenéis. 
Sobre  una  mesa  de  tosco  pino  había  papel  y  el  tin- 
tero del  sargento. 

La  dama  se  puso  á  escribir. 

Zúñigay  su  criado  la  contemplaban  á  una  (listan- 
cia  respetuosa  y  discreta. 

¿Quién  era  aquella  mujer  que  se  carteaba  con   un 
ministro?  Sobre  todo,  ¿qué  le  decía? 

Terminada  la  carta,  que  fué  algo  extensa  ,  y   des- 
pués de  metida  dentro  de  un  sobre  que  selló  con  lacre, 
la  dama  se  dirigió  al  ofícial,  diciéndole: 
— Tengo  que  pediros  un  favor. 
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—  Mandad  v  obedeceré,  señora. 

Nuestras  jornadas  no  pueden  ser  muy   largas,    y 
esto  vos  lo  sabéis  mejor  que  yo. 
— Seguramente. 

— Demodo,  que  aun  tardaremos  en  llegar  á  Madrid... 
— Lo  menos  seis  días. 

—  Seis  días  es  mucho  para  que  el  ministro  ignore  lo 
que  pasa;  tengo  interés  en  que  lo  sepa  cuanto  antes,  y 
en  que  esté  enterado  de  todo  á  vuestra  llegada.  Creed 
que  esto  no  es  una  vana  complacencia  mía;  tengo  au- 
torización para  hablar  asi. 

— Lo  creo,  señora.  ¿Qué  deseáis? 

— ¿No  sería  posible  mandar  un  propio  al  ministro, 
y  que  le  entregase  estos  papeles? 

— ¿Por  qué  no?  Cualquiera  de  mis  soldados,  en  un 
buen  caballo... 

— No  quisiera  distraer  á  ninguno  de  ellos.  Por  des- 
gracia, la  fuerza  ya  está  mermada. 

— Es  que  una  comisión  así  no  puede  desempeñarla 
un  desconocido. 

— Supongo  que  tendréis  confianza  en  vuestro  cria- 
do, que  no  forma  parte  activa  de  la  expedición. 

— Absoluta. 

— ¿Conoce  el  camino? 

— Aun  no  hace  un  mes  que  le  ha  recorrido  conmi- 
go viniendo  de  Madrid. 

— Pues  si  os  parece... 

— Está  amaneciendo;  partirá  en  seguida,  y  nos- 
otros también. 


ó    Á   MEDIAS   CON    EL   DIABLO  879 

La  clama  se  retiró  para  prepararse,  y  Antonio  acu- 
dió al  llamamiento  de  su  amo. 

No  bien  se  enteró  de  lo  que  se  exigía  de  él,  se  puso 
á  temblar,  tornándose  excesivamente  pálido. 

—  ¿Qué  es  eso?  ¿Rehuirías  una  comisión  tan  hon- 
rosa?—le  preguntó  Juan. 

— Señor,  ¿y  los  bandidos,  quienes  pueden  tomar  en 
mi  sangrienta  revancha? 

— Pero,  estúpido,  ¿crees  que,  después  del  descalabro 
recibido,  estarán  en  las  cercanías  esperando  nuestro 
paso? 

— Pero  ¿y  si  están? 

— ¿Es  decir  que,  según  tu  juicio,  después  de  lo  ocu- 
rrido no  debe  nadie  transitar  por  estos  contornos? 
¿Que  cuando  una  dama  necesita  de  ti,  yo  debo  decirla 
que  no  te  da  la  gana  de  ponerte  á  su  disposición? 
Pues,  amigo  mío,  el  que  no  es  capaz  de  servir  á  una 
dama,  tampoco  puede  estar  á  mi  servicio.  Desde  este 
momento  te  dejo  en  libertad  para  que  busques  otro 
amo. 

Antonio  no  vaciló  un  momento,  y  con  la  resolu- 
ción de  un  romano  que  se  sacrifica  por  salvar  la  re- 
pública, alargó  la  mano,  exclamando: 

— Vengan  esos  papeles. 
Mucio  Scévola  debió  estremecerse  de  alegría  en  su 
sepulcro,  deplorando  por  primera  vez  no  haber  nacido 
en  Arévalo. 

La  dama  llamó  á  Antonio  para  darle  las  últimas 
instrucciones. 


880 


EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 


Estas  se  encerraban  en  un  bolsillo,  á  través  de  cu- 
yas verdes  mallas  se  veían  algunas   monedas  de  oro. 

Cinco  minutos  después  partía  Antonio  al  galope  de 
un  buen  caballo,  pidiendo  á  Dios  que  le  sacase  con  bien 
de  la  montaña. 
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CAPITULO    LXXIX 


Cóiiao  lina  caiioriesa   deslíe  redó  á  viii   conde. 


L  conde  de  la  Estrella  paseaba  una 
tarde  bajo  las  frondas  del  parque 
del  castillo  de  Irusteta. 

El  cielo  estaba  despejado,  la  bri- 
sa era  suave,  las  flores  del  otoño  le 
regalaban  su  aroma,  las  aves  canta- 
ban entre  el  ramaje... 

Pero  el  conde  no  hacía  caso  de 
las  aves,  ni  del  aroma,  ni  de  las  flo- 
res, ni  de  la  brisa,  ni  del  cielo. 

No  estaba  en  aquel  momento 
para  poesía. 

Se  acordaba  de  su  vajilla,  y  de  la  carta  que  había 
recibido  por  la  mañana. 

Su  tía,  que  reposaba  á  la  sazón  de  las  fatigas  del 

111 


TOMO    I 


S82  EN    ALAS    DK    LA    FORTUNA 

viiíje,  llena  de  piedad  cristiana  le  Jiabía  llamado  imbé- 
cil por  su  excesiva  confíanza. 

La  servidumbre  del  castillo,  enterada  del  caso,  se 
burlaba  de  él,  y  no  tan  en  secreto  que  no  descubriese 
en  los  labios  de  cada  criado  cierta  risita  sarcástica. 
El  hecho  no  tardaría  en  hacerse  público,  y  el  con- 
de, con  su  candidez,  representaba  un  papel  tristí- 
simo. 

Más  de  una  vez  le  ocurrió  la  idea  de  huir  de  aquel 
sitio. 

Entonces  no  se  conocía  aún    ael  ostracismo»   ni 
,  «el  amargo  pan  de  la  emigración)). 

No  hay,  por  lo  tanto,  que  extrañar  que  estuviese 
todo  lo  más  furioso  que  puede  estar  un  conde,  ni  que 
pasase  por  alto  las  poéticas  bellezas  de  aquella  tarde  de 
otoño. 

Pensaba  en  el  billete  que  había  recibido  por  la  ma- 
ñana, y  que  estrujaba  contra  su  pecho. 
De  su  contexto  deducía  dos  cosas. 
Que  su  rival... 

Porque  hay  que  advertir  que  el  conde  se  había 
acostumbrado  á  llamar  su  rival  á  Zúñif^ix,  y  va  sabe- 
mos  que  no  tenía  razón  para  ello. 

Su  i-ival  había  escapado  bien  de  la  cobarde  ase- 
chanza del  camino  del  Pardo;  se  burlaba  de  él,  y  había 
dispuesto  el  robo  de  la  vajilla;  por  lo  menos  conocía  á 
los  ladrones. 

Lo  Drimero  no  lo  extrañaba. 

Juan   ei*a  capaz  de    salir  bien  hasta  del   mismo 
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infierno,  y  del  infierno  mejor  que  de  cualquiera 
otra  parte,  puesto  que  le  apadrinaba  el  diablo,  según 
se  decía. 

Pero  ¡que  tuviera  relaciones  con  salteadores  de  ca- 
minos, que  dispusiera  robos  él  mismo!... 

Esto  le  parecía  inconcebible. 

Hasta  entonces  había  juzgado  á  Zúñiga  capaz  de 
todas  las  aventuras  imaginables,  menos  de  aquellas  en 
que  tuviere  que  pisotear  su  honor. 

Pero  desde  el  momento  en  que  se  enteró  de  que 
aquella  partida  iba  mandada  por  una  mujer,  cuando 
tuvo  ocasión  de  convencerse  de  que  ésta  era  joven  y 
bonita,  ya  se  le  hizo  menos  duro  de  creer  que  el  alférez 
anduviera  mezclado  en  el  asunto. 

Digámoslo  en  su  obsequio:  no  supuso  nunca  que 
Juan  se  aprovechase  ni  de  un  maravedí  de  los  robos 
de  la  Capitana. 

Creyó  únicamente  que  lo  de  la  vajilla  era  una  ven- 
ganza, sin  admitir  en  su  egoísmo  que  estuviese  auto- 
rizado para  vengarse. 

No  conocía  que  lo  que  había  hecho  con  él  era  una 
felonía  indigna  de  un  caballero. 

Buscar  y  pagar  cuatro  ó  cinco  rufianes  para  que 
asesinen  á  un  hombre,  es  peor  que  robarle  A  uno  un 
objeto  cualquiera,  mucho  más  cuando  en  el  robo  re- 
salta cierto  ingenio  que  no  se  ve  en  la  emboscada,  don- 
de sólo  existe  la  brutalidad  de  la  sorpresa. 

Esto  era  lo  que  no  comprendía  el  conde  en  me  lio 
de  sus  deseos  de  venganza. 
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Y  el  billete  que  tenía  en  el  bolsillo  se  la  ofrecía  rá- 
pida y  segura. 

Es  verdad  que  no  llevaba  firma,  pei*o  no  podía  du- 
dar de  su  procedencia. 

Siendo  Juan  el  ofendido  en  el  camino  del  Pardo, 
claro  está  que  nadie  más  que  él  podía  desear  la  re- 
vancha. 

De  aquí  resultaba  el  robo  y  la  premeditación. 

Poco  le  importaba  que  Juan  no  se  aprovechase  de 
él;  aparecía  autor  ó  cómplice,  y  esto  era  lo  interesante 
para  un  hombre  que  quería  vengarse. 


El  conde  se  sentó  en  un  banco. 

Aunque  era  de  piedra,  se  le  figuró  de  pluma. 

Era  el  banco  de  su  venganza. 

Allí  meditó. 

Se  trataba  de  un  alférez,  de  un  pobre  diablo  sin 
relaciones,  acusado  de  i^obo  por  un  caballero  que  dis- 
ponía de  algún  favor  en  la  corte. 

El  delito  aparecía  patente  y  probado:  Juan  estaba 
perdido. 

Podía  hacerse  constar  de  una  manera  evidente  que 
al  verificarse  el  robo  ei?taba  en  el  país. 

Se  le  había  visto  en  una  posada,    en   compañía  de   ' 
su  criado  y  de  un  fraile.  m 

El  posadero  podía  declarar,  en  caso  necesario,  que 
al  liablarle  de  la  partida  de  la  Capitana,  el  joven  no 
había  expresado  ningún  temor,  atravesando  de  noche 
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la  montaña,  sitio  peligrosísimo,  como  quien  está  se- 
guro de  no  ser  atacado. 

Estos  detalles  eran  pruebas  irrecusables  que,  há- 
bilmente presentadas,  podían  perder  á  un  hombre. 

A  los  pocos  días   de  esto  se  había  verificado   el 

robo. 

Y  aunque  un  anónimo  no  constituye  prueba,  aquel 

billete  dejaba  de  serlo. 

Lo  del  camino  del  Pardo  era  la  firma,  y  aquella 
firma  decía  claramente:  Juan  de  Zúñiga. 


El  conde  se  levantó  de  aquel  banco,  más  satisfecho 
que  un  alquimista  de  la  edad  media  cuando  creía  ha- 
ber encontrado  la  piedra  filosofal. 

Era  la  hora  de  cenar.  * 

Doña  Ürsula  le  vio  en  la  mesa  muy  consolado, 
casi  alegre  y  decidor,  como  un  hombre  que,  en  vez  de 
perder  ciento  cincuenta  mil  francos,  se  los  encuentra. 

Al  enojo,  á  la  furia  de  aquella  mañana,  había  suce- 
dido la  calma  plácida  del  que  nada  tiene  que  deplorar 
en  el  mundo. 

Hasta  cenó  con  más  apetito  que  otras  noches. 
_¡Vaya!— decía  la   canonesa.— Mi    sobrino    tiene 
una  grandeza  de  ánimo  que  asusta....;  ¡más  vale  así!... 
Confieso  que  yo,  en  su  lugar,  no  me  hubiera  resignado 
tan  pronto. 

A  los  postres,  y  antes  de  levantar  el  mantel,  la 
buena  señora  acostumbraba  á  rezar,  lo  mismo  los  que 
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comían  ron  ella,  multitud  de  oraciones,  dirigidas  i\ 
multitud  de  santos,  y  encaminadas  á  multitud  de  ob- 
jetos. 

Aquella  noche,  por  galantería  hacia  su  sobrino, 
aumentó  un  Paternóster  á  las  ánimas,  pidiéndolas  que 
descubriesen  al  autor  ó  autores  del  robo. 

El  conde  sonrió,  dándola  las  gracias  con  un  ade- 
mán de  cabeza. 

—No   dudo, -dijo  al  despedirse,  — que  las   ánimas 
atenderán  nuestro  ruego. 

—Lo  que  yo  te  aseguro,  sobrino  mío,  es  que  no  lie 
recurrido  en  vano  ninguna  vez  á  las  ánimas. 

Lo  cual  quei'ía  decir  que  la  buena  canonesa  conta- 
ba con  amigos  hasta  en  el  purgatorio. 

Era  una  persona  tan  bienquista,  que  no  había 
riesgo  en  suponer  que  los  tuviese  en  el  infierno. 

Una  vez  solo  en  su  habitación,  el  conde  formuló 
una  denuncia  en  regla,  dirigida  al  ministro  de  la  Gue- 
rra, de  quien  era  amigo,  contra  Juan  de  Zúñiga,  al- 
férez de  guardias  valonas,  desterrado  á  la  sazón  en 
San  Sebastián /;o?'  ms  escándalos  y  desórdenes  y  supo- 
niéndole autor  ó  cómplice  del  robo  de  una  vajilla  de 
su  propiedad. 

Como  prueba  irrecusable,  inconcusa,  acompañaba 
el  billete  de  Juan. 

Pero  como  la  explicación  de  lo  del  camino  del 
Pardo  le  hacía  muy  poco  favor,  el  conde  inventó  una 
fábula,  de  la  cual  resultaba  que,  habiéndose  encontra- 
do allí  casualmente  y  sin  testigos,  había  abofeteado  al 
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alférez  para  obligarle  á  batirse,  sin  poder  conseguirlo. 

Aquel  documento,  hábilmente  redactado,  fué  diri- 
gido por  el  conde  á  un  pariente  que  tenía  en  la  corte, 
á  quien  enteró  de  todo,  para  que  se  le  presentase  al 
ministro  y  le  apoyase  de  viva  voz. 

Un  individuo  de  la  servidumbre  de  la  canonesa 
partió  al  día  siguiente  para  Madrid,  portador  de  tan 
infame  denuncia. 

Hecho  esto,  el  conde  descansó  como  Dios  después 
de  sacar  el  mundo  del  caos. 

Sólo  que  Dios  había  hecho  algo  bueno,  por  lo  me- 
nos grande,  y  el  conde  acababa  de  cometer  la  segunda 
felonía,  más  negra,  más  nauseabunda  que  la  pri- 
mera. 

No  le  faltaban  medios  para  enterarse  de  lo  que  pa- 
saba en  San  Sebastián. 

A  los  ocho  días  su  pariente  le  escribió  que  se  había 
dado  la  orden  de  arresto  contra  el  alférez  Juan  de  Zú- 
ñiga,  el  cual  debía  presentarse  en  la  corte  á  las  órde- 
nes del  ministro  de  la  Guerra. 

Lleno  de  inmensa  satisfacción,  se  frotó  las  manos, 
y  tuvo  la  cruel  complacencia  de  salir  al  camino  para 
ver  pasar  al  hombre  á  quien  por  una  ruin  venganza 
acababa  de  perder  deshonrándole  para  toda  su  vida. 

Oculto  detrás  de  una  peña,  pudo  ser  testigo  de  todo. 

El  ah'érez,  sin  sospechar  la  odiosa  mirada  que  se 
desplomaba  sobre  él,  hacía  caracolear  su  caballo  junto 
á  la  portezuela  del  carruaje  donde  iba  la  dama. 

— ¡Siempre   mujeres!  —  exclamó  el    conde. — Acaso 
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haya  algún  marido  de  por  medio...,  ¡aunque  poca  gue- 
i*ra  les  podrá  dar  ya!  ¡  Qué  ajeno  va  de  que  y(^  estoy 
aquí!...,  íyo!...,  ¡el  que  ha  tirado  la  piedra! 

Efectivamente,  Juan,  que  ignoraba  la  causa  de  su 
prisión,  no  podía  sospechar  que  aquella  piedra  oculta- 
se tanta  infamia. 

El  conde  regresó  al  castillo.  • 

Aquel  día  comió  bien;  por  la  noche  durmió  mejor. 

Hay  seres  cuya  conciencia  se  satisface  con  malas 
acciones. 

Al  día  siguiente  circuló  por  el  país  la  noticia,  del 
ataque  nocturno  de  los  bandidos  á  la  conducta  de  di- 
nero. 

Sólo  que,  como  todas  las  noticias,  se  desfiguró,  ig- 
norándose el  verdadero  resultado;  pues  mientras  unos 
afirmaban  la  verdad,  otros  decían  que  los  bandidos  se 
habían  retirado  llevándose  carne  entre  las  uñas. 

El  conde  se  estremeció,  creyendo  que  se  le  había 
escapado  su  presa. 

Pero  luego  supo  que  el  alférez  no  había  huido. 
— ¡Mejor  que  mejor! — exclamaba  á  sus  solas. — 
Esto  robustecerá  mi  denuncia.  El  ministro  y  todos  los 
que  lo  sepan,  supondrán  que  el  alférez  estaba  en  con- 
nivencia con  la  Capitana,  y  que,  habiéndoles  salido 
mal  el  golpe,  él,  que  ignora  el  motivo  de  su  arresto,  se 
deja  conducir  por  disimular.  De  cualquier  modo,  ese 
lindo  don  Diego  está  perdido...  ¡Yo  me  vengo,  que  es 
lo  principal!...  Tendré  el  gusto  de  verle  remando  en  las 
fxaleras  del  i*ey. 
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Y  en  esta  confianza,  la  vida  del  conde  se  deslizaba 
feliz  en  el  castillo. 

La  canonesa  estaba  admirada. 
Un  día  se  atrevió  a  decirle: 

—Pero,  sobrino  mío,  ¿no  piensas  ya  en  tu  vajilla? 
Este  le  contestó,  sonriéndose: 
— ¡Más  de  lo  que  creéis!  Aunque  me  veis  aquí,   sin 
dedicarme,  al  parecer,  más  que  al  restablecimiento  de 
mi  salud,  acaso  no  se  tarden    muchos    días  en   que 
os  anuncie  el  castigo  del  verdadero  culpable. 
— ¿Le  conoces? 
— ¡Y  está  preso! 

— ¡Oh!  ¡Bien  hicimos  en  rezará  las  ánimas  benditas 
aquella  noche!  ¡Con  tal  de  que  recobres  lo  perdido! 

— Eso  es  algo  más  difícil;  pero  soy  rico,  y  me  satis- 
lace  sólo  el  vengarme. 


Los  asuntos  en  que  entiende  la  autoridad  militar 
siempre  apresuran  sus  trámites:  por  consecuencia,  el 
conde,  hablando  con  su  tía,  le  había  dicho  la  verdad; 
y  calculando  que  Juan  estaría  ya  en  Madrid,  esperaba 
de  un  momento  á  otro  que  le  escribiese  su  pariente 
noticiándole  el  castigo. 

Esta  sería  la  señal  de  su  regreso. 

El  conde  entraría  en  su  casa  como  el  guerrero  que 
vuelve  de  conquistar  un  reino,  diciendo  á  su  esposa: 
—¿Pensáis  aún  en  aquel  barbilindo  que  tan  gallar- 
damente tiró  de  la  espada  aquella  noche  contra  vues- 
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tro  marido,  que  quería  quitaros  la  careta?  Pues  lioy  le 
tenris  remando  por  cuenta  del  Estado  en  tal  ó  cual 
presidio...  ¿No  sabéis?  E'ntre  sus  hazañas  se  cuenta  la 
•del  robo  en  cuadrilla  ..  ¡Oh!...  ;0s  aseguro  que  es  un 
pei'fecto  caballero!...  Solamente  que  la  justicia  del  rey 
le  ha  encontrado  digno  de  una  cadena...,  y  se  la  ha 
puesto. 

Así  pensaba  el  conde. 

Cada  día  que  pasaba  iba  acercándose  más  á  su  ven- 
ganza, á  su  felicidad. 

Y  como  estaba  seguro  del  éxito,  no  le  consumía  la 
impaciencia. 

Esperaba  esperando^  y  era  feliz,  por  lo  mismo  que 
esperaba  serlo. 

Una  mañana,  el  criado  del  castillo,  que  bajaba  á 
Hei'nani,  le  entregó  una  carta. 

¡Oh!  ¡Una  carta! 

Sin  duda  era  la  que  esperaba  con  tanto  afán,  don- 
de se  le  daba  la  gran  noticia. 

Lo  primero  que  hizo  el  conde  fué  lo  que  todos  ha- 
cemos en  caso  idéntico:  examinar  el  sobre. 

Aquello  le  hizo  fruncir  un  tanto  el  ceño:  la  letra  no 
era  de  su  pariente;  no  conocía  aquellos  caracteres. 

Se  apresuró  á  romper  el  sobre,  desdobló  el  papel 
V  miró  la  firma. 

¡Juan  de  Zúñiga! 

Sin  duda,  habiendo  sabido  que  era  él  su  acusador, 
y  próximo  á  ser  sentenciado,  le  pedía  gracia... 

¿Qué  otra  cosa  podía  escribirle  el  alférez? 
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— iGracia!  -  exclamó.  —Nada  de  eso...  ¡Ohl  Seré 
inexorable  en  lo  que  de  mí  dependa. 

Y  animado  de  tan  buenos  sentimientos,  empezó  :i 
leer. 

Pero  no  pudo  concluir. 

El  papel  se  desprendió  de  sus  manos,  cayó  al  sue- 
lo, y  le  pisoteó  con  furia. 

En  seguida  empezó  á  vomitar  todo  el  repertorio  de 
maldiciones  y  blasfemias  que  conocía. 

Los  santos  debieron  estremecerse  en  la  gloria. 

A  la  sazón  pasaba  su  tía  por  delante  del  aposento. 

La  buena  canonesa,  apoyada  en  el  brazo  del  cape- 
llán, volvía  de  la  capilla  de  dirigir  a  Dios  su  largo  y 
acostumbrado  formulario  de  peticiones. 

Hacía  ya  muchos  años  que  sólo  oía  palabras  pia- 
dosas; desde  que  tenía  uso  de  razón  no  se  había  acer- 
cado á  su  oído  una  blasfemia. 

Al  oir  á  su  sobrino,  se  desmayó,  ca vendo  al  suelo 
redonda,  porque  el  capellán  no  pudo  socorrerla,  ocu- 
pado como  estaba  en  taparse  los  oídos. 


Aquella  tarde  salió  el  conde  del  castillo  con  direc- 
ción á  la  corte,  habiendo  oído  antes  de  labios  de  su  tía 
<|ue  no  pensase  en  heredarla. 


CAPITULO    LXXX 


Plief>-os  para   el  ministro] 


AZÓN  tenía  el  conde  de  la  Estrella  en 
darse  á  cien  mil  carretadas  de  diablos, 
y  en  maldecir  de  su  suerte,  negra  y 
muy  negra,  desde  que  el  alférez  Zúñi- 
ga  se  había  atravesado  en  su  cami- 
no, cruzándole  el  pecho  de  una  esto- 
caoa. 

Hay  que  disculparle. 
El  hombre  que  persigue  una  ven- 
ganza por  espacio  de  un  dia  ó  de  mu- 
chos meses,  el  tiempo  nada  vale  con 
relación  al  deseo,  y  en  el  momento  de  lograrla  ve  ta- 
Uidos  sus  cálculos,  tiene  derecho  á  lanzar  toda  clase 
de  improperios,  por  más  que  lastime  las  creencias  re- 
ligiosas de  todas  las  canonesas  del  mundo. 
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Una  cosa  por  el  estilo  le  pasaba  al  conde  de  la  Es- 
trella. 

Había  empezado  a  leer  aquella  carta  en  la  inteli- 
gencia de  que  le  pedían  perdón,  y  resultó  que  se  bur- 
laban de  él. 

Porque  Juan  de  Zúñiga  se  burlaba,  y  vamos  á  sa- 
ber los  motivos  que  tenía  para  ello. 


En  primer  lugar.,  Antonio,  sin  apresurar  mucho  su 
marcha,  porque. era  muy  mal  jinete,  llegó  á  Madrid 
tres  días  antes  que  su  amo,  y  llegó  sin  contratiempo 
alguno. 

Todo  su  terror  duró  al  pasar  la  montaña,  que  era 
donde  esperaba  encontrarse  con  los  bandidos. 

La  buena  lógica,  de  la  cual  era  Juan  á  veces  digno 
representante,  le  decía  que  la  partida  de  la  Capitana 
estaría  muy  lejos  de  allí. 

Así  sucedió,  en  efecto. 

Un  ejército  derrotado  llora  el  fracaso  que  le  ha  he- 
cho sucumbir  muy  lejos  del  sitio  donde  éste  ha  teni- 
do lugar. 

Aunque  no  sea  más  que  la  vergüenza  le  aleja. 

Esto  lo  sabía  muy  bien  Antonio . 

No  obstante,  al  pasar  la  montaña,  la  lógica  perdió 
todas  sus  reglas,  y  lo  improbable  se  hizo  probable. 

El  absurdo  tomó  carta  de  naturaleza  entre  las  co- 
sas regulai'es,  y  en  aquellos  primeros  momentos   hu- 
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biera  piHjbado  í|ue  dos  y  dos,  sin  perjuicio  de  ser  cun- 
tro,  pueden  ser  diez  y  seis. 

En  cada  mata. veía  un  hombre  que  le  acechaba,  en 
cada  árbol  un  grupo,  en  cada  peña  un  ejército 

Una  piedra  que  se  desprendiese,  movida  por  al- 
gún lagarto;  una  hoja  que  cayera  déla  rama  a  impul- 
so de  la  brisa;  el  arroyo  murmurando  en  un  remanso; 
el  manantial  goteando  desde  lo  alto,  todos  estos  ruidos 
inocentes  de  la  naturaleza  que  vela,  se  le  figuraban 
otras  tantas  voces  que  le  pedían  airadas  la  bolsa  ó  la 
vida. 

Cuando  veía  á  lo  lejos  algún  caminante,  algún 
pastor,  alguna  cabra  en  el  pico  de  una  elevada  roca, 
se  detenía  bruscamente,  celebrando  consejo  consigo 
mismo  sobre  si  debía  pasar  ó  no. 

Cuando  reconoció  el  sitio  donde  su  amo,  Olavide  v 
él  habían  sido  detenidos  un  mes  antes  por  la  Capitana 
y  Jorge,  se  puso  lívido. 

Era  una  garganta  estrecha,  flanqueada  por  dos 
riscos  enoí'mes. 

Aquel  difícil  paso  duraba  veinte  minutos,  aun  yen- 
do á  caballo. 

No  había  otro  camino;  tenía  que  pasar  por  allí. 

Desde  arriba  dos  hombres  solos  podían  matar  im- 
punemente á  un  batallón. 

Estuvo  a  punto  de  retroceder   y  volver  al  caserío. 

Pei-o  entonces,  además  de  confesar  su  miedo,  era 
preciso  que  devolviese  á  la  dama  aquel  bolsillo  que  no 
había  sabido  ganar. 
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Y  contenía  monedas  de  oro. 

Aquellas  monedas  representaban  muchas  comidas 
en  una  ó  muchas  hosterías.  ' 

Podemos  decir,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  su 
gula  pudo  más  que  su  vergüenza. 

Metió  espuelas  al  caballo,  y  bajando  la  cabeza, 
avanzó,  pidiendo  á  Dios  que  la  Capitana  y  su  partida 
estuviesen  muy  lejos  de  aquel  sitio. 

Lo  estaban,  en  efecto. 

Gertrudis  lloraba  á  aquella  hora  su  derrota,  y  la 
muerte  y  prisión  de  los  más  bravos  de  los  suyos,  de- 
plorando que  fuera  Zúñiga  el  autor  del  desastre,  Zn- 
ñiga,  contra  el  cual  nada  podía,  como  si  le  hubiera  en- 
cadenado pies  y  manos  desde  el  momento  de  verle. 


Al  día  siguiente,  cuando  Antonio  se  encontró  en 
los  llanos  de  Castilla,  empezó  por  palparse  para  reco- 
nocer su  integridad. 

En  seguida  se  apeó  al  borde  del  primer  arroyo  que 
le  salió  al  paso,  contemplándoseen  su  movible  cristal. 

Antonio  tenia  miedo  de  ver  á  otro  en  su  lugar. 

Pero  era  el  mismo,  aquel  Antonio  auténtico,  natu- 
ral de  Arévalo,  al  servicio  de  don  Juan  de  Zúñiga,  al- 
férez arrestado  de  guardias  valonas. 

Allí  res]jir(')  con  fuerza;  nada  tenía  que  temer. 

Pasado  el  peHgro,  le  volvió  el  valor,  que  en  los  co- 
bardes es  fanfarronada. 

Antonio  se  irguió  sóbrela  silla  de  su  caballo,  puso 
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el  puno  izquierdo  sobre  el  muslo,  y  dii'igió  n  todos  la- 
dos insultantes  miradas. 

Los  que  le  veían  en  aquel  ademán  tan  fiero,  estaban 
muy  lejos  de  sospechar  que  el  día  antes,  entre  la  em- 
pinada montaña  de  Burgos,  un  niño,  tosiendo  un  po- 
co fuerte,  le  hubiera  hecho  caer  de  su  caballo. 

Parecía  un  Bayaceto,  siendo  solamente  un  Sgana- 
relle. 

Por  último,  entró  en  Madrid,  deplorando  no  haber 
avisado  antes  para  que  hubiesen  ensanchado  las 
calles. 

Procuraba  quitar  de  su  persona  el  vulgar  aspecto 
de  un  Juan  cualquiera. 

Se  había  encontrado  en  un  combate,  á  bastante 
distancia,  es  verdad,  donde  no  podían  alcanzarle  las 
balas;  pero  las  había  oído  silbar;  además,  era  portador 
de  pliegos  pSirsi  el  señor  ministro  de  la  Guerra. 

Esto  da  cierto  lustre  á  la  persona. 

Un  pliego  para  un  ministro  no  le  lleva  un  quídam. 

Para  esto  se  necesita  ser  correo  de  gabinete  ó  va- 
hja. 

Antonio  no  se  contentaba  con  ser  esto  ultimo;  sin 
embargo,  no  era  lo  primero. 

Entró  en  la  villa  á  galope,  deplorando  que  su  ca- 
ballo no  llevara  fuegos  artificiales  en  las  herraduras 
para  hacer  más  ruido. 

En  el  trayecto  que  tuvo  que    recorrer,  atropello  á 
media  docena  de  personas, 
i  Qué  menos! 
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A  una  vieja  le  dislocó  un  hombro.  '  ^ 

Y  á  los  que  querían  detenerle,  les  gritaba  con  én- 
fasis: 

—¡Llevo  pliegos   para    el    ministro,  del    lugar  del 
combate! 

Todos  creían  que  se  trataba  de  algún  desembarco 
-de  ingleses  en  la  Península,  y  aquel  día  corrieron  por 
Madrid  noticias  estupendas. 

Los  armeros  retiraron  sus  armas  de  los  escapara- 
tes para  limpiarlas. 

Efectivamente,  aquel  jinete  empolvado,  que  metía 
tanto  ruido  y  atropellaba  á  todo  el  que  se  oponía  á  su 
paso,  parecía  alguien. 

Luego,  el  nombre  del  ministro  puesto  en  sus  la- 
bios, le  daba  cierta  respetabilidad. 

ILi biaba  de  combate,  lo  cual  le  hacía  oler  á  pól- 
vora. 

Por  espacio  de  algunos  minutos,  Antonio  fué  un 
personaje. 

A  pasar  por  Arévalo,  le  hubieran  erigido  una  es- 
tatua sus  paisanos. 

Pero  entonces  no  se  estilaba  esto,  ni  aun  dar  co- 
midas {\  los  hcroes,  á  tanto  el  cubierto. 


Antonio  llegó  á  lo  último  de  la  calle  de  las  Infan- 
tas, y  echó  pie  á  tierra  ante  la  casa  del  ministro. 

Entregó  las  riendas  de  su  caballo  á  un  pihuelo,  que 
entonces,  como  ahora,  abundaban  en  todas  partes  don- 
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de  no  eran  necesarios,  v  subió  los  tres  escalones  ríe 
piedra  quedaban  acceso  al  zaguán. 

Por  uno  de  los  criados  de  escalera  abajo  supo  que 
su  excelencia  estaba  en  casa,  y  solicitó  verle. 

Tal  vez  no  lo  hubiera  conseguido;  pero  se  agai*r6 
á  la  muletilla  que  le  había  servido  para  atropellar  im- 
punemente á  todo  el  mundo,  diciendo  que  llevaba  plie- 
gos del  lugar  del  combate^  y  que  había  llegado  reventan- 
do caballos. 

El  pleonasmo  no  sienta  del  todo  mal  cuando  se 
trata  de  ver  á  un  personaje. 

Antonio  fué  introducido  hasta  la  cámara  del  minis- 
tro, habiendo  sufrido  en  el  camino  un  verdadero  alu- 
vión de  preguntas,  que  tuvo  que  dejar  sin  contestación. 


Allí  cedieron  sus  bríos. 

No  se  había  visto  nunca  en  presencia  de  un  perso- 
naje tan  elevado;  es  decir,  tan  cerca;  porque  cuando 
estaba  su  amo  de  guardia  en  palacio  ,  los  veía  de 
lejos. 

Para  ó!  un  ministro  era  un  sei'  privilegiado,  que 
nada  tenía  que  ver  con  los  hombres 

Dios  le  había  hecho  de  un  kaolín  especial,  distinto 
del  que  empleó  para  fabricar  á  los  demás  seres. 

Un  ministro  era  el  segundo  del  rey,  y  éste  repre- 
sentaba el  papel  de  una  especie  de  lugarteniente  de  la 
divinidad. 
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Antonio  no  se  atrevía  á  levantar  Ja  vista,  temiendo 
quedar  deslumbrado. 

Hasta  que  le  invitó  á  hablar  una  voz  que  pudiera 
convenir  muy  bien  á  cualquiera  de  los  zapateros  de  la 
época. 

Entonces  miró,  encontrándose  con  un  hombre 
como  los  demás. 

El  marqués  de  Grimaldi,  ministro  de  la  Guerra, 
estaba  vaciado  en  el  molde  de  los  demás  míseros  mor- 
tales. 

Antonio  le  echó  una  mirada,  que  quería  decir: — 
a¿Y  esto  es  un  ministro?  ¡Apenas  me  atrevería  yo  á  ser 
criado  de  este  hombre!» 

Sin  embargo,  le  contuvo  cierto  respeto;  y  sacando 
el  pliego  suscrito  por  Zúñiga  y  la  carta  de  la  dama, 
síe  los  entregó;  haciendo  una  profunda  inclinación  de 
cabeza. 

— ¿De  dónde  venís? — le  preguntó  Grimaldi,  antes  de 
enterarse  del  contenido  de  aquellos  papeles. 

— De  la  sierra  de  San  Cristóbal,  —contestó  Antonio. 

Grimaldi  debió  creer  que  le  hablaban  de  los  antí- 
podas, porque  se  encogió  de  hombros. 
— ¿Quién  os  manda?     preguntó. 
Una    dama  cuyo   nombre  ignoro,   y   el  alférez  de 
guardias  don  Juan  de  Zúñiga. 

Antonio  no  se  atrevió  á  decir  ((mi  amo»,  porque  se 
creía  rebajado. 

El  ministro,  que  tenía  muy  buena  memoria,  recor- 
dó por  el  nombre  del  alféi'ez   los  antecedentes  que  te- 
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nía  de  (''1  respecto  de  la  delación  del  conde  de  la  Estre- 
lla, V  exclamó: 

— Y  ¿qué  hace  ese  alférez,  que  no  se  me  presenta? 
¿No  estaba  preso? 

— Y  lo  está  todavía,  señor:  no  tardará  en  presen- 
tarse á  disposición  de  vuecencia;  pero  esos  documen- 
tos podrán  enterarle,  mejor  que  yo  mismo,  de  lo  que 
se  trata. 

El  ministro  empezó  por  abrir  la  carta  que  le  diri- 
gía la  dama. 

A  medida  que  avanzaba  en  su  lectura,  su  semblan- 
te expresaba  mayor  admiración. 

Y  como  suele  suceder  en  tales  casos,  cuando  se 
trata  de  una  noticia  inesperada,  el  ministro  concluyó 
leyendo  en  alta  voz. 

Los  últimos  párrafos  de  aquella  carta  eran  alta- 
mente encomiásticos  para  el  alférez. 

En  seguida  leyó  la  sumaria  de  los  hechos  que 
aquél  escribió  bajo  la  salvaje  impresión  de  la  pelea. 

Aquellas  frases  olían  á  pólvora,  y  parecía  que  des- 
tilaban sangre. 

Cuando  el  ministro  acabó  de  leer,  permaneció  me- 
ditabundo. 

Allí  se  le  decía  de  Juan  todo  lo  contrario  délo  que 
aíirniaba  la  denuncia  del  conde  de  la  Estrella. 

Según  ésta,  Zúñiga  era  un  bandido;  según  la  suma- 
ria v  la  carta,  un  héroe. 

No  había  término  medio:  alguno  de  aquellos  pape- 
les mentía,  pero  mentía  descaradamente. 
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Después  de  algunos  segundos  de  reñexión,  pi*egun- 
tó  el  ministro: 

— ¿Os  habéis  encontrado  en  el  hecho  que  se  refiere 
en  este  documento? 

— Ignoro  cuál  sea;  pero  si  se  refiere  al  ataque 
nocturno  de  los  bandidos,  sí,  señor;  he  tenido  el  honor 
de  batinne. 

Y  Antonio  recalcó  la  última  palabra,  por  lo  mis- 
mo que  era  una  mentira. 

Pero  podía  dar  detalles  mejor  que  otro  cualquiera, 
y  no  era  probable  que  su   excelencia   depurase  tanto 
los  hechos,  hasta  el  punto  de  quedar  por  embustero. 
— ¿Qué  ha  pasado? —preguntó  el  ministro. 

Antonio  refirió  detalladamente  lo  que  había  oído  de- 
cir A  su  amo  y  á  los  soldados,  añadiendo  él  algo  de 
su  cosecha  que  pudiera  haber  pasado  en  realidad. 

El  ministro  estaba  absorto. 

Se  trataba  de  un  ladrón  que,  pudiendo  robar  á 
mansalva,  arriesgaba  su  vida  por  conservarlo  que  no 
era  suyo;  de  un  preso  que,  pudiendo  escaparse,  empe- 
ñaba su  palabra  de  honor  ante  un  subalterno. 

Por  lo  demás,  lo  que  dijo  Antonio  estaba  perfec- 
tamente de  acuerdo  con  lo  que  le  escribía  la  dama  y 
con  la  sumaria  deZúñiga. 

¿Qué  significaba  entonces  la  denuncia  del  conde? 

No  podía  resolver  nada  antes  de  interrogar  a  Juan. 

Así  es  que  se  dirigió  á  Antonio,  diciéndole: 
— ¿Pi'osigue  el  alférez  con  su  gente  el  viaje  hacia  la 
corte? 
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— Y  (--on  el  íiiiiero,  -  contestó  Antonio,  creyendo  que 
esto  era  muv  esencial. — Dentro  de  cuatro  días,  á  más 
tardar,  le  tendrá  vuecencia  á  su  disposición. 

— Está  bien:  retiraos,  y  volved  con  el  alférez;  se 
pi'emiarán  vuestros  servicios,  pues  el  rey  no  es  ingrato 
con  sus  servidores. 

Antonio  saludó,  y  salió  loco  de  alegría, 

¿Qué  premio  le  iban  a  dar  en  pago  de  servicios  que 
no  había  prestado? 

¿Tal  vez  un  grado  en  la  milicia? 

No;  estaba  resuelta  á  rechazarle. 

Se  había  batido  una  vez  por  referencia,  y  no  se 
batiría  más. 

Le  daba  asco  el  plomo,  y  la  pólvora  era  para  él  una 
materia  nauseabunda. 

Prefería  el  claustro,  donde  le  llamaban  sus  aficio- 
nes, y  estaba  resuelto  á  pedir  una  plaza  de  prior  en  un 
convento  de  Jerónimos  cuya  despensa  conocía  ya. 


'^'^^^^^  ^1^^^^^^^ 


CAPITULO   LXXXl 


Antonio  reconoce  la  ing-ratitu-d  de  los  ministros. 


iNco  días  después  de  esta  escena,  en- 
traba Juan  de  Zúñiga  en  el  despacho 
del  ministro. 

Al  revés  de  su  presuntuoso  cria- 
do, se  había  sacudido  el  polvo  del  ca- 
mino, presentándose,  con  la  modestia 
que  convenía  a  un  alférez  de  guardias, 
en  calidad  de  detenido. 

Es  verdad  que  Juan  había  hecho 
algo  que  valía  la  pena,  \'  Antonio  na- 
da absolutamente. 

Por  eso  éste  alardeaba  y  aquél  no. 
La  sorpresa  de  Zúniga  fué  extraordinaria  al    ver 
que  ocupaba  uno  de  los  sillones   del  despacho  la   da- 
ma á  quien  había  ido  acompañando   todo  el  camino,, 
desde  su  salida  de  San  Sebastián. 
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Aquélla  le  tendió  la  mano,  como  á  una  persona  ;'i 
quien  se  (conoce  de  antiguo  y  se  estima;  el  ministro  se 
levantó  de  su  asiento  para  recibirle. 

La  dama  dijo: 
— Tío,  tengo  el  gusto  y  el  honor  de  presentai'os  á 
don  Juan  de  Zúñiga,  uno  de  los  oficiales  más  esforza- 
dos que  hay  en  el  ejército  del  rey,  amigo  mío,    y  que 
deseo  lo  sea  vuestro  también. 

¡Aquella  mujer  era  sobrina  del  ministro! 

Grimaldi  le  tendió  también  la  mano;  pero  Juan  se 
abstuvo  de  adelantar  la  suva,  diciendo  cortésmente: 

— No  sé  si  merezco  tal  honor,  ni  si  esta  señora  ha 
debido  presentar  á  Juan  de  Zúñiga,  ó  á  un  alférez 
de  la  guardia  valona  prisionero  del  ministro  de  la 
Guerra. 

— Ni  uno,  ni  otro,-  dijo  Grimaldi,  tomando  asien- 
to. —  Yo  recibo  ahora  á  un  oficial  del  ejército  que  vie- 
ne desempeñando  una  comisión;  luego  trataremos  del 
prisionero,  y  más  tarde  del  amigo. 

— Tiene  razón  vuecencia:  para  todo  habrá  lugar; 
pero  empecemos  por  lo  primero. 

Sacó  una  cartera  del  bolsillo  interior  de  su  unifor- 
me, y  de  ella  un  documento,  que  presentó  al  minis- 
tro, diciendo: 

— Habiéndome  hecho  cai^go  en  la  sierra  de  San 
Cristóbal,  por  muerte  en  acción  de  gueira  del  capitán 
que  la  conducía,  en  presencia  de  testigos,  de  una  con- 
ducta de  dinero,  importante  cuarenta  mil  duros  en 
metálico,  que  acabo  de  entregar  íntegro  en  la  tesorería 
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de  la  Real  Hacienda,  exhibo  a  vuecencia  el  documento 
que  lo  acredita,  que  es  un  recibo  con  la  conformidad 
que  me  ha  dado  el  tesorero. 
Y  entregó  el  papel. 

El  ministro  le  examinó^  y  dijo  ,   devolviéndosele: 
— Está  en  regla;  guardadle  para  cubrir  vuestra  res- 
ponsabilidad. 

Juan  guardó  el  documento,  y  replicó: 
— Aquí  concluye  el  oficial,  para  dar  paso  al  prisio- 
nero, señor;  estoy  á  la  disposición  de  vuecencia. 

Y  desciñéndose  la  espada,  la  colocó  sobre  la  mesa 
del  ministro. 

Este  se  la  devolvió,  diciéndole: 
— Tomadla:  está  muy  bien  donde  estaba,  puesto  que 
en  mi  poder  no  sabría  cortar  la  cabeza  á  un  enemigo. 
Aludía  á  la  muerte  de  Jorge. 
— ¿Es  decir,  señor,   que  me  devolvéis   mi   libertad? 

—  Os  la  devuelvo. 

— Y  yo  no  la  admito  si  no  se  me  explican  antes  las 
causas  de  mi  detención. 

— ¿Qué  decís?  preguntó  el  ministro,  admirado  de 
aquella  entereza. 

—  Soy  pobre;  no  poseo  más  patrimonio  que  mi  ho~ 
ñor,  y  por  lo  tanto  tengo  que  defenderle  como  á  mi 
único  bien. 

— ¿No  os  basta  que  yo  os  tienda  la  mano? 

— Particularmente,  sí;  pero  á  esta  dama  consta  que 
yo  he  venido  arrestado,  consta  á  toda  la  columna,  y 
cada  cual  es  dueño  de  suponer  lo  que  más  le  plazca, 
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que  será  siempre  en  perjuicio  mío.  Sobre  todo,  señor, 
necesito  darme  á  mí  mismo  esta  satisfacción. 

— jBravo!— exclamó  la  dama,  sin  poder  contener- 
se.—  ¡Tío,  Zúñiga  tiene  razón! 

—  jSilencio,  Aurelia! — dijo  Grimaldi. 
Luego  prosiguió,  volviéndose  al  joven: 

— Y  ¿qué  haréis  si  me  niego  á  complaceros? 

— Presentarme  en  el  cuarto  de  banderas  de  mi  regi- 
miento, en  calidad  de  arrestado,  y  desde  allí  decir  al 
rey  que  su  ministro  de  la  Guerra  me  debe  una  repa- 
ración; el  rey,  tan  amante  del  honor  de  losoñciales  de 
su  ejército,  me  hará  justicia. 

— ¡Muy  bien,  Zúñiga! — volvió  á  exclamar  la  dama 
entusiasmada. 

— ¡Y  tendríais  razón  para  obrar  así! — repuso  Gri- 
maldi. 

—  Entonces,  no  dudo  que  vuecencia  se  apresurará  á 
dejar  satisfechos  mis  deseos,  puesto  que  conoce  que  la 
razón  está  de  mi  parte. 

El  ministro  se  rascó  la  cabeza,  como  un  simple 
mortal  que  está  en  una  situación  apurada,  y  después 
de  algunos  segundos  dijo: 

— ¡El  caso  es  que  se  os  acusa  de  una  cosa  tan  ex- 
traña, después  de  lo  que  acaba  de  pasar!,.. 

— ¿Que  se  me  acusar* 

— Sí  á  fe. 

— Pero...  ¿con  pruebas? 

— Sí,  hasta  cierto  punto. 

—  No   lo  comprendo,   señor:   ó  son  pruebas,  ó  no 
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lo  son;  y  si  lo  son,  y  convencen,  la  acusación  está  en 
su  lugar,  y  yo  debo  ir  preso. 

Después  de  una  pausa,  preguntó  Grimaldi: 

— ¿Os  ha  pasado  alguna  vez  una  aventura  en  el  ca- 
mino del  Pardo? 

Zúñiga,  que  no  se  acordaba  ya  de  la  venganza  del 
conde  de  la  Estrella,  iba  a  contestar  que  no. 

Pero  de  repente,  aquel  recuerdo  acudió  á  su  imagi- 
nación. 

— Sí, — dijo;  —hace  poco  más  de  un  mes. 

— ¿Qué  fué^ 

— Una  celada  que  me  tendió  un  enemigo  cobarde: 
sabiendo  que  tenía  que  pasar  por  allí,  pagó  á  cuatro 
rufianes  para  que  me  asesinaran. 

Por  la  frente   del    ministro   pasó   una   nube  som- 
bría. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  enemigo? — preguntó. 

— Señor,  lleva  un  nombre  tan  ilustre  como  infame 
fué  su  acción,  y  no  me  gusta  afrentar  ni  aun  á  mis 
enemigos:  permitidme  que  le  calle. 

— Yo  conozco  ese  nombre. 

—  Pues  bien,  que  no  salga  de  vuestros  labios. 

— Tanta  caballerosidad  pudiera  seros  perjudicial:  ese 
hombre  desvirtúa  el  hecho  á  que  hacéis  referencia, 
para  acusaros  de  una  cosa  infame. 

— Puedo  presentar  testigos  de  que  es  verdad  lo  que 
afirmo:  el  doctor  Estrañi  y  un  caballero  amigo  suyo, 
á  quien  no  conozco,  pero  que  aquél  citará  si  es  nece- 
sario. En  cuanto  á  lo  demás,  mi  honor  y  mi  reputa- 
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ción   me   ponen    á  cubierto  de  toda  acusación  de  in- 

liimia. 

—Por  mi  parte,  desde  luego;  pero  hay  otras  perso- 
nas que  lo  saben,  y  pudieran  creer... 

—Y  bien,  ¿qué  es  ello? 
El  ministro  vacilaba,  pero  su  sobrina  se  apresuró 

:i  decir: 

—  En  una  palabra,  se  os  acusa  de  haber  robado. 

—¡Robar  yo!  -  exclamó  el  joven,  retrocediendo  pá- 
lido de  ira.  — lYo,  que  tengo  un  documento  donde 
consta  que  acabo  de  entregar  cuarenta  mil  duros, 
por  los  cuales  he  arriesgado  la  cabeza,  y  que  no  tenía 
obligación  de  defender! 

—  Sosegaos,  Zúñiga;  yo  no  creo  el  hecho  que  se  me 

ha  denunciado. 

—¡Pero  lo  habéis  creído,  puesto  que  me  mandasteis 

arrestar! 

—  ¡Es  verdad! — dijo  Aurelia. 

—  ¡Oh!  Acabad  de  una  vez:  ¿quién  es  el  infame  que 

me  acusa? 

—El  conde  de  la  Estrella  se  queja  de  que  le  habéis 

robado  una  vajilla. 

Ea  soi'prescí  de  Grimaldi  y  su  sobrina  fué  extraor- 
dinaria al  ver  que  Ziiniga  lanzó  una  estrepitosa  carca- 
jada. 

Su  ira  anterior  acababa  de  desaparecer,  para  dar 

lugar  á  la  más  h*anca  alegría. 

Uno  y  otro  se  miraron,  después  de  contemplar  al 
joven,  creyendo  que  se  había  vuelto  loco. 
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—  [Tiene  gracia! — exclamó  éste  por  último,  cele- 
brando la  ocurrencia. 

—  Pero  ¿os  atrevéis  á  reiros? — dijo  Grimaldi  absorto. 
— ¿Qué  queréis  que  haga?  El  conde  es   el  primero 

que  está  convencido  de  que  su  acusación  es  una  ca- 
lumnia. 

Luego,  poniéndose  serio,  añadió: 

—  Pero  es  preciso  que  yo  castigue  al   calumniador. 

—  ¿Tenéis  antecedentes  del  hecho? — preguntó  el  mi- 
nistro. 

—  ¡Ese  hombrees  un  miserable!  Hé  aquí  los  ante- 
cedentes: unos  celos  estúpidos  é  infundados,  lo  juro 
por  mi  honor,  me  obligaron  á  darle  una  estocada. 

— ¿Al  sahr  del  baile  de  la  duquesa  de  Medinaceli?  — 
preguntó  el  ministro. 

—  Exactamente:  vuecencia  estaba  allí  aquella  noche; 
después,  no  pudiendo  atacarme  de  frente,  dispuso  im 
asesinato  en  el  camino  del  Pardo,  cuyos  testigos,  co- 
mo he  dicho,  fueron  el  doctor  Estrañi  y  un  amigo  su- 
yo. Pero  no  ceja  en  su  empresa,  y  ahora  me  acu- 
sa de... 

Zúñiga  sé  interrumpió,  para  hacei'  una  relación 
exacta  de  su  viaje  á  San  Sebastián,  callando  lo  de  ha- 
ber ayudado  á  Olavide  en  su  fuga. 

Retirió  su  encuentro  con  la  partida  de  la  Capitana, 
y  el  almuerzo  que  tuvo  con  ella  después  de  haber  ro- 
bado la  vajilla  al  conde. 

—  Es  cierto  que  yo  le  dirigí  ese  papel, — dijo,  seña- 
lando á  su  billete,  que  estaba  en  la  mesa  del  ministro; 
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—  pero  no  puede  servir  de  prueba  en  contra  mía,  pues- 
to que  se  lo  escribí  cuando  el  robo  no  era  ningún  se- 
creto en  el  país:  yo  le  dije  por  escrito  lo  mismo  que  un 
aldeano  de  aquellos  hubiera  podido  decirle  verbalmen- 
te.  El  haber  dicho  á  la  Capitana  que  tenía  una  riquísima 
vajilla  no  implica  haber  tomado  parte  en  el  robo,  ni 
complicidad  siquiera,  puesto  que  ella  podía  saberlo  lo 
mismo  que  yo,  ni  el  robo  fué  un  golpe  de  mano,  sino 
uno  de  los  rasgos  de  ingenio  de  esa  mujer,  que  debiera 
habei'  previsto  la  sagacidad  del  conde.  Se  me  puede 
acusar  de  no  haberle  denunciado:  ¿no  fué  bien  público 
el  hecho?  ¿Qué  podía  yo  decir  que  no  supieran  los  de- 
más? ¿No  tenían  conocimiento  de  esa  partida  todas  las 
autoridades  de  la  provincia? 

Además,  ¿cómo  puede  haber  robado,  ni  autorizado 
el  robo  de  cien  mil  francos,  el  hombre  que  quince  días 
después  se  bate  con  la  misma  partida  por  defender 
cuarenta  mil  duros,  que  entrega  luego? 

En  cuanto  á  lo  de  que  el  conde  me  ha  abofeteado 
en  el  camino  del  Pardo,  público  y  notorio  es  que  tie- 
ne en  su  cuerpo  una  estocada,  señal  evidente  de  que  el 
que  se  la  dio  no  aguanta  bofetadas  de  él  ni  de  nadie. 


Nada  más  tenía  que  añadir;  había  ganado  su 
causa. 

Todo  cuanto  dijo  era  claro  y  evidente,  haciendo 
absurda  la  delación  del  conde. 

Cuanta  infamia  se  desprendía   de  ella  caía  de  re- 
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chazo  sobre  su  autor,  que  empleaba  medios  tan  re- 
probados y  calumnias  tan  odiosas  para  vengarse  de 
un  supuesto  rival  que  había  castigado  su  soberbia. 

La  aventura  de  la  Capitana  divirtió  grandemente  á 
Aurelia,  é  hizo  sonreir  al  ministro,  á  pesar  de  su  gra- 
vedad oficial. 

Por  lo  menos  indicaba  que  Ziiñiga  era  hombre  de 
valor,  como  lo  había  probado  después,  defendiendo  el 
honor  del  uniforme  en  el  molino. 

Insistir  más  sobre  el  hecho  hubiera  sido  el  colmo 
del  absurdo. 

No  hay  ningún  hombre  que  robe  cuatro,  y  entre- 
gue ocho,  con  peligro  de  su  vid^a. 

Juan  se  había  portado  en  aquel  asunto  como  un 
cumplido  caballero. 

Lo  testificaba  la  deposición  de  la  sobrina  del  minis- 
tro, y  toda  la  columna  que  se  había  batido  bajo  su 
mando. 

El  conde  había  escupido  al  cielo,  y  la  saliva  le  caía 
en  el  rostro. 

(irimaldi  tendió  la  mano  á  Zúñiga,  diciéndole: 
— Estoy  satisfecho  de  vos,  y  espero  que  lo  estaréis 
de  mi. 

—  Desde  luego, — (contestó  Juan,  estrechándosela  con 
efusión. 

— El  rey  sabrá. lo  que  habéis  liecho. 
— Y    no  le  llamará    la   atención,   cuando   hav  en 
SUS  ejércitos  tantos  oficiales  que  son  capaces  de  hacer 
lo  mismo. 
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—  Yo,  particularmente,  tengo  que  agradeceros  el  ([ue 
liasáis  defendido  la  vida  de  mi  sobrina. 

— Pues  no  me  lo  agradezcáis;  cuando  me  batí  en  el 
molino,  no  sabía  que  era  sobrina  de  vuecencia:  el  ser 
una  dama,  es  sobrado  título  para  que  la  defienda  un 
caballero. 

—  Sin  embargo,  yo  he  de  hacer  algo  por  vos. 

— Ya  ha  hecho  vuecencia  lo  bastante  dándome  á  es- 
trechar su  mano,  y  expresándose  acérela  de  míen  tér- 
minos tan  lisonjeros. 

— Está  bien,  Zúñiga;  no  tardaréis  en  recibir  noti- 
cias mías. 

Juan  comprendió  que  no  debía  prolongar  más 
tiempo  aquella  entrevista,  y  después  de  pedir  la  venia 
del  ministro,  salió  del  despacho,  no  sin  haber  besado 
galantemente  la  mano  de  Aurelia. 


Antonio  le  esperaba  en  la  puerta,  y  esperaba  verle 
salir  entre  cuatro  soldados. 

En  el  capítulo  de  peticiones  que  había  formulado 
para  cuando  el  ministro  le  mandase  pasar,  entibaba  la 
Hbertad  de  su  amo,  que  no  dudaba  conseguir  por  sus 
relevantes  servicios  en  el  ataque  del  molino. 

— Vamos,  — dijo  para  sí  al  verle,— le  dejan  ¡i'  bajo 
su  palabra  de  honor:  así  le  evitan  el, sonrojo  de  que  la 
gente  le  vea  entre  bayonetas. 

— ¿Volvemos  á. San  Sebastián, — le  preguntó, — ú  os 
destinan  á  cualquiera  délas  prisiones  de  la  corte? 
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—  Adonde  me  destinan  es  á  pasearme. 
— ¡Cómo!  ¿Qué  decís? 

—  Que  soy  libre,  y  puedo  ir  adonde  me  dé  la  gana. 
jAntonio,  viva  la  libertad! 

Este  grito  no  era  todavía  subversivo;  así  es  que  la 
gente  no  se  asustó  al  oirle. 
— Pero  ¿habláis  -de  veras? 

— ¿Crees  que  puedo  chancearme  con  cosas  tan 
graves? 

Antonio  elevó  las  manos  al  cielo,  exclamando: 

—  ¡Gracias,  Dios  mío!  Yano  tendremos  que  volver  á 
pasarla  montaña,  ni  pernoctar  en  ningún  molino... 
A  propósito,  señor... 

—¿Qué? 

—¿Os  ha  hablado  de  mí  el  ministro? 

— ¡Ni  una  palabra! 

— ;,Es  decir  que  ya  no  me  espera? 

— Pero  ¿estabas  citado  con  él? 

— Casi,  casi. 

—  ¿Para  qué?  .    • 
— Para... 

Antonio  no  se  atrevió  á  proseguir. 
— Vamos,  habla. 

—  Pues  bien,  señor:  se  trataba  de  premiar  mis  ser- 
vicios. 

— ¿Cuáles? 

— Le  hice  creer  el  otro  día  que  me  había  batido  en 
el  molino... 

— ¡Tu! — exclamó  Juan  soltando  la  carcajada. 
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—  ¡La  vordad  es  quo  bien  pudo  ser  I 

—  Pero  no  l'ué. 
— ¿Él  qué  sabe? 

— Más  de  lo  que  presumes:  aíjuella  dama  á  quien 
vinimos  acompañando  desde  San  Sebastián  es  sobri- 
na suya  y  vive  con  él. . . 

— ¡Ah! 

—  ¡Figúrate  si  le  habrá  enterado  de  tus  hazañas,  y 
le  hará  conocer  el  premio  que  merecen  tus  servicios! 

Antonio  nada  tuvo  que  replicar. 
Pero  desde  aquel  día,  siempre  que  se  le  presentaba 
ocasión,  hablaba  de  la  ingratitud  de  los  ministros. 
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OoiT  la  tapia  por  merlio. 


ASARON  dos  días,  que  Juan    dedicó  al 
descanso. 

En  la  tarde  del  segundo,  cuando 
se  preparaba  á  salir,  alguno  dio  un 
aldabonazo  en  la  puerta,  qué  hizo  acu- 
dir á  Antonio. 

Apenas  abrió  la  ventanilla,  la  ma- 
no de  un  personaje  invisible  introdujo 
por   el    hueco   un    pHego,  al    mismo 
tiempo  que  decía  una  voz: 
((Departe  del  diablo.» 
Antonio  no  pudo  menos  de  santiguarse. 
Sin  embargo,  el  papel  no  olía  á  azufre;  cixsa  rara, 
viniendo  de  aquel  personaje. 
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El  mozo  dio  cuenta  inmediatamente  á  su  amo  de 
lo  que  había  pasado,  entregándole  el  pliego. 

La  dirección  indicaba  que  era  para  Juan;  sobre  la 
cubierta  campeaba  el  sello  del  ministerio  de  la  Guerra. 

Aquél,  temblando  de  emoción,  se  apresuró  á  ente- 
vdiV^e  de  su  contenido. 

Era  un  despacho  de  teniente,  a  nombre  de  Juan 
de  Zúñiga ,  agregándole  al  Estado  mayor  del  ministro 
de  la  Guerra. 

Juan  dio  un  bote  en  su  silla. 

Empezaba  á  ser  algo. 
— iOh! —exclamó.  —  ¡La  protección   del    diablo    no 
puede  faltarme!  ¡Teniente  ..,  y  ayudante  de  su  exce- 
lencia! 

Antonio  le  contemplaba  desde  un  ángulo  del  apo- 
sento. 

— ¡Pardiez! — exclamaba  en  voz  baja. — No  hay  que 
dudar  de  los  hechos...  ¡Es  ,el  diablo,  sin  dudal... 
Siempre  que  mi  amo  da  algún  mal  paso,  le  sobrevie- 
ne algo  agradable.  En  el  molino  le  respetan  las  balas; 
le  hacen  salir  de  San  Sebastián,  y  cuando  yo  y  cual- 
quiera creería  que  iban  á  colgarle  por  gatuperios  que 
desconozco,  le  premian ,  ascendiéndole  en  su  carre- 
ra y  agregándole  al  Estado  mayor  de  un  ministro... 
¡•Hay  que  creer  en  la  protección  del  diablo!... 

Esto  le  hacía  deplorar  el  hecho  de  haber  huido  de 
la  encina  del  Prado  de  San  Jerónimo  la  noche  en  que 
su  amo  invocó  á  Satanás. 

Antonio  tuvo  este  pensamiento  egoísta:  «¡Hienpo- 
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día  haber  pedido  para  los  dos,  comprometiéndose  él 
solo.» 

Esta  idea  le  hacía  indigno  de  haber  nacido  en  Aré- 
valo, 

A  poco  más  da  en  la  tentación  de  bajarse  al  Prado 
una  noche  y  evocar  al  diablo  por  su  cuenta. 

Juan  estaba  loco  de  alegría. 

Aun  cuando  confiaba  en  la  protección  del  espíritu 
de  las  tinieblas,  no  esperaba  que  fuese  tan  completa  y 
decidida. 

El  diablo  era  persona  formal  y  de  palabra,  y  le  sa- 
caba airoso  de  todos  sus  apuros. 

No  había  más  que  confiar  en  él,  y  lanzarse  á  todo 
género  de  calaveradas. 

Se  disponía  á  salir. 

No  había  visto  á  Adelina  desde  su  partida  á  San 
Sebastian,  donde  le  supondría  la  joven  comiendo  el 
amar'go  pan  del  destierro. 

Era  cosa  de  noticiarle  su  buena  fortuna,  que  acer- 
<:aba  más  el  día  de  su  felicidad. 

Juan  esperaba  á  ser  capitán  para  pedir  su  mano,  y 
cr^ía  alcanzar  ese  grado  antes  de  un  año. 

Estaba  Antonio  cepillándole  el  sombrero,  cuando 
le  oyó  lanzar  una  carcajada  homérica. 

Al  pronto  creyó  que  la  alegría  ie  habiía  trastornado 
el  juicio. 

— Sí,  sí,  —exclamaba  el  joven,  midiendo  el  aposen- 
to á  grandes  pasoí^í. — ¡Es  una  gran  idea  que  debo  po- 
ner en  planta,  porque  sé  que  voy  á  proporcionarle  un 
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mal  rato!...  ¡Ahí  ¡Se  va  á  morder  lo.s  puños  de  rabia! 
Antonio,  dame  papel  y  recado  de  escribir. 

Este  se  apresuró  á  obedecer. 

Juan  se  sentó  á  la  mesa. 

Su  pluma  corría  rápida  sobre  el  papel. 

De  vez  en  cuando  el  joven  se  detenia  como  quien 
busca  una  frase;  al  mismo  tiempo  que  la  estampaba  en 
caracteres  legibles,  lanzaba  una  sonora  carcajada. 

Todo  esto  confirmaba  al  criado  en  su  anterior  idea 
sobre  el  lesionamiento  de  su  juicio. 

—  jQué  lástima!  ~  decía^    mirándole.  —  Pero   no  me 
extraña:  á  mí  me  pasaría  lo  mismo  en  su  lugar. 

Juan  estampó  su  firma  al  pie  del  escrito:  era  una 
carta  que  dirigía  al  conde  de  la  Estrella,  en  la  cual  se 
despachaba  en  estos  términos: 

((Señor  conde:  Os  doy  las  gracias  por  vuestra  co- 
)) barde  denuncia,  por  vuestra  delación  infame. 

))Como  los  cargos  que  me  dirigíais  eran  tan  gratui- 
))tos,  hijos  de  vuestra  estupidez,  me  ha  costado  muy 
))poco  el  deshacerlos. 

))Hoy  os  encontráis  sin  vajilla  y  sin  venganza,  ha- 
))biendo  incui'rido  además  en  la  indignación  del  señor 
))marqués  de  Grimaldi. 

))Me  debía  una  reparación  por  haber  dudado  de  mi 
))honor,  y  la  he  obtenido  completa. 

» Acabo  de  recibir  el  despacho  de  teniente, agregado 
»á  la  escolta  del  ministro  de  la  Guerra,  por  vuestras 
^)estLipidas  gestiones:  á  vosos  lo  debo;  en  esteconcep- 
»to,    siempre   os   estaré  agradecido,  pues  me  habéi> 
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^ayudado  á  recobrar  mi  libertad,  que  tenía  compro- 
))met¡da  por  un  año. 

))En  cuanto  á  lo  de  haberme  abofeteado  en  el  ca- 
))mino  del  Pardo,  cuando  nos  veamos  en  ésta,  ó  en 
»otra  cualquier  parte,  hablaremos. 

))Por  de  pronto,  tenéis  en  el  cuerpo  la  medida  de  lo 
))ancho  de  la  hoja  de  mi  espada. 

)) Sabiendo  que  tan  agradables  han  de  seros  estas 
))nuevas,  me  apresuro  á  comunicároslas,  quedando  a 
))vuestra  disposición,  etcétera  » 

Esta  fué  la  carta  que  tal  efecto  produjo  en  el  infe- 
liz conde. 

Como  comprenderá  el  lector,  había  motivo  sufi- 
<;iente  para  desesperarse  y  lanzar  todo  género  de  mal- 
diciones. 

Su  venganza  frustrada  acababa  de  prestar  un  nue- 
vo triunfo  a  su  rival,  privándole  á  él  de  los  bienes  de 
>su  tía  la  canonesa,  que  no  quería  tener  herederos  blas- 
femos. 

Juan  triunfaba  en  toda  la  línea. 

Después  de  escrita  aquella  carta,  hacía  galopar  á  su 
<5aballo  por  el  camino  del  Pardo,  pensando  en  la  agra- 
dable sorpresa  que  iba  á  tener  Adelina. 


El  conde  de  Massi  seguía  casi  en  el  mismo  estado; 
más  bien  atrasaba  que  adelantaba,  á  pesar  de  la  cien- 
cia del  doctor  Estrañi. 

Este  llegaba  á  desconfiar  de  su  curación. 
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Además  de  estar  perturbada  su  mente,  una  lan- 
guidez extraordinaria  minaba  sus  fuerzas,  augui*andi> 
un  fatal  resultado. 

No  había. medio  de  combatirla. 

Josefina,  en  medio  de  todo,  tenía  la  generosidad  de 
pedirle  la  vida  y  la  salud  de  su  marido. 

El  doctor  pedía  consejos  á  la  ciencia,  que  la  cien- 
cia le  negaba. 

En  ello  veía  el  dedo  de  Dios. 

Dios  le  hacía  impotente,  para  apresurar  por  este 
medio  el  castigo  del  conde. 

Y  Adelina,  viendo  sufrir  á  éste  y  llorar  día  y  noche 
á  su  madre,  no  tenía  un  momento  de  reposo. 

No  había  sabido  nada  de  su  hermano;  en  cuanto  á 
su  amante,  le  suponía  en  San  Sebastián,  privada  del 
consuelo  de  verle  por  el  término  de  un  año,  que  es  lar- 
go cuando  se  espera  un  bien. 

Su  fiel  Lorenza,  que  la  veía  sufrir,  procuraba, 
aunque  en  vano,  consolarla,  y  á  lo  mejor  solía  ex- 
clamar: 

— ¡Pero,  Señor,  qué  faltas,  qué  culpas  tan  graves  ha 
cometido  esta  inocente  niña  para  que  la  aflijáis  con  el 
peso  del  sufrimiento!  Apenas  ha  entrado  en  la  vida,  y 
ya  brotan  abrojos  en  su  senda...  ¡Tened  piedad  de 
ella!  ..  ¡Tenedla  de  todos! 

Aquella  tarde  estaba  Adelina  en  el  huerto,  cuando 
oyó  en  la  senda  que  conducía  á  la  granja  el  galope  de 
un  caballo. 

No  llamo  su  atención,  porque  no  esperaba  á  nadie. 
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Hacía  tiempo  que  nadie  se  acordaba  de  ella,  sien- 
do escasas  las  visitas  que  su  madre  recibía  de  sus 
amigas  de  la  corte. 

De  pronto  oyó  una  voz  querida  que  pronunciaba 
su  nombre;  Adelina  miró  hacia  donde  había  resonado 
tan  dulce  acento,  y  exhaló  un  grito  de  placer. 

En  cierto  sitio  de  la  tapia  había  un  pequeño  des- 
moronamiento de  piedras;  obra  comenzada  por  el 
tiempo,  y  seguida  con  afán  por  los  rapaces  délas  cer- 
canías, que  en  el  verano  y  el  otoño  iban  á  merodear  la 
fruta,  causando  la  desesperación  de  Lorenza. 

Allí  apareció  la  cabeza  de  Juan,  que  se  empinaba 
sobre  los  estribos  para  ver  mejor. 

Adelina  corrió  a  su  encuentro. 

De  pronto  la  asaltó  un  pensamiento,  que  produjo  en 
ella  cierta  inquietud. 

Hacía  poco  más  de  treinta  días  que  su  amante  ha- 
bía partido;  su  ausencia  debía  durar  un  año. 

¿Cómo  se  presentaba  tan  pronto? 

Sin  duda  se  había  escapado. 

La  joven,  conociéndole  á  fondo,  sabía  que  era  muy 
capaz  de  hacerlo. 

Juan  debió  leer  en  su  pensamiento,  porque  se 
apresuró  á  decirla: 

— Nada    temas,   Adelina;  estoy    aquí   porque  debo 
estar. 

— Voy  á   avisar  á  Lorenza  para  que  abra...,  — ex- 
clamó la  joven  gozosa. 
— No,  espera. 

TOMO   I  11^3 
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— ¡Cómol  ¿Vas  de  paso?...  ¿No  entras? 

— Es  (jue  quiero  que  hablemos  á  solas  algunos  mo- 
mentos; luego  saldrá  tu  madre,  y... 

Adelina  subió  sobre  un  pequeño  montón  de  tierra 
y  piedras  que  había  producido  el  desmoronamiento  en 
la  parte  intei'ior  del  huerto,  de  manera  que  los  jóvenes 
podían  estrecharse  la  mano:  sus  cabezas  casi  se  to- 
caban. 

— Pero  ¿cómo  estás  aquí?— preguntó  Adelina  con 
extrañeza. 

—  He  recobrado  mi  libertad. 
— ¡Es  posible! 

—  Sí,  Adelina;  en  el  tiempo  que  hemos  estado  sin 
vernos,  aunque  corto,  han  ocurrido  muchas  cosas. 

— Agradables  por  lo  visto,  puesto  que  nos  propor- 
ciona la  dicha  de  estar  juntos. 

— ¡De  todo  ha  habido!.. 

— ¡Cómo! 

— Me  he  batido... 

— ¡Dios  mío! 

— Después  he  corrido  el  riesgo  de  remar  en  galeras 
toda  mi  vida. 

—  ¡Tú,  Juan!  ¡Pero  qué  cosas  tan  extrañas  dices! 

—  Hoy  ha   pasado   el  peligro,   y   la    bonanza  nos 
sonríe. 

— ¡Ay!...  ¡Más  vale  así! 

— He  obtenido  un  ascenso  en   mi  carrera;  soy  te- 
niente. 

—  ¡Tenientel 
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— Esta  misma  tarde  he  recibido  el  despacho,  y  no 
tardarás  mucho  en  ver  las  insignias  sobre  mi  uni- 
forme. 

— ¡Oh  qué  dicha!  ¡Te  felicito! 

— Además,  me  han  agregado  al  Estado  mayor  del 
ministro  de  la  Guerra,  que  casi  es  mi  amigo. 

— ¡Esto  más! — exclamó  la  joven  en  el  colmo  de  la 
más  agradable  sorpresa. 

—  Como  comprenderás,  Adelina  mía,  esto  acerca  el 
instante  de  nuestra  dicha. 

La  joven  suspiró. 
— ¿Crees  que  tu  padre  me  niegue  tu  mano,  cuando 
venga  á  pedírsela  con  las  insignias  de  capitán  ó  de  co- 
ronel, lo  cual  sucederá  en  breve? 

—  Mi  padre  no  está  en  estado  de  negar  ni  de  conce- 
der nada. 

— Pero  tu  madre... 

—  Mi  madre  no  desea  más  que  nuestra  dicha. 
— Entonces,  ¿por  qué  suspiras? 

— Porque  creo  que  la  felicidad  huye  de  mi. 

—  ¡Adelina!... 

—  Sí;  por  la  noche  tengo  pesadillas  horribles,  por 
el  día  presentimientos. 

— No  hagas  caso  ni  de  unas  ni  de  otros:  ¿porqué  la 
felicidad  no  ha  de  acariciarnos  con  sus  alas  de  rosa? 
— Hablo  de  mí  sola. 

—  ¡Y  crees  que  yo  sería  feliz,  no  siéndolo  tú  á  mi 
lado! 

—  ¡Qué  sé  yo! 


9í24  EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 

—  Eso  es  lo  mismo  que  decir  que  no  te  amo,  que 
miro  con  indiferencia  todo  lo  que  se  relaciona  contigo, 
y  no  te  lie  dado  margen  áque  formes  de  mí  tan  ruin 
opinión. 

—  ¡Oh!  Seguramente.  Perdóname,  Juan;  te  ofendo, 
te  entristezco  con  los  extravíos  de  mi  acalorada  ima- 
ginación. 

— ¡Eres  una  niña,  Adelina! 

— Pero  una  niña  que  te  ama  mucho. 

— ¿De  veras? 

— ¿Cuándo  te  he  dado  yo  motivo  para  que  lo  dudes? 

— Es  cierto...,  y  me  complazco  en  confesar  que  sólo 
tengo  pruebas  de  tu  amor,  como  tú  debes  tenerlas  del 
mío  .. 

— ¡Así,  asi! — exclamó  Adelina,  fingiendo  que  se  in- 
comodaba por  medio  de  un  gracioso  mohín. 

— ^„Qué  dices? 

— Aunque  metida  entre  estas  cuatro  paredes,  ha  lle- 
gado hasta  mí  cierta  historia...;  sé  que  has  tenido  un 
duelo  que  motivó  tu  destierro  á  San  Sebastián. 

— Es  cierto. 

— Por  una  mujer... 

—  Tampoco  lo  niego. 

—  ¿Lo  ves'í^...  Además,  sería  inútil. 

— ¿Crees  que  un  caballero  debe  consentir  que  una 
mano  airada  arrebate  la  careta  de  la  dama  que  se  apo- 
ya en  su  brazo  en  un  baile? 

—  ¡Oh!  no;  eso  sería  indigno. 

— Pues  fué  lo  que  intentó  el  conde  de  la  Estrella; 
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advirtiéndote  que  la  dama  á  quien  yo  acompañaba  era 
su  esposa.  ¿Tienes  celos  de  la  condesa,  Adelina? 

-~No. 

— ¿Crees  que  debí  obrar  como  obré? 

— Sin  duda. 

— Lo  qué  pasó  después  fué  una  consecuencia  del 
atrevimiento  y  tenacidad  del  conde. 

—  Basta;  estás  absuelto. 
— Ese  es  hoy  mi  enemigo. 
— ¿El  conde  de  la  Estrella? 

—Sí;  ha  querido  echarme  á  presidio. 

— ¡Oh!  Anda  con  cuidado,  Juan;  el  conde  tiene  mu- 
chas y  muy  buenas  relaciones  en  la  corte. 

— ¡Bah!  Contando  como  yo  cuento  con  la  protección 
del  ministro  de  la  Guerra... 

— Sí;  pero'cualquieracae  en  una  cobarde  asechanza. 

— Cuento  además  con  otro  protector  que  me  hace 
desafiar  sus  iras. 

— ¿El  rey  acaso? 

— Está  más  alto  todavía. 

— ¿Más  alto  que  el  monarca?  ¿Quién  es? 

— ¡El  diablo!  -contestó  Juan,  lleno  de  la  mayor 
confianza,  y  con  la  seriedad  de  un  hombre  que  no  se 
chancea. 

Pero  Adelina,  á  quien  su  alejamiento  de   la   corte 
hacía  desconocer  aquella  historia  infernal,  se  sonrió, 
tomando  aquello  como  una  broma. 
Sin  embargo,  le  dijo: 

—  Haces  mal  en  chancearte  de  cosas  tan  graves. 


926  EN    ALAS    DE    LA    FORTLNA 

— iSi  supieras  hasta  qué  punto  tengo  razón  en  lo 
que  digo! 

— iCalla! 

— eQué? 

— Me  pareció  oir  voces  dentro  de  mi  casa. 
Ambos  jóvenes  escucharon:  nada  se  oía. 

— A  propósito,— dijo  Zúñiga. — Sin  advertirlo,  se 
nos  ha  echado  la  noche  encima,  y  ya  no  me  parece 
hora  conveniente  de  presentarme  á  saludar  á  tu  madre. 

— ;Es  cierto!  ¡Y  el  caso  es  que  aun  había  sol  cuan- 
do llegaste!... 

—Es  que  á  tu  lado  se  pasan  las  horas  muy  dulce- 
mente,  querida  Adelina. 

— Sin  embargo,  ya  sabes  que  mi  madre  te  recibe 
á  cualquier  hora. 

—  Prefiero  volver  mañana. 

—Y  yo  también;  así  tengo  la  seguridad  de' verte 
una  vez  más  en  el  transcurso  de  pocas  horas...,  que  se 
me  harán  muy  largas. 

—  ¿No  exageras? 

—  Harto  sabes  que  digo  la  verdad. 

~  Te  creo,  porque  yo  también  experimento  lo  mis- 
mo; conque... 


'X> 


^^ 


CAPITULO    LXXXIII 


¡Ei:)   nombre  del  Santo  Oficio! 


MBos  jóvenes  cambiaron  un  beso,  pro- 
metiendo volver  á  verse  á  la  siguiente 
tarde. 

Juan  aplicó  las  espuelas  á  su  ca- 
ballo, y  salió  al  paso. 

Caminaba  completamente  distraí- 
do, sin  darse  prisa  por  llegar  á  la 
corte. 

Lo  mismo  le  daba  media  hora  an- 
tes que  después. 
Sonaba. 

La   noche  y  la  soledad   del  campo  se  prestaban  a 
ello. 

Había  en  aquel  agreste  paisaje  uno  dulzura  que  en- 
cantaba. 
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La  luna  anunciábase  va  en  el  hoi'izonte  con  ese 
resplandor  un  tanto  rojizo  que  blanquea  luego,  cuan- 
do va  á  dar  el  beso  de  bienvenida  á  los  árboles  y  á  las 
plantas. 

Es  grato  soñar  despierto,  sobre  todo  en  el  campo  y 
de  noche. 

La  luz  de  la. luna  hace  los  sueños  más  dulces,  v  la 
verde  naturaleza  les  presta  más  «encanto. 

Juan  comparaba  con  Adelina  las  dos  únicas  muje- 
res que  después  de  ésta  habían  hecho  palpitar  su  co- 
razón. 

La  condesa  de  la  Estrella  y  la  Capitana. 

Y  las  dos  perdían  en  la  comparación. 

Es  verdad  que  se  trataba  de  dos  fuegos  fatuos. 

La  condesa  y  la  Capitana  formaban  dos  contrastes. 

La  primera  representaba  á  sus  ojos  el  esplendor  de 
un  baile,  la  luz,  los  perfumes,  la  armonía. 

La  otra,  por  el  contrario,  era  la  belleza  salvaje, 
que  prescinde  de  todo  esto,  que  pide  á  la  montaña  sus 
agrestes  galas  y  al  crimen  sus  emociones  para  brillar. 

Ambas  se   le  aparecían  á  través  de   un  velo  de 


sangre. 


En  cambio  Adelina^  que  era  la  misma  dulzura, 
nunca  le  había  hecho  desnudar  la  espada,  ni  por  ella 
se  había  mez(*lado  en  ningún  lance  sangriento. 

Sin  embargo,  la  había  olvidado  más  de  una  vez 
pensando  en  las  otras. 

— ¡Soy  un  ingrato!  —decía. — Y  si  esa  pobre  niña  lo 
supiera,  debería  despreciarme.  ¡Olvidarla  momentánea- 
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mente  por  dos  mujeres  imposibles!  La  una  casada  con 
mi  enemigo,  y  la  otra  con  el  crimen...  Sin  embargo, 
hay  disculpa  en  mi  conducta;  la  condesa...  y  también 
la  Capitana...  [Oh I  esta  debe  odiarme...  ¡Buena cuenta 
he  dado  de  su  partida...  y  de  su  amante!...  ¡Pobre 
Jorge!  ¡Qué  buen  regalo  he  hecho  á  Satanás...,  sin 
embargo  de  que  su  alma  ya  le  pertenecía'... 

Juan  volvió  á  pensar  en  Adelina. 

Aun  llevaba  en  sus  labios  la  impresión  de  los  de  la 
joven. 

Contando  con  su  nueva  posición  y  -su  ascenso,  sin 
hacerse  ilusiones,  creía  que  antes  de  un  año  sería  nom- 
brado capitán. 

En  cuyo  caso,  ya  podía  presentarse  á  su  madre 
pidiéndole  la  mano  de  la  joven. 

Sabia  que  la  condesa  no  había  de  desairarle. 

Pero  en  aquel  momento  se  le  ocurrió  una  idea. 

Era  preciso  que  antes  deshiciese  el  pacto  que  le  li- 
gaba á  Satanás,  porque  de  fijo,  al  casarse,  este  perso- 
naje se  presentalla  á  reclamar  su  parte. 

Y  admitir  un  socio  en  el  matrimonio,  era  cosa  que 
nu'ica  había  entrado  en  el  cálculo  de  Juan. 

Esos  negocios  deben  emprenderse  entre  los  dos  in  - 
teresados;  un  tercero,  estorba. 

Juan  habla  odiado  siempre  las  tercerías. 


Embebido  en  tan  dulces  ideas,  había  abandonado 
la  senda  que  conducía  á  la  granja  de  los  Tilos,  entran- 
do en  la  carretera. 
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Es  decir,  él  no  se  había  apercibido  de  esto;  iba 
abandonado  enteramente  al  instinto  de  su  caballo. 

Y  tanta  era  su  distracción,  que  no  se  había  aperci- 
bido de  algunas  sombras  negras  que  había  entre  Ios- 
árboles,  á  uno  y  otro  lado  del  camino. 

Sin  embargo,  hay  cosas  que  al  hombre  más  ensi- 
mismado le  hacen  recobrar  la  realidad  de  los  hechos 
y  volver  en  sí. 

Debe  procurarse  que  esto  sea  siempre  á  tiempo, 
porque  algunas  veces  suele  ser  tarde. 

De  pronto  sü  caballo  dio  un  bote,  y  cuando  Zúñi- 
ga  quiso  reprimirle,  afirmándose  en  sus  estribos,  echó 
de  ver  que  delante  de  él  había  otro  jinete  cerrándole 
el  paso,  el  cual,  agitando  una  cosa  que  brillaba  de  un 
modo  siniestro  en  su  mano,  como  una  espada,  le  gri- 
tó con  la  solemnidad  que  toma  una  voz  en  un  trance 
apretado: 

— ¡Alto  á  la  Inquisición! 


Aquella  misma  tarde,  á,  los  pocos  momentos  de 
?alir  el  joven  de  su  casa,  se  presentó  un  hombre  pre- 
guntando por  él. 

Iba  todo  vestido  de  negro,  y   tenía  cara  de  poax 


amigos. 


Antonio,  que  iba  estando  fuerte  en  asuntos  diabó- 
licos, creyó  adivinar  algo  de  infernal  en  aquel  hom- 
bre que  le  preguntaba  con  tanto   interés  por  su  amo. 

Y  vio  confirmada  su  sospecha,  cuando  el   otro  le 
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dijo,  como  para  inspirarle  confianza,  que  iba  de  parte 
del  diablo. 

Tratándole  de  Juan  de  Znñiga,  ésta  era  una  buena 
recomendación. 

Antonio  contestó  la  verdad;  esto  es,  que  su  amo 
estaba  ausente. 

Pero  el  otro  insistió  en  saber  el  sitio,  añadiendo 
que  iba  á  prestarle  ayuda,  puesto  que  le  amenazaba  un 
gran  peligro. 

De  algún  tiempo  á  aquella  parte,  este  era  el  estado 
normal  de  Juan:  siempre  estaba  el  peligro  sobre  él. 

El  pobre  Antonio  no  vaciló  en  ser  todo  lo  explícito 
que  se  exigía,  y  dio,  con  todos  sus  pelos  y  señales,  las 
señas  del  camino  de  la  granja  de  los  Tilos. 

Sólo  cuando  partió  el  hombre  y  recobró  un  tanto 
su  serenidad,  encontró  algo  apócrifo  aquel  emisario 
de  Satanás. 

En  efecto,  ¡cómo  el  diablo,  que  todo  lo  sabe,  igno- 
raba el  paradero  de  su  señor! 

Pero,  en  fin,  si  se  trataba  de  librarle  de  un  peligro, 
no  le  pesaba  haber  hablado. 

Desde  aquel  instante  Antonio  volvió  á  pensaren  el 
convento. 

Ya  sabemos  que  esto  le  ocurría  sólo  en  las  situa- 
ciones apuradas. 

Además,  había  observado  que  desde  que  su  señor 
hizo  aquel  malhadado  pacto  con  Lucifer,  si  bien  salía 
airoso  de  las  situaciones  más  difíciles,  éstas  menu- 
deaban. 
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Su    vida   deslizábase   antes    más  tranquila,     aun 

siendo  guardia. 

Pero  desde  el  asunto  de  su  compañero  Rogelio 
Massi,  siempre  andaban  su  amo  y  él  de  Herodesá  Pi- 
lato,  como  vulgarmente  se  dice. 

¿De  qué  nuevo  peligro  se  trataría? 

¿Quién  podía  meterse  con  un  ayudante   del  señor 

ministro  de  la  Guerra? 

¿Habría  de  por  medio  algunas  faldas? 

De  fijo. 

Antonio  recordaba  la  historia  del  paraíso. 

En  todas  las  aventuras  de  su  señor  había  siempre 
alguna  Eva,  empezando  por  la  lavandera  que  le  distra- 
jo de  la  Summa  de  Santo  Tomás  en  el  convento  de 
Jerónimos.  ^ 

Pasó  la  tarde,  y  llegó  la  noche. 

El  pobre  mozo  estaba  con  un  cuidado  indecible. 

Zúñiga  no  había  regresado  á  su  casa. 

¿Faltaría  el  diablo  por  primera  vez  á  su  palabra? 

Todo  hacía  temerlo  así. 

Antonio,  no  pudiendo  estar  tranquilo  entre  aque- 
las  cuatro  paredes,  se  asomó  á  la  puerta  de  la  calle, 
pidiendo  al  lince  sus  ojos. 

Cada  vez  que  alguien  se  aproximaba,  decía: 

—  ¡Ahí  está! 
Pero  se  engañaba. 

Al  cabo  de  media  hora  se  presentó  con  la  cena  el^ 
mo/o  de  la  hostería  donde  Zúñiga  estaba  abonado. 


s 
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Antonio  tüvo  un  momento  de  respiro;  los  vapoi*es 
del  guisado  le  hicieron  reflexionar  en  que  aquella  no- 
che la  ración  de  dos  podía  servir  para  uno. 

Ya  sabemos  que  la  gula  era  su  flaco. 

Esperó  hasta  el  toque  de  ánimas. 

Don  Juan  no  daba  cuenta  de  su  persona. 

Antonio  se  dijo  que,  puesto  que  probablemente 
tendría  que  entrar  en  acción,  lo  que  más  le  convenía 
por  entonces  era  cuidar  del  estómago. 

Así,  pues,  empezó  por  engullirse  su  ración,  sin  de- 
jar ni  una  migaja  de  pan. 

En  seguida,  y  no  satisfecha  su  gula,  calculó  que  loí 
peligros  quitan  el  apetito  á  cualquiera,  y  que  su  amo, 
que  corría  uno  muy  grande,  según  el  diablo,  en  lo  que 
menos  pensaría  á  tal  hora  era  en  cenar. 

No  tuvo  inconveniente  en  comerse  media  ración, 
conviniendo  consigo  mismo  en  que  le  hacía  un  servicio, 
puesto  que  le  evitaba  una  ocupación  de  e^stómago. 

Así  las  cosas,  dieron  las  diez. 

Entonces,  convencido  hasta  la  evidencia  de  que  su 
amono  parecería  por  casa  aquella  noche,  y  de  que 
las  viandas  podían  echarse  á  perder,  concluyó  por  en- 
vidar el  resto  y  decir  quiero. 

De  modo  que  si  su  amo  acudía,  y  no  había  cenado, 
aquella  noche  tendría  un  sueño  ligero. 

En  cambio  él  se  sentía  pesado. 

¿Qué  hacer? 

Dormir. 

Pero  ¿sin  dar  ningún  paso? 
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Dos  partidos  le  quedabau,  como  á  buen  servidor. 

Ir  á  buscarle  al  cuartel  de  Guardias,  y  si  no  le  en- 
contraba allí,  recorrer  aquel  camino  del  Pardo,  siem- 
pre fatal,  por  si  descubría  alguna  huella  que  le  pusie- 
ra sobre  la  pista. 

Pero  desistió  de  ambas  cosas. 

En  primer  lugar,  su  amo,  como  agregado  al  servi- 
cio del  ministro  de  la  (ruerra,  no  prestaba  servicio 
en  su  regimiento;  por  consecuencia,  nada  tenía  que 
hacer  en  el  cuartel. 

Además,  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  ¿qué  po- 
dría encontrar  en  el  camino,  no  siendo  alguno  que  le 
desvalijase? 

Lo  más  cuerdo,  por  lo  menos  lo  que  mejor  se 
avenía  con  el  su'eño  que  iba  apoderándose  de  él,  era 
acostarse  y  dormir. 

Acaso  en  ese  tiempo  llegase  su  amo;  de  lo  contra- 
rio, al  día  siguiente  podía  entregarse  á  las  pesquisas 
necesarias. 

La  noche  es  buena  consejera. 

Y  ya  estaba  demasiado  avanzada  para  preguntar 
en  ninguna  parte. 

Sobre  todo,  confiaba  en  el  diablo;  ese  gran  amigo 
de  su  amo,  que  ie  había  sacado  incólume  de  una  serie 
de  peligros. 

¿Por  qué  abandonarle  ni  á  qué? 

Pensar  de  otra  manera,  era  hacer  una  injuria  al 
diabólico  personaje. 

Después  de  cenar  por  dos,  lo  mejor  que  se  puede 
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hacer  es  dormir  como  uno,  ya  que  no  se  pueda  dor- 
mir como  siete. 

Antonio  se  desnudó,  ocupó  su  mal  mullido  lecho, 
y  apagó  la  luz. 

Y  rezando  una  oración  á  un  santo  cualquiera,  para 
que  su  amo  sólo  apareciese  de  día  ,  permitiéndole  ce- 
nar por  duplicado,  empezó  a  sumergir  su  espíritu  en 
ese  dulce  sopor  que  precede  ai  sueño,  en  el  cual,  para 
ciertas  naturalezas,  todo  es  de  color  de  rosa. 

Soñaba  con  que  su  señor  había  parecido,  siendo 
general,  mientras  que  él... 


Apenas  empezaba  á  dormirse,  despertó. 

Creyó  que  llamaban  en  la  puerta  de  la  calle  de  esa 
manera  discreta  que  emplea  el  que  quiere  que  le  oigan 
sin  que  se  alborote  la  vecindad. 

Todo  ello  podía  haber  sido  efecto  de  su  estado  de 
sonambulismo. 

Se  incorporó  sobre  el  lecho,  y  escuchó. 

Los  golpes  se  repitieron,  siempre  discretos;  pero 
aquella  vez  era  en  la  media  celosía  de  la  ventana. 

Indudablemente  era  su  amo  que  regresaba. 

Antonio  se  levantó  en  paños  .menores,  pidiendo  á 
Dios  que  don  Juan  hubiese  cenado  ya. 

Lo  creía  probable,  por  más  que  no  supiese  la  hora 
que  era. 

La  calle  estaba  muy  oscura;  así  es  que  tuvo  preci- 
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sión  de  abrir  la  vidriera,  pues  la  sombra  que  esperaba 
podía  convenir  á  su  amo  lo  mismo  que  á  otro. 

No  era  Zúñiga. 

El  mozo  creyó  i-econocer  en  aquella  sombra  al  que 
había  estado  por  la  tarde. 

Quiso  cerrar  apresuradamente. 

Siempre  es  una  cosa  desagradable  hablar  de  no- 
che con  uno  que  se  presenta  de  parte  del  diablo. 

Pero  el  otro,  previendo  la  intención,  sin  duda,  se 
lo  impidió,  poniendo  la  mano  entre  las  dos  hojas  de  la 
vidriera. 

— Abrid, —le  dijo  en  voz  baja,  y  con   cierto  miste- 
rio.— Vengo  de  parte  de  vuestro  amo. 
— ¿Dónde  está? 
— Abrid,  y  lo  sabréis. 

—  Pero  ¿porqué  no  habláis  desde  ahí?  Vos  no  sois 
mudo  ni  vo  sordo. 

— Pudiera  entei'arse  alguno. 

— ¿A  esta  hora? 

—No  importa;  las  paredes  oyen.  Se  trata  de  prestíir 
un  gran  servicio  á  vuestro  amo...;  el  pobre  caballero 
está  muy  comprometido. 

—  [Dios  mío! 

— ¿Descontíáis  de  mí?  ¿No  he  venido  á  traeros  un 
aviso  esta  tarde? 

—  Sí,  sí,  recuerdo...;  no  es  que  desconfíe...;  voy  á 
abrir:  esperad. 

En  efecto,  el  mozo  encendió  una  linterna,  tomó  la 
llave,  y  después  de  cruzar  el  zaguán,  abrió  la  puerta. 
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Pero  retrocedió  de  improviso,  temblando  como  un 
azogado. 

Tras  de  aquel  hombre  entró  otro,  y  luego  otro  y 
otro,  hasta  cuatro. 

Todos  vestían  de  negro,  llevando  en  sus  ropillas 
las  siniestras  armas  del  Santo  Oficio.    • 

Antonio  quiso  refugiarse  en  su  cuarto  y  cerrar  la 
puerta. 

Pero  no  pudo. 

Cuando  quiso  recordar,  los  cuatro  hombres  habían 
penetrado  tras  él,  y  uno  de  ellos,  poniéndole  la  mano 
encima,  le  dijo  estas  aterradoras  palabras,  que  sona- 
ron en  sus  oídos  como  las  trompetas  del  Apocalipsis: 
— ¡En  nombre  del  Santo  Oficio,  daos  á  prisión! 

El  mozo  sintió  lo  que  cualquier  otro  en  aquel 
trance. 

La  sangre  se  le  heló  en  las  venas,  y  el  corazón 
precipitó  sus  latidos,  como  si  fuera  á  caer  víctima  de 
un  ataque  cerebral. 

Todos  sabían  cómo  las  gastaba  el  Santo  Oficio;  de 
ahí  tan  penosa  emoción. 

Muchas  personas  tan  inofensivas  ó  más  que  el  bue- 
no de  Antonio  ,  habían  salido  de  su  casa  de  aquel 
modo,  entre  las  sombras  de  la  noche. 

Algunos  soles  después  no  habían  parecido,  ni  pa- 
recieron nunca. 

Para  eso  estaban  los  calabozos  secretos,  los  m 
pace,  que  tenían  muchos  puntos  de  contacto  con  el  se- 
pulcro. 
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A  Antonio  no  se  le  dio  más  tiempo  que  para  ves- 
tirse. 

En  seguida  salió  entre  aquellos  cuatro  hombres, 
encontrándose  á  poco,  hecho  un  mar  de  lágrimas,  en 
los  calabozos  de  la  calle  de  Torija. 


CAPITULO   LXXXIV 


Un  loco  y  una  mártir. 


NGOLFADO  como  estaba  Juan  de  Zúñi- 
ga  en  su  plática  amorosa,  no  vio,  por 
estar  también  el  sitio  en  que  se  halla- 
ba distante  de  la  puerta  principal, 
que  avanzaba  un  carruaje  hacia  la 
,¿ranja. 

Sin  embargo,  el  que  iba  dentro  sí 
ativsbó  su  cabeza  por  encima  de  la 
barda  ó  albardilla  que  formaba  la 
tapia. 

Era    nuestro   conocido  el    doctor 
Roberto  Estrañi. 
Al  ver  al  joven,  sonrió,  exclamando. 
—  ¡Dichoso   él!    ¡Nadie  amenaza    arrebatarle  á  la 
amada  de  su  corazón!  Estoy  seguro  que  á  esta  hora 
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forman  eiiti'e  los  dos  los  planes  más  risueños...  ¡Dios 
quiera  que  no  se  les  interponga  algún  ser  tan  mise- 
rable como  el  conde  de  Massi! 

Y  suspiró  amargamente. 

Aquella  queja  salía  del  fondo  de  su  pecho,  tan  do- 
lorido como  el  día  en  que  Josefina  le  dijo  con  las  lá- 
grimas en  los  ojos  que  renunciase  á  su  mano. 

Al  llegar  el  carruaje  al  portón,  se  apeó  Estrañi, 
y,  como  ya  le  conocían  en  la  casa,  avanzó  sin  obs- 
táculo hasta  las  habitaciones  de  Josefina. 


Habían  pasado  algunos  meses  desde  que  el  conde 
Massi  fué  trasladado  á  la  granja  de  orden  del  doctor, 
luego  que  entró  en  convalecencia. 

Ya  hemos  dicho  antes  que  los  progresos  de  ésta  en 
la  parte  moral  eran  casi  nulos. 

Había  momentos  en  que  el  doctor,  por  grande  que 
era  su  inteligencia,  desesperaba. 

Había  en  él  dos  poderes  que  se  disputaban  la  vida 
del  enfermo. 

El  uno  era  sombrío;  el  otro  desinteresado,  casi 
augusto. 

El  hombre  y  la  ciencia. 

El  primero  le  recordaba  todo  lo  que  le  había  hecho 
pasar  aquel  otro  hombre,  de  lo  cual  enteraremos  ai 
lector  en  breve. 

De  ello  dimanaban  dos  cosas,  á  cual  más  opuestas. 
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Su  decaimiento  moral  y  engrandecimiento  material 
al  mismo  tiempo.- 

Sin  el  conde  Massi,  atravesado  en  su  camino,  tal 
vez  no  hubiera  sido  el  doctor  masque  un  ser  oscuro, 
sin  ninguna  significación  en  el  mundo. 

Ya  hemos  dicho  que  esto  lo  veremos  más  adelante. 

Pero  á  aquel  odio,  innato  en  el  corazón  de  Eátrañi, 
se  sobreponía  la  ciencia. 

Esta  veía  que  la  naturaleza  le  robaba  aquel  enfer- 
mo, que  se  apoderaba  de  él,  que  se  le  arrancaba  de 
entre  sus  inteligentes  manos. 

Y  Estrañi  protestaba  con  todas  sus  fuerzas;  quería 
salvarle. 

Cuando  Estrañi  se  separaba  de  él,  volvía  á  ser  hom- 
bre, V  decía: 

— ¿No  es  un  absurdo  lo  que  estoy  haciendo? 

¡En  vez  de  ayudar  á  la  enfermedad,  se  le  disputo! 

;Le  quiero  vivo,  al  mismo  tiempo  que  le  deseo 
muerto!  Sin  él,  aun  podía  yo  ser  feliz;  conozco  que 
ella  me  adora,  aun  cuando  no  hemos  cruzado  una  pa- 
labra de  nuestro  pasado  amor.  ¡Quién  sabe  si  desapa- 
reciendo el  obstáculo!...  ¡Tiene  dos  hijos!...  ¡Bah! 
¿Qué  importa?  ¡Oh,  mañana!... 

Pero  al  día  siguiente  visitaba  al  conde. 

Entonces  el  hombre  cedía  el  paso  al  doctor. 

No  se  acordaba  de  sus  propósitos  feroces  del  día 
antes. 

El  antagonismo  volvía  á  presentarse. 

En  aquel   hombre  no  vela  al  que  se   había  inter- 
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puesto  en  su  camino,  on  su  juventud,  para  pisotear  su 
corazón. 

No  veía  más  que  á  un  enfermo,  á  quien  la  natura- 
leza parecía  haber  sentenciado,  y  a  quien  era  preciso 
salvar. 

El  único  síntoma  que  le  hacía  concebir  alguna 
esperanza  era  que  aquella  especie  de  postración  moral 
en  que  había  caído  el  conde,  aquella  atonía,  que  solía 
durar  á  veces  semanas  enteras,  durante  las  que  estaba 
como  un  idiota,  se  interrumpían  por  fuertes  accesos, 
en  los  que  tenía  que  intervenir  la  horrible  camisa 
de  fuerza. 

Esto  da  siempre  esperanza  á  un  hábil  alienista. 

Un  juicio  que  sufre  tales  sacudimientos,  es  suscep- 
tible de  ser  alumbrado  nuevamente  por  la  razón. 

Acaso  alguno  le  conduzca  al  punto  de  partida,  y 
entonces,  un  esfuerzo  inteligente  basta. 

La  ciencia  puede  pronunciar  su  fiat  lux,  y  la  luz 
obedecer. 

Pero  cuando  las  sombras  persisten;  cuando  no 
hay  ninguna  ráfaga  que  levante  las  tinieblas  del  idio- 
tismo; en  una  palabra,  cuando  el  ser  se  convierte  en 
mármol,  toda  esperanza  es  perdida. 

El  mármol  puede  deshacerse  ,  pero  nunca  se 
ablanda. 

Lo  mismo  el  ser  que  está  en  tal  estado:  puede  mo- 
rirse, pero  morirá  idiota. 

Por  eso  el  doctor  confiaba. 
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Además,  al  lado  del  enfermo  había  una  santa,  v  las 
santas  hacen  milagros. 

Hablamos  de  Josefina. 

La  infeliz  esposa  todo  lo  había  abandonado  por 
seguir  al  conde. 

Le  odiaba;  pero  una  persona  querida  no  le  hubie- 
ra merecido  mayores  cuidados. 

Se  realizaba  en  ella  algo  parecido  á  la  lucha  que 
había  en  el  doctor. 

Muchas  veces  ella  misma  se  reprendía  por  aquel 
odio,  harto  justificado;  quería  convertirle,  si  no  en 
amor,  en  indiferencia. 

Pero  no  pudo  ser. 

El  conde  era  un  infame,  y  la  infamia  se  perdona^ 
mas  no  se  olvida. 

Harto  hacía  la  pobre  Josefina  en  cuidarle  con  todo 
el  esmero  que  requería  su  estado. 

En  ella  obraba  la  idea  de  que  Adelina,  que  era  la 
única  hija  que  la  quedaba,  no  llegase  á  apercibirse  de 
aquella  barrera  que  mediaba  entre  ambos. 

Los  hijos  no  deben  ser  jueces  de  las  faltas  de  sus 
padres,  ni  aun  conocerlas  siquiera. 

¡Qué  pasaría  si  Adelina  llegaba  á  vislumbrar  la 
verdad! 

Esta  idea  contribuía  n  que  la  pobre  mártir  sufriera 
tormentos  indecibles  al  atender  a  su  esposo  como  á  la 
persona  más  amada  para  ella. 

Y  para  que  su  estado  fuera  más  afiictivo,  poi*  la 
misma  idea  exagerada  que  tenía  del  amor  de  la  espo- 
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sa,  no  tan  sólo  se  reprochaba  su  odio  liacia  el  conde, 
sino  el  amor  que  la  inspiraba  Estrañi,  al  cual,  aunque 
sin  decírselo,  no  había  podido  olvidar. 

A  su  juicio,  era  culpable  de  aquel  amor,  como  si 
manchase  el  tálamo  conyugal. 

Enrojecía  cuando  estaba  en  presencia  de  otras 
personas,  creyendo  que  todos,  hasta  su  misma  hija, 
iban  á-leerle  en  su  frente,  escupiendo  su  desprecio  so- 

bí*e  ella. 

;0h!  El  martirio  no  consiste  sólo  en  el   tormento 

material. 

El  alma  sufre  mil  veces  más  que  el  cuerpo,  por- 
que es  más  sensible. 

La  de  la  infeliz  Josefina  parecía  á  esos  seres  que 
sólo  se  veían  en  la  sala  del  tormento,  con  los  miem- 
bros horriblemente  mutilados. 


Todo  aquel  día  había  visto  á  su  esposo  muclio  más 
agitado  que  de  (Costumbre,  como  si  fuese  á  ser  víctima 
de  alguno  de  aquellos  violentos  ataques  que  agotaban 
sus  fuerzas  por  muchas  horas. 

Por  eso  redobló  sus  cuidados. 

La  infeliz,  aun  en  medio  de  su  odio,  pedía  á  Dios 
que  devolviese  la  salud  á  su  marido,  y  el  juicio,  que  es 

la  salud  del  alma. 

El  departamento  que  ocupaba  el  conde  se  compo- 
nía de  dos  piezas;  una  alcoba,  con  un  cómodo,  aunque 
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modesto  lecho,  y  otra  estancia,  con  una  ventana  que 
daba  al  huerto. 

En  ésta  no  había  más  que  los  muebles  estrictamen- 
te indispensables,  sujetos,  por  precaución,  á  la  pared  ó 
al  suelo. 

En  la  tarde  á  que  venimos  refiriéndonos,  mientras 
Adelina  hablaba  con  su  amante  por  encima-  de  la  ta- 
pia, el  conde  y  su  esposa  estaban  en  el  aposento  de  que 
hemos  hecho  mención. 

Josefina  tenía  en  la  mano  un  libro,  pero  no  leía; 
sus  miradas  vagaban  por  los  ángulos  de  la   estancia. 

En  cuanto  al  conde... 

Nada  recordaba  en  él  al  apuesto  caballero  que  di- 
mos á  conocer  al  principio  de  nuestro  relato,  que  tan 
gran  papel  hacía  en  la  corte  de  Carlos  III,  y  que  as- 
piraba aún  al  favor  de  las  hermosas. 

Se  había  metamorfoseado  en  un  pobre  valetudina- 
rio, ajado,  maltratado  por  la  dolencia. 

En  su  semblante  había  crecido  la  barba,  en  su  ca- 
beza el  cabello,  y  en  éste  asomaban  ya,  en  pocos 
días,  muchas  canas. 

Estaba  pálido,  demacrado,  con  los  ojos  sin  brillo, 
los  labios  secos  y  hundidos,  las  orejas,  de  amarillentos 
cartílagos,  pegadas  á  la  cabeza. 

Su  vestido  ostentaba  manchas,  que  en  otro  tiempo 
le  hubiera  horrorizado  ver  en  el  más  humilde  servidor 
de  su  casa. 

Eos  calzones  y  la  chupa  tenían  esos  pliegues  angu- 
losos que  indican  que  el  músculo  se  lia  reducido  sobre 
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los  huesos,  prematuramente,   como  consumidos  por 
una  (*alentura  continua. 

Estaba  sentado  junto  á  la  ventana,  con  la  ('abeza 
vuelta  hacia  el  huerto,  como  admirando  la  vegetación, 
aun  cuando  no  la  veía. 

Esa  vaguedad  que  se  advierte  en  la  mirada  de  los 
locos,  indica  que  no  perciben  de  los  objetos  exteriores 
más  que  aquello  que  está  en  su  imaginación,  lo  mis- 
mo que  si  el  mundo  no  existiera  para  ellos. 

En  el  enfermo  se  notaba  cierta  inquietud  que  no  le 
permitía  permanecer  más  de  un  minuto  en  la  misma 
posición. 

Volvía  la  cabeza  continuamente  a  uno  v  otro  lado, 
como  si  buscase  á  alguno. 

A  veces  ponía  el  dedo  índice  sobre  la  frente,  entre 
sus  cejas,  cual  si  hiciera  penosos  esfuerzos  para  i*e- 
unir  sus  ideas;  y  el  no  poder  conseguirlo  acaso,  le  lia- 
cía  dar  con  el  pie  en  el  suelo,  manifestando  contrarie- 
dad é  impaciencia. 

Una  de  esas  veces,  al  tíjarse  en  la  condesa,  exclam<'): 
—¡Josefina! 

Y  en  sus  ojos  se  pintó  una  mirada  indeñnible  de 
odio;  sus  labios  se  contrajeron,  frunció  las  cejas,  y 
apretó  los  puños. 

•La  (Condesa  fijó  en  el  enfermóla  mirada  con  extra- 
ñeza  grande. 

Era  la  primera  vez  que  la  nombraba  desde  que 
su  juicio  sufrió  aquel  trastorno. 

Hasta  entonces,  aun  cuando  la  veía  siempre  á  su 
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lado,  parecía  no  reconocerla,  lo  mismo  que  á  su  hija,  y  . 
á  cuantas  personas  le  rodeaban. 

Pero  aquella  tarde  sí,  y  la  expresión  con  que  ha- 
bló, indicaba  que  aquel  nombre  le  producía  una  im- 
presión dolorosa. 

Joseñna,  sin  apercibirse  de  su  gesto  de  enojo,  co- 
rrió á  su  lado,  acordándose  de  las  efímeras  esperanzas 
que  le  había  hecho  concebir  el  doctor. 

—  ¡Alberto! — exclamó  con  cariño. 

El  conde  debió  reconocer  también  la  voz,  á  juzgar 
por  la  impresión  que  le  produjo. 

Volvió  á  mirarla,  pero  como  se  mira  á  una  perso- 
na que  se  odia. 

Púsose  en  pie,  cual  si  quisiera  huir;  pero  se  detu- 
vo, y  volvió  á  mirarla. 

—  ¡Josefina!  — dijo  rectificando  su  juicio.— No  me 
engañaba.  .;  pero  ¿qué  viene  á  hacer  aquí?  ¿Por  qué 
me  persigue? 

—  ¡Alberto! — repitió  aquélla.  —  ¡Esposo  mío!... 
— ;  Yo  su  esposo ! . . . 

—  Sí...  ¿No  me  reconoces? 

El  conde  permaneció  en  silencio  durante  algunos 
segundos;  parecía  refiexionar. 
Después  dijo: 

—  Sí..  ¡Mi  esposa,  es  cierto!...  ¿Y  él?...  ¿Dónde 
está?...  Ella  armó  su  brazo  aquella  noclie...  Su  pisto- 
la se  asestó  á  mi  pecho  y  disparó...  Yo  caí....  ¡Oh! 
¿Es  verdad  que  eres  mi  esposa? 

—  ¡Sin  duda!...  ¿Lo  dudas  aún? 
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— No;  lo  creo... 

Y  el  conde,  desabrochando  los  botones  de  su  ropi- 
lla, mostró  la  cicatriz  déla  herida  que  tenía  en  el  pe- 
cho, añadiendo: 

—  ¡Hé  aquí  el  modo  que  tuviste  aquella  noche  de 
decirme  que  eras  mi  esposa! 

—  ¿Qué  noche?  ¡Tú  has  soñado! 
—¿Y  esto? 

Y  el  conde  señalaba  la  herida. 

En  medio  de  todo,  Josefina  estaba  contenta:  el  con- 
de razonaba. 

Era  la  primera  vez  que  esto  sucedía  desde  que  ca- 
yera enfermo. 

Acaso  sus  esperanzas  de  que  recobrara  la  razón 
iban  á  realizarse. 

— ¿Dónde  está  el  cobarde  que  hizo  esto? — preguntó 
el  conde,  señalando  la  cicatriz. 

—  iQuién! 

— Mi  hijo...,  ¡es  decir,  el  tuyo!...,  yo  no  soy  su  pa- 
dre,.., es  hijo  del  crimen. 

— ¡Del  crimen! — exclamó  la  pobre  mujer,  irguién- 
dose. 

—  Sí,  del  deshonor. 

Entonces  aquélla,  olvidándose  de  que  hablaba  con 
un  loco,  y  no  teniendo  presente  más  que  la  inculpa- 
ción con  que  quería  abrumarla  su  marido,  i-eplicó  con 
gran  energía: 

—  ¡  Y  quién  tuvo  la  culpa  de  aquel  deshonor! 
¡Quién  fué  el  verdadero  criminal! 
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El  conde  ñola  oyó  tal  vez:    parecía  muy  ocupado 
en  seguir  el  hilo  de  sus  pensamientos. 

— El  no  lo  sabe,  —prosiguió,  como  quien  persiste 
en  la  misma  idea.  Me  tiene  por  su  padre,  y  esto 
debió  bastarle  para  contener  su  brazo...;  sin  embargo, 
no  lo  hizo  así.  Disparó  con  la  idea  de  matarme...  ¡Tal 
vez  ella  le  ha  contado  su  historia...,  le  ha  dicho  que 
corre  por  sus  venas  sangre  real!... 

— ¡Silencio!  -interrumpió  Josefina,  mirando  asus- 
tada hacia  la  puerta,  temiendo  que  apareciese  Adeli- 
na, y  llegase  a  enterarse  de  lo  que  pasaba,  por  más  que 
no  se  hubiesen  pronunciado  nombres  propios. 

Pero  el  enfermo,  como  si  no  la  oyese,  ni  la  tuvie- 
se delante,  prosiguió: 

— ¡Ella,  sí...  me  habrá  pintado  á  sus  ojos  con  ne- 
gros coloresl...  En  más  de  una  ocasión  se  ha  lamenta- 
do de  «estar  casada  con  un  rufián...»  ¡Rufián  yo!... 
¡Por  qué  no  está  aquí  esa  infame  para  deshacerla  en- 
tre mis  manos! 

Y  miraba  á  uno  y  otro  lado,  buscándola. 
La  pobre  mártir,  olvidando  lo  que  oía,  aun  encon- 
tró en  su  pecho  bastante  piedad  para  exclamar  con 
dulzura: 

—  ¡Vuelve  en  ti,  esposo  mío! 

El  conde  la  miró,  pero  de  un  modo  indefinible. 
En  aquellos  ojos  había  el  siniestro  fulgor  del    re- 
lámpago. 

—  ¡Es  ella! — exclamó  con  la  alegría  que  expresa  la 
mirada  de  la  pantera  al  ver  la   presa  al  alcance  de  su 
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garra. — ¡Ella!...  ¡Está  aquí!...  ¡Al  íiii  podiv'' vengarme! 
— ¡Vengarte! 
— Sí...,  ella  tenía  un  amante  en  Ñapóles... 

La  condesa  se  estremeció. 

Aquellas  palabras  hacían  relación  á  Estrañi. 


CAPITULO    LXXXV 


Conclrisión.  del  anterior. 


UANDO  el  doctor  apareció  en  la  corte 
como  médico  de  cámara,  habían 
pasado  ya  muchos  años  desde  su 
partida  de  Ñapóles. 

El  joven  se  había  transformado 
ya  en  un  hombre,  á  quien  el  es- 
tudio había  envejecido  prematura- 
mente, y  el  dolor  desfigurado. 

Nada  quedaba  en  él  de  aquel  jo- 
ven médico,  tan  conocido  de  los  po- 
bres de  la  Margelina,  de  Pausílipo 
y  de  Sorrento. 
Además,  el  conde  le  había  visto  pocas   veces.   Es- 
trani,  por  su  oscura  posici(3n,  no  frecuentaba  la  corte 
del  rey  ríe  Ñapóles,  ni  aquél  conocía  su  apelhdo. 
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P(ji*  consecuencia,  al  verle  en  Madrid,  no  cayó  en 
que  aquel  hombre  era  el  joven  enamorado  de  Josefina, 
el  discípulo  predilecto  de  su  padre. 

Sin  embargo,  una  secreta  y  misteriosa  repulsión 
por  parte  del  conde  le  alejaba  de  él;  era  una  antipatía 
profunda,  cuya  causa  no  le  era  conocida. 

Josefina  tirvo  buen  cuidado  de  callarse,  en  la  duda 
de  si  su  esposo  le  había  reconocido  ó  no. 

Este  hacía  alguna  vez  alusión  al  joven  amante. 

Pero  nunca,  hasta  aquella  tarde,  se  expresó  con 
tíuita  claridad  respecto  á  aquellas  relaciones  pasadas. 

La  locura  es  un  volcán  que  estalla;  las  ideas  son 
la  lava  que  arroja  el  cráter,  el  cieno  que  sube  del  fon- 
do del  estanque  á  la  superficie  cuando  se  arroja  en  él 
una  piedra. 

Lo  más  extraño  es  que  el  conde  se  manifestaba  tan 
ofendido  como  si  su  esposa  le  hubifera  faltado  en  rea- 
lidad, no  acordándose  él  de  su  torpe  conducta  ,  ni  de 
aquella  venta  inmoral  é  infame  de  su  honor  y  del  de  su 
mujer. 


— ¡Tenía  mi  amante!  —prosiguió  aquél,  insistiend(> 
en  su  idea.  —  Yo  le  he  visto  después...;  pero  ¿dónde?  .. 

—  ¡Alberto!...  ¡Calla!...  -dijo  la  infeliz,  abrigando 

siempre  el  mismo  temor  de  que  se  presentase  su  hija. 

Pero  el  acento  de  aquella  voz  lastimaba  el    oído  y 

el  corazón  del  enfermo,   no  obstante   ser  tan  dulce  y 

armonioso. 
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Le  recordaba  á  su  mujer,  cuya  imagen  parecía  ha- 
berse borrado  de  sus  ojos. 

—  ¡Ella!...  ¡Ella  siempre!  -murmuró.  —¿Dónde  está 
que  no  la  veo,  aun  cuando  la  oigo  tan  cerca? 

—  ¡Estoy  aquí!...,  ¡á  tu  lado! 

—  ¡Josefina! 
— Mírame. 

Y  aquélla  entró  en  el  cuadro  de  luz  que  penetraba 
por  la  ventana. 

El  conde  volvió  á  reconocerla. 
Volvió  otra  vez  á  hacer  intención  de  huir,  como  de 
un  reptil  que  amenaza. 

Después  avanzó  lo  que  había  retrocedido  ,    y    un 
paso  más,  hasta  colocarse  junto  á  su  lado. 

Pero  era  tal  la  expresión  de  su  mirada,  que  enton- 
ces fué  ella  la  que  retrocedió. 

— ¡Josefina!  —gritó  aquél  con  voz  de  trueno. 
— ¿Qué  quieres? 

— ¿De  dónde  vienes?  ¿Tal  vez  de  su  lado?...  ¿Vives 
con  él? 

— Pero  ¿qué  dices?     , 
—¿Pones  tu  honor  en  venta? 

—¡Oh  Dios  mío!  —exclamó  la  infeliz  al  recordaí-  el 
billete  amoroso  que  ocasiono  aquella  trágica  es(^e- 
na, — ¡cuando  es  él  quien!... 

— ¿Y  qué?...  Yo  no  te  amo,  es  verdad;  pero  llevas 
mi  apellido,  y  debo  cuidar  de  él;  tu  primer  hijo  no  es 
mío;  ¡quién  sabe  si  la  segunda!... 

— ¡Miserable!— exclamó  Josefina  indignada. 
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El  conde,  que  iba  montando  en  cólera,  la  asió  de  un 
briizo,  estrechándosele  fuertemente. 

Aquélla  hizo  un  gesto  de  dolor,  pero  sin  exhalar 
ni  una  queja. 

Tampoco  se  movió. 
— Responde,  ¿dónde  está? 
—¿Quién? 
— Tu  amante... 
— ¡Pero,  Alberto!.. . 

— El  de  Ñapóles...  ¡Ohl  ¡Te  voy  á  deshacer! 
Y  como  el  loco  la  oprimiese  demasiado,  Joseñna 
lanzó  un  ligero  grito. 

Este  fué  el  que  oyó  la  joven  cuando  hablaba  con 
su  amante. 

— ¡Por  Dios,  Alberto,  que  me  lastimas! 
— Dime  dónde  está...  Voy  á  buscarle. 
—  ¡Tú  sueñasl...  ¡Nunca  he  faltado  á  tu  honor   más 
que  cuando  tú  vendiste  el  mío! 

Aquel  recuerdo  pareció  exasperarle:  era  que  se  ini- 
ciaba uno  de  aquellos  accesos  furiosos  que  trastornan 
á  un  pobre  loco  en  fiera. 

Josefina,  conociéndolo,  trató  de  desasirse  y  huir, 
pero  no  pudo. 

íáu  marido,  que  temía  que  se  le  escapase,  la  asió 
del  cabello,  que  había  caído  sobre  su  espalda  con  los 
esfuerzos  de  la  lucha. 

La  infeliz  quedó  presa;  no  se  movió. 
Aquella  actitud  pasiva  le  enardeció  más. 
Hubiera  querido  resistencia. 
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Sobre  todo,  persistía  en  él  la  idea  de  que  su  esposa 
le  revelase  el  sitio  donde  su  amante  se  encontraba. 
— ¡Habla! — le  decía,  más  furioso  cada  vez. 

¡Qué  había  de  hablar  la  infeliz! 

Ante  aquel  silencio,  interrumpido  no  más  que  por 
algunos  sollozos,  el  loco  rodeó  á  la  muñeca  de  su 
mano  derecha  la  trenza  de  Josefina,  y  empezó  á  arras- 
trarla por  la  habitación  como  un  cuerpo  inerte. 

La  pobre  mujer  no  se  quejaba,  ni  pedía  auxilio  si- 
quiera, aun  cuando  creía  llegado  el  último  instante 
de  su  vida. 

Temía  el  escándalo,  el  ruido,  la  presencia  de  algún 
criado  que  pudiera  oir  que  ella  tenía  un  amante,  y  que 
Rogelio  era  hijo  del  rey. 

Era  un  loco  el  que  propalaba  aquello;  pero  ¿qué 
importaba? 

Hay  un  refrán  que  asegura  que  los  niños  y  los  lo- 
cos dicen  la  verdad. 

Muchos  refranes  mienten,  pero  se  les  da  asen- 
so, mucho  más  cuando  pueden  lastimar  una    honra. 

Lo  único  que  hizo  fué  ver  si  lograba  enternecerle 
con  sus  lágrimas;  y  procurando  dar  á  su  voz  toda  la 
dulzura  posible,  sin  acordarse  en  aquel  momento  de 
que  su  marido  estaba  loco,  le  decía: 

— ¡Alberto,  suéltame!...  ¡Soy  inocente!...  ¡Yo  te  lo 
juro! 

Pero  el  conde  estaba  ya  fuera  de  sí;  aquel  débil  rayo 
de  razón  que  fulguró  por  un  instante  en  su  cerebro, 
había  desaparecido. 
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Sus  ojos  relampagueaban;  en  sus  labios  apai*eció 
una  baba  que  no  pudo  transformarse  en  espuma. 

Su  mano,  (^'ispada  en  aquella  rubia  cabellera,  tira- 
ba con  fuerza,  golpeando  In  cabeza  de  su  víctima  con- 
tra el  suelo  y  las  paredes. 


En  aquel  momento  de  suprema  angustia,  cuando 
aquélla,  casi  perdido  el  conocimiento,  sólo  pensaba  en 
morir,  apareció  oportunamente  en  la  puerta  el  doctor 
Estrañi. 

— ¡El  aquí!  —exclamó  el  conde  con  alegría  al  verle. 

Sólo  entonces  le  reconoció. 

Para  ciertas  cosas  en  las  que  debe  predominar  la 
razón,  se  necesita  haberla  perdido. 

Aquel  extraño  fenómeno  tuvo  lugar  entonces. 

Como  no  esperaba  aquel  cuadro,  la  sorpresa  detu- 
vo á  Estrañi. 

Pero  el  conde,  arrojándose  sobre  él,  le  hizo  cuidar 
de  su  defensa. 

— ¡Vienes  á  buscarla! —exclamó.  —¡Oh!...    Ahora 
nó  te  me  escaparás. 

El  doctor-  era  hombre  de  un  temperamento  ner- 
vioso, y  bajo  una  apariencia  endeble  disponía  de  una 
gran  fuerza  física. 

Dejóse  estrechar  por  el  loco,  rodeándole  á  su  vez 
la  cintura  con  los  brazos,  hasta  el  punto  de  dificul- 
tarle la  respiración. 

En   seguida  dijo  á  Josefina  con  esa  voz  breve  y 
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seca  con  que  se  dicta  una  orden    en    un    momento  de 
apuro: 

—  Pedid  auxilio,  señora. 

Por  último,  empleando  toda  su  fuerza  en  aquella 
lucha,  que  duró  algunos  segundos,  durante  la  cual 
sólo  se  oía  el  ruido  de  las  respiraciones  fatigosas,  y  el 
que  producían  los  pies  en  el  suelo,  logró  el  objeto. 

El  conde  abrió  los  brazos,  y  cayó  en  tierra,  com- 
pletamente sofocado. 

—  ¡Ya  era  tiempo!— exclamó  Estrañi,  enjugándose 
el  sudor,  que  inundaba  su  frente. 

Dos  criados,  que  habían  acudido  á  las  voces  de 
Josefina,  aparecieron  en  la  estancia. 

— ¡Pronto,  la  camisa  de  fuerza! — dijo  el  doctor. — 
El  acceso  puede  volver  cuando  vuelva  el  conoci- 
miento. 

No  tardó  el  conde  en  quedar  completamente  sujeto 
con  aquel  siniestro  aparato. 

Los  criados  permanecieron  cuidándole;  Josefina  y 
Estrañi  pasaron  á  otra  habitación. 

La  primera  rompió  á  llorar  al  verse  retratada  en 
el  espejo. 

Tenía  los  vestidos  en  desorden,  v  el  cabello  suelto, 
encrespado  y  lleno  de  polvo. 

— ¡Oh!  ¡dispensadme,  doctor!  -dijo. — Voy  á  arre- 
glarme un  poco,  á  fin  de  que  Adehna  no  se  entere  de 
que  he  luchado  con  su  padre. 

Y  pasó  á  otra  habitación. 

Estrañi  permaneció  ensimismado,    casi   sombrío. 
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Cuando  cUjiiélla  volvió,  la  dijo: 

—  Pero  ¿quó  lia  motivado  esa  lucha?  Parece  que 
vuesti'o  esposo  me  ha  reconocido  por  primera  vez 
después  de  tantos  años. 

Josefina  enjugó  el  llanto,  y  refirió  sucintamen- 
te al  medico  aquella  terrible  escena,  diciendo  al  con- 
cluir: 

— ¡Ah!  ¡Por  qué  habéis  llegado  tan  pronto!  ¡A  ha- 
beros retrasado  tres  segundos  más,  ya  no  existiría!... 
Todo  hubiera  acabado  para  mí.. . 

— ¿Y  vuestra  hija  entonces? 

— ¿No  quedabais  vos? 

—  ¡Es  cierto!...  Y  os  doy  las  gracias  por  esa  con- 
fianza...; pero...,  Joseñna,  ¿creéis  que  aun  no  he  sufri- 
do bastante? 

— ¡Perdonadme!...  ¡el  dolor  es  egoísta! 

— ¿Queréis  pagar  la  conducta  que  he  observado  con 
vos,  echando  sobre  mis  hombros  la  tremenda  respon- 
sabilidad de  una  hija...  con  quien  pudiei'a  hacer  ma- 
ñana lo  mismo  que  hizo  vuestro  padre? 

—  ¡Pobre  padre  mío! 

— ¡Ya  veis  lo  que  á  todos  nos  cuesta  un  instante  de 
ceguedad...,  de  obcecación!  .. 
-iAh! 

—  Vuestro  padre  era  bueno,  os  amaba...;  sin  em- 
bargo, causó  vuestra  desgracia,  la  de  vuestros  hijos, 
la  de  ese  pobre  loco,  á  quien  debemos  odiar  vos  y  yo, 
no  obstante  ser  un  delito... 

— ¡Roberto!... 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL    DIABLO  95íí> 

—  Ha  habido  un  momento  en  el  que  he  llegado  á 
maldecir  a  vuestro  padre... 

—  iQué  decís! 

—  Calculad  qué  suma  de  dolor  habría  en  mi  pe- 
cho...; yo  había  bajado  al  fondo  de  mi  desesperación, 
¿y  que  me  encontré  allí?  A  vuestro  padre,  negándome 
la  mano  de  su  hija:  ¿qué  le  había  hecho  yo  para  tra- 
tarme con  tal  crueldad?  ¿Por  qué  había  alimentado  en 
mí  esa  esperanza?  ¿Por  qué  me  hace  hoy  asistir  como 
á  un  hermano  al  miserable  que  me  robó  mi  dicha? 
Puso  en  mi  mente  la  primera  semilla  de  la  ciencia, 
para  que  cuando  ft^uctificara  la  empleara...  en  desga- 
rrar mis  propias  heridas,  cicatrizando  las  de  otro...; 
para  quedara  mí  fuese  veneno  la  triaca  que  empleaba 
en  curar  ajenos  dolores...;  no,  Josefina,  no  me  enco- 
mendéis á  vuestra  hija.  ¡Quién  sabe  si  el  exceso  de  mi 
cariño  la  haría  también  desgi'aciada! 

—  No  echéis  la  culpa  á  mi  padre,  sino  á  la  latali- 
dad  que  le  escogió  por  instrumento.  " 

— ¡Puede  que  tengáis  razón!  En  el  mundo  hay  se- 
res que  nacen  para  refrendar,  sin  saberlo,  extraños 
decretos  del  destino.  .,  para  pi-onunciar  el  fiat  lux  de 
las  más  terribles  catástrofes...:  esos  sei*es  son  buenos, 
generalmente;  sin  embargo,  dejan  una  fatal  memoria. 
—¡Es  vei'dadl — exclamó  Joseíhia,  como  un  eco 
.sombrío. 

— ¿Creéis  que  yo  soy  libre?  No  lo  soy,  porque  no  he 
podido  olvidar.  Desde  aquel  día  tremendo  en  que 
vuestro  padre  pi"()nunció  mi    sentencia,  vivo  sujeto  al 
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dolor.  El  rlolor  tiene  cadenas  mas  teiTÍblesque  las  que 
amarran  los  pies  del  galeote,  porque  punzan,  al  mis- 
mo tiempo  que  pesan...;  cadenas  hechas  de  sombra, 
en  las  cuales  la  desesperación  ha  puesto  sus  espinas... 
— ¡Roberto!...  me  añigís... 

—  Conozco  vuestros  dolores...,  vos  no  conocéis  los 
míos...,  ¡mucho  más  atroces! 

— ¡Más!     exclamó  Josefina,  como  dudando. 

-  Sí,  más...,  por  lo  mismo  que  quedé  más  libreque 
vos.  Mi  situación  fué  desde  entonces  la  del  esclavo 
cuyos  grillos  se  rompen  al  mismo  tiempo  que  se  le 
prohibe  hacer  uso  de  su  libertad.  Vos  podíais  odiará 
vuestro  marido,  pero  quedaban  á  vuestro  lado  dos  se- 
res á  quienes  amar;  para  vos  .se  abrían  las  aguas  del 
mar  Rojo,  como  se  abrieron  para  el  pueblo  de  Israel; 
para  mí,  la  tierra  de  promisión  era  el  infierno,  al  que 
caminaba  por  la  calle  de  la  Amargura.  Yo  .soy  como 
aquel  paralítico  que  vivió  cuarenta  y  ocho  años  cerca 
de  la  piscina,  sin  que  una  mano  piado.sa  le  introdujese 
en  ella.  Oigo  el  ruido  de  sus  aguas,  las  exclamacio- 
nes de  alegría  de  los  que  recobran  la  salud,  y  voy, 
¡pobre  valetudinario',  paseando  mi  afón  por  todo  el 
mundo...,  ¡y  ni  aun  encuentro  la  teja  de  Job  para 
raer  la  lepra  de  mis  penas! 

Cuando  el  doctor  pronunci()  estas  palabras,  una 
lágrima  asomó  tímidamente  en  j-us  ojos,  or-eándose 
en  el  borde  de  sus  pestañas,  para  que  no  avergonzase 
á  Josefina  aquella  muestra  de  debilidad. 

Asiéndole  una  mano,  le  dijo: 
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— ; Quisiera  conocer  vuestros  dolores  para  curá- 
roslos! 

— ;Yaes  tarde,  Josefina!  Han  encallecido  mi  cora- 
zón...; el  consuelo  se  estrellaría  en  él  como  los  barcos 
contra  el  arrecife  cuando  sopla  el  tomado  que  saquea 
las  poblaciones  en  el  África,  antes  de  devastarlas.  No 
obstante,  conoceréis  mi  historia,  para  que  veáis  cuan 
pobre  soy  en  medio  de  mi  prosperidad^  y  lo  mucha 
que  se  puede  perder  ganando. 


<X>»A" 


TOMO    I  IW. 


CAPITULO     L  XXXVI 


Primer  paso   en  el  vacio. 


LTERANDO  uii  poco  la  foí'nia  en  1m  na- 
rración, vamos  á   referir*  la  historia 
extraña  de  aquel  hombre,  que  en  mas 
^^^^^^        ^^  un  pasaje  arrancó  lagrimas  á   los 
s   IRr  ^^^E»-  ojos  de  Josefina. 

Cada  cual  cree  que  no  hay  más  do- 
lor que  el  suyo,  hasta  que  la  experien- 
cia  le  demuestra  lo  contrario. 

Un  apólogo  árabe  dice  que  un  liom- 
bre  blasfemaba  de  Mahoina,  porque 
al  dar  un  tropezón  en  la  calle  se  rom- 
pió una  de  sus  babuchas. 
Al  volver  una  esquina  vio  sentado  en  el  pórtico  de 
una  mezquita  á  un  mendigo  cuyas  babuchas  no  podían 
romperse,  porque  no  tenía  pies. 
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Una  cosa  por  el  estilo  fué  lo  que  paso  á  Josefina,  á 
medida  que  Roberto  Estrañi  avanzaba  en  su  relación. 


Ya  dimos  cuenta  en  el  sitio  oportuno  del  electo 
que  le  causó  la  fatal  noticia  de  que  su  amada  se  casa- 
ba con  el  conde  de  Massi;  dijimos  también  que  en 
aquella  resolución  no  vio  masque  un  deseo  mezquin<^ 
de  grandeza,  desconociendo  por  completo  que  ella  era 
una  víctima  sacrificada. 

Roberto  quiso  odiarla,  pero  no  pudo. 

Los  corazones  nobles  no  se  acompañan  con  tan 
miserables  afectos. 

— ¡Bueno! — se  dijo.  —Tanto  peor  para  ella;  seguiré 
amándola;  esta  será  mi  venganza  el  día  en  que  vea 
que  la  he  perdonado.  Pero  ¿no  era  mejor  morir? 

Esto  lo  decía  al  contemplar  las  azuladas  aguas  del 
golfo  napolitano. 

El  mar  estaba  tentador;  parecía  dirigirle  una  son- 
risa V.  brindarle  con  el  cóncavo  de  sus  más  risueñas 

«y 

olas. 

Roberto  avanzó;  ya  tenía  un  pie  en  el  aire. 

Una  gaviota  pasó  rozando  su  cabeza  con  sus  alas, 
obligándole  á  levantar  la  vista. 

Entonces  vio  el  cielo,  de  donde  viene  la  luz. 

La  luz  es  el  consuelo,  aun  para  el  ciego,  que  la 
siente  aunque  no  la  ve. 

— No, — dijo.  —Buscar  la  muerte  es  una  cobardía. 
Quiero  dar  brillo  á  mi  nombre  por  medio  de  la  cien- 
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cia,  que  vale  más  que  toda  la  heráldica,  y  le  escribiré 
lau  alto,  que  la  ingrata  vea  lo  que  ha  perdido  al  casar- 
se con  el  conde. 

Pero  desde  aquel  momento  ya  no  pudo  permane- 
cer en  Ñapóles:  primero,  porque  no  quería  ser  testigo 
de  la  dicha  ajena;  y  luego,  porque  en  aquella  ciudad 
no  podía  realizar  sus  propósitos. 

Reunió  su  escasc  peculio,  y  se  dispuso  á  partir 
muy  lejos. 

Aun  no  se  había  casado  Josefina. 

Aquella  noche  tuvo  un  momento  de  debilidad, 
acompañado  de  un  rasgo  de  firmeza. 

Cuando  todo  dormía,  menos  esos  dos  eternos  des- 
velados, el  mar  y  el  Vesubio,  acudió  á  la  solitaria  calle 
donde  Josefina  v  su  Dadre  tenían  su  morada. 

Era  una  casita  baja,  cuyas  aspiraciones  no  pasa- 
ban de  un  entresuelo. 

¡iVh!...  ¡no  pasaban!... 

Sí. 

Aquella  casa  se  había  vuelto  orgullosa:  dentro  de 
poco  iba  á  trocarse  en  un  palacio. 

Una  ventana  iluminada  brillaba  como  un  faro. 

Y  lo  era. 

Allí  estaba  el  escollo    de   que   debía  huir  Roberto. 

Sólo  que  le  buscaba. 

El  buque  tal  vez  tiene  cariño  al  arrecife  que  le  des- 
troza. 

Detrás  de  las  blancas  cortinillas  había  una  sombra: 
Ruberto  la  reconoció  al  punto:  era  la  de  Josefina. 
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Aquella  sombra  iba  y  venía,  como  si  estuviese  in- 
quieta. 

Sin  embargo,  era  ya  la  hoi*a  en  que  Josefina  debía 
haberse  retirarlo. 

¿Qué  hacía  allí? 

Estrañi  tuvo  la  pretensión  de  creer  que  pensaba 
en  él. 

Una  vez  aquella  sombra  se  acercó  demasiado  a  la 
ventana. 

El  pobre  joven  sintió  latir  fuertemente  el  corazón. 

Creyó  que  una  blanca  mano  iba  á  levantar  la  cor- 
tinilla, y  que  unos  ojos  azules  se  fijarían  en  él,  adivi- 
nando que  estaba  allí. 

Pero  la  cortinilla  no  se  movió. 

;^Para  qué? 

Si  Josefina  se  acordaba  de  él,  ¿por  qué  le  había 
despedido? 

^,Quería  verle  en  la  calle,  y  en  su  casa  no? 

Los  amantes  viven  de  ilusiones,  lo  mismo  cuando 
son  amados  que  cuando  son  aborrecidos. 

Roberto  esperó  en  \ano  unos  veinte  minutos,  al 
cabo  de  los  cuales  se  apagó  la  luz. 

La  ventana  quedó  sumida  en  sombras. 

Roberto  tuvo  deseos  de  llorar. 

Hasta  entonces  no  se  consideró  verdaderamente 
solo  en  el  mundo. 

Aquella  luz  que  se  apagó  de  repente  era  la  de  su 
esperanza. 

Había  muerto. 
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Ya  nad<s  tenía  que  liac^r  en  Ñápeles. 


A  la  mañana  siguiente  salió  de  la  ciudad,  tomando 
(1  camino  de  Austria. 

Iba  á  Viena, 

¿Qué  más  daba  aquella  población  ó  el  Congo? 

I.o  principal  era  alejarse  de  aquellos  sitios  donde 
¡anto  había  sufrido,  y  que  tan  crueles  recuerdos  guar- 
daban para  él. 

Su  deseo  era  correrse  hacia  el  Norte,  donde  hasta 
el  paisaje  variase  tanto,  que  no  le  recordara  nada  del 
risueño  golfo  de  Ñapóles,  con  sus  emparrados  delan- 
te de  las  casas,  y  sus  bosques  de  laureles,  y  su  formi- 
dable volcán,  que  un  día  abrirá  la  boca  para  dar  un 
beso  de  muerte  á  su  ciudad  querida,  el  beso  de  la  des- 
posada de  Corinto. 

Sin  embargo,  en  Austria  no  lograba  su  objeto. 

Viena  está  aún  demasiado  cerca  para  que  no  con- 
serve resabios  de  Ñapóles. 

Viena  tiene  recuerdos  de  Italia,  como  un  terruño 
que  ha  estado  en  compañía  del  ámbar  retiene  algo  de 
su  aroma. 

Roberto  se  dedicó  al  estudio. 

No  salía  de  su  casa  más  que  para  ir  á  las  clínicas 
ó  al  anfiteatro  de  disección. 

Sólo  que  le  su'^'edía  lo  contrario  de  aquel  terrible 
anatómico,  que  en  presencia  de  su  prometida,  hermo- 
sa muchacha,  no  veía  á  través  de  su  finísima  epider- 
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filis  más  que  el  músculo,   las  arterias,  las  visceras  y 
*el  esqueleto. 

Estrañi  en  un  cadáver  cualquiera  veía  á  Josefina 
llena  de  vida  y  de  hermosura. 

Y  en  el  momento  de  aproximar  el  bistui'í  á  su  pe- 
rcho, oía  un  débil  quejido  de  dolor,  como  si  le  suplica- 
ra que  le  respetase. 

Temió  volverse  loco,  y  se  dedicó  á  estudiar  esta 
enfermedad  del  espíritu,  por  si  acaso  tenía  que  curarse 
alguna  vez. 

De  hábil  cirujano  que  era,  se  hizo  un  terrible  alie- 
nista. 

Terrible^  esta  es  la  palabra. 

Estrañi  iba  á  sorprender  la  locura  en  sus  gérme- 
nes, cuando  no  existía  aún  más  que  como  caso  pro- 
bable. 

Y  lo  demostró  del  modo  siguiente: 

Un  día,  oyendo  explicar  en  una  cátedra  un  curso 
de  terapéutica,  exclamó,  señalando  al  profesor,  pero 
como  si  se  lo  dijera  así  mismo: 

— ¡Qué  lástima!  ¡Ese  hombre  morirá  con  la  camisa 
<le  fuerza! 

Los  que  estaban  cerca  se  rieron  al  oir  tan  extraña 
predicción. 

Se  trataba  de  uno  de  esos  caracteres  serenos  que 
todo  lo  calculan  á  sangre  fría  y  que  no  se  alteran  por 
nada. 

Cualquier  otro  género  de  muerte  estaba  más  eii 
armonía  con  el  pi'ofesor. 
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No  obstaíite,  al  «nfio  la  predicción  se  había  cum- 
plido. 

Murió  loco  furioso  en  vni  manicomio. 

Aquello  empezó  á  dar  cierta  fama  al  joven,  aun 
cuando  los  envidiosos  afirmaban  que  estaba  más  locr^ 
que  lo  había  estado  e\  muerto. 


Pero  la  fama,  al  pronto,  no  se  acompaña  con  el  di- 
nero; es  preciso  que  pasen  algunos  años,  á  menos  que 
la  suerte  no  se  digne  proteger  al  mortal  á  quien  se- 
ñale. 

Hacía  un  año  que  Roberto  estaba  en  Viena. 

Había  estudiado  mucho:  conocía  á  los  autores  ale- 
manes que  habían  escrito  sobre  medicina  más  que  al 
famoso  prater  de  la  ciudad,  que  aventaja  en  fama  al 
Prado  de  Madrid. 

Pero  en  todo  aquel  tiempo  no  había  ganado  ni  una 
miserable  moneda  de  plata. 

Había  consumido  todos  sus   ahorros  de  Ñapóles. 

En  este  mundo  nadie  vive  de  balde  más  que  los  tu- 
nos, V  Estrañi  no  lo  era. 

Todo  la  había  consumido,  menos  su  pasión. 

No  tenía  amigos  á  quienes  pedir. 

Viviendo  déla  ciencia,  y  sobre  todo  del  i-ecuei'do 
de  Joseñna,  no  había  formado  amistades. 

Los  estudiantes,  jóvenes  de  su  edad,  se  apartaban 
de  él  teniéndole  por  loco,  opinión  a  que  se  prestaba  su 
extraño  retraimiento. 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL    DIABt.0  Íí6íj 

Y  alguno  exclamaba,  después  de  contemplarle: 

—  ¡Milagro  será  que  el  doctor  en  terapéutica  no  ha- 
ya dejado  algún  retazo  de  su  camisa  de  fuei-za,  que 
aprovechará  éste  el  día  menos  pensado! 

Y  es  que  los  amantes  que  adoran  en  silencio,  lo 
mismo  que  los  santos  que  tienen  éxtasis,  conservan 
en  su  exterior  algo  de  locos. 


Hasta  entonces  no  se  apercibió  Roberto  de  que  el 
hombre  debe  pensar  un  poco  en  su  porvenir. 

Esto  se  lo  hizo  comprender  un  hombre  eminente- 
mente práctico,  dueño  del  hotel  que  habitaba,  dicién- 
dolé  una  mañana  al  salir: 

— Me  debéis  un  mes;  si  á  la  noche  no  me  traéis  el 
dinero,  es  inútil  que  volváis,  porque  mi  criado  no  os 
abrirá  la  puerta. 

Estrañi  dedujo  claramente,  y  sin  fatigar  mucho  su 
imaginación,  que  aquella  noche  dormiría  al  raso,  tras 
de  no  haber  (comido,  lo  cual  es  muy  duro. 

Porque  ¿á  quién  iba  á  pedir  el  dinero  que  ne(!esi- 
taba? 

De  pronto  exclamó,  sonriendo  con  amargura: 
— ¡Sin  embargo,  hay  en  el  mundo  quien  me  daría 
un  florín...,  y  veinte...^  y  ciento,  si  yo  se  lo  pidiera!... 
¡Oh!...  ¡pero...   no   se   le   pediré!   ¡Antes    morirse  de 
hambrel 

Se  acordaba  de  Josefina,  que  hubiera  remediado 
su  cuita,  á  pensar  que  un  hombre  <*umo  Roberto  tenía 
necesidad  de  la  bolsa  ajena. 
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Pei'o  el  oro  de  una  mujer  coii  la  cual  no  nos  une 
jiiiigiui  grado  de  parentesco,  siempre  degrada,  siempre 
deprime. 

Por  eso  Estrafii  prefería  morirse  de  hambre  sin 
dar  su  brazo  á  torcer,  como  vulgarmente  se  dice. 


Un  hombre  en  situación  idéntica,  que  nada  espera 
de  sus  semejantes,  lo  primero  que  hace  es  salir  al 
campo  y  buscar  los  sitios  más  solitarios,  donde  ojos 
estúpidamente  curiosos  no  puedan  leer  en  el  rostro  su 
necesidad. 

El  hombre  que  siente  en  sus  placeres  y  en  sus  do- 
loi'es,  es  más  feliz  ó  menos  desgraciado  cuanto  más 
se  acerca  á  la  naturaleza. 

Estrañi  marchaba  sin  dirección  fija;  para  él  lo  in- 
teresante era  huir  de  la  ciudad;  el  sitio  le  importaba 
poco. 

Caminó  en  línea  recta  unas  dos  horas,  sin  pensar 
en  nada  ni  siquiera  en  su  situación,  tan  crítica  como 
triste. 

Las  aves  son  más  felices  que  el  hombre;  cual- 
quier ruina  les  da  asilo,  con  tal  de  que  tenga  una 
grieta  donde  pasar  la  noche:  el  campo  es  un  comedor 
espléndido,  en  el  que  siempre  está  puesta  la  mesa. 

Donde  no  hay  espigas,  hay  insectos;  es  decir,  que 
Ja  necesidad  está  satisfecha  hasta  la  hartura  con  bien 
po<'o  trabajo. 

Pero  Estrani  no  pensaba  en  nada  de  esto. 
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Sin  abandonar  la  línea  recta,  anduvo  aquellas  dos 
horas,  hasta  que  un  seto  le  cortó  el  paso, 

Al  pie  había  un  bance  de  césped. 

Advirtió  que  estaba  fatigado,  y  se  sentó. 

En  seguida  apoyó  los  codos  en  las  rodillas,  y  es- 
condió la  cabeza  entre  las  manos. 


•"^^^^^^  ^^^^^^^ 


CAPITULO  LXXXVII 


Ka  i'ueda  de  la  fortuna 


SÍ  permaneció. . .  jquién  sabe  el  tiempo! 

El  mismo  no  pudo  darse  cuenta. 

No  dormía,  no  pensaba... 

Parecía  una  figura  de  madera,  ta- 
llada al  pie  de  aquel  seto. 

Por  su  condición,  lo  era. 

Hav  momentos  de  atonía  en   los 

«y 

que  el    hombre    se   petrificci    moral- 
mente. 

No  funciona  más  que  su  organis- 
mo; el  pulmón  se  comprime  }'  se  en- 
sancha para  aspirar  el  aire  y  devolverle;  la  sangre  cir- 
cula: esto  es  todo. 

Por  lo  demás,  el  pensamiento  duerme,  la  parte  in- 
telectual descansa. 
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Roberto  oyó  ladridos  de  perros  y  relinchos  de  ca- 
ballos,  que  se  acercaban  para  desaparecer  en  seguida. 

Entonces  levantó  la  cabeza  para  orientarse,  aun- 
que ya  hemos  dicho  que  le  importaba  muy  poco  el 
sitio. 

Sin  embargo,  siempre  es  bueno  saber  dónde  se  en- 
cuentra uno. 

Era  una  pequeña  pradera  rodeada  de  hayas  y  cu- 
bierta de  fino  césped:  parecía  uno  de  esos  claros  que 
se  forman  en  los  bosques,  un  lindo  retiro  para  me- 
ditar. 

Al  pie  de  los  árboles  murmuraba  un  arroyuelo, 
cuyas  raíces  bañaba,  dando  frescura  á  aquel  sitio  en- 
cantador. 

Roberto  sintió  cierto  bienestar  al  encontrai'se  allí. 

Aquel  fresco  ambiente,  cargado  con  las  acres  ema- 
naciones del  campo,  ensanchaba  el  pulmón. 

No  pudo  menos  de  exclamar,  pensando  un  poco  en 
su  estado: 

—  íA  lo  menos  nadie  vendrá  á  echarme  de  aquí!  Ea 
naturaleza,  más  generosa  que  el  hombre,  no  cobra 
nunca  el  hospedaje  que  da.  Lo  malo  es  que  han  pasa- 
do ya  los  tiempos  de  los  anacoretas,  y  yo  no  tengo  vo- 
(•ación,  ni  las  virtudes  que  requiere  la  carrera  de  san- 
to. Aquí  se  puede  pasar  una  noche,  á  lo  más,  poi*qiie 
debe  hacer  frío,  especialmente  cuando  no  se  echa  las- 
tre al  estómago.  ¡Pícara  necesidad  la  de  nutíMrsel 

Después  volvió  á  su  actitud  primera.  Pero  enton- 
ces reflexionaba  sobre  lo  que  iba  á  hacer. 
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No  veía  más  quedos  caminos  de  salir  de  situación 
tan  embarazosa. 

Oi'recer  sus  servicios  como  criado  al  dueño  del  ho- 
tel cjue  ocupaba,  jó  pedir  limosna! 

Ambos  extremos  eran  duros  para  un  hombre  de 
sus  condiciones. 

¿De  qué  le  servía  la  ciencia  que  atesoraba? 

También  podía  entrar  de  practicante  en  algún  hos- 
pital. 

Pero  esto  no  era  cosa  del  momento;  se  requería 
algún  tiempo  para  conseguirlo,  y  como  cosa  perento- 
i*ia,  que  no  admite  espera,  el  joven  necesitaba  comer 
V  dormir. 

Su  situación  era  dificilísima. 

Pensó  en  obtener  un  plazo  del  dueño, de  la  fonda, 
aunque  sólo  le  diese  por  alimento  los  mendrugos  que 
sobrasen  de  la  mesa  de  los  demás  huéspedes. 

Esto  era  algo  humillante;  pero  la  necesidad  impo- 
ne al  hombre  ciertas  condiciones  que  no  tiene  más  re- 
medio que  aceptar. 

Estas  tristes  reflexiones  amargaban  las  horas  de 
aquel  día^  cuando  volvió  á  oir  pasos  de  caballos  y  gran 
algazara. 

De  pronto  lleg('>  á  su  oído  un  grito,  seguido  de 
otros  varios,  y  un  caballo  sin  jinete  cruzó  la  plazoleta 
(íomo  una  exhalación,  desapareciendo  al  punto  de  su 
vista. 

Después  oyó  rumor  cercano  de  voces. 
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Púsose  en  pie,  tomando  por  un  estrecho  y  tortuo- 
so sendero  que  culebreaba  entre  las  hayas. 

Su  oído  le  indicó  que  se  aproximaba  á  las  perso- 
nas que  hablaban:  notábase  cierta  agitación  en  aque- 
llas voces,  y  aun  creyó  percibir  la  palabra  «médico». 

Apresuró  el  paso. 

La  senda  terminaba  en  otra  plazoleta,  muy  seme- 
jante A  la  que  acababa  de  dejar. 

Vio  que  la  ocupaban  algunas  damas  y  muchos  (Ca- 
balleros que  vestían  lujosos  trajes  de  caza. 

Una  de  aquéllas,  de  alguna  edad,  sentada  en  un 
tronco  derribado,  sostenía  sobre  sus  rodillas  la  pAHda 
cabeza  de  un  joven  acostado  en  tierra. 

Sus  ojos  estaban  cerrados,  como  si  fuese  víctima 
de  un  desmayo:  en  sus  ropas  había  algunas  gotas  de 
sangre. 

Al  lado  de  aquel  grupo  había  un  hombre  en  ])ie, 
de  cabellos  blancos  y  robusta  apariencia,  el  cual  se 
inclinaba  con  interés  sobre  el  joven  v  la  dama. 

Varios  cazadores  formaban  un  respetuoso  círculo: 
á  una  regular  distancia  esperaban  monteros  y  criados. 

Sobre  los  uniformes  y  libreas  descollaban  las  in- 
signias de  la  casa  real. 

Estrañi  no  pudo  menos  de  fijarse  también  en  un 
hombrecillo  de  rostro  colorado  y  rubicunda  cabellera 
que  iba  de  un  lado  para  otro,  con  la  movilidad  de  un 
ratón  en  un  cepo,  el  cual,  fijándose  sobre  el  herido, 
no  hacía  más  que  exclamar: 

—  ¡Oh,  qué  desgracia!...  ¡qué  desgracia! 
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El  aiballero  de  la  cibeza  blanca  se  lijó  en  ('»1,  d¡- 
cióndole  con  cierto  acento  de  reproche: 

-  Mejor  haríais,  señ(3r  marqués,  en  disponer  que 
un  criado  fuese  á  la  ciudad  para  avisar  al  médico  de 
palacio. 

A  esta  voz  contestó  otra,  diciendo: 
— Aquí  hay  un  medico. 

Era  Estrañi,  que  en  presencia  de  un  caso  de  su 
profesión  se  adelantó  hast¿i  acercarse  al  grupo,  sin  re- 
l^arar  entonces  en  la  respetíibilidad  y  el  lujo  de  las  per- 
sonas que  le  formaban. 

Todos  volvieron  la  cabeza,  y  todas  las  miradas  se 
lijaron  en  él. 

Los  más  próximos  le  hicieron  plaza. 

—  ¡Un  médico!  ¡Ah,  venid!— exclamó  la  dama  que 
sostenía  al  herido. 

Estrañi  avanzó  resueltamente. 

Los  médicos  se  imponen,  y  es  natural,  porque  en 
ciei'to  modo  disponen  de  la  vida  de  los  enfermos. 

Además,  están  dispensados  de  la  etiqueta. 

Roberto,  acercándose  al  joven,  hincó  una  rodilla 
en  tierra,  desabrochándole  con  mano  inteligente  la  ri- 
quísima ropilla  de  terciopelo  con  botones  de  oro. 

Pero  era  preciso  sacar  el  brazo  de  la  manga. 
— iUn  cuchillo,  y  agua! — dijo,  sin  levantar  la  cabeza 
n¡  dirigirse  á  nadie. 

La  ciencia  manda  siempre,  en  la  seguridad  de  ser 
obedecida. 

Servido  al   jjuuto  lo  que  necesitaba,  rasgó  con  el 
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cuchillo  la  manga  del  jubón  y  la  de  la  camisa,  apare- 
ciendo el  brazo  desnudo,  de  una  nítida  blancura,  que 
le  hacía  asemejarse  al  de  una  mujer. 

Hacia  el  hombro  había  algunas  huellas  de  sangre. 

Eslrañi  estuvo  reconociéndole  minuciosamente, 
con  la  inteligencia  de  un  hombre  acostumbrado  á  ro- 
bar á  la  naturaleza  sus  secretos  y  á  vencer  lá  enfer- 
medad. 

Después  de  un  momento  de  inspección,  murmuró, 
*como  si  hablase  consigo  mismo: 
— ¡Tiene  rota  la  clavícula! 
La  dama  que  sosteníala  pálida  cabeza  del  joven  ex- 
iuiló  un  débil  grito. 

Pero  el  joven  doctor  se  fijó  en  ella,  diciéndola  para 
tranquilizarla: 

—  Esto  no  es  nada,  señora,  con  tal  de  que  este  joven 
no  cometa  alguna  imprudencia. 

Después,  con  la  entonación  con  que  el  capitán  de 
un  buque  dispon-e  el  zafarrancho  de  combate,  exclamó: 

—  ¡Lienzo  para  hacer  un  vendaje! 

líntre  tanto,  con  su  propiopañuelo,  ligeramente  hu- 
medecido en  agua,  limpió  la  sangre  que  mancliaba  el 
kombi-o. 

La  dama  y  el  caballero  del  pelo  blanco  seguían  to- 
das aquellas  operaciones  con  el  mayor  interés,  í^'ando 
en  el  joven  doctor  miradas  de  ansiedad. 

Estrafii  obraba  como  si  estuviera  en  una  clínica. 

La  tranquilidad  de  su  rostro  indicaba  que,  en 
efecto,  no  había  nada  que  temer. 
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Aquel  era  un  caso  vulgar,  hasta  cierto  punto. 

La  frescura  del  ngua  hizo  que  el  joven  recobríise- 
el  conocimiento. 

Exhaló  un  suspiro  y  abrió  los  ojos. 

Entonces  el  hombrecillo  rubicundo  y  coloi*ado  se 
aproximó,  exclamando: 

— ¡Oh...  mi  querido  príncipe! 

Y  fué  á  asirle  la  mano  que  correspondía  al  brazo 
lesionado,  como  para  besársela,  cuyo  acto  impidió  Es- 
trañi,  diciendo  casi  con  indignación: 

— ¡Hacedmeel  obsequio  de  no  tocar  A  vuestro  (jue- 
rido  príncipe,  si  no  queréis  verle  manco! 

—  Retiraos,  marqués, —repuso  el  caballero. 
— ¿Qué  tal?  "  preguntó  Estrañi  al  herido. 

— -Me  duele  mucho  este  hombro,  —(*ontestó  ron  voz 
quejumbrosa. 

— ¡Pobre  hijo  mío!— exclamó  la  dama. 

—  ¡Repito  que  esto  no  es  nada!  -dijo  el  doctor.  -— 
Cuestión  de  ocho  á  quince  días  en  que  no  hagáis  nin- 
gún movimiento  con  este  brazo.  Si  me  obedecéis,  yo- 
respondo  de  todo. 

— ¡Oh,  sí,  es  preciso,  hijo  mío!  ¡El  doctor  es  muy 
hábil! 

— Señora,  esto  lo  curaría  un  estudiante  que  cursase- 
primer  año...,  y  vale  masque  el  accidente  no  ponga 
de  relieve  mi  habilidad. 

Después,  volviendo  la  cabeza,  preguntó: 

— ¿Está  ya  el  lienzo  que  he  pedido? 

Uno  de  los  monteros  le  entregó  un  pedazo  de  lien/o. 
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Estrañi  le  miró  sonriéndose,  y  dijo: 
— ¡Se  conoce  que   sois  cazador  viejo,  cuando  tan 
prevenido  venís! 

En  seguida  cortó  el  lienzo  en  varias  tiras,  dándo- 
las la  anchura  y  dimensiones  necesarias. 

Luego  suplicó  á  dos  de  los  caballeros  presentas 
que  sujetaran  al  herido,  diciendo  á  éste: 

— Dispensad  que  os  haga  sufrir  un  poco:    es   cues-, 
tión  de  un  segundo. 

— Haced  lo  que  sea  preciso. 

Los  buenos  médicos  obran  sobre  el  enfermo  como 
sobre  anima  vili;  es  decir,  sin  esos  miramientos  que 
excluye  el  buen  éxito  de  una  operación. 

Estrañi,  por  medio  de  un  poderoso  esfuerzo  de  su 
hábil  é  inteligente  mano,  unió  el  hueso  fracturado,  ha- 
ciendo que  una  parte  encajase  en  la  otra. 

El  herido  lanzó  un  grito,  y  la  dama  se  desmayó. 

El  doctor  aplicó  el  vendaje,  sujetando  fuertemente 
el  hombro  y  el  brazo. 

Cuando  todo  estuvo  concluido,  dijo: 
— De  vos  depende  el  resto:  es  preciso  que  os  privéis 
de  todo  movimiento  en  la  parte  lesionada,  hasta  que 
os  levanten  el  aposito;  haced  cuenta  que  os  convertís 
en  estatua  por  espacio  de  quince  días.  Ahora  haríais 
bien  en  alejaros  de  aquí:  la  humedad  del  bosque  pue- 
de perjudicaros. 

El  caballero  anciano  dio  orden  de  que  aproxima- 
ran un  carruaje  que  acababa  de  llegar. 

El   mismo  Estrañi   dispuso  los   almohadones  en 
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lorma  de  lecho,  y  ayudó  a  los  que   trasladaban   al  jo- 
ven, que  filó  instalado  cómodamente. 

En  el  mismo  carruaje  entróla  dama;  iba  á  hacerlo 
iguahnente  el  hombrecillo  de  que  hemos  hecho  men- 
ción, cuando  Roberto  se  interpuso. 
* — ¿Qué  es  esto,  doctor? — preguntó  con  extrañeza. 
— Nada  más  que  una  precaución  para  que  vuestro 
querido  príncipe  no  llegue  manco  donde  vaya.  Dis- 
pensad, señor  marqués,  pero  os  tengo  por  demasiado 
inquieto  y  nervioso  para  permitiros  la  entrada  en  ese 
carruaje.  Fuera  de  esto,  podéis  disponer  de  mí. 

Y  saludó. 

El  marqués  se  retiró  mohino,  mientras  que  el  ca- 
rruaje se  alejaba  al  paso,  para  impedir  todo  movi- 
miento bruscoi 

Estrañi  había  cumplido  su  misión,  y  pidió  venia 
para  retirarse. 

Pero  el  caballero  le  detuvo,  diciéndole: 
—  Un  médico  no  deja  así  a  sus  enfermos  hasta   que 
no  se  curan  ó  se  mueren. 

— Por  fortuna,  —  contestó  Estrañi, — no  estamos  en 
el  iiltimo  caso:  esa  fractura  no  tendrá  fatales  conse- 
cuencias. Respecto  á  lo  demás,  debo  deciros  que,  aun 
cuando  no  tengo  el  honor  de  conocerle  ni  conoceros, 
por  su  rango  supongo  que  dispondrá  de  médicos  que 
valgan  más  que  yo,  y  que  tengan  más  autoridad  cien- 
tífica. 

—Vuestro  acento  me  hace  suponer*  que  sois  extran- 
jero. 
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—  Siciliano,  señor;  hace  un  año  que  resido  en 
Viena. 

— Y  en  todo  ese  tiempo,  ¿no  habéis  visto  alguna 
vez  al  emperador? 

—  ¡Cómo!...  ¿Acaso?...  Dispénseme  vuestra  majes- 
tad que  no  le  haya  tratado  desde  un  principio  como  se 
merece.  El  constante  estudio  á  que  me  entrego  me 
sirve  de  disculpa:  no  tan  sólo  no  conozco  al  empera- 
dor, sino  que  la  capital  de  su  imperio  me  es  también 
desconocida. 

— Confio  en  que  aprenderéis  el  camino  de  palacio, 
donde  espero  veros  mañana,  pues  me  interesa  mucho 
la  salud  de  mi  sobrino. 

— Está  bien,  señor;  iré  á  disfrutar  de  la  honra  que 
vuestra  majestad  hace  á  mi  insuficiencia. 

—  Entre  tanto  ceñid  eso  á  uno  de  vuestros  dedos, 
no  como  pago  de  honorarios,  sino  para  que  tengáis  un 
recuerdo  de  nuestro  encuentro. 

Y  el  emperador  le  entregó  una  sortija,  que  Estra- 
ñi  se  vio  obligado  a  admitir. 

Después  de  despedirse  de  éste,  dio  la  orden  de  par- 
tida, y  la  comitiva  se  puso  en  marcha  hacia  Viena. 


Roberto  Estrañi  quedó  absorto. 

Había  sahdo  aquella  mañana  de  su  casa  hecho  un 
pobre  diablo,  y  se  encontraba  con  que  era  médico  de 
cámara  de  su  majestad  el  poderoso  emperador  de  Aus- 
tria. 
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Y  cuando  no  pensaba  en  cenar,  ni  en  tener  donde 
d(»rniir  aquella  noche,  veía  fulgurar  en  su' mano  un 
hi'illante  que  valía  una  íbi'tuna. 

No  hay  deidad  más  veleidosa  que  ésta,  y  hace  bien 
la  mitología  en  pintarla  sobre  ruedas. 
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Kii  (*1    que   s^e   habla  de   una  sortija  y  de   iiiaese  Veiiivis. 


A  conocemos  á  uno  de  los  peí-sonajas 
que  actuaron  en  aquella  escena. 

Es  bien  que  descubramos  el  incóg- 
nito de  los  demás. 

Nuestros  lectores  presumirán  lo  que 
presumió  Estrañi,  que,  yendo  en  com- 
pañía del  emperador,  no  debían  ser 
unos  cualesquiera. 

En  efecto,  la  dama  que  sostenía  al 
herido  era  la  madre  de  éste,  príncipe 
heredero  del  trono  de  Polonia,  y  de 
María  Amaha  de  Sajonia,  que  le  acom- 
pañaba, y  que  había  de  ser  muy  luego  esposa  de.Car- 
los  111,  á  la  sazón  rev  de  las  Dos  Sicilias. 

Ll  emperador  era  primo  de  ésta,  y  por  consecuen- 
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cia  tío  de  ambos  jóvenes,  u  quienes  amaba  entraña- 
blemente. 

Entonces  no  había  aún  ningún  dato  para  presumir 
que  estaba  tan  cercana  la  repartición  de  la  desgracia- 
da Polonia,  y  que  la  emperatriz-reina  había  de  entrar- 
en aquel  sombrío  y  aleve  trato  con  Prusia  y  Rusia, 
para  despojará  individuos  de  su  propia  familia. 

Esta  estaba  en  Viena  accidentalmente  por  un  mo- 
tivo que  no  tardaremos  en  explicar. 

Con  este  motivo  las  fiestas  se  repetían,  pues  el 
emperador  deseaba  que  sus  sobrinos  llevasen  un  buen 
recuerdo  de  su  estancia  en  la  capital  del  imperio. 

La'corte  imperial  andaba  revuelta,  de  lo  cual  se 
alegraban  no  poco  las  mjodistas  y  los  joyeros. 

Algo  influyen  los  imperios  y  las  monarquías  en  la- 
prosperidad  de  ciertas  clases,  prosperidad  que,  por 
desgracia,  no  llega  nunca  al  obrero. 

La  visita  de  un  príncipe  á  otro  influye  poderosa>- 
mente  en  que  varíe  el  valor  de  una  tela  y  el  corte  de 
un  vestido,  'lo  mismo  que  la  forma  y  calidad  de  un  ade- 
rezo. 

Como  se  ve,  estas  son  cuestiones  transcendentales  y 
que  deben  tener  muv  en  cuenta  el  historiador  v  los 
que  confeccionan  artículos  para  los  periódicos  de 
modas. 

Los  pobres  habitantes  de  los  montes  y  los  bosques 
son  principalmente  los  que  más  se  resienten  de  las  vi- 
sitas que  se  hacen  entre  sí  los  personajes. 

Si  hubiera  medios  de  averiguarlo,  y  tal  vez  lo  in- 
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vente  algún  fsabio  norte-americano,  resultaría  que  \b 
mayor  parte  de  los  ciervos,  jabalíes  y  conejos,  sin  ol-- 
vidar  las  palomas,  ánades  y  perdices,  están  por  el  sis- 
tema republicano,  y  odian  con  todas  sus  fuerzas  lo« 
íorm a  monárq u ica . 


Una  de  las  diversiones  de  que  la  corte  de  Vieoa 
echó  mano  para  distraer  á  la  familia  polaca  fué  una 
eacería. 

En  todos  los  países  se  rinde  culto  á  esta  diversión, 
que. fué  uno  délos  primeros  ejercicios  de  la  especie  hu- 
mana, cuando  fué  condenada  en  el  paraíso,  al  decúr 
del  Génesis. 

Todo  fué  bien  durante  aquel  día. 

Los  ciervos  se  dejaron  matar  por  complacer  á  sus 
reales  amos. 

Hechos  de  esta  especie  se  recomiendan  por  si  mis- 
mos v  no  necesitan  comentarios,  como  decimos  hov 
cuando  alguno  se  encuentra  una  moneda  de  dos  pese- 
tas y  la  devuelve  á  su  dueño. 

A  mediodía  se  hizo  alto  y  se  comió,  como  lo  hac-en 
los  emperadores  cuando  están  áe  juelga^  término  mo- 
derno también,  con  permiso  del  sesudo  y  gran  idioma 
o^astellano. 

Después  prosiguió  la  batida. 

Pero  con  muy  mala  suerte  para  el  joven  Uladiíñi— 
ro,  principe  heredero  del  trono  de  Polonia.    ^ 

Desbocósele  el   caballo;  y   aun  cuando  era  muy 
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buen  jinete,  le  arrojó  de  la  silla,  rompiéndose  una  cla- 
vícula á  consecuencia  del  golpe,  segiin  vimos. 

Pero,  por  su  fortuna,  el  dueño  del  hotel  que  habita- 
\yd  Roberto  Estrañi  le  había  despedido  por  la  maña- 
na, y  éste,  en  vez  de  ir  al  anfiteatro,  se  fué  á  filosofar 
al  bosque,  donde  le  hemos  dejado  absorto  ante  la  mu- 
danza de  la  suerte. 

Por  muy  filósofo  que  uno  sea,  siempi-e  regocija  un 
poco  el  adquirir  el  convencimiento  de  que  se  tiene  que 
comer  cuando  menos  se  pensaba  hacerlo. 

Estrañi  sintió  algo  parecido  á  la  alegría. 

Después  sacrificó  un  poco  á  la  vanidad  acordándo- 
)ée  de  su  huésped. 

Ibaá  humillarle  de  un  modo  soberano. 

El  sabio  es  hombre  antes  que  todo,  mucho  más  si 
cuenta  veinticinco  años,  que  era  la  edad  de  Estrañi. 

La  vanidad  personal  puede  más  que  la  filosofía 
y  que  la  ciencia. 

Roberto  se  dirigió  á  la  ciudad,  tan  enhiesto  y  al- 
tivo, como  abatido  había  salido  por  la  mañana. 

Era  cerca  del  anochecer  cuando  pisó  sus  calles. 

Abandonó  la  acera,  y  caminaba  por  el  arroyo,  te- 
meroso de  tropezar  con  el  alero  de  los  tejados. 

Aun  consideró  que  la  luna  estaba  muy  distante  de 
la  copa  de  su  sombrero. 

En  aquel  momento  se  acordó  del  (;onde  de  Massi, 
el  er^poso  de  Josefina,  y  aquel  i'ecuerdo  le  dio  náusea. 

El  conde  no  tendría  nunca  entre  sus  manos  el 
hombro  derecho  del  príncipe  heredero  de  Polonia,   ni 
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'(-enií-ía  á  su  dedo  sortijas  regaladas  por  el  emperador 
«de  Austria. 

Cuando  llegó  á  la  fonda,  deploró  que  la  suela  y  los 
tacones  de  sus  botas  no  fuesen  de  hierro  para  que  re- 
sonasen más  sobre  el  entarimado  de  las  habitaciones. 

Entró  en  el  comedor  y  dio  orden  al  camarero  de 
4|ue  le  sirviera  la  cena,  que  al  mismo  tiempo  iba  a  ser 
para  él  desayuno,  almuerzo  y  comida. 

De  paso  le  pidió  una  botella  de  ¿okai. 

Nada  tenía  de  extraño  que  el  que  se  relacionaba 
^ -on  principes  bebiese  vino  de  príncipes. 

A  todo  esto  se  atusaba  fieramente  el  bigote  con  la 
mano  derecha,  que  era  donde  llevaba  la  sortija. 

La  luz  de  la  lámpara  arrancaba  de  los  brillantes 
ana  luz  de  luminosos  reflejos,  haciendo  creer  al  ca- 
marero que  en  aquel  anillo  iba  engastado  el  lucero  d« 
la  mañana. 

Aquella  no  era  la  actitud  ordinaria  de  Roberto, 
que  se  distinguía  por  su  sencillez. 

El  mozo,  que  ya  estaba  advertido  desde  por  la  ma- 
ñana, corrió  presuroso  en  busca  de  su  amo,  diciéndo- 
le  lleno  de  emoción: 

— -Señor,  ahí  está  el  médico  del  número  siete. 
— ¿Estrañi? — preguntó  el  fondista  con  despreciativo 
desdén. 

— El  mismo. 

—  ¿Te  ha  pagado? 

— No,  señor...;  pero  me  ha  pedido  de  cenar. 

—  ¡Cómo! 
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— Y  en  lugar  de  vino   común,  una  botella  de  tokai. 

—  iTokai  un  hombre  que  me  debe  dinero!  Ahora 
verás  cómo  le  planto  en  el  arroyo,  para  que  beba  allí 
lo  que  quiera. 

Y  el  fondista  se  dirigía  furioso  hacia  la  puerta, 
cuando  el  criado  le  detuvo,  diciendo: 

— Esperad,  señor. 

— ¡Cómo  ,  gran  picaro!...  ¿  Tú  también  abogan 
por  él? 

—  Es  que... 
Vamos,  ¿qué  pasa? 

— Ese  joven  lleva  en  el  índice  de  la  mano  derecha 
una  sortija  que  debe  valer  una  fortuna. 

—  Será  falsa...  Hoy  se  imitan  muy  bien  las  piedras. 
— N(^  lo  parece...  Además,  habla  muy  alto,  como  el 

hombre  que  lleva  en  la  bolsa  muchas  monedas  de  oro. 
— Voy  á  informarme  por  mí  mismo. 

Y  el  fondista  corrió  hacia  el  comedor,  donde  espe- 
raba Estrañi. 

Éste  echó  otra  vez  mano  al  bigote,  aunque  le  tenia 
muy  atusado. 

Aquel  dedo  despedía  relámpagos. 

El  fondista  sintió  un  deslumbramiento,  como  cuan- 
do hiere  nuestros  ojos  el  reflejo  del  sol  sobre  un 
cristal. 

Estrañi  no  le  dio  tiempo  para  hablar,  y  le  dijo: 
— Es  posible  que  esta  noche  vengan  á  buscarme    de 
parte  del  emperador.  Yo  no  saldré  de  casa.    Dad    or- 
den á    vuestros  crüidos  para  que   me  avisen.  Como 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL    DIABLO  989 

<>oii) prenderéis   muy  bien,   á  esas  personas  no  se  les 
hace  esperar. 

—  ¡De  parte  del  emperador!  exclamó  el  fondista, 
creyendo  que  su  huésped  se  había  vuelto  loco. 

—  Sí...  ¿No  sabéis  lo  que  sucede,  maese  Venius? 
— Confieso  que... 

— Su  sobrino,  el  príncipe  heredero  de  Polonia,  se 
ha  roto  una  clavícula  en  la  partida  de  caza  de  hoy ,  y 
yo  he  tenido  la  fortuna  de  curarle.  Por  eso,  si  se  agra- 
va, me  avisarán  de  fijo... 

Luego  añadió,  como  si  fuera  aquella  una  cuestión 
secundaria,  resuelta  ya: 

—  ¡Ah  maese  Venius!.  .  ya  me  olvidaba:  mañana 
me  pasaréis  la  cuenta. 

Pero  el  buen  fondista  había  cambiado  completa- 
mente de  opinión,  rectificando  su  juicio  sobre  los  bri- 
llantes de  la  sortija;  así  es  que,  haciendo  profundas  re- 
verencias, y  tirándose  de  un  mechón  de  pelo,  creyendo 
que  era  la  visera  de  la  gorra,  exclamó: 

— ¡La  cuenta!...  ¡Quién  se  acuerda,  caballero  Estra- 
ñi!...  ¡Tiempo  tenéis  de  pagarla,  porque  supongo  que 
no  os  iréis  de  mi  casa! 

—  No  me  encuentro  aquí  del  todo  mal... 

—  Pero  ¿qué  haciese  bruto  que  no  os  sirve  la  cena?... 
¡A  ver,  Tony,  gi'an  picaro,  cómo  no  sirves  á  este  que- 
rido señor  Roberto! 

Aquel  bruto,  aquel  gran  picaro  estaba  esperando  las 
instrucciones  de  su  amo,  á  quien  había  oído  decir*  que 
la  sortija  que  llevaba  el  siciliano  era  falsa. 
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IiimediatíiiDente  le  miró  mejor  que  ninguna  (jtra 
noche,  mientras  que  maese  Venius,  que  honraba  el 
comedor  con  su  presencia,  decía,  guiñando  el  ojo  á  su 
criado: 

— Tony,  á  ver  si  bajas  á  la  bodega ^  y  subes  á  este 
caballero  una  botella  del  mejor  tokai  que  se  beba  en 
todo  el  imperio. 

Tony  se  dio  por  entendido,  y  al  cabo  de  cinco  mi- 
nutos apareció  con  una  mezcla  de  sidra,  vino  de  Bur- 
deos y  alcohol  metida  en  una  botella  que  ostentaba 
una  funda  de  telarañas. 

Parece  que  la  bondad  del  vino  está  en  razón  direc- 
ta con  el  espesor  de  la  capa  de  polvo  que  envuelve  la 
botella  que  le  encierra. 

Nunca  podremos  explicarnos  que  el  buen  vino  hu- 
ya de  la  limpieza. 

Por  lo  demás,  ni  aquello  era  tokai,  ni  en  la  ciisa 
Imbía  bodega:  maese  Venius,  para  sus  necesidades 
de  fondista,  habla  montado  un  gabinete,  ó  sea  laboi-a- 
torio  químico,  donde  sujetaba  á  toda  clase  de  bautis- 
mos y  operaciones  el  vino  que  compraba  en  el  almac(^n 
que  un  industrial  tenía  extramuros  de  la  ciudad. 

Estrañi,  que  no  era  lerdo,  lo  comprendió  así;  pen^ 
para  él  lo  esencial  era  que  el  fondista  no  le  pidiera  di- 
nero hasta  recibirlo  de  palacio. 

Aunque  la  sortija  lo  valía,  no  podía  empeñarla  ni 
venderla  mientras  tuviese  que  presentarse  al  empe- 
rador. 

Hubiera  sido  dar  una  mala  idea  de  sí  mismo,  y  jX)- 
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ner  en  un  conflicto  vergonzoso  á  la  ciencia,  de  quien 
por  entonces  no  era  más  que  un  acólito,  proponiéndo- 
se llegará  sacerdote,  para  aspirar  algo  después  al  pon- 
tificado. 

Mientras  dur(3  la  cena,  maese  Venius  permaneció 
en  su  puesto,  es  decir,  en  el  comedor,  recibiendo  la 
honra  inmere(Mda  de  brindar  cariñosamente  con  su 
huésped. 

Este  se  retiró  a  su  habitación  para  reposar,  puesto 
que  bien  lo  necesitaba. 

En  tanto  Venius  decía  á  iodos  sus  criados,  que  eran 
Tony  y  una  bretona  de  Fouí2;éres: 

— En  el  momento  en  que  vengan  de  palacio  (aquí 
ahuecó  la  voz)  preguntando  por  el  doctor  Estrañi, 
le  pasaréis  recado,  pues  de  su  presencia  allí  pende  el 
porvenir  del  reino  de  Polonia;  hoy  ha  estado  entre  sus 
manos  la  vida  de  esa  monarquía,  el  destino  de  los  se- 
res que  la  habitan...  Al  mismo  tiempo  os  encargo  que 
tratéis  á  ese  noble  siciliano  con  las  mismas  considera- 
ciones que  os  merecería  el  Vesubio  en  erupción  ha- 
llándoos al  pie.  No  sabéis  hasta  qué  punto  nos  convie- 
ne estar  bien  con  ese  personaje. 

Tony  se  quedó  admirado,  recoi-dando  que  aquella 
mañana  maese  Venius  había  expulsado  de  su  casa  al 
ilustre  personaje,  y  que  aquella  misma  noche,  dos  ho- 
ras antes,  estuvo  á  punto  de  negarle  la  cena  y  ponerle 
de  nuevo  en  el  arroyo. 

De  las  palabras  de  su  amo  dedujo  que  Roberto  Es- 
tj\añi   era  algún   diplomático,   enviado  extraordinario 
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Ae\  rey  de  Ñapóles,  cuya  misión  no  se  había  i'e velado 
ha«ta  entonces. 

Por  más  que  le  chocase  que  un  personaje  de  tan- 
tas campanillas  habitase  en  un  tugurio  p(jmposamen- 
íe  bautizado  con  el  nombre  de  fonda. 

¡Pero  ocurren  cosas  tan  raras  en  la  vida! 
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Kn    el    qvLe    se    liabla    un    poco    de    Cervantes    y    d( 

üon    Qmijote. 


STRA^i  durmió  toda  la  noche  de  un 
tirón,  como  vulgarmente  se  dice. 
Su  sueño  fué  tranquilo  y  lleno  de 


imágenes  risueñas. 


I Y  tanto  que  lo  fueron!. 

Una  de  ellas  consistió  en  creer  al 

conde  de  Massi  de  cuerpo  presente. 

A  él   le  habían  hecho  médico  de 

cámara  del  rev  de  Polonia,  y  marido 

de  Joseñna,  in  facie  Ecclesúe. 

¡Qué  bien  se  sueña  á  los  veinti- 
cinco años,  cuando  la  conciencia  está 
tranquila,  y  se  posee  un  anillo  que  vale  algunos  cien- 
tos de  piastras! 

Pero  al  despertar  con  la  fresca,  y  vestirse,  tuvo  un 
desencanto. 
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Su  traje,  que  ostentaba  toda  la  Inteligente  humil- 
dad de  un  sabio,  no  era  muy  á  propósito  para  ver  á  un 
emperador. 

En  una  clínica,  nadie  hubiera  reparado  en  sus  cal- 
vas y  deslucidos;  en  palacio,  sí. 

Estrañi  se  decidió  á  quemar  las  naves,  aun  cuando 
no  se  llamaba  Hernán  Cortés. 

Sobre  todo,  su  sortija  respondía  de  él. 

Hizo  que  maese  Venius  avisase  al  mejor  sastre  de 
la  ciudad,  y  que  le  llevara  trajes  hechos  para  elegir. 

El  fondista  no  quiso  encargará  nadie  una  comi- 
sión tan  delicada,  y  fué  á  desempeñarla  él  mismo,  con 
ese  exceso  de  celo  que  algunas  veces  salva  á  un  hom- 
bre, y  muchas  le  pierde. 

Por  el  camino  habló  al  artista  en  paños  y  telas 
de  los  destinos  de  Polonia,  simbolizados  en  el  sici- 
liano. 

Quería  hacer  de  Estrañi  una  especie  de  prospecto 
para  llevar  huéspedes  á  su  casa. 
'    Y  aun   se  le  ocurrió  poner  sobre   la  puerta  una 
gran  muestra  con  esta  leyenda: 

FOMDA  DE  LAS  CA.NCILLERÍAS  EUROPEAS 

Aunque  estuvo  vacilando  entre  este  letífero  y  otro 
que  dijese: 

EL   PORVKNIR  DE  POLONIA. 

Aquel  día  fué  conocido  en  toda  la  ciudad  el  nom- 
bi'e  de  Roberto  Estrañi  como  doctor  y  diplomático. 
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El  sastre  entró  en  la  habitación  de  aquél  como  hu- 
biera entrado  en  el  Vaticano,  en  una  audiencia  del 
papa,  con  el  mismo  respeto  y  veneración. 

Exhibió  sus  trajes,  entre  los  cuales  Roberto  esco- 
gió uno  de  terciopelo  negro  con  la  botonadura  de  ace- 
ro, por  creerle  más  propio  de  un  doctor;  igualmente 
se  proveyó  de  sombrero  y  botas. 

Ni  aun  preguntó  el  precio,  contentándose  con  de- 
cir al  sastre,  como  hubiera  podido  hacerlo  el  primo- 
génito de  la  casa  de  Rohán: 

— Podéis  entenderos  con  maese  Venius. 

El  maestro  se  deshizo  en  cortesías  y  el  fondista 
aflojó  los  cordones  de  su  bolsa,  bendiciendo  aquella 
circunstancia,  que  le  permitía  poner  en  la  cuenta  de  su 
huésped  lo  que  el  sastre  le  llevaba  de  más  y  lo  que  le 
sisaba  él. 

Roberto,  después  de  vestido,  se  contempló  al  es- 
pejo. 

Al  verse  de  negro  no  pudo  impedir  que  una  lágri- 
ma asomase  á  sus  ojos. 

Creía  llevar  luto  por  Josefina;  en  realidad  la  había 
pei'dido  para  siempre. 

Después  bajó  al  comedor;  pero  apenas  almorzó, 
aun  cuando  le  brindaba  otra  botella  de  tokai,  de  la 
misma  procedencia  que  el  de  la  noche  anterior. 

Pareciéndole  ser  ya  una  hora  conveniente,  se  diri- 
gió hacia  palacio,  dando  por  contraseña  el  nombre  de 
«el  doctor  del  bosque». 

Alh  se  le  esperaba  ya:  así  es  que  fué    inti'uducido 


996  EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 

inmccliatamcnteen  las  habitaciones  que  ocupaba   ia 

regia  familia  polaca. 

La  reina  madre,  acompañada  de  la  futura  rema  de 
España  María  Amalia,  le  recibió  con  e>Ctraordinar.o 
agasajo,  haciéndole  pasar  á  la  alcoba  del  ilustre  en- 
fermo. 

El  príncipe  seguía  tan  bien,  que  ni  aun  tuvo  fiebre 

aquella  noche. 

Únicamente  le  molestaba  la  completa  mmovihdad 

á  que  le  había  reducido  el  doctor. 

_  Es  preciso  que  su  alteza  tenga  un  poco  de  pa- 

,-iencia,-le  dijo  -Eso  ha  de  apresurar   su  curación. 

Estaba  presente  uno  de  los  mcklicos  de  cámara, 

sesudo  alemán,  el  cual  miraba  al  siciliano  por  encima 

del  hombro. 

A  fuerza  de  textos  griegos  y  latinos,  y  sólo  por  lle- 
var la  contraria  á  su  colega,  quiso  probar  que  el  mo- 
vimiento del  brazo,  lejos  de  serle  npcivo,  podía  apresu- 
rar el  desenlace. 

—Es  indudable,  -repuso  Estrañi,  inclinándose  con 
cierto  respeto  que  por  lo  exagerado  era  algo  equívoco. 
—Puede  apresurar  el  desenlace  si  éste  consiste  en  que 
su  alteza  se  quede  manco. 

El  doctor,  que  esperaba  otra  cosa,  volvió  á  jurai- 
en  latín  y  en  griego;  pero  Estrañi  prosiguió  de  un  mo  ■ 
do  imperturbable: 

-Si  en  un  árbol  que  se  injerte  estáis  moviendo  la 
púa  desde  un  principio,  no  agarrará  nunca  la  savia,  y 
concluirá  por  caerse  ella  misma:  pues  bien,  la  púa  y 


ó    Á    MEDIAS    CON    EL    DIABLO  997 

el  árbol  representan  los  dos  trozos  del  hueso  fractu- 
rado; movedlos,  por  poco  que  sea,  sobrevendrá  la  in- 
flamación, y  habrá  que  amputar,  lo  (]ue  equivale  á 
caerse. 

El  alemán  trató  de  replicar;  pero  la  reina  se  inter- 
puso, diciendo: 

— No  entiendo  vuestro  griego  ni  vuestro  latín;  pero 
lo  que  dice  este  caballero  me  parece  de  una  evidencia 
palmaria,  y  creo,  como  él,  que  para  que  la  fruta  ma- 
dura no  se  caiga  del  árbol,  es  mal  medio  mover  vio- 
lentamente el  tronco. 

El  doctor  mavSCuUó  algunos  otros  textos,  y  salió  de 
la  estancia,  envolviendo  en  una  mirada  de  odio  al  si- 
ciliano. 

— ¡Ello  es  que  mi  hermano  sigue  muy  bien!  -  ex- 
clamó la  joven  María  Amalia,  tendiendo  su  mano  á 
Estrañi,  que  la  besó  con  respetuosa  galantería. 

— Me  propongo  que  vuelva  á  montar  á  caballo  an- 
tes de  un  mes,  -  dijo. 

— ¡Oh!...  Juegan  muy  malas  partidas  los  tales  ca- 
ballos,—repuso  la  joven,  haciendo  un  gracioso  mohín 
de  disgusto. 

—  ¡Repare  su  alteza  que  no  todos  los  días  derriban 
al  jinete! — replicó  Roberto  sonriéndose. 

Por  último,  dando  por  terminada  la  visita,  pidií') 
la  venia  á  las  damas  pai'a  partir. 

— Esperad ,  doctor,  -  dijo  la  reina  madre:  ahora  soy 
NO  la  que  tiene  que  haceros  una  consulta. 

— Señora,  estoy  ala  disposición  de  su  majestad. 
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— Pcisemoís,  si  os  place,  á  esta  habitación. 
Estrañi  se  despidió  del  enfermo,  volvió  á  besar    la 
mano  á  la  princesa,  y  siguió  á  la  reina  á  un  gabinete 
contiguo. 

— Sentaos,  doctor, — le  dijo  la  dama. 

—  Señora,  no  me  creo  digno  del  honor  que  vuestra 
majestad  me  dispensa. 

— Tened  entendido  que  al  entrar  aquí  he  depuesto  la 
majestad,  considerándome  como  una  huéspeda  de  mi 
primo  el  emperador. 

— Y  para  mí  me  merece  vuestra  majestad  en  Viena 
el  mismo  respeto  que  me  merecería  en  Polonia. 

— Gracias,  doctor;  pero  sentaos;  os  lo  ruego:  es  lar- 
go lo  que  tengo  que  deciros. 

— Ya  que  su  majestad  lo  permite,  obedezco. 
Y  Estrañi    tomó  asiento   á  una  distancia  respe- 
tuosa, creyendo  que  el  insistir  hubiera  sido  una  ne- 
cedad. 

La  reina  hizo  uso  de  la  palabra: 

— Empiezo  por  pediros  perdón. 

— ;A  mí,  señora! 

— No  lo  extrañéis;  ayer,  después  que  nos  separa- 
mos, os  hice  seguir,  para  tomar  informes  de  vos. 

— No  lo  extraño,  y  es  muy  natural  que  así  lo  hicie- 
ra una  madre.  Se  trataba  de  saber  si  la  casualidad  ha- 
bía puesto  el  brazo  de  su  hijo  querido  en  manos  de  un 
cirujano,  ó  de  un  atrevido  ambicioso. 

— Celebro  que  hayáis  adivinado  mi  pensamiento,  y 
que  le  disculpéis. 
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— Señora,  una  madre  siempre  está  disculpada,  aun- 
que yerre. 

— Por  lo  demás,  los  informes  que  me  dieron  de  vos 
nos  dejaron  a  todos  muy  satisfechos. 

— He  estudiado  mucho,  y  Dios  pone  algún  acierto 
en  mis  pronósticos  como  médico,  y  en  mis  manos 
como  operador. 

— Dios...  V  vuestro  talento. 

— Gracias,  señora. 

— He  sabido  que  os  dedicáis  con  éxito  a  ciertas  do- 
lencias que  tienen  su  origen  en  la  parte  moral  del  in- 
dividuo. 

— Ese  es  hoy  mi  estudio  predilecto;  en  cuanto  al 
éxito... 

— Pues  bien:  á  eso  se  refiere  mi  consulta. 

Espero  impaciente  las  explicaciones  de  vuestra 
majestad. 

—  Serán  Uxn  latas  como  yo  creo  que  deben  serlo:  á 
un  médico,  ó  se  le  habla  comoá  un  sacerdote,  ó  no  se 
le  consulta. 

— Sin  esa  franqueza,  que  respeta  siempre  la  discre- 
ción, sería  imposible  que  el  médico  más  sabio  del 
mundo  acertase. 

— Se  trata  de  mi  hijo:  esta  frase  os  dirá  todo  el  in- 
terés que  me  inspira. 

— ¿Tiene  alguna  enfermedad  moral? 
— Sí;  ese  es  el  objeto  de  nuestro  viaje,  y  de  la  con- 
sulta que  hago  á  vuestra  ciencia  en  este  momento. 
— Ya  escucho. 
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— Es  ujia  coSM...  ridicula  hasta  ciei'to  punto  ..,  v  á 
íe  que  no  sé  cómo  empezar. 

—  Señora,  vuestra  majestad  acaba  de  dech-lo:  un  mé- 
dico es  un  sacerdote,  y  para  un  sacerdote  todo  es  serio. 

A  pesar  de  esta  seguridad,  la  reina  vacilaba. 
Por  último,  comprendiendo  que  de  haber  empeza- 
do debía  concluir,  prosiguió: 

— Como  hombre  ilustrado  que  sois,  habréis  leído  el 
Quijote  del  español  Cervantes  Saavedra. 

—  Conozco  la  obra...,  y  conñeso  que,  más  que  su 
mérito  literario,  me  la  recomendaron  las  desdichas  del 
autor:  yo  simpatizo  en  seguida  con  todos  los  desgra- 
ciados. 

— Pues  bien;  en  ese  tipo  habréis  visto  una  creación 
extraña  y  original.  Don  Quijote  es  un  cuerdo  que  á  ve- 
ces se  cansa  de  serlo,  sin  que  se  le  pueda  reputar  pc)r 
loco. 

—  ¿Quiere  vuestra  majestad  oir  nn  opinión? 
— Sí,  deseo  conocerla. 

— El  Ingenioso  Hidalgo  es  la  sátira  más  sangrienta 
que  se  ha  escrito  contra  la  humanidad;  Cervantes  ha 
tenido  precisión  de  buscar  un  loco  para  poner  en  su 
mente  ideas  y  en  sus  labios  discursos  de  cordura,  y 
no  se  cansa  uno  de  admirar  los  ejemplos  de  razón  y 
de  equidad  que  relampaguean  en  aquella  locura  subli- 
me. Mas  que  le  llamen  á  uno  cuerdo,  siente  deseos  de 
ser  loco,  lo  mismo  que  lo  fué  Don  Quijote. 

—  ¡Es  verdad!  -  exclamó  la  reina,  tendiéndole  la 
mano. —  Ese  mismo  deseo  he  sentido  yo    muchas  ve- 
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ees,  sin  acertar  á  explicármele  con  tanta  claridad  como 
vos  lo  hacéis  ahora. 

— ¡Celebro  haber  expresado  el  pensamiento  de  vues- 
tra majestad  I 

— Pues  bien:  volvamos  al  hidalgo  de  Argamasilla, 
porque  es  necesario  para  que  prosiga  mi  consulta.  Don 
Quijote  era  un  hombre  de  buen  sentido,  lleno  de  sen- 
satez, y  hasta  de  instrucción.  Dominaba  todas  las 
cuestiones  que  se  sometían  á  su  criterio,  daba  conse- 
jos sanos,  aplicaba  máximas  de  una  sabiduría  profun- 
da. Ei-a  un  excelente  mentor  con  celada  v  armadura 

vi 

en  el  tiempo  en  que  no  se  usaban  ya  ni  las  armaduras 
ni  las  celadas. 

— Ese  fué  un  sambenito. 

— Guando  llegaba  á  tomar  las  ventas  por  castillos, 
á  las  Maritornes  por  castellanas,  y  á  los  rebaños  de 
carneros  por  ejércitos,  no  se  podía  con  él. 

— Pero  lo  explicaba  de  tal  manera,  que  á  su  lado,  y 
oyéndole,  hubiera  caído  en  el  mismo  error  el  hombre 
más  sesudo. 

— Ciertamente;  pero...  error  al  ñn...,  del  que  se 
burlaba  un  hombre  tan  grosero  é  ignoí-ante  como 
Sancho. 

—  iPobre  Don  Quijote! 

— Pues  bien,  querido  doctor:  por  más  reparo  que 
me  cueste  el  confesarlo,  yo  tengo  un  lujo  que  toma 
también  por  castillos  las  ventas  y  los  molinos  por  gi- 
gantes. 

— ¡El  príncipe!  -exclamó  Roberto  asombrado. 

TOMO   I  126 
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— jEI  príncipe! — contestó  la  dama,  lanzando  un 
suspiro  de  dolor. 

Hubo  un  momento  de  pausa. 

Desde  luego  supuso  Estrañi  que  la  reina  se  refería 
á  una  aberración  de  su  hijo  que  no  tuviese  nada  que 
ver  con  la  de  Don  Quijote,  por  más  que  hubiese  entre 
ellas  en  su  origen  alguna  relación. 

Es  decir,  no  suponía  que  casi  al  final  del  siglo  de- 
cimoctavo,  el  príncipe  Uladimiro  creyese  también 
en  castillos  encantados,  en  viudas  desvalidas,  en  don- 
cellas menesterosas  y  en  dueñas  quintañonas,  por 
más  que  de  estas  tres  especies  hubiese  aún  bastantes 
ejemplares. 

Así  es  que  Estrañi  ardía  en  deseos  de  que  la  reina 
se  explicase. 

Esta,  que  había  ya  soltado  prenda,  no  tuvo  más  re- 
medio que  proseguir,  y  lo  hizo  en  los  términos  si- 
guientes: 

— Hay  tanta  analogía  entre  mi  hijo  y  Don  Quijote, 
que  parece  que  Cervantes  se  propuso  por  tipo  á  Uladi- 
miro al  escribir  su  obra. 

— I  Tal  vez  exagera  vuestra  majestad! 
— No,  doctor;  miro  las  cosas  desapasionadamente. 
Todo  ello  consiste  en  que  el  curso  del  tiempo  ha  pues- 
to alguna  diferencia  en  su  manía;  por  lo  demás...,  os 
juro  que  son  idénticas.  Uladimiro  ha  recibido  la  edu- 
cación quecorrespondíaá  su  cuna.  Nacido  para  reinar, 
se  le  han  procurado  maestros  sabios  que  inculquéis  en 
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SU  imaginación  y  en  su  pecho  las  máximas  y  las  virtu- 
des que  deben  distinguir  á  un  rey,  pues  no  basta  sólo 
el  derecho  divino  para  reinar. 

—  ¡Es  cierto,  señora! 

— Su  imaginación  ardiente,  ¡demasiado  ardiente!, 
acogió  aquellas  doctrinas  como  la  buena  tierra  acoge 
la  buena  semilla.  Han  fructificado  en  él,  lo  digo  con 
orgullo,  porque  su  criterio  es  sano,  y  su  talento  claro 
y  despejado.  Yo  estaba  contentísima,  creyendo  que  te- 
nía un  príncipe  á  mi  lado,  hasta  que  me  apercibí  dema- 
siado tarde  de  que  sólo  tenía  un  loco. 

—  ¡Un  loco! 

— Un  maniático,  que  es  lo  mismo. 

— Y  ¿en  qué  consiste?...  ¡Ah!  perdone  vuestra  ma- 
jestad la  pregunta,  en  gracia  de  mi  deseo, — exclamó 
Estrañi  conteniéndose. 

— No;  ¡si  para  ello  os  he  llamado!..»  ¡para  eso  no 
más  quiero  consultaros! 

— Vuestra  majestad  puede  disponer  de  mí. 

— Querido  doctor,  asombraos:  mi  hijo  está  atacado 
de  la  enfermedad  de  orientalismo  y  harén. 

— ¡Es  posible! 


^:^^^1k^)%^^^J^ 


CAPITULO     X 
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Juaii-  Jorí^e   Sorreíatiiii, 


ERO  Estrañi  no  podía  asombrarse  del 
todo  ignorando  qué  enfermedad  era 
aquella,  que  no  estaba  en  ningún  tra- 
tado  de  medicina. 

Comprendía  á  Don-  Quijote  como 
ficción ,  mas  no  como  tipo  real. 

La  imaginación  que  se  extravía  de 
ese  modo  va  á  parar  á  la  locura,  y  el 
hidalgo  manchego  era  loco  porque 
Cervantes  quiso  que  lo  fuese. 

Pero  que  un  joven  educado  para 
i-ey  diera  en  tales  aberraciones,  era  cosa  que  no  en- 
traba en  su  imaginación. 

La  pobre  madre  prosiguió  su  relato  explicando  al 
doctor  lo  que  aun  le  faltaba  saber. 
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Hay  imaginaciones  predestinadas  para  dar  calor  n 
ciertas  ideas,  así  como  hay  tierras  donde  germinan  se- 
millas que  no  han  germinado  en  otras. 

Para  impedir  esto,  es  suficiente  en  el  segundo  caso 
una  buena  ráfaga  de  viento  que  arroje  la  semilla  al 
mar,  y  en  el  primero  una  imaginación  sana  que  acon- 
seje, predicando  con  el  ejemplo. 

Por  desgracia  el  príncipe  Uladimiro  tuvo  á  su  lado 
todo  lo  contrario. 

Aquel  fuego  que  pedía  agua  para  apagarse,  encon- 
tró un  fuelle  que  tenía  un  título  nobiliario. 


Juan  Jorge  Sorrentini  procedía  de  Parma,  ó  de  Mó- 
dena,  ó  de  Luca,  ó  del  infierno. 

Acaso  él  mismo  no  lo  sabía. 

Síq  embargo,  se  titulaba  marqués. 

No  faltó  quien  asegurase  que  su  padre  había  ven- 
dido en  El  Cairo  babuchas  y  perfumes;  otros  decían 
haberle  visto  en  Ñapóles  despachar  macarrones  en  sal- 
sa y  acGomodatti. 

Podía  ser  verdad  y  ser  mentira,  puesto  que  él  no 
negaba  ni  aseguraba  nada. 

Era  lo  que  hoy  se  llama  un  hon  vivant,  pero  no  un 
pillo  seguramente. 

No  tenía  talento  para  ser  esto  ultimo;  así  es  que 
había  ocasiones  que  degeneraba  en  tonto,  aunque 
tampoco  lo  era. 
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Juan  Jorge  Sorrentini  tenía  la  habilidad  de  no  ser 
nada. 

¡Ah!  Sí:  era  profesor  de  idiomas. 

Sabía  el  griego  y  el  latín,  que  eran  ya  dos  lenguas 
muertas;  i*especto  á  las  vivas,  poseía  el  italiano,  que 
parecía  su  idioma  patrio,  el  español,  el  francés,  el  in- 
glés, y  el  argot  que  se  habla  en  el  patio  de  todas  las 
cárceles,  que  para  ciertas  gentes  es  el  idioma  univer- 
sal, porque  tiene  voces  y  locuciones  de  todas:  así  es 
que  todos  le  entienden. 

Generalmente  el  que  habla  a  la  perfección  el  argot 
es  un  bienaventurado,  porque  ha  sufrido  persecucióa 
por  la  justicia. 

¿Estaba  Juan  Jorge  en  este  caso? 

No  era  posible  saberlo,  porque  él   no  decía  nada. 

Odiaba  la  mentira,  pero  había  motivos  para  sospe- 
char que  odiaba  igualmente  decir  la  verdad. 

Después  de  conocerle  se  modificaba  un  refrán  muy 
conocido,  diciendo:  í^al  buen  callar  llaman  Juan 
Jorge.» 

Cuando  se  le  veía,  era  uno  capaz  de  afirmar  que  no 
había  remado  en  galeras;  al  oirle  hablar,  se  modificaba 
el  juicio,  á  pesar  del  marquesado,  y  de  la  heráldica  y 
el  blasón. 

En  efecto,  nada  más  rigurosamente  estúpido  que 
su  fisonomía. 

Era  la  de  Judas  Iscariote  antes  de  pensar  en  los 
treinta  dineros. 

Su  mirada  acusaba  una  necedad  á  toda  prueba:  en 
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los  pliegues  que  formaban  sus  ojos  se  leía  la  negación 
del  sentido  común. 

Eran  abultados  por  la  mucha  carne  que  los  rodea- 
ba, y  salían  á  la  superñcie  de  los  pómulos  como  los 
de  los  besugos;  además  eran  redondos  como  ojos  de 
mochuelo. 

En  sus  labios  gi^uesos  y  colorados  no  había  más 
expresión  que  la  de  la  gula  no  satisfecha:  estaban  siem- 
pre pidiendo  de  comer. 

Los  abría  una  sonrisa  eterna,  fotografiada  en  ellos, 
permitiendo  ver  cuatro  enormes  colmillos  parecidos  á 
las  almenas  de  una  fortaleza. 

La  frente  deprimida  estaba  medio  oculta  entre  la 
cabellera,  que  parecía  un  bosque,  y  las  cejas,  que  ase- 
mejaban un  matoral. 

El  lóbulo  de  sus  orejas  descansaba  en  el  ribete  de 
una  corbata,  siempre  limpia,  tersa  y  sin  una  arruga. 

Sin  embargo,  no  se  la  mudaba  más  que  cada  quin- 
ce días,  y  muchas  noches  no  se  la  quitaba  para  dormir. 

Tenía  abdomen  como  un  sapo,  y  se  le  golpeaba 
suavemente  con  los  cuatro  dedos  de  sus  manos,  in- 
troduciendo el  quinto  en  los  bolsillos  de  su  chupa,  de 
los  que  pendían  muchas  guirindolas  y  dijes  de  reloj, 
que  nadie  había  visto...,  ni  aun  él  acaso. 

Sus  piernas  eran  cortas  y  robustas,  y  formaban 
un  arco  de  círculo  hacia  las  rodillas,  de  tantos  grados, 
que,  estando  los  pies  juntos,  podían  dar  paso  á  un 
cuerpo  humano,  sin  que  rozase  con  sus  medias  de 
punto  de  seda. 
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Tnl  ei'a  Juan  Jorge  Sorrentini  A  la  erlad  de... 

¿Quién  era  capaz  de  averiguar  la  edad  que  con- 
taba? 

Sus  afios  fluctuaban  entre  los  veinticinco  y  los  se- 
tenta. 

Lo  mismo  podía  suponérsele  capaz  de  hacer  el 
amor,  que  de  chochear. 

Como  se  ve,  por  su  físico  era  un  enigma;  pero  la 
parte  moral  no  resolvía  el  problema. 

Su  conversación  era  estúpida  generalmente:  algu- 
nos días  estaba  inspirado. 

Eran  sus  días  de  r/r^oí,  durante  los  cuales  nadie 
era  capaz  de  afirmar  que  no  había  estado  en  presidio 
alguna  vez 

Como  último  detalle,  diremos  que  Juan  Jorge  no 
tenía  vicios,  sin  que  tampoco  pudiera  señalársele  nin- 
guna virtud,  lo  cual  hacía  de  él  una  especialidad,  una 
cosa  única  como  hombre. 

Se  presentó  en  Polonia. 

¿De  dónde  venía? 

El  dijo  que  de  Italia,  de  Roma,  huyendo  del  papa 
y  de  los  españoles;  porque,  según  se  vio  después,  á  sus 
muchas  relevantes  cualidades  reunía  la  de  huir  de 
todo  el  mundo. 

Titulábase  marqués  de  Spoletto. 

¿Por  qué  no  serlo? 

En  Italia  hay  muchos  marqueses,  así  como  en  los 
Estados  Unidos  hay  muchos  capitanes  y  doctores. 

Se  presentó  en  palacio  como  un  noble  expatriado 
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cuya  hacienda,  consistente  en  muchos  castillos,    bos- 
cjues,  montes  y  selvas,  se  había  apropiado  el  fisco. 

En  este  concepto  era  un  marqués  campesino,  casi 
salvaje. 

Llevaba  corriente  un  título  de  profesor  de  idiomas, 
fechado  años  antes  en  la  universidad  de  Bolonia,  que, 
como  todo  el  mundo  sabe,  era  una  antigua  y  docta 
universidad. 

El  rey  oyó  conmovido  la  relación  de  sus  desgra- 
cias, salpicada  de  modismos  de  todos  los  idiomas  que 
conocía. 

Era  un  individuo  que  se  moría  de  hambre;  su  re- 
lación constituía  un  memorial,  una  solicitud  para  que 
se  le  diera  una  plaza  en  un  asilo  benéfico. 

Pero  ¿cómo  se  da  limosna  á  un  marqués? 

A  un  campesino,  á  un  mendigo  cualquiera  se  le 
honra  con  uníi  azada  y  un  pico,  mandándole  á  traba- 
jar á  los  sitios  reales. 

A  la  sazón  estaba  educándose  el  príncipe  heredero, 
que  contaría  unos  diez  y  seis  años. 

Entonces  la  'educación  de  los  príncipes  iba  más 
despacio  que  hoy. 

Los  antiguos  tienen  la  tontería  de  afirmar  que  era 
más  sólida. 

El  rey  calculó  á  tiempo  que  un  príncipe  heredero 
debe  saber  idiomas,  para  que  se  entienda  con  sus  pri- 
mos de  otros  países. 

Porque  todos  los  monarcas  son  primos  entre  sí;  ro- 
ban este  título  de  parentesco  á  sus  pueblos. 
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Ya  estaba  descubierta  la  incógnita. 

Juan  Jorge  Sorrentini  podía  comer  sin  que  se 
ofendiese  su  dignidad  de  marqués. 

El  de  Spoletto  fué  nombrado  profesor  de  idiomas 
del  príncipe  heredero  de  Polonia. 


Bien  pronto  se  estableció  una  dulce  intimidad  en- 
tre el  maestro  y  el  discípulo,  como  podía  mediar  en- 
tre un  príncipe  heredero  y  un  noble  cualquiera. 

Juan  Jorge  tenía  el  talento  de  doblegarse  á  la  vo- 
luntad de  aquel  de  quien  pretendía  algo. 

Pero  era  sólo  en  la  apariencia. 

Aquel  hombre  singular  resultaba  siempre  amo  en 
cualquier  sitio  donde  estuviese. 

Su  sumisión  era  fingida,  y  concluía  por  imponer  su 
voluntad  cuando  más  humilde  parecía. 

Uladimiro  cayó  en  la  red,  como  todo  aquel  que  le 
trataba,  y  fué  esclavo  de  aquél  hombre  que  se  le  vendía 
como  tal. 

Nadie  le  conoció  dar  una  voz,  como  no  tuvo  nadie 
noticia  de  que  retrocediese  un  paso  en  el  camino  que 
una  vez  había  emprendido. 

Al  poco  tiempo  el  marqués  de  Spoletto,  con  su  tra- 
za soberanamente  estúpida,  era  el  arbitro  en  la  corte 
de  Polonia. 

Su  posición  cambió  de  tal  modo,  que  no  pensaba  ya 
en  reclamar  del  príncipe  ni  de  los  españoles  la  devolu- 
ción de  sus  feudos  ni  de  sus  castillos  en  toda  Italia. 
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Cobraba  su  sueldo  como  ayo  del  príncipe;  además 
tuvo  el  talento  de  hacerse  dar  toda  clase  de  pensiones 
por  toda  clase  de  servicios  que  no  prestaba. 

Cobraba  también  muchos  arbitrios,  y  era  miembro 
de  muchas  academias  científicas,  que  pagaban  gruesas 
sumas  por  trabajos  de  investigación  que  Juan  Jorge 
nunca  hacía. 

De  este  modo  llegó  á  reunir  un  sueldo  enorme. 

A  los  tres  años  de  su  estancia  en  Polonia,  todo  el 
mundo  le  suponía  una  fortuna,  porque  sus  gastos  eran 
reducidos,  casi  nulos. 

Pagaba  una  mezquina  habitación  en  una  casa  mez- 
quina; los  nobles  polacos  se  habían  encargado  de  sub- 
venir á  sus  necesidades  solicitando  el  honor  de  sen- 
tarle a  su  mesa,  y  vestía  más  que  modestamente, 
como  corresponde  átin  sabio,  cuyo  título  le  daban  to- 
dos á  fuerza  de  oirle  que  se  le  daba  á  sí  mismo. 

En  cuanto  á  gastos  superfinos,  Juan  Jorge  no  los 
conocía. 

Es  decir,  tan  sólo  se  reprochaba  uno,  el  de  la  casa. 

Hacía  algún  tiempo  que  su  discípulo  manifestara 
deseos  de  que  viviese  en  palacio,  á  cuyo  efecto  se  le 
habían  dispuesto  habitaciones. 

Pero  él  rehusó  siempre  este  honor  inmerecido ,  De- 
cía también  que  esto  podía  establecer  entre  los  dos 
cierta  intimidad  perjudicial  por  un  lado  á  la  dignidad 
del  príncipe,  y  por  otro  á  la  libérrima  acción  del  pro- 
fesor sobre  su  discípulo. 

Este  noble  y  desinteresado  modo  de  pensar  le  co- 
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locó  á  mayor  altura  en  el  ánimo  del  rey,  de  su  edu- 
cando, y  por  ende  de  todos  los  palaciegos. 

Pero  el  marqués  mentía  como  un  bellaco:  quería 
conservar  su  independencia. 

Este  era  todo  el   secreto  de  sus  doctrinas. 

Sin  embargo,  constituía  un  gasto  que  él  conside- 
raba como  superfluo,  puesto  que  podía  haberle  supri- 
mido. 

Pero  algo  tenía  que  sacrificará  su  prosperidad,  en 
la  que  no  pudo  soñar  nunca  al  poner  el  pie  en  Polo- 
nia sin  más  equipaje  que  su  título  nobiliario  y  su  di- 
ploma de  profesor  de  idiomas. 


Así  pasaron  tres  años. 


CAPITULO  XCI 


11  sig-nor   marcliesse  de  íSpoletto. 


NA  noche  salía  de  palacio. 

Había  habido  ahí  gran  fiesta  para 
solemnizare!  decimonono  natahcio  del 
príncipe  heredero. 

Los  vapores  del  vino  turbaban  su 
razón,  y  la  luz  radiante  de  los  salones 
que  acababa  de  abandonar,  sus  ojos, 
que  apenas  vislumbraban  los  objetos 
en  la  semioscuridad  en  que  estaban 
las  calles  en  una  noche  de  luna. 

El  marqués  de  Spoletto  era  com- 
pletamente feliz:  su  discípulo  le  había  hecho  un  gran 
regalo,  una  alhaja  que  apretaba  contra  su  corazón  en 
uno  de  los  bolsillos  interiores  de  su  casaca  de  tercio- 
pelo. 
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Ademils,  había  cenado  opíparamente,  pues  ya 
creemos  haber  dicho  que  uno  de  sus  placeres  era  el 
de  la  gula. 

Había  abandonado  la  fiesta  en  medio  de  su  apo- 
<;eo,  para  no  dar  el  mal  ejemplo  de  retirarse  tarde. 

Era  un  hombre  muy  morigerado  en  sus  costum- 
bres, y  ne  le  gustaba  trasnochar. 

Por  otra  parte,  no  tenía  miedo  de  que  alguno  le  su- 
plantase en  el  ánimo  de  Uladimiro:  su  confianza  en  la 
influencia  que  ejercía  sobre  él  era  absoluta. 

No  pudo  ver  una  sombra  que  hacía  tiempo  estaba 
guarecida  en  el  dintel  de  una  puerta  correspondien- 
te á  una  de  las  casas  de  la  gran  plaza  del  Palacio,  que 
parecía  espiar  á  todos  los  que  salían  de  la  regia  mo- 
rada. 

Sin  duda  le  reconoció,  aun  cuando  iba  envuelto 
entre  las  pieles  de  una  especie  de  tabardo  que  le  cubría 
de  arriba  abajo;  porque  al  verle  lanzó  un  suspiro,  y  se 
apartó  de  la  puerta,  poniéndose  en  actitud  de  marchar. 

Juan  Jorge  pasó  muy  cerca  de  aquella  sombra; 
pero  ó  no  reparó,  ó  no  llamó  su  atención,  porque  si- 
guió su  camino  sin  manifestar  el  menor  recelo. 

La  sombra  se  puso  en  movimiento  detrás  de  él,  to- 
mando la  misma  dirección. 

Aquél  vivía  en  el  extremo  opuesto  de  la  ciudad,  y  á 
bastante  distancia  de  palacio. 

Era  una  de  sus  máximas  vivir  siempre  distante 
del  sitio  que  uno   tiene  precisión   de  frecuentar. 

De  este  modo  parecía  asegurar  más  su   indepen- 
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ciencia,  porque  los  observadores  polacos  (en  todas 
partes  los  hay)  notaron  que  Juan  Jorge  huía  siempre 
de  la  popularidad. 

Ya  dijimos  en  el  capítulo  anterior  que,  por  no  sa- 
bemos qué  extraño  cálculo,  huía  generalmente  de 
todo. 

Dada  la  distancia,  tenía  que  recorrer  aún  un  gran 
trayecto  para  llegar  á  su  casa. 

El  barrio  que  eligiera  era  tranquilo  por  lo  solita- 
rio, así  de  día  como  de  noche. 

A  medida  que  avanzaba,  las  calles  iban  estando 
más  desiertas,    aun   cuando   era   relativamente  tem- 
prano. 

Llegó  á  cierto  sitio,  en  el  que  ya  no  se  cruzó  con 
nadie  en  el  camino. 

A  partir  desde  este  momento,  la  sombra  que  le  se- 
guía aceleró  el  paso ,   tal  vez  con  la  idea  de  aproxi 
marse. 

Esto  tampoco  lo  advirtió  Juan  Jorge,  porque  ape- 
nas hacían  ruido  los  pies  de  aquélla,  y  aun  sin  esto 
no  hubiera  podido  oir  nada,  pues  el  cuello  de  pieles  de 
su  tabardo  le  tapaba  las  orejas. 

Acaso  no  recelaba  que  alguien  pudiera  espiarle,  y 
por  lo  mismo  caminaba  sin  precaución. 

La  sombra,  menudeando  el  paso,  le  alcanzó  ,  de- 
jándole atrás. 

Aquél  la  vio  pasar  sin  recelo. 

Lo  mismo  que  iba  él  por  la  calle  podía  ir  cual- 
quiera. 
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Cuando  mediaba  entre  ambos  una  distancia  de 
cuatro  varas,  la  primera  volvió  sobre  sus  pasos,  em- 
pezando á  caminar  en  dirección  contraria. 

Al  fin  llegaron  á  encontrarse. 

Aquélla  le  cerró  el  paso,   y  echándose  hacia  atrás 
un  manto  que  cubría  su  cabeza,  exclamó: 
—  I  Juan  Jorge!... 

Este  no  pudo  reprimir  un  ligero  grito  de  asombro. 

La  que  le  hablaba  era  una  mujer  de  singular  be- 
lleza, que  parecía  haberse  estacionado  en  los  últimos 
años  de  su  juventud. 

— ¡María!— exclamó  el  marqués,    retrocediendo  en 
el  colmo  del  asombro. 

— ¡Al  fin  te  encuentro!...  ¡Ahora  no  te  me  escapa- 
rás!— dijo  María  en  italiano. 

Aquel  encuentro  no  hubiera  dejado  de  llamar  la 
atención,  á  haber  tenido  testigos. 

La  conducta  del  marqués  era  irreprochable  respec- 
to á  mujeres:  fuera  de  las  damas  de  la  corte,  no  se  le 
había  visto  hablar  con  ninguna,  ni  se  refería  de  él 
alguna  aventura  amorosa. 

Aquel  encuentro,  en  el  que  tal  vez  no  pensaba,  no 
le  produjo,  al  parecer,  muy  buena  impresión. 

Juan  Jorge  estaba  visiblemente  emocionado  é  in- 
quieto. 

Un  temblor  nervioso  agitaba  toda  su  persona,  y 
miraba  con  recelo  á  todas  partes,  cual  si  temiera  ser 
sorprendido. 

Comprendiéndolo  así,  le  dijo  María: 
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—  jDescuida:  nadie  nos  ve! 

—  ¡Quién  sabe!     replicó  aquél,  que  parecía  descon- 
fiar de  su  propia  sombra. 

— A  mí  nada  me  importa. 

—  ¡Pero  á  mí  me  importa  mucho! 

—  ¡Hola*... 

— María...,  ¿a  qué  has  venido? 
Aquella  mujer  apartó  un  poco  e)  manto  que  la  en 
volvía. 

A  pesar  del  frío,  su  cuerpo  iba  cubierto  con  un 
vestido  de  indiana. 

Luego,  tiritando,  volvió  á  abrigarse,  y  dijo: 
—Ya  ves  que  estoy  desnuda;   también  tengo  ham- 
bre... He  venido  á  que  me  hartes,   á   que  cubras  mi 
desnudez...  En  una  palabra,  me  cansa  ya  la  vida  que 
llevo  hace  algunos  años. 

— ¡Tú  tienes  la  culpa!  —  exclamó  el  marqués  con  ex- 
traño acento! 
-¡Yo! 

—  Sí:  aun   conservas  muy  bien  tu  antigua  hermo- 
sura. 

Al  oir  aquellas  palabras,  que  encerraban  una  indi- 
cación pérfida  é  injuriosa,  María  levantó  la  mano  con 
la  idea  de  afrentarle  el  rostro. 

El  movimiento  fué  rápido. 

—  ¡María! — exclamó  Juan  Jorge,  retrocediendo. 
Esta  bajó  la  mano  sin   herir;   al  mismo  tiempo 

dijo: 

—No  quiero  dar  un  escándalo  que  nos  perjudicaría 
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A  los  dos;  pero  por  tu  bien  te  suplico  que  suprimas 
tan  ruines  consejos. 

— ¿Quieres  dinero?  Está  bien;  toma,  pero  aléjate  en 
seguida,  prometiéndome  que  mañana  saldrás  de  Var- 
sovia. 

Y  el  marqués  le  presentó  dos  piezas  de  oro,  que 
arrancó  aquélla  de  sus  manos,  arrojándolas  con  ira  le- 
jos de  sí. 

Las  monedas  produjeron  un  ruido  metálico  al 
caer. 

—  ¡Qué  haces,  desventurada! —exclamó  aquél,  cega- 
do por  la  avaricia. 

— ¿Crees  que  voy  á  contentarme  con  eso? 

—  Pero  ¿supones  que  yo  acuño  moneda? 

— Yo  no  supongo  nada:  quiero  que  esto  cese:  he  sa- 
bido que  estabas  aquí,  y  vengo  á  buscarte.  Pero  hace 
demasiado  frío,  y  iu  f/alanúería  no  puede  consentir  que 
hablemos  en  la  calle;  vamos  á  tu  casa. 

—  ¡A  mi  casa!  -  exclamó  Juan  Jorge,  estremecién- 
dose. 

— Sí:  supongo  que  tú  vivirás  en   alguna  parte. 

—  En  efecto,  vivo  en  una  casa  honrada... 
— Y  qué,  ¿yo  no  lo  soy? 

—  Quiero  decir  que  es  una  casa  donde  no  sospechan 
mal  de  mí,  y  tu  presencia  pudiera  dar  ocasión  á  co- 
mentarios que  quiero  evitar. 

—Discúlpala  como  puedas:  en  otro  tiempo  tenias  ta- 
lento... 
— ¡Pero,  María!... 
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— rLn  una  palabra,  ¿crees  que  voy  á  pasar  la  noche 
al  raso?  Esto  no  es  decente. 

— ¡Y,  sin  embargo,  tiras  el  oro! 

—  Sí,  porque  quieres  taparme  la  boca  con  dos  mi- 
serables monedas. 

—  Bueno,  yo  te  daré  más,  pero  mañana... 

—  No,  no  me  separo  de  ti...:  te  me  escaparías,  como 
en  el  Piamonte... 

--  ¡Te  juro  que!... 
— Vamos  á  tu  casa. 
Aquella  resolución,  inquebrantable  al  parecer,  po- 
nía a  Juan  Jorge  en  una  situación  apurada. 

El,  por  el  cargo  que  tenía  en  palacio,  debía  cuenta 
de  sus  acciones  á  toda  la  ciudad. 

¿Qué  hubieran  dicho  en  su  casa    al  verle  llegar  de 
noche  con  una  mujer,  joven  aún  y  hermosa? 

■    Después  de  algunos  instantes  de    vacilación,  dijo 
con  energía: 

— No;  tú  no  puedes  venir  conmigo. 

—  Lo  veremos. 

— ¡María!...,  no  desafíes  mi  enojo...:  puedo  hacer 
que  la  policía  te  arreste. 

— ¡Ya  lo  creo  que  puedes...,  pero  no  lo  harás! 

— ¡Que  no! 

— ¡Es  claro!...,  porque  el  señor  marqués  de  Spoletto 
me  acompañaría  donde  quiera  que  fuese,  siguiendo  mi 
suerte...,  ¡pasándolo  peor  que  yo  tal  vez! 

— ¡Oh!— exclamó  aquél  con  desesperación. 

—  Mira,  seamos  juiciosos,  y  no  cometamos  neceda- 
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des.  Tengo  que  hablar  contigo:  no  quieres  llevarme 
á  tu  casa:  busca  entonces  un  sitio  donde  podamos 
conversar  con  tranquilidad  y  al  abrigo  de  la  intem- 
perie. 

El  marqués,  después  de  algunos  momentos  de  re- 
ñexión,  dijo: 

—  Sigúeme. 

—  ¿Adonde  vamos? 

— A  una  casa  donde  te  procuraré    habitación  para 
esta  noche. 

— Pero  tú  no  te  separarás  de  mi  lado. 
— Te  dejaré  en  la  puerta,  y  mañana  .. 
— No  prosigas;  me  quedo. 
—¡María! 

— Repito  que  no  te  abandono:  ahora  llama  a  la  po- 
licía, si  quieres. 

El  marqués  estaba  desesperado:  aquella  mujer  ha- 
blaba con  la  fría  resolución  de  la  persona  que  está 
dispuesta  á  cumplir  lo  que  dice. 

Y  aparte  de  lo  que  pudiera  mediar  entre  los  dos, 
que  parecía  cosa  grave,  en  un  escándsflo  hubiera  lle- 
vado él  la  peor  parte. 

¿Qué  se  hubiera  dicho  en  la  ciudad  al  sorprender 
en  la  calle,  con  una  mujer  tan  pobremente  vestida,  al 
ayo  del  principe  heredero? 

Estas  reflexiones  se  las  hizo   Juan   Jorge  en   un 
breve  espacio  de  tiempo,  mientras  aquella  infeliz   tiri- 
taba bajo  los  pliegues  de  su  raído  manto. 
Por  último,  le  dijo: 
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— ¿Me  juras  que  después  de  decirme  lo  que  se  te  ocu^ 
rra,  me  dejarás  en  libertad? 

—  Eso  dependerá  de  ti. 
— ¿Pues  cómo? 

—  De  que  aceptes  ó  no  mis  condiciones. 
--¡Condiciones! 

—  ¿No  me  las  propusiste  tú  en  algún  tiempo?  Ahora 
me  toca  á  mí. 

— Si  son  aceptables,  ¿por  qué  no? 
— Lo  serán. 

— Entonces,  cuenta  con  ello. 
— Pues  partamos  adonde  quieras. 
Ambos  empezaron  á  caminar  en  silencio:    Juan 
Jorge  iba  delante,  como  unos  dos  pasos. 

Era  indudable  que  aquel  encuentro  le  mortificaba 
en  gran  manera. 

Debía  ir  meditando  algún  plan  sin  dirección  fija, 
porque  al  llegar  á  cualquiera  de  las  calles  que  encon- 
traba en  su  trayecto  á  derecha  ó  izquierda,  vacilaba 
en  seguirla. 

Aquella  mujer,    que  le  conocía,  debió   sospechar 
algo,  porque  después  de  un  cuarto  de  hora  de  marcha 
se  detuvo,  exclamando: 
— Pero  ¿adonde  vamos? 
— Sigúeme. 

— Juan...,  conozco  tus  mañas...;  por  lo  mismo  sólo 
tengo  una  observación  que  hacerte. 
-¿Cuál? 
—Mira. 
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Y  María  le  mostró  un  objeto  que  brilló  en  su  mano 
(le  una  manera  siniestra. 

Era  uno  de  aquellos  puñales  cortos  y  añlados  que 
un  siglo  antes  se  veían  en  toda  Italia  en    las  tiendas 
donde  los  mercaderes  vendían  objetos  de  lujo,  esen- 
cias y  perfumes. 

Constituían  un  buen  instrumento  de  muerte,  y  se 
llamaban  dijes  de  mujer,  porque  por  algún  tiempo  fue- 
ron adorno  inseparable  de  las  damas,  que  resolvían 
con  ellos  de  un  modo  sangriento  algunos  asuntos  es- 
pinosos. 

Juan  Jorge  se  estremeció  al  ver  aquella  monada  en 
manos  de  aquella  mujer. 

María,  antes  de  guardarle,  pronunció  estas  pala- 
bras: 

-  ¡Juro,  por  la  Madonna,  que  en  el  momento  en  que 
vea  en  ti  una  acción  equívoca,  lo  sepulto  en  tu  pecho 
ó  en  tu  espalda,  me  es  igual! 

Aquello  pareció  modificar  algo  los  planes  del  mar- 
qués. 

Nada  contestó;  pero  desde  entonces  empezó  á  ca- 
minar con  más  firmeza,  como  un  hombre  que  sabe 
adonde  va. 

Al  poco  tiempo  entraron  en  una  calleja  estrecha, 
deteniéndose  ante  una  casa  de  mezquina  apariencia. 

El  marqués  llamó  con  los  nudillos  en  los  sucios 
vidrios  de  una  ventana. 

Parecía  que  allí  estaban  dispuestos  á  recibir  al  que 
llegase  á  cualquier  hora,  porque  la  puerta  se  abrió  en 
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seguida,  dibujándose  en  el  pavimento  de  la  calle  un 
paralelogranao  de  luz. 

Una  vieja  inmunda  y  asquerosa  apareció  en  el  za- 
guán con  un  farol  en  la  mano  izquierda,  poniéndose 
la  derecha  sobre  los  ojos,  á  modo  de  visera,  y  mirando 
á  los  recién  Degados. 

Juan  Jorge  bajó  el  embozo:  al  reconocerle  aquélla, 
hizo  una  profunda  reverencia,  diciendo: 

—  Adelante,  señor  marqués. 

—  ¡Silencio,  bruja!— exclamó  éste,  añadiendo  luego: 
—  Condúcenos  a  tu  mejor  habitación. 

La  vieja,  después  de  cerrar  la  puerta,  precedió  a 
sus  huéspedes,  dejando  á  la  derecha  la  que  conducía  á 
las  habitaciones  del   piso  bajo. 

Subieron  unos  diez  peldaños  de  una  escalera  car- 
comida, penetrando  en  la  mejor  habitación. 

Era  un  zaquizamí  de  tres  varas  en  cuadro,  con  una 
estrecha  ventana,  á  manera  de  buharda,  que  daba  ala 
calle. 

Los  muebles  que  la  adornaban  debían  haber  teni- 
do un  noble  origen:  tal  vez  procedían  del  palacio  de 
algún  noble  polaco;  pero  los  años  y  los  malos  trata- 
mientos los  habían  reducido  á  un  estado  lastimoso: 
servíales  de  funda  una  gruesa  capa  de  polvo,  que  en 
vez  de  conservarlos,  los  perjudicaba;  los  asientos  de 
las  sillas,  descoloridos  y  rotos,  vomitaban  el  pelote 
que  antes  las  hizo  cómodas. 

La  vieja  encendió  dos  bujías  de  amarilla  cera,  en 
la  que  las  moscas  habían   formado  nauseabundas  la- 
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bores;  después,  como  obedeciendo  á  una  consigna,  y 
haciendo  pasar  por  discreción  la  indiferencia,  salió 
cerrando  la  puerta. 

María  dirigió  una  mirada  en  torno  de  sí,  y  hacien- 
do un  gesto  de  supremo  desdén,  exclamó: 

—  ¡Esto  es  asquerosamente  deplorable!..., y  no  com- 
prendo que  un  hombre  acostumbrado  á  la  corte  fre- 
cuente tales  tugurios. 

— Entre  pasar  aquí  la  noche  ó  en  medio  de  la  calle, 
me  parece  que  existe  gran  diferencia, — contestó  el 
marqués. 

—  ;0h,  sin  duda! 

— En  fin,  ¿qué  es  lo  que  quieres,   María?   Ya  esta 
mos  solos. 

— Seré  muy  breve  en  la  exposición  de  mis  exigen- 
cias. 

— ¡Ah!  ¿vas  á  exigir?- preguntó  aquél  con  cierta 
ii'onía. 

— Me  parece  que  tengo  derecho  a  ello. 

—  Un  poco  dudoso...;  pero,  en  fin,  le  admito. 

—  Pues  bien,  Jorge,  yo  vengo  aquí... 

— ¡Ya  lo  comprendo!  Por  dinero...,  ¡como  siempre! 

—  No  tanto... 

—  Pues  ¿qué  pretendes? 

—  Que  asegures  mi  posición. 

—  ¡No  te  comprendo!  Creo  haberte  dado  fuertes  su- 
mas, con  las  cuales... 

— ¡Qué  importa  eso,  si  al  mismo  tiempo  me  has 
dado  el  hábito  de  gastarlas  que  yo  no  tenia! 
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Y  la  joven  pronunció  estas  palabras  con  cierta  acu- 
sadora amargura. 

— En  fin,  María,  no  puedo  concederte  toda  la  no- 
che; tengo  que  estar  mañana  en  palacio:  conque  sé 
breve. 

— ¡En  palacio!  ¡Cuándo  podías  soñar!... 

— Nunca,  lo  confieso;  pero  esto  no  es  del  caso.         i 

— En  fin,  escucha. 
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CAPITULO    XCIl 


Ooiitiniiacióii  ci;el  aiaterior. 


ESDE  este  momento,  y  hasta  que  logra- 
ron entenderse,  el  tono  que  usó  la  jo- 
ven era  sombrío  á  veces,  y  á  veces 
acusador  y  sarcástico  cuando  se  refe- 
ría  al  marqués,  tomando  el  carácter 
de  una  acusación  rencorosa. 

Juan  Jorge  la  escuchaba  con  la 
cabeza  baja,  contemplando  los  ara- 
bescos de  la  deslucida  alfombra ,  por 
cuyos  agujeros  se  descubría  la  hume- 
dad del  piso. 

Aquélla  hizo  uso  de  la  palabra  en  estos  términos: 
— Yo  vivía  tranquila  en  Genova,  en  casa  de  la  mar- 
quesa,de  Spoletto,  que  me  había  recogido  en  mi  infan- 
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€Ía;  la  buena  anciana  era  para  mí   una  madre  amo- 
rosa. 

— ¿A  qué  referirme  una  historia  que  ya  sé? — inte- 
rrumpió Juan  Jorge  con  disgusto. 

— Para  fijar  los  términos  de  mi  derecho,  del  que 
pareces  dudar,  claro  está  que  debo  motivar  mis  exi- 
gencias. 

—Bien,  adelante. 

— Un  día  se  presentó  en  su  casa  un  sacerdote  po- 
bre y  desvalido;  la  dama,  que  era  piadosa  y  caritati- 
va, socorrió  su  miseria,  porque  aquel  hombre  estaba 
miserable;  pero  se  dio  tan  buena  maña  aquel  tuno,  que 
no  carecía  de  talento,  que  se  quedó  en  la  casa.  Aquel 
falso  sacerdote  eras  tú. 

El  marqués  hizo  un  movimiento  de  disgusto.  Ma- 
ría prosiguió: 

— Sí,  tú,  que  no  habías  recibido  las  órdenes  sagra- 
das, y  que  usabas  un  disfraz  sacrilego. 

— ¡María! 

— No  tardaste  en  apoderarte  de  los  secretos  de  la 
marquesa  por  medio  de  la  confesión:  al  mismo  tiempo 
seducías  á  una  pobre  muchacha,  que  acaso  había  na- 
cido para  el  bien,  proporcionado  por  el  trabajo.  Aque- 
lla joven  era  yo. 

— ¡María!     repitió  aquél  mortificado. 

— Al  poco  tiempo  falleció  la  noble  dama...,  creo  que 
de  muerte  natural. 

— ¿Me  supones  capaz  de  un  crimen? 

—  He  dicho  que  de  muerte   natural;  á  lo   menos   el 
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cadáver  nu  presentaba  síntomas  de  los  filtros  veneno- 
sos que  se  confeccionan  en  Perusa,  tu  patria. 

— Celebro  que  me  hagas  justicia. 

— Veinte  años  antes,  al  tiempo  de  quedarse  viuda, 
la  marquesa  había  tenido  un  hijo,  que  estando  en  la 
cuna,  desapareció  de  un  modo  misterioso,  siendo 
inútiles  cuantas  diligencias  se  practicaron  para  dai^ 
con  él. 

Indudablemente  esta  circunstancia  precipitó  la 
muerte  de  la  pobre  señora,  que  nunca  pudo  olvidarle. 
Convencida  de  que  ya  no  existía,  dejó  sus  bienes 
al  hospicio  de  la  ciudad,  con  una  cláusula  en  su  testa- 
mento por  la  cual,  si  en  el  término  de  veinte  años  se 
presentaba  su  hijo,  debidamente  autorizado,  debía  en- 
tregársele con  el  título  la  mitad  de  aquella  fortuna^ 
disfrutándola  el  hospicio  por  completo  sin  aquellas- 
circunstancias. 

Tampoco  se  olvidó  de  nosotros  en  su  testamento, 
modelo  de  caridad  y  de  mansedumbre  cristiana. 

A  mí  me  dejó  una  suma  para  que  me  estableciera, 
y  algunas  alhajas;  á  ti  una  cantidad  crecida  para  su- 
fragios por  su  alma. 

Al  poco  tiempo  nos  separamos;  tu  pretextaste  un 
viaje  á  Ñapóles... 

— Y  fué  verdad. 

— Quedaste  en  volver  á  buscarme.. . 

— Y  volví. 

— ¡Pero  cuando  supiste  que  yo  no  estaba  en  Ge- 
nova!.., 
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— ¡Te  asegurol... 

— ¡A  qué  hemos  de  engañarnos  mutuamente!  Des- 
de entonces  tenías  interés  en  que  no  volviésemos  á 
vernos. 

Te  esperé  en  vano,  hasta  que  me  convencí  de  que 
no  me  amabas...,  que  no  me  habías  amado  nunca. 

Abandoné  la  ciudad,  y  partí  para  Roma. 

AI  cabo  de  un  año  la  casualidad  hizo  que  llegara 
hasta  mí  el  nombre  del  marqués  de  Spoletto. 

Me  informé,  y  supe  con  alegría  que  al  fin  había 
parecido  el  hijo  de  la  marquesa,  acreditando  su  esta- 
do civil  por  medio  de  un  acta  refiriendo  el  suceso  de 
su  desaparición;  acta  que  firmó  un  secuestrador  en  su 
lecho  de  muerte. 

Confieso  que  la  noticia  me  regocijó:  yo  considera- 
ba al  marqués  como  un  hermano:  ¿no  me  había  tra- 
tado su  madre  como  á  una  hija? 

Partí  á  Genova,  y  allí  supe  con  asombro  que  el 
marqués  de  Spoletto  era  el  joven  sacerdote  á  quien  la 
marquesa  había  dado  hospitalidad  en  su  casa. 

Conociendo  tus  antecedentes,  sospeché,  no  dudan- 
do de  que  habías  empleado  una  infame  superchería 
para  apoderarte  de  aquellos  bienes. 

Me  confirmó  en  esto  el  que  el  nuevo  marqués  de 
Spoletto  había  reducido  a  dinero  sus  tierras  y  fincas, 
hasta  su  casa  solariega,  desapareciendo  del  país. 

Estaba  indignada. 

Al  principio  concebí  la  ¡dea  de  denunciar  el  hecho; 
pero  me  detuvo    un   pensamiento   infame,  la  idea  de 
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que  partieras  conmigo  tu  fortuna,   y  lejos   de   ser  tu 
acusador,  resolví  hacerme  tu  cómplice. 

Hó  aquí  lo  que  había  logrado  con  tu  conocimient(j, 
hacerme  una  infame. 

Yo  era  una  muchacha  honrada. 

Te  vi,  y  ya  fueron  tuyas  la  honradez  de  mi  cuer- 
po y  de  mi  alma. 

Con  tus  perniciosas  doctrinas  habías  matado  mi 
afición  al  trabajo,  desarrollando  en  mí  instintos  de 
holganza  que  no  tenía,  afición  -al  lujo  y  a  los  placeres, 
que  no  sentí  hasta  entonces. 

En  tal  estado  concebí  la  idea  de  buscarte,  con  el 
infame  propósito  de  ser  tu  cómplice. 

Los  restos  de  la  suma  que  me  había  legado  la  mar- 
quesa, y  que  yo  derroché  en  poco  tiempo,  me  sirvie- 
ron para  ello. 

Corrí  algunas  poblaciones  de  Italia,  y  por  último 
di  con  tu  huella  en  Mesina. 

Allí  supe  que  el  marqués  de  Spoletto  se  había  em- 
barcado para  España:  yo  también  me  embarqué. 

— Abrevia:  nos  encontramos  en  Barcelona, — in- 
terrumpió Juan  Jorge,  visiblemente  molestado  por 
aquellos  recuerdos. 

—  ¡Es  verdad!  Allí  trataste  de  asesinarme... 
— ¡María! 

— Sí;  acababa  de  sorprender  tu  secreto,  y  mi  vida 
pesaba  sobre  la  tuya  como  una  losa  de  plomo.  Me  re- 
cibiste con  temor,  creyendo  que  persistían  en  mí  los 
hábitos  de  honradez,  y  que  iba  á  denunciarte;  pero  de- 
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biste  recobrar  la  tranquilidad  al  encontrarme  tan  in- 
fame como  tú. 

—¿A  qué  esos  dicterios? 

—Me  gusta  dar  á  los  hombres  y   á  las  cosas  su 
verdadero  nombre:  atrévete  á  probarme  que  tú  y  yo  so- 
mos personas  honradas. 
—¿Y  qué? 

— Déjame  concluir:  yo  estaba  convencida  de  que  tú 
no  me  revelarías  el  medio  de  que  te  habías  valido  para 
hacerte  pasar  por  el  hijo  de  la  marquesa. 
Una  noche,  en  una  orgía,  te  embriagué. 
El   vino  es  el  imán   que   atrae   los   secretos  del 
corazón  á  la  boca;  es  la  pólvora  que  se  emplea  para  la 
explosión  de  la  mina.  Los  que  tienen  que  guardar  al- 
guna cosa  importante  no  deberían  beber  más  que  agua. 
En  medio  de  tu  embriaguez  me  confesaste  lo  si- 
guiente: 

Te  hacía  falta  la  declaración  firmada  por  alguno 
que  pasara  por  secuestrador  del  hijo  de  la  marquesa: 
dicha  declaración  debía  tener  más  fuerza  firmada  en- 
tre las  ansias  de  la  agonía. 

Te  dirigiste  á  Perusa  en  busca  de  tu  padre,  á  quien 
liabías  abandonado  en  tu  adolescencia,  y  el  cual  no 
dejó  nunca  de  amarte  con  ciega  idolatría,  á  pesar  de 
tu  ingratitud. 

No  sé  qué  idea  era  la  tuya  al  dirigirte  á  la  casa 
paterna;  supongo  que  sería  siniestra...,  porque  te  creo 
capaz  del  parricidio... 
—¡Oh!... 
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— Pero  tuviste  suerte,  v  Dios  tal  vez  te  evitó  un 
nuevo  crimen. 

Tu  padre  estaba  espirando. 

Al  verte  se  reanimó,  creyendo  que  iba  á  devolverle  la 
vida  aquel  qve  pensaba  quitársela. 

Estas  fueron  las  atroces  palabras  que  te  dictó  el 
vino  en  aquella  noche  de  orgía. 

Dando  un  mentido  abrazo  á  aquel  pobre  anciano, 
le  expusiste  lo  que  pasaba,  lo  que  pretendías  de  él. 

Su  muerte  aseguraba  tu  fortuna,  y  aquel  infeliz, 
extraviado  por  el  cariño  que  le  cegaba,  no  vaciló  en 
condenar  su  alma  afirmando  una  sacrilega  mentira  en 
el  umbral  de  la  eternidad,  dándote  la  prueba  más 
grande  de  amor  que  puede  dar  un  padre  á  su  hijo. 

Por  asegurar  tu  dicha  aceptó  la  condenación  eterna. 

Firmó  un  papel  en  que  constaba  que  él  hacía  vein- 
te años  había  robado  un  niño  á  la  marquesa  de  Spo- 
letto,  con  la  idea  dé  pedirle  una  fuerte  suma  por  su  res- 
cate; pero  encariñado  con  el  niño,  que  le  recordaba 
imo  que  había  perdido,  resolvió  no  separarse  de  él, 
aceptando  la  miseria  en  su  compañía. 

Mentira  sublime  que  perdía  su  alma,  y  que  despo- 
jaba al  heredero,  si  se  presentaba  dentro  del  plazo  que 
marcaba  el  testamento  de  la  marquesa. 

Una  vez  dueño  de  aquel  importante  documento^ 
huíste  de  la  casa  paterna,  desoyendo  los  lamentos  de  tu 
padre,  que  te  llamaba  para  perdonarte,  sin  detenerte 
algunos  minutos  más  para  cerrar  piadosamente  sus 
ojos... 
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¡Quién  sabe  si  las  últimas  palabras  de  aquel  ancia- 
no abandonado  fueron  una  maldición  para  su  hijo! 
— ¡Oh,  calla! 

— En  aquella  ocasión  me  diste  algún  dinero,  y  frus- 
trado el  asesinato  que  intentabas,  volviste  á  huir  de 
mí,  como  hablas  huido  en  Genova. 

No  puedes  figurarte,  Juan,  los  denuestos  que  con- 
tra ti  pronunciaron  mis  labios. 

En  mi  desesperación,  sentí  remordimientos  por  no 
haberte  denunciado. 

Pero  estaba  mi  alma  tan  pervertida,  que  aun  tenía 
la  esperanza  de  encontrarte  y  obtener  de  ti  más  dinero. 

Mira  á  qué  grado  de  infamia  me  habías  reducido. 

Aquella  esperanza  fué  tu  salvaguardia;  sin  ella, 
acaso  hubieras  expiado  tu  crimen  en  las  galeras  de  su 
majestad. 

Pasaron  seis  años  sin  que  volviéramos  á  vernos. 

Sin  embargo,  yo  esperaba  siempre,  y  hacía  bien, 
€omo  lo  prueba  estar  juntos  aquí  los  dos. 

La  casualidad,  á  quien  debo  algunos  favores,  de- 
bía recompensar  mi  paciencia. 

Me  hallaba  en  Madrid,  haciendo  la  vida  más  mi- 
serable por  no  trabajar. 

Aun  cuando  me  había  visto  alguna  vez  retratada 
en  los  cristales  de  las  fuentes  y  de  los  arroyos,  y  sabía 
que  era  hermosa,  no  se  me  había  ocurrido  nunca  ese 
medio  de  salir  de  la  miseria  que  me  has  propuesto 
hace  poco  en  la  calle. 

Después  que  abusaste  de  mi  cuerpo,  he  procurado 
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que  no  perdiese  del  todo  su  pureza;  nunca,  después  de 
tus  labios,  otros  labios  se  han  posado  sobre  los  míos, 

¡Extraño  fenómeno!...  ¿no  es  verdad  que  te  lo  pa- 
rece así? 

El  cuerpo  casi  puro,  el  alma  encenagada  en  el  vi- 
cio, llevando  una  cantidad  de  infamia  que  apenas 
puede  con  ella. 

Yo  iba  todas  las  tardes  al  palacio  del  señor  duque 
de  Uceda,  donde  un  criado,  paisano  mío,  me  daba  las 
sobras  de  la  cocina,  y  algún  traje  desechado  por  las 
doncellas. 

Esperaba  acurrucada  en  un  rincón  del  zaguán, 
como  un  perro  famélico  espera  que  le  arrojen  un 
hueso. 

Una  tarde  bajaba  el  duque  en  compañía  de  otro 
magnate  cuyo  acento  era  extranjero;  al  pasar  por  de- 
lante de  mí,  sin  verme,  oí  que  el  último  hablaba  del 
marqués  de  Spoletto. 

De  un  salto  me  puse  en  pie  sin  que  pudiera  evitar 
aquel  movimiento. 

Y  olvidando  mi  hambre  y  la  comida  que  me  es- 
peraba, los  seguí. 

A  pocos  pasos  se  separaron. 

Me  dirigí  al  extranjero,  haciéndole  varias  pregun- 
tas, que  él  extrañó. 

Era  un  noble  polaco,  que  acababa  de  llegar  de  Var- 
sovia. 

Por  él  supe  que  Juan  Jorge  Sorrentini,  marqués 
de  Spoletto,  era  ayo  y  amigo  del  príncipe  heredero  del 
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trono  de  Polonia,  y  que  ocupaba  en  la  corte  una  gran 
posición. 

Desde  entonces  mi  único  pensamiento  fué  buscar- 
te, unirme  contigo,  y  para  conseguirlo  hice...  lo  que 
no  había  hecho  nunca. 

¡Pedí  limosna  públicamente! 

Es  otra  de  las  ofensas  que  apunto  eri  nuestra  cuen- 
ta, en  la  columna  de  cargo. 

Reuní  lo  suficiente  para  salir  de  España  á  pie,  sin 
morirme  de  hambre. 

Después  volví  a  mendigar;  pero  esto  no  es  del 
caso. 

Pasando  mil  penalidades,  y  sufriendo  mil  injurias 
por  mi  maldita  hermosura,  he  llegado  aquí. 

Pero  oye,  Juan;  he  llegado  resuelta  a  todo:  á  ser 
buena...,  y  á  ser  muy  mala. 

La  joven  pronunció  estas  palabras  con  acento  si- 
niestro. 

Causaban  el  efecto  de  la  hoja  de  un  puñal  brillan- 
do en  una  encrucijada,  a  la  luz  de  la  luna. 


Desde  la  última  parte  de  su  relación,  Juan  Jorge 
parecía  no  oiría. 

Estaba  absorto  completamente,  como  preocupado 
por  una  idea. 

Su  rostro,  de  indefinible  expresión  delante  de  la 
gente,  estaba  iluminado  por  el  resplandor  de  una  mi- 
rada viva   y  penetrante,  y  sus  manos  deshacían,  sin 
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que  él  se  apercibiese  de  ello,  el  cordón  de  seda    de  la 
capa,  que  al  entrar  había  arrojado  sobre  una  silla 

Cuando  María  terminó  su  relato,  estuvo  contem- 
plándole algunos  segundos;  pero  viendo  su  preocupa- 
ción, le  tocó  ligeramente  en  el  hombro,  diciéndole: 

— ¿En  qué  piensa  el  señor  marqués? 
Este  se  estremeció  al  contacto  de  aquella  mano, 
como  quien  despierta  de  un  sueño  magnético. 

En  sus  labios  se  dibujó  una  sonrisa  que  desapare- 
ció en  seguida,  como  el  relámpago  que  aborta  la  nube. 
Después  dijo: 

— ¿Me  has  pedido  que  fije  tu  posición,  María? 

— Sí,  de  una  manera  estable:  tengo  deseos  de  volver 
á  ser  honrada;  quiero  un  porvenir  modesto:  no  creas 
que  mis  exigencias  van  más  allá. 

— ¿Y  si  en  vez  de  esa  posición  modesta  que  ape- 
teces, yo  te  la  proporcionara  brillante?  ¿Si  pusiera  á 
tu  disposición  una  fortuna? 

— ilQué  dices? — exclamó  la  joven  con  cierto  asom- 
bi'O  febril. 

—  La  verdad.,.  Lo  que  puede  suceder;  de  ti  depende. 
— Pero... 

—  Una  fortuna  y  una  posición  como  no  la  has  soña- 
do nunca. 

—  i  Supongo  que  encerrará  alguna  infamia  loque  vas 
á  proponerme! 

—  No;  se  trata  de  fingir  un  poco,  y  nada  más. 
— ¡Fingir! 

—  ¿Sabes  el  árabe? 
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—-No...  Es  decir... 
—¿Qué? 

— Sé  algunas  palabras,  algunas  locuciones  que 
aprendí  en  Genova  de  los  mercaderes  argelinos. 

—  ¡Magnífico! 

— Pero  ¿á  qué  conduce?... 

— Tu  tipo  es  árabe  también;  las  italianas  tienen  el 
color  de  las  mujeres  que  pasan  encerradas  en  el  harén 
parte  de  su  vida  ..  La  morbidez  de  sus  formas,  la  in- 
dolencia de  sus  movimientos... 

— /,Quieres  explicarte? 

— No  te  sentaría  mal  el  traje  turco... 

— En  resumen... 

—  Oye,  María:  tú  eres  desde  ahora  una  esclava  es- 
capada del  harén  del  sultán  de  Constantinopla;  tu  pa- 
dre reside  en  Fez,  de  donde  te  robaron  para  ^  enderte 
en  Esmirna;  un  mercader  de  esclavos  te  regaló  al  sul- 
tán por  un  favor  recibido;  el  nombre  que  debes,  usar 
es  el  de  Zaida;  sobornando  á  un  soldado  turco,  has 
logrado  escaparte;  pero  una  tempestad  que  sorprendió 
en  el  Bosforo  á  la  embarcación  que  te  conducía,  te  ha 
desviado  de  tu  camino  de  tal  modo,  que  has  venido  á 
parar  á  Polonia,  donde  has  sido  víctima  de  unos  ban- 
didos tártaros  que  te  han  robado  el  equipaje:  mañana 
tendrás  aquí  lo  necesario  para  disfrazarte. 

—  Pero  ¿qué  es  lo  que  intentas? 


CAPITULO    XCIII 


I^^a   esclava    inora. 


iMOS  á  decírselo  al  lector. 

Uno  délos  ramos  de  la  educación 
del  príncipe  heredero  fué  la  geografía, 
á  la  que  desde  niño  manifestó  afición 
extraordinaria. 

La  descripción  de  países  tan  opues- 
tos al  suvo  le  encantaba. 
t/ 

Primero,  por  la  naturaleza;  luego, 
por  la  diversidad  de  trajes  y  costum- 
bres. 

Aquella  diferencia  que  fija  desde 
un  principio  una  ley  física,  que  obede- 
ce á  las  condiciones  del  terreno  y  del  clima,  hizo  pro- 
funda mella  en  su  imaginación. 

— ¿Por  qué  los  hombres  no  lian   de  ser  todos  igua- 
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les,  físicamente  considerados?  ~  se  preguntaba  mil  ve- 
ces con  asombro,  sin  encontrar  la  respuesta  apete- 
cida. 

Pero  de  todos  los  países  de  que  habla  la  geografía, 
ninguno  hirió  su  joven  y  exaltada  imaginación  tanto 
como  el  de  Oriente. 

Uladimiro  creía  que  soñaba  al  leer  aquellas  des- 
cripciones, preñadas  de  maravillas,  y  que  la  geografía 
oriental  la  había  inventado  un  poeta  loco. 

Aquellos  árboles  gigantescos,  alguno  de  los  cuales 
es  tan  antiguo  como  el  mundo;  aquellas  palmeras  ele- 
gantes, que  se  aman  y  se  transmiten  el  polen  á  gran- 
des distancias;  aquellos  bosques  sagrados,  que  encie- 
rran misteriosas  pagodas,  donde  habitan  los  ídolos,  y 
que  pueblan  mil  pájaros  gigantescos  y  diminutos,  de 
pintado  plumaje,  que  hacen  competencia  al  arco  iris, 
.superándole  en  brillantez  y  en  combinación  de  colo- 
res; aquellos  caminos,  en  los  que  las  esfinges  que  salen 
al  paso  del  viajero  piden  inspiraciones  á  Brahma  y  á 
Visnú  para  sus  cabalísticas  respuestas;  aquellos  in- 
mensos desiertos,  por  donde  van  los  camellos  y  las  ca- 
ravanas, saqueadas  por  el  siroco  y  destruidas  por  el 
simoun;  aquellas  ciudades  de  elegantes  minaretes,  don- 
de el  mueden  invita  al  pueblo  á  la  oración,  con  sus 
esbeltos  ajimeces,  sus  planteles  de  arrayanes  y  sicó- 
moros; aquellos  bazares,  donde  la  Arabia  y  el  Yemen 
vierten  sus  más  delicados  perfumes,  y  Golconda,  Gu- 
zárate  y  Guisapur  sus  diamantes  y  sus  perlas;  donde 
arrx)ja  Persia  sus  sederías,  y  Cacliemira   sus    tules  y 
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SUS  plumas;  aquellos  palacios  que  retrata  el  Bosforo 
en  sus  azules  ondas,  como  si  quisiera  llevárselos; 
aquellos  jardines  encantados  donde  las  bayaderas  lu- 
cen su  negra  desnudez  y  sus  redondas  formas... 

¿Era  posible  que  aquello  existiese? 

¿Era  posible  que  un  hombre  tuviera  tantas  mujeres 
á  su  disposición? 

¡  Y  qué  mnjeresl  • 

La  indiana,  la  georgiana,  la  morena  de  Túnez  y  de 
Trípoli,  la  zíngara  de  Egipto,  la  judía  de  rasgados 
ojos  y  color  mate,  la  africana  de  Argel,  la  joven  árabe 
de  Marruecos... 

Si  todo  aquello  existía,  el  no  poseerlo,  el  no  verlo 
siquiera,  era  para  volverse  loco. 

El  adolescente,  casi  niño  aún,  tomó  informes  de 
su  maestro,  que  aun  no  era  el  marqués  de  Spoletto,  y 
de  los  cortesanos,  y  supo  que  la  geografía  es  un  libro 
escrito  en  serio,  que  no  hace  más  que  copiar  y  medir 
lo  que  ve;  un  libro  que  tiene  toda  la  fidelidad  de  un  es- 
pejo, y  que  retrata  la  naturaleza  hasta  en  sus  meno- 
res detalles. 

Existiendo  tantas  maravillas,  Dios  le  habla  hecho 
heredero  de  una  corona  para  que  tuviese  medios  y  pu- 
diera disfrutarlas. 

De  ahí  su  deseo  de  hacer  un  viaje  á  Oriente. 

Pero  se  le  hizo  comprender  que  era  aún  su  edad 
muy  corta  para  permitirle  salir  del  reino. 

Además,  en  aquella  época,  en  Oriente  no  había  una 
gran  seguridad  personal,  ni  aun  para  los  príncipes. 
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Un  sultán  de  mal  humor  era  una  cosa  tan  temible 
como  una  tempestad  en  el  mar:  las  tribus  de  la  India 
no  reconocían  jerarquías,  y  Esmirna  y  Constantinopla 
no  eran  albergues  enteramente  seguros. 

El  príncipe  tuvo  que  contentarse  con  esperar. 

Entre  tanto  leía;  esto,  hasta  cierto  punto,  es  hacer 
un  viaje  sin  los  riesgos  que  proporciona  el  hacerle 
materialmente. 

Cada  vez  más  inflamada  su  ardiente  imaginación, 
hizo  que  le  proporcionaran  cuantas  obras  descriptivas 
había  publicadas  entonces  sobre  aquellas  regiones,  tan 
admiradas  y  queridas. 

Su  madre,  en  la  conversación  que  tuvo  con  Ro- 
berto Estrañi,  hizo  muy  bien  en  compararle  con  el  hó- 
roedeCervantes;  porque,  como  el  hidalgo  manchego,  se 
pasaba  los  días  de  claro  en  claro,  y  las  noches  de  tur- 
bio en  turbio,  entregado  á  aquella  lectura,  como  Don 
Quijote  á  la  de  los  libros  de  andanzas  y  caballerías. 

No  hablaba  más  que  de  sultanas,  faquíes  ,  cadís, 
eunucos;  conocía  las  costumbres  del  harén  como  un 
turco,  y  no  pudiendo  fumar  opio,  hacía  un  abuso  ex- 
traordinario del  café. 

Sin  las  conveniencias  sociales,  hubiera  dejado  su 
traje  por  el  caftán,  el  turbante  y  las  babuchas. 

Pero  se  proponía,  apenas  empuñase  las  riendas  del 
gobierno,  hacer  del  reino  una  colonia  de  Turquía  ó 
del  imperio  de  Marruecos. 

A  tal  grado  llegaba  su  entusiasmo  que  podía  dege- 
nerar en  locura,  que  la  corte  no  tardó   en  apercibirse 
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de  ello,  y  más  de  un  noble  temió  que,  andando  el 
tiempo,  podía  recibir  el  cordón  de  seda  para  que  se 
estrangulase,  y  más  de  un  plebeyo  soñó  que  moría 
empalado. 

La  reina  madre,  que  lo  notó  la  primera  ,  trató  de 
separar  á  su  hijo  de  aquel  peligroso  sendero,  procu- 
rando extinguir  en  él  aquella  plétora  de  orientalismo, 
que  hubiera  dado  al  traste  con  su  razón. 

Por  aquella  época  fué  nombrado  ayo  y  maestro  del 
príncipe  el  marqués  de  Spoletto. 

La  reina  tuvo  una  seria  conferencia  con  él,  ente- 
rándole de  lo  que  pasaba,  para  que  con  su  ascendiente 
fuese  poco  a  poco  apagando  la  llama  de  su  locura. 

Juan  Jorge  se  lo  prometió,  encontrando,  como  to- 
dos^ ridicula  aquella  manía. 

Debemos  confesar  en  su  abono  que  al  principio 
trató  de  corregirla. 

Pero  estaba  muy  arraigada  en  la  mente  de  Uladi- 
miro,  que  tenía  por  enemigos  á  todos  los  que  no  pro- 
fesaran su  entusiasmo. 

El  marqués  ech(')  de  ver  que  el  príncipe  estaba  se- 
rio y  esquivo,  y  que  habiéndole  recibido  perfectamen- 
te, porque  aquél,  á  pesar  de  su  físico,  era  un  hombre 
de  una  conversación  agradable,  por  lo  mucho  que  ha- 
bía corrido,  á  la  sazón  le  trataba  con  cierta  reserva. 

Ahora  bien:  lo  que  Juan  Jorge  deseaba  era  no  per- 
der aquel  puesto,  en  el  cual  se  proponía  rehacer  y  au- 
mentar su  usurpada  fortuna. 

Siguiendo  aquel  derrotero,  se  enajenaba    las  sim- 
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patías  del  príncipe,  y  no  tardaría  en  ser. expulsado  de 
la  corte,  sin  que  la  reina  madre  premiase  sus  buenos 
oficios,  ni  aun  los  tuviese  en  cuenta  para  nada. 

Por  consecuencia,  cambió  de  bisiesto,  pero  lo  hizo 
con  la  habilidad  de  un  cortesano  consumado. 

Siguió  halagando  la  pasión  del  príncipe,  pasando  á 
los  ojos  de  su  madre  como  un  hombre  que  hacía  todo 
lo  contrario. 

Sólo  que  rogó  á  su  discípulo  que  disimulase,  y  que 
en  público  no  mentase  el  Oriente  para  nada,  mostrán- 
dose tan  detractor  de  sus  costumbres  como  entusiasta 
había  sido  antes. 

Entre  tanto  le  proporcionaba  libros  y  le  hablaba 
de  las  sultanas,  odaliscas  y  bayaderas,  de  los  miste- 
rios del  harén,  de  los  baños  perfumados  con  esencia 
de  nardo  y  cinamomo,  perfumes  consagrados  por  el 
Nuevo  Testamento. 

Todo  esto  contribuía  á  que  la  imaginación  del  jo- 
ven se  exaltase  más  cada  vez. 

En  tal  concepto,  el  marqués  era  un  gran  criminal, 
puesto  que  viendo  al  príncipe  asomado  al  abismo  de 
la  locura,  le  empujaba  para  que  cayese  más  pronto. 


Solía  acompañarle  en  largos  paseos  por  los  alre- 
dedores de  la  ciudad,  porque  aquél  apenas  prefería 
más  sociedad  que  la  del  marqués. 

El  sitio  que  con  más  frecuencia  visitaban  era  un 
valle,  froadoso  cuatro  meses  del  año,  durante  el  vera- 
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no,  que  dura  tan  poco  en  Polonia,  aun  cuando  es  de- 
licioso. 

En  una  de  sus  cañadas  había  una  casa  cuyo  prin 
cipal  destino  era  servir  de  establo;  aparte  de  éste  había 
en  el  piso  superior  tres  habitaciones,   que  ocupaba  la 
familia  cu  vas  eran  las  vacas. 

Una  tarde,  al  apearse  del  carruaje,  le  dijo  el  mar- 
qués: 

— ¿No  quiere  tomar  leche  vuestra  alteza,  como  de 
costumbre? 

— Ya  sabes  que  lo  hago  más  tarde,  — le  contestó  el 
principe. 

— Pero  entre  tanto  podemos  descansar  ahí  dentro. 

— ¿Descansar  cuando  no  hemos  paseado? 

— ¡Qué  importa!  Muchas  veces  se  cansa  uno  de... 

—  Si,  de  estar  quieto;  prefiero  andar. 

—  Pero,  señor,  ¡se  disfrutan  tan  buenas  vistas  desde 
esas  montañas! 

—  ¡Parece  que  tienes  empeño  en  llevarme  áesa  ca- 
sa! —  exclamó  el  príncipe,  á  quien  chocaba  tanta  insis- 
tencia. 

—  Puede  ser. 

--¿Cuál  es  tu  objeto?  porque  supongo  que  le  ten- 
drás. 

— Preparo  á  vuestra  alteza  una  sorpresa  agra- 
dable. 

—  ¿En  qué  consiste? 

— Venga  vuestra  alteza,  y  lo  verá. 
~  Sepamos  de  qué  se  trata,  marqués. 
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—  Prefiero  guardar  silencio;  ya  estamos  cerca...: 
antes  de  cinco  minutos  quedará  vuestra  alteza  encan- 
tado. 

— Vamos,  pues. 

Y  el  príncipe,  aguijoneado  por  las  palabras  de  su 
maestro,  cuya  reserva  nada  tenia  de  alarmante,  pues- 
to que  su  labio  sonreía,  marchó  hacia  la  casa,  tan  pre- 
cipitadamente, que  á  aquél  le  costaba  trabajo  seguirle. 

No  habla  nadie  en.  la  puerta  del  establo,  donde 
era  preciso  entrar  para  tomar  la  escalera  que  condu- 
cía al  piso  superior. 

Es  más,  el  establo  había  perdido  su  carácter,  no 
lo  era  ya. 

Se  había  convertido  en  una  estancia  en  la  que  ha- 
bía muebles  rústicos,  pero  muy  limpios. 

—  ¡Qué  es  esto! — exclamó  el  príncipe   sorprendido. 
— ¡Ya  empieza  vuestra  alteza   á   admirarse! — con- 
testó el  marqués.  —Pero  subamos. 

Al  poner  el  pie  en  el  primer  peldaño  de  la  escale- 
ra, el  joven  se  detuvo. 

Se  oían  los  acordes  de  una  guzla...,  ¡una  guzla!..., 
¡instrumento  de  Oriente! 

— Ocasión  es  esta  en  que  debía  decir  vuestra  alteza: 
«¡Válgame  Alá!» 

—  ¡Parece  que  tañen  ahí  arriba! 
— Es  indudable. 

—  ¡Pero  ese  instrumento  entre  las  manos  de  la  mu- 
jer ó  de  la  hija  del  vaquero!... 

— Tal  vez  no  sea  ninguna  de  ellas  la  que  toqije. 
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— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  estamos  perdiendo  uu  tiempo  precioso,  y 
que  ya  podía  vuestra  alteza  haber  satisfecho  su  curio- 
sidad. 

— Tienes  razón,  subamos. 

En  aquella  rústica  vivienda,  la  escalera,  corno  to- 
das las  de  su  estilo,  desembocaba  en  la  primera  habi- 
tación. 

Allí  volvió  á  detenerse  el  príncipe  al  percibir  un 
perfume  embriagador,  que  chocaba  en  medio  de  la 
pobreza  de  aquel  mueblaje. 

Nada  había  allí  que  recordase  el  establo,  como  si 
por  encima  de  aquella  casa  hubiera  pasado  un  hada, 
trastornándolo  todo  con  su  varita. 

En  la  derecha  había  una  puerta  sobre  la  que  caía 
una  gran  cortina  de  terciopelo  con  fleco  de  oro. 

¡  Adelante  I  — exclamó   el    marqués  ,   levantando 
aquellos  pliegues,  para  ceder  el  paso  á  su  amo. 

Este  avanzó,  pero  quedóse  mudo  de  asombro  en  el 
umbral. 

Creíase  trasladado  al  camarín  de  algún  palacio  de 
Oriente. 


La  estancia  era  reducida,  pero  encantadora. 

Alrededor  de  las  paredes  había  almohadones  de 
pluma,  embutida  en  riquísimo  terciopelo:  cubría  el 
pavimento  una  esterilla  de  fíno  mimbre  oloroso,  cuyo 
tejido,  formaba  lindos  dibujos;    las   paredes  estaban 
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forradas  de  seda  azul  con  bordados  de  oro;  en  uno  de 
los  ángulos,  en  un  rico  pebetero  de  bronce,  se  quema- 
ban pastillas  de  sustancias  olorosas  que  perfumaban 
el  ambiente. 

En  el  fondo  había  una  ventana  por  donde  asoma- 
ban curiosos  los  verdes  pámpanos  de  un  emparrado. 

Sobre  uno  de  los  cojines  dormitaba  una  criatura 
preciosa,  cuyos  blancos  dedos  pulsaban  las  cuerdas  de 
la  derribada  guzla,  como  si  el  sueño  la  hubiera  sor- 
prendido de  repente. 

Era  una  mujer  que  vestía  un  rico  traje  oriental. 

Una  délas  babuchas,  caída  completamente,  permi- 
tía ver  un  pie  desnudo,  que  era  un  modelo  de  esta- 
tuaria. 

Reclinada  la  cabeza  sobre  la  mano  derecha,  dejaba 
descubierta  una  garganta  que  parecía  copiada  de  las 
esculturas  de  Fidias. 

El  príncipe  la  miraba  con  enajenamiento:  esto  le 
impidió  ver  que  aquellos  párpados  de  sedosas  pestañas 
no   estaban  cerrados  del  todo,  y  que  lo  que  parecía 

sueño,  no  lo  era. 

Ya  habrá  adivinado  el  lector  que  María,  converti- 
da en  Zaida,  y  el  marqués,  estaban  representando  una 
comedia  ante  Uladimiro,  bobalicón  y  ciego  como  to- 
dos los  públicos. 

Juan  Jorge  tosió  sin  tener  gana,  y  María  abrió  los 
ojos,  fingiendo  el  mayor  asombro. 
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Un  hombre  tan  entusiasmado  6  impresionable  ad- 
mitió como  buena  la  historia  de  aquella  hija  de  Fez, 
vendida  en  Esmirna,  y  regalada  al  sultán  de  (cStam- 
bul»,  como  llaman  los  poetas  á  Constantinopla,  así 
como  su  naufragio  en  el  Bosforo,  y  el  robo  llevado  á 
cabo  por  los  bandidos  tártaros. 

La  Tartaria  no  protestó,  demandando  á  Sorrenti- 
ni  de  injuria  y  calumnia,  porque  no  supo  una  palabra 
de  la  ofensa  que  éste  le  infería. 

En  cuanto  al  príncipe,  hizo  de  aquella  casa  su  re- 
sidencia habitual,  su  paraíso  de  ensueños  deliciosos. 

Primero  pasaba  allí  las  tardes;  luego  las  mañanas 
y  las  tardes,  y  después  las  mañanas,  las  tardes  y  las 
noches. 

Al  mismo  tiempo  procuró  indemnizar  á  la  bella 
mora  de  las  pérdidas  sufridas  en  el  despojo,  dándola 
alhajas,  que  aquella  mujer  vendía  luego,  repartiendo 
el  producto  con  su  cómplice  el  marqués,  con  quien 
había  reanudado  su  antigua  amistad. 

El  marqués  contó  con  la  impunidad  más  de  lo  que 
le  convenía,  más  de  lo  que  la  prudencia  aconsejaba. 

Las  prolongadas  ausencias  de  amo  y  criado  llama- 
ron la  atención  en  palacio,  lo  mismo  que  las  cuentas 
que  con  sospechosa  frecuencia  presentaba  el  joyero  de 
la  corona. 

El  príncipe  y  su  ayo  fueron  espiados,  y  por  último 
se  supo  la  verdad  de  lo  que  acontecía. 

Una  mañana  el  príncipe  y  el  marqués  buscaron  en 
vano  el  lujo  oriental  de  la  habitación. 
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Todo  había  desaparecido,  como  también  la  oda- 
lisca. 

El  príncipe  enfermó  de  sentimiento,  y  esto  fué  lo 
que  motivó  el  viaje  á  Viena,  y  la  visita  á  su  tío  el  em- 
perador. 


TOMO   I 
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(:apitulo  xciv 


«I  Euxeka!» 


AL  fué,  suprimiendo  algunos  detalles, 
la  historia  que  la  reina  madre  refirió 
al  doctor  Estrañi,  pidiéndole  algún 
remedio  que  curase  la  demencia  de  su 
hijo,  así  como  había  arreglado  la  ro- 
tura de  la  clavícula. 

— Una  cosa  me  tiene  más  absorto 
•que  esa  manía, — objetó  cuando  aqué- 
lla hubo  terminado  su  relato. 
—  ¿Cuál? 

— Que  vuestra  majestad    conserve 
aún  al  lado  del  príncipe  á  ese  falso  preceptor,  que  es 
el  que  más  ha  contribuido  a  perturbar  su  juicio. 
— A  cualquiera  se  le  ocurre  lo  que  á  vos,  querido 
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doctor;  lo  he  intentado  una  vez,  y  os  juro  que  me 
guardaré  muy  bien  de  hacerlo;  el  príncipe  enfermaría 
seriamente  si  apartásemos  de  su  lado  á  ese  hombre: 
tal  es  el  cariño  que  le  profesa. 

— Es  un  mal,  porque  el  marqués  mantendrá  siem- 
pre latente  esa  manía.    ¿Y  qué  fué  de  aquella  esclava? 
— ¡No  había  tal!  Era  una  mujer  perdida  de  Genova 
que  logró  engañar  á  mi  hijo  y  al  marqués,  noticiosa  de 
la  manía  de  ambos. 

Esto  es  lo  que  hizo  creer  la  astuta  María  á  los 
agentes  de  la  reina  que  la  descubrieron,  para  salvar  á 
su  cómplice,  á  quien  debía  el  botín  que  le  valiera  su 
43ngaño. 

Recibió  orden  de  abandonar  el  reino  en  el  plazo 
más  breve,  bajo  pena  de  encierro  perpetuo. 

María  se  dio  prisa  á  obedecer. 

En  cuanto  á  Juan  Jorge,  que  vio  su  empleo  com- 
prometido, ordenó  á  su  discípulo  que  fuera  más 
cauto. 

De  cualquier  modo  ya  tenía  hecha  su  fortuna. 


Estrañi  permaneció  meditando  algunos  momentos 
sobre  lo  que  acababa  de  oir,  hasta  que  le  interrumpió 
la  reina,  diciendo: 

— El  único  medio  que  veo,  para  que  todo  tuviera  fe- 
liz término,  es  que  Uladimiro  se  enamorase  de  mi 
sobrina. 
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— Seguramente,— asintió  Estrañi, — el  amor  borra- 
ría en  su  mente  esas  locas  ideas  que  se  la  trastornan; 
pero  hay  que  buscar  el  medio  de  conseguirlo. 

— ¡Si  dierais  con  ello,  doctor,  os  debería  más  que  la 
vida! 

— ¿Su  alteza  la  conoce? 

— iNo  por  cierto!  Fué  tal  su  oposición  á  esa  boda 
devsde  un  principio,  que  no  consintió  ni  aun  en  ver  su 
retrato. 

Estrañi  volvió  á  meditar. 

Al  cabo  de  un  momento,  dijo: 

— Permita  vuestra  majestad  que  no  le  conteste  aho- 
ra; necesito  tiempo  para  estudiar  el  origen  de  esa  sin- 
gular manía,  y  los  medios  que  conviene  emplear  para 
destruirla. 

— ¿Cuándo  nos  veremos  entonces? 

— Yo  vendré  todos  los  días,  mientras  la  salud  del 
príncipe  lo  requiera,  aunque  ya  no  me  inspira  cuida- 
do; me  dedicaré  á  esa  curación,  tanto  por  complacer  á 
vuestra  majestad,  cuanto  por  rendir  tributo  a  la  cien- 
cia, y  espero  que  muy  en  breve  su  alteza  habrá  olvi- 
dado lo  que  hoy  le  altera. 

—  ¡Dios  os  oiga,  doctor! 


La  reina  y  Estrañi  se  separaron. 

Este  encontró  en  una  de  las  antesalas  á  un  ujier 
que  le  rogó  en  nombre  del  emperador  que  pasara  á  su 
cámara. 
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El  obedecer  era  un  honor. 

Estrañi  fué  recibido  de  una  manera  afectuosa  por 
el  anciano  emperador. 

Después  de  informarse  del  estado  de  su  sobrino, 
que,  según  sabemos,  era  satisfactorio,  puso  en  sus  ma- 
nos el  nombramiento  de  médico  de  la  corte,  lo  cual 
era  ün  honor  para  un  extranjero,  mucho  más  siendo 
oscuro  y  desconocido. 

El  joven  médico  salió  de  palacio  contento  y  mohí- 
no á  la  par,  murmurando  al  dirigirse  á  su  casa: 

— ¡Honores!...  Eso  cuesta  poco...;  en  cambio  no  vie- 
ne el  dinero...  ¡Siempre  tendré  que  empeñar  ó  vender 
mi  sortija,  porque  el  fondista  me  dirá  que  él  no  come 
con  honores...,  y  tendrá  razón!  Ya  no  es  posible  en- 
gañar un  día  más  á  maese  Venius...  Pero  ¿qué  es  eso? 

En  el  dintel  de  la  puerta  estaba  el  bueno  del  fon- 
dista tomando  el  sol. 

Al  descubrirá  su  huésped  se  quitó  la  gorra  que  le 
cubría,  dando  principio  á  una  «erie  de  reverencias 
que  hoy  le  hubieran  valido  gran  cosecha  de  aplausos  en 
un  circo  hipódromo,  y  que  probaban  la  elasticidad  de 
su  espina  dorsal. 

Cuando  Roberto  pensaba  que  iba  á  despedirle,  seje 
encontraba  m.as  amable  que  nunca. 

Antes  de  que  tuviese  tiempo  de  llegar,  se  dirigió  á 
él,  diciéndole: 

— Señor  doctor,  subid,  que  en  vuestra  habitación  os 
espera  alguna  cosa. 

Roberto,    sin  preguntarle    lo  que  era,  aun   cuan- 
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do  ardía  en   curiosidad,  se  dirigió   hacia  la   escalera, 
Maese  Venius,  curioso  (^omo  una  monja,  camina- 
ba tras  él,  murmurando: 

—  ¡Oh!  sí,  alguna  cosa. 

Cuando  llegaron  al  principal,  Estrañi  iba  á  subir 
hasta  su  tercer  piso,  cuando  el  fondista  le  dijo,  rete- 
niéndole con  el  mayor  repeto: 

— No  os  molestéis. . . ,  es  aquí. 

— ;.Pues  no  tengo  arriba  mi  aposento? 

—  Le  teníais,  señor,  pero... 
— Pero  ¿qué? 

— Era  harto  mezquino  y  humilde  para  una  persona 
como  vos,  y  me  he  permitido  trasladar  vuestro  equi- 
paje al  piso  principal,  que  tiene  muebles  más  dignos, 
V  dos  balcones  á  la  calle. 

—  ¡Pero,  maese  Venius,  eso  me  costará  indudable- 
mente más  caro! 

— Sí,  el  doble  de  ío  que  pagabais,  pero  aquí  podéis 
tener  vuestras  consultas.  ¿Qué  enfermo  iba  á  subir  á 
un  piso  tercero? 

Estrañi  se  soni'ió  amargamente. 

El  fondista  cuidaba  de  sus  intereses,  ignorando  si 
su  huésped  pagaría  ó  no,  estando  muy  apunto  de  suce- 
der lo  último. 

En  efecto,  la  habitación  era  más  confortable,  y  has- 
ta había  cierto  lujo  en  los  muebles  y  en  el  decorado. 

Pero  lo  principal  era  saber  lo  que  significaban  las 
palabras  de  maese  Venius,  y  qué  era  aquel  algo  que  le 
esperaba. 
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Lo  primero  que  hizo  fué  mirar  encima  de  la 
mesa. 

Allí  había  una  caja  de  sándalo  llevando  encima 
las  armas  del  emperador. 

Acompañábala  una  carta,  cuyo  sobre  rompió  el 
doctor  con  mano  febril,  cayendo  una  llave  pequeña, 
que  debía  ser  la  de  la  caja. 

La  carta  contenía  estas  lacónicas  palabras: 

«Disfrutadlo  en  nombre  de  vuestro  reconocido  en- 
fermo.— Uladimiro.)) 

Estrañi  abrió  la  caja  forrada  de  raso  carmesí. 

Dentro  había  un  estuche  con  una  magnífica  repeti- 
ción de  oro,  y  una  bolsa  de  seda  que  contenía  doscien- 
tos florines. 

Estrañi,  que  no  tenía  en  el  bolsillo  ni  una  moneda 
de  cobre,  estuvo  á  punto  de  caer  de  espaldas,  vencido 
por  la  emoción. 

En  aquel  momento,  el  fondista,  que  se  había  que- 
dado en  la  puerta,  impulsado  por  la  curiosidad,  y  ven- 
cido por  el  respeto,  tosió  para  hacer  constar  su  pre- 
sencia. 

— Maese  Venius,  ved  lo  que  me  envía  el  príncipe 
heredero  de  Polonia, — gritó  el  doctor,  llenándose  la 
boca  con  estas  frases. 

Aquél  no  se  hizo  repetir  la  invitación. 

También  quedó  deslumbrado. 

—  ¡Hermoso  reloj!-  dijo.  — Señala  la  hora  de  vues- 
tra felicidad. 

— ¡Pero  si  está  parado,  maese  Venius! 


1056  EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 

—  ¡Tanto  mejor!  Eso  indica  que  vuestra  felicidad  es 
estacionaria. 

— Venga  mi  cuenta. 

—  Qué,  ¿os  marcháis?  -preguntó  el  fondista  palide- 
ciendo. Y  pensó:  —¡Este  es  el  hombre!  Mientras  era 
un  quídam,  y  no  pagaba,  ha  permanecido  aquí,  y 
ahora... 

Pero  el  joven  doctor  cortó  el  hilo  de  sus  amargas 
reflexiones,  diciendo: 

— No,  no  os  abandono;  eso  sería  portarme  con  in- 
gratitud; además,  estoy  contento  en  vuestra  casa;  pero 
parece  que  os  debo  no  sé  qué  suma,  y... 

— ¡Bah!  No  hay  que  apurarse  por  eso...  Tengo  con- 
fianza en  vos... 

Y  maese  Venius  no  se  acordaba  que  le  había  des- 
pedido tres  días  antes,  precisamente  por  falta  de  aque- 
lla confianza  que  enaltecía. 

Cuando  abandonó  al  médico,  iba  diciendo: 
— iQué  bien  he  hecho  en  trasladarle  de  habitación! 
Ahora  va  á  pagarme  doble. 

En  seguida  bajó  á  una  de  las  piezas  interiores,  don- 
de reunió  á  toda  la  servidumbre  del  hotel,  que  se  com- 
ponía de  Tony,  una  criada,  un  cocinero  y  un  pinche, 
á  quien  dijo  con  tono  grave  y  serio  ademán: 
—¿Conocéis  al  doctor  don  Roberto  Estrañi? 
— T.e  conocemos, — dijo  Tony,  quien,  como  más  an- 
tiguo en  la  casa,  se  creía  con  derecho  de  llevar  la  voz 
cantante. 

; — Pues  bien:  os  recomiendo  que  siempre  que  le  en- 
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contréis  dentro  ó  fuera  de  la  casa,  os  quitéis  el  som- 
brero, y  os  detengáis  para  cederle  el  paso,  en  señal  de 
respeto. 

— ¿Y  yo?  — preguntó  candidamente  la   criada,    que 
no  llevaba  sombrero,  y  sí  sólo  una  especie  de  co6a. 

Aquel  era  un  caso  no  previsto  por  la  ley. 

La  chica  se  detuvo,  recelando  que,  pues  no  tenía 
otra  cosa  que  quitarse,  su  amo  iba  á  mandarla  qui- 
tarse  la  vida. 

Pero  se  tranquilizó  al  oir  que  aquél  la  decía: 
— Basla  con  que  le  hagas  una  profunda  reverencia. 

Una  hora  después,  toda  la  población  sabia  por 
maese  Venius  que  el  emperador  había  nombrado  á 
Estrañi  médico  de  cámara,  y  que  su  joven  sobrino,  el 
príncipe  heredero  del  reino  de  Polonia,  le  colmaba  de 
multitud  de  regalos. 

El  fondista  era  ampuloso  como  un  andaluz  ó  como 
un  gascón. 

Con  esto  creció  la  fama  de  Estrañi,  y  empezaron  á 
llover  enfermos  ricos  sobre  aquél,  á  quien  ocho  días 
antes  nadie  hubiera  llamado  para  curarse  un  dolor  de 
cabeza. 


El  doctor  se  encerró  aquella  noche  en  su  casa. 

Había  prometido  á  la  madre  del  príncipe  que  cu- 
raría la  manía  de  su  hijo,  y  era  forzoso  cumplir  su 
palabra. 

Permaneció  sin  dormir,   buscando  en  su  imagina- 
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ción  aquel  remedio  salvador,  que  había   de  asegurar 
su  fama. 

La  curación  del  príncipe  era  para  el  una  cuestiíui 
de  vida  ó  muerte. 

Por  último,  al  amanecer  exclamó,   dándose    una 
palmada  en  la  frente: 
— ¡Eureka! 

Y  se  acostó,  lo  mismo  que  si  hubiera  creado  el 
mundo,  llegando  al  séptimo  día. 

Cuando  se  ha  resuelto  un  problema  intrincado  se 
duerme  bien,  especialmente  si  de  él  depende  la  tran- 
quilidad del  que  le  resuelve. 

Esto  fué  lo  que  le  sucedió  á  Estrañi. 

Levantóse  bien  entrado  el  día,  con  la  cabeza  fresca 
y  despejada,  y  no  pudo  menos  de  exclamar,  respon- 
diendo tal  vez  á  sus  ideas: 

— ¡Pues,  señor,  soy  un  gran  médico! 

El  hombre  no  debe  tener  falsa  modestia,  cuando 
está  seguro  de  que  lo  que  hace  lo  hace  bien. 

Ya  no  tuvo  necesidad  de  bajar  al  comedor;  sirvié- 
ronle un  suculento  almuerzo,  un  almuerzo  de  piso 
principaíl. 

Estrañi  encargó  á  Tony  que  no  le  pusiera  tokai 
entre  los  vinos:  desconfiaba  del  que  encerraban  las 
bodegas  de  la  casa,  lo  cual  hizo  exclamar  á  Tony: 

— Pues,  señor,  ahora  me  convenzo  de  que  es  inteh- 
gente  en  vinos. 

En  seguida  se  vistió  con  esmero,  y  partió  á  pa- 
lacio. 
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El  enfermo  seguía  bien;  Ja  reina  le  esperaba   con 
impaciencia. 

Luego  que  se  hallaron  á  solas,  íe  dijo  ésta: 
-Y  bien,  querido   doctor,  parece  que  estáis  muy 
satisfecho.  "^ 

-Lo  estoy  en  efecto,  señora;  me   he  ocupado  toda 
la  noche  de  la  enfermedad  moral  de]  príncipe... 
—¿Se  refiere  á  eso  vuestra  satisfacción? 
—A  eso  se  refiere. 

—¿Es  decir  que  habéis  dado  con  el  remedio? 
-El  médico  no  puede  asegurar  nada  mientras   no 
posea  toda  la  ciencia,  y  yo  estoy  muy  distante  de  po- 
seerla; sm  embargo,  me  parece  que  esta  vez  he   acer- 
tado, puesto  que  no  se  trata  de  una  verdadera  locura. 
— ¿En  qué  consiste  vuestro  plan? 
— En  lo  siguiente. 

Estrañi  se  aproximó  á  la  dama  cuanto  permitía  el 
respeto,  y  estuvo  hablando  con  ella  en  voz  muy  baia 
por  espacio  de  algunos  minutos. 

El  semblante  de  la  reina  permaneció  impasible  du- 
rante aquel  corto  espacio  de  tiempo. 

El  joven,  que  la  miraba  de  hito  en  hito,  se  atrevió 
á  decir  lo  siguiente: 

-Veo  que  mi  plan  no  es  del  agrado  de  vuestra  ma- 
jestad. 

—Os  equivocáis,  doctor,— contestó  ésta.— Lo  creo 
bastante  ingenioso  y  practicable;  pero  yo,  que  me  ocu- 
po de  la  salud  de  mi  hijo,  tengo  otro. 

— ¿Mejor  que  el  mío? 
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— No  me  atrevo  á  decir  tanto. 

— Vuestra  majestad  no  se  atreve  á  herir  mi  amor 
propio  de  médico,  y  hace  mal:  yo  no  le  tengo  cuando 
se  trata  de  la  salvación  de  uno  de  mis  semejantes. 

—Nada  de  eso,  doctor;  y  en  prueba  de  ello,  voy  á 
confiárosle. 

— Ya  escucho. 

—El  emperador  debe  dar  un  gran  baile  de  trajes  en 
nuestro  obsequio,  sabiendo  que  mi  partida  está  próxi- 
ma; á  él  asistirá  mi  sobrina,  á  quien  liaré  venir  con 
tal  objeto:  confío  en  su  hermosura,  que  estará  realzada 
esa  noche  por  un  riquísimo  traje  de  sultana,  con  el 
cual  se  presentará  á  los  ojos  de  mi  hijo.  De  aquí  puede 
venir  lo  demás. 

Y  como  viera  que  Estrañi  nada  decía,  añadió: 

— ¿Qué  decís,  doctor? 

-  ¿Tiene  vuestra  majestad  amor  propio?— preguntó 
aquél  con  esa  familiaridad  respetuosa  que  emplea  con 
los  reyes  la  ciencia,  que  al  cabo  es  otra  majestad. 

¡No,    por  cierto,  amigo  mío!— contestó  la  reina 

sonriéndose. 

Pues  bien:  no  espero  nada  bueno  de  ese  plan:  per- 
done vuestra  majestad  mi  ruda  franqueza  en  la  oca- 
sión presente. 

— Y  ¿por  qué  no  lo  esperáis? 

—Porque  así  que  se  convenza  el  príncipe  de  que  su 
prima  no  es  una  princesa  de  Oriente,  sino  una  com 
patriota  suya,  volverá  á  su  manía,  despreciándola. 

—No  obstante,  dejadme  probar. 
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— Nada  se  pierde. 

—Si  no  adelanto  nada,  os  juro  que  recurriré  á  vues- 
tro plan. 

— Y  yo  deseo  que  haya  que  darle  al  olvido,  en  se- 
ñal del  buen  éxito  del   de  vuestra   majestad. 


CAPITULO  XCV 


La  bayadera. 


ODA  la  población  de  Viena  estaba  en 
movimiento;  especialmente  los  sas- 
tres V  las  modistas  no  descansaban 
ni  un  minuto. 

En  todas  partes  se  hablaba  del 
baile  que  preparaba  el  emperador 
para  obsequiar  a  sus  regios  hués- 
pedes. 

De  algún  modo  tenia  que  hacer 
olvidar  á  su  sobrino  Uladimiro  que 
se  había  roto  un  brazo  en  una  de 
sus  posesiones. 
El  joven  estaba  enteramente  bien,   merced  á  los 
cuidados  del  doctor  Estrañi,  y  se  preparaba  para  figu- 
rar dignamente  en  aquella  fiesta,  sin  pensar  que  se  re- 
lacionaba de  algún  modo  con  su  porvenir. 
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Sólo  las  personas  reales  estaban  enteradas  del  plan 
de  Estrañi  y  de  los  propósitos  de  la  reina  madre,  y, 
como  sucede  en  asuntos  de  cualquiera  índole,  se  ha- 
bían dividido  las  opiniones. 

El  emperador  apoyaba  á  su  prima,  sin  negar  por 
eso  que  el  doctor  napolitano  tuviera  razón. 

Por  el  contrario,  la  joven  María  Amalia  de  Sajonia 
era  de  la  opinión  de  Estrañi,  y  hallaba  más  ingenioso 
su  plan,  esperando  por  lo  mismo  mejores  resultados. 
— jTriunfaremos,  doctor! —le  decía  cordialmente, 
pues  desde  un  principio  había  simpatizado  con  él  y 
respetaba  su  ciencia. 

— Pues  yo,— contestaba  el  joven, — pido  á  Dios  que 
nos  equivoquemos  ,  atendiendo  sólo  al  restableci- 
miento del  príncipe. 


Este,  lisonjeado  por  su  ayo  el  marqués,  estaba  loco 
de  contento. 

Por  primera  vez  en  su  vida  se  le  presentaba  la 
ocasión  de  vestir  aquellas  prendas  morunas  que  le  en- 
tusiasmaban, hasta  el  punto  de  hacerle  perder  el 
seso. 

Mil  veces  había  hablado  con  el  marqués  de  hacer- 
se un  traje  oriental,  que  vestiría  sólo  en  su  habita- 
ción. 

Pero  aquél  logró  disuadirle,  pintándole  los  incon- 
venientes de  vestirse  y  desnudarse  tres  ó  cuatro  veces 
al  día. 
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La  corte  acabaría  por  advertirlo,  y  esto  no  podía 
sentar  bien  entre  los  cortesanos. 

Juan  Jorge,  á  pesar  de  su  mucha  audacia,  no  se 
atrevía  a  tanto. 

Desde  el  asunto  de  la  falsa  esclava  de  Fez,  los  no- 
bles empezaron  á  distinguirle  con  su  antipatía,  sospe- 
chando la  verdad;  esto  es,  que  aquélla  pudo  obrar  en 
connivencia  con  el  marqués,  pues  no  le  suponían  tan 
candido  que  se  hubiese  dejado  engañar  como  el  prínci- 
pe, que  al  fin  y  al  cabo  era  un  niño  crecido  sin  expe- 
riencia. 

De  la  antipatía  al  odio  no  hay  más  que  un  paso,  y 
el  marqués  no  quería  que  la  corte  le  diera. 

Pero  con  aquella  fiesta  inesperada,  el  inconvenien- 
te había  desaparecido. 

El  príncipe  podía  vestir  como  le  acomodase,  ni  más 
ni  menos  que  hacía  cada  cual:  el  traje  más  excéntrico 
era  admitido  allí,  donde  todos  dejaban  el  suyo,  y  con 
él,  la  formalidad. 

En  su  consecuencia,  el  príncipe  Uladimiro  resol- 
vió presentarse  en  la  fiesta  vestido  de  sultán,  acompa- 
ñado de  su  cadíy  el  marqués. 

También  Roberto  Estrañi  fué  invitado;  y  aunque 
rehusó  su  asistencia,  la  jo  ven  María  Amalia  se  dio  bue- 
na traza  para  comprometerle,  diciéndole  que  más  que 
como  bailarín  debía  estar  allí  como  médico,  pues 
aquel  baile  era  una  curación,  y  el  palacio  del  empera- 
dor se  transformaba  en  clínica  para  los  iniciados  en  el 
secreto. 
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La  razón  era  buena,  y  no  hubo  más  remedio  que 
admitirla  y  obedecer. 

Roberto  prescindió  del  traje,  tomando  el  asunto  en 
serio. 

Un  médico  está  dispensado  de  ciertas  ceremonias. 

Pero  el  bueno  de  maese  Venius  estaba  loco,  lo 
mismo  que  si  él  fuera  el  invitado. 

Durante  los  días  que  precedieron  ala  fiesta,  no  ha- 
bló de  otra  cosa  en  la  fonda,  especialmete  á  la  hora  en 
que  sus  huéspedes  se  reunían  en  el  comedor. 

¡Qué  honra  para  su  casa! 

Tenía  la  dicha  de  albergar  á  una  persona  á  quien 
el  emperador  entregaba  el  pulso  cuando  estaba  en- 
fermo, y  á  quien  convidaba  á  sus  fiestas  más  sun- 
tuosas. 

Había  llegado  á  marear  á  todo  el  mundo,  especial- 
mente á  Estrañi,  á  quien  rogó  encarecidamente  que  se 
fijase  en  todos  los  detalles,  para  que  al  día  siguiente- 
le  hiciese  una  descripción  minuciosa  de  tan  espléndi- 
da fiesta. 

El  no  había  estado  nunca  en  palacio,  ni  tenía  idea 
de  lo  que  podía  ser  un  baile  de  trajes. 

Esta  circunstancia  no  le  había  hecho  falta  para 
engordar  y  reunir  sendos  florines,  que  le  prometían 
una  vejez  cómoda,  tranquila  y  sosegada. 

Roberto  le  prometió  todo  lo  que  quiso,  con  tal  de 
que  le  dejase  en  paz. 

Acordábase  con  amargura  de  que  le  había  expul- 
sado de  su   casa  cuando  no  tenía  esperanza  de  cobrar 
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lo  atrasado;  entonces  se  lo  quería  pagar,  y  el  otro  de- 
moraba el  admitirlo. 

Esta  idea  le  llevó  al  recuerdo  de  Joseñna,  que  tam- 
bién le  había  despreciado  viéndole  pobre,  por  el  conde 
de  Massi,  que  era  rico. 

El  lo  suponía  así;  ya  sabemos  que  no  estaba  en  lo 
cierto. 

¡Joseñna! 

Este  nombre  no  se  iba  nunca  de  su  memoria,  así 
como  la  imagen  de  aquélla  no  se  apartaba  de  sus  ojos. 

Quería  olvidarla,  y  la  amaba  más  cada  día. 
—  ¿Y  ella? — pensaba.— ¿Se  acordará  de  mí? 

¡Pobre  Josefina! 

Su  antiguo  amante  la  calumniaba,  y  sólo  la  sos- 
pecha de  (]ue  tal  cosa  pudiera  suceder  llenaba  de 
amargura  su  corazón. 


Por  fin  llegó  la  tan  esperada  noche  de  la  fiesta. 

Desde  las  ocho,  la  plazoleta  que  se  extiende  ante  el 
palacio  empezó  á  llenarse  de  carruajes  que  vomitaban 
personajes  de  todos  los  siglos,  á  juzgar  por  sus  trajes, 
aun  cuando  á  ninguno  se  le  ocurrió  vestir  el  paradisía- 
co deshahillé  de  Adán. 

Parecía  que  resonando  las  cien  mil  trompetas  del 
Apocalipsis,  la  humanidad  de  todos  los  siglos  acudía 
al  gran  juicio  en  el  tremendo  valle  de  Josafat. 

A  los  trajes  históricos  acompañaban  los  trajes  de 
capricho. 
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Los  había  rusos,  especialmente  entre  las  damas 
polacas,  que  iban  encantadoras. 

A  medida  que  se  llenaba  la  gran  plazoleta  de  ca- 
rruajes, se  poblaban  los  salones  de  palacio. 

A  las  diez  apareció  la  familia  real,  disfrazados  to- 
dos sus  individuos. 

María  Amalia  vestía  de  joven  napolitana,  por 
honrar  al  doctor  Estrañi. 

¡Quién  sabe  si  tuvo  el  presentimiento  de  que  en 
breve  sería  reina  de  Ñapóles! 

No  le  hizo  con  ello  ninguna  fineza,  porque  le  re- 
cordó á  Josefina,  que  vendría  á  tener  la  misma  edad 
que  la  infanta,  y  aquel  recuerdo  sangró  su  corazón. 

Sin  embargo,  fué  necesario  agradecer  el  cumpli- 
miento. 

La  noche  era  magnífica;  así  es  que  los  alrededores 
de  palacio  estaban  ocupados  por  la  multitud,  que  tam- 
bién tenía  su  parte  en  aquella  fiesta,  la  parte  que  tiene 
un  mendigo  en  casa  de  un  fondista:  ve  desde  la  calle 
la  cocina,  y  aspira  el  confortable  aroma  de  los  guisos 
que  no  ha  de  probar. 

Al  pueblo,  siempre  bonachón,  como  el  que  represen- 
taba el  papel  del  bobo  en  las  antiguas  farsas,  le  gusta 
que  los  reyes  que  le  representan  lo  hagan  de  una 
manera  digna  y  fastuosa,  y  les  da  su  dinero  para  que 
se  diviertan. 

Es  posible  que  alguno  de  los  que  presenciaban  en 
la  calle  el  paso  de  los  lujosos  trenes,  que  alguno  de 
los  que  se  contentaban  con  ver  el  brillante  resplandor 


1068  EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 

que  iluminaba  los  salones  de  palacio,  no  tuviese  aque- 
lla noche  que  cenar,  ni  un  puñado  de  paja  en  un  rincón 
donde  dormir. 

Pero  ¿qué  importaba  todo  esto,  con  tal  deque  el  rey 
y  la  corte  se  divirtieran,  y  cenaran  bien,  y  durmiesen 
mejor  luego  que  la  diversión  terminase? 


Los  salones  de  palacio  presentaban  á  las  diez  un 
soberbio  golpe  de  vista. 

La  variedad  y  el  capricho  de  los  trajes,  la  pedrería 
que  ostentaban  las  damas,  la  luz,  los  perfumes,  los 
acordes  de  la  orquesta,  el  mueblaje  suntuoso  de  aque- 
llas salas  inmensas,  todo  esto  presentaba  una  variedad 
encantadora,  que  arrobaba  el  ánimo,  y  era  preciso 
estar  muy  acostumbrado  á  tales  fiestas  para  no  ad- 
mirar aquel  conjunto. 

Cuando  se  presentó  el  príncipe  heredero  de  Po- 
lonia, resonó  una  exclamación. 

Sin  embargo,  su  madre  arrugó  el  entrecejo  al  ver 
su  rico  traje  oriental. 

Estrañi,  que  estaba  á  su  lado,  se  atrevió  á  decirla: 
— Ya  podía  calcular  vuestra  majestad  que  el  sul- 
tán de  alguna  de  las  ciudades  de  Oriente  asistiría  á  la 
fiesta,  acompañado  de  su  cadí. 

La  lectura  continua  de  los  libros  que  trataban  de 
aquellas  regiones  había  hecho  que  el  príncipe  no  olvi- 
dase el  más  ligero  detalle  en  su  traje  y  su  persona. 

Era  un  sultán  perfecto,    un  hijo  del  Profeta   irre- 
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prochable;  parecía  que  acababa  de  abandonar  alguna 
de  aquellas  encantadoras  residencias  de  Esmirna,  Trí- 
poli ó  Marruecos. 

Hasta  ostentaba  su  rostro  ese  tono  cetrino  de  los 
árabes  y  los  turcos. 

En  cuanto  al  marqués  de  Spoletto,  representaba  su 
papel  de  cadi  lo  menos  mal  posible. 

No  obstante,  se  echaba  de  ver  en  seguida  que  era 
un  cadí  de  carnaval. 

El  príncipe  no  bailaba:  su  dignidad  de  sultán  no  se 
lo  permitía. 

En  efecto,  esos  tiranos  de  Oriente  no  toman  parte 
nunca  en  las  danzas  de  las  esclavas:  Uladimiro  no  po- 
día ignorar  este  importantísimo  detalle  de  la  vida 
oriental. 

De  pronto  se  notó  entre  los  convidados  ese  movi- 
miento de  retroceso  que  se  observa  en  una  compañía 
de  cazadores  cuando  revienta  una  bomba. 

La  reina  madre,  que  formaba  parte  de    un  grupo 
compuesto  del  emperador,  su  sobrina  María  Amalia  y 
el  doctor  Estrañi,  exclamó,  llena  de  ansiedad: 
— ¡Llegó  el  momento! 

Los  ojos  de  aquellos  cuatro  personajes  se  fijaron  en 
el  príncipe,  que  también  presentaba  síntomas  de  una 
curiosa  emoción. 

Hé  aquí  la  causa: 

Acababa  de  aparecer,  sin  saber  por  dónde  había 
legado,  una  nueva  convidada. 

¡Quién  sabe  si  la  había  abortado  el  cáliz   de  alguna 
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de  aquellas  flores  exóticas,  presentadas  en  lindas  ma- 
cetas forradas  de  papel  de  oro  y  plata! 

Era  una  linda  bayadera,  de  tez  cobriza  y  rizoso  ca- 
bello negro,  partido  en  bucles,  que  descansaban  sobre 
sus  desnudos  hombros. 

Del  lóbulo  de  sus  orejas  pendían  riquísimos  zarci- 
llos de  piedras  preciosas,  á  quienes  el  resplandor  de 
mil  bujías  arrancaba  torrentes  de  luz;  en  su  cuello 
brillaba  un  collar  de  negros  azabaches,  y  adornaban 
sus  desnudos  brazos  gruesos  brazaletes  de  oro,  que 
parecía  extraído  de  las  minas  de  Ophir. 

Toda  su  persona  iba  envuelta  en  gasas  y  tules  de 
finísima  transparencia,  que  velaban  á  medias  sus  mo- 
renas formas,  de  encantadoras  líneas,  que  hubieran 
causado  la  desesperación  de  la  Venus  india. 

De  no  proceder  del  aire,  aquella  bayadera  acababa 
de  escaparse  de  alguno  de  los  palacios  que  bordan  las 
orillas  del  Bosforo,  ó  de  los  jardines  de  Beyrouth  ó  de 
Cachemira. 

A  su  aparición,  la  orquesta  empezó  á  ejecutar  uno 
de  esos  aires  orientales  que  se  danzan  en  los  harenes. 

La  bayadera,  al  oir  aquella  música  extraña,  que  sin 
duda  la  recordaba  su  patria,  saltó  en  medio  del  salón, 
dando  uno  de  esos  gritos  guturales  de  alegría  que  se 
escapan  de  las  gargantas  indias  en  los  bosques  de 
Pondichery  y  de  Calcuta,  entregándose  al  placer  de  la 
danza. 

No  hay  idea  de  lo  que  es  una  danza  india,  bailada 
por  una  bayadera,  bajo  la  sombra  de  árboles  gigantes- 
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cos^  cuya  corteza  ha  rozado  la  pintada  piel  de   la  pan- 
tera algunas  veces. 

La  tarantela  de  Ñapóles  y  nuestros  aires  andaluces 
copian  algo  de  aquellas  cadencias  extrañas,  pero  lo  co- 
pian como  una  cosa  que  se  parodia. 

Falta  todo. 

El  ritmo,  la  cadencia  y  la  melodía,  es  decir,  falta 
el  color. 

La  bayadera  emplea  en  su  danza  movimientos  de 
serpiente  y  saltos  de  tigre;  copia  á  la  naturaleza;  se 
cimbrea  en  su  talle  como  las  copas  de  los  árboles 
cuando  las  mece  el  viento,  y  como  la  flor  del  loto  y  la 
caléndula. 

Aquella  danza  vuelve  locos  á  los  indios  y  electriza 
á  los  europeos. 

La  bayadera  del  palacio  de  Viena  debió  creerse 
transportada  á  uno  de  los  busques  de  la  India. 

Todos  los  asistentes  a  la  ñesta  formaron  un  círcu- 
lo del  cual  era    punto  céntrico  la  joven  bailarina,  que 
con  aquella  primitiva  coquetería  de  las  hijas  del  In- 
dostán,  velaba  y  descubría  al  mismo  tiempo  su  rostro 
V  sus  formas  á  la  admiración  y  al  ardiente  deseo. 

Su  aparición  ejerció  una  extraordinaria  influencia 
sobre  el  príncipe,  que,  seguido  de  su  cadí,  corrió  á 
ocupar  la  primera  fila. 

—  ¡Ah!  — ^.xclamó  al  empezar  la  danza. — ¡Una  ba- 
yadera aquí!  ¿Quién  la  ha  traído  tan  lejos  de  su 
país? 

La  bayadera  envolvió  ni  príncipe  en  una  ardiente 
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mirada,  que    hizo    que  se  estremeciera  todo  su   ser. 

—  ¡Una  bayadera  falsa,  como  si  dijéramos  de  pega! 
—  replicó  el  marqués  de  Spoletto. 

—  ¡Cómo!  ¿Dudas  ante  la  evidencia? 

— No  conoce  vuestra  alteza  á  esa  .mujer,  porque 
siempre  se  ha  negado  á  ver  su  retrato. 

—  ¿Acaso  me  fué  ofrecido  alguna  vez? 

— ¡Esa  joven  es  la  princesa  Federica  de  Cracovia,  á 
quien  vuestra  madre  protege,  y  para  quien  os  destina 
como  marido! 

— ¡Qué  dices!  -exclamó  el  príncipe,  dibujándose  en 
su  rostro  un  gesto  de  disgusto. 

— La  verdad;  vuestra  alteza  puede  preguntar  a  cual- 
quiera, y  le  asegurará  lo  mismo  que  yo. 
•     — ¡Oh  qué  desencanto! 

Y  el  príncipe  salió  del  círculo,  haciendo  aquel   feo 
á  la  bayadera. 

Todos  le  vieron  abandonar  un  espectáculo  que  tan- 
to les  encantaba,  y  perderse  en  los  salones. 

La  misma  bayadera  interrumpió    sus  pasos,   ce- 
sando de  danzar. 

— ¿Qué  es  esto?— exclamaron  á  la  vez  el  emperador 
v  la  madre  de  Uladimiro. 

— Una  cosa  muy  sencilla,— contestó  Estrañi.— Que 
el  marqués  de  Spoletto  le  ha  descubierto  el  incógnito 
de  la  joven,  y  que  el  príncipe  se  va  desencantado,  al 
ver  que  la  que  él  creía  bayadera  india  es  sólo  una 
princesa  cracoviana. 

— ¡Hemos  triunfado,  doctor!-  le  dijo  María  Aínalia 
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en  voz  baja,  mientras  que  la  reina  exclamaba  con  des- 
alientOj  dirigiéndose  á  Estrañi: 

—  ¡Teníais  más  razón  que  yo! 

— Señora,  he  hecho  un  estudio  profundo  de  los  des- 
arreglos del  juicio  humano:  puedo  decir  que  ésa  es  mi 
especialidad. 

— Es  cierto, — añadió  María  Amalia,  que  conocía 
todo  lo  que  se  relacionaba  con  Estrañi. — El  doctor  va- 
ticinó la  locura  en  un  hombre  que  no  presentaba  sín- 
tomas; sus  compañeros  se  rieron,  pero  al  año  fué  pre- 
ciso aplicar  la  camisa  de  fuerza  á  aquel  infeliz. 

— Pues  bien:  emplearemos  el    plan    que  me  habéis 
propuesto;  de  él  espero   la  salvación  del  príncipe,   ¡y 
haga  Dios  que  los  destinos  de  Polonia  no  estén  algún 
día  á  merced  de  un  loco! 
¡Ay! 

La  augusta  dama  estaba  muy  lejos  de  sospechar 
que  la  traición  y  la  alevosía  iban  á  repartirse  en  breve 
aquella  Polonia  tan  querida  y  tan  infortunada. 


TOMO   I  135 


CAPITULO  XCVl 


Efectos  de  la  intemperancia..  ,   ó   de   otra   cosa. 


LOS  cuatro  días  de  aquella  fiesta  esplén- 
dida no  se  hablaba  en  toda  la  ciudad 
más  que  del  lujo  desplegado  por  el  em- 
perador y  su  corte,  y  todos  encomia- 
l^ban  el  gusto  que  había  presidido  en  eJ 
palacio  imperial. 

Sólo  un  hombre  estaba  dado  á  cien 
mil  carretadas  de  demonios. 

Este  hombre  era  maese  Venius. 
Una  noche,  al  retirarse  el  doctor, 
le  había  dicho: 
— Necesito  que  arregléis  mi    cuenta  para  mañana. 
Maese  Venius,  que   no   tenía   prisa  para   cobrar^ 
contestó  como  siempre: 
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— ¡Tiempo  habrá!...  Al  contrario,  si  os  hace  falta 
dinero... 

— ¡Mil  gracias,  maese  Venias!...;  pero  ya  ha  llega- 
do el  momento,  sensible  para  mí,  de  abandonar  vues- 
ira  casa» 

— ¡Cómo!  —exclamó  el  fondista.  — ¿Tenéis  alguna 
queja  de  mí  ó  de  los  criados?  ¿Os  ha  faltado  alguno  de 
mis  huéspedes  al  respeto?  ¡Oh!  decídmelo,  y  veréis 
qué  pronto  hago  un  ejemplar  con  los  primeros,  ó 
planto  en  la  calle  al  insolente  que... 

-  Nada  de  eso,  maese  Venius, — contestó  el  doctor, 
sonriéndose  al  ver  la  indignación  pintada  en  el  rostro 
de  aquél.  -Ya  he  dicho  que  tengo  un  sentimiento  en 
abandonaros,  lo  mismo  que  á  esta  hermosa  ciudad, 
tan  hospitalaria  para  mí.  Es  que  parto  mañana  muy 
temprano. 

— ¿Que  partís?  ¿Adonde? — preguntó  maese  Venius, 
sin  advertir  que  él,  siempre  comedido  y  prudente,  in- 
curría en  una  indiscreción. 

— A  Polonia,  acompañando  á  la  reina  y  al  príncipe. 

— ¡A  Polonia! 

— Sí. 

— ¿Pero  volveréis?  Entonces  os  reservo  la  .habita- 
ción. 

— Lo  dudo...  Y  aun  me  atrevería  á  aseguraros  que 
mañana  nos  despediremos  para  siempre. 

El  infeliz  fondista  quedó  como  si  en  Diciembre  le 
derramasen  un  jarro  de  agua  fría. 

Roberto  Estrañi  era  un  prospecto  vivo  de  su  casa. 
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En  aquel  .sentimiento,  más  que  afecto,  había 
egoísmo. 

Tanto  había  propalado  que  en  su  hotel  habitaba  un 
doctor  extranjero  cuyas  curas  maravillosas  le  habían 
elevado  al  rango  de  medico  de  cámara  del  emperador, 
que  su  casa  adquirió  cierta  fama  entre  los  viajeros  que 
visitaban  la  capital  del  imperio. 

Además,  tenía  encargos  de  comidas  particulares, 
cuya  industria  no  había  podido  explotar  antes  por  falta 
de  gastrónomos. 

Así  es  que  aquella  noticia  era  para  él  lo  que  una 
quiebra  en  un  negocio  de  consideración. 

Se  marchaba  el  mejor  huésped  de  su  casa,  el  único 
que  en  veinte  años  había  pedido  dos  botellas  de  tokai. 

Aquel  día  estuvo  de  un  humor  terrible;  los  criados 
declararon  que  nunca  le  habían  visto  así. 

Faltó  muy  poco  para  que  los  despidiera  á  todos, 
nada  más  que  por  un  conato  de  falta,  que  no  habían 
cometido. 

Pero  no  había  más  remedio  que  conformarse. 

Los  fondistas,  que  también  son  hombres,  no  pue- 
den revocar  los  acuerdos  del  destino. 

Llegó  el  día  fatal. 

Estrañi  pagó  su  cuenta  sin  poner  el  más  mínimo 
reparo,  aun  cuando  comprendió  que  había  en  ella  al- 
gunos florines  de  más. 

Pero  era  que  maese  Venius,  en  tales  casos,  pade- 
cía distracciones,  que  algunas  veces  rectificaban  los 
viajeros. 
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Roberto  pasó  por  alto  la  rectiñcación,  y  dio  una 
buena  propina  a  toda  la  servidumbre  de  la  casa. 

Aquel  rasgo  enterneció  á  Tony,  que  se  había  en- 
tregado al  aguardiente  más  que  de  ordinario,  arran- 
cando á  sus  ojos  una  lágrima. 

Maese  Venius  no  quiso  dispensarse  el  honor  de 
acompañar  á  su  huésped  hasta  palacio. 

Quería  que  toda  la  población  le  viera  manoá  mano 
con  el  médico  de  cámara  á  quien  no  se  cansaba  de  lla- 
mar sil  amigOy  siempre  que  se  cruzaban  con  alguien 
en  el  camino;  pero  con  tono  tan  estentóreo,  que  Estra- 
ñi  se  vio  obligado  á  decirle  que  bajara  la  voz  para  no 
llamar  la  atención. 

Precisamente  era  lo  que  pretendía  el  fondista;  y 
hubiera  querido  que,  á  semejanza  de  lo  que  hizo  el 
pueblo  romano  con  el  cónsul  Duilio,les  hubieran  pre- 
cedido todas  las  músicas  militares  que  había  en  Viena, 
para  que  la  gente  se  asomase  á  balcones  y  ven- 
tanas. 

Por  último,  llegaron  á  la  puerta  de  palacio,  donde 
fué  necesario  separarse. 

Maese  Venius  le  ofreció  su  hotel,  y  todos  cuantos 
pudiera  tener  su  familia,  aun  cuando  era  viudo  sin  hi- 
jos, y  le  ofreció  su  bolsa,  y  todo  cuanto  valía  y  repre- 
sentaba en  el  mundo;  y  no  teniendo  ya  otra  cosa  que 
ofrecer,  le  ofreció  un  pater  noster  en  sufragio  de  su 
alma,  en  el  caso  de  que  el  doctor  muriese  antes 
que  él. 

Todo  esto  no  debía  ser  obstáculo  á  que  le  plantase 


1078  EN    ALAS    DE    LA    FORTUNA 


en  la  calle  nuevamente  si  volvía  á  su  casa  sin   dinero, 
y  llegaba  á  deberle  un  par  de  meses. 


Estrañi  ocupó  un  carruaje  en  compañía  del  mar- 
qués de  Spoletto,  el  cual  no  podía  acompañar  de  otro 
modo  á  su  discípulo,  por  impedírselo  la  etiqueta,  pues 
el  príncipe  iba  con  su  madre  y  su  prima  María 
Amalia. 

Por  encargo  del  doctor,  nadie  le  habló  de  la  baya- 
dera,  ni  de  la  princesa  Federica. 

El  marqués,  que  desconfiaba  algo  de  su  compañero 
de  viaje,  de  aquel  doctor  cortesano,  a  quien  la  casua- 
*lidad  había  introducido  en  la  corte,  se  encerró  en  una 
prudente  reserva. 

Al  mismo  tiempo  hizo  que  adquiriera  su  rostro 
aquel  aire  de  imbecilidad  con  el  que  había  engañado  á 
la  corte  de  Varsovia. 

Estrañi  llegó  á  comprender  que  el  marqués  se  cu- 
bría con  una  máscara  para  no  ser  molestado,  y  que 
era  una  cosa  distinta  de  lo  que  aparentaba. 

Confirmáronle  en  esta  opinión  algunas  preguntas 
capciosas  que  Juan  Jorge  le  hizo,  encaminadas  á  saber 
qué  papel  iba  á  representar  en  Polonia,  á  lo  que  el 
doctor  contestó  lo  que  tuvo  por  conveniente,  sin  dejar- 
se coger  en  la  red. 

— ¡Es  un  solapadol — pensaba  el  marqués. 

— ¡Es  un  tuno!  — decía  entre  sí  el  doctor. 

Este  lisonjeaba  á  aquél,  suplicándole  que  fuera  su 
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^cicerone  en  Varsovia,  puesto  que  los  años  de  residencia 
allí  le  permitían  conocer  todo  lo  notable  que  encerraba 
Ja  ciudad. 

El  marqués  se  ofreció  galantemente,  pero  con  res- 
tricciones mentales. 

—  ¡Me  guardaré  muy  bien!  -decía  en  su  interior.— 
Lo  que  menos  le  importa  á  este  pájaro  es  conocer  lo 
que  la  ciudad  encierra.  Su  intento  es  intimar  conmigo 
y  sondearme.  Por  fortuna  no  echó  mi  madre  al  mun- 
do ningún  tonto. 

Lo  que  más  le  mortificaba  era  la  distinción  que  del 
doctor  hacían  la  reina  madre  y  la  princesa  María 
Amalia. 

El  marqués  era  injusto. 

¿No  gozaba  él  de  la  omnímoda  confianza  del  prín- 
€Ípe  Uladimiro? 

Sin  embargo,  el  doctor  tenía  sobrado  talento  para 
hacer  alarde  de  aquella  distinción  á  los  ojos  de  un  en- 
vidioso; y  cuando  el  marqués  tocaba  el  asunto,  procu- 
raba desviar  la  conversación  de  una  manera  hábil  para 
que  aquél  no  lo  conociera. 

Todos  estos  escarceos  confirmaban  ácada  cual  en 
su  opinión:  ambos  seguían  murmurando: 
— ¡Es  un  solapado! 
— ¡Es  un  tuno! 


Llegaron  á  Varsovia. 

La  reina  quiso  dar  al  doctor  habitación  en  palacio; 
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pero  éste  rehuso  agradecido  aquella  distinción,  mani- 
festándole que  podía  despertar  las  sospechas  del  mar- 
qués, lo  cual  pudiera  entorpecer  sus  propósitos  ó  ha- 
cerlos fracasar. 

En  su  consecuencia,  se  hospedó  en  uno  de  los 
principales  hoteles  de  la  ciudad. 

Los  primeros  días  se  emplearon  en  descansar. 

Después  se  anunció  un  banquete  para  que  los  mag- 
nates tuvieran  ocasión  de  dar  la  bienvenida  á  sus  prín- 
cipes. 

Esto  entraba  ya  en  el  plan  de  Estrañi. 

No  debía  ser  malo,  puesto  que  empezaba  comien- 
do y  bebiendo. 

Dispúsose  al  efecto  uno  de  los  salones  de  palacio. 

También  el  doctor  excusó  su  asistencia. 

A  propósito  de  esto,  le  decía  la  joven  María  Ama- 
lia la  víspera: 

— Esas  precauciones,  que  detesto,    nos  privan   del 
placer  que  nos  causa  vuestra  compañía. 

El  doctor  contestó  lisonjeado,  inclinándose: 
— Son  absolutamente  necesarias,  y  por  el  resultado 
que  me  propongo,  llevo  con  paciencia  el   sentimiento 
de  no  estar  al  lado  de  su  alteza,   ni  al  de  su  augusta 
madre,  que  me  otorgan  más  de  lo  que  yo  merezco. 

— Vos  lo  merecéis  todo,  doctor;  á  lo  menos  ésta  es 

la  opinión  de  cuantos  os  conocen,  empezando  por  mi 

primo  Uladimiro:  en  sus    momentos  de  buen  humor 

confiesa  que  os  debe  un  brazo...,  y  no  se  equivoca. 

— Señora,   la  casualidad   hizo  que  yo  probara  mi 
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acierto;  por  lo  demás,  en  Viena  hay  médicos  que   hu- 
bieran hecho  lo  que  yo. 

— ¿Es  decir  que  vais  á  trabajar  entre  bastidores? 

— La  frase  es  exacta  é  ingeniosa,  como  de  su  alteza. 

—  ¡Pobre  primo!  ¡Si  ól  supiera  de  lo  que  se  trata! 

Y  la  joven  princesa  soltó  la  carcajada. 

— Lo  sabrá  en  breve,  y  confio  en  que  nos  bendecirá 
á  todos. 

Esta  conversación  fué  interrumpida  por  la  presen- 
cia de  la  bayadera  de  Viena,  de  la  joven  Federica,  que 
estaba  enamorada  de  su  primo. 

Y  á  la  verdad,  era  preciso  que  Uladimiro  estuvie- 
se muy  apegado  á  las  costumbres  orientales  para  no 
reparar  en  aquella  hermosura,  que  hubiera  admitido 
en  su  harén  cualquiera  príncipe  de  Oriente,  sin  repa- 
rar en  el  sitio  que  la  había  visto  nacer. 

Al  apercibirse  de  su  llegada,  María  Amalia  se  di- 
rigió á  ella,  exclamando: 

— Pero,  prima,  ¿no  conoces  que  puede  descubrir- 
te Uladimiro? 

— No  está  en  palacio, — contestó  Federica. — Ade- 
más, sus  habitaciones  caen  á  la  parte  opuesta.  Me  di- 
jeron que  estaba  aquí  el  doctor,  y  venía... 

—  ¡Cómo!  ¿Acaso  estás  enferma? 
— No  se  trata  de  mí. 

Luego,  dirigiéndose  á  Estrañi,  le  preguntó: 
— Decidme,  doctor,   ¿hay  peligro  en  que    mañana 
beba  mi  primo  lo  que  le  habéis  propinado? 
Estrañi  contestó,  sonriéndose: 

TOMO    I  13G 
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— Pues  si  le  hubiera,  ¿cómo  había  yo  de  consentí i* 
en  que  bebiese? 

— ¡Es  verdad,  prima! — objetó  María  Amaha. 

— Pudiera  estar  mal  calculada  la  dosis,  y  surtir  un 
efecto  contrario  al  que  se  espera,  y  fatal. 

— Puede  estar  tranquila  vuestra  alteza:   el  príncipe 
beberá  sin  peligro;  de  lo  contrario,  rompería  yo  el  tí- 
tulo que  me  autoriza  para  ejercer  la  medicina. 
María  Amalia  intervino,  diciendo: 

— Yo  bebería  arsénico  si  el  doctor  me  le  recetase, 
en  la  seguridad  de  que  él  lo  prepararía  de  modo  que 
no  me  fuese  nocivo. 

— A  la  verdad  que  no  se  puede  honrar  más  á  un 
médico,  —  contestó  Estrañi,  inclinándose  ante  aquel 
cumplimiento,  que  tanto  enaltecía  su  ciencia. 


Llegó  la  tarde  del  banquete,  porque  en  aquella  épo- 
ca la  costumbre  que  reglamenta  el  apetito  no  había 
hecho  aún  que  éste  se  despertase  á  las  ocho  de  la 
noche. 

Toda  clase  de  fiestas  se  comenzaban  temprano 
para  concluir  á  buena  hora. 

A  nuestros  abuelos  les  gustaba  dormir  de  noche, 
V  no  acostarse  cuando  amanece. 

La  corte  echaba  el  resto,  como  vulgarmente  se  di- 
<*e,  en  lujo  y  esplendor. 

Era  aquello  como  los  últimos  resplandores  de  un 
espléndido  sol  de  Junio. 
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Sí,  los  Últimos,  por  desgracia. 

El  volcán  no  dejaba  oir  aún  sus  roncos  bramidos, 
sus  truenos  pavorosos. 

Aquella  mesa  servida  por  el  gusto  y  adornada  por 
el  lujo  estaba  sobre  un  volcán:  ninguno  de  los  convi- 
dados adivinaba  que  ponía  sus  pies  sobre  un  cráter. 

Los  emperadores  y  los  reyes  estaban  afilando  en 
la  sombra  el  cuchillo  que  iba  á  desgarrar  el  manto  de 
púrpura  de  la  infeliz  nación,. 

Polonia  no  tuvo,  como  Jerusalén,  su  profeta  que 
ie  dijese: 

((¡Vuelve  tus  ojos  al  Señor!» 

En  cambio,  el  viajero  debía  decirle  á  la  vuelta  de 
¡pocos  años,  parodiando  á  Jeremías: 

((jSola  está  y  abandonada  la  ciudad  reina  de  ciu- 
dades! 

))Sus  plazas  se  ven  desiertas,  y  sus  matronas  cu- 
bren la  cabeza  con  ceniza.» 


El  banquete  terminó  á  las  nueve. 

La  corte  entera  se  trasladó  á  los  jardines  de  pala- 
cio, donde  se  sirvieron  dulces  y  helados. 

El  príncipe  y  el  marqués  se  retiraron  á  un  cenador 
para  conversar  de  su  manía  eterna: 

El  Oriente. 

Ninguno  de  los  dos  se  sentía  bien. 

El  marqués  había  bebido  de  una  manera  copiosa; 
y  aun  cuando  mantenía  el  equilibrio,  sentía  que  en  su 
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mente  las  ideas  no  se  presentaban  en  un  orden  correc- 
to, siendo  preciso  que  recurri-ese  á  los  helados  á  ver  si 
lograba  despejarse. 

Entre  los  jazmines  y  el  lúpulo  que  cubrían  la  ar- 
madura de  hierro  del  cenador,  por  la  parte  de  afuera, 
espiaban  sin  ser  vistas  la  reina  madre,  las  princesas 
María  Amalia  y  Federica  y  el  doctor. 

A  las  primeras  las  dominaba  la  ansiedad :  Estrañi 
estaba  tranquilo. 

Aquella  era  la  segunda  parte  de  su  plan. 

Desde  allí  oían  cuanto  en  el  cenador  se  hablaba, 
pero  seguramente  no  era  éste  el  objeto  que  había  en- 
caminado sus  pasos. 

El  príncipe  se  dejó  caer  sobre  un  sillón  forrado  de 
ramas  gruesas  de  árbol,  y  pasándose  la  mano  por  la 
frente,  exclamó: 

— ¡Es  particular!...  ¡Se  me  arde- la  cabeza! 
— Eso  no  tiene  nada  de  extraño  después  que  se  ha 
comido  bien  y  se  ha  bebido  mejor, — contestó  el  mar- 
qués, tomando  el  quinto  sorbete. — Tam.poco  mi  esta- 
do es  el  más  envidiable...  Los  vinos  de  palacio  son  de 
noble  alcurnia. 

— Es  que  nunca  me  he  sentido  como  ahora.  Un 
sueño  extraño  hace  que  mis  párpados  se  cierren  como 
si  fueran  de  plomo...;  la  sangre  me  hormiguea,  y  pa- 
rece que  mis  articulaciones  van  á  ceder  al  peso  del 
cuerpo... 

— ¡Dios  mío!  —  exclamó  en  voz  baja  la  princesa  Fe- 
derica. 
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Estrañi  la  dirigió  una  mirada,  como  recordándola 
que  debía  guardar  silencio. 

El  marqués  contestó  á  su  discípulo: 

—Yo  experimento  los  mismos  síntomas,  y  sin  nin- 
gún esfuerzo,  y  aun  contra  mi  voluntad,  voy  á  que- 
darme dormido;  pero  creo  que  todo  esto  desaparecerá 
con  el  helado.  Se  le  recomiendo  á  vuestra  alteza. 

El  príncipe  abandonó  su  asiento  y  comenzó  á  pa- 
sear por  el  cenador,  aunque  con  trabajo,  y  teniendo 
á  veces  que  apoyarse  en  el  respaldo  de  las  sillas  rús- 
ticas. 

Entre  tanto,  el  marqués  decía,  con  voz  cada  vez 
más  torpe  y  pausada: 

— Sí...,  es  una  pesadez  extraña...;  parece  que  le  po- 
nen á  uno  ligaduras  que  le  impiden  moverse...;  sin 
duda  hemos  bebido  demasiado...  En  esto  no  imitamos 
gran  cosa  á  los  orientales,  á  quienes  nos  proponemos 
por  modelo...  , 

— Imítame,  Juan... 

— ¿Queréis  que  pasee? 

— Sí;  el  aire  de.  la  noche  nos  despejará. 

— Y  ¿por  qué  despedir  al  sueño  cuando  viene  á  visi- 
tarnos? ¿No  sería  mejor  que  vuestra  alteza  ocupase 
ese  otro  sillón,  y  durmiésemos  aquí  un  par  de  horas? 

— ¿No  ves  que  echarán  de  menos  mi  presencia? 

—  ¡Bah!  Cuando  uno  falta  al  final  de  un  banquete, 
ya  suponen  los  demás  comensales  lo  que  puede  haber 
sucedido. 

— ¿Crees  que  estoy  ebrio? 
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— No,  á  fe  mía,  porque  veo  lo  contrario...;  y  aun- 
que lo  creyera,  por  respeto  me  reservaría  mi  opinión. 

— ¡No  puedo  más!  —  contestó  el  príncipe  sentándo- 
se.— Durmamos,  es  lo  mejor... 

— Sí,  durmamos...  No  podría  impedirlo  aunque 
quisiera. 

No  habían  pasado  dos  minutos  cuando  el  príncipe 
y  el  marqués  cedieron  al  sueño  que  hacía  entornar  sus 
parpados. 

En  aquel  momento  entraron  en  el  cenador  las  au- 
gustas damas,  seguidas  de  Roberto  Estrañi,  que  las 
decía: 

— No  hay  que  asustarse:  este  sueño  acabará  al  ca- 
bo de  doce  horas...;  ya  puede  vuestra  majestad  avisar 
á  los  criados  que  han  de  conducirlos  al  carruaje. 


CAPITULO    XCVII 


Ktl  pleno  Oriente. 


UANDO  un  hombre  abusa  de  los  place- 
res de  la  mesa,  y  permite  que  la  gula 
abra  la  puerta  al  exceso,  duerme  maL 
Su  sueño  es  pesado  é  inquieto,  y 
está  lleno  de  visiones  que  le  turban. 

Esto  es  ocasionado  por  los  vapo- 
res del  estómago,  que  envía  al  cere- 
bro una  digestión  trabajosa. 

El  estómago  trasuda  como  el  obre- 
ro á  quien  dan  un  trabajo  superior  á 
sus  fuerzas. 

En  tal  situación,  cuando  el  hombre  despierta,  le 
cuesta  supremos  esfuerzos  el  poner  en  orden  sus  ideas, 
y  para  buscar  aquella  que  ha  de  explicarle  su  estado, 
necesita  removerlas  todas. 
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Algo  parecido  le  sucedió  al  marqués  de  Spo- 
letto. 

Abrió  los  ojos,  y  por  la  intensidad  de  la  luz  com- 
prendió que  estaba  ya  avanzado  el  día. 

Acaso  había  pasado  la  hora  en  que  acostumbraba 
ir  á  palacio:  el  príncipe  debía  estar  impaciente. 

Pero  le  tranquilizó  la  idea  de  que  á  su  alteza,  lo 
mismo  que  á  todos  los  convidados  al  banquete,  les 
pasaría  lo  mismo. 

Sin  embargo,  se  incorporó,  apoyando  su  cabeza 
en  la  palma  de  la  mano  derecha. 

Al  tender  una  mirada  por  la  habitación  experi- 
mentó cierto  asombro. 

No  estaba  en  su  casa:  tal  vez  no  había  salido  de 
palacio,  donde  debió  vencerle  el  sueño,  y  el  príncipe 
ordenaría  que  le  trasladasen  á  alguna  de  sus  habita- 
ciones. 

Pero  no. 

Juan  Jorge  las  conocía  todas:  aquella  estancia  no 
pertenecía  al  departamento  ocupado  por  el  príncipe. 

Otra  nueva  sorpresa. 

Tampoco  estaba  en  la  cama. 

Había  dormido  sobre  cojines  de  terciopelo,  cubier- 
tos con  pieles  de  tigre  y  de  pantera. 

¿Qué  significaba  aquello?  ¿Dónde  estaba? 

Examinó  la  estancia  con  más  detenimiento. 

Era  un  pequeño  gabinete  ochavado;  el  mobilia- 
rio se  reducía  á  escaños  de  terciopelo,  cojines  de  raso, 
V...  nada  más. 
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En  el  suelo  había  extendida  una  rica  alfombra  de 
Persia. 

Pájaros  de  pintadas  plumas  saltaban  en  una  jaula 
dorada,  y  por  las  entreabiertas  ventanas  penetraban 
las  ramas  de  los  limoneros,  cargadas  de  amarillo 
fruto. 

En  un  ángulo  del  gabinete,  un  pebetero  quemaba 
sustancias  olorosas. 

A  causa  de  la  semejanza  que  había  entre  una  y 
otra,  recordó  la  estancia  que  él  mismo  mandó  dispo- 
ner para  la  falsa  mora  de  Fez. 

Pero  aquello  era  otra  cosa;  tenía  su  explicación, 
con  la  cual  no  daba  en  aquel  caso. 

¿Qué  habitación  era  aquélla?  ¿A  quién  pertenecía? 
¿Quién,  y  por  qué  moti\o  le  había  llevado  allí? 

La  mente  del  marqués  era  un  mar  de  confusiones, 
y  no  se  daba  ninguna  respuesta  lógica  á  tantas  pre- 
guntas. 

Verdaderamente  asustado  se  puso  en  pie. 

Pero  aun  le  quedaba  otra  sorpresa  nueva,  monu- 
mental, épica,  un  logogrifo  cuya  respuesta  no  le  darían 
todas  las  sibilas  de  la  Grecia,  ni  todos  los  dioses  de 
Roma,  que  eran  muchos. 

Sintiendo  en  el  cuerpo  cierta  cosa  incomprensible^ 
echó  una  mirada  sobre  su  persona,  viendo  con 
asombro... 

¡Cosa  inaudita!... 

El  marqués  de  Spoletto  envolvía  sus  aristocrálicas 
formas  en  unos  anchos  calzones  de  ñnísima  lana  blan- 
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ca  que  le  bajaban  hasta  la  mitad  de  lapantorrilla,  y  su 
cuerpo  en  una  rica  chaqueta  de  terciopelo  bordado  de 
oro,  bajo  la  que  había  un  chaleco  de  seda  azul,  con  bri- 
llante botonadura  de  plata. 

Ceñía  su  cabeza  un  turbante  de  merino,  v  su  talle 
un  riquísimo  chai  de  Cachemira. 
Era  un  moro  completo. 

Su  estupefacción  no  tenía  límites:  apenas  se  atre- 
vía á  andar,  temiendo  tropezar  consigo  mismo,  pues 
se  suponía  otro  que  no  era  el  marqués  de  Spoletto. 

De  pronto  lanzó  una  carcajada,  y  pareció  tranquili- 
zarse. 

Suponía  que  estaba  en  Viena,  y  que  preparándose 
para  el  baile  de  trajes,  donde  vistiera  el  de  cadí,  se  ha- 
bía quedado  dormido. 

—  Sí,  eso  es,— dijo. — ¡Qué  imbécil  soy!...  Sin  em- 
bargo... 

Y  desechó  aquella  idea,  acordándose  de  su  viaje  á 
Varsovia,  de  sus  paseos  con  su  discípulo  y  del  banque- 
te oficial  á  que  había  asistido  la  noche  anterior. 

— Recuerdo  que  comí  mucho,  y  bebí  más,  -decía, 
poniendo  en  orden  sus  ideas. — Luego  bajé  al  jardín 
con  el  príncipe...,  tomé  algunos  helados,  y  me  quedé 
profundamente  dormido  ..  ¡Dios  mío,  estaré  borracho 
todavía!...  ¡Pero  de  cualquier  modo,  yo  vestía  mi  traje 
habitual,  y  no  éste  que  llevo...  por  voluntad  de  no  sé 
quién!... 

Para  orientarse,  se  asomó  á  la  ventana. 

A  sus  ojos  se  extendía  un  jardín  árabe,  con  sus 
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plantas  tropicales,  sus  graciosos  bosquecillos,  y  sus 
lindas  fuentes,  encargadas  de  mantener  siempre  fresco 
el  aire. 

El  aroma  de  los  nardos  le  trastornó,  haciéndole  re- 
tirarse prontamente. 

El  marqués  llegó  á  creer  que  estaba  loco,  y  que 
aquello  que  creía  ver,  sólo  existía  en  su  imaginación, 
que  todo  era  una  aberración  de  sus  sentidos  trastor- 
nados. 

De  pronto  interrumpió  el  silencio  una  voz  fuerte, 
que  con  cierta  canturía  recitaba  algunas  palabi'as  en 
árabe. 

Juan  Jorge  dio  una  fuerte  patada  eíi  el  suelo. 

Como  si  aquello  hubiera  sido  un  llamamiento,  apa- 
reció en  la  puerta  un  atezado  moro,  quien  en  mal 
francés  le  preguntó: 

— ¿Qué  necesita  el  cadí? 

—  ¡Yo  cadí!-  exclamó  el  marqués  retrocediendo. 
Aquél  replicó: 

—  Si  no  te  hago  falta  para  nada,  permite  que  me  va- 
ya, pues  el  muedén  llama  á  los  creyentes  á  la  ora- 
ción. 

—  ¿Es  ese  hombre  que  grita? 

— Sí;  pero  habla  de  él  con  más  respeto. 

—Pero  ¿dónde  estamos? —  preguntó  el  marqués, 
perdiendo  ya  los  estribos. 

El  moro  se  echó  á  reir  sin  contestar,  enseñando 
unos  dientes  que  parecían  de  marfil. 

—  ¡Cómo,  picaro!  ¿No  me  respondes? 
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— ¿Conque  después  de  diez  años  de  residencia  aquí, 
me  preguntas  que  dónde  estás? 

—  ¡Que  yo  llevo  diez  años  aquí! 

—  ¿No  recuerdas  que  viniste  de  la  regencia  de  Túnez 
para  dirigir  la  educación  del  joven  príncipe,  y  que,  una 
vez  terminada,  te  hicieron  cadí  de  esta  población? 

— Pero  ¿qué  príncipe?  ¿Uladimiro? 

-No,  Alí. 

— ¿Y  este  pueblo?... 

—  Pertenece  al  imperio  de  Marruecos,  de  donde  es 
sultán  el  gran  Mahomed,  padre  de  Alí. 

—  ¡Dios  de  Dios! — exclamó  el  marqués,  que  apenas 
podía  expresar  sus  ideas.  —¡O  yo  estoy  loco,  ó  este  tu- 
no está  borracho! 

En  esto  se  oyeron  algunas  voces  en  el  exterior. 
Era  la  voz  del  príncipe   Uladimiro,  que  juraba  y 
maldecía. 

—  ;Por  aquí,  señor!  -gritó  el  marqués,  saliéndole  al 
encuentro. 

El  príncipe  apareció  por  fin,  y  uno  y   otro  quedá- 
ronse asombrados  de  nuevo. 

Aquél  también  vestía  un  rico  traje  oriental. 

—  Juan,  ¿qué  es  esto? — preguntó  Uladimiro  en  el  col- 
mo de  la  sorpresa. 

—  Señor,  si  me  lo  dijerais,  me  otorgaríais  un  gran 
favor. 

— ¿Dónde  estamos? 

— ¡En  el  imperio  de  Marruecos,  del  que  es  sultán 
vuestro  padre  el  gran  Mahomed! 
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— Eso  oigo  repetir  desde  que  he  abierto  los  ojos. 
— Vos  sois  el  príncipe  Alí,  y  yo  cadí  de  este  pueblo. 
— ¡Pero,  marqués!... 

—  ¡Qué  queréis  que  os  diga,  señor!  No  puedo  negar 
lo  que  me  pasa,  por  masque  no  acierto  á  explicár- 
melo. 

—  He  llamado  á  mi  madre,  á  mi  prima  Amalia..., 
¡todo  en  vano!...;  al  contrario,  esos  bigardos  se  han 
reído  de  mis  voces,  diciendo  que  iban  á  dar  parte  á 
mi  padre  de  mi  locura. 

El  marqués  se  puso  á  temblar  como  un  azogado. 
Después  replicó: 

— ¡Si  tendrán  razón!...  ¡Si  nos  habremos  vuelto 
locos! 

— ¡Calla! 

— ¡Si  habremos  soñado  que  somos  lo  que  creemos 
haber  sido,  y,  en  realidad,  el  príncipe  Uladimiro  de  Po- 
lonia  y  el  marqués  de  Spoletto  estarán  lejos  de  aquí! 

—  ¿Te  has  propuesto  dar  al  traste  con  mi  razón? 

—  ¡Pues  por  fuerza  hemos  de  explicarnos  de  algún 
modo  lo  que  aquí  pasa!  Lo  cierto  es  que  no  estamos 
en  Varsovia...,  y  que  la  vegetación  de  este  jardín  pare- 
ce africana,  lo  mismo  que  lo  que  nos  rodea. 

— Ven,  salgamos  de  aquí;  recorramos  esta  casa  en 
busca  de  algún  indicio  que  nos  oriente. 


En  efecto,  los  dos  recorrieron  aquella  mansión,  que 
era  pequeña. 
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Parecía  una  encantadora  residencia  de  verano,  en 
cuyas  salas  el  gusto  oriental  había  depositado  sus  be- 
llezas. 

Nada  más  lindo  que  aquella  jaula  rodeada  de  ver- 
dura. 

Pero  no  encontraron  al  paso  ninguna  cara  conoci- 
da; respetuosos  criados  árabes,  dispuestos  á  obedecer 
el  menor  de  sus  caprichos. 

Salieron  al  jardín  por  un  lindo  kiosco  que  servía 
de  puerta  á  la  casa. 

El  jardín  la  rodeaba  por  sus  cuatro  fachadas:  esta- 
ba cerrado  por  altas  tapias,  según  la  usanza  mora. 

Reinaba  en  él  un  silencio  de  catedral  sin  culto,  in- 
terrumpido por  el  trinar  y  los  gorjeos  délas  aves. 

Por  doquier  se  tropezaba  con  frondosos  bosqueci- 
llos  y  frescos  cenadores,  donde  no  penetraban  los  ra- 
yos del  sol. 

El  ambiente  embalsamado  era  un  huésped  eterno. 

De  pronto  interrumpió  aquel  paseo  una  pequeña 
plazoleta,  con  una  fuente  de  mármol  en  el  centro, 
donde  había  surtidores  que  ofrecían  bien  combinados 
juegos. 

Pero  no  era  esto  lo  que  llamó  su  atención. 

Al  pie  de  un  sicómoro  había  una  hermosísima  mu- 
jer tañendo  la  guzla. 

El  príncipe  se  quedó  arrobado  ante  tanta  belleza, 
mientras  que  el  marqués  decía: 

— ¡Es  particular!  ¡Yo  he  visto  á  esta  mujer  en  al- 
guna parte! 
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—  ¡Avancemos!  — exclamó  aquél,  uniendo  la  acción 
á  la  palabra. 

En  aquel  momento  el  príncipe  no  se  acordaba  más 
que  de  lo  que  tenía  delante,  sin  pensar  en  lo  extraor- 
dinario de  la  aventura. 

La  mora,  al  verle,  hizo  un  ademán  de  disgusto;  sin 
embargo,  en  sus  labios  brilló  una  sonrisa. 

— Permitid^  señora,  que  me  postre  ante  vuestra 
hermosura, — la  dijo  el  príncipe,  adoptando  un  ademán 
galante. 

— [Señora! — contestó  ella. — ¿Por  qué  me  tratas  con 
esa  ceremonia?  Antes  me  llamabas  tu  «querida  Ha- 
xima». 

— ¡Yo  os  he  visto  antes  de  ahora! 

— ¡Yo  sí  que  la  he  visto,  aunque  no  recuerdo  dónde! 
—  exclamó  el  marqués  en  voz  baja. 

Ella  replicó,  dirigiéndose  al  príncipe: 

—  ¡Muy  desmemoriado  te  has  vuelto,  Alí!  ¿No  re- 
cuerdas que  nos  conocimos  en  la  corte  de  tu  padre, 
siendo  yo  su  esclava  favorita,  la  única  que  despertó  su 
corazón? 

-No. 

— ¡Qué  dices! 

—  La  verdad. 

—  ¡Ingrato!  ¡Así  pagaslo  que  he  hecho  por  ti...,  por 
tu  amor!...  porque  yo  te  idolatraba,  creyendo  que  era 
correspondida... 

— ¡Señora!... 

— ¡Otra  vez!  Llámame  Haxima,  como  antes. 
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— Pues  bien,  Haxima,  ¿qué  favores  te  debo  yo? 

—  ¡Alá!...  ly  me  lo  pregunta  el  ingrato!...  Yo  entré 
en  el  harén  de  tu  padre,  que  me  compró  á  u^li  judío 
de  Túnez.  Bien  pronto  se  apasionó  de  mis  encantos. 
Pero  yo  no  podía  amar  al  viejo  Mahomed,  estando  tú 
á  su  lado.  Tú  me  requeriste  de  amores,  y  yo  te  corres- 
pondí, aun  cuando  arriesgaba  mi  cabeza,  pues  tu  pa- 
dre es  de  una  crueldad  sin  ejemplo;  y  yo  supe  quedos 
años  antes  diezmó  su  harén  porque  sus  mujeres  hi- 
cieron buena  acogida  á  un  cadí  de  sus  estados  que  se 
permitió  entrar  en  él. 

—  ] Jesús,  María  y  José!  — exclamó  el  de  Spoletto, 
echando  su  mano  al  cuello,  como  sintiendo  en  él  el 
mortífero  cordón  de  seda. 

Haxima  prosiguió: 
— Sin  embargo,  te  amé,  haciendo  traición  á  mi  due- 
ño, mintiéndole  besos  que  te  dedicaba  á  ti:  nos  veía- 
mos con  muchas  precauciones,  porque  el  harén  está 
siempre  cercado  de  espías. 

Cansadodeaquellos  obstáculos,  que  impedían  nues- 
tra dicha,  me  juraste  por  el  Profeta  que  bien  pronto 
cesaría  aquel  estado  de  cosas. 

Tu  plan,  que  me  comunicaste,  y  que  mereció  mi 
aprobación,  era  sublevar  á  los  genízaros  y  moros  de 
rey;,  ceñirte  la  corona  del  imperio  y  hacer  que  tu  pa- 
dre terminara  sus  días  en  oscura  prisión. 

— ¡Cáspita!  -interrumpió  el  marqués,   apartándose 
de  su  discípulo,  como  si  fuera  verdad  todo  aquello. 
— Tu  padre,  —  prosiguió  Haxima, — descubrió   el 
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complot,  cortó  la  cabeza  á  los  más  comprometidos, 
desterrándote  á  esta  residencia,  bajo  la  inmediata  vi- 
gilancia de  su  cadi. 

Y  señaló  al  marqués,  que  no  pudo  menos  de  ex- 
clamar: 

~  ¡Esta  infeliz  está  loca,  y  va  á  dar  al  traste  con 
vuestro  juicio! — repuso  Spoletto,  dirigiéndose  en  voz 
baja  al  príncipe. 

La  sultana  añadió: 
— Por  fortuna  no  pudo  descubrir  nuestros  amores; 
si  no,  desgraciados  de  nosotros.  Sabiendo  yo  dónde  es- 
tabas, me  fingí  enferma,  arreglándome  de  modo  que  el 
sultán  me  permitió  habitar  aquí. 

Llegué  hace  dos  meses. 

Me  recibiste  con  transportes  de  alegría  y  de  pa- 
sión; pero  bien  pronto  descubrí  que  todo  era  fingido, 
y  que  tú  amabas  á  una  de  las  esclavas  del  cadí,  con 
quien  hablas  todas  las  noches  aquí  mismo. 


Esta  relación,  hecha  en  tono  verdaderamente  apa- 
sionado, sublevó  la  pasión  en  el  pecho  del  prínci- 
pe, embrollando  al  mismo  tiempo  las  ideas  del  falso 
cadí. 

—  i  Yo  esclavas! — exclamó. 
Al  mismo  tiempo   Uladimiro  estaba   próximo  á 

arrojarse  á  los  pies  de  Haxima,  cuando  apareció  en  la 
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plazoleta  un  anciano  de  blanca  barba  y  de  severo  ro- 
paje talar. 

Al  ruido  de  sus  pasos  sobre  la  arena,  Uladimiro  y 
el  'marqués  volvieron  la  cabeza. 

—  ¡El  faquir!  — exclamó  la  mora  con  terror. 


CAPITULO  XCVIII 


JEii    preparación    de    las    fiestas    del    RanTadáii. 


QüEL  hombre  avanzó  acompasada  y 
^^    automáticamente^  como  marchan  los 
cofrades  de  una  procesión. 
Todos  callaron. 
1^       Cuando  estuvo  cerca  se  detuvo, 
exclamando  con  voz  campanuda: 

— Principe,  hoy  no  has  acudido  á 
la  mezquita  para  hacer  oración,  dan- 
do mal  ejemplo  á  tu  pueblo;  al  mismo 
tiempo  me  anuncian  tus  leales  servi- 
í\  dores  que  no  preparas  tu  alma  con  el 

ayuno  para  las  fiestas  próximas  del  Ramadán.  No 
culpo  á  tu  mocedad,  sino  ala  incomprensible  toleran- 
cia del  cadí,  que  por  medio  de  una  de  sus  esclavas  pa- 
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rece  que  te  tiene  sujeto,   engofiando  la  confianza    que 
ha  depositado  en  él  el  sultán  tu  padi'e. 

En  aquel  momento  el  marqués  no  podía  asegurar- 
si  era  cadi  y  si  tenía  esclavas  ó  no:  tal  era  la  emoción 
de  que  estaba  poseído. 

La  voz  y  el  ademán  de  aquel  viejo  le  infundían 
miedo. 

No  pasó  lo  mismo  con  el  príncipe,  el  cual,  al  verse 
tratado  como  un  niño  indócil  delante  de  una  mujer,  se 
volvió  resueltamente  hacia  el  anciano,  diciéndole  con 
altivez: 
— ¿Y  qué? 
Aquél  avanzó  un  paso  y  contestó: 
—  Que  es  necesario   que  cumplas  todo  lo  que  pres- 
cribe en  su  ley  el  Profeta. 

— Yo  no  tengo  nada  que  ver   ni   con    vuestro  pro- 
feta ni  con  sus  leyes. 

— ¡Ha  blasfemado! — dijo  el  fiaquir  rasgando  sus  ves- 
tiduras. 

— ¡Ha  blasfemado!  —repitió  Haxima  horrorizada. 
— Por  Dios,  príncipe, —le  dijo  el  marqués, —no  nos 
comprometáis;   tened  en  cuenta  que  este  faquir,  que 
parece  muy  tozudo,  puede  dar  parte  á  vuestro  padre, 
y  que  el  gran  Mahomed  no  debe  estar  muy  contento 
con  vos,  á  consecuencia  de  haber  querido  destronarle. 
Uladimiro  dirigió  estupefacto  una  mirada  al  mar- 
qués, para  convencerse  de  que  hablaba  con  formalidad. 
Entre  tanto  el  faquir,   poniéndole  una  mano  en  el 
hombro,  le  dijo,  ya  más  tranquilo: 
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.  — Príncipe,  quiero  olvidar  lo  que  he  oído,  de  que 
sólo  culpo  al  cadí  por  su  falta  de  vigilancia. 

— ¡Siempre  yo! — exclamó  el  marqués. 

— Pero  es  necesario  que  vengas  conmigo  para  que 
te  justifiques  en  la  mezquita. 

— Yo  no  tengo  necesidad  de  justificaciones. 

— ¡Por  Dios,  príncipe!...  ¿No  veis  que  este  hombre 
la  toma  conmigo,  y  me  hace  responsable  de  vuestras 
culpas! 

— Vé,  yo  te  lo  ruego,  —  le  dijo  Haxima  con  voz  dul- 
ce y  ademán  suplicante. 

— ¿Me  lo  ruegas,  Haxima? 

—  Sí,  y  hago  más:  lo  quiero. 

— Te  obedezco...  con  una  condición. 
Estas  últimas  palabras  las  dijo  de  un  modo  que 
nadie  pudiera  oirías  más  que  la  mora. 
— Habla. 

—  ¿Nos  veremos  luego? 

— Sí,  aquí  mismo,  á  la  noche. 
— Pues  voy  fiado  en  tu  palabra. 
Y  el  apasionado  joven   siguió  al   faquir  como    un 
cordero. 

Aquél  y  el  marqués,  en  su  preocupación,  no  pu- 
dieron ver  una  mirada  de  inteligencia  que  se  cruzó  en- 
tre la  mora  y  el  faquir. 

Juan  Jorge  iba  á  seguir  á  su  discípulo,  cuando   se 
sintió  detenido  por  la  mora,  que  le  dijo: 
— Espera. 
— ¿Qué  quieres  de  mi? 
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—  Un  favor  inmenso... 

—  Ante  todo,  escucha:  yo  te  he  visto  alguna  vez  an 
tes  de  ahora. 

—  Puede  ser. 

— ¿Has  estado  en  Itaha'' 

-No. 

— ¿Y  en  España? 

— Tampoco. 

— ¿Y  en  Austria? 

— Menos. 

— ¿Y  en  Polonia? 

—  Menos  aún. 

—  Entonces... 

— Pero  puedes  haberme  visto,  si  has  visitado  alguna 
vez  la  regencia  de  Túnez,  mi  país. 

—  ¡Nunca!...;  pero  repito  que...  puede  que  fuera 
otra  mujer  á  quien  te  parezcas. 

—  Acaso. 

— En  fin,  ¿qué  favor  es  ese  que  solicitas  de  mí? 

—  Que  me  hagas  el  amor. 

— ¡Cómo! — exclamó  el  marqués  retrocediendo  al  oir 
tan  singular  capricho. 

— Esta  noche  estaré  aquí  á  las  nueve:  es  preciso  que 
me  esperes  bajo  este  sicómoro,  como  si  en  realidad  fué- 
ram.os  amantes  y  nos  reuniera  el  amor. 

— ¡Para  que  esto  llegue  á  oídos  del  sultán!...  ¡par- 
diez! 

—  Nada  temas;  aquí  no  hay  la  vigilancia  que  en  el 
harén. 
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— Pero  ¿cuál  es  tu  intento? 

— Que  nos  sorprenda  Alí.  « 

— ¿Quiénes  Alí?...  ¿Algún perro? — preguntó  el  mar- 
qués, olvidando  que  éste  era  el  nombre  oriental  de  su 
discípulo. 

— Hablo  del  príncipe. 

—  ¡Ah!...  sí.  ¿Quieres  que  nos  sorprenda?  ¿Con  qué 
intento? 

— Para  ver  si  los  celos  le  devuelven  á  mi  amor. 

—  ¿Quieres  ensayar  el  despique? 

~  No  es  eso  sólo  lo  que  pretendo  de  ti... 

— ¿Qué  es  la  otra  cosa  que  deseas? 

— Que  vendas  mañana  mismo  tu  esclava  Zulima, 
que  es  la  que  me  roba  el  amor  de  Alí;  yo  te  la  compro. 
Esta  súplica  hizo  que  el  marqués  volviera  á  la  rea- 
lidad de  los  hechos,  creyendo  que  alguien  los  hacía'al 
príncipe  y  á  él  víctimas  de  alguna  grosera  burla,  por- 
que no  podía  desconocer  que  él  no  era  tal  cadí  ni  tal 
moro. 

Así  es  que,  encarándose  con  Haxima,  y  mirándo- 
la de  hito  en  hilo,  la  replicó: 

— Pero,  en  fin,  ¿qué  es  lo  que  esto  significa?  ¿Desde 
cuándo  acá  tengo  yo  esclavas?  ¿Crees  que  nuestra  bo- 
rrachera va  á  ser  eterna? 

La  mora  le  miró  con  sus  grandes  y  expresivos 
ojos  negros;  y  después  de  un  instante  de  admiración, 
le  dijo: 

—  ¡No  te  comprendo!  Tus  palabras  son  oscuras  co- 
mo algunos  pasajes  del  libro  del  Profeta. 
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—  ¡Haxima!...,  ¿soy  yo  cadí  por  ventara? 

—  ¡Ah!  ¿Pues  qué  eres? 
— ¿Tú  me  conoces  acaso? 

— ¿No  te  estoy  viendo  aquí  hace  tres  semanas  al 
lado  del  príncipe?  ¿No  te  respetan  servidores  que  hace 
diez  años  que  están  á  tu  lado? 

—  ¡Dios  mío!  ¡Pero  es  esto  posible! 

— ¿O  es  que  quieres  negar  la  evidencia,  tomando  ese 
necio  pretexto  para  desairar  á  la  pobre  Haxima? 

Y  la  mora  se  enjugó  una  verdadera  lágrima. 

Era  tan  serio  y  grave  el  acento  de  aquella  mujer, 
había  tanta  veracidad  en  él,  lo  mismo  que  en  la  ex- 
presión de  su  semblante  purísimo,  que  el  marqués  va- 
ciló, exclamando  por  último: 

— ¡Pero  es  que  el  príncipe  y  yo  estaremos  locos,  y 
nos  han  traído  á  una  casa  de  enajenados  I 

— ¿Conque  me  complacerás  estando  aquí  á  las 
nueve? 

— Te  complaceré. 

— ¿Te  desharás  mañana  de  la  esclava? 

—  Primero  es  que  yo  dé  con  ella. 

—  ¿No  la  tienes  en  tu  casa? 
— ¿Cuál  es  mi  casa? 

— ¡Esa! 

Y  la  mora  señaló  á  la  residencia  que  acababa  de 
recorrer  con  el  príncipe. 

—  ¡Ali!  ¿Vivo  yo  ahí? 

— ¡Por  Alá!...  ¡Parece  que  has  perdido  el  juiciol 
— Y  tal  vez  sea  la  verdad. 
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Haxima  se  levantó,  y  saludando  á  la  usanza  mora, 
se  alejó,  diciendo: 

— [Alá  te  libre  de  todo  mal!...  Hasta  luego:  confío 
en  tu  palabra. 

El  marqués,  que  hubiera  querido  seguir  á  su  se- 
ñor, calculó  que  ya  debía  estar  lejos,  por  lo  que  deci- 
dió ir  á  su  casa,  donde  los  criados  le  hicieron  toda 
<^lase  de  reverencias. 

Una  linda  esclava  le  presentó  su  pipa  turca,  llena 
de  excelente  y  fresco  tabaco. 

— jAh,  pardiez!— exclamó  el  marqués. —¿Será  esta 
la  esclava  de  quien  Haxima  quiere  que  me  deshaga? 
Y  levantando  la  voz,  preguntó: 

— ¿Cuál  es  tu  nombre? 

—  ¿Pues  no  lo  sabe  el  amo,  en  dos  años  que  hace  ya 
que  me  compró? 

—No  importa,  lo  he  olvidado. 
El  marqués  no  quiso  alegar  la   verdadera  razón, 
porque  era  cosa  de  armar  una  disputa  con  todo  el  que 
le  saliera  al  paso. 

— Pues  bien, — contestó  la  esclava; — mi  nombre  es 
Zulima... 

— Oye,  Zulima... 

— Cide... 

— ¿Qué  es  eso  de  cide? 

— Quiere  decir  señor. 

— ¿Eres  tú  la  que  distrae  al  príncipe  de  sus  deberes? 

— ¡Cide!... — exclamó  aquélla  bajando  los  ojos. 

— ¡Vuelta! 

TOMO  I  139 
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— Yo  IR)  tengo  la  culpa  de  que  el  príncipe  se  haya 
fijado  en  mí. 

— Seguramente;  pero  si  tú  no  le  hubieras  alentado 
con  tus  coqueterías,  la  cosa  no  hubiera  pasado  de  ahí. 
El  coloquio  fué  interrumpido  por  la  llegada  del 
príncipe. 

Uladimiro  estaba  furioso. 

Según  confesó,  el  faquir  le  había  sujetado  en  la 
mezquita  á  mil  ridiculas  ceremonias,  que  tendían  á  la 
purificación  de  su  alma,  dictándole  oraciones  en  árabe 
que  le  habían  destrozado  la  garganta. 

— ¡Los  libros  son  unos  embusteros!— exclamó  en  el 
colmo  de  la  indignación.  —Sus  autores  no  nos  pintan 
más  que  la  parte  ñorida  de  Oriente,  callándonos  la 
odiosa  intervención  que  tienen  en  ella  las  mezquitas  y 
los  faquires. 

— A  bien  que  luego  se  desquitará  vuestra  alteza  con 
Zulima. 

—  ¿Quién  es  Zulima? 

— Una  de  mis  esclavas,   á  quien  su  alteza  hace  el 
amor  nocturno. 
—¡Yo! 
— Ella  misma  me  lo  ha  confesado. 

—  Juan...,  empiezo  á  sospechar  que  estamos  rodea- 
dos de  embusteros. 

— Yo  también  lo  creo  algunas  veces;   pero  otras».. 

—¿Qué? 

— Dudo;  especialmente  cuando  me  habla  Haxima. 

— ¡Oh!  ¡Sólo  por  ella  he  acompañado  al  faquir,,  su- 
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jetándome  á  sus  ridiculas  ceremonias!  La  adoro,  Juan, 
la  idolatro. 

— Pues  ¿cómo  ella  se  queja  de  vuestro  desamor? 
— ¿Si  no  la  he  conocido  hasta  hoy?  ¿Crees  que  es  po- 
sible ver  á  esa  criatura,  y  enamorarse  de  otra? 

— No  obstante,  ella  afirma...  ¡Quiere  comprarme 
mi  esclava!...  En  Dios  y  en  mi  ánima,  os  juro,  prínci- 
pe, que  no  sé  si  estamos  locos,  ó  lo  están  los  que  nos 
rodean. 

Previamente  avisados,  pasaron  á  la  estancia  desti- 
nada á  comedor. 

Los  cojines  en  torno  de  la  mesa  les  convidaban  á 
echarse  más  bien  que  sentarse. 

Allí  Europa  no  había  enviado  ni  una  silla. 

No  hubo  más  remedio  que  imitar  á  los  orientales. 

La  comida  les  fué  servida  por  Zulima  y  otra  es- 
clava. 

Hemos  subrayado  á  intento  la  palabra. 

Uladimiro  y  el  marqués,  que  no  habían  tomado 
nada  desde  el  día  antes,  tenían  un  hambre  feroz,  á  la 
altura  de  la  que  reinaba  en  la  almadía  donde  iban  los 
náufragos  déla  Medusa. 

Pues  bien:  tuvieron  que  contentarse  con  dátiles, 
miel,  leche,  y  una  pasta  insulsa,  desabrida,  que  susti- 
tuía al  pan. 

La  carne  era  allí  contrabando. 

El  príncipe  no  reparó  en  nada:  estaba  enamorado, 
y  ya  sabemos  que  los  amantes  no  son  glotones  más 
que  de  amor. 
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Pero  el  marqués,  que  no  tenía  las  mismas  razones 
para  no  comer,  preguntó  a  Zulima: 
— ¿Y  el  asado,  cuándo  llega? 
— ¿Qué  asado? 

—  iPardiez!  La  carne  de  cualquier  animal  que  pue- 
da comerse. 

— En  estos  días  se  suprime  toda  carne  y  todo  pes- 
cado. 

— ¡Diantre!  Pues  nos  convenía  haber  llegado  en 
otros  días  que  no  fueran  estos. 

—  Se  aproximan  las  fiestas  del  Ramadán,  y  se  nos 
recomienda  el  ayuno.  ¡Bueno  se  pondría  el  faquir  si 
supiera!... 

— Pero  una  comida  tan  frugal  necesita  algo  de  vino. 

— Ya  sabéis  que  la  ley  sabia  del  Profeta  nos  le  pro- 
hibe. 

— ¡Pardiez!  ¡Y  llamas  sabia  á  una  ley  que  prohibe 
el  vino...,  cuando  en  Europa  es  el  vino  el  que  hace  que 
funcionen  algunas  leyes! 

— ¡Pero  aquí  no  estamos  en  Europa! 

— ¿Conque  no  hay  nada  más? 

— Nada  más,  hasta  mañana  á  la  misma  hora. 

—  Pero,  por  la  noche,  alguna  ligera  colación  antes 
de  acostarse... 

— Cuando  se  aproximan  las  fiestas  del  Ramadán... 

—  ¡Diablo  con  tu  Ramadán!  Yo  creo  que  cuando 
lleguen  esas  fiestas,  los  árabes  tendrán  que  apoyarse 
eiartas  paredes  para  andar,  y  que  parecerán  en  las  ca- 
lles una  procesión  de  espectros. 
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Y  el  marqués,  sin  considerar  que  estaba  allí  su 
amo,  dio  un  irreverente  puntapié  á  la  mesa,  pasando 
á  otra  habitación,  sobre  cuyos  almohadones  se  tendió, 
llamando  en  su  auxilio  á  Morfeo. 

El  príncipe  no  se  apercibió  de  nada. 

Pensaba  en  la  hermosa  Haxima. 


CAPITULO  XCIX 


TJn  saimete    con  íinal  de   drama. 


L  sueño  es  el  gran  antídoto  contra 
el  hambre. 

Y  si  bien  es  cierto  que  el  que 
duerme  no  come,  no  lo  es  menos 
que  tampoco  siente  la  necesidad  de 
hacerlo. 

El  marqués,  que  dormía  á  pier- 
na suelta,  soñó  que,  habiendo  llega- 
do ya  aquella  fiesta,  cuya  prepara- 
ción debía  empobrecer  los  mercados 
de  la  sultanía,  le  era  permitido  co- 
mer toda  clase  de  carnes  y  pesca, 
dos,  y  que  Mahoma  había  modificado  su  ley,  permi- 
tiendo el  uso  del  vino. 

Y  aunque  en  sueños,  asistió    á  un  banquete  que 
envidiarían  Lúculo,  Heliogábalo  y  Baltasar. 
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En  cambio  Uladimiro,  soñando  despierto,  se  ima- 
ginaba á  Haxima  sentada  a  su  lado,  con  la  cabeza  re- 
clinada sobre  su  homjbro,  dándole  las  mayores  y  más 
dulces  pruebas  de  amor. 

No  sentía  en  su  estómago  el  hormigueo  que  ator- 
mentaba al  del  marqués. 

El  que  no  tiene  debía  enamorarse  para  prescindir, 
sin  molestia,  de  comer  tan  á  menudo. 

El  amor  es  un  agente  económico  del  cual  no  ha- 
blan los  tratadistas,  ó  porque  son  gastrónomos,  ó  por- 
que desconocen   sus  efectos. 

Ya  era  muy  de  noche  cuando  despertó  el  mar- 
qués. 

Su  primer  recuerdo  fué  el  haber  comido  muy  mal, 
por  mejor  decir,  el  no  haber  comido. 

Después  pensó  en  Haxima. 

Nada  le  había  dicho  al  príncipe  de  su  cita  con  la 
mora,  y  esto  seguramente  no  era  muy  correcto. 

Es  verdad  que  en  aquella  cita  iba  á  representar 
un  papel...  en  blanco. 

Es  decir,  si  las  circunstancias  no  le  ayudaban, 
porque  el  fatuo  marqués  estaba  resuelto  á  todo. 

Consolábale  la  idea  de  que  su  señor  tomaba  todas 
las  noches  la  revancha  con  la  esclava  Zulima... 

— ¡Todas  las  noches!  —exclamó  el  marqués,  inte- 
rrumpiendo su  pensamiento  y  dando  furioso  con  el 
pie  en  el  suelo. — ¿Acaso  no  es  esta  la  primera  que  pa- 
samos en  este  maldito  sitio,  cuyo  nombre  ignoro?... 
¿Acaso  es  verdad  todo  cuanto  nos  rodea?  Sí,  sí  es  ver- 
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dad...  Hoy  no  he  comido,  no  he  bebido  más  que  le- 
che; mientras  que  si  estuviera  en  Europa...  ¡Pero, 
Dios  mío!...  ¿es  este  el  Oriente,  cuyas  descripciones 
tanto  nos  encantaban  en  Varsovia?  No  recuerdo  ha- 
ber leído  en  ningún  autor  que  los  árabes  se  preparan 
con  un  ayuno  tan  riguroso  á  la  gran  fiesta  del  Rama- 
dán;  que,  á  saberlo,  hubiéramos  venido...  Pero  ¿he- 
mos venido,  ó  nos  han  traído  aquí?  Ayer  mismo... 
¡imposible!  No  se  pasa  desde  Varsovia  al  África  en 
veinticuatro  horas... 

No  hay  duda:  el  príncipe  y  yo  hemos  perdido  el 
juicio,  y  nos  han  traído  á  una  casa  de  locos...;  no  en- 
cuentro otra  explicación  más  lógica  que  darme...  Sí, 
por  eso  al  partir  de  Viena  nos  acompañó  aquel  doctor 
joven,  que,  al  decir  de  las  gentes,  es  un  sabio  alie- 
nisTia* . . 

¡Locos!...  ¡locos!...  ¡Dios  mío!  ¡Qué  va  a  ser  de 
nosotros!... 

Y  esos  que  nos  acompañan,  Haxima,  Zulima,  el 
faquir,  los  criados,  son  otros  tantos  colegas... 

Pero  ¿es  posible  que  todos  hayamos  dado  en  la 
misma  manía?...  porque  en  una  casa  de  locos  hay  tan- 
tas variedades  como  individuos... 

¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡qué  desgracia! 

Y  el  infeliz  marqués  se  acercó  á  la  ventana  para 
que  la  brisa  refrescase  su  frente. 

Sí  que  era  fresca,  como  no  acostumbran  á  serlo 
las  noches  africanas. 

Esta  circunstancia  no  llamó  la  atención   del   mar- 
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qués,  preocupado  como  estaba  con  la  idea  de  su  lo- 

°"t.„oche  estaba  ola»  y  serena,  yV^'^^^^^^^'^ 
luna  se  habla  propuesto  iluminarla  con  sus  mas 

"Tan' Jorge  viO  en  el  jardín  la  sombra  de  una  mu- 
,,„;rcruÍba  hacia  la  P— «--»;;  ^ 

Debí,  ser  Ha..ma.  jp;tebts:r  V*  con 

Aunque  mora,  era  mujei ,  j 

'"'por  la  imaginación  del  marqués  cruzó  una  idea  fa- 
tua quetdicaba  hacer  algün  tiempo  que  nove.a   su 

grotesca  imagen  retratada  en  un  espejo.  _ 

'  -.Estar,  prendada  de  m^^^^^^^^^^ 

del  príncipe  sera  -- ^¡^^^f^,^,,  pediera  ser!  De 

,,igo,  y  que  y;  -  fifXetn    esolver  esta  duda, 
cualquier  modo,  no  tarüaro 

,„med,awnte  -  f*;^'     f    j,,,  ,  ,a  fuente; 
Vacitó  un  poco  en  el  «^"<1      «    la  plazoleta  en 
pero  el  jardín  era  pequeño,  }  d,o  con  la  p 

*«  Su",noci6„  no  le  permitió  observar  que  iba  segui- 
^"  f;;t,r:S6n  era  mu,  natural:  ha*,amuc,ios 

-r-LT^trií^'íxresrM:;.. 

nS  e":    suLente   para  distinguir  una 
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amada  el  primer  beso. 

El  príncipe  le  seguía  siempre;  solo  que  en  vez  de 
atravesar  la  plazoleta,  iluminada  ya  por  la  luna,  iba 
amparándose  de  la  sombra. 

Cuando  el  marqués  llegó  al  pie  del  sicómoro,  oyó 
un  dulce  suspiro.  >   '^J^ 

Haxima  le  esperaba  ja. 

-¡Cuánto  has  tardadoI_le  dijo  la  hermosa  en  tono 
de  reproche. 

El  marqués  balbuceó  una  excusa. 
La  verdad  es  que  ya  no  estaba  muy  ducho  en  aque- 
les lances  para  Jos  que   se  necesita  juventud  y  que 
la  sangre  hierva.  "^  ^ 

La  joven  le  asió  una  mano,  diciéndole  muy  bajito: 
-Vamonos  de  aquí:  el  príncipe  vendrá  indudable- 
mente, y  nos  sorprendería. 

¿Luego  no  se  trataba  ya  de  darle  enojos,  como  ase- 
guro por  la  mañana? 
¡Era  una  conquista! 
¿Porqué  no? 
Algunos  años  más  tarde,  al  llegar  á  los  ochenta,  la 

lamosa  cortesana  Niñón  de  l'Enclos,  debía  hacer  una 
conquista  en  un  baile. 

El  marqués  contaba  algunos  menos. 
-¡Vamos  donde  quieras,  hermosa  Haxima!-ex- 
ciamo  loco  de  alegría,  haciendo  por  recordar  el  tono 
que  adoptaba  en  su  juventud  para  seducir  á  las  mu- 
Chachas, 
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La  mora  le  condujo,  buscando  también  la  sombra 
como  el  príncipe. 

De  vez  en  cuando  volvía  la  cabeza. 

Sin  duda  le  había  visto. 

Pero  el  marqués,  tomando  aquellos  movimientos 
por  miedo,  le  decía  con  aire  de  matamoros: 

— Nada  temas,  hermosa:  ¿no  estoy  en  mi  casa?... 
¿Quién  puede  molestarte  en  lo  más  mínimo?  ¿Quién  se 
atrevería?... 

¡Su  casa! 

Indudablemente  en  aquel  momento  estaba  loco. 

Así  llegaron  hasta,  un  kiosco  cubierto  de  campani- 
llas y  enredaderas. 

Reinaba  dentro  una  incitadora  oscuridad. 

La  luna,  filtrando  sus  rayos  por  entre  el  follaje,  se- 
ñalaba puntos  blancos  y  negros  de  sombra  en  el  traje 
de  ambos,  como  si  les  hubieran  recortado  un  vestido 
de  jirones. 

El  marqués  temblaba  de  emoción,  shi  soltar  aque- 
lla mano  tibia  y  perfumada,  que  cubría  de  besos. 

— ¡Oh!  ¡Si  el  príncipe  lo  supiera!... — exclamó  Ha- 
xima  estremeciéndose. 

El  príncipe  los  espiaba  por  la  parte  de  afuera 
del  kiosco. 

— ¡Nada  te  importe  de  ese  imbécil!  — contestó  el 
marqués,  siempre  galante  y  valiente  siempre. — ¿Con 
qué  derecho  se  opondría  á  nuestra  dicha? 

— Pero  él  es  el  príncipe,  y  nosotros  sus  vasallos. 
— Pronto  nos  libraremos  de  su  presencia. 
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— ¿Qué  dices? 

— Yo  haré  saber  fi  su  padre  que  te  persigue  con  su 
torpe  amor,  y  Mahomed,  que  estará  contento  con  él 
por  aquello  de  la  rebelión... 

— ¿De  veras  harás  eso  por  mí? 

— ¿Lo  dudas,  dulce  bien  mío? 

—¡Oh!  Tiemblo  á  mi  pesar...  ¡Si  te  expones  por  mi 
causa!... 

— Nada  temas:  la  idea  de  conservarme  para  tu  amor 
me  obligará  á  ser  cauto. 

— Pero  ¿qué  haces? 
En  efecto,  el  cadí,  que  llegó  á  recordar  perfecta- 
mente las  tramitaciones  que  había  seguido  con  María 
en  sus  citas  nocturnas,  ya  no  se  contentaba  con  besar 
la  mano  de  la  mora,  y  aspiraba  á  que  sus  labios  se  po- 
saran en  los  de  aquélla. 

Pero  Haxima  le  contenía. 

Un  leve  rumor  resonó  entre  el  ramaje. 

— ¡Ah!  ¿Qué  es  eso?— exclamó  la  mora  asustada. 

— El  viento...  ¡Nada  temas,  bien  mío!...  Estoy  yo  A 
tu  lado. 

— La  idea  del  principe  no  se  aparta  de  mi  imagina- 
ción... 

— Cuando  te  digo  que... 

— ¡Tanto  es  lo  que  le  amo! 

— ¡Ahora  salimos  con  eso! — exclamó  el  marqués, 
que  se  quedó  como  si  le  hubieran  echado  encima  un 
jarro  de  agua  fría. 

— ¿No  te  he  dicho  esta  mañana  lo  que  intentaba? 
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— ¡YaI...;  ¡pero  como  esta  noche!...,  hace  poco... 
Haxima  le  interrumpió,  bajando  mucho  la  voz,  y 
diciéndole: 

— El  príncipe  está  ahí...  Nos  espía... 
— ¿  Dónde ?—- preguntó    el    marqués   aterrado    con 
aquellas  palabras. 

— Por  la  parte  exterior  del  kiosco. 
— ¡Y  yo  que  le  he  llamado  imbécil! 
— Dime  que  me  amas,  de  modo  que  él  lo  oiga. 
— ¡Un  demonio! 
El  marqués  se  creyó  víctima  de  una  burla. 
Desde  aquel  momento  prescindió  de  las  formas  ga- 
lantes que  aconseja  la  cortesía,  aun  cuando  un  cristia- 
no hable  con  una  mora. 

Haxima  prosiguió  en  alta  voz: 
— Mucho  agradezco  tu  amor;  pero  á   haber  sabido 
que  me  citabas  con  el  propósito  de  confiármele,  no  hu- 
biera accedido. 

— ¡Quieres  callar!  -exclamó  el  marqués  indigna- 
do.— Cuando  has  sido  tú  laque... 

— ¡Oh!...  ¡No  le  olvidaré  nunca!...  Y  eso  que  el  in- 
grato tal  vez  esté  ahora  en  brazos  de  la  odiosa  escla- 
va, mientras  mi  corazón  sufre  por  él. 

A  su  espalda  resonó  una  voz  vibrante,  que  decía: 
—  ¡No,  Haxima!...    ¡Estoy  aquí,   á  tu  lado!...  Yo 
también  te  idolatro  como  un  loco,  aun  cuando  te  ha- 
yan dicho  lo  contrario. 

Y  Uladimiro  se  precipitó   en   el  kiosco  lo  mismo 
que  una  ráfaga  de  huracán,  cayendo  á  los  pies  de  la 
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joven,  que,  avergonzada,  ocultó  el  rostro  entre  las 
manos. 

El  marqués  quiso  huir,  recordando  que  había  lla- 
mado imbécil  á  su  señor,  amenazándole  con  la  cólera 
de  su  supuesto  padre  el  sultán  de  Marruecos,  pero  no 
pudo  realizar  su  intento. 

Al  oir  la  voz  del  príncipe,  Haxima  había  corrido 
hacia  la  única  entrada  del  kiosco,  como  para  escapar, 
aun  cuando  no  debía  ser  ésta  su  intención,  puesto  que 
no  ignoraba  que  aquél  era  un  testigo  oculto  de  la  es- 
cena. 

De  modo  que  fué  alcanzada  en  la  puerta  por  el 
príncipe,  obstruyendo  la  salida  al  grupo  que  forma- 
ban entre  los  dos. 

El  marqués,  no  obstante,  hizo  esfuerzos  supremos 
para  abrirse  paso  á  través  del  ramaje. 

Pero  no  era  éste  el  principal  obstáculo,  sino  los 
rombos  de  hierro  que  formaban  la  armadura  del 
kiosco. 

Tuvo  que  desistir,  merced  á  esta  circunstancia,  y 
á  otra  que  sobrevino  inmediatamente. 

El  príncipe  había  caído  de  hinojos  á  los  pies  de  la 
joven,  y  devorando  sus  mañosa  besos,  se  deshacía  en 
protestas  de  amor,  empleando  las  frases  más  tiernas. 

En  aquel  momento  el  resplandor  de  la  luna  se 
amortiguó  con  otro  más  vivo,  y  se  oyó  en  el  jardín  un 
rumor  de  pasos,  como  si  se  acercasen  varias  per- 
sonas. 

Uladimiro  no  se  apercibió  de  nada,  como  si  aque- 
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lia  mujer  le  hubiera  encantado;  pero  Haxima,  quepa- 
recia  no  oir  las  palabras  del  joven,  estaba  atenta  á  lo 
que  sucedía  en  el  jardín. 

Manifestaba  gran  ansiedad,  aunque  exenta  de 
temor. 

El  ruido  y  el  resplandor  fueron  acercándose,  has- 
ta que  se  echaron  encima  los  que  llegaban. 

Eran  éstos  una  tropa  de  genízaros  con  desnudo  al- 
fanje, conducidos  por  el  faquir,  y  seguidos  de  otros 
moros,  que  llevaban  en  las  manos  teas  de  resina. 

— ¡Aquí  están  los  culpables! —gritó  el  faquir  como 
un  energúmeno. 

Los  soldados  pudieron  ver  que  el  príncipe  estaba  á 
los  pies  de  Haxima,  y  el  marqués  acurrucado  en  un 
ángulo  del  kiosco,  temblando,  como  las  hojas  de  las 
campanillas  que  le  cubrían. 

El  príncipe,  completamente  sorprendido,  por  lo 
mismo  que  no  se  había  enterado  de  nada,  se  puso  en 
pie,  colocándose  al  lado  de  Haxima,  como  para  prote- 
gerla. 

El  faquir  seguía  gritando: 
— ¡Su  delito  está  patente! 

— ¿Qué  delito? — preguntó  con  calma  el  joven,  reco- 
nociéndose inocente,  como  las  otras  dos  personas  que 
le  acompañaban  en  el  kiosco. 

— ¿No  lo  es,  y  grande,  tu  amor  á  esa  joven? 
— ¿Y  á  eso  lo  llamas  delito,  viejo  imbécil? 
— Esa  mujer  no  pertenece  más  que  á  Mahomed,  tu. 
padre,  que  la  compró  para  su  harén. 
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— Pues  tendrá  que  pasarse  sin  ella;  además,  yo  no 
reconozco  por  padre  al  sultán  de  Marruecos. 

—  ¡Qué  dice  este  impío!  Esta  mañana  ha  blasfemado 
del  Profeta;  ahora  reniega  de  su  sangre...:  la  cólera 
del  gran  Mahomed  caerá  sobre  su  cabeza. 

— ¡No  me  rompas  la  mía  con  tus  cuentosl 
Juan  Jorge,  comprendiendo  que  todo  el  mal  prove- 
nía del  faquir,  quiso  congraciarse  con  él,  para  lo  cual 
se  adelantó,  diciendo  á  su  señor: 

— Príncipe,  escuchad  lo  que  os  dice  ese  santo  hom- 
bre, y  no  insultéis  sus  canas. 

— ¡Miserablel  —exclamó  el  joven,  volviéndole  la  es- 
palda con  desprecio. 

— Tú  también,  —dijo  el  faquir,  -  pagarás  tu  felonía. 

— ¡Yo! — exclamó  el  marqués  estupefacto. — ¡Yo 
felón! 

-  Sí,  mal  cadi.  ¿No  has  protegido  sus  amores,  es- 
tando ambos  bajo  tu  custodia  y  vigilancia?  ¿Qué  indi- 
ca si  no  tu  presencia  en  este  sitio? 

— ¡Pero,  venerable  anciano,  si  es  esta  la  primera 
noche  que  se  hablan!  Yo  te  juro  que  no  se  ocupaban 
de  amor,  sino...  aquí  hablábamos  los  tres  amigable- 
mente de...  la  sementera. 

Al  pobre  marqués  no  se  le  ocurrían  más  que  dis- 
parates. 

— No, — afirmó  Uladimiro,  que  era  enemigo  de  la 
mentira. — Hablábamos  de  amor:  yo  la  decía  que  la 
a»4oraba,  y  ella,  que  me  correspondía:  ¿no  es  cierto, 
Ilaxima? 
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El  faquir  exclamó  en  el  colmo  de  la  indignación: 
— ¿Para  qué  más  pruebas?  Después  de  lo  que  hemos 
visto,  ellos  mismos  lo  confiesan. 

Luego  continuó,  volviéndose  á  los  genízaros: 
— ¡Prended  á  los  tres  culpables! 
— ¡A  los  tres! — salmodió  el  de  Spoletto,  haciendo 
una  mueca  horrible. 

Los  genízaros  penetraron  en  el  kiosco. 
El  príncipe,  asiendo  á  Haxima,  se  retiró  al  fondo, 
decidido  á  defenderse. 

Pero  ¿qué  podía  hacer  contra  tantos  hombres  ar- 
mados, él,  que  no  lo  estaba? 

En  cuanto  al  marqués,  no  intentó  el  más  leve  mo- 
vimiento de  resistencia. 

No  hubo  lucha,  porque  no  pudo  haberla. 
En  pocos  segundos  apresaron  á  los  tres,  siendo 
conducidos  á  la  casa. 

— ¡Haxima,  no  me  olvides! — gritaba  el  príncipe  al 
separarse  de  ella  para  ser  encerrado  en  una  habita- 
ción. 

— ¡Alá  te  guarde,  dueño  mío! — le  contestó  la  joven 
mora. 

Los  presos  oyeron  esta  orden,  dada  por  el  faquir  á 
uno  de  sus  soldados: 

— ¡Pronto!...  ¡Pronto!...,  transmitid  al  sultán  el 
parte  de  lo  sucedido,  para  que  su  gran  sabiduría  de- 
termine..., ¡aunque  ya  presumo  lo  que  hará! 
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CAPITULO  C 


El  cordón  negro. 


bien,  ¿qué  hará?  Si  estuviéramos  en 
Europa,  esto  no  pasaría  de  un  simple 
destierro...,  un  extrañamiento  por  al- 
gunos años;  pero  ¡en  Oriente!...  ¡Ay! 
por  lo  visto  es  el  país  de  las  barbari- 
dades. 

Esta  amarga  queja  era  exhalada 
por  el  marqués,  al  verse  solo  en  su 
prisión. 

Prescindiendo  de  haber  entrado 
en  África  contra  su  voluntad,  si  es 
que  había  sucedido  así,  maldecía  el 
momento  en  que  su  fatuidad  le  hizo  mezclarse  en 
aquella  aventura  amorosa  que  era  para  otro. 

La  conducta  de  Haxima  fué  para  él  de  una  doblez 
inconcebible. 
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¿Para  qué  fingirle  amor,  llevándole  al  kiosco,  y 
hacerle  consentir  en  una  dicha  que  no  era  para  él? 

Había  servido  de  pantalla. 
— ¡Oh!...    ¡las    mujeres!...    en   todas   partes    son  lo 
mismo...  ¡Tanto  en  África  como    en  Europa,  dan  el 
mismo  pago  al  que  las  hace  caso,  al  que  se  afana  por 
ellas! 

Estas  consideraciones  filosóficas  eran  algo  tar- 
días; debía  haberlas  hecho  antes  de  mezclarse  en  aque- 
lla aventura,  cuyo  desenlace,  aunque  oculto  aún,  ame- 
nazaba ser  terrible  y  desastroso. 

— ¿Qué   hará  el  sultán    conmigo,  que,  después  de 
todo,  no  me  he  metido  en  nada? 

Esta  era  la  pregunta  eterna  que  se  hacía  á  sí  mis- 
mo, temiéndolo  todo  de  aquel  terrible  sultán,  que  ha- 
bía diezmado  un  harén  por  unos  ligeros  celos  que  en 
Europa  no  se  le  hubieran  ocurrido  á  nadie. 

Pero,  como  había  dicho  muy  bien  aquella  tarde  su 
esclava  Zulima,  que  parecía  una  muchacha  juiciosa  y 
llena  de  cordura,  África  no  es  Europa. 


Respecto  del  príncipe,  debemos  decir,  en  honor  de 
sus  generosos  sentimientos,  que  no  le  inquietaba  más 
que  la  suerte  de  la  mora  el  porvenir  que  le  estaba  re- 
servado. 

Para  nada  se  acordaba  de  él. 

Uladimiro,  desde  que  conoció  á  la  joven,  no  pensó 
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va  más  en  su  misteriosa  traslación  desde  Varsovia  á 
aquel  sitio,  ni  en  nada  de  cuanto  le  rodeaba. 

Envidiemos  á  los  amantes. 

Amar  de  veras  es  no  vivir  en  el  mundo,  ni  sufrir 
ninguna  de  sus  penalidades  ni  amarguras  mientras  el 
objeto  amado  es  fiel. 

Debe  haber  algún  limbo  misterioso  para  los  que 
aman. 

Ese  limbo,  entre  nosotros,  tiene  una  caída  fatal:  la 
vicaría. 

Después  entra  la  prosa,  empezando  por  la  comida 
de  boda  en  una  fonda,  á  dos  pesetas  el  cubierto,  con 
arroz  con  leche  y  otras  golosinas 

Lo  repetimos:  Uiadimiro,  si  lloraba,  era  por  Ha- 
xima. 

También  recordaba  las  atrocidades  que  había  oído 
contar  del  sultán  de  Marruecos. 

Ya  no  se  trataba  de  entrar  en  el  harén,  sino  de  ha 
ber  encontrado  un  hombre,  en  pleno  coloquio  amoro- 
so, á  los  pies  de  su  esclava  favorita. 

Odiaba  al  faquir,  que  tenía  la  culpa  de  todo,  y  hu- 
biera pagado  su  cabeza  á  peso  de  oro  para  que  la  piso- 
tea ra  Haxima. 

Su  antipatía  había  comenzado  aquella  mañana  en 
la  mezquita. 

A  haber  adivinado  lo  que  iba  á pasar  por  la  noche, 
la  parte  que  aquel  inmundo  viejo  iba  á  tomar  en  la  es- 
cena del  jardín,  era  cosa  de  haberle  arrojado  de  cabe- 
za desde  el  elevado  minarete. 


ó  Á  MEDIAS  CON  EL  D1A.BL0  112^ 

Pero  el  príncipe  no  era  práctico,  ni  tenia  el  don  de 
las  adivinanzas. 

Ni  siquiera  había  estndiado  para  sibila. 

Es  verdad  que  ya  no  estaban  en  uso. 

No  había  más  remedio  que  admitir  los  hechos  tal 
y  conforme  se  presentaban,  y  sufrir  sus  consecuen- 
cias, por  terribles  que  fuesen. 


El  marqués,  más  feliz  que  su  señor,  logró  quedar- 
se dormido  al  romper  el  alba. 

Tenía  alguna  esperanza. 

Al  fin  y  al  cabo,  él  no  había  sido  la  persona  agente 
en  aquella  aventura  amorosa. 

A  pesar  de  haber  leído  muchos  libros  sobre  el 
Oriente,  ignoraba  la  tramitación  que  siguen  allí  las 
causas. 

No  sabía  si  se  estilaban  los  abogados  en  aquellas 
cálidas  regiones,  y,  por  si  acaso,  se  entretuvo  en  dis- 
poner su  defensa,  preparando  un  discurso  sobre  el  de- 
recho de  gentes,  del  cual  lo  esperaba  todo. 

En  uno  de  sus  más  brillantes  párrafos  se  quedó 
dormido. 

¡Y  soñó  con  Europa,  él,  que  tantas  veces  había 
soñado  con  el  África  y  el  Indostan! 

Al  revés  de  lo  que  le  pasaba  á  sa  señor,  no  pensó 
en  Haxima  más  que  para  maldecirla. 

Ella  y  el  faquir  eran  la  causa  de  todo. 
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Es  verdad  que  no  estaba  enamorado,  como  el  prín- 
cipe. 

Pero  fué  dichoso  unas  cuantas  horas,  porque 
durmió. 

Cuando  abrió  los  ojos  ya  había  salido  el  sol. 

Su  estómago  le  hacía  prudentes  advertencias,  y 
pensó  en  si  habría  llegado  la  hora  de  los  dátiles  y  la 
leche. 

A  poco  sintió  rumor  de  pasos  en  la  galería  ante- 
rior á  la  habitación  que  ocupaba. 

Todo  prisionero  se  alegra  cuando  llega  hasta  él 
cualquier  ruido  que  él  no  produce. 

Puede  indicar  alguna  novedad  en  su  situación  ex- 
pectante. 

Sólo  que  esas  novedades  suelen  ser  siniestras  á 
veces. 

La  puerta  se  abrió,  apareciendo  el  faquir  en  su 
dintel. 

Al  marqués  le  hubiera  producido  mejor  efecto  la 
cabeza  de  Medusa. 

El  santón  entró  grave  y  serio. 

Aquel  hombre  tenía  traza  de  no  haberse  reído  nun- 
ca, lo  cual  hace  terrible  á  cualquier  individuo. 

Llevaba  bajo  el  brazo  una  caja  de  madera  de  ébano. 

El  ébano  es  una  madera  sombría  por  su  color. 

¿Qué  podría  contener  aquella  caja? 

Sin  hablar  una  palabra,  sin  saludar  siquiera,  se  la 
entregó  al  marqués. 

— ¿Para  mí? — preguntó  éste. 
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— Si, — contestó  el  otro,  con  una  voz  que  parecía  sa- 
lir de  una  tumba. 

Juan  Jorge  pensó  que  aquel  hombre  no  tenia  precio 
para  destetar  chiquillos. 

Daba  mil  vueltas  en  su  mano  á  aquella  caja;  el 
conducto  por  donde  le  había  recibido  le  hizo  sos- 
pechar si  sería  la  de  Pandora. 

Era  imposible  que  aquel  hombre  fuese  portador  de 
nada  bueno. 

— Vamos,    ábrela, — le    dijo,    cansado  sin    duda  de 
tantas  vacilaciones, 

La  voz  resonó  en  el  oído  del  marqués  como  una 
campana  que  suena  en  un  funeral. 

Pero  como  la  incertidumbre  es  cruel,  se  decidió 
por  último  á  levantar  la  tapa,  exhalando  un  suspiro  de 
satisfacción  al  ver  que  de  allí  no  salía  ningún  basi- 
lisco. 

Era  un  estuche  forrado  de  azul:  en  el  fondo  había 
un  cordón  negro. 

— ¿Qué  significa  esto? — pregunto   el  marqués,   sa- 
cándole con  el  pulgar  y  el  índice  de  la  mano  derecha. 
— ¿Lo  ignoras? — dijo  el  santón. 
— ; Cuando  lo  pregunto,  es  claro  que  no  lo  sé! 
— ¡Es  raro  que  lo  ignores  siendo  cadí! 
— Será  todo  lo  que  tú  quieras,   pero  confieso  que... 
— Pues  bien:  ese  cordón  le  envía  el  sultán  alas  per- 
sonas á  quienes  aprecia,  para  que  se  ahorquen  con  él. 
— ¡Es  decir  que  las  aprecia  ahorcadas! — exclamó  el 
marqués  estupefacto. 
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— Para  ahorrarlas  los  dolores  y  la  vergüenza  de 
otro  suplicio,  y  porque  las  aprecia,  permite  que  se  den 
la  muerte  en  su  propia  casa. 

— Es  una  atención  delicada,  que  deben  agradecerle 
las  personas  que  hayan  cometido  algún  delito  que 
merezca  la  muerte;  pero,  tratándose  de  mí,  no  com- 
prendo el  objeto  con  que  me  le  envía. 

— ¿No  lo  has  oído?  Para  que  te  ahorques. 

— ¡Yo,  que  soy  inocente! — exclamó  el  pobre  mar- 
qués, retrocediendo  más  pálido  que  una  aurora  de 
otoño. 

— ¿Y  tu  participación  en  los  amores  del  príncipe  con 
la  esclava? 

— Pero  ¿se  te  figura  que  para  eso  iban  á  contar 
conmigo? 

— ¿Qué  hacías  allí  entonces? 

— Tomar  el  fresco:  ¿para  qué  están  los  kioscos  en  los 
jardines?  Además,  ¿tengo  yo  la  culpa  de  que  ellos  en- 
traran? 

— La  esclava  ha  declarado  que  tú  protegías  sus  amo- 
res, y  que  anoche  la  llevaste  al  kiosco,  donde  la  es- 
peraba el  príncipe. 

— ¿Eso  ha  dicho  esa  embustera? 

—  Sí. 

— ¡Pues  miente! 
Y  el  marqués  dio  á  sus  palabras  toda  la  fuerza  que 
le  prestaba  su  indignación. 

— Tu  negativa  es  inútil,  después  de  tan  explícita  de- 
claración,— dijo  el  faquir. 
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—  ¡Pero  esa  infame  mujer  se  ha  empeñado  en  per- 
derme! 

— No  te  queda  más  remedio  que  morir.  Asi  castiga 
el  magnánimo  sultán  á  los  que  hacen  traición  á  su 
confianza. 

— Bueno;  puedes  decirle  al  sultán  que  me  ahorca- 
ré... cuando  lo  tenga  por  conveniente. 

— Es  que  su  misericordia  sólo  te  concede  veinticua- 
tro horas,  pasadas  las  cuales... 

— ¿Qué  sucederá? 

— Como  indigno  que  eres  entonces  de  la  gracia  del 
cordón,  morirás  empalado  en  la  plaza  pública,  para 
escarmiento  de  traidores. 

— ¡Empalado! 

—Sí. 

— Protesto  é  invoco  la  ley  del  derecho  de  gentes. 

— Aquí  no  hay  más  ley  que  la  voluntad  del  sultán: 
él  manda  y  los  demás  obedecemos. 

— Es  que  yo  soy  un  extranjero,  y  mi  nación  recla- 
mará: 

— Eso  son  fútiles  pretextos  para  librarte  de  la  muer- 
te, pero  te  advierto  que  es  inevitable. 

— ¡Escucha! — dijo  el  marqués,  viendo  que  aquél  se 
retiraba. 

— No  escucho  nada, — contestó  el  faquir,  sin  dete- 
nerse. 

— Pero... 

— Si  no  te  ahorcas  hoy,  morirás  empalado  mañana: 
así,  pues,  escoge 
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Y  el  faquir  salió  de   la  estancia,  asegurando  la 
puerta  por  fuera. 


Juan  Jorge  Sorrentini,  marqués  de  Spoletto  por  la 
gracia  de  sus  trapacerías,  y  profesor  de  idiomas,  y 
ami^o  del  príncipe  Uladimiro,  heredero  del  trono  de 
Polonia,  iba  á  ser  empalado  como  el  último  de  los  pi- 
ratas de  la  costa  marroquí. 

A  menos  que  no  se  aprovechase  de  la  magnanimi- 
dad y  misericordia  del  sultán,  colgándose  de  una  ven- 
tana con  el  cordón  al  cuello. 

El  infeliz  quedó  en  un  estado  bien  fácil  de  com- 
prender. 

Y  todo  ¿por  qué? 

Por  una  miserable  pasioncilla  del  príncipe  con  una 
esclava  que  había  vendido  babuchas  y  dátiles  en 
Túnez. 

Ni  siquiera  era  una  mujer  principal,  por  más  qu  : 
esta  circunstancia  no  hubiese  dulcificado  la  pena. 

;Por  tan  poco  se  ahorcaba  en  Marruecos! 

Ya  no  le  ocurrió  al  marqués  la  idea  que  le  había 
asaltado  antes. 

No:  aquello  no  era  una  casa  de  enajenados. 

Con  los  locos  no  se  toman  disposiciones  tan  ex- 
tremas. 

Se  les  viste  la  camisa  de  fuerza,  se  les  sacude  fir- 
me cuando  entran  en  el  acceso  furioso... 

Pero  nada  más. 
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No:  estaba  en  un  país  oriental...  Aquellas  eran 
costumbres  orientales. 

Aquello  de  no  haber  más  ley  que  la  voluntad  del 
sultán,  y  de  que  bastara  la  deposición  de  una  misera- 
ble esclava  para  ahorcar  ó  empalar  á  un  hombre,  era 
puramente  africano,  sin  que  á  nadie  se  le  ocurriese  po- 
nerlo en  duda. 

El  infeliz  marqués  se  retorcía  los  brazos  con  des- 
esperación. 

— ¡Dios  de  Dios! — exclamaba. — ¡Aquí  voy  á  pagar- 
las todas  juntas!...  Esto  es  la  venganza  de  la  marque- 
sa de  Spoletto,  de  María,  de...,  ¡del  diablo! 

Y  se  paseaba  en  la  estancia  lo  mismo  que  una  fiera 
enjaulada,  mirando  aquel  fatídico  y  siniestro  cordón, 
que  hablaba  de  una  manera  elocuente  en  el  fondo  azul 
de  la  caja. 

Aquel  era  el  Oriente...,  el  país  tan  ardientemente 
deseado  cuyas  pintorescas  descripciones  tan  buenos 
ratos  habían  proporcionado  al  príncipe. 

¡Y  él,  él  había  fomentado  en  su  discípulo  aquel 
entusiasmo,  aquella  locura,  sin  adivinar  que  era  la 
perdición  de  ambos! 

En  Oriente  no  se  comía... 

No  se  bebía  vino... 

Arrastraban  á  un  hombre  á  la  mezquita  poco  me- 
nos que  á  puñetazos,  y  le  hacían  berrear  en  árabe  ho- 
ras enteras. 

No  se  podía  requebrar  á  las  muchachas  bonitas, 
como  en  Europa,  sin  ponerse  en  peligro  de  muerte. 
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Por  últiaio,no  había  abogados,  ni  leyes,  ni  respe- 
to á  los  extranjeros. 

¿De  qué  servia  entonces  aquella  flora  espléndida  y 
lujuriosa,  aquellos  ríos  caudalosos,  aquellas  fuentes 
parleras,  aquellas  aves  de  pintado  plumaje,  aquellos 
palacios  magníficos,  aquellos  jardines,  llenos  de  flo- 
res lo  mismo  en  invierno  que  en  verano;  aquellas  ba- 
yaderas  cuya  danza  enloquecía;  aquellas  mujeres  de 
tez  cobriza  ó  negra,  cuya  morada  sólo  era  un  paraíso 
de  delicias,  como  los  que  promete  Mahoma  en  el  sép- 
timo cielo? 

¿De  qué  servía  todo  aquello,  si  detrás  dsl  tallo  de 
hierba  más  diminuta  estaba  el  cordón  negro  ó  el  palo, 
si  no  se  podía  disfrutar? 

El  marqués  tenía  hambre,  y  esperó,  aunque  en 
vano. 

Ya  debía  haber  pasado  la  hora  de  los  dátiles. 

Nada  le  darían,  no. 

¿Pare  qué  engordar  á  un  hombre  que  va  á  morir? 

Eso  se  queda  para  los  pavos  y  otros  animales  des- 
tinados á  la  voracidad  de  las  criaturas  felices. 

¿De  qué  le  servía  haber  ayunado  al  Ramadán,  si 
no  había  de  disfrutar  de  la  fiesta? 


Pasó  la  mañana  y  pasó  la  tarde. 
Empezaba  la  hora  del  crepúsculo. 
Ya  no  le  quedaba  más  que  la  noche  para  tomar 
alguna  resolución. 
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Era  preciso  decidirse,  optar  por  alguno  de  los 
suplicios;  entre  la  cuerda  y  el  palo,  había  precisión 
de  escoger. 

El  marqués  se  estremeció  de  horror  al  pensar  que 
podían  salirle  los  intestinos  por  el  cráneo  si  le  empa- 
laban . 

Además  el  palo  era  el  suplicio  de  los  esclavos,  de 
la  gente  perdida. 

Se  decidió  por  la  cuierda,  como  muerte  más  digna. 

Pero  se  le  presentaba  un  problema  de  difícil  so- 
lución . 

Es  decir,  ya  estaba  resuelto. 

El  no  tendría  valor  para  atar  el  cordón  á  los  hie- 
rros de  la  ventana  y  colgarse  como  un  racimo. 

El  valor  es  como  el  talento,  y  como  el  dinero:  unos 
lo  tienen  y  otros  carecen  de  él. 

Es  imposible  adquirirle,  porque  ni  se  vende,  ni 
puede  comprarse. 

¿Qué  hacer  en  tan  apurada  situación? 

¿Cómo  conciliar  el  difícil  extremo  de  morir  ahor- 
cado sin  ahorcarse? 

El  infeliz  estaba  á  punto  de  volverse  loco  en  tan 
apurado  trance. 

Miraba  al  cordón,  tan  negro,  y  al  cielo,  tan  azul, 
en  el  cual  empezaban  á  brillar  algunos  astros,  que  él 
no  vería  al  día  siguiente. 

¡Horrible  pensamiento! 

De  repente  se  abrió  la  puerta. 

El  marqués  creyó  que  iban  á  buscar  su  cuerpo 
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para  darle  sepultura,  en  la  suposición  de  que  no  era 
tan  cobarde. 

Se  volvió  de  espaldas  por  si  era  el  asqueroso  fa- 
quir. 

No  quería  verle  más. 
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Haxima-Federica 


ERO   no  era  el  inmundo,  flaco  y  ama- 
rillento santón  el  que  llegaba,  como 
se   lo    demostró  una   voz  dulcísima, 
que  murmuró  á  corta  distancia? 
— ¿Cide,  no  te  has  ahorcado  todavía? 
El  marqués  se  volvió  presuroso. 
Era  Zulima  la  que  llegaba,  aque- 
lla esclava  que  tenía  trapícheos  con 
^  el  príncipe. 

Llevaba  en  sus  manos  una  ban- 
deja que  contenía  una  botella  y  una 
copa. 

Al  verla  corrió  á  su  encuentro. 
— ¡Zulima! — exclamó  casi  con  alegría. 
— Pero   ¿en   qué  piensas?— le  dijo  ella.— Prefieres 
que  te  í1(í)i  la  muerte  afrentosa  de  los  esclavos? 
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— Es  que   antes  de  morir  tengo   que  arreglar  mil 
cosas  para  lo  cual  necesito  tiempo. 

— Es  que  tienes  miedo. 

— Pues  bien:  sí,  Zulima... 

— ¿Y  no  te  avergüenza  el  confesarlo? 

— ¿Por  qué?  El  miedo  es  una  de  las  cosas  más  pri- 
mitivas..., tan  antiguo  como  el  mundo. 

— No  te  pareces  al  príncipe. 

— ¡Cómo!  ¿Pues  qué  le  pasa? 

— Ya  nada. 
■  — ¿Q^é  dices? 

— Que  así  que  recibió  el  cordón,  se  ahorcó  sin  pro- 
nunciar una  queja. 

— ¡El!...  ¡Uladimiro! — exclamó  el  marqués  con  ver- 
dadero sentimiento. 

— Alí,  querrás  decir, — objetó  la  esclava. 

— Se  ha  ahorcado. 

— Enseguida. 

— ¿Y  Haxima? 

— Esa  ha  salido  fuertemente  escoltada  para  Ma- 
rruecos. 

— ¡Pues!...  ¡Lo  mismo  que  en  Europa!  ¡Siempre  paga 
el  que  menos  culpa  tiene!  Allí  nará  cuatro  carocas  al 
sultán;  y  volverá  á  ser  la  reina  del  harén. 

— ¿A  tí  qué  te  importa? 

— Mira,  me  serviría  de  consuelo  al  morir  saber  que 
la  habían  cortado  la  cabe:,  a. 

— ¡Triste  consuelo  que  no  dulcificaría  tu  suplicio! 

— Sin  embargo...;  pero  ¡qué  veo!  ¡Compadecido   de 
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mi  situación,  me  traes  algún  piscolabis!...  ¡Una  botella 
de  vino!... 

— Pero  ¿no  sabes  que  nos  lo  prohibe  nuestra 
ley? 

— Entonces  ¿qué  es  eso? 

— Es  un  licor  hecho  del  jugo  de  unas  hierbas,  que 
te  prestarán  energía  para  el  trance  fatal. 

— ¿De  veras? 

— Se  le  propina  á  todo  el  que  carece  de  valor,  como 
tú,  y  el  resultado  es  seguro.    > 

— ¡Se  ahorca! — exclamó  el  marqués  apartándose 
instintivamente  de  la  botella. 

— ¿Conque  me  despreciáis? 

—Sí. 

— ¡No  creí  fueras  tan  cobarde! 

— Yo  también  lo  ignoraba:  nunca  me  he  puesto  tan 
á  prueba. 

— Y  ¿qué  vas  á  adelantar?  ¡Vivir  unas  seis  ú  ocho 
horas  más!...,  lo  que  dure  la  noche...,  porque  maña- 
na al  romper  la  aurora,  vienen  y  si  estas  vivo,  te  em- 
palan. 

— ¡Es  cierto!...  ¡No  hay  medio  de  escapar! — salmo- 
dió el  marqués  tristemente. 

— Ninguno.  ¡Y  considera  qué  muerte!...  ¡Es  tan 
dolorosa  como  humillante,  pues  indica  que  has  tenido 
miedo! 

— ¡Dices  bien,  Zulima!  El  hombre  no  puede  burlar 
su  destino  por  más  que  haga. 

— Lo  que  ha  de  ser  está  escrito, — dijo   Zulima  con 
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la  expresión  fatalista  de  los  árabes,  que  les  da   cierto 
estoicismo  para  la  muerte. 

El  marqués  se  adelantó,  diciendo: 
— Venga   una  copa  de   ese    licor,  y  quiera   Dios 
que   me    dé   el   ánimo   que   necesito     para    acabar 
pronto. 

Zulima  escanció  en  la  copa,  que  asió  el  marqués 
con  mano  febril. 

Antes  de  beber  examinó  el  licor,  que  era  de  u 
verde  claro  j  transparente  como  la  menta. 
— Es  aromático, — dijo. 
— ¡Te  gustará! 

— ¡Ah  Zulima!  ¡A  quién  le  gusta  tragarse  la  muerte, 
por  muy  bien  aderezada  que  se  la  ofrezcan! 

— Vamos,  cide,  bebe  de  un  sorbo  sin   vacilación  y 
sin  temblor. 

El  marqués,  poseído  de  forzosa   resolución,   apro- 
ximó la  copa  á  los  labios. 

El  cristal  chocó  entre  sus  dientes,    pero  bsbió   su 
contenido. 

— ¡Ahora,  que  Alá  te  dé  una  buena  muerte! — dij 
Zulima. 

— ¡Por  muy  buena  que  sea,  ten  por   seguro  que  no 
me  lo  parecerá! 
— ¡Animo! 

— Zulima...,  reza  por  mi  á  Alá...,   ó  al  Profeta...,    ó 
al  santo  de  tu  mayor  devoción. 
— Asi  lo  haré. 
La  esclava  salió  de  la  estancia  y  cerró  la  puerta. 
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El  marqués  quedó  fijo,  inmóvil,   como  si  sus  pies 
hubiesen  echado  raíces  en  el  suelo. 

Sin  duda  esperaba  la  energía  que  debía  prestarle 
aquel  licor. 

Sus  ojos  se  fijaron  sobre  el  cordón  negro  que  yacía 
«n  el  fondo  de  la  caja. 

— ¡Va  á  ser  mi  última  corbata! — exclamó. 

Después  de  algunos  segundos  dijo: 
— ¡Es  particular!  Contra  lo  que  ha  afirmado  esa 
muchacha,  cada  vez  tengo  menos  deseos  de  morir... 
¿Será  que  ese  licor  necesita  más  tiempo  para  obrar? 
Eso  debe  ser;  porque  si  fuera  á  vender  mi  valor,  no 
darían  por  él  ni  una  miserable  moneda  de  cobre...  ¡A 
que  soy  tan  desgraciado  que!... 

No  pudo  continuar,  porque  cayó  á  plomo  sobre  los 
almohadones,  cerrando  los  ojos. 


Cuando  TJladimiro  abrió  los  suyos  se  encontió 
acostado  en  su  lecho,  en  una  de  las  habitaciones  que 
ocupaba  en  el  palacio  de  Varsovia. 

Buscó  por  todas  partes,  y  no  pudo  hallar  el  apo- 
sento donde  también  le  habían  ofrecido  el  siniestro 
cordón. 

Vistióse  apresuradamente,  y  se  asomó  á  la  ven- 
tana. 

En  vez  de  los  naranjos  y  limoneros  de  aquel  jardín 


1140  EN   ALAS   DE   LA  FORTUNA 

africano,  vio  las  calles  de  Varsovia  llenas    de  gente ^ 
porque  era  dia  festivo. 

Buscó  también  su  iraje  árabe,  pero  no  dio  con  él. 

¡Ah!  Lo  que  le  había  pasado,  ¿era  un  sueño...,  el 
producto  acaso  de  una  pesadilla? 

No. 

Y  sin  embargo... 

No,  no:  su  mente  se  despejaba,  y  á  ella  acudían 
los  recuerdos  claros  y  precisos,  las  palabras  que  había 
pronunciado  y  oido,  los  rostros  de  las  personas  que 
habían  cruzado  su  palabra  con  él. 

El  faquir  y  sus  enfadosas  oraciones  de  la  mezqui» 
ta;  el  forzoso  ayuno  del  Ramadán;  las  esclavas  que  le 
sirvieron  los  dátiles  y  la  leche...,  y,  por  último,  la  her- 
mosa, la  garrida,  la  enamorada  y  tierna  Haxima. 

¡Oh!  ¡Si  fué  un  sueño,  el  despertar  era  cruel!... 

Cruel,  sí,  porque  su  fantasía  llegó  á  pintarle  el 
rostro  de  una  mujer  á  quien  no  volvería  á  ver 
nunca. 

En  medio  de  todo,  vacilaba  aún  antes  de  dar  á  lo 
que  creía  haber  visto  y  oído  la  patente  de  quimera. 

No  recordaba  haber  soñado  nunca  con  tanta 
verdad. 

Agitó  un  timbre. 

Era  preciso  salir  de  dudas. 

Pero  en  vez  del  criado  que  esperaba,  vio  que  en- 
traban en  el  aposento  su  madre  y  su  prima  la  joven 
María  Amelia. 

— ¡Gracias  á  Dios  que  despiertas,  hijo  mío! — le  dijo 


ó  Á   MEDIAS   CON   EL  DIABLO  1.41 

aquella. — Todos  recelábamos  que  tu  largo  sueño  fue- 
ra un  sopor. 

— ¿Cuándo  he  llegado? — preguntó,  esperando  la  res- 
puesta con  ansiedad. 

— ¿Acaso  has  salido? 

— ¿Que  no  he  salido  para  emprender  un  largo 
viaje? 

— ;No! — le  contestaron  á  la  vez  su  madre  y  su 
prima. 

— ¿Pues  desde  cuándo  duermo? 

— Desde  antes  de  anoche  al  terminar  el  banquete 
con  que  obsequiamos  á  la  corte. 

— ¡Ved  lo  que  decís,  madre  mía! — exclamó  el  joven, 
estremeciéndose  de  asombro. 

— La  verdad...,  lo  que  te  dirá  cualquiera  de  las  per- 
sonas de  palacio  á  quién  interrogues.  ¿Qué  interés 
tendría  tu  madre  en  engañarte? 

— ¡Oh  Dios  mió!  ¡Dios  mío! 

— Pero  ¿qué  te  pasa? — le  preguntó  María  Amalia. 

— ^¿Conque  realmente  ha  sido  un  sueño? — exclamó 
^1  joven  juntando  las  manos  con  desaliento. 

— ¿Has  soñado? — le  preguntó  su  madre  con  in- 
terés. 

— ¡Y  de  un  modo  bien  singular!  La  realidad  no  se 
hubiera  presentado  á  mis  ojos  con  colores  más  vivos 
ni  más  verdaderos. 

— ¡Y,  según  expresa  tu  rostro,  parece  que  sientes 
haber  despertado!  Eso  indica  que  las  visiones  de  tu 
sueño  eran  ae:radables. 
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— De  todo  tenían...,  Una  de  ellas...,  ¡Oh!  ¡á  esta  no 
la  olvidaré  en  mi  vida,  aunque  llegase  á  contar  la 
edad  de  Matusalén! 

— ¿Una  mujer  acaso?  Hablas  de  ella  casi  con  pa- 
sión. 

— ¡Una  mujer  encantadora!...  Perdona,  prima,  que 
ensalce  á  otra  hermosura  estando  tú  presente. 

María  Amalia  le  contestó,   haciendo  un   gracios 
mohín: 

— Vamos,  señor  lisonjero,  ¿no  sería   mejor  que  no» 
refirieseis  vuestro  sueño? 
— ¿Para  qué? 

— Para  saber  la  parte  que  ha  tenido  en  él  esa  en- 
cantadora criatura. 

— ¡Sí,  sí,  refiérenosle,  hijo  mió!  —  dijo  la  noble 
dama. 

— No  hay  inconveniente:  su  relato  procurará   nue- 
vas impresiones  á  mi  corazón. 
— Ya  escuchamos. 
El  príncipe   empezó  á  relatar   todo  lo    que  había 
pasado  desde  que  abrió  los  ojos  en  la  residencia   afri- 
cana de  la  costa  marroquí. 

Cuando  llegó  á  su  conocimiento  con  la  bella  Ha- 
xima  al  pió  del  sicómoro,  sa  voz  expresaba  el  entu- 
siasmo de  la  pasión,  degenerando  luego  en  un  tono 
melancólico,  lo  mismo  que  cuando  hablamos  del  bien 
perdido. 

Engolfado  en  la  descripción  de  tan  rara  aventura 
no.  advirtió  que  durante  su  relato,  su  madre  y  María. 
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Amalia  cambiaron  miradas  de  inteligencia  y  algunas 
sonrisas. 

Por  último,  llegó  al  fúnebre  pasaje  del  cordón 
negro. 

Haxima  había  entrado  en  su  estancia  para  morir 
con  él  en  sus  brazos. 

Llevaba  dos  pomitos  de  cristal,  que  encerraban  un 
mortífero  veneno. 

Cada  uno  apuró  el  suyo. 

La  joven  árabe  le  echó  ambos  brazos  al  cuello, 
pronunciando  las  frases  de  amor  más  tiernas  que  han 
regalado  á  un  amante. 

El  príncipe  se  consideraba  feliz. 

Aquella  muerte  era  dulcísima,  sin  dolores  y  sin  an- 
gustias: una  muerte  envidiable. 

Luego  perdió  el  sentido,  cayendo  en  el  regazo  de 
Haxima. 

Hasta  aquí  su  sueño. 

El  despertar  era  la  triste  realidad,  porque  se  veía 
privado  de  aquella  mujer  que  tanto  le  amaba. 

— iSiempre  el  Oriente!...  ¡Hasta  en  sueños! — escla- 
mó su  madre  con  cierto  disgusto. 

— ¡Oh!  ¡No  me  habléis  de  Oriente,  madre  mJa!  Esta 
noche  le  he  visto  de  cerca,  y  no  le  quiero. 
— ¿De  vera?? 

— ¡Os  lo  juro!  No  podría  vivir  en  un  país  donde  el 
monarca  ó  sultán  manda  la  muerte  al  cortesano  de  quien 
cree  haber  recibido  alguna  ofensa,  simbolizada  en  un 
horrible  cordón  negro;  donde   hay  sacerdotes    tan  in- 
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transigentes  como  el  faquir  de  mi  sueño;  donde  se  pre- 
para uno  á  las  fiestas  del  Ramadán  no  comiendo  en 
quince  dias  más  que  dátiles  y  leche...;  donde  la  mujer 
más  hermosa  y  más  honrada  está  expuesta  al  capri- 
cho libidinoso  de  un  viejo  inmundo,  si  cuenta  en  su 
bolsa  con  algunos  cequíes  de  oro. 

— ¡Ah  hijo  mío!  ;No  sabes  cuánto  me  regocija  el 
oirte  hablar  así; 

Y  la  augusta  señora  le  estrechó  con  pasión    entro 
sus  brazos. 

— El  Oriente  es  para  los  que  han  tenido  la  suerte  ó 
la  desgracia  de  nacer  en  él,  para  las  pintadas  aves  que 
pueblan  sus  bosques,  siempre  verdes,  para  las  fieras 
que  destrozan  al  viajero  en  sus  ardientes  arenales. 

— ¿Y  Haxima? — le  preguntó  María  Amalia  mali- 
ciosamente. 

— ¡Calla,  prima  mía!  Considero  una  desgracia  que 
me  va  á  hacer  infeliz  para  toda  mi  vida  el  haber  so- 
ñado con  ella. 

— ¿Por  qué? 

— Por  que  no  existe  más  que  en  mi  imaginación. 
¡Pero  nunca  la  olvidará! 

— ¿Y  si  existiera? 

— ¡Imposible!  Dios  no  ha  formado  en  la  tierra  una 
criatura  tan  perfecta;  si  acaso  será  uno  de  los  ángeles 
de  su  gloria. 

— Pero  pudiera  existir  una  criatura  tan  parecida  á 
ella  que  la  confundiese  uno  al  mirarla. 

— Repito  que  es  imposible. 
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■ — Y  yo  afirmo...  que  puede  ser. 

— ¡Prima!... 

— Que  es. 

— ¡Dios  mío!... 

— ¿Qué  harías? 

— Dar  por  ella  toda  mi  fortuna  de  principe. 
Una  voz,  bien  conocida  de  Uladimiro,  contestó  des- 
de afuera: 

— No  es  necesario  que  vuestra  alteza  dé  nada:  yo  se 
la  traigo  de  balde. 

Y  apareció  el  doctor  Extrañi  conduciendo  de  la 
mano  á  la  joven  árabe,  sólo  que  entonces  vestía  un 
traje  europeo  que  realzaba  sus  encantos. 

— -¡Haxima! — exclamó  el  príncipe  al  verla,  y  se 
arrojó  á  sus  pies  frenético  de  amor. 
La  joven  estaba  ruborizada. 

— No  la  llames  Haxima,  sino  Federica,  que  es  su 
verdadero  nombre, — replicó  la  reina  madre,  estre- 
chando á  los  dos  jóvenes  entre  sus  brazos. 

— ¡Ah!  ¿Mi  prima? 

— Sí,  hijo  mío. 

— ¡Sí,  Uladimiro! — repuso  Federica,  bajando  los 
ojos. 

La  reina  tendió  una  mano  á  Estrañi,  diciéndole: 

— ¡Grracias,  doctor!  Sois  un  hombre  de  talento..., 
un  sabio. 

María  Amalia  palmeteaba  como  una  loca. 

— Pero  ¿qué  es  esto? — exclamó  el  príncipe  en  el  col- 
mo del  asombr", 

TOMO  1  1*4 
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— Una  coccedia  dispiiesta  por  el  doctor,  en  la  cual 
él  ha  le presentado  el  papel  de  ángel. 
— ;Me  contunde  vuestra  majestad! 


En  efecto,  todo  ello  formaba  el  plan  curativo,  dis- 
puesto por  el  doctor,  para  curar  al  príncipe  de  aquella 
manía,  que  hubiera  degenerado  en  locura. 

La  corona  poseía  una  residencia  cerca  de  Var- 
sovia. 

A  su  regreso  de  Viena,  partió  el  doctor  para  aquel 
sitio,  trasformándole  bajo  su  dirección  en  una  residen- 
cia oriental 

Al  mismo  tiempo  se  dio  á  los  jardines  el  aspecto 
africano  y  tropical  que  necesitaban  para  que  la  ilu- 
sión fuese  completa. 

Los  que  figuraron  en  la  comparsa  eran  servidores^ 
empleados  en  otros  sitios  reales,  á  quienes  no  conocía 
el  príncipe. 

En  el  banquete  de  palacio  se  administró  un  narcó- 
tico á  Uladimiro  y  al  marqués  de  Spoletto,  durante 
cuyo  sueño  fueron  trasladados  y  vestidos  á  la  usanza 
oriental. 

Lo  mismo  se  hizo  para  su  vuelta. 

El  objeto  del  doctor  era  presentar  al  entusiasta 
príncipe  los  inconvenientes  que  tiene  para  el  europea 
la  vida  que  se  hace  en  aquellas  latitudes  y  lo  moles- 
tas y  bárbaras  que  son  sus  costumbres. 
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Fuerza  es  decir  que  lo  había  conseguido,  según  el 
mismo  príncipe  lo  daba  á  entender. 

Su  obcecación  anterior  era  tal  que,  como  ya  sabe- 
mos, se  había  negado  á  ver  el  retrato  de  su  prima:  la 
noche  que  danzó  de  bayadera  en  el  palacio  del  empe- 
rador de  Austria,  tampoco  quiso  mirarla  al  saber  por 
el  marqués  quién  era. 

Pero  representando  el  papel  de  esclava  favorita, 
llamándose  Haxima,  y  suponiendo  que  estaba  á  la  dis- 
posición del  sultán,  ya  era  otra  cosa:  el  príncipe  debía 
n amerarse  ciegamente,  como  sucedió. 

El  bien  que  otro  disfruta  tienta  la  codicia  ajena, 
y  bastó  el  saber  que  Haxima  podía  desaparecer  de 
allí  cuando  al  sultán  se  le  antojase,  para  que  Uladi- 
miro  la  codiciara. 


Cuando  entre  sus  dos  primas,  Federica  y  María 
Amalia,  le  enteraron  de  todo,  exclamó  dirigiéndose  á 
Estrañi,  dándole  una  palmada  en  el  hombro: 

— Doctor,  la  casualidad  hizo  que  os  debiera  un  bra- 
zo; hoy  os  debo  también  el  juicio:  ¡á  la  verdad  que  no 
sé  cómo  expresaros  mi  reconocimiento! 

— De  una  manera  muy  sencilla,  señor, — contestó 
Estrañi. — Deponiendo  alguna  vez  la  dignidad  real  y 
dejándome  que  sea  amigo  de  vuestra  alteza. 

— ¡Eso  siempre!  La  amistad  de  los  sabios  como  vos 
honra  al  monarca  más  poderoso.  Os  habéis  arreglado 
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de  un  modo  original  para  dar  al  marqués  de  Spoletto 
el  susto  más  formidable  que  habrá  llevado  en  toda  su 
vida.  A  propósito,  ¿qué  es  de  él?  ¡Acaso  lucha  con  los 
efectos  del  narcótico! 

— No,  hijo  mío, — contestó  la  reina. 

— ¿Ha  venido?  Quiero  verle. 

— No,  hijo  mío:  el  marqués  camina  ahora  en  una 
«illa  de  posta  hacia  la  frontera  de  Rusia,  donde  que- 
dará en  libertad  para  elegir  el  punto  de  residencia 
que  más  le  agrade. 

— ¿Le  habéis  desterrado? — preguntó  Uladimiro  sol- 
tando la  carcajada. 

Al  fin  era  príncipe,  y  debía  ser  ingrato. 

— Yo  te  indemnizaré  de  su  presencia,  primo  mío, — 
le  dijo  Federica  con  aire  apasionado. 

— ¿Primo  no  más? 

— Aun  no  me  atrevo  á  llamarte  esposo. 

— Será  necesario  para  ello  pedir  permiso  al  sultán 
de  Marruecos, — objetó  María  Amalia  alegremente. 

— Y  le  concederá, — contestó  Estrañi. 


Dos  meses  después  se  celebraba  la  boda  del  prínci- 
pe Uladimiro  con  María  Federica  de  Cracovia,  apadri- 
nando á  los  contrayentes  la  reina  madre,  y  por  repre- 
sentación, el  emperador  de  Austria. 

No  hay  para  qué  decir  que  el  doctor  Roberto  Es- 
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trañi  fué  uno  de  los  primeros  invitados  á  la  ceremo* 
nía,  y  que  toda  la  corte  le  felicitó  por  la  ingeniosa 
curación  que  había  llevado  á  efecto. 

En  cambio  todos  se  regocijaron  de  la  ausencia  del 
marqués  de  Spoletto. 
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CAPITULO  CU 


En  Ñapóles  y  en  Madrid. 


L  encuentro  providencial  de  Roberto 
Estrañi  en  el  bosque  de  Viena  sembró 
indudablemente  la  alegría  en  la  corte 
polaca,  y  aseguró  la  paz  por  algunos 
años  años. 

Es  cosa  bien  singular  por  cierto  que 
un  hombre  tenga  que  romperse  un  bra- 
zo para  ser  feliz. 

Pero  el  caso  del  principe  Uladimi- 
ro  no  es  el  único  en  el  mundo,  y  hay 
varios  ejemplos  que  acreditan  este  fe- 
nómeno. 

Así  es  que  todos  se  volvían  plácemes  y  parabienes 
para  el  doctor,  quien  era  mirado  en  palacio,  y  aun  en 
la  corte,  como  uno  de  los  principales  personajes,  si  no 
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por  el  abolengo  de  la  cuna,  por  el  de  la  ciencia,  que 
vale  mucho  más. 

Pero  á  Estrañi  le  abrumaban  aquellas  atenciones, 
que  él  creía  inmerecidas. 

Además,  allí  no  estaba  á  gasto,  y  no  ciertamente 
por  las  personas  que  le  rodeaban. 

Pero  el  país  se  le  venía  encima,  valiéadonos  de  una 
frase  vulgar. 

El  que  ha  nacido  y  vivido  tantos  años  al  pie  del 
Vesubio,  vive  mal  entre  los  hielos  del  Norte. 

Y  no  es  que  Estrañi  tuviera  deseos  de  ir  á  Ñapó- 
les: aquel  sitio  guardaba  para  él  dolorosos  recuerdos, 
tjue  no  habia  podido  olvidar  en  dos  años  de  au- 
sencia. 

Pero  allí  hacía  una  vida  holgazana. 

Quería  correr  el  mundo  y  dedicarse  á  su  estvidio 
predilecto,  la  ciencia  de  curar. 

Una  vez  que,  hablando  con  la  reina  madre,  se  ex- 
presó en  tales  términos,  ésta  le  replicó: 

— En  vano  acariciáis  tales  planes,  y  03  aconsejo  que 
renunciéis  á  ellos;  tanto  yo  como  mi  familia  no  sabe- 
mos pasarnos  sin  vos,  y,  en  nuestras  dolencias,  en  vos 
está  toda  nuestra  confianza. 

— Señora, — contestó  Estrañi, — es  altamente  lison- 
jero para  mí  lo  que  dice  vuestra  majestad,  y  no  hay 
en  mí  bastante  agradecimiento,  por  más  que  soy  muy 
agradecido;  pero... 

— Nada,  nada;  permitidme  que  ejerza  en  vos  esta 
.  presión. 
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¿Qué  había  de  hacer? 

Resignarse. 

Por  otra  parte,  es  muy  dulce  el  resignarse  al 
bien:  allí  no  le  faltaba  nada,  ni  aun  enfermos. 

Aquella  cura  que  acababa  de  verificar  en  el  prín- 
cipe, y  que  había  corrido  por  la  corte,  aumentó  su 
fama  de  hábil  doctor. 

Era  el  médico  de  moda,  y  su  peculio  aumentaba 
de  día  en  día,  pues  la  reina  le^había  señalado  además 
una  pensión. 

El  príncipe  Uladimiro  y  la  bella  Federica  le  te- 
nían por  su  amigo. 

Pero  sobre  todo,  con  quien  más  había  simpatizado 
era  con  María  Amalia. 

Esta  princesa  le  hizo  su  confidente. 

Nadie  más  que  él  supo  las  penas  y  disgustos  de  la 
joven  princesa,  al  ver  que,  después  de  tanto  tiempo  y 
de  tantos  horrores  causados  por  austríacos  y  prusia- 
nos, su  familia  no  había  podido  aún  tomar  posesión 
del  electorado  de  Sajonia. 

Estrañi  no  podía  hacer  más  que  sentirlo,  como  si  le 
atañera  personalmente,  y  consolarla. 

A  la  verdad  que  la  joven  princesa  era  digna  de  la 
suerte  que  más  tarde  la  deparó  el  destino. 


Algún  tiempo  después,  una  tarde  en  que  Estrañi 
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hacía  en  palacio  su  visita  cotidiana,  la  reina   madre, 
en  presencia  de  María  Amalia,  le  dijo: 

— Doctor,  es  necesario  que  vayáis  preparando  el 
equipaje. 

— ¿Pues  cómo,  señora? — exclamó  aquél. — ¿Es  decir 
que  necesitáis  de  mis  servicios  fuera  de  aquí? 

— Así  es  la  verdad:  vais  á  viajar,  pero  no  solo. 

— No  pregunto  adonde  ni  con  qué  objeto;  me  bas- 
ta saber  que,  pues  lo  habéis  dispuesto ,  necesitáis 
de  mí. 

— Pero  yo  quiero  ser  más  explícita. 
En  esto,  tomó  parte  en  la  conversación  la  prince- 
sa, diciendo: 

— ¿Os  gustaría  viajar  conmigo,  doctor? 

— Señora,  ¡qué  mayor  dicha  para  mí! 

— Pues  bien:  vais  á  acompañarme;  y  si  tenéis  una 
satisfacción  en  ello,  creo  que  se  aumentará  al  saber 
que  vamos  á  visitar  vuestra  patria. 

— ¡A  Ñapóles! — exclamó  el  doctor  palideciendo. 

— Así  es, — replicó  la  reina  madre. — ¿No  sabéis  de 
lo  que  se  trata? 

— Señora,  fuera  de  la  salud  de  las  reales  personas, 
apenas  me  ocupo  de  lo  que  pasa  en  la  corte. 

— Pues  bien:  el  rey  Carlos  de  Borbón,  hermano  de 
Fernando  VI  de  España,  que,  como  sabéis,  ocupa  el 
trono  de  Ñapóles,  ha  pedido  solemnemente  en  matri' 
monio  la  mano  de  mi  sobrina. 

— Felicito  sincera  y  cordialmente  á  vuestra  alteza. 
El  rey  Carlos  reúne  todas  las  condiciones  necesarias 
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para  ser  amado  de  sus  subditos,  y  es  el  esposo  mejor 
que  cualquiera  que  os  ame  puede  desearos. 

— Entre  las  personas  que  formarán  el  cortejo  oficial 
de  mi  sobrina,  os  cuento  á  vos. 

— ¡Señora,  tanta  honra!... 

— Sólo  que  las  damas  que  me  acompañan  se  volve- 
rán á  Varsovia,  mientras  vos  permaneceréis  á  mi  lado 
como  médico  de  cámara. 

— ¡Yo  en  Ñapóles! 

— ¿Por  qué  no?  ¡HJn  vuestra  patria!... 

— ¿Donde  todos  me  han  conocido  humilde,  casi 
pobre?... 

— ¡Mejor!  Debéis  vuestra  elevación  á  vuestro  talen- 
to, y  no  á  intrigas  reprobadas;  esto,  en  vez  de  humi- 
llaros, os  enaltece. 

— Sin  embargo... 

— ¡Cómo!  ¿Rehusa  el  doctor  acompañarme?  —  pre- 
guntó María  Amalia,  haciendo  un  gracioso  mohín. 

— ¡Dios  me  libre,  señora!  A  más  del  cariño  que  pro- 
feso á  vuestra  alteza,  las  leyes  de  la  cortesía  me  hacen, 
no  rechazar,  sino  desear  un  puesto  que  tanto  me 
honra... 


Ya  sabía  algo  de  esto  Estrañi,  es  decir,  de  la  pro- 
yectada unión  entre  Carlos  de  Borbón  y  María  Ama- 
lia; pero  ignoraba  la  honra  que  la  joven  princesa  le 
dispensaba. 
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¡Ir  á  Nápoleg!...  ;A  Ñapóles,  donde  estaba  Jo- 
sefina! 

Dos  efectos  contrarios  luchaban  y  combatían  en  su 
pecho. 

Primero,  el  dolor  que  había  de  producirle  la  vista 
de  aquella  mujer  tenida  por  ingrata,  á  quien  no  había 
podido  olvidar. 

Luego,  la  satisfacción  de  presentarse  ante  ella  en- 
grandecido, siendo  el  favorito  de  una  reina. 

Este  honor  no  se  le  había  deparado  un  casamiento 
casual  con  una  persona  de  la  nobleza:  se  le  debía  al  es- 
tudio, á  su  talento. 

En  tal  concepto,  la  condesa  Massi  debía  aparecer 
humillada  á  sus  ojos. 

Pero  era  más  el  dolor  que  experimentaba. 

Estrañi  no  era  orgulloso  ni  vengativo. 

Pensaba  que  Josefina  y  su  esposo  el  conde  fre- 
cuentarían la  corte,  y  que  allí  habían  de  verse  por 
precisión,  y  aun  hablarse. 

¿Cómo  fijar  su  mirada  en  ella?  ¿Cómo  oir  el  timbre 
de  aquella  voz,  que  tantas  veces  había  resonado  en  su 
oído  haciendo  protestas  de  amor? 

¿Daría  Josefi^a  muestras  de  reconocerle?  ¿Le  bus- 
caría para  disculparse?  ¿Huiría  de  él  temiendo  sus 
reproches? 

No,  no;  ¡imposible! 

Pero  ¿podía  rehusar  el  honor  que  le  hacía  la  corte 
de  Varsovia,  enviándole  como  su  representante  en  un 
caso  tan  grave  y  serio? 
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¡Ah!  María  Amalia  y  su  familia  ignoraban  que 
aquel  honor  aumentaba  su  desventura. 

Ausente  de  Josefina,  todo  se  reducía  á  ensayar  el 
olvido. 

Pero  en  su  presencia... 

Roberto  se  estremecía  á  esta  idea. 

La  fatalidad,  que  parecía  haberle  olvidado  durante 
dos  años,  le  perseguía  de  nuevo. 

Pero  le  perseguía  de  una  manera  extraña,  enalte- 
ciéndole. 

En  fin,  era  preciso  resignarse. 

Cualquiera  disculpa  que  tendiese  á  renunciar  tal 
honor,  hubiera  sido  considerada  como  un  desaire,  y 
él  no  podía  faltar  á  las  leyes  de  la  cortesía  y  del  agra- 
decimiento. 


Desde  aquel  día  se  le  vio  en  palacio  más  triste  y 
preocupado  que  de  ordinario. 

Pero  aquella  tristeza  no  chocó,  dado  el  carácter 
ensimismado  y  poco  expansivo  de  Estrañi. 

Al  cabo  de  un  mes  partió  de  Varsovia,  acompañan- 
do á  la  linda  desposada,  con  otros  personajes  y  damas 
de  la  corte. 

Nobles  sicilianos,  y  oficiales  de  la  casa  del  rey,  es- 
peraban á  la  comitiva  en  la  frontera. 

Entre  ellos  estaba  el  conde  de  Massi. 

Roberto  se  estremeció  al  verle. 
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Aquel  era  el  hombre  que  le  había  robado  su  dicha. 

No,  no:  según  su  juicio,  ól  no  hizo  más  que  pre 
tender:  Josefina  fué  la  que  se  vendió. 

El  conde  apenas  le  conocía;  sólo  le  vio  dos  ó  tres 
veces  antes  de  casa  se;  así  es  que  apenas  se  fijó  en  él. 

Además,  un  médico,  por  muy  ilustre  que  le  haga 
la  ciencia,  representa  muy  poco  cuando  uno  no  está 
enfermo. 

La  brillante  comitiva  partió,  contando  lajovenrei- 
na  muchas  simpatías  por  su  belleza. 

En  uno  de  aquellos  pintorescos  pueblecillos  que 
rodean  á  Ñapóles  esperaba  el  rey  Carlos. 

Allí  se  hizo  la  presentación  oficial  de  los  cortesa- 
nos de  una  y  otra  corte. 

Roberto  Estrañi,  que  no  tenia  más  títulos  que  su 
ciencia,  mereció  una  mención  especial  por  parte  de 
María  Amalia. 

El  rey  le  aseguró  que  no  saldría  de  su  corte,  y  que 
desde  aquel  día  confiaba  en  sus  manos  su  salud  y  la 
de  su  familia. 

Así  entraron  en  Ñapóles,  en  medio  del  júbilo  de  la 
multitud,  á  quien  agradaba  la  reina,  y  llegaron  á  pa- 
lacio. 

Esto  era  lo  que  más  temía  Estrañi. 

Allí,  en  medio  de  toda  la  corte,  estaba  Josefina, 

Al  verse  una  y  otro,  experimentaron  igual  emo- 
ción. 

Sólo  que  la  de  la  condesa  era  más  profunda. 

No  sabiendo  de  su  antiguo  amante  en  tanto  tiem- 
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po,  ignoraba  que  iba  formando  parte  del  acompaña- 
miento de  la  joven  reina. 

Su  sorpresa,  fué  dolorosa. 

No  lo  fué  menos  la  de  Roberto. 

Esperaba  ver  una  persona  alegre  y  satisfecha,  go- 
zando la  distinguida  posición  que  había  solicitado,  y 
se  encontraba  con  una  mujer  pálida,  delgada  por  el 
sufrimiento,  cuya  mirada  languidecía,  dando  á  su  ros- 
tro una  expresión  melancólica. 

Era  indudable  que  Josefina  sufría. 

Ya  no  era  aquella  joven  Marica^  fresca  e  grassotta^ 
que  discurría  los  domingos  por  la  tarde  al  lado  de  su 
padre,  bajo  los  frescos  emparrados  del  Pausilipo,  ó 
por  las  orillas  del  golfo  napolitano,  mirando  aquellos 
dos  hermanos,  el  mar  y  el  volcán,  el  uno  con  su  ribe- 
te de  espuma,  y  el  otro  con  su  penacho  de  humo. 

Aquel  sufrimiento  indicaba  que  no  era  feliz. 

Roberto  tuvo  compasión  de  ella,  y  la  dirigió  una 
mirada  de  ternura. 

Ella  bajó  los  ojos. 

¿Era  que  no  se  consideraba  digna  de  aquella  mi- 
rada? 

Ni  uno  ni  otro  intentaron  hablarse;  al  contrario, 
cuando  la  casualidad  los  ponía  cerca,  hacían  lo  posi- 
ble por  separarse. 

Acaso  los  dos  sufrían  por  igual. 

Durante  aquellas  fiestas,  á  que  tuvieron  precisión 
de  asistir,  sufrieron  de  una  manera  indecible:  parecían 
dos  cadáveres.  ' 
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Desde  entonces,  y  sólo  por  instinto,  Roberto  em- 
pezó á  odiar  al  conde,  suponiéndole  autor  de  las  penas 
que  parecían  afligir  á  su  esposa. 

Sin  embargo,  cuando  empezó  á  hacer  conocimien- 
to en  la  corte,  por  la  misma  María  Amalia  supo  que 
la  casa  del  conde  Massi  era  citada  como  un  modelo 
de  tranquilidad,  y  que  él  y  Josepna  pasaban  por  dos 
esposos  cuya  conducta  era  intachable. 

Entonces  ¿de  que  provenía  aquel  disgusto,  aquella 
pena  que  expresaba  el  rostro  de  Josefina? 

Más  de  una  vez  estuvo  Roberto  por  hablarla  á  so- 
las en  palacio,  porque  la  esposa  de  Massi  no  tardó  en 
ser  una  de  las  predilectas  de  la  joven  reina. 

Pero  le  contuvo  el  temor  de  remover  aquellas  ce- 
nizas, entre  las  que  indudablemente  habia  brasas. 

Por  lo  tanto,  la  condesa  y  el  doctor  pasaron  como 
dos  desconocidos:  nadie  diría,  al  ver  su  cortés  indife- 
rencia, que  se  habían  amado  entrañablemente. 


En  Agosto  de  1759  se  recibió  en  Ñapóles  la  noticia 
de  la  muerte  de  Fernando  VI  de  España. 

Por  no  dejar  sucesión  recayó  la  corona  de  Casti- 
lla en  Carlos,  su  hermano  paterno  y  el  mayor  de  los 
hijos  de  Felipe  V  y  de  Isabel  Farnesio,  que  fué  procla- 
mado en  Madrid. 

Inmediatamente  tomó  el  título  de  rey  de  España, 
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nombrando  á  su   madre   para    la   regencia   hasta  su 
vuelta. 

El  principal  asunto  que  le  ocupó  fue  nombrar  he- 
redero para  el  trono  de  Ñapóles. 

Su  primogénito  Felipe  no  podía  serlo,  pues,  vícti- 
ma de  fuertes  ataques  de  epilepsia,  fué  declarada  su 
nulidad  por  los  médicos. 

Designó  á  su  segundo  hijo  Carlos  como  futuro  su- 
cesor del  trono  de  España,  resolviendo  dejar  el  de  Ña- 
póles y  Sicilia  á  su  hijo  tercero  Fernando. 

La  ceremonia  que  se  celebró  en  Octubre  del  mis- 
mo año,  fué  solemne. 

Terminado  qué  fué,  dirigióse  con  su  esposa  y  al- 
gunos personajes  de  su  corte,  que  debían  seguirle  á 
España,  al  puerto,  donde  le  esperaba  una  escuadra  de 
diez  y  seis  navios  de  línea  y  algunas  fragatas,  al  man- 
do del  primer  marqués  de  la  Victoria,  don  Juan  José 
Navarro. 

El  amor  de  los  subditos  que  dejaba  le  acompañó 
hasta  el  momento  del  embarque. 

Seguía  dice  un  historiador  italiano,  "todo  el  pueblo, 
grandes,  pequeños,  hombres,  mujeres,  niños,  jóvenes 
y  ancianos,  de  toda  edad,  condición  y  sexo,  estaban 
en  la  ribera ,  para  ser  testigos  oculares  de  la  partida  de 
su  amado  dueño,  y  pocos  eran  los  que  podían  conte- 
ner las  lágrimas  de  dolor  al  ver  que  se  les  ausen- 
LaDa..  .,^ 

No  hay  que  decir  si  Roberto  Estrañi  formaría  par- 
te del  cortejo. 
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Al  pronto  vio  este  cambio  con  alegría,  creyendo 
que  los  condes  de  Massi  permanecerían  en  Ñapóles. 

Pero  la  fatalidad  no  quería  separarle  de  Josefina. 

Su  esposo  privaba  con  el  monarca,  y  partieron 
también  para  España. 
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